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RESUMEN |  ABSTRACT

�a conceptuali8ación del paisaje como interpretación cultural del territorio vivido 

�Consejo de Europa, ҺҸҸҸ� ha venido a superar su entendimiento tradicional, limi�

tado a la dimensión artístico�estética, para llamar la atención sobre la experiencia 

del medio habitado y sus connotaciones culturales. Esta perspectiva permite ex�

tender el estudio del paisaje a territorios cotidianos y a sociedades ajenas o poco 

inclinadas a la �arteali8ación� del entorno, siempre que se detecten interpretacio�

nes unitarias y coherentes del mismo compartidas por parte de la población.

�a presente investigación asume la definición de �paisaje� proporcionada por el 

Convenio Europeo y parte de la hipótesis de que la arquitectura es uno de los con�

dicionantes fundamentales en la experiencia del entorno como paisaje, especial�

mente en el medio urbano. Ensayar un entendimiento de la ciudad como paisaje se 

vislumbra de utilidad para alcan8ar una comprensión más integrada de todo lo que 

implica el fenómeno urbano en términos culturales. �l mismo tiempo, esta hipóte�

sis sitúa a la arquitectura como registro fidedigno de la evolución de la conciencia 

del paisaje en un determinado enclave� es decir, de la cambiante interpretación 

y valoración del medio por sus habitantes y de las relaciones consecuentemente 

practicadas con el mismo. �odo indica que el análisis de la experiencia del entorno 

asociada a la arquitectura puede aportar claves para descifrar el devenir histórico 

y reciente de los paisajes urbanos.

�a tesis adopta la ciudad de �ranada como ámbito de estudio y propone ex�

plorar las interrelaciones entre conciencia del paisaje y proyecto arquitectónico en 

tres �ventanas� o episodios concretos de su historia, a partir de una muestra de su 

producción arquitectónica más representativa. �as �ventanas� examinadas corres�

ponden a la �ranada na8arí �ҹҺһӀ�ҹҼӁҺ�, la �ranada cristiani8ada �ҹҼӁҺ�ҹҾҾҿ� y la 

�ranada contemporánea �ҹӁҸҸ�ҺҸҺҸ�� en ellas, se individuali8an aproximaciones 

al paisaje compartidas por agrupaciones relevantes de obras arquitectónicas, tra�

tadas como casos de estudio. �ara abordar su análisis, se emplea una metodología 

mixta, basada en la revisión bibliográfica y documental, el registro experiencial y 

la interpretación gráfica. El trabajo destila puntos clave en las conexiones entre 

proyecto arquitectónico, interpretación y experiencia del entorno durante los tres 

episodios considerados, en los planos conceptual, espacial, material o perceptivo. 

�a yuxtaposición de estas tres �ventanas� a la historia de la ciudad ha permitido 

ponderar con mayor perspectiva las implicaciones paisajísticas de cada una de 

ellas� detectar paralelismos, contrastes y transgresiones en los planteamientos 

arquitectónicos adoptados en relación con el paisaje, y advertir varios temas de 

fondo que atraviesan este relato y se prolongan hasta la actualidad. �a investiga�

ción concluye identificando un proceso circular de reelaboración permanente de 

la visión del entorno como paisaje, en el cual la arquitectura juega un papel desta�

cado� seƿala la necesidad de reconocer institucionalmente el patrimonio arquitec�

tónico�paisajístico local, así como de gestionar la realidad paisajística que consti�

tuye la ciudad, y apunta a la conveniencia de fomentar una �mirada atenta� al lugar 

desde el ejercicio profesional de la arquitectura, conducente a un pensamiento 

ético del paisaje.
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The conceptualisation of the landscape as a cultural interpretation of the lived terri-

tory (Council of Europe, 2000) has come to move beyond its traditional understan-

ding, limited to the artistic-aesthetic dimension, to draw attention to the experience 

of the environment and its cultural connotations. This perspective allows extending 

the study of the landscape to unexceptional territories and to societies alien or little 

inclined to the “artialisation” of the environment, always provided that collective uni-

tary interpretations of that site are detected.

This study uses the definition of “landscape” provided by the Council of Europe 

and assumes that architecture is one of the fundamental influencing factors in the 

experience of the environment as a landscape, especially in the urban environment. 

Understanding the city as a landscape seems advantageous to achieve a more in-

tegrated vision of the entire urban phenomenon in cultural terms. At the same time, 

this hypothesis places architecture as a reliable record of the evolution of landscape 

awareness in a given site, that is, of the changing interpretation and valuation of the 

environment by its inhabitants and of the relations consequently established with it. 

Everything indicates that the analysis of the experience of the environment associa-

ted with architecture can provide keys to deciphering the historical and recent evolu-

tion of urban landscapes.

The thesis takes the city of Granada as a study area and explores the interrelations 

between landscape awareness and architectural practice in three “windows” or spe-

cific historical episodes through a sample of their most representative architectural 

production. The “windows” examined are Nasrid Granada (1238-1492), Christianised 

Granada (1492-1667) and contemporary Granada (1900-2020). In them, approaches 

to the landscape shared by relevant groupings of architectural works are individuali-

sed, exemplified with case studies. The analysis of the selected works employs a mixed 

methodology, based on a literature and documentary review, experiential record and 

graphic interpretation. The study distils central aspects of the connections between 

architectural practice, reading and experience of the environment during the three 

episodes considered, in the conceptual, spatial, material or perceptual planes. The 

juxtaposition of these three “windows” to the local urban history makes it possible to 

weigh up with greater perspective the landscape implications of each of them; detect 

parallels, contrasts and transgressions in the architectural approaches adopted in 

relation to the landscape, and notice several underlying themes that permeate this 

narrative and continue to the present day. The dissertation concludes by identifying a 

circular process of permanent reworking of the vision of the environment as a lands-

cape, in which architecture plays a prominent role; points out the need to institutio-

nally recognise the local architectural-landscape heritage, as well as to manage the 

landscape reality that constitutes the city, and suggests the convenience of promo-

ting an “attentive gaze” at the place from the architectural practice, leading to an ethi-

cal thinking of the landscape.
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EL PAISAJE,  DESDE LA ARQUITECTURA

De todos es sabido que el término �paisaje� apareció en Europa a la par que el gé�

nero pictórico homónimo, entre los siglos �� y ��. �a palabra surgió para hacer 

alusión a la representación verosímil de territorios o �países� como tema princi�

pal y no contextuali8ador o subordinado a la historia de unos personajesҹ. �a �eal 

�cademia Espaƿola, algo re8agada, introdujo por primera ve8 el término en el 

Diccionario de �utoridades de ҹҿһҿ y lo definió como un pedazo de país en la pin-

turaҺ, con evidente servidumbre artística. De acuerdo con este origen pictórico, 

la indagación en torno a la historia del paisaje ha venido siendo principalmente 

abordada desde la �istoria del �rte, ciƿéndose normalmente a su vertiente artísti�

co�estética y a su dimensión visual e identificando el �nacimiento�һ o la �invención�Ҽ 

del paisaje con el de su representación gráfica �y, por tanto, con la aparición del 

término con que nombrarla�ҽ. En la actualidad, sin embargo, la significación e im�

plicaciones del concepto de paisaje trascienden con mucho este ámbito.

En efecto, el Convenio Europeo del �aisaje �CE�, ҺҸҸҸ�Ҿ proporcionó hace dos 

décadas una definición contemporánea de �paisaje� mucho más completa e inte�

gradora, que responde a la realidad de la experiencia cotidiana�

�or paisaje se entenderá cualquier parte del territorio tal como la percibe la pobla�
ción, cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de factores natura�
les yµo humanosҿ.

ҹ. Javier �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, Һa edición ��adrid� �bada Editores, ҺҸҸҿ�, ҹһ�ҹҼ.
Һ. �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ҺӁ.
һ. �érmino preferido por �ugustin �erque� véase El pensamiento paisajero, ed. Javier �aderuelo, trad. 

�aysi �euthey ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӁ�.
Ҽ. �érmino utili8ado en �nne Cauquelin, L’invention du paysage ��arís� �resses �niversitaires 

de 
rance, ҺҸҸҼ�.
ҽ. E. �. �ombrich, Norma y forma. Estudios sobre el arte del Renacimiento, trad. �emigio �óme8 Día8, 

vol. ҹ ��adrid� Debate, ҺҸҸҸ�, ҹҸҿ�ҹҺҹ� Cauquelin, L’invention du paysage� �aderuelo, El paisaje: génesis 
de un concepto; �lain �oger, Breve tratado del paisaje, ed. Javier �aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� 
�iblioteca �ueva, ҺҸҸҿ�� �erque, El pensamiento paisajero� Javier �aderuelo, El espectáculo del mundo: 
una historia cultural del paisaje ��adrid� �bada Editores, ҺҸҺҸ�� D. 
airchild �uggles, Gardens, Landscape, 
and Vision in the Palaces of Islamic Spain �State College� �ennsylvania State �niversity �ress, ҺҸҸҸ�� D. 

airchild �uggles, ¢�a)ing �ision �anifest� 
rame, Screen and �ie5 in slamic Culture£, en Sites Unseen, 
ed. Diane �arris y D. 
airchild �uggles ��ittsburgh� �niversity of �ittsburgh �ress, ҺҸҸҿ�, ҹһҹ�ҽҾ. En el caso 
de �uggles, la propia autora evoluciona en sus escritos hasta reconocer la limitación a lo visual de sus 
trabajos anteriores� véase D. 
airchild �uggles, ¢�istening to slamic �ardens and �andscapes£, en Music, 
Sound, and Architecture in Islam, ed. �ichael 
rish)opf y 
ederico Spinetti ��exas� �niversity of �exas 
�ress, ҺҸҹӀ�, ҹӁ�һҼ.

Ҿ. �atificado por Espaƿa el Ҿ de noviembre de ҺҸҸҿ.
ҿ. Consejo de Europa, ¢Convenio Europeo del �aisaje£ �
lorencia, ҺҸҸҸ�, �rt. ҹa.
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entendida en un sentido recíproco� como proyección del individuo, su cultura y sus 

valores en el entorno percibido, con todo lo que ello implica de comprensión y aso�

ciación de lo registrado por los sentidos en relación con la propia interioridad. Es 

por ello que �. J. �. �itchell propuso variar el sentido de landscape, de sustantivo a 

verboҹҺ ��paisaji8ar�, o hacer paisaje a través de la experiencia�.

�odemos considerar, entonces, que el paisaje emerge de la experiencia del ser 

humano sobre el mundoҹһ y que, recíprocamente, el análisis de dicha experien�

cia puede proporcionar claves sobre el paisaje como constructo cultural, incluso 

referido a episodios del pasado. �hora bien, �cómo se articula la experiencia del 

entorno� �Cómo podemos aproximarnos a su conocimiento� �osiblemente haya 

varias respuestas a estas preguntas, pero lo que resulta evidente desde un primer 

momento es la insuficiencia de los marcos epistemológicos tradicionalmente apli�

cados a la pintura de paisajes para abordarlas. �a traslación directa de los mecanis�

mos de aproximación a la obra pictórica al territorio vivido da como resultado lec�

turas excluyentes y sesgos que, en ausencia de visiones complementarias, corren 

el riesgo de distorsionar la realidad histórica y de reducir el paisaje a una imagen 

plana cuya identidad reside en la dimensión artística. �a experiencia del ser huma�

no sobre el mundo es, desde luego, mucho más rica y compleja, y los pictóricos son 

sólo unos de los posibles referentes culturales capaces de mediati8arla. �a defini�

ción de �paisaje� propuesta por el CE� exige enfoques más integradores y suscepti�

bles de superponerse o complementarse sin conficto, dado que la parcialidad ante 

un asunto tan poliédrico es prácticamente inevitable� enfoques que, de ser posible, 

resulten asimismo útiles para la acción y la toma de decisiones. Como ha advertido 

el Consejo de Europa�

��� existe una clara conciencia de la inadecuación de los instrumentos teóricos y me�
todológicos más utili8ados �en el conocimiento del paisaje� para las necesidades de la 
acción. Demasiado a menudo responden a universos disciplinarios compartimentados, 
mientras que el paisaje demanda respuestas adecuadas a las escalas de tiempo y espacio 
transversales susceptibles de satisfacer la necesidad de conocimiento de las transforma�
ciones permanentes a nivel localҹҼ.

En esta tesis doctoral asumimos la definición de �paisaje� propuesta por el CE�, 

con objeto de tratar esta realidad con rigor conceptual, y partimos de la hipótesis 

de que la arquitectura es uno de los condicionantes fundamentales de la experien�

cia del entorno como paisaje, especialmente en el medio urbano. �o sólo se trata 

de un elemento normalmente dominante en los asentamientos humanos desde 

el punto de vista físico y material, sino que constituye el ambiente en que se desa�

rrolla la mayor parte de las actividades cotidianas y, por ello, sienta las bases para 

el establecimiento de relaciones con el medio, fijando los puntos y áreas de rela�

ción entre interior y exterior, filtrando o bloqueando los estímulos sensorialesҹҽ 

ҹҺ. �. J. �. �itchell, ed., Landscape and Power, Һa ed. �Chicago� �niversity of Chicago �ress, ҺҸҸҺ�, ҹ.
ҹһ. Desde el momento �indeterminado� en que el ser humano comen8ó a ser capa8 de interpretar 

el territorio de modo unitario y global, trascendiendo la atención exclusiva y utilitaria a los aspectos de�
terminantes para la supervivencia. �ay investigadores que defienden, sin embargo, otras teorías, como se 
seƿala más adelante �ver nota Һҽ�.

ҹҼ. Consejo De Europa, ¢�ecomendación C�µ�ec�ҺҸҸӀ�һ del Comité de �inistros a los Estados miem�
bro sobre las orientaciones para la aplicación del Convenio Europeo del �aisaje£, ҺҸҸӀ.

ҹҽ. 
itch, ¢�he �esthetics of 
unction£.

El uso del verbo �percibir� presenta en esta formulación un doble significado 

superpuesto� el referido a la captación o registro multisensorial integradoӀ y el que 

alude a la interpretación y valoración de lo percibido, a la lu8 de la cultura y los 

modelos de referencia disponiblesӁ. �o que se percibe e interpreta es cualquier par-

te del territorio, transformado directa o indirectamente por la acción humana, y el 

paisaje es el resultado de dicha percepción e interpretación, o ensamblaje mental 

como constructo unitarioҹҸ.

De acuerdo con esta definición, podemos entender el paisaje como la inter�

pretación, filtrada a través de la cultura, del territorio percibido por medio de los 

sentidos. �sí, aunque emerge a partir de la percepción sensitiva del entorno físico, 

el paisaje constituye una elaboración mental� es el mundo exterior mediati8ado 

por la experienciaҹҹ. Esta interpretación o elaboración mental también puede ser 

Ӏ. Es evidente que en la captación sensorial de cualquier paraje prima el sentido de la vista, ya que 
es el único que opera a grandes distancias� de ahí que tradicionalmente se haya adjudicado a lo visual 
un claro protagonismo especialmente en el �ccidente europeo� véase� Denis Cosgrove, ¢�bservando la 
�aturale8a� El paisaje y el sentido europeo de la vista£, Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles, n.o 
һҼ �ҺҸҸҺ�� Ҿһ�ӀӁ� Juhani �allasmaa, Los ojos de la piel: La arquitectura y los sentidos, trad. �oisés �uente 
��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�� �arbara �rcis8e5s)a, ¢�illa, �illeggitura and the Sensory �urn� �esearch 
Challenges and �pportunities£, en The Early Modern Villa: Senses and Perceptions Versus Materiality, ed. 
�arbara �rcis8e5s)a ��arsovia� �eranstaltung, ҺҸҹҼ�, ҹ�ҹҾ� David �o5es, ¢�rchitecture of the Senses£, en 
Sense of the City: An Alternative Approach to Urbanism, ed. �ir)o �ardini ��ontreal� Canadian Centre for 
�rchitecture, ҺҸҸҽ�. �o obstante, tampoco debe caerse en la identificación simplista entre paisaje e ima�
gen, pues la percepción del entorno integra componentes no visuales como las sonoras, olfativas, tácti�
les, térmicas, hápticas o cinéticas. Es la superposición sincrónica de todas las percepciones sensitivas la 
que permite ensamblar un registro multisensorial integrado del territorio susceptible de ser interpretado 
como paisaje. �rnold �erleant ha seƿalado, en este sentido, que la división de los sentidos es una separación 
biológica, pero no experiencial. En relación con este debate, remitimos a James J. �ibson, The Perception of 
the Visual World, ed. �eonard Carmichael �Cambridge ��ass.�� �he �iverside �ress, ҹӁҽҸ�, ҺӁ� James �arston 

itch, ¢�he �esthetics of 
unction£, Annals of the New York Academy of Sciences ҹҺӀ, n.o Һ �ҹӁҾҽ�� ҿҸҾ�ҹҼ� 
�udolf �rnheim, El pensamiento visual ��arcelona� �aidós, ҹӁӀҾ�, һӁ� �rnold �erleant, The Aesthetics of 
Environment �
iladelfia� �emple �niversity �ress, ҹӁӁҺ�, ҺӀ� �athieu �essler, El paisaje y su sombra, ed. 
�erard �ilar, trad. 
ernando �on8ále8 del Campo ��arcelona� DE� �oo)s, ҺҸҸҸ�� �llen Carlson, Aesthetics 
and the Environment. The Appreciation of Nature, Art and Architecture ��ondres � �ueva �or)� �outledge, 
ҺҸҸҽ�� �allasmaa, Los ojos de la piel: La arquitectura y los sentidos� Jan �ehl, La humanización del espacio 
urbano: La vida social entre los edificios, trad. �aría �eresa �alcarce ��arcelona� �everté, ҺҸҸҾ�, ҿҼ�ҿҽ.

Ӂ. En esta investigación utili8aremos el término �percepción� para aludir al primero de los fenómenos, 
según lo postulado, entre otros, por �aurice �erleau��onty o E. �ruce �oldstein, sin que ello signifique 
una drástica separación entre percepción y pensamiento. Como han seƿalado numerosos autores, la cap�
tación sensorial es en sí misma activa y está, en cierto grado, infuida por la cultura. �éase al respecto 
Ed5ard �. �all, La dimensión oculta, trad. 
élix �lanco, Һҹa ed. ��éxico D.
.� Siglo �eintiuno Editores, ҺҸҸһ�, 
ҿ�Ӏ� �rnheim, El pensamiento visual� �aurice �erleau��onty, Fenomenología de la percepción, trad. Jem 
Cabanes ��arcelona� �laneta��gostini, ҹӁӁһ�� E. �ruce �oldstein, Sensation & Perception, ҽa ed. ��acific 
�rove� �roo)sµCole �ublishing Company, ҹӁӁӁ�, ҽһ� �erleant, The Aesthetics of Environment, ҹӀ�ҺҸ� David 
�e��reton, El sabor del mundo. Una antropología de los sentidos, trad. �erber Cardoso ��uenos �ires� 
�ueva �isión, ҺҸҸӁ�, ҹһ�ҹҼ� Juhani �allasmaa, La mano que piensa. Sabiduría existencial y corporal en la 
arquitectura ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹҹ�.

ҹҸ. �umerosos autores han apuntado la necesaria condición unitaria e integrada de la interpreta�
ción del entorno como paisaje, que trasciende la suma de impresiones aisladas o la atención a los deta�
lles. �aderuelo, para explicarla, recupera la idea de �traba8ón� empleada también por Eduardo �artíne8 
de �isón� consúltese �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, һһ�һҽ� Eduardo �artíne8 de �isón, 
¢�efexiones sobre el paisaje£, en Estudios sobre historia del paisaje español, ed. �icolás �rtega Cantero 
��adrid� �os �ibros de la Catarata, ҺҸҸҺ�, ҹһ�ҺҼ. �o que une y traba, para Simmel era el Stimmung o �tona�
lidad espiritual�, cualidad que el autor consideraba inherente al paisaje y que parece cercana al famoso 

�estado de ánimo de la naturale8a� descrito por �enri 
rédéric �miel� en �eorg Simmel, Filosofía del paisaje, 
trad. �athias �ndlau ��adrid� Casimiro, ҺҸҹһ�, Ӏ�Ӂ, ҹӀ�ҺҺ. �ara Eric Dardel, un vínculo interno, “una impre-
sión” une todos sus elementos� en Eric Dardel, El hombre y la tierra: naturaleza de la realidad geográfica, ed. 
Joan �ogué, trad. �aría �eneyto ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҹһ�, ӁҸ�ӁҺ.

ҹҹ. Cosgrove, ¢�bservando la �aturale8a� El paisaje y el sentido europeo de la vista£.
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GRANADA COMO PAISAJE

�ara comprobar la valide8 de estas premisas, en esta investigación decidimos efec�

tuar una incursión en la historia de las aproximaciones al entorno por medio de 

la arquitectura en un enclave territorial concreto. �a hegemonía de la �istoria del 

�rte en los estudios sobre historia del paisaje ha privilegiado aquellos focos cultu�

rales de gran relieve por su práctica pionera o entusiasta de la pintura o represen�

tación gráfica de lugares� el �enacimiento italiano, los �aíses �ajos a comien8os de 

la Edad �oderna o la nglaterra del s. ��. ncluso en lo que respecta a las rela�

ciones entre arquitectura y paisaje el análisis se ha ceƿido principalmente a estos 

contextos y tomando como base su producción pictórica. �an sido muy estudiadas, 

por ejemplo, las villas mediceas, palladianas y neopalladianas en este sentidoҹӀ. 

Sin embargo, las conclusiones de estos trabajos de valor reconocido no resultan 

extrapolables sin más a otros territorios, ni siquiera en situaciones de contempo�

raneidad o relativa vecindad. �os factores climáticos o geográficos, pero también 

aquellos relativos al devenir histórico, político, social, económico, religioso, étnico 

y cultural de cada enclave pueden determinar variaciones desde ligeras a profun�

das en la historia de la aproximación cultural al territorio habitado. �ampoco el es�

tudio de aquellas regiones que se erigieron en focos culturales de ámbito europeo 

habría de excluir la investigación sobre otros territorios. En la actualidad, frente al 

énfasis tradicional de las investigaciones, situado en el arte y la historia de las épo�

cas, el debate científico exige volver la mirada sobre la específica historia cultural 

de territorios concretosҹӁ.

ҹӀ. �eorgina �asson, Italian villas and palaces ��ondres� �hames and �udson, ҹӁҽӁ�� �erda �oll5it8er, 
¢ntera8ione tra l�uomo e il paesaggio esemplificata nelle ville venete£, Bollettino del Centro Internazionale 
di Studi di Architettura Andrea Palladio, n.o ҹӀ �ҹӁҿҾ�� ҼӁ�Ҿһ� Denis Cosgrove, ¢�rospect, �erspective and 
the Evolution of the �andscape dea£, Transactions of the Institute of British Geographers ҹҸ, n.o ҹ �ҹӁӀҽ�� 
Ҽҽ�ҾҺ� Jacob �urc)hardt, La cultura del Renacimiento en Italia: un ensayo, trad. �eresa �lanco, 
ernando 
�ou8a, y Juan �arja ��orrejón de �rdo8, �adrid� �)al, ҹӁӁҺ�� �aul van der �ee, �errit Smien) y Clemens �. 
Steenbergen, Italian Villas and Gardens: a corso di disegno ��unich� �restel, ҹӁӁҺ�� James S. �c)erman, La 
villa: forma e ideología de las casas de campo, trad. sabel �alsinde ��adrid� �)al, ҹӁӁҿ�� Javier �aderuelo, 
¢�aisaje y villa en la �oscana£, Matèria. Revista internacional d’Art, n.o Һ �ҺҸҸҺ�� ҽӁ�ҿҼ� sabella �api �allerini, 
Le ville medicee: guida completa �
lorencia� �iunti, ҺҸҸһ�� �manda �illie, Florentine Villas in the Fifteenth-
Century: An Architectural and Social History �Cambridge� Cambridge �niversity �ress, ҺҸҸҽ�� �ian �aria 
�aranini, ¢Cittadini e �ville� nella campagna veneta tre�quattrocentesca£, en Andrea Palladio e la villa vene-
ta da Petrarca a Carlo Scarpa ��enecia� �arsilio, ҺҸҸҽ�, һӁ�ҽһ� �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto� 
Claudia �aria �ucelli y Claudia �assi, ¢�e ville medicee nel processo evolutivo del paesaggio fiorentino£, 
Rivista di Storia dell’Agricoltura, n.o ҹ �ҺҸҹҹ�� ҽҽ�ҿһ� Javier �aderuelo, ¢�a mirada pintoresca£, Quintana, n.o 
ҹҹ �ҺҸҹҺ�� ҿӁ�ӁҸ.

ҹӁ. �etsurǗ �atsuji, Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones, trad. Juan �asía Clavel 
�Salamanca� Ediciones Sígueme, ҺҸҸҾ�, Һҹҹ.

y propiciando determinadas lecturas del mundo, a través del uso y las connota�

ciones culturales asociadas a su configuración, función e imagen. nversamente, 

la arquitectura puede ser entendida como refejo o cristali8ación material de las 

relaciones que una sociedad desea practicar con su entorno y de la interpretación 

que ésta hace del mismoҹҾ, recordando las correlaciones entre construir, habitar y 

pensar evidenciadas por �eideggerҹҿ. Esta hipótesis sitúa a la arquitectura como 

registro fidedigno de la evolución de la conciencia del paisaje en un determinado 

enclave� esto es, de la cambiante interpretación y valoración del territorio como 

paisaje por parte de sus habitantes. Ello conduce a pensar que el estudio de la ex�

periencia del entorno asociada a la arquitectura podría acercarnos a una más com�

pleta comprensión del devenir histórico y reciente de los paisajes urbanos.

ҹҾ. Christian �orberg�Schul8, Genius Loci: Towards a Phenomenology of Architecture ��ueva �or)� 
�i88oli, ҹӁҿӁ�, ҹҿ� �eirce 
. �e5is, ¢�xioms for �eading the �andscape£, en The Interpretation of Ordinary 
Landscapes. Geographical Essays, ed. Donald �illiam �einig ��ueva �or) � �xford� �xford �niversity �ress, 
ҹӁҿӁ�, ҹҹ�һҺ� �mos �apoport, House Form and Culture ��ondres� �rentice��all nc., ҹӁҾӁ�, ҹһ, ҼӀ.

ҹҿ. �artin �eidegger, ¢Construir, �abitar, �ensar£, en Conferencias y artículos, trad. Eustaquio �arjau 
��arcelona� Serbal, ҹӁӁҼ�. �a tendencia a construir y habitar de un modo determinado en un territorio 
concreto viene siendo crecientemente denominada Baukultur, o cultura del habitar. �éase la reciente 
¢Declaración de Davos� �acia una �au)ultur de alta calidad para Europa£ �Davos, ҺҸҹӀ�.
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TRES VENTANAS SOBRE LA HISTORIA DE LA CIUDAD

Si nos deshacemos provisionalmente del prejuicio pictorialista y asumimos la de�

finición de �paisaje� enunciada por el CE�, no parece haber restricción alguna para 

estudiar la interpretación del entorno y las relaciones establecidas con el mismo 

por medio de la arquitectura en distintos episodios del pasado, incluso ajenos o 

poco inclinados a su representación gráfica. Desde el �mirador de la contempora�

neidad�ҺҼ parece lícito abrir �ventanas� al pasado para revisitarlo y reinterpretarlo 

conforme a los marcos conceptuales y terminológicos de que disponemos actual�

mente. Ello no implica que se descarte u obvie la historicidad del paisajeҺҽ� al con�

trario, la presente investigación se fundamenta en la intrínseca condición históri�

ca de cada interpretación cultural del territorioҺҾ. Sin embargo, y de acuerdo con la 

definición del CE�, entendemos que lo que permite hablar de paisaje respecto de 

una sociedad concreta no es tanto el que existan manifestaciones varias de la �ar�

teali8ación�Һҿ del territorio, o valoración del mismo en cuanto objeto de arte �pin�

tura, literatura, vocabulario, etc.� remitimos a las seis condiciones enunciadas por 

�erqueҺӀ�, como el que percepción, interpretación y valoración den como resulta�

do una concepción del ambiente unitaria y coherente dotada de valores culturales. 

ҺҼ. Expresión utili8ada en 
ernando de �erán, El pasado activo: del uso interesado de la historia para el 
entendimiento y la construcción de la ciudad ��adrid� �)al, ҺҸҸӁ�, ҺӀ.

Һҽ. �agaele �ilani o 
rancesco Careri se inclinan, en cambio, por una conciencia paisajística inhe�
rente a la especie humana, asumiendo, por tanto, que el paisaje ha existido siempre. �éase �agaele �ilani, 
El arte del paisaje, ed. 
ederico �ópe8 Silvestre, trad. Carmen Domíngue8 ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҹҽ�, 
Ҽҹ, ҽҺ, ҹҹҾ. �emitimos también a �agaele �ilani, ¢Estética y crítica del paisaje£, en El paisaje en la cultura 
contemporánea, ed. Joan �ogué ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ�, Ҽҽ�ҾҾ� 
rancesco Careri, Walkscapes. El 
andar como práctica estética, trad. �aurici �la, Һa edición ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹһ�.

ҺҾ. Denis Cosgrove, Social Formation and Symbolic Landscape ��adison� �niversity of �isconsin 
�ress, ҹӁӁӀ�, ҹҽ. �éase una clasificación de las distintas propuestas teóricas sobre la historicidad del paisaje 
en 
ederico �ópe8 Silvestre, ¢El paisaje, �nace o se hace� �eorías culturales del paisaje£, Mètode: Revista de 
difusió de la investigació de la Universitat de València, n.o ҽӀ �ҺҸҸӀ�� Ӂҿ�ҹҸһ.

Һҿ. �oger, Breve tratado del paisaje. El autor retoma el término empleado por Charles �alo, a su ve8 
tomado de �ontaigne, y defiende el fundamento artístico del paisaje.

ҺӀ. �ugustin �erque propone hasta seis condiciones sine qua non para poder hablar propiamente de 
paisaje respecto de una determinada civili8ación, sumamente restrictivas en conjunto y, algunas de ellas, 
de marcado trasfondo artístico� 1. una literatura (oral o escrita) que cante la belleza de los lugares, lo que in-
cluye (1 bis) la toponimia �...�; 2. jardines de recreo; 3. una arquitectura planificada para disfrutar de hermosas 
vistas; 4. pinturas que representen el entorno; 5. una o varias palabras para decir “paisaje”; 6. una reflexión 
explícita sobre “el paisaje”; en �erque, El pensamiento paisajero, ҾҸ. �unque con matices importantes, �lain 
�oger o Javier �aderuelo también se han posicionado en favor de las manifestaciones artísticas que deno�
ten una esteti8ación del medio como punto de partida para hablar de paisaje respecto de una determinada 
sociedad� véase, por ejemplo, �oger, Breve tratado del paisaje� �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto. 
�oger, no obstante, ha cuestionado la rigide8 de las condiciones de �erque, apuntando que la conciencia 
paisajista y sus formas de expresión no han de ser necesariamente homologables en todos los pueblos, en 

�sí, esta investigación asume una perspectiva locali8ada, adoptando la ciudad 

de �ranada como ámbito de estudio. Esta elección se fundamenta tanto en moti�

vaciones biográficas personales como en la renombrada identidad paisajística de 

la ciudadҺҸ, debida a su geografía de contrastes, a su empla8amiento dominante de 

una amplia cuenca visual y a su intensa lu8 meridional, pero no en menor medida 

a la labor humana y las asociaciones culturales tra8adas a lo largo de su singular 

y dilatada historiaҺҹ. �a refexión en torno a la historia del paisaje en conexión con 

la arquitectura parece, por tanto, especialmente pertinente en este enclave, que 

presenta el interés adicional de haber sido reconocido y �leído� de diferentes ma�

neras por parte de las diversas culturas que lo han poblado. �o se trata, por otro 

lado, de un paraje excepcional y simplemente museali8adoҺҺ, sino ininterrumpi�

damente habitado desde tiempos remotos y sujeto, por tanto, a tensiones socia�

les, económicas, políticas o ideológicas que condicionan en alto grado su interpre�

tación. Explorar un entendimiento de la ciudad como paisaje posibilita, por otro 

lado, una comprensión más integrada de todo lo que implica el fenómeno urbano 

en términos culturales. Esta posición enla8a, a su ve8, con aportaciones recientes 

que, desde acercamientos diversos, han venido a cuestionar las categorías de aná�

lisis tradicionales y las miradas especiali8adas y unidimensionales sobre la ciu�

dad que, a pesar de su parcialidad, tienen incidencia directa en la transformación 

de su paisajeҺһ.

ҺҸ. �a lo dijo �ntonio Jiméne8 �orrecillas� Granada es fundamentalmente un paisaje; en ¢�rquitectura 
y paisaje contemporáneo en monumentos y contextos históricos£, P+C, proyecto y ciudad. Revista de temas 
de arquitectura, n.o һ �ҺҸҹҺ�� ҹҼҸ�Ҽҹ.

Һҹ. �éase al respecto� �aría del �ar �artíne8 Ëlvare8, La silueta de la ciudad histórica como elemento 
patrimonial, el caso de Granada ��rmilla� �rontal, ҺҸҹҺ�.

ҺҺ. El CE� seƿaló la conveniencia de dirigir las atenciones a todos los paisajes, superando la visión 
acotada a entornos remarcables.

Һһ. �om �urner, City as Landscape. A Post-Postmodern View of Design and Planning ��ondres� E Ä 
� 
Spon, ҹӁӁҾ�� �ir)o �ardini, ¢De la �ciudad que sube�, al paisaje que avan8a£, en Metrópolis: ciudades, re-
des, paisajes, ed. gnasi de SolŽ��orales y �avier Costa ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҼ�, ҺҸҽ�ҹҺ� Charles 
�aldheim, ed., The Landscape Urbanism Reader ��ueva �or)� �rinceton �rchitectural �ress, ҺҸҸҾ�� 
Sébastien �arot, Suburbanismo y el arte de la memoria, trad. �aurici �la ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�� 
Juan �uis De las �ivas San8, ¢�acia la ciudad paisaje. �egeneración de la forma urbana desde la natu�
rale8a£, Urban, n.o ҽ �ҺҸҹһ�� ҿӁ�Ӂһ� Charles �aldheim, Landscape as Urbanism ��ueva �or)� �rinceton 
�niversity �ress, ҺҸҹҾ�� Salvador �ueda��alen8uela, ¢El �rbanismo Ecosistémico£, Ciudad y Territorio. 
Estudios Territoriales �, n.o ҺҸҺ �ҺҸҹӁ�� ҿҺһ�ҽҺ.
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[Fig. 1] Una geografía de contrastes. 
Francisco Prieto-Moreno, 

Los jardines de Granada (1983), 15.



contemplación en la Alhambra y el Generalife, defendido el ҹҽ de diciembre de ҺҸҹҿ 

para la obtención del �áster �niversitario en �rquitectura y �atrimonio �istórico 

por la �niversidad de Sevilla. �quel �rabajo 
in de �áster supuso el despertar de 

un interés personal por la historia del paisaje de �ranada narrada desde su arqui�

tectura. �uchas de las afirmaciones entonces reali8adas han sido revisadas y ma�

ti8adas en la primera parte de esta tesis, en la que se propone revisitar una serie 

de espacios de la �lhambra y el �eneralife para examinar sus bases e implicacio�

nes paisajísticas.

En segundo lugar, la insistencia historiográfica en los inicios de la Edad �oderna 

como contexto que supuestamente alumbra la conciencia paisajista a nivel euro�

peo, con epicentro en la talia central y septentrional o los �aíses �ajos, no dejaba 

de incitar al contraste con el caso granadino, en unos aƿos también marcados por 

la excepcionalidad� en este caso, de la cristiani8ación de la ciudad tras la conquista 

�ҹҼӁҺ�. �a situación particular de la ciudad entre los siglos �� y ��, caracteri8ada 

por la llegada de nuevos pobladores, la aculturación y la intensa transformación 

urbana, se compleji8a con la permanencia de unas inercias culturales difíciles de 

desechar, con el mesti8aje artístico propio del momento y con la radicali8ación 

religiosa derivada de la Contrarreforma. Este intervalo presentaba, además, el 

aliciente de la comparación con el episodio na8arí inmediatamente anterior, con 

vistas a detectar posibles continuidades, reelaboraciones o cambios en la aproxi�

mación cultural a este mismo enclave geográfico. � su revisión se dedica la segun�

da parte de la tesis, EL PAISAJE COMO TEATRO DE LA MEMORIA: Aproximaciones al 

paisaje urbano desde la arquitectura palaciega y monumental de la Granada cris-

tianizada (1492-1667), concretada en el estudio de una serie de espacios inscritos 

en la �lhambra y el �eneralife y dotados de especial significación paisajista, y de 

algunos de los principales edificios monumentales erigidos en la ciudad baja y sus 

contornos. El desarrollo de esta segunda parte de la investigación vino apoyado 

por una estancia internacional en 
lorencia �ҺҸҹӁ�, financiada por el �inisterio de 

Ciencia, nnovación y �niversidadesһҸ y tutori8ada por el profesor �ianluca �elli, 

que tuvo por objeto la familiari8ación con el contexto italiano de referencia y la 

exploración de posibles conexiones y transferencias con �ranada en materia de 

arquitectura y paisaje.

һҸ. �yudas complementarias para Estancias �reves y �raslados �emporales 
�� ҺҸҹӀ.

Esta tesis, por tanto, asume que la �arteali8ación�ҺӁ es sólo una de las consecuen�

cias posibles de esta visión global del medio, pero no necesariamente su causa. En 

otras palabras, entendemos que la interpretación del entorno como un conjunto 

único y trabado y su caracteri8ación cultural preceden a su consideración como 

objeto de arte o espectáculo estético, entendida como una especiali8ación unidi�

mensional de la mirada que atenúa el resto de facetas.

Desde este punto de vista, la tesis se plantea como un relato discontinuo, con�

centrado en tres episodios, sobre la historia del paisaje de la ciudad de �ranada. 

�proximarnos a la historia del paisaje local como constructo cultural significa ras�

trear los referentes, los símbolos, los valores y las connotaciones asociadas al terri�

torio perceptible y a su experiencia a través del tiempo, en nuestro caso, mediados 

por la arquitectura. �a elección de un solo intervalo temporal de estudio podría 

haber producido abundante conocimiento especiali8ado sobre un único momento 

del pasado, pero presentaba el dilema de su selección, no detectándose a priori un 

periodo claramente sobresaliente por encima de todos los demás en cuanto a su 

trascendencia en la construcción cultural del paisaje urbano como para justificar 

suficientemente una dedicación exclusiva� además, se corría el riesgo de perder 

la perspectiva por ausencia de una visión general en que encuadrar dicho conoci�

miento, pues no existe, hasta donde sabemos, una línea investigadora consolidada 

sobre esta materia. �arecía más conveniente, por ello, para iniciar esta andadura, 

partir de una mirada más amplia, transversal y relacional, para profundi8ar en as�

pectos o problemáticas concretas en indagaciones posteriores. Es por ello que, en 

lugar de una, optamos por abrir de modo exploratorio tres �ventanas� a la historia 

de la ciudad, correspondientes con tres episodios, a nuestro juicio, sensiblemente 

equiparables en cuanto a su repercusión en la historia del paisaje local [Fig. 2].

En el caso de �ranada, el prolongado arraigo de la cultura islámica en este te�

rritorio hacía desde un principio recomendable explorar las relaciones entre pai�

saje y arquitectura en este contexto bajomedieval. � este propósito se ha dedica�

do la primera parte de la tesis, EL PAISAJE COMO JARDÍN DICHOSO: Arquitectura 

y conciencia del entorno en los palacios nazaríes (1238-1492), que se apoya en el 

�rabajo 
in de �áster de la autora, CONSTRUIR LA MIRADA. La arquitectura para la 

Breve tratado del paisaje, ҽҿ�ҾҼ. �a vía abierta por �oger presenta el interés de proponer un abordaje de la 
conciencia paisajista de manera más fexible y desprejuiciada.

ҺӁ. �oger, Breve tratado del paisaje.
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[Fig. 2] Tres “ventanas” a la historia del 
paisaje de la ciudad desde el “mirador de 

la contemporaneidad”. Elaboración propia.



MIRADAS CONSTRUIDAS: EL PAISAJE INTERPRETADO 
POR EL PROYECTO ARQUITECTÓNICO

Como venimos seƿalando, el eje vertebrador de esta indagación sobre la historia 

del paisaje de �ranada es precisamente su arquitectura. Se propone una lectura 

en clave paisajística de aquellas reali8aciones que formen parte destacada de la 

historia del paisaje local� o, dicho de otro modo, se invita a recorrer la evolución de 

la conciencia paisajística en este enclave a través de una muestra de su producción 

arquitectónica más representativa, entendida como expresión de una particular 

interpretación del entorno. �sí, aunque a priori pudiera parecer que el título de la 

investigación �EL PAISAJE INTERPRETADO. La conciencia paisajística en Granada a 

través del proyecto arquitectónico� encierra una redundancia �ya que, como esta�

blece el CE�, todo paisaje es por definición una interpretación culturalһҹ�, la pala�

bra �interpretado� no se emplea aquí como epíteto de �paisaje� sino como partici�

pio� el paisaje interpretado �por la arquitectura, por los proyectos arquitectónicos 

que se van a someter a análisis�.

Consecuentemente, dentro de cada una de las tres partes o �ventanas� del tra�

bajo, se han individuali8ado una o varias aproximaciones al paisaje relevantes y 

compartidas por agrupaciones destacadas de obras arquitectónicas. Estas apro�

ximaciones se estructuran en bloques que incluyen varios casos de estudio que 

las ejemplifican. En lo que respecta a su selección, cabe puntuali8ar que, si bien es 

evidente que el paisaje se construye tanto por medio de obras singulares y con vo�

cación de permanencia como mediante agregación de construcciones anónimas 

en constante adaptación y reposición, en lo que respecta a las dos primeras partes 

y más lejanas en el tiempo, el estudio ha debido necesariamente de circunscribirse 

a la arquitectura seƿorial y monumental, ya que, encargada por comitentes pode�

rosos y construida con mayores recursos, ha sido la que se ha preservado y resulta 

más accesible. Debe tenerse en cuenta, por tanto, que las aproximaciones al pai�

saje que refejan estas obras son las características de estos colectivos promoto�

res, aunque a la postre terminen siendo también asimiladas por buena parte de la 

sociedad, por imitación, valoración o presión ideológicaһҺ. En la tercera parte del 

trabajo, más próxima al momento presente, sí será factible tratar como casos de 

һҹ. �a Carl �rt5in Sauer seƿaló que todo paisaje es, por definición, un paisaje cultural� en ¢�he 
�orphology of �andscape£, University of California Publications in Geography Һ, n.o Һ �ҹӁҺҽ�� ҹӁ�ҽҼ.

һҺ. �éase, en relación con ello, Joan �ogué, ¢Sentido del lugar, paisaje y conficto£, Geopolítica(s). 
Revista de estudios sobre espacio y poder ҽ, n.o Һ �ҺҸҹҽ�� ҹҾҹ.


inalmente, es sabido que, tras una larga fase de decadencia, olvido por parte 

de la monarquía y regresión económica, �ranada sólo comen8aría a despertar de 

su letargo a mediados del siglo ��, con el revulsivo de los viajeros románticos. �ero 

no sería hasta los últimos aƿos de dicha centuria cuando se iniciase una profunda 

transformación física que iría ganando velocidad y contundencia a lo largo de todo 

el siglo ��. Este último siglo, unido a las dos primeras décadas, ya transcurridas, 

del sucesivo �hasta el inicio de la crisis del C��D�ҹӁ�, prometía un contrapun�

to provocador en cuanto a interpretación del entorno y construcción del paisaje 

desde la actividad arquitectónica, así como un retorno al presente que suscitase 

la refexión y la mirada crítica sobre la edificación reciente en sus implicaciones 

paisajísticas. Se trata, además, de una época marcada por el desapego global con 

los paisajes contemporáneos, sobre cuyas causas y posibles salidas, en lo que con�

cierne a la arquitectura, podrían extraerse algunas ideas. �a revisión previa de los 

dos episodios anteriores posibilitaría, asimismo, el reconocimiento de conexiones 

y la reali8ación de cuestionamientos actuales pero dotados de perspectiva históri�

ca. � este episodio resolvimos, por tanto, dedicarle la tercera parte de la tesis doc�

toral� EL PAISAJE INCIERTO: Visiones inestables del entorno en la arquitectura de la 

Granada contemporánea (1900-2020).

De este modo, y sin ánimo alguno de exhaustividad, sino desde una intención 

transversal y relacional, la investigación aborda el estudio de estas tres �ventanas� 

a la historia del paisaje de �ranada desde el punto de vista de su arquitectura�

 – �ranada na8arí �ҹҺһӀ�ҹҼӁҺ�

 – �ranada cristiani8ada �ҹҼӁҺ�ҹҾҾҿ�

 – �ranada contemporánea �ҹӁҸҸ�ҺҸҺҸ�

�os títulos de cada una de las tres partes, anteriormente enunciados y visibles 

en el índice, obedecen a abstracciones operativas de las interpretaciones del en�

torno posiblemente subyacentes a las prácticas examinadas. Estas posibles visio�

nes o interpretaciones del territorio granadino constituyen evidentes simplifica�

ciones y se plantean únicamente como herramienta conceptual de comprensión y 

síntesis, para enmarcar y anali8ar las experiencias del entorno que se construyen 

predominantemente en dichos episodios. Su propiedad se argumentará en la con�

textuali8ación inicial de cada una de las partes y su utilidad se probará en el propio 

desarrollo de la investigación.

En cada una de estas tres �ventanas�, se introducirán primeramente los an�

tecedentes básicos y el contexto histórico, cultural, político o religioso necesario 

para su comprensión, para pasar después a explorar algunas de las más relevantes 

aproximaciones al paisaje expresadas por una selección de obras arquitectónicas 

representativas. Como se expone seguidamente, los casos de estudio escogidos 

para cada parte no pretenden agotar el tema ni representar todas las posibles ca�

suísticas de interés, sino que sirven de anclaje y punto de partida para iniciar una 

refexión más amplia, que se espera proseguir en los aƿos siguientes, acerca de los 

modos de pensar, construir y habitar el paisaje de la ciudad de �ranada.
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urbano interior� �el paisaje entre los edificios� y de �paisaje urbano exterior� �el 

paisaje resultante de la experiencia de la ciudad desde fuera de la misma�, según 

la terminología propuesta por 
lorencio �oidoһӀ, que en esta tesis adoptaremos.

һӀ. 
lorencio �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, 
conceptual y metodológico£, en Ciudades y paisajes urbanos en el siglo XXI, ed. Carmen Delgado �iƿas, 
Joseba Juaristi �inacero, y Sergio �omé 
ernánde8 �Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ�, ҹһ�ӁҺ.

estudio algunas arquitecturas comunes, que no ya populares ni exactamente anó�

nimas, dada su permanencia y la documentación conservada. �ambién en este úl�

timo caso, las interpretaciones paisajísticas que las obras encierran son atribuibles 

en primera instancia a los colectivos promotores, aunque los destinatarios de las 

mismas terminen asimilándolas, al menos en parte, a través de la experiencia del 

lugar proporcionada. Dicha experiencia se ha considerado en su doble vertiente�

 – El paisaje desde la arquitectura� es decir, la experiencia del paisaje desde el es�

pacio arquitectónico y condicionada por el diseƿo de éste

 – �a arquitectura en el paisaje� ya que toda obra percibida externamente, como 

elemento material, formal, energético y semántico de cierta escala, forma par�

te del paisaje en que se inserta y que con su presencia contribuye a mati8ar

�bviaremos, en esta separación conceptual entre arquitectura y paisaje, la po�

sible ambivalencia entre ambas realidadesһһ, aunque ésta saldrá por sí misma a 

la lu8 en algunos de los casos de estudio. En la evaluación de dichas situaciones, 

asumiremos que el �espacio vivido� lo integra un continuum experiencial, según 

la concepción fenomenológica de Ed5ard �elph o Christian �orberg�Schul8һҼ. 

Entenderemos, por tanto, que el �espacio vivido� se extiende exteriormente has�

ta donde alcan8an los distintos sentidos e, interiormente, hasta las últimas reso�

nancias de tal percepción sensible en la memoria y la imaginaciónһҽ. De este modo, 

el �espacio vivido� resulta ser paradójicamente metaespacial� es decir, no se en�

cuentra limitado a unos contornos físicos, sino que constituye una �finitud abier�

ta�, recuperando una expresión de �osario �ssuntoһҾ. �or otro lado, como apuntara 

�elph, el �espacio vivido�, en cuanto espacio existencial, es intersubjetivo, es decir, 

en líneas generales compartido por los miembros de un mismo grupo social que 

disponen de una cultura comúnһҿ. �uede apreciarse que esta concepción fenome�

nológica del �espacio vivido� aplicada al territorio concuerda con la definición de 

paisaje propuesta por el CE�. �l mismo tiempo, permite tratar de modo unitario la 

experiencia entre arquitectura y paisaje.

Esta doble perspectiva �el paisaje desde la arquitectura µ la arquitectura en el 

paisaje� puede ser combinada para el análisis de un mismo proyecto y, también, 

adaptada a una escala superior para considerar conjuntos de construcciones con�

tiguas que comparten rasgos comunes. En este último caso, cabe hablar de �paisaje 

һһ. �lgunas apreciaciones sugestivas en �ordon Cullen, El paisaje urbano. Tratado de estética ur-
banística, trad. José �aría �ymamí, Ҿa ed. ��arcelona� �lume, ҹӁӀҹ�, ҺӀ� �arret Ec)bo, ¢s �andscape 
�rchitecture�£, Landscape Architecture Magazine ҿһ, n.o һ �ҹӁӀһ�� ҾҼ�Ҿҽ� �enneth 
rampton, ¢En busca del 
paisaje moderno£, Arquitectura, n.o ҺӀҽ �ҹӁӁҸ�� ҽҺ�ҿһ� �e Corbusier, Hacia una arquitectura, trad. Josefina 
�artíne8 �linari, Һa ed. ��arcelona� �póstrofe, ҹӁӁӀ�, ҹҽҼ� Carmen Escoda, ¢�a arquitectura como paisaje£, 
Arquiteturarevista Ҿ, n.o ҹ �ҺҸҹҸ�� ҹҺ�ҺҾ� Juan �avarro �alde5eg, Escritos ��alencia� �re��extos, ҺҸҹҿ�, ҹҽҽ.

һҼ. Ed5ard �elph, Place and Placelessness ��ondres� �ion, ҹӁҿҾ�, Ӏ, ҹҺ� Genius Loci: Towards a 
Phenomenology of Architecture, ҹҹ.

һҽ. �erleant, The Aesthetics of Environment, ҹҽҿ.
һҾ. �osario �ssunto, Il paesaggio e l’estetica. Vol. I: Natura e Storia ��alermo� �ovecento, ҹӁӁҼ�, ҹҸ�

ҹҹ. �éase también Jean��arc �esse, La sombra de las cosas: sobre paisaje y geografía, ed. 
ederico �ópe8 
Silvestre ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҹҸ�, ҹҿ.

һҿ. �elph, Place and Placelessness, ҹҺ.
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OBJETO Y OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN

De acuerdo con lo anteriormente expuesto, el objeto de estudio de esta tesis doc�

toral es la conciencia del paisaje expresada a través de la arquitectura en tres epi�

sodios concretos de la historia de �ranada. El objetivo principal de la investigación, 

por tanto, es explorar las interrelaciones entre conciencia del paisaje y proyecto ar�

quitectónico en las tres �ventanas� temporales anteriormente seƿaladas ��ranada 

na8arí µ �ranada cristiani8ada µ �ranada contemporánea�. Ello implica considerar�

 – Cómo se ha percibido, interpretado y valorado este territorio en los periodos 

seleccionados, es decir, cómo ha evolucionado su concepción y elaboración 

cultural como paisaje

 – Qué estrategias de relación con el paisaje por medio de la arquitectura se han 

adoptado en estos episodios

 – Qué lecturas y experiencias del entorno fomentaban dichas obras� es decir, cuál 

era su intencionalidad en relación con el paisaje

�n segundo objetivo implícito y derivado del enfoque propuesto es comprobar la 

valide8 de la hipótesis asumida como punto de partida, desglosable en tres puntos�

 – Que la arquitectura es uno de los condicionantes fundamentales de la expe�

riencia del entorno como paisaje, especialmente en el medio urbano

 – Que la arquitectura constituye un registro fidedigno de la evolución de la con�

ciencia del paisaje en un determinado enclave� esto es, de la cambiante inter�

pretación y valoración del medio por parte de sus habitantes

 – Que el estudio de la experiencia del entorno asociada a la arquitectura puede 

acercarnos a una más completa comprensión del devenir histórico y reciente 

de los paisajes urbanos
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METODOLOGÍA

�na de las dificultades de abordar el asunto del paisaje tal y como es definido por el 

CE� es la inexistencia, hasta el momento presente, de una tradición epistemológi�

ca consolidadaһӁ. �a condición poliédrica del paisaje y la multiplicidad de perspec�

tivas posibles desde las cuales abordarlo han sido sinteti8adas con gran brillante8 

por Jean �arc �esse en su fértil ensayo Las cinco puertas del paisajeҼҸ. Como apun�

tábamos, esta misma condición compleja, multidimensional y poliédrica de la idea 

contemporánea de paisaje convierte a su estudio individual en una labor de en�

foque necesariamente parcial. �o obstante, dicha parcialidad no ha de traducirse 

for8osamente en la producción de visiones disciplinarmente rígidas o excluyentes� 

al contrario, como seƿalamos, existe la necesidad de enfoques transversales o, en 

todo caso, capaces de integrarse o superponerse con otros diferentes sumando co�

nocimiento y sin producir confictos parali8antes.

Esta tesis está claramente redactada desde la formación de arquitecta de su au�

tora y haciendo uso de las herramientas que le son familiares, como seguidamen�

te se expondrá. Sin embargo, la investigación se apoya asimismo en aportaciones 

que comprenden otros campos del conocimiento ��eografía �umana, �istoria del 

�rte, �istoria �rbana, �rqueología, �ntropología, etc.�, desde la intención de pro�

ducir una lectura integradora dentro de sus posibilidades.

�a metodología investigadora decantada a lo largo del proceso de trabajo se 

compone de tres aproximaciones paralelas y simultáneas al objeto de estudio� el 

acercamiento bibliográfico y documental, o estrictamente cognoscitivo, la aproxi�

mación experiencial y la interpretación gráfica� procesos que se detallan a conti�

nuación. Se omite, de esta breve reseƿa metodológica, la conformación del marco 

teórico general que ha servido como punto de partida, basado, lógicamente, en la 

revisión de aportaciones previas con un alcance internacional y cuyas referencias 

se compendian al final del trabajo.

һӁ. �inarejos Cru8 �ére8 y gnacio Espaƿol Echáni8, El paisaje: de la percepción a la gestión ��adrid� 
�iteam, ҺҸҸӁ�, ҹҺ.

ҼҸ. Jean��arc �esse, ¢�as cinco puertas del paisaje� ensayo de una cartografía de las problemáticas 
paisajeras contemporáneas£, en Paisaje y pensamiento, ed. Simón �archán 
i8 y Javier �aderuelo ��adrid� 
�bada Editores, ҺҸҸҾ�, ҹҼҽ�ҿҺ.
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 – �rchivo del �useo �eina Sofía

 – �rchivo del �atronato de la �lhambra y el �eneralife

 – �rchivo del Senado

 – �rchivo digital de la Dumbarton �a)s �esearch �ibrary and Collection

 – �rchivo digital de la �niversidad �olitécnica de �adrid

 – �rchivo �eneral de �ndalucía

 – �rchivo �eneral de la �dministración

 – �rchivo �eneral de Simancas

 – �rchivo �istórico �rovincial de �ranada

 – �rchivo �anuel de 
alla

 – �rchivo �unicipal de �ranada

 – �iblioteca �postolica �aticana

 – �iblioteca del �alacio �eal de �adrid

 – �iblioteca Digital �ispánica

 – �iblioteca �acional de Espaƿa

 – �iblioteca �a8ionale Centrale di 
iren8e

 – �iblioteca �irtual de �ndalucía

 – �iblioteca �irtual del �atrimonio �ibliográfico 

 – �ibliothƚque �ationale de 
rance

 – �ritish �useum

 – Canadian Centre for �rchitecture

 – 
reer �allery of �rt and �rthur �. Sac)ler �allery �rchives, Smithsonian 

nstitution

 – �abinetto dei Disegni e delle Stampe de la �allerie degli �ffi8i 

 – �erencia de �rbanismo del �yuntamiento de �ranada

 – stituto �a8ionale di Studi sul �inascimento

 – �unsthistorisches nstitut in 
loren8 � �ax �lanc) nstitut

 – �etropolitan �useum of �rt

 – Ĩsterreichische �ationalbibliothe)

 – �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando

 – �eal �iblioteca

 – �epositorio digital bp)��ildagentur

 – �epositorio digital 
undación Sancho el Sabio

 – �oyal nstitute of �ritish �rchitects

 – �he �organ �ibrary Ä �useum

 – �ictoria Ä �lbert �useum

Especialmente decisivas han resultado las consultas efectuadas en el �rchivo 

�unicipal de �ranada, el �rchivo del �atronato de la �lhambra y el �eneralife y el 

�unsthistorisches nstitut in 
loren8, donde se han llevado a cabo numerosas bús�

quedas. �ambién la información obtenida en el �rchivo de la Delegación �erritorial 

de la Consejería de 
omento, nfraestructuras y �rdenación del �erritorio� el 

�rchivo de la Subdelegación del �obierno en �ranada� el �rchivo del �useo �eina 

Sofía� el �rchivo �eneral de �ndalucía, y el �rchivo de la Diputación �rovincial 

de �ranada ha sido imprescindible para dar forma a la tesis. �n agradecimiento 

Revisión bibliográfica y documental

Spiro �ostof seƿaló que sólo es posible leer e interpretar el entorno construido 

desde una adecuada comprensión de las sociedades y las culturas que le dieron 

formaҼҹ. �artiendo de dicho criterio, este primer acercamiento metodológico tiene 

por objeto la adquisición de conocimiento objetivo sobre las tres �ventanas� o epi�

sodios temporales estudiados, y se basa en aportaciones investigadoras previas y 

material original. Desde el punto de vista bibliográfico, el enfoque de la investiga�

ción ha hecho necesario indagar fundamentalmente en tres tipos de fuentes�

 – �extos directa o indirectamente ilustrativos de las relaciones entre arquitectu�

ra y paisaje en la cultura islámica medieval, en la cultura occidental cristiana a 

comien8os de la Edad �oderna y en la cultura contemporánea

 – �portaciones sobre la historia, el urbanismo, la cartografía y la imagen urbana 

de �ranada referentes a los episodios considerados

 – Contribuciones específicas sobre arquitectos y obras arquitectónicas concre�

tas de la ciudad pertenecientes a las �ventanas� anali8adas, desde múltiples 

puntos de vista

�odos los textos consultados se recogen en la sección final de Referencias, di�

ferenciando entre el ya mencionado marco teórico general, bibliografía específica 

manejada en el desarrollo de cada una de las tres partes y textos transversales de 

referencia sobre �ranada, no circunscritos a las �ventanas� anali8adas. 

�a complementaria indagación documental ha permitido acceder a un ma�

yor nivel de especiali8ación con el estudio de fuentes primarias. Se han visitado 

presencialmente o consultado telemáticamente numerosos archivos, bibliote�

cas y centros de documentación, de los que se han extraído testimonios e imá�

genes históricas, planimetrías, expedientes administrativos o material epistolar. 

Concretamente, durante los aƿos de reali8ación de la tesis se ha obtenido docu�

mentación de las siguientes instituciones y repositorios�

 – �rchivio di Stato di 
iren8e

 – �rchivio di Stato di �odena

 – �rchivio di Stato di Siena

 – �rchivo de D. �iguel �iméne8 �anguas

 – �rchivo de la �badía del Sacromonte

 – �rchivo de la Delegación �erritorial de la Consejería de 
omento, 

nfraestructuras y �rdenación del �erritorio

 – �rchivo de la Diputación �rovincial de �ranada

 – �rchivo de la 
undación �odrígue8��costa 

 – �rchivo de la �eal Chancillería

 – �rchivo de la Subdelegación del �obierno en �ranada

 – �rchivo de la �niversidad de �ranada µ �rchivo �niversitario

 – �rchivo del �useo Casa de los �iros

Ҽҹ. Spiro �ostof, The City Shaped: Urban Patterns and Meanings through History ��ondres� �hames and 
�udson, ҹӁӁҹ�, ҹҸ.
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especial merece D. �iguel �iméne8 �anguas, que nos recibió generosamente en 

su casa en un contexto poco favorable. �o ha resultado posible, en cambio, acceder 

al archivo histórico del Colegio �ficial de �rquitectos de �ranada, que ha permane�

cido cerrado durante el tiempo de elaboración de la tesis.

�ambién en el marco de la indagación documental, en el caso de la tercera par�

te, ha resultado determinante la revisión de hemeroteca histórica �diarios IDEAL, 

ABC, El Defensor de Granada, PATRIA, La Publicidad, Noticiero Granadino, La verdad, 

Gaceta del Sur, etc.�. Este material se ha revelado de enorme utilidad para obte�

ner datos e imágenes poco difundidas de arquitecturas concretas y para anali8ar 

anuncios publicitarios, noticias o críticas que denotan actitudes y valoraciones del 

paisaje local, sin perder de vista que sólo a partir de las últimas décadas del siglo 

�� se encuentran representadas todas las opiniones. �n compendio de los artícu�

los de hemeroteca consultados se recoge asimismo al final del trabajo.

gualmente, en el caso de la tercera parte, se han revisado aquellos instrumen�

tos normativos y de planeamiento, tanto actuales como vigentes en los episodios 

considerados, que afectan a la definición de las arquitecturas estudiadas en su 

relación con el entorno �planes municipales, leyes de vivienda, etc.�. Estos instru�

mentos, unidos a informes y memorias institucionales de distintos agentes impli�

cados en la transformación de la ciudad, han resultado asimismo reveladores del 

entendimiento y la valoración del paisaje a nivel local y, más globalmente, en el 

contexto nacional, a lo largo del último siglo. El material consultado de estas carac�

terísticas se compendia también en la sección final de Referencias.

Aproximación experiencial

�o imprescindible de una aproximación experiencial en el estudio del paisaje en 

su conexión con la arquitectura se desprende no sólo de la propia definición de 

�paisaje� proporcionada por el CE�, sino también de los escritos de algunos de los 

más prestigiosos teóricos de ambas materias, desde �lexander von �umboldtҼҺ a 


rancisco �iner de los �íosҼһ, gnasi de SolŽ��oralesҼҼ o Javier �aderueloҼҽ. Estos 

y otros autores han seƿalado el carácter insustituible de la experiencia directa 

para el análisis tanto de la arquitectura como del paisaje� tanto más, por consi�

guiente, en una investigación como ésta que tiene por objeto sus interrelaciones 

y reciprocidades.

ҼҺ. �lexander von �umboldt, Cosmos. Ensayo de una descripción física del mundo, ed. Eduardo �erié 
��élgica� �iblioteca �ispano�sur�americana, ҹӀҿҽ�.

Ҽһ. 
rancisco �iner de los �íos, ¢�aisaje£, La Ilustración artística, n.o ҺҹӁ�ҺҺҸ �ҹӀӀҾ�� Ӂҹ�ӁҺ, ҹҸһ�Ҽ.
ҼҼ. Ni una lógica, ni una forma, ni una economía son capaces de explicar la experiencia viva, existencial 

y directa de los lugares que la arquitectura forja. La vida como totalidad está recogida en espacios y lugares 
que solo nos son accesibles experimentándolos, viviéndolos. ��� La casa, la ciudad y el paisaje son espacios 
para ser vividos, para transcurrir en ellos la experiencia del existir y nuestra relación con el mundo� en gnasi 
de SolŽ��orales, ¢�ediaciones en la arquitectura y en el paisaje urbano£, en Territorios, ed. Sas)ia Sassen 
��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҺ�, ҹҹҺ�ҹһ.

Ҽҽ. La interpretación del paisaje se hace imprescindible para comprender no sólo el lugar sino la historia 
del lugar. Pero esa hermenéutica del paisaje no se consigue mediante la pura reflexión idealista, sino que, en 
buena medida, surge de la propia experiencia del paisaje� en Javier �aderuelo, ¢El patrimonio expandido� 
del objeto al paisaje£, en Paisaje y patrimonio, ed. Javier �aderuelo ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҸ�, ҹҸӀ.

En este trabajo, la aproximación experiencial tiene por objeto reconocer la ar�

quitectura en el lugar, su configuración interna y externa y las experiencias del pai�

saje proporcionadas en la actualidad. Este reconocimiento de la situación actual, 

unido al conocimiento recabado sobre su génesis y evolución histórica, facilita la 

retrotracción aproximada a aquellas situaciones del pasado que se identifican de 

interés� igualmente, posibilita una comprensión de la evolución a través del tiem�

po de las experiencias entre arquitectura y paisaje consideradas. En todo caso, ha 

resultado determinante discernir con claridad la realidad actual de la situación 

histórica hipotética, asumiendo, con Ed5ard �. �all, que sólo podemos aspirar a 

alcan8ar alguna noción de la experiencia en el pasadoҼҾ.

�eniendo presente esta limitación, se ha procurado estudiar las relaciones 

tanto originales y proyectadas como actuales y efectivas entre paisaje y obra ar�

quitectónica. �a inspección in situ ha permitido reconocer aspectos difícilmente 

consignados en la bibliografía y el material documental disponible, como las cues�

tiones de medida, proporción y escala, las secuencias espaciales, las decisiones 

materiales, los grados de permeabilidad, las orientaciones, la existencia de direc�

cionalidades preferentes, las percepciones sensoriales, la continuidad entre inte�

rior y exterior, la integración de elementos naturales, la interacción con la lu8 solar, 

la visibilidad de la obra arquitectónica en su contexto urbano y territorial, etc. �a 

documentación de esta información referida a los casos de estudio se ha traducido 

en numerosas visitas de campo. �a toma de datos ha incluido series fotográficas, 

grabaciones sonoras, vídeos �para captar sonidos ambientales o la percepción a 

través del movimiento� y, en algunos casos, toma de medidas y croqui8ado. Esta 

información ha servido para producir interpretaciones gráficas sintéticas entendi�

das como una herramienta más de conocimiento, como se expone seguidamente.

Interpretación gráfica

�a elaboración de interpretaciones gráficas que sinteticen el conocimiento biblio�

gráfico, documental y experiencial adquirido ha constituido el tercer y comple�

mentario acercamiento metodológico a la realidad estudiada. El dibujo arquitectó�

nico se ha empleado como herramienta de comprensión de las obras seleccionadas, 

tanto en su estado actual como original o hipotético en el momento considerado. 

�a eventual diferenciación entre ambos estadios se ha significado por el criterio 

gráfico del color, empleándose el dibujo en blanco y negro, en el primer caso, y a 

una sola tinta, en el segundo. Esta distinción ha posibilitado tanto confrontaciones 

como superposiciones gráficas. �ara mayor claridad, a cada �ventana� corresponde 

un color específico, utili8ado tanto para la representación de las situaciones hipo�

téticas como para el énfasis en aspectos concretos.

�as interpretaciones gráficas producidas comprenden vistas diédricas �plantas, 

al8ados, secciones�, perspectivas isométricas y apuntes a mano al8ada que recrean 

de modo aproximado algunas situaciones de interés. El uso de sistemas de repre�

sentación análogos en las tres partes ha permitido la homogenei8ación del análisis, 

la abstracción de conceptos, la selección de elementos clave en la experiencia del 

ҼҾ. �all, La dimensión oculta, ҹҸҺ.
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paisaje proporcionada y la aproximación de las obras en cuestión a los mecanis�

mos de ideación contemporáneos. Con ello se persigue el acercamiento uniforme 

al presente de todas las arquitecturas estudiadas, y su visión, no ya como cons�

trucciones alejadas de la realidad actual y susceptibles únicamente de una mirada 

descriptiva o arqueológica, sino como conjuntos de decisiones proyectuales y si�

tuaciones experienciales con precisas implicaciones paisajísticas y prolongacio�

nes insospechadas en la actualidad. � su ve8, esta similitud de tratamiento de los 

distintos casos, independientemente de su autoría, cronología o relieve cultural, 

facilita la mirada crítica, siempre desde el punto de vista de sus premisas e inten�

cionalidades paisajísticas, sobre aquellas arquitecturas más recientes y que aún no 

han sido objeto de demasiadas atenciones.

� � �

�as principales claves que se desprenden de la exploración de estas tres �ventanas� 

a la historia del paisaje local se sinteti8an en las conclusiones parciales de cada una 

de ellas, al término de su desarrollo. �na sección de Conclusiones finales cierra la 

investigación, con consideraciones más generales referidas al conjunto del trabajo.

�ara terminar esta reseƿa metodológica cabe reiterar, una ve8 más, la condi�

ción exploratoria y experimental del acercamiento propuesto, no habiendo detec�

tado precedentes directos de una investigación de estas características. Es por ello 

que los procesos aquí ensayados se encuentran claramente abiertos a mejoras o 

mati8aciones posteriores, sirviendo la propia tesis de primer testeo de la viabilidad 

y utilidad del enfoque y procedimiento adoptados.
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el paisaje como jardín dichoso
A RQU I T E C T U R A  Y  CONC I E NC I A  DE L  E N T OR NO 

E N  L OS  PA L AC IOS  N A Z A R Í E S 

1 2 3 8 - 1 4 9 2

PA R T E  I



��o soy en este jardín el ojo fresco, 

cuya pupila es, justamente, el seƿor 

�uɤammad �, alabado por su valor y generosidad 

de excelente conducta y suprema celebridad. 

[…] 

Desde mí contempla la capital del reino 

cada ve8 que aparece en el trono del califato y se manifiesta. 

Envía el corcel de su mirada al espacio en que juega el céfiro 

y regresa complacido por lo visto� 

mansiones en las que los ojos amenidades encuentran 

y donde la mirada es cautivada y la ra8ón trabada�.


ragmento de la inscripción sobre las ventanas del �irador de �indaraja, s. ��, 
 según interpretación de José �iguel �uerta �ílche8
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INTRODUCCIÓN

�ara todo conocedor de la �lhambra y el �eneralife que se embarque en el estu�

dio histórico de las relaciones entre arquitectura y paisaje, resulta sorprendente 

constatar el limitado número de indagaciones en este sentido que pongan el foco 

en la cultura na8arí y, más generalmente, andalusí o incluso islámica occidental. �a 

desproporción de atenciones que han recibido, en comparación, las villas romanas, 

mediceas, palladianas o neopalladianas en sus implicaciones paisajísticas, siendo 

fenómenos igualmente locali8ados, es cuanto menos llamativa. �unque notables 

aportaciones en los últimos aƿos están contribuyendo a reequilibrar la balan8aҹ, el 

panorama bibliográfico demuestra todavía una inercia tendente a considerar la ar�

quitectura islámica medieval del sur del continente como un conjunto de reliquias 

extraƿas y exóticas, ajenas al devenir cultural de �ccidente y que no encuentran fá�

cilmente sitio en los �grandes relatos�. �bviando la evidencia perceptiva y los cada 

ve8 mejor conocidos testimonios históricos, se elude, qui8ás con excesiva frecuen�

cia, el debate paisajístico en lo concerniente a esta sociedad, esgrimiendo la inexis�

tencia en ella de una tradición pictórica de representación de lugares y con apoyo 

en unos pocos argumentos de autoridad. �sí, cuando aparecen, las referencias a 

la relación entre arquitectura y paisaje en los palacios na8aríes suelen limitarse 

a menciones tangenciales o bien de amplia componente subjetiva. En el primer 

caso se posterga o esquiva el debate y, en el segundo, sorprende la naturalidad con 

la que se habla de regocijo estético ante el panorama, teniendo en cuenta la época 

en cuestión, la distancia cultural con el momento presente y la historicidad de toda 

interpretación del entorno, como se apuntó en la Introducción a este trabajo.

Con la inquietud principal de comprender estas experiencias entre arquitectu�

ra y paisaje de las que ha quedado notable testimonio, esta primera parte de la tesis 

se propuso explorar la conciencia del entorno desarrollada por los musulmanes 

andalusíes a través del estudio de algunos ejemplos de arquitectura palatina de la 

�ranada na8arí. Con apoyo en la bibliografía de referencia y en las fuentes escritas 

y, sobre todo, por medio del análisis directo, transversal y comparativo de la propia 

arquitectura, se trata de extraer algunas ideas sobre la interpretación y valoración 

ҹ. � destacar, en especial, D. 
airchild �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic 
Spain �State College� �ennsylvania State �niversity �ress, ҺҸҸҸ�� 
átima �oldán Castro, ed., Paisaje y na-
turaleza en Al-Ándalus �Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ�� José �ito �ojo y �anuel 
Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia ��ranada� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҹ�� Julio �avarro �ala8ón y Carmen �rillo San José, eds., Almunias: las fincas de las élites en 
el Occidente islámico: poder, solaz y producción ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ�.
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impregnar el credo islámico de particulares criterios valorativos y actitudes ha�

cia el entorno. Estos se extenderían, con intensidad variable, a todas las regiones 

rápidamente conquistadas y gradualmente islami8adas, incluso a aquellas cuya 

fisonomía distaba ampliamente del desierto originario, como Siria, �alestina o la 

misma �enínsula bérica. 

�a realidad es que el desierto arábigo �al-ṣaḥrāʾ� inspiraba sentimientos encon�

trados. De un lado, la misma composición etimológica del término árabe revela la 

hostilidad percibida en el medio como consecuencia de las adversas condiciones 

vitales que impone. Es conocido que el tan extendido nomadismo venía exigido por 

la necesidad de alimentar al rebaƿo y al clan familiar, ante la imposibilidad de es�

perar los frutos de un medio natural de por sí estérilҹҹ. De otro lado, los poemas de la 

Ŷāhiliyya o época árabe preislámica permiten entrever una admiración de su gran�

de8a y espectáculos naturalesҹҺ. Como espacio casi indiferenciado y donde apenas 

hay elementos fijos, presenta un alto grado de abstracción, que lo connota como 

ҹҹ. �etsurǗ �atsuji, Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones, trad. Juan �asía Clavel 
�Salamanca� Ediciones Sígueme, ҺҸҸҾ�, ҿӀ.

ҹҺ. José �amíre8 del �ío, ¢�otas acerca del paisaje en la cultura árabe clásica£, en Paisaje y naturaleza 
en al-Andalus, ed. 
átima �oldán Castro �Sevilla� Junta de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҼ�, Ҿҿ�ӀҺ� 
ngrid �ejarano Escanilla, ¢�oesía� naturale8a y paisaje£, en Paisaje y naturaleza en al-Andalus, ed. 
átima 
�oldán Castro �Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ�, ҹҹҽ�һӀ.

del territorio granadino y su traducción en términos arquitectónicos. �or sus pro�

pias características, se trata de una indagación necesariamente preliminar, que 

servirá para su confrontación, en la segunda y tercera parte de la tesis, con otros 

episodios de la historia de la ciudad.

�ara enmarcar el tema, se hacen necesarias algunas consideraciones previas 

sobre la cultura árabe islámica medieval, que no por conocidas son menos rele�

vantes. � es que se ha argumentado que la ausencia, en el s.��, de una cultura 

poderosa en territorio ibérico habría facilitado no sólo la conquista, que apenas 

halló resistencia, sino también la introducción de una cultura y un orden social 

arábigos sensiblemente puros, frente a la hibridación y el mesti8aje que se verificó 

en otros enclavesҺ. �demás, la propia religión islámica crearía un marco ideológi�

co y legislativo bastante homogéneo �Corán, Sunnaһ, SharīʿaҼ, Fiqhҽ, ḥadīthҾ� que se 

traduciría en notables similitudes a nivel de construcción, urbanismo y arquitec�

turaҿ. Existen incluso factores lingǯísticos, escasamente estudiados hasta la fecha 

y en los que no entraremos, como la infuencia del sentido de la lectura en lengua 

árabe, de derecha a i8quierda, en el orden de procesamiento sensorial del entornoӀ. 

Es, sin duda, difícil alcan8ar una comprensión siquiera aproximada de las estruc�

turas cognitivas que gobernaban los actos de una cultura tan diferente y lejana en 

el tiempo, pero cualquier intento en este sentido requiere considerar los cánones 

culturales entonces vigentes. En nuestro caso, el estudio histórico de las relacio�

nes entre arquitectura y paisaje conduce a prestar especial atención a los juicios 

y criterios presentes en la interpretación del medio en el marco de esta cultura, 

comen8ando por su memoria territorialӁ.

El hecho de que el islam surgiera en la región de ȯijƀ8 en la �enínsula �rábiga, 

un territorio caluroso y predominantemente desérticoҹҸ, necesariamente hubo de 

Һ. �leg �rabar, La formación del arte islámico, trad. �ilar Salsó, Ҿa ed. ��adrid� Cátedra, ҹӁӁҸ�, һҺ�
һҽ� �esim Selim �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles ��ondres � �ueva �or)� 
�outledge, ҺҸҹҸ�, ҹһ� Camilo Ëlvare8 de �orales, ¢De la conquista musulmana a la abolición del Califato 
�meya �siglos ����£, en Historia del reino de Granada. Vol. 1: De los orígenes a la época mudéjar (has-
ta 1502), ed. �anuel �arrios �guilera y �afael �einado Santaella ��ranada� �niversidad de �ranada, 

undación El �egado �ndalusí, ҺҸҸҹ�, ҹҺҼ.

һ. Conjunto de relatos de actuaciones y disertaciones del profeta �ahoma puestos por escrito entre 
los siglos � y �.

Ҽ. �ey divina del islam.
ҽ. nterpretación de la Sharīʿa en los procesos constructivos y urbanos.
Ҿ. �radición profética. �ara la transliteración de términos árabes nos hemos basado en la Brill 

Encyclopaedia of Islam, Second Edition �a la cual la �niversidad de �ranada proporciona acceso electróni�
co� y en el Diccionario Biográfico electrónico �D�Êe� de la �eal �cademia de la �istoria, salvo para aquellas 
palabras ya integradas en el castellano y que usaremos en su forma convencional.

ҿ. �eorges �arƈais, El arte musulmán, trad. �ilar Calvo, һa ed. ��adrid� Cátedra, ҹӁӁҹ�, ҹҼ� �a)im, 
Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, ҹҺ, ҹһҿ.

Ӏ. Es un claro ejemplo de que la percepción sensorial está infuida por la cultura, como se seƿaló en 
la Introducción a la tesis.

Ӂ. �a memoria territorial se encuentra directamente asociada con el hábitat originario o tradicional 
de un pueblo, cuando éste presenta unas características distintivas que determinan la forma de vida de 
sus moradores. �as sociedades con una intensa memoria territorial son altamente conscientes de las ca�
racterísticas, virtudes y carencias de su medio natural e identifican o crean modelos a partir de dicha expe�
riencia. �éase, respecto a la cultura islámica medieval, 
átima �oldán Castro, ¢�a percepción del entorno 
en el mundo musulmán£, Cuadernos del CEMYR, n.o ҿ �ҹӁӁӁ�� ҽҺ.

ҹҸ. bn Jaldún se referiría a la región por lo arduo de sus condiciones ambientales, seƿalando que 
el terreno no es nada apropiado para el cultivo o como pastizales, por lo que la gente que allí habita tiene 
dificultades para vivir� en ��bd al��ahman ben �uhammad bn Jaldun, Introducción a la historia universal 
(Al-Muqaddimah), �iblioteca de literatura universal �Córdoba� �lmu8ara, ҺҸҸӀ�, ҹҼһ.

[Fig. 1] Modelos de entorno ideal en 
la cultura árabe islámica medieval. 
Elaboración propia.
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significar �jardín�ҹӁ. Este ideal celestial se representa tradicionalmente como un 

frondoso jardín recorrido por ríos y arroyos de aguas limpias, plagado de fuentes, en 

el que crecen flores aromáticas, así como toda clase de árboles que proporcionan pro-

longada y permanente sombra, rebosantes de deliciosos frutos de toda estación ca-

rentes de espinas, que se inclinan hasta el suelo y pueden ser siempre alcanzados sin 

dificultad, asegurando la subsistencia de sus moradoresҺҸ. El yannat es, por tanto, el 

lugar de la abundancia y el libre goce de los sentidos purificado por la presencia 

de la divinidad. �arece claro que la construcción ideológica del �araíso musulmán 

toma como referencia el oasis presente en la naturale8a, amplificando sus atribu�

tos y multiplicando su escala hasta hacer desaparecer sus límites. �os cánones de 

ҹӁ. �erina �ustomji, The Garden and the Fire: Heaven and Hell in Islamic Culture ��ueva �or)� Columbia 
�niversity �ress, ҺҸҸӁ�.

ҺҸ. �oelia Silva Santa�Cru8, ¢El �araíso en el slam£, Revista Digital de Iconografía Medieval , n.o 
ҽ �ҺҸҹҹ�� һӁ�ҼӁ.

ambiente ascético y que llevó a Christian �orberg�Schul8 a acuƿar la expresión de 

�paisaje cósmico�ҹһ.

Como es bien sabido, el contraste con ese territorio árido y monótono lo cons�

tituían los oasis, antítesis natural del desierto, entendidos como lugares de refe�

rencia y verdaderos centros de atracción de personas y animales. �o casualmente 

varias de las ciudades más importantes del mundo islámico han surgido en torno 

a los oasisҹҼ� como observa 
átima �oldán, en ellos se ubican asimismo tradicio�

nalmente los encuentros amorosos de historias y leyendasҹҽ. �a concentración 

de vida en estos parajes los convertía en altamente deseables, y se comprende la 

importancia que pudo tener la presencia de vegetación para estos pueblos, como 

signo inequívoco de la existencia de agua. De este modo, frente a la hostilidad del 

desierto que dominaba la mayor parte del territorio, los oasis constituían la excep�

cionalidad amable, y su valoración social los convertiría en lo que �i�
u �uan deno�

minó el modelo de �entorno ideal�ҹҾ para esta cultura, es decir, el tipo de ambiente 

considerado idóneo para habitar [Fig. 1].

Consecuentemente, del oasis presente en la naturale8a derivan dos creaciones 

culturales proverbiales del mundo islámico� el �araíso coránico, ideal místico que 

no es sino una �hipérbole del oasis�, en palabras de �aría Jesús �ubieraҹҿ� y el jar�

dín, esa otra creación, terrenal en este caso, que comparte los mismos atributos 

ambientales del oasis pero racionali8ados y sometidos a la geometría, al control 

humano y a sus preferencias estéticasҹӀ. 

En cuanto a lo primero, es de todos conocido que el �araíso prometido en el 

mundo islámico recibe el nombre de yanna o yannat, cuya traducción viene a 

ҹһ. Christian �orberg�Schul8, Genius Loci: Towards a Phenomenology of Architecture ��ueva �or)� 
�i88oli, ҹӁҿӁ�, Ҽҽ�Ҽҿ.

ҹҼ. �or ejemplo, �almira, �edina o Damasco.
ҹҽ. �oldán Castro, ¢�a percepción del entorno en el mundo musulmán£, ҽҾ� 
átima �oldán Castro, 

¢El paisaje �ndalusí� realidad histórica y construcción cultural£, en Paisaje y naturaleza en al-Andalus, ed. 

átima �oldán Castro �Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ�, Һҽ.

ҹҾ. �i�
u �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, trad. 
lor 
Durán de �apata �Santa Cru8 de �enerife� �elusina, ҺҸҸҿ�, ҹҽҽ, һһҾ.

ҹҿ. Carmen �ƿón 
eliú, ed., Jardines y paisajes en el arte y en la historia ��adrid� Editorial Complutense, 
ҹӁӁҽ�� �aría Jesús �ubiera �ata, ¢�a función estética del agua en la civili8ación arabigoislámica£, en Agua 
y poblamiento musulmán (Simposium de Benissa, abril 1987), ed. �í)el de Epal8a ��enissa� �juntament de 
�enissa, ҹӁӀӀ�, ҹҹ�ҹҺ.

ҹӀ. �oldán Castro, ¢El paisaje �ndalusí� realidad histórica y construcción cultural£, Һҽ� 
rancisco �idal 
Castro, ¢�aisajes del agua en al��ndalus£, en Paisaje y naturaleza en al-Andalus, ed. 
átima �oldán Castro 
�Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ�, ҹһӁ�ҽӀ.

[Fig. 3] Mahoma visitando el Paraíso a 
lomos de al-Buraq. Manuscrito Mira‘j-
nameh (s. XV). BNF, Département des 
Manuscrits, Supplément turc 190, f. 49.

[Fig. 2] Escena en el desierto. Miniatura 
del libro Jamiʿ al-Tawarikh, (Irán, Rashid 

al-Din, ca. 1307). Edinburgh University 
Library, Or.Ms.20.

- - -
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Casares o 
airchild �uggles exigen una mayor cautela y prefieren evitar este tipo 

de generali8aciones sin base documentalҺҿ. En efecto, no se pueden obviar las com�

ponentes bioclimáticas, estéticas, demostrativas y placenteras de los jardines, in�

dependientes de alusiones místicas y que anteceden al islamҺӀ. Se ha apuntado, de 

hecho, que, al menos hasta el siglo � o incluso ����, la creación de jardines 

en los territorios islami8ados no habría estado movida por propósitos místicos, 

sino fundamentalmente seculares, y que podría haber sido, más bien, el ideal de 

�araíso prometido el que hubiese bebido de un vocabulario jardinero preexisten�

teҺӁ. En definitiva, si el paraíso coránico adquiere indudablemente forma y aspecto 

de jardín, no puede afirmarse directamente, a la inversa, que todo jardín islámico 

remita intencionalmente al �araíso celestial. �o que sí parece evidente es que oasis, 

�araíso coránico y jardín, en tanto que antítesis �natural, mística y artificial, res�

pectivamente� del desierto dominante, ejemplificaban los principales modelos de 

�entorno ideal�һҸ para la cultura árabe islámica medieval [Fig. 1]. Desde este punto 

de vista, como apunta �uggles, el jardín puede ser entendido como el modelo en 

miniatura de paisaje ideali8adoһҹ.

�l ser estos vergeles difíciles de encontrar en la naturale8a de un territorio 

eminentemente desértico, su artificialidad era evidente, como también lo eran 

los esfuer8os físicos y económicos requeridos para materiali8arlos y mantenerlos. 

�etsurǗ �atsuji seƿaló que, para esta cultura, prácticamente toda fecundidad pro-

viene del esfuerzo humanoһҺ. 
renar el avance del desierto requería una constante y 

costosa intervención de cultivo e irrigación. De esta manera, la frondosidad y exu�

berancia de los jardines y su presencia de agua eran claros indicativos del estatus 

y la capacidad económica de su propietario. El jardín islámico de territorios áridos 

nunca aparece expuesto, sino encerrado por altas tapias, murallas o por la propia 

arquitectura que se desarrolla a su alrededor, en primer lugar, por motivos de pri�

vacidad Ȝcuya importancia establecería el CoránһһȜ y, en segundo lugar, como 

mecanismo de protección de aquel ambiente apacible frente al exterior� se trata no 

sólo de una defensa frente a extraƿos, sino también ante los inclementes agentes 

naturales, que tienden a secar y marchitar el vergel interior. Jesús �ermúde8 �ópe8 

ha asociado de forma intuitiva la disposición de la arquitectura árabe rodeando el 

�aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸҿ�, ҼҸ� Silva Santa�Cru8, ¢El �araíso en el 
slam£� Castillo Castillo, ¢El jardín islámico y su simbolismo£.

Һҿ. �ito �ojo, ¢El paraíso es un jardín£� �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardi-
nes de al-Andalus y su herencia, ҺҾ�ҺӁ, ҹһһ� D. 
airchild �uggles, Islamic Gardens and Landscapes �
iladelfia� 
�niversity of �ennsylvania �ress, ҺҸҸӀ�.

ҺӀ. José �ito �ojo, ¢Jardín y naturale8a en �l��ndalus£, en Paisaje y naturaleza en al-Andalus �Sevilla� 
Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ�, ҺӁҹ�һҹҺ� �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomu-
sulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, һҹ�һҺ.

ҺӁ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, xiii� �lfonso Jiméne8 
�artín, ¢�os jardines de �adinat �l��ahara£, Cuadernos de Madinat Al-Zahara, n.o ҹ �ҹӁӀҿ�� Ӏҹ�ӁҺ� �uggles, 
Islamic Gardens and Landscapes, ӀӁ� �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de 
al-Andalus y su herencia, ҺӀ.

һҸ. �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno.
һҹ. �...� the garden is a constructed microcosm of the landscape and is thus both landscape and an image 

or model of landscape� en �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, Ӏ.
һҺ. �atsuji, Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones, ҿһ.
һһ. �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, һһ.

belle8a territorial desarrollados por el Corán representan, así, la idealización de un 

entorno que se ofrecía pleno de bondades al hombre del desiertoҺҹ� a la inversa, el 

infierno en la escatología islámica �al-nār� viene a ser una exageración del desierto, 

literalmente traducible por �el fuego�ҺҺ�

�, a aquellos que creen y obran rectamente, pronto les haremos entrar en un Jardín de 
cuyas profundidades brotan los ríos, en el que estarán eternamente. En ellos tendrán pa�
rejas purificadas y les colocaremos bajo densas sombras �Ҽ, ҽҿ�

El Jardín que les ha sido prometido a los temerosos de Dios es así� De sus profundidades 
brotan los ríos, siempre tiene frutos y sombra �ҹһ, һҽ�

�ara ellos son los Jardines del Edén de cuyas profundidades brotan los ríos. En él serán 
adornados con bra8aletes de oro y vestirán con ropas verdes de seda y brocado y se recos�
tarán en lechos. �Qué buena recompensa y qué buen lugar de reposo� �ҹӀ, һҹ�

Descripción del Jardín que ha sido prometido a los temerosos de Dios� En él hay ríos de 
agua fresca e incorruptible, ríos de leche cuyo sabor no varía, ríos de vino delicioso para 
quienes lo beben y ríos de miel pura. En él habrá para ellos todo tipo de frutos y el perdón 
de su Seƿor �Ҽҿ, ҹҽ�

En él estarán reclinados sobre cojines y no verán Sol ni frío extremos. Sobre ellos una 
sombra amplia y frutos fáciles de alcan8ar �ҿҾ, ҹһ�ҹҼ�

Sombras, ríos, fuentes y frutos son los elementos recurrentes en la imagen 

mental del �araíso musulmán, que se identifica inequívocamente con un jardín. 

�ambién el relato del Miʿrāŷ o ascensión de �ahoma al cielo seƿala que, tras el 

muro del �araíso, lo que existe es un vergelҺһ. Esta concepción pudo estar infuen�

ciada por la tradición judeocristiana precedenteҺҼ� es, en cualquier caso, significati�

vo que las religiones monoteístas surgidas en el �riente árido compartan este ideal.

Si el �araíso coránico constituía una utopía religiosa, los jardines terrenales 

ofrecían la posibilidad de recrear las condiciones ambientales idílicas del oasis 

de modo real y perceptible, sujetas a la voluntad del ser humano y a los recursos 

disponibles. En este sentido, se ha afirmado repetidamente que el jardín de tra�

dición islámica Ȝen el que se integran prácticas previas preislámicas, así como 

infuencias helenísticas y persasҺҽȜ podría tener como objetivo último evocar la 

totalidad y grande8a de ese �otro� jardín celestial infinito, a través de un proceso 

de metonimia o �sinécdoque visual�ҺҾ. �o obstante, autores como José �ito, �anuel 

Һҹ. �ejarano Escanilla, ¢�oesía� naturale8a y paisaje£.
ҺҺ. �ustomji, The Garden and the Fire: Heaven and Hell in Islamic Culture� �amíre8 del �ío, ¢�otas acer�

ca del paisaje en la cultura árabe clásica£� �ttilio �etruccioli, Dar al Islam: Architetture del territorio nei paesi 
islamici, vol. Һ ��oma� Carucci, ҹӁӀҽ�, ҹһ.

Һһ. Concepción Castillo Castillo, ¢El jardín islámico y su simbolismo£, Cuadernos del CEMYR, n.o Һҹ 
�ҺҸҹһ�� ҿҿ�ӀӀ. �a autora se basa en la traducción de José �uƿo8 Sendino, La escala de Mahoma ��adrid� 
�inisterio de �suntos Exteriores, Dirección �eneral de �elaciones Culturales, ҹӁҼӁ�.

ҺҼ. Como ha estudiado José �ito, el �araíso en el �énesis originalmente se denominaba gan, palabra 
de la que deriva el yannat musulmán y que venía a significar �huerto� �productivo, alimenticio� más que 

�jardín� �cultivado por placer�. �éase ¢El paraíso es un jardín£, en Jardín y paisaje. Miradas cruzadas, ed. Juan 
Calatrava y José �ito �ojo ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҹ�, ҿҹ�Ӏҿ.

Һҽ. Consúltese, por ejemplo� �asrine 
aghih, ¢El jardín en la arquitectura islámica£, en Jardines de los 
países del Islam de Córdoba a la India ��adrid� �eal Jardín �otánico, ҹӁӀһ�, Ӂ�ҺӁ� �ubiera �ata, ¢�a función 
estética del agua en la civili8ación arabigoislámica£.

ҺҾ. James Dic)ie, ¢�otas sobre la jardinería árabe en la Espaƿa musulmana£, Miscelánea de estudios 
árabes y hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o ҹҼ �ҹӁҾҽ�� ҿҽ�Ӏҿ� �lain �oger, Breve tratado del paisaje, ed. Javier 
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construcciones más nobles buscaban proporcionar espacios en los que, estando 

bajo cubierto, se pudiera disfrutar del ambiente y la sensorialidad del jardín sin 

exponerse demasiado a las miradas o a los agentes atmosféricos. Es por ello que 

las edificaciones tendían a horadarse y desmateriali8arse hacia el vergel o patio 

interior, que protegían o envolvían. �simismo, un orden menor de arquitectura 

proporcionaba pabellones abiertos, de fábrica o encaƿado, situados en lugares es�

tratégicos del jardín, donde el paseante pudiese resguardarse de los rayos solares 

y bajo cuya sombra las percepciones sensoriales se viesen intensificadas. �or su 

parte, el patio o jardín acomodaba su geometría a las líneas perimetrales de la ar�

quitectura y acordaba frecuentemente su tra8ado en relación con los ejes de sime�

tría, visión o movimiento de aquélla. �a arquitectura se extendía al patio o vergel y 

éste se convertía en el espacio más apreciado del conjunto edificadoҼҸ. �a apertu�

ra de las construcciones al entorno se hallaba preferentemente ligada a la expe�

riencia interior de tales �paraísos� cerrados Ȝy hablamos ahora de �paraíso� en su 

sentido etimológico, de recinto cercadoҼҹȜ. Se trata de una tendencia introspectiva 

que se rastrea desde tiempos inmemoriales, incluso en el mismo Egipto mperialҼҺ, 

en parte derivada de unos condicionantes geográficos y climáticos concretos ca�

racteri8ados por la aride8, el calor y la sequedad. �l exterior, en cambio, tendía a 

devolverse una imagen hermética, coherente con la idea de seguridad y privacidad 

y con el deseable aislamiento frente a un entorno inclemente que no respondía, en 

general, a los modelos ambientales socialmente apreciados.�

Sin embargo, la llegada a la �enínsula bérica �ҿҹҹ� pudo suponer, a largo pla�

8o, un cambio en la actitud hacia el entorno de los musulmanes asentados en este 

territorio, de predominio árabe y beréber. Es evidente que la tradición remota de 

la arquitectura volcada interiormente al patio o jardín pervive en el contexto an�

dalusí, pero las particularidades de este medio natural, distinto del propiamente 

desértico, y el contacto con las culturas hispano�gótica y romana permitieron que 

la islámica en al��ndalus adquiriese matices propios. �o puede obviarse que el ca�

rácter más septentrional de la �enínsula bérica Ȝmayoritariamente en el �cuarto 

clima� y más equilibradoҼһȜ proporcionaba unas temperaturas más rebajadas y 

confortables que las de los territorios áridos de �rabia y el �agreb, así como mayor 

cantidad de precipitaciones, lo que, en definitiva, se traducía en suelos más fértiles, 

corrientes de agua permanentes y mayor presencia de vegetación, sin perjudicar 

al buen tiempo y a la intensa lu8 tan parecidos a sus lugares de origen. �uchas de 

ҼҸ. �arƈais, El arte musulmán, ҹһ.
Ҽҹ. El término �paraíso� procede del persa antiguo pairidaeza, que significa �cercado�, de pairi, �alre�

dedor� y daeza, �muralla�� véase �oger, Breve tratado del paisaje, һӀ. En la traducción de la �iblia al griego, 
conocida como �de los Setenta� �s. � a.C.�, se vertió el término gan �huerto� como Paradeisos, pasando 
después al latín como Paradisus y llegando así hasta nuestros días esta denominación, según �ito �ojo, ¢El 
paraíso es un jardín£. En adelante, siempre que empleemos el término �paraíso� en este sentido de vergel 
cercado lo escribiremos entre comillas.

ҼҺ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su 
herencia, ҹҸӀ�Ӂ.

Ҽһ. �a división del mundo conocido en siete climas la llevó a cabo �tolomeo en su Introducción a la 
representación de la Tierra �s. � y sería ampliamente asumida por la producción intelectual del mundo 
islámico medieval. �n ejemplo de ello lo proporciona bn Jaldún en su Al-Muqaddimah �s. ���.

patio o jardín con la de las jaimas agrupadas en torno a un oasisһҼ� el paralelismo 

viene a subrayar el protagonismo conceptual del vacío interior, privado y grato, 

frente a un exterior, en general, interpretado como hostil, ante el que sólo cabe la 

protección y defensa.

En el diseƿo de estos jardines, el agua era el elemento fundamental y base del 

tra8ado, cuya adecuada distribución permitía la supervivencia de las especies ve�

getales. �or ello, solía presentar un recorrido ordenado y racional, cuya geometría 

determinaba en gran medida el aspecto final del vergel. Se ha apuntado que el 

orden geométrico típico de éstos, en torno a un eje central o en cuatro cuarteles 

�chahār bāgh)һҽ, derivaría de unos presupuestos inicialmente idénticos a los de la 

explotación agrícolaһҾ. El eje central, en el primer caso, o los dos ejes perpendicula�

res, en el segundo, serían originalmente los caminos del agua, para la irrigación, y 

de las personas, para el mantenimiento y supervisión de las plantaciones. Si el pro�

pietario quería hacer alarde de sus posibilidades económicas, el agua se utili8aba, 

además de como materia de riego, como elemento decorativo, sacando el máximo 

provecho de sus cualidades sensoriales �refectantes, sonoras, refrescantes� en lo 

que a buen seguro eran considerados lujos y dispendios sólo al alcance de unos 

pocos. �as fuentes, por ejemplo, han sido caracteri8adas como la máxima expre�

sión del lujo acuáticoһҿ. �a vegetación que completaba el jardín proporcionaba la 

tan ansiada sombra, además de hierbas aromáticas, fores y frutos con sus per�

fumes, colores y sabores� estímulos placenteros y agradables a todos los sentidos. 

José �iguel �uerta �ílche8 ha observado cómo en el Corán la percepción sensorial 

es asumida como mecanismo para entender la palabra de Dios y el orden de su uni-

versoһӀ Ȝen las antípodas, por tanto, del repudio a la sensorialidad que impregna el 

�edievo occidental a través del cristianismoȜ y cómo esta naturale8a artificial y 

de alta carga sensorial que constituye el jardín se refeja en el texto sagrado como 

portadora de la emoción de un sentimiento artísticoһӁ.

�ógicamente, este carácter excepcional, placentero y de autoafirmación que 

presentaban los jardines suscitaría desde tiempos remotos el deseo de integrar�

los en la experiencia de la arquitectura, especialmente en territorios áridos. �as 

һҼ. Jesús �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial ��ranada� �atronato de la �lhambra 
y �eneralife, Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҹҸ�, ҹҺӁ.

һҽ. �os jardines cuatripartitos o chahār bāgh son de origen persa y anteriores al advenimiento de la 
religión islámica.

һҾ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, xiii.
һҿ. �ustomji, The Garden and the Fire: Heaven and Hell in Islamic Culture.
һӀ. José �iguel �uerta �ílche8, ¢Estética y teoría de la sensibilidad en el pensamiento andalusí£, 

Revista Española de Filosofía Medieval, n.o Ҿ �ҹӁӁӁ�� ҹҸҽ�ҺӁ.
һӁ. José �iguel �uerta �ílche8, Historia del pensamiento estético árabe: Al-Andalus y la estética árabe 

clásica ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ�, Ӏҿ. De hecho, la 
pasión por los jardines llevaría a recrearlos en soportes de todo tipo, produciendo �ilusiones� de jardines. 
�a más clara de estas manifestaciones artísticas es la tradición de la alfombra. �tros textiles domésticos 
asumirían también estos motivos. �a en al��ndalus, los cojines brocados en el suelo de la �ljafería de 
�arago8a formaban un ameno vergel de seda, en palabras del poeta bǻ �a)r �aɤyŽ b. �uɤammad al�ţa88ƀr 
al�SaraqusɾƲ� según José �iguel �uerta �ílche8, ¢Estéticas de la lu8, el tiempo y la apariencia en la arquitec�
tura áulica andalusí£, en Seminario Internacional sobre la Aljafería y el arte del islam occidental en el siglo XI, 
ed. �on8alo �áximo �orrás �ualis y �ernabé Cabaƿero Subi8a ��arago8a� nstitución 
ernando el Católico, 
ҺҸҸҼ�, ҹһҽ�ҿҾ. El mismo autor subraya el papel de la poesía como recurso con capacidad de sugerir jardi�
nes o su atmósfera sensorial� además, muchos poemas asumen �títulos ajardinados�� véase José �iguel 
�uerta �ílche8, ¢�a construcción poética de la �lhambra£, Revista de poética medieval, n.o Һҿ �ҺҸҹһ�� ҺҾһ�Ӏҽ.
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unos siglos de trabajo esfor8ado bastarían para elevar este territorio de forma re�

currente a la categoría de paraíso terrenal�

al��ndalus es como Siria y �...� es un país de suelo generoso, tierra magnífica y fértiles 
jardines� por todas partes brotan ríos y manantiales de agua dulce� los animales daƿinos 
y pon8oƿosos escasean y go8a de un clima, un aire y una brisa templados� las cuatro es�
taciones dan unas temperaturas equilibradas, gracias a lo cual los frutos crecen en toda 
época� en las costas son tempranos y en las montaƿas y 8onas frías, tardíos� posee ca�
racterísticas que la asemejan a la ndia y plantas aromáticas� cuenta con grandes ciuda�
des, fortale8as inexpugnables, castillos fortificados, construcciones insignes y edificios 
excelsos� reúne el mar y la tierra, la llanura y la montaƿa �...� �l��ndalus �...� es una fértil 
península caracteri8ada por sus tierras extensas y su amplio mar, así como por sus varia�
dos frutos y rique8as� posee una gran población, una naturale8a generosa, abundancia 
de ca8a de pelo y de pluma y provechosa pesca� su tierra y su suelo son productivos y 
sus aguas, potables �...� �ƿádase a esto el hecho de que apenas existen 8onas desérticasҽҸ, 
pues abundan las fortale8as y los castillos �...�ҽҹ.

��h, gentes de al��ndalus� De Dios benditos sois
con vuestra agua, sombra, ríos y árboles.
�o existe el Jardín del �araíso
sino en vuestras moradas
si yo tuviese que elegir, con éste me quedaría�
no penséis que maƿana entraréis  en el fuego eterno�
no se entra en el infierno tras vivir en el �araísoҽҺ.

ncluso �ermúde8 de �edra8a recogió, en su Antigüedad y Excelencias de 

Granada �ҹҾҸӀ�, que los Moros de Africa hacen publica oración los Viernes en sus 

Mezquitas, por que Dios les restituya este Parayso en vida, que es mucho mejor, que el 

que Mahoma les prometio después de muertosҽһ. Se ha seƿalado que la profusión de 

alusiones en este tono, tanto en prosa como en poesía, al territorio andalusí podría 

estar en muchos casos teƿida de �amor patrio�, �nostalgia� o intereses políticosҽҼ. 

De cualquier modo, estos y otros condicionantes son filtros culturales intrínsecos 

a la mirada, igualmente presentes en la interpretación contemporánea del terri�

torio como paisaje. Como se apuntó en la Introducción a la tesis, la reductividad 

del paisaje a su dimensión artístico�estética, apreciable de modo �desinteresado�ҽҽ, 

ha quedado definitivamente superada por la definición contemporánea del CE�. 

Desde este punto de vista, el hecho de que una sociedad care8ca de mirada �arteali�

8adora�ҽҾ aplicada al territorio o de que, en su interpretación del mismo, interfieran 

ҽҸ. Entiéndase �deshabitadas�.
ҽҹ. �nónimo, citado en Julio �aldeón �aruque, Abderramán III y el califato de Córdoba ��adrid� 

Debate, ҺҸҸҹ�, ҺҼ.
ҽҺ. bn JafƀȄa, s. �. Citado en Carmen �ƿón 
eliú, �ónica �uengo y Jorge Sierra, Jardines de España 

��arcelona� �un5erg, ҺҸҸһ�, ҹӀ.
ҽһ. 
rancisco �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada ��adrid� �uis 

Sanche8, ҹҾҸӀ�, f. ҿv.
ҽҼ. �aría Jesús �iguera �olins, ¢El paisaje en las crónicas andalusíes£, en Paisaje y naturaleza en 

al-Andalus, ed. 
átima �oldán Castro �Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ�, Ӏһ�ҹҹҼ.
ҽҽ. Este tema lo desarrolla �ant en su Crítica del Juicio �ҹҿӁҸ�� Cada cual debe confesar que el juicio 

sobre belleza en el que se mezcla el menor interés es muy parcial y no es un juicio puro de gusto. No hay que 
estar preocupado en lo más mínimo de la existencia de la cosa, sino permanecer totalmente indiferente, to-
cante a ella, para hacer el papel de juez en cosas del gusto. Se ha consultado la edición� Crítica del Juicio, ed. 

rancisco �arroyo ��éxico� �orrúa, ҹӁӁҹ�, ҺҹҸ.

ҽҾ. �oger, Breve tratado del paisaje.

las características extremas e indeseables del medio desértico no sólo se atenua�

ban, sino que llegaban a desaparecer�

Cuando alguien emprende un viaje a través del país no precisa hacer provisión de agua. 
��or qué motivo� �or su abundancia de ríos, manantiales y po8os. Con frecuencia, el via�
jero, en un solo día de camino, puede toparse hasta con cuatro ciudades e innumerables 
fortale8as y alquerías, hallará verdes valles, blancos alcá8ares y ramas frondosas en las 
que pájaros empollan sus huevos y crían. �as sombras que dan los árboles son tan abun�
dantes que evitan tener que protegerse de él con las jaimasҼҼ.

�o obstante, la memoria territorial del desierto originario, condicionante y 

determinante de numerosos rasgos culturales, lingǯísticos e idiosincráticosҼҽ, no 

desaparecería sin más con el asentamiento en la �enínsula, sino que sería el punto 

de partida para los juicios y relaciones que se estableciesen con este nuevo entor�

no. Como ha seƿalado �etsurǗ �atsuji�

El desierto es una realidad social e histórica y no sólo un territorio. �or eso, aunque el 
hombre pueda abandonar el desierto en un sentido espacial, no lo puede abandonar, en 
el mismo sentido, como realidad social e histórica. �ara abandonarlo, el hombre ha de 
evolucionar hacia otra forma social e histórica� pero, aunque lo logre, el hombre no aban�
dona del todo su pasado, sino que lo preserva. �unque el hombre del desierto se estable8�
ca en un terreno rico en agua y se convierta en agricultor, se producirá una evolución del 
mismo hombre del desierto y no algo completamente nuevoҼҾ.

En este sentido, conviene advertir que, si el modelo ambiental ideali8ado del 

jardín islámico se había forjado por oposición al medio adverso de desiertos y este�

pas, en la �enínsula bérica el territorio no ofrecía ya un cuadro desalentador sino 

globalmente ameno a los sentidos, lleno de vida. �unque en el momento de la in�

vasión musulmana acusaría un importante grado de abandono y decadenciaҼҿ, en 

conjunto las condiciones naturales debieron de parecer de sorprendente potencial 

a sus nuevos moradores. �al ve8 vieron en estas tierras la posibilidad de replicación 

de algunos parajes verdes que aƿoraban, como los jardines y terra8as de Siria y 

�emenҼӀ� tal ve8, un inmenso y providencial oasis o una aproximada materiali8a�

ción del Edén descrito en el �ibro sagrado. �o se conocen impresiones territoriales 

anteriores al s. � que permitan contrastar estas intuicionesҼӁ, pero lo cierto es que 

ҼҼ. sa al��ƀfiqƲ, s. �. Citado en 
átima �oldán Castro y sabel �ervás Jávega, eds., El saber en al-Án-
dalus. Vol. III. Textos y estudios �Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ�, ҹһҽ.

Ҽҽ. Eduard �eyer caracteri8ó esta cultura con los siguientes rasgos� (I) Sequedad especulativa, (II) 
Intensa fuerza de voluntad, (III) Intensidad de sus inclinaciones morales, (IV) Escasez de vida sentimental. 
Citado en Watsuji, Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones, 86-87.

ҼҾ. �atsuji, Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones, ҿӁ.
Ҽҿ. �icente Salvatierra y �lberto Cano, Al-Ándalus: De la invasión al Califato de Córdoba ��adrid� 

Síntesis, ҺҸҸӀ�, Һҽ�ҺҾ� �eppel �rchibald Cameron Cres5ell, Compendio de arquitectura paleoislámica, ed. 
�lfonso Jiméne8 �artín �Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҹӁҿӁ�, apéndice de �lfonso Jiméne8 �artín.

ҼӀ. Esta posibilidad parece cobrar sentido si consideramos el interés mostrado por muchos dirigen�
tes y altos cargos musulmanes por recibir semillas de especies de aquellos países como el granado, que 
deseaban sembrar para emular o incluso superar las maravillas de �riente� véase Carmen �rillo San José, 
Agua y paisaje en Granada. Una herencia de al-Andalus ��ranada� Diputación de �ranada, ҺҸҸһ�.

ҼӁ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҹһ.
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recepciones y audienciasҾҸ. Estos palacios y almunias, entre otras cosas, permitían 

disponer de amplias superficies de jardines y cultivos, que crecían admirablemen�

te gracias a la feracidad natural del entorno y al cuidado minucioso de sus horte�

lanos. Se intensificaban y perfeccionaban, de este modo, las cualidades del medio 

natural, avan8ando hacia el constante incremento de las superficies verdes y acuá�

ticasҾҹ. �or otro lado, la separación de almunias y palacios respecto de los núcleos 

urbanos populares era garante no sólo de una mayor seguridad de los gobernantes, 

sino también de una superior intimidad, entendida en un sentido recíproco� el so�

berano y los miembros de la corte no podían ser observados por el pueblo, por lo 

que adquirían mayores libertades de acción, movimiento y exposición al entorno, 

y, al mismo tiempo, no hallaban sus sentidos perturbados ni su iniciativa edilicia 

coartada por la presencia y actividad de extraƿos. Conviene recordar el sentido 

obsceno y ofensivo que adquiere la mirada sobre la vida ajena en el Corán y en la 

ley islámica, siendo fuente constante de confictos y debatesҾҺ. �ediante el asen�

tamiento en 8onas rurales próximas a la ciudad, los dirigentes y aristócratas mu�

sulmanes no sólo tenían la posibilidad de crear, con esfuer8o inconcebiblemente 

reducido, vastos jardines y exuberantes huertas coincidentes con los ideales, sino 

que además adquirían una amplia libertad para la experiencia de los mismos. �a 

variedad orográfica de la �enínsula favorecía, finalmente, la selección de empla8a�

mientos en ladera o ligera pendiente, en los que al control territorial se uniesen la 

fácil irrigación por gravedad y la expansión de la mirada sobre el vergel privado o 

los propios dominios.

En cuanto a las referencias arquitectónicas disponibles para la materiali8ación 

de estos complejos, �riente sería siempre el espejo en el que al��ndalus se mirase, 

tanto con pretensiones de emulación como de superación. Si bien Damasco fue 

un topónimo con fuertes resonancias en el mundo islámico, la dinastía omeya no 

parece haber contado con arquitecturas áulicas ambiciosas desde el punto de vis�

ta paisajístico. �os equívocamente llamados �palacios del desierto� �Qaɺr al� ȯayr 

al��harbƲ, Qaɺr al�ȯayr al�SharqƲ, Qaɺr �harƀna, etc., s. ����, aunque imponen�

tes, constituían complejos fortificados de planta cuadrada y patio central, con altos 

muros ciegos y torreados y un despliegue formal concentrado en el acceso princi�

pal con fines representativos. Como advierte �uggles, nada en ellos denota un in�

terés por el entorno, aunque presidían amplias explotaciones agrícolas de terrenos 

ҾҸ. Es lo que ocurrió con el palacio del �ljarafe sevillano, que dejó deshabitado el alcá8ar de la capital� 
con �adƲnat al��ahrƀՑ o al��uɺƀfa respecto a la Córdoba califal, o con la �ljafería 8arago8ana, mucho más 
renombrada que la residencia áulica intramuros, el palacio de la �uda. Esta tendencia antiurbana de las 
élites existía ya en los omeyas orientales. Consúltese, por ejemplo� �eopoldo �orres �albás, ¢Ciudades his�
panomusulmanas de nueva fundación£, en Études d’orientalisme dédiées a la memoire de Lévi-Provençal, 
vol. , ҹӁҾҺ, ҿӀҹ�ӀҸһ� Cres5ell, Compendio de arquitectura paleoislámica, ҹҺҼ�Һҽ� 
ernando �ópe8 Cuevas, 
¢�a almunia cordobesa, entre las fuentes historiográficas y arqueológicas£, Onoba. Revista de Arqueología 
y Antigüedad, n.o ҹ �ҺҸҹһ�� ҺҼһ�ҾҸ.

Ҿҹ. Consecuencia de ello es el gran desarrollo que alcan8ó en al��ndalus el género poético llama�
do rawḍiyyāt, consagrado íntegramente a la descripción de jardines� véase, por ejemplo� �enri �érƚs, 
Esplendor de al-Andalus. La poesía andaluza en árabe clásico en el siglo XI. Sus aspectos generales, sus 
principales temas y su valor documental, trad. �ercedes �arcía �renal ��adrid� �iperión, ҹӁӀһ�, ҹҾҿ�ҿҺ� 
Celia del �oral, ¢Jardines y fuentes en al��ndalus a través de la poesía£, Miscelánea de Estudios Árabes y 
Hebraicos Sección Árabe-Islam, n.o ҽӀ �ҺҸҸӁ�� ҺҺһ�ҼӁ.

ҾҺ. �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, һһ�һӁ.

otros factores además del juicio estético no parece obstáculo para proseguir el es�

tudio de su concepción del paisaje.

De hecho, a la lu8 de los testimonios disponibles, resulta innegable que el terri�

torio andalusí recibió insólitas atenciones, ya fuera  por su acentuado contraste con 

los territorios más presentes en el imaginario araboislámicoҽҿ, por su permanente 

disputa política o por ambas ra8ones. El tono globalmente entusiasta y laudatorio 

de los testimonios escritos, así como las caracteri8aciones e imágenes recurrente�

mente empleadas para describirlo, sugieren que el modelo paisajístico arquetípico 

de la cultura árabe islámica medieval, aquel que, siguiendo a �uggles, sinteti8aba 

el jardín, pudo haberse visto reconocido y reali8ado a gran escala en este territo�

rio, lo que explicaría en gran medida la admiración despertadaҽӀ. Este entusiasmo 

se transmitiría desde la primera generación de musulmanes invasores hacia las 

sucesivas, en una cultura cambiante y en permanente proceso de mesti8aje cuya 

identidad territorial se hallaba dividida entre la memoria del legendario �riente 

islámico y el inestable presente peninsular.

� � �

�odemos preguntarnos, entonces, cuál sería la repercusión de este posible cambio 

de actitud hacia el entorno en las construcciones arquitectónicas. �ay que con�

siderar, de una parte, la condición más fértil y benigna del territorio y del propio 

clima peninsular y, de otra, la diversidad orográfica de al��ndalus, parcialmente 

accidentada, que proporcionaba numerosos lugares prominentes con una visibi�

lidad privilegiada sobre vastas llanuras y campiƿas. �mbos aspectos debieron de 

incidir en el empla8amiento estratégico de los grandes proyectos de arquitectura.

�na consecuencia directa sería la preferencia por los complejos palaciegos 

en entornos periurbanos. Es sabido que, si bien los primeros emires y califas, de�

bido a la situación inicial de incertidumbre política y falta de recursos, ocuparon 

los palacios urbanos visigóticosҽӁ, casi desde el inicio de su establecimiento en la 

�enínsula erigieron ciudades palatinas, almunias �munya, pl. munān� y fincas de 

recreo en la periferia de las poblaciones. �ay que entender que las urbes medie�

vales hispánicas serían lugares constreƿidos por las murallas donde sobrevivía 

una población multiétnica hacinada, en unas condiciones donde la salubridad, la 

privacidad y la seguridad brillaban por su ausencia. �a amena8a de motines y re�

vueltas estaba, además, siempre presente. �or ello, los emires no las consideraban 

lugares agradables para residir de forma permanente, y pronto dispusieron de pa�

lacios periurbanos desde los que se despla8aban periódicamente a la capital para 

ҽҿ. �ejarano Escanilla, ¢�oesía� naturale8a y paisaje£.
ҽӀ. Seƿala José �ito� hemos de reconocer que la literatura andalusí prestó una especial atención a la 

belleza de los cultivos. Si el paisaje es, y en el origen del empleo del término está marcado, objeto percibido 
[pintura, panorama], desde los inicios de la literatura andalusí tendremos manifestaciones de esa percepción, 
antes, por supuesto, de que Petrarca subiera al monte Ventoux� en �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispa-
nomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҹҺҺ�Һһ.

ҽӁ. Julio �avarro �ala8ón y �edro Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas 
��arago8a� nstituto de Estudios slámicos y del �riente �róximo, ҺҸҸҿ�, ҽҺ.

[Fig. 4] Pabellón en el jardín cuatripartito 
de al-Rusafa (Siria, s. VIII). Dumbarton 
Oaks Research Library and Collections.

-.
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y ligeramente elevado que enmarcaba cuatro visuales axiales [Fig. 4]. Este tipo de 

pabellón, situado en el centro de un jardín y destinado a proporcionar un lugar 

para la experiencia íntima y quiescente del mismo, recuerda tanto al descrito con 

posterioridad por bn �uyǻn en su Tratado de agricultura �s. ���Ҿҽ como a los que 

existieron en la �u8afa de �alenciaҾҾ, la Dƀr aɺ�ɆugrŽ murcianaҾҿ o en el �eneralife 

y los �lijares granadinos, lo que no hace sino remarcar la continuidad histórica de 

un tipo de experiencia del entorno, la de los jardines o �paraísos� interiores, de raí�

ces preandalusíes.

�a dinastía abasí, sin embargo, contaba con arquitecturas palatinas notable�

mente más majestuosas, en las que, según Christian E5ert, se exacerbaba la jerar�

quía espacial, aproximando al califa a un estatus cuasi�divinoҾӀ. �or ello, durante 

la etapa del Califato ndependiente de Córdoba, los omeyas cordobeses, deseosos 

de magnificencia, comen8aron a considerar los referentes de una estirpe tan rival 

como envidiadaҾӁ. �enían los abasíes enormes complejos palatinos con la dimen�

sión de auténticas ciudades, que integraban huertas, jardines y barrios enteros 

para caballería y sirvientes. Estos palacios estaban empla8ados y concebidos para 

enfati8ar determinadas líneas de movimiento y visión� perspectivas que se aso�

ciaban con la mirada supervisora y omnipotente del monarcaҿҸ. �sí ocurría en la 

ciudad de �agdad o Madīnat al-Salām ��la ciudad de la pa8��ҿҹ� su geometría circular 

estaba atravesada por dos ejes ortogonales, a modo de canales abiertos y mode�

lados en la propia arquitectura que concurrían en la residencia del califa, lugar de 

donde partía su mirada escrutadoraҿҺ. �ás adelante, Samarra sucedió a �agdad 

como capital del califato abasí. En pocas décadas se convirtió en una auténtica 

metrópolis, presidida por la �ran �e8quita y los palacios de al��u� Րtaɺim, cono�

cido como al�Dja5saq al��hƀqƀnƲ o Dƀr al��hilƀfa, y de �al)u5ƀrƀ �s. ������� 

[Fig. 5]. De enormes dimensiones, ambos incorporaban patios y jardines insertos 

en la propia ordenación arquitectónica, con un eje visual central atravesando de 

forma ininterrumpida todo el complejo palatino. El salón del trono adoptaba una 

inconfundible planta en cru8, que interceptaba tanto el eje visual principal como 

el ortogonal secundario� controlando así el califa, al igual que en el caso de �agdad, 

las cuatro direcciones del espacio. �os jardines podrían haber formado estructuras 

Ҿҽ. SaՍd ibn �hmad bn �uyǻn al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura, trad. Joaquina Eguaras báƿe8 ��lmería� 
�niversidad de �lmería, ҺҸҹҼ�, ҺҿҺ�ҿҼ.

ҾҾ. �ubiera �ata, ¢�a función estética del agua en la civili8ación arabigoislámica£.
Ҿҿ. Julio �avarro �ala8ón y �edro Jiméne8 Castillo, ¢Casas y palacios de al��ndalus. Siglos ���£, 

en Casas y palacios de al-Andalus, siglos XII y XIII, ed. Julio �avarro �ala8ón ��adrid� �un5erg, ҹӁӁҽ�, ҹҿ�һҺ.
ҾӀ. Cres5ell, Compendio de arquitectura paleoislámica, Ҽһҿ�һӀ� Christian E5ert, ¢�recursores de 

�adinat al��ahra. �os palacios omeyas y abbasíes de �riente y su ceremonial áulico£, Cuadernos de 
Madinat al-Zahra, n.o һ �ҹӁӁҹ�� ҹҺһ�Ҿһ� �obert �illenbrand, Islamic Architecture: Form, Function and Meaning 
��ueva �or)� Columbia �niversity �ress, ҹӁӁҼ�, һӁҺ.

ҾӁ. �uggles, ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£� �uggles, Gardens, 
Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҽҾ.

ҿҸ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҹҸҾ�ҿ.
ҿҹ. 
undada por al��anɺǻr en el aƿo ҿҾҺ.
ҿҺ. El aspecto exterior de la ciudad era el de una fortale8a amurallada, provista de grandes torres y un 

profundo foso, sobre la cual resplandecían las cúpulas doradas de las cuatro puertas de acceso y la verde 
del palacio califal. �as estancias bajo las cúpulas doradas, según una crónica, funcionaban como salones 
de audiencias �majlis� cuando el califa deseaba observar los campos de cultivo en torno al ëufrates, los 
jardines y fincas circundantes o los distintos suburbios� véase �rabar, La formación del arte islámico, ҿӁ�
ӀҺ. Cres5ell incluye una sección por una de las puertas en Compendio de arquitectura paleoislámica, ҺҾҽ.

llanos reconvertidos en productivosҾһ. Qui8ás el referente omeya más representa�

tivo para el caso andalusí sea la al��uɺƀfa de �ishƀm ibn Ր�bd al��ali)� un palacio 

inmerso entre jardines donde el que sería Ր�bd al��aɤmƀn� autoproclamado emir 

de al��ndalus, había pasado su infanciaҾҼ. �o poco que se conoce del mismo es que 

estaba dotado de un jardín cuatripartito en cuyo centro existía un pabellón abierto 

Ҿһ. D. 
airchild �uggles, ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£, 
Muqarnas, n.o ҿ �ҹӁӁҸ�� ҿһ�ӀҺ� �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ӁҼ� 
�uggles, Islamic Gardens and Landscapes, ҹҽ.

ҾҼ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҼҺ.

[Fig. 5] Palacio de Balkuwara (Samarra, 
s. IX-XIV). Dibujos de la campaña de 

excavación de 1911. Ernst Herzfeld Papers. 
Freer Gallery of Art and Arthur M. Sackler 
Gallery Archives. Smithsonian Institution, 

Washington D.C.
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lo suficientemente alta como para imposibilitar toda visión del exteriorӀҸ. En ellos, 

�uggles considera, siguiendo la hipótesis de �ernánde8 �iméne8Ӏҹ, que las vistas 

lejanas serían facilitadas por una posible torre�mirador situada entre los jardines 

�lto y �ajo, de la que hoy, sin embargo, no queda rastroӀҺ. Esta contenida apertura al 

exterior, a pesar de lo extraordinariamente favorable del empla8amiento, contras�

ta con la profusión de perspectivas interiores que enla8an linealmente espacios 

arquitectónicos, jardines y albercas� una tradición consolidada.

Existen dos conocidas leyendas referidas a la ciudad áulica, citadas por �uggles, 

que aƿaden evidencias culturales relevantes para nuestros propósitosӀһ. �a prime�

ra es aquella que narra el disgusto de la favorita �8ahara por lo �negro� del monte 

en comparación con la blanca ciudad, motivo por el cual el califa, apesadumbrado 

y deseoso de complacerla, ordenó entonces que se talaran los árboles que allí había 

y se plantaran, en su lugar, higueras y almendros. No había vista más hermosa que 

la de aquella ciudad, sobre todo en primavera, cuando los árboles florecíanӀҼ. Esta 

leyenda aparentemente simple nos habla ya de criterios estéticos aplicados a la 

percepción del territorio andalusí. �unque no se pueda asegurar su veracidad his�

tórica, lo cierto es que bn �rabi ya la cita en el s. �, y ello supone que las valo�

raciones del territorio en al��ndalus estaban a la orden del día, al menos entre la 

corte y la clase aristocrática con capacidad para transformarlo. �a segunda leyen�

da, transmitida en este caso por al��u5ayrƲ, refiere la construcción de un mira�

dor �manẓara) rodeado de jardines por el califa al�ȯa)am en las inmediaciones de 

�adƲnat al��ahrƀՑ. Esta historia pone de manifiesto la existencia de una mirada 

ociosa al territorio en la Córdoba califal, capa8 de inspirar construcciones arquitec�

tónicas e incluso de nombrarlas. En este sentido, José �iguel �uerta �ílche8 aclara 

que manẓar �pl. manāẓir�, cuyo significado es visión, apariencia, lugar en que algo se 

ve o manifiesta y que proviene de la raí8 naẓara �ver, mirar�, es la palabra árabe más 

cercana a �paisaje�Ӏҽ y, aunque no está del todo clara la época en la que surgió este 

término, ya era empleado en al��ndalusӀҾ.

�tros ejemplos de palacios y almunias andalusíes apuntan, al menos hasta el 

s.��, a situaciones igualmente ambivalentes entre arquitectura y entorno territo�

rial, que no permiten hablar de un deseo común, rotundo y generali8ado de inte�

gración en el espacio arquitectónico de la experiencia del paisaje, sino, en todo caso, 

incipiente, locali8ado y ocasional. �sí, en la también cordobesa al��ummanƲyya 

ӀҸ. �rnold, ¢�he �ge of the �reat Caliphates �ӁҸҸ�ҹҸҸҸ CE�£, Ӏҽ. �uggles considera que, incluso en 
ese caso, la altura del muro sur del Jardín �ajo no podría haber obstruido la visión desde la rampa conecto�
ra entre los dos jardines� en ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£.

Ӏҹ. 
élix �ernande8 �iméne8, Madinat Al-Zahra: arquitectura y decoración ��ranada� �atronato de la 
�lhambra y �eneralife, ҹӁӀҽ�, ҾҺ. Existen numerosas incógnitas en torno a este supuesto torreón, desde 
el momento de su construcción hasta el nivel desde el que se habría podido acceder a su interior, como 
el mismo autor reconoce. Es, por otro lado, significativo que el arquitecto estable8ca asociaciones con la 
�orre de Comares en ra8ón de su hipotética experiencia del paisaje.

ӀҺ. �uggles, ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£� �uggles, Gardens, 
Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҹҸҹ.

Ӏһ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҽҿ, ҾӀ.
ӀҼ. �anuela �arín, Mujeres en al-Ándalus ��adrid� CSC, ҺҸҸҸ�, ӀҸ.
Ӏҽ. nformación facilitada personalmente por el investigador. Deseo reiterar mi agradecimiento al 

profesor �uerta �ílche8 por su generosa orientación en esta cuestión.
ӀҾ. �tras argumentaciones en este sentido en �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces 

of Islamic Spain, ҹҸҹ� 
elix �rnold, ¢�he 
ormative �eriod �ҾҽҸ�ӁҸҸ CE�£, en Islamic Palace Architecture in 
the Western Mediterranean: A History ��ueva �or)� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҿ�, ҺҸ.

cuatripartitasҿһ y aparecían invariablemente cerrados hacia el exterior, por mura�

llas o por espacios arquitectónicos. nteresante es también notar cómo los puntos 

y elementos de agua �fuentes, albercas y estanques� se situaban generalmente ali�

neados con los ejes visuales. El agua, elemento simbólico y cautivador, guía y dirige 

la mirada por unos cauces predefinidos. �uggles observa en los palacios abasíes, 

a diferencia de los omeyas, una voluntad generali8ada de recreación paisajística, 

pero la realidad es que sólo la ocupación de las torres, puertas y plataformas de 

acceso al recinto amurallado, como en el caso de �agdad o en Dƀr al��hilƀfaҿҼ, o 

una considerable elevación del salón del trono, en el caso de �al)u5ƀrƀҿҽ, podrían 

haber hecho despegar la mirada hacia el hori8onte� y, de hecho, todo indica que la 

motivación principal para destacar en altura las dependencias asociadas al sultán 

era, más bien, la expresión pública de poderҿҾ. Dicho de otro modo, la arquitectura 

palatina abasí, si bien es posible que por su propia locali8ación y diferencias de 

nivel proporcionase largas vistas del territorio circundante desde algunos espa�

cios concretos, no parece haber estado proyectada desde una clara voluntad de 

experimentar el territorio en derredor, a diferencia, por ejemplo, de la pretensión 

de manifestar públicamente jerarquía y autoridad, que sí era, en su composición, 

nítidamente patente.

Si volvemos a al��ndalus observaremos algunas diferencias notables. �adƲnat 

al��ahrƀՑ ��la ciudad resplandeciente�, s. ���� incorporaba asimismo jardines y pa�

tios interiores estratégicamente dispuestos para ofrecer perspectivas axiales aso�

ciadas a los espacios arquitectónicos adyacentesҿҿ. Este complejo aúlico presenta�

ba, además, la singularidad de situarse en un pie de sierra, por lo que la ocupación 

natural del terreno, de forma aterra8ada, proporcionaba por sí misma vistas pa�

norámicas del entorno circundanteҿӀ. �lgunos autores han visto en la Dƀr al��ul) 

o residencia privada del califa, situada en la 8ona más alta de �adƲnat al��ahrƀՑ, 

un espacio intencionadamente escogido para esta función por su dominio de la 

ciudad y del �alle del �uadalquivirҿӁ, panorama al que la vivienda se abría a través 

de una terra8a descubierta o patio incompleto en uno de sus lados [Fig. 6]. Sería 

éste uno de los pocos puntos de contacto deliberado con el entorno territorial, pues 

incluso los jardines inferiores estaban cerrados perimetralmente por una muralla 

ҿһ. �unque Ernst �er8feld representa en los planos de las excavaciones jardines cruciformes, podría 
tratarse de dibujos meramente hipotéticos, según �uggles, Islamic Gardens and Landscapes, Ҽҽ.

ҿҼ. �uggles, ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£� �lastair �orthedge, 
¢�n nterpretation of the �alace of the Caliph at Samarra �Dar �l��hilafa or Ja5saq �l��haqani�£, Ars orien-
talis, n.o �� �ҹӁӁһ�� ҹҼһ�ҿҸ.

ҿҽ. Es lo que, de hecho, se sugiere, siguiendo la hipótesis de Ernst �er8feld, en �uggles, ¢�he �irador 
in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£� D. 
airchild �uggles, ¢�ision and po5er at the Qala 
�ani �ammad in slamic �orth �frica£, The Journal of Garden History ҹҼ, n.o ҹ �ҺҸҹҺ�� ҺӀ�Ҽҹ.

ҿҾ. �illenbrand seƿala� hierarchy is the leitmotiv of the ensemble. This idea is expressed spatially, vi-
sually, in the lie of the land and in the choice of materials� en Islamic Architecture: Form, Function and 
Meaning, ҼҸҽ�Ҿ.

ҿҿ. �uggles, ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£.
ҿӀ. �ntonio �allejo �riano, ¢�adinat al��ahra. �otas sobre la planificación y transformación del pala�

cio£, Artigrama, n.o ҺҺ �ҺҸҸҿ�� ҿһ�ҹҸҹ.
ҿӁ. �ntonio �lmagro �orbea, Planimetría De Madīnat Al-Zahrā’ ��ranada� Escuela de Estudios Ërabes, 

CSC, ҺҸҹҺ�� 
elix �rnold, ¢�he �ge of the �reat Caliphates �ӁҸҸ�ҹҸҸҸ CE�£, en Islamic Palace Architecture 
in the Western Mediterranean: A History ��ueva �or)� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҿ�, ҾӁ. �esultan también 
de interés las recreaciones virtuales elaboradas por la Escuela de Estudios Ërabes �CSC�. Disponibles en� 
https�µµ555.eea.csic.esµlaacµdivulgacion�laacµreconstruccion�virtual�del�alca8ar�y�la�me8quitaµ

[Fig. 7] Almunia de al-Rummaniyya 
(Córdoba, s. X). Según Felix Arnold.

[Fig. 6] Planta excavada de la Dar al-Mulk 
(Madinat al-Zahra, s. X-XI). Según 

Antonio Almagro.
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�s. ��, gracias al aterra8amiento topográfico, vistas hacia un patio presidido por 

el agua y vistas hacia jardines y paisaje pudieron darse cita en el salón principalӀҿ, 

anunciando una sugestiva hibridación experiencial que veremos culminar en la 

�lhambra [Fig. 7]. �oco se conoce de al��adƲna al��ƀhira ��la ciudad foreciente�, 

s. ��, pero los testimonios escritos seƿalan que desde los jardines de palacio se 

veían los meandros del �uadalquivir extenderse como una serpienteӀӀ. �ambién en 

la almunia de al��ƀ�ǻra �s. ���� pudo existir un salón elevado desde el que se divi�

sase el panorama circundanteӀӁ. �o obstante, textos históricos referentes a otras 

construcciones palatinas sensiblemente coetáneas omiten cualquier referencia 

que denote una voluntad de incorporar el paisaje al espacio arquitectónico. �tras 

permanencias edilicias suscitan también dudas. �sí, los restos almohades de los 

�lcá8ares de Sevilla �s. ����, a pesar de su originaria situación extramuros, pa�

recen haber presentado configuraciones espaciales que sólo ponían en relación 

las estancias vivideras con los jardines interiores, evidenciando una voluntad de 

apertura exclusivamente interior que asume el jardín como centro de la vida y lu�

gar atravesado por todas las miradas, en tanto que al exterior se devolvía una ima�

gen impenetrable. �na situación muy similar se daba en la almunia de la �ljafería 

�s.���ӁҸ, en origen, una fortificación de planta cuadrangular jalonada de torres, muy 

semejante a los �palacios del desierto� omeyasӁҹ, que encerraba en su interior un 

sofisticado palacio inmerso entre jardines y completamente aislado de su entor�

no territorial, posiblemente inspirado en la llamada Casa de la �lberca de �adƲnat 

al��ahrƀՑӁҺ [Fig. 8]. �ambién los llamados Cuartos de �ranada en la �lca8aba de 

�álaga �s. �� se dispusieron retranqueados respecto de la muralla y respetando el 

circuito de ronda, adoptando configuraciones netamente introspectivas.

Existe un documento que, de confirmarse su origen andalusíӁһ, sería una prue�

ba clara del forecimiento, en este contexto, de una nueva conciencia del entorno. 

Ӏҿ. �rnold, ¢�he �ge of the �reat Caliphates �ӁҸҸ�ҹҸҸҸ CE�£, ҹҸҾ�Ӏ.
ӀӀ. Citado en �eopoldo �orres �albás, ¢�l��adina al �ahira, la ciudad de �lman8or£, Al-Andalus: revis-

ta de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o Һ �ҹӁҽҾ�� һҽһ�ҽӀ.
ӀӁ. �ópe8 Cuevas, ¢�a almunia cordobesa, entre las fuentes historiográficas y arqueológicas£.
ӁҸ. �ntonio �lmagro �orbea, ¢�a �ljafería£, en I Jornadas de cultura islámica: al-Andalus, ocho siglos 

de historia ��oledo� nstituto �ccidental de Cultura slámica, ҹӁӀҿ�, ҹҺӁ�һһ� Cynthia �obinson, ¢�os idio�
mas del ornamento� la �ljafería y la �lhambra£, en Seminario Internacional sobre la Aljafería y el arte del 
islam occidental en el siglo XI, ed. �on8alo �áximo �orrás �ualis y �ernabé Cabaƿero Subi8a ��arago8a� 
nstitución 
ernando el Católico, ҺҸҸҼ�, ҹҿҿ�ҺҸҸ. �a autora sostiene que el uso del palacio no sería proto�
colario sino privado, orientado a veladas íntimas de contenido intelectual, religioso o hedonista.

Ӂҹ. �ernabé Cabaƿero Subi8a, ¢�a �ljafería de �arago8a£, Artigrama, n.o ҺҺ �ҺҸҸҿ�� ҹҸһ�ҺӁ� 
�ntonio �lmagro �orbea, Palacios medievales hispanos ��adrid� �eal �cademia de �ellas �rtes de San 

ernando, ҺҸҸӀ�, Ҽҹ.

ӁҺ. Cabaƿero Subi8a, ¢�a �ljafería de �arago8a£.
Ӂһ. Si bien en un principio se asumió su procedencia oriental, las investigaciones más recientes apun�

tan a su origen andalusí y, más concretamente, a la Sevilla almohade, a partir del análisis de la caligrafía, 
la arquitectura, la jardinería o la vestimenta de los personajes. Consúltense, en el marco de este debate� 
�lois �ichard �y)l, ed., Historia de los amores de Bayad y Riyad: una «chantefable» oriental en estilo persa 
��ueva �or)� �ispanic Society of �merica, ҹӁҼҹ�� �eopoldo �orres �albás, ¢�iniaturas medievales espaƿo�
las de infujo islámico£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o ҹ 
�ҹӁҽҸ�� ҺҽӀ�ҿҹ� Jerrilynn D. Dodds, ed., Al-Ándalus: las artes islámicas en España ��ueva �or)� �etropolitan 
�useum of �rt, ҹӁӁҺ�, һҹҺ�ҹһ� �uggles, Islamic Gardens and Landscapes� Cynthia �obinson, Medieval 
Andalusian Courtly Culture in the Mediterranean: Hadîth Bayâd wa Riyâd ��ondres � �ueva �or)� �outledge, 
ҺҸҹҸ�� �rianna D��ttone, ¢l manoscritto vaticano arabo һҾӀ ȯadƲɿ �ayƀɜ 5a �iyƀɜ. l codice, il testo, le 
immagini£, Rivista di storia della miniatura, n.o ҹҼ �ҺҸҹҸ�� ҽҽ�ҿҸ.

[Fig. 9] Arquitectura orientada a la 
experiencia del entorno. Detalles del 
manuscrito Bayad wa Riyad (al-Andalus?, 
Anónimo, s. XIII). BAV, Vat.ar.368, ff. 13r, 3v, 
4v, 9r, 10r, 17r, 19r, 22r.

[Fig. 8] Almunia de la Aljafería 
(Zaragoza, s. XI). Según Antonio Almagro.
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actitud de satisfacción, receptividad sensorial y gratitud refexiva tradicionalmen�

te adoptada con respecto al vergel interior privado se hubo de trasladar paulatina�

mente al conjunto del territorio divisable, aunque, por las diferencias perceptivas 

que impone la distancia, en esta situación experiencial adquiriese clara primacía 

el sentido de la vista.

�a apropiación visual del territorio andalusí produciría una satisfacción con 

varias componentes. �or un lado, lo admirable del panorama podía ser entendido 

como un don o regalo divino� �llƀh se hacía presente en los elementos de un medio 

tan benigno deslumbrando a sus fieles, aprobando sus actos y recompensándoles 

con este �paraíso en vida�. �a recordamos el papel de la percepción sensorial en el 

islam como mecanismo para entender la palabra de Dios y el orden de su universoӁӀ. 

bn al�SƲd �s. ���� establecería la importancia de la contemplación visual en el 

ascenso místico para la unión con �llƀhӁӁ. �ambién el Corán repite incesantemente 

la identificación entre contemplar el mundo y contemplar a la divinidad. �os ele�

mentos visibles en el territorio son los símbolos accesibles al ser humano que per�

miten intuir Su presencia y Su mensajeҹҸҸ�

Dijo ël� ¢�Jamás �e verás� �ero mira la montaƿa y si ésta permanece firme en su sitio �e 
verás.£ �ҿ, ҹҼһ�

�a tierra muerta es una seƿal para ellos. �osotros la hacemos vivir y sacamos de ella 
grano del que comen. � ponemos en ella jardines de palmeras y viƿedos y hacemos que 

ӁӀ. �uerta �ílche8, ¢Estética y teoría de la sensibilidad en el pensamiento andalusí£.
ӁӁ. �obinson, ¢�os idiomas del ornamento� la �ljafería y la �lhambra£.
ҹҸҸ. Samer �))ach, Cosmology and Architecture in Premodern Islam: An Architectural Reading of 

Mystical Ideas, ed. Seyyed �ossein �asr ��ueva �or)� State �niversity of �e5 �or) �ress, ҺҸҸҽ�, һҸ�һҺ.

Se trata del famoso ḥadīth Bayāḍ wa Riyāḍ, del s. �ӁҼ. En él se narra la historia de 

dos amantes ��ayƀɜ y �iyƀɜ� ambientada en un entorno periurbano a orillas del río 

�harthƀrӁҽ. �os folios conservados cuentan con catorce miniaturas de extraordi�

nario valor figurativo [Fig. 9]. Es interesante notar que, en aquellas donde aparece 

sugerido el �alcá8ar� donde sirve como esclava �iyƀɜ, aparece de manera reitera�

da arquitectura orientada a la experiencia tanto del jardín interior Ȝvéanse, en la 

primera imagen, el cenador con enredadera y el pabellón con arcos y columnas 

decoradas, inmersos entre las plantaciones y estanquesȜ como del territorio exte�

rior Ȝy obsérvense, en el resto de escenas, los torreones rematados con balcones 

y las ventanas cerradas con celosías o vidrios coloreados, que, evidentemente, no 

tienen función defensiva algunaȜ. Este manuscrito sugiere, por tanto, que ya en el 

s. � se habría producido, entre las clases altas del mundo andalusí, una genera�

li8ación de la mirada ociosa al territorio, más allá de las murallas o del perímetro 

edificado, como para que las ilustraciones de un ḥadīth incorporen tantas alusio�

nes gráficas a esta actividad asociadas al concepto de palacio periurbanoӁҾ.

�esumiendo� si bien es conocida la tradición inmemorial, propia de climas ca�

lurosos y entornos áridos, de la apertura preferente de las estancias principales 

hacia jardines o �paraísos� interiores, la extensión de esta permeabilidad arquitec�

tónica hacia al territorio exterior comien8a a verificarse en al��ndalus, a ju8gar por 

los indicios materiales y documentales disponibles, entre los siglos � y �. En este 

punto de infexión, debió de hacerse manifiesto que, ante la mayor benignidad del 

medio natural y la prosperidad y estabilidad alcan8adas durante algunos periodos, 

la experiencia del entorno no había ya de circunscribirse necesariamente a un ver�

gel privado y resguardado del mundo exterior, sino que, cuando las condiciones de 

contorno lo permitían, podía traspasar sus límites y alcan8ar unas proporciones 

territoriales. �odía entonces ser divisado el entorno desde espacios destacados del 

edificio manteniendo la privacidad y produciendo la ilusión de que la propiedad 

se extendía hasta los confines del hori8onte� ya no existía una diferenciación tan 

nítida entre el jardín, las tierras cultivadas y el resto del territorio� los límites entre 

ellos visualmente se desdibujarían. Cabe incluso pensar que el modelo paisajístico 

en miniatura del jardín podría haber saltado de escala para verse fundido con el 

territorio. Este parecido entre lo real y lo ideal habría resultado inimaginable en 

territorios desérticos, pero no así en al��ndalus, donde las condiciones naturales 

hacían reali8able la utopía. �sí, todo indica que la experiencia aventajada del te�

rritorio pasaría progresivamente de ser una actividad meramente operativa, con 

fines de vigilancia y control, a adquirir connotaciones suntuosasӁҿ y entenderse 

como fuente de placer y signo de poder, diligencia, autoridad, refinamiento esté�

tico o religiosidad ejemplar por parte del propietario de la construcción. �a misma 

ӁҼ. ���, �at.ar.һҾӀ. El manuscrito se encuentra incompleto, careciendo de inicio y final y faltando 
pasajes intermedios. �demás, existen distintas interpretaciones con respecto al orden de los folios con�
servados. �a cronología es la comúnmente aceptada por las últimas investigaciones.

Ӂҽ. �orte del actual raq.
ӁҾ. Sorprendentemente, las inferencias han sido hasta el momento inversas� cuando se habla del ma�

nuscrito, se suele seƿalar el carácter hispánico de la arquitectura en él representada y, más concretamente, 
de sus airosos miradores, sin reparar en que esta asociación conlleva la asunción implícita de una clara 
conciencia del paisaje en al��ndalus, expresada a través de la arquitectura.

Ӂҿ. �uggles, ¢�ision and po5er at the Qala �ani �ammad in slamic �orth �frica£.

[Fig. 11] La conciencia del paisaje en 
al-Andalus. Elaboración propia.

[Fig. 10] Castillejo de Monteagudo 
(Murcia, s. XII). Según Antonio Almagro.
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�na ve8 centrado el tema de la posible emergencia de una nueva conciencia del 

entorno en al��ndalus y su manifestación en la arquitectura más notable, en ade�

lante nos ceƿiremos al caso de la ciudad de �ranada. �évi��rovenƈal afirmó que los 

árabes Ȝetnia mayoritaria de los musulmanes llegados a esta regiónҹҸһȜ ocuparon 

preferentemente los valles y tierras más fértiles de la �enínsula, relegando a los 

bereberes colaboradores en la conquista a las mesetas y tierras más secasҹҸҼ� de ser 

cierto, este hecho apuntaría a una clara preferencia territorial basada en la iden�

tificación con los modelos de �entorno ideal� comentados en páginas precedentes, 

aunque investigadores posteriores se muestran más cautos a la hora de hacer este 

tipo de generali8aciones. �o cierto es que, hacia el ҿҼҸ, la división de al��ndalus en 

las circunscripciones militares sirias se traduciría en el asentamiento de la colonia 

asociada a Damasco en la qura de Elvira, el entorno de �ranada, que se relacionaría 

desde esos momentos con la legendaria capital omeya. �lgunos autores han afir�

mado, incluso, que el yund de Damasco se asentaría en la cora o provincia granadina 

por su parecido a su lugar de origenҹҸҽ, lo que apuntaría, de nuevo, al peso de la me�

moria territorial en la elección de los empla8amientos, aunque no hemos podido 

encontrar testimonios históricos que lo acrediten.

En principio, los musulmanes llegados al entorno de �ranada decidieron dejar 

las colinas en torno a las ruinas de liberri Ȝ8ona de San �iguel �ajoȜ para habita�

ción de mo8árabes y judíos, estableciéndose a unos ҹҼ )ilómetros de distancia, en 

la vega del �enil al pie de Sierra ElviraҹҸҾ. �sí describía este entorno al��ƀ8Ʋ en el s. ��

Et el termino de Elibera es complido de muchas bondades, et a y un monte que llaman 
�ulair, et tanto quiere decir �ulair como monte de la Elada, porque en todo el aƿo nunca 
se parte ende la elada� et la nieve en tanto que se ende tolle alguna cosa, luego viene otra, 
porque es quebrada. Et quando van á este monte en tiempo de verano, fallan y sabrosos 
logares et buenos para folgar, et muchas fuentes de buenas aguas, et muchas espeƈias 

ҹҸһ. Ëlvare8 de �orales, ¢De la conquista musulmana a la abolición del Califato �meya �siglos ����£.
ҹҸҼ. ëvariste �évi��rovenƈal, Historia de España. T. IV España musulmana (711-1031): la conquista, el 

Emirato, el Califato, ed. �amón �enénde8 �idal y José �aría Jover �amora ��adrid� Espasa Calpe, ҹӁһҽ�. 
Citado en Salvatierra y Cano, Al-Ándalus: De la invasión al Califato de Córdoba, һҺ.

ҹҸҽ. Cristina �iƿes �illet, Historia urbana de Granada: su evolución hasta fines del siglo XIX ��ranada� 
Centro de Estudios �unicipales y de Cooperación nterprovincial, ҹӁӀҿ�, ҹҽ�ҹҾ� �ntonio �ámi8 �ordo, La 
Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura �Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ�, ҺӁ. �mbos 
siguen a Simonet, en Descripción del Reino de Granada bajo la dominación de los naseritas, sacada de los 
autores árabes y seguida del texto inédito de Mohammed Ebn Aljathib ��adrid� mprenta �acional, ҹӀҾҸ�, ҺҺ.

ҹҸҾ. �orres �albás, ¢Ciudades hispanomusulmanas de nueva fundación£. �udieron ser reutili8adas 
en esta operación las ruinas de la población preexistente de Castilia.

broten en ella fuentes para que coman de sus frutos, que no hacen con sus manos. �Es 
que no agradecerán� �һҾ, һһ�һҽ�

��caso no has visto cómo Dios hace descender agua del cielo y la conduce bajo tierra y 
crea fuentes y luego hace surgir con ella cosechas de variados colores, que después se 
marchitan y ves como se tornan amarillas y las hace quebradi8as� En verdad, en ello hay 
un motivo de refexión para los dotados de entendimiento �һӁ, Һҹ�.

�ronto les mostraremos �uestras seƿales en el hori8onte y en ellos mismos, hasta que 
sea evidente para ellos que ël es la �erdad. ��o es suficiente que tu Seƿor sea testificable 
en todas las cosas� �Ҽҹ, ҽһ�

��caso no observan cómo hemos construido y adornado el cielo que hay sobre ellos y que 
no hay fallos en él� �� que hemos expandido la �ierra y fijado en ella firmes montaƿas y 
que hemos hecho crecer en ella una pareja de cada planta que alegra la vista, como un 
medio de profundi8ar la visión y como un recuerdo para todo siervo contrito� � hemos 
hecho descender del cielo agua bendecida con la que hemos hecho brotar jardines y las 
semillas de las cosechas, esbeltas palmeras datileras de racimos apretados. �rovisión 
para los siervos. � con ella damos vida a una tierra muerta. �ҽҸ, Ҿ�ҹҹ�

�o verás discordancias en la creación del �isericordioso. �uelve tu vista� ��as visto al�
gún fallo� �uego, ha8 regresar tu vista una segunda ve8. �u vista regresará a ti cansada y 
derrotada. �Ҿҿ, һ�Ҽ�

Esta mirada a la Creación y, a través de ella, a la divinidad, encuentra recipro�

cidad en la permanente y todopoderosa mirada de �llƀh sobre el mundoҹҸҹ. �ero a 

este misticismo, en cierto modo intrínseco a la imaginación medieval, hubieron de 

solaparse también otras componentes seculares. �arece claro �y en las páginas 

siguientes lo comprobaremos� que el poder acumulado por algunos mandatarios 

condujo a entender el territorio como un bien propio que se deseaba ordenar, con�

trolar, observar y exhibir con regocijo. El que mira ya no es �llƀh supervisando su 

Creación, sino el sultán, que adopta el mismo papel de superioridad vigilante res�

pecto del territorio dominado. 

�o cierto es que, ya desde el siglo �, existe un deseo inequívoco de fundir es�

pacio arquitectónico y experiencia del paisaje, por ejemplo, en los miradores del 

Castillejo de �onteagudo en �urciaҹҸҺ, abiertos a la campiƿa en las cuatro orien�

taciones [Fig. 10]� también la transformación de la llamada �orre de la �dalisca 

�s. ��, en la �lca8aba de �lmería, parece obedecer a idénticas motivaciones con 

respecto al �arranco de la �oya. �ero será, sin duda, en el reino na8arí de �ranada 

�s. �����, tal ve8 por su cronología terminal en el contexto andalusí, donde esta 

particular conciencia del entorno cristalice arquitectónicamente en su máxima 

profusión e intensidad. De ello nos ocuparemos en las páginas siguientes.

ҹҸҹ. Y deposité sobre ti Mi amor, para que fueras criado bajo Mi mirada �Corán, ҺҸ,һӁ�. �ambién en el 
ḥadīth de �abriel se abunda en la misma idea� La perfección de la fe es adorar a Allāh como si Lo vieras, por-
que aunque tú no lo veas, El sí te ve.

ҹҸҺ. Construido por bn �ardanƲs� véase Julio �avarro �ala8ón y �edro Jiméne8 Castillo, ¢El Castillejo 
de �onteagudo� Qasr ibn�Sa�d£, en Casas y palacios de al-Andalus, siglos XII y XIII, ed. Julio �avarro �ala8ón 
��adrid� �un5erg, ҹӁӁҽ�, Ҿһ�ҹҸһ.
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convenientemente defendidas requería una enorme capacidad de planificación e 

inversión, incompatible con la casi permanente inestabilidad políticaҹҹҹ.

�ƀ5Ʋ b. �ƲrƲ fue el primer rey musulmán de �ranada. Su palacio real se ubicó 

en la �lca8aba Qadima ��alca8aba vieja��. Según al�drƲsƲ, fue su sucesor, �abbǻs, 

quien fortificó la ciudad, tarea culminada por el tercer rey 8irí de la dinastía, �ƀdƲsҹҹҺ. 

El alcá8ar de este último, construido a partir de ҹҸҽҾ, alcan8ó gran renombre� es la 

conocida como Casa del �allo de �iento, de la que ya no quedaba rastro en el s. ��. 

�o poco que conocemos del palacio se limita a menciones muy tangenciales en las 

Memorias de �bd �llƀhҹҹһ.

� lo largo de todo el s. �, la población creció y, consecuentemente, la muralla 

se amplió para incorporar un nuevo sector urbano descendente por las laderas del 

cerro. �simismo, se proyectó otro cerco mayor sobre la llanura, en dirección oes�

te. �a entonces existía una fortificación sobre la colina frontera de la Sabi)a, Ḥisn 

al-Ḥamrāʾ ��el castillo rojo��, que dominaba el barrio judío o Garnāṭa al-yahūdҹҹҼ, y 

�ntonio �rihuela opina que la decisión de crear un recinto amurallado considera�

blemente mayor pudo en parte estar motivada por la necesidad de abarcar aquella 

fortificación de la Sabi)a, impidiendo así su apropiación enemigaҹҹҽ.

�l poder 8irí sucedieron luego almorávides y almohades �s. ����, de origen 

norteafricano y conocido fanatismo religioso, que asimilaron la cultura andalusí 

y sus expresiones artísticas, más ricas que las de sus lugares de procedencia. �o 

ҹҹҹ. �eopoldo �orres �albas y �enri �errasse, Ciudades hispanomusulmanas. Tomo I: Historia e ins-
tituciones. Organización de las ciudades. Las calles ��adrid� �inisterio de �suntos Exteriores, nstituto 
�ispano�Ërabe de Cultura, ҹӁҿҸ�, Ҽҿ�ҾӁ.

ҹҹҺ. �eopoldo �orres �albás, ¢�a �lhambra de �ranada antes del siglo �£, Al-Andalus: revista de las 
Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o ҹ �ҹӁҼҸ�� ҹҽҽ�ҿҼ.

ҹҹһ. �íctor �abasco �arcía, ¢El alcá8ar taifa de �ranada� aproximación y problemática en torno al es�
tudio artístico£, Estudios medievales hispánicos, n.o Ҽ �ҺҸҹҽ�� ҽҿ�ӀҼ.

ҹҹҼ. �ntonio �lmagro �orbea, ¢�lanimetría de las ciudades hispanomusulmanas£, Al-Qanṭara Ӏ, n.o 
ҹ �ҹӁӀҿ�� ҼҺҹ�ҼӀ� �afael �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica ��adrid� 
�naya, ҹӁӁҺ�, ҺҸ�Һһ.

ҹҹҽ. �ntonio �rihuela �8al, ¢�ranada, entre 8iríes y na8aríes£, en Arte y culturas de al-Andalus: El po-
der de la Alhambra ��adrid� Consorcio para la Conmemoración del �rimer �ilenio de la 
undación del 
�eino de �ranada, �atronato de la �lhambra y �eneralife, 
undación �ública �ndalu8a El legado andalusí, 
�
 Editores, ҺҸҹһ�, Ҽҿ�ҽҿ.

que meten en las melecinas. ��� Et el otro es el castillo de �ranada, al que llaman villa 
de los judios, et esta es la mas antigua villa que en termino de Elvira ha, et pobláronla 
los judios. Et por medio de la villa de �ranada va un rio que avia nombre Salom et agora 
es llamado �uadaxenil �sic�ҹҸҿ� et nasƈe de un monte que ha en termino de Elbira que ha 
nombre Dayna. Et en este rio cojen las alimaduras del oro fino, et entra en el rio que sale 
del monte de la EladaҹҸӀ.

�sí pues, en el s. � existían dos núcleos de población importantes en la 8ona� 

Elvira, creada sobre las ruinas romanas de Castilia, y �ranada, un arrabal de la an�

tigua liberri. �osteriormente, en el contexto de la fitna y la disolución del Califato 

de Córdoba �s. ��, Elvira se elevaría a sede de la taifa 8irí. �a debilidad de la pobla�

ción, geográficamente expuesta a los ataques, y la incapacidad de organi8ación mi�

litar de sus vecinos motivó el pacto con la tribu beréber de los SinhayaҹҸӁ. El revuelo 

y la hostilidad causados en al��ndalus con la erección del nuevo estado 8irí llevó 

a la población a resolver su traslado, hacia el aƿo ҹҸҹһ, a lo que entonces era Ḥisn 

Garnāṭa� los restos fortificados de la antigua ciudad de liberri. �sí lo documentaba 

el último rey 8irí, �bd��llƀh, en sus Memorias�

Entonces �ƀ5Ʋ ibn �ƲrƲ les aƿadió� ��...� lo mejor que podemos hacer es abandonar esta 
ciudad y elegir para instalarnos, cerca de ella, un lugar mejor fortificado, en el que poda�
mos refugiarnos con nuestras familias y nuestros bienes �...��.

��� y, por unánime decisión, se resolvieron a escoger para su nueva instalación una altura 
que dominase el territorio y una posición estratégica de cierta elevación en la que cons�
truir sus casas y a la que trasladarse todos, hasta el último� posición de la que harían su 
capital y en cuyo interés demolerían la mencionada ciudad de Elvira. � contemplaron una 
hermosa llanura llena de arroyos y de arboledas que, como todo el terreno circundante, 
está regada por el río �enil, que baja de Sierra �evada �Yabal Sulayr�. Contemplaron asi�
mismo el monte en el que hoy se asienta la ciudad de �ranada y comprendieron que era 
el centro de toda la comarca ya que tenía delante la �ega, a ambos lados los términos de 
�l��a5iya y detrás el distrito del �onte. El lugar les encantó porque vieron que reunía 
todas las ventajas y se dieron cuenta �de� que estaba en el punto central de una región 
muy rica y en medio de sus focos de población y de que si un enemigo venía a atacarlo 
no podría ponerle sitio ni impedir en modo alguno que sus habitantes se aprovisionasen 
dentro y fuera de todos los víveres necesarios. En consecuencia, y en tanto Elvira quedaba 
arruinada, comen8aron a edificar en aquel sitio, y cada uno de los hombres del grupo, lo 
mismo andalu8 que bereber, procedió a levantar allí su casaҹҹҸ.

Como puede apreciarse, la valoración del enclave de la antigua liberri y su 

elección para el asentamiento se basaron principalmente en las virtudes natura�

les del sitio, en su locali8ación estratégica y facilidad defensiva. �o se menciona, 

sin embargo, que esta colina presentaba además numerosos restos de edificacio�

nes y fortificaciones anteriores, por lo que se trataba de un empla8amiento con 

importantes posibilidades de reutili8ación de materiales y estructuras. Esto últi�

mo hubo de ser un factor decisivo, pues la creación de ciudades de nueva planta 

ҹҸҿ. Debe de haber pretendido referirse al Darro, no al �enil.
ҹҸӀ. �ascual de �ayangos y �rce, Memoria sobre la autenticidad de la crónica denominada del moro 

Rasis ��adrid� �eal �cademia de la �istoria, ҹӀҽҸ�, һҿ.
ҹҸӁ. Evariste �évi��rovenƈal y Emilio �arcía �óme8, El siglo XI en 1a persona: las «memorias» 

de ʻAbd Allāh, último rey Zīrí de Granada, destronado por los Almorávides (1090) ��adrid� �lian8a 
Editorial, ҹӁӀҸ�, ӀҼ�Ӏҽ.

ҹҹҸ. �évi��rovenƈal y �arcía �óme8, El siglo XI en 1a persona: las «memorias» de ʻAbd Allāh, último rey 
Zīrí de Granada, destronado por los Almorávides (1090), ӀҾ�Ӏҿ.

[Fig. 1] Granada durante la Batalla de la 
Higueruela (1431). El Escorial, Sala de las 
Batallas, detalle del fresco de Granello, 
Tavaron, Castello y Cambiasso, 1584-1591.
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vecinosҹҺҹ. �a calle Elvira era la arteria más importante, que, partiendo de la puerta 

del mismo nombre, atravesaba la medina por su centro describiendo una curva 

hasta el curso del Darro, desde donde se podía llegar en unos minutos, a través 

del Axibin, a la puerta y castillo de �ibataubínҹҺҺ. Existía una segunda calle en im�

portancia, que era aquella que, desde la �uerta de �uadix, en el extremo oriental 

de la ciudad, seguía el curso del Darro aguas abajo hasta su salida de la ciudad por 

�ibrambla o la ��uerta del �renal�. Esta jerarquía de las vías públicas no estaba re�

lacionada con su anchura ni con la regularidad de su tra8ado, sino con su actividad 

urbana y condición de enlaceҹҺһ. El concepto de calle no se asociaba, por tanto, a 

una espacialidad y morfología geométricamente nítidas, al modo perspectivo oc�

cidental, sino que se interpretaba de un modo abstracto, como conexión funcional 

entre puntos o nodos de interés. El énfasis del islam en el Bāṭin, o esencia interior 

de las cosas, frente al Ẓāhir, o aspecto exterior de las mismas, tenía evidentes con�

secuencias a nivel urbano y arquitectónicoҹҺҼ. �a calle y la ciudad islámica de pla�

nificación mínima o parcial aparecen, de este modo, concebidas como ambientes 

para ser �vividos�, más que para ser �leídos�ҹҺҽ.

nteriormente, en la ciudad existía una marcada diferenciación entre las 8o�

nas sociales�comerciales y las residenciales. En el centro de la medina, en la con�

fuencia de las calles principales, se encontraban la �e8quita �ayor Ȝa la que de�

bían acudir los viernes al sermón todos los cabe8as de familiaҹҺҾȜ, varios baƿos, 

la alcaicería o espacio para el comercio de lujo y los 8ocos, además de numerosas 

ҹҺҹ. �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas, Ҿһ�ҾҼ.
ҹҺҺ. �eopoldo �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8ación£, Revista de Estudios de la 

Vida Local, n.o Ҿ �ҹӁҼҺ�� ҽӁ�ӀҸ.
ҹҺһ. �lmagro �orbea, ¢�lanimetría de las ciudades hispanomusulmanas£� �avarro �ala8ón y Jiméne8 

Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas, ҽҼ�ҽҽ.
ҹҺҼ. �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, Ӂҽ�ӁҾ.
ҹҺҽ. Expresiones tomadas de �enri �efebvre, La producción del espacio, trad. Emilio �artíne8 ��adrid� 

Capitán S5ing, ҺҸҹһ�.
ҹҺҾ. �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas, ҽһ.

obstante, los almohades impondrían una mayor sobriedad y una reducción drásti�

ca de lo decorativoҹҹҾ. En �ranada se adscribe comúnmente a esta época el �lcá8ar 

�enil �al-Qaṣr al-Sayyid�, reformado posteriormente en tiempos na8aríesҹҹҿ, de 

arquitectura introspectiva y apariencia fortificada, según sugieren tanto la pro�

pia denominación de �alcá8ar� �qaṣr, pl. quṣur� como el fresco de la �atalla de la 

�igueruela [Fig. 3].

Con el desmoronamiento del imperio almohade, al��ndalus comen8ó a dis�

gregarse en unas terceras taifas. En este contexto, �uɤammad ibn �ǻsuf ibn �asr, 

más conocido como �lhamar, asumió la dirección del nuevo �eino �a8arí, que se 

autoproclamó independiente en ҹҺһҺ. Será con este sultán con el que se empren�

da la ocupación de la colina de la Sabi)a por la corte real a partir de ҹҺһӀ, dejando 

como pla8as secundarias los antiguos palacios de la �lca8aba Qadima. �a elección 

de la Sabi)a por �uɤammad  pudo estar en cierta medida motivada por su paso 

previo por Jaén, donde ya disponía de una alca8aba �qaṣbah� en la cumbrera del 

Cerro de Santa Catalina, desde la que se dominaba la ciudad a sus pies y una am�

plia porción de territorio. �ambién es probable que los palacios y fortificaciones 

existentes en la �lca8aba Qadima no terminasen de satisfacer sus aspiraciones de 

defensa o suntuosidad y, sobre todo, el aumento poblacional los habría dejado in�

mersos en el aglomerado urbano, sin posibilidades de expansión y rodeados por el 

pueblo, que podía ser no sólo molesto sino potencialmente peligroso. �sí, �ármol 

seƿalaría cómo, a pesar de preservar palacios en la Alcaçaua, con jardines y guertas 

a la parte de la vega, no morauan en ellos, por quitarse del trafago y comunicacion del 

pueblo, escandaloso y amigo de nouedades, y por esto començaron y acauaron aque-

lla fortaleza fuera de los muros de la ciudad, y cerca della, a imitacion de los Reyes de 

FezҹҹӀ. �a nueva ciudadela palatina quedaba en contacto directo con la ciudad baja 

por su extremo occidental, a través de la �lca8aba y la �uerta de las �rmas, pero 

mantenía su independencia en el resto de sus contornos� situación frecuente y es�

tratégicaҹҹӁ [Figs. 2, 4].

�a �ranada na8arí a sus pies presentaba una estructura caracteri8ada por la 

agregación de recintos amurallados y la sucesión de arrabales compartimenta�

dos. �a morfología urbana respondía a la �planificación parcial� descrita por Julio 

�avarro y �edro Jiméne8, por la que la autoridad gobernante sólo establecía las 

murallas, las principales arterias, la �e8quita �ayor o los palacios reales, quedan�

do el aspecto último del �paisaje urbano interior�ҹҺҸ en manos de los acuerdos entre 

ҹҹҾ. �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, ¢Casas y palacios de al��ndalus. Siglos ���£.
ҹҹҿ. De la construcción original sólo queda una torre central que encierra una qubba con dos alcobas 

laterales� el espacio interior se ilumina a través de cinco ventanitas altas tami8adas por celosías. En el mo�
mento de la conquista pertenecía a la madre de �oabdil. �éase, por ejemplo� 
elix �rnold, ¢�he Epigones 
of Empire �ҹҺҽҸ�ҹҽҸҸ CE�£, en Islamic Palace Architecture in the Western Mediterranean: A History ��ueva 
�or)� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҿ�, ҺһӁ�ҼҸ� �afael �ópe8 �u8mán, Jesús �ermúde8 �ópe8 y �ntonio 
�alpica Cuello, Arquitectura de Al-Andalus: Almería, Granada, Jaén, Málaga ��ranada� Comares, ҺҸҸҺ�.

ҹҹӀ. �uis del �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada 
��álaga� Juan �ene, ҹҾҸҸ�, f. ҿv.

ҹҹӁ. �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, ҽҿ.
ҹҺҸ. 
lorencio �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, 

conceptual y metodológico£, en Ciudades y paisajes urbanos en el siglo XXI, ed. Carmen Delgado �iƿas, 
Joseba Juaristi �inacero, y Sergio �omé 
ernánde8 �Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ�, ҹһ�ӁҺ. El sentido en 
que se emplea esta expresión fue seƿalado en la Introducción a la tesis.

[Fig. 4] Situación de la ciudad palatina de 
la Alhambra respecto de la ciudad baja. 
Fotografía de la autora, 2016.

[Fig. 3] El Alcázar Genil en el s. XV (a la 
derecha). Se representa con una planta 

cuadrangular, con torres almenadas en las 
cuatro esquinas y una especie de ajimez o 
mirador volado hacia el exterior. Se intuye 

un patio central. El Escorial, Sala de las 
Batallas, detalle del fresco de Granello, 

Tavaron, Castello y Cambiasso, 1584-1591.

[Fig. 2] La Alhambra en el s. XV. El 
Escorial, Sala de las Batallas, detalle del 
fresco de Granello, Tavaron, Castello y 

Cambiasso, 1584-1591.
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momento de su máxima extensión superficial, de unos Ҿҽ.ҸҸҸ habitantesҹһҺ� con�

centración de personas sin duda impresionante en la época. Consecuentemente, 

por ejemplo, la presencia de vegetación en la vía pública intramuros era totalmen�

te accidentalҹһһ. �as calles se reservaban al tránsito y a la evacuación de aguas su�

cias, en los casos en que las viviendas no dispusieran de conducciones� mientras 

que las fiestas y eventos de gran concurrencia se celebraban normalmente extra�

murosҹһҼ� el concepto de pla8a urbana configurada por la arquitectura, tan familiar 

en �ccidente, era absolutamente inusualҹһҽ. �os arrabales, por último, excedían los 

contornos amurallados y eran consecuencia directa de dicho proceso de saturación, 

como también lo eran la expulsión del recinto murado de manufacturas, jardines 

o cementeriosҹһҾ. Estas construcciones se diluían en un inmenso mar de huertas 

caracteri8ado por el policultivo y la fragmentación de la propiedad de la tierraҹһҿ.

�a imagen exterior de la �ranada na8arí era la de un organismo urbano com�

pacto y denso, ceƿido por murallas y torres, tras las cuales únicamente sobresal�

drían esbeltos alminaresҹһӀ, debido a la baja altura del caserío. ncluso el minarete 

de la �e8quita �ayor presentaba una altura contenida, que en el momento de su 

derribo �ҹҽӀӀ� apenas superaba los ҹһ mҹһӁ. �os edificios, en general, rehuían toda 

singulari8ación externaҹҼҸ, coherentemente con el énfasis en la interioridad ya 

mencionado �Bāṭin vs. Ẓāhir�, a lo cual habría que sumar la condena coránica a la 

ostentación de rique8a y la celosa concepción de la intimidad familiar en un ám�

bito urbano demográficamente saturadoҹҼҹ. �sí, Cervantes recogería en El Quijote 

que las ventanas de los moros, más eran agujeros que ventanas, y aun estas se cu-

brían con celosías muy espesas y apretadasҹҼҺ. El Libro para comunicar soluciones 

constructivas del alarife bn al��ami, que vivió en �úne8 durante el siglo ��, se�

ƿalaba el derecho de construcción en altura por necesidades habitacionales so�

brevenidas, incluso si suponía privar de soleamiento o aireación a los vecinos, así 

como la obligación de evitar las vistas sobre viviendas ajenas� normas que, como ha 

ҹһҺ. �lmagro �orbea, ¢�lanimetría de las ciudades hispanomusulmanas£� �avarro �ala8ón y Jiméne8 
Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas.

ҹһһ. �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8ación£.
ҹһҼ. �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8ación£.
ҹһҽ. �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas, ҽҾ�ҽҿ. �os 

autores citan como una rara excepción el caso de �mmán �Jordania�, donde en época omeya se planificó 
una pla8a comercial que, por el escaso arraigo de dicho concepto, apenas sobrevivió a sus constructores. 
�ambién se incluyen consideraciones al respecto en �eopoldo �orres �albás, ¢�la8as, 8ocos y tiendas de 
las ciudades hispanomusulmanas£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y 
Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҿ�� Ҽһҿ�ӀҾ� �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, Ҿҹ.

ҹһҾ. �orres �albás, ¢Estructura de las ciudades hispanomusulmanas� la medina, los arrabales y los 
barrios£� �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas, ҿӁ�Ӏҿ.

ҹһҿ. Carmen �rillo San José, Agua, tierra y hombres en al-Andalus. La dimensión agrícola del mundo 
nazarí ��ranada� �jbar, ҺҸҸҼ�� �homas 
. �lic), Paisajes de conquista: cambio cultural y geográfico en la 
España medieval, trad. Josep �orró ��alencia� �niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҿ�, ҹӀҸ.

ҹһӀ. �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8ación£.
ҹһӁ. �eopoldo �orres �albás, ¢�a me8quita mayor de �ranada£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de 

Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҽ�� ҼҺҼ.
ҹҼҸ. �leg �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, trad. José �uis �ópe8 �uƿo8 ��adrid� 

�lian8a Editorial, ҹӁӀҸ�, ҹҾҿ.
ҹҼҹ. �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: Nuevas perspectivas, ҽӁ.
ҹҼҺ. �iguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, ed. 
rancisco �ico ��arcelona� nstituto Cervantes, 

Crítica �arcelona, ҹӁӁӀ�, https�µµcvc.cervantes.esµliteraturaµclasicosµquijoteµedicionµparteҹµcapҼҸµdefault.
htm, Capítulo ��.

alhóndigasҹҺҿ. Constituía, en palabras de �ernando de �ae8a, el lugar donde está el 

trato todo o, a lo menos, el más prinçipal de la çibdadҹҺӀ. En torno a este núcleo, se 

agregaban los barrios residenciales, muy variables en escala y cerrables mediante 

puertas, a donde no llegaba el bullicio. �ara acceder a ellos, de las calles principales 

partían otras secundarias que a su ve8 se ramificaban sucesivamente hasta llegar 

a los adarves, o calles semiprivadas sin salida. �a estreche8 y tortuosidad de las vías 

y la compartimentación de los barrios el cronista �uis del �ármol las atribuía a una 

función de defensaҹҺӁ, y, de hecho, es cierto que en distintos momentos de la histo�

ria levantamientos y revueltas se han atrincherado, por ejemplo, en el �lbaicínҹһҸ. 

En la actualidad, sin embargo, se asume que tanto la morfología laberíntica del 

entramado como la presencia recurrente de culs-de-sac obedecen, más bien, a un 

proceso natural de saturación urbana que conduce, en última instancia, al desbor�

damiento de las murallasҹһҹ.

�a �ranada na8arí en sus últimos tiempos sería un perfecto ejemplo de ciu�

dad desbordada [Fig. 5]. �ntonio �lmagro calculó una población aproximada, en el 

ҹҺҿ. �eopoldo �orres �albás, ¢Estructura de las ciudades hispanomusulmanas� la medina, los arra�
bales y los barrios£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada ���, n.o ҹ 
�ҹӁҽһ�� ҹҼӁ�ҿҿ.

ҹҺӀ. �einec)e �are �oo) and �anuscript �ibrary, �S. Ҿһһ, f. Ҽv. �ranscrito en Juan �ablo �odrígue8 
�rgente del Castillo, �eresa �insley y José �odrígue8 �olina, Relación de Hernando de Baeza sobre el Reino 
de Granada: Historia de los Reyes Moros de Granada. El MS. 633 de la Beinecke Rare Book and Manuscript 
Library, Yale University �Jaén� El ojo de �oe, �sociación Cultural Enrique �oral y �ilar Soler, ҺҸҹӀ�, ҿҿ.

ҹҺӁ. �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. Ӂv.
ҹһҸ. �ernando de �ae8a, Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de Granada, ed. 

Emilio �afuente �lcántara ��adrid� Sociedad de �ibliófilos Espaƿoles, ҹӀҾӀ�, һҽ.
ҹһҹ. �icardo �nguita Cantero, ¢�rdenan8a y policía urbana� los orígenes de la reglamentación edi�

ficatoria en Espaƿa �ҹҿҽҸ�ҹӁҸҸ�£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҹӁӁҽ�� Julio �avarro �ala8ón 
y �edro Jiméne8 Castillo, ¢Evolución del paisaje urbano andalusí. De la medina dispersa a la saturada£, 
en Paisaje y naturaleza en Al-Andalus �Sevilla� Junta de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҼ�, ҺһҺ�Ҿҿ� 
�ntonio �rihuela �8al, ¢�lgunos aspectos de la ciudad islámica� un recorrido urbano desde �riente a 
�ranada£, en Al-Andalus y Oriente Medio: pasado y presente una herencia común, ed. 
átima �oldán Castro 
�Sevilla� 
undación El �onte, ҺҸҸҾ�, ҹҽһ�ҾҾ� �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, Las ciudades de Alandalús: 
Nuevas perspectivas.

[Fig. 5] Granada hacia 1500. Detalle del 
lienzo conocido como La Virgen de 

Granada y atribuido a Petrus Christus II. 
Colección Mateu i Pla, Museo del Castillo 

de Peralada (Gerona).
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ellos, la situación aventajada y alejada del pueblo posibilitaría, además, la apertura 

de huecos y la creación de espacios que pusiesen a sus ocupantes en contacto di�

recto con el entorno sin por ello comprometer su seguridad o su intimidad.

�unque construcciones, huertas y jardines se agregaban orgánicamente en la 

ciudad y sin preocupación aparente por su imagen exterior, dando posiblemente 

la impresión de un enorme y desbaratado campamentoҹҽҹ, el contraste entre la abi�

garrada y populosa capital y la corona de frondosos huertos y jardines suscitaba la 

admiración de todos los foráneos. �as fuentes coinciden en seƿalar que �ranada 

se convirtió, gracias a la ingeniosa distribución de aguas, en un próspero vergel 

salpicado de palacios, rodeado de alquerías y almunias y animado por corrientes 

de agua, en el marco incomparable que brindan su situación geográfica y el abra8o 

de las estribaciones montaƿosasҹҽҺ. �a peculiar conjunción alcan8ada de naturale�

8a y cultura debía de presentarse enormemente sugestiva para los musulmanes 

del momento. De hecho, si al��ndalus en su conjunto merecía las más encendidas 

apreciaciones, �ranada terminaría convirtiéndose en expresión paradigmática de 

sus ideales paisajísticos. �a explicación a este fenómeno pasa, en primer lugar, por 

la plena identificación de la vega granadina con los modelos de �entorno ideal� an�

teriormente descritos. �or si fuera poco, el libro del Miʿrāŷ o La Escala de Mahomaҹҽһ 

indicaba que los jardines del �araíso se alcan8aban una ve8 atravesados los pasos 

de montaƿa, y que de estos jardines brotaban fuentes de agua pura, contando con 

abundancia de árboles frutales. Según el mismo texto, estos jardines presentaban, 

además, ríos transparentes, en cuyas orillas se elevaban las montaƿas del paraíso, 

hechas de 8afiro� en sus faldas se hallaban minas de oro, plata y piedras preciosasҹҽҼ. 


ácilmente se comprende que esta descripción coincidía en lo fundamental con 

la geografía granadina. Con el jardín de su vega encerrado entre montaƿas y atra�

vesado por diversos ríos ��enil, Darro, �eiro, �onachil, Dílar�� con las cumbres de 

Sierra �evada garanti8ando el abastecimiento de agua, a las que se les atribuían 

también mejoras en la calidad del aireҹҽҽ, y con sus cerros y sierras inferiores como 

ҹҸҼ. �o existe, sin embargo, acuerdo sobre si los muros de la �lhambra estuvieron efectivamente encala�
dos o si, por el contrario, exhibían la tonalidad roji8a del tapial. De la primera hipótesis es defensor �asilio 
�avón� de la segunda es representante, por ejemplo, �ntonio �lmagro, quien considera que los tapiales de 
las murallas incorporarían falsas juntas de mortero blanco simulando grandes sillares, mientras que los 
muros de ladrillo, normalmente de imperfecta factura, serían pintados simulando paramentos de ladrillo 
de absoluta regularidad, como ocurría en el �artal. �éase �ntonio �lmagro �orbea, ¢El color en la arqui�
tectura na8arí£, en Revestimiento y color en la arquitectura. Conservación y Restauración, ed. Javier �allego 
�oca ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҾ�, ӁӁ�ҹҸҿ.

ҹҽҹ. �uis �amón��aca �enénde8 de �uarca, ¢Simbiosis arquitectura�paisaje� evolución de los con�
tornos de Ҽ ciudades �Córdoba, �oledo, Sevilla y �ranada�£ ��esis doctoral, �niversidad �olitécnica de 
�adrid, ҹӁӁӀ�, Һҹҽ.

ҹҽҺ. 
lorencio �oido �aranjo y �olanda Jiméne8 �livencia, eds., Catálogos de Paisajes de Andalucía: 
Catálogo de paisajes de la provincia de Granada �Sevilla� Centro de Estudios �aisaje y �erritorio, Consejería 
de �edio �mbiente y �rdenación del �erritorio, ҺҸҹҽ�.

ҹҽһ. �a difusión de los tratados de �ahoma en territorio peninsular fue muy intensa desde el siglo 
�, como ha sido seƿalado en �bderrahman El�
ahti, Libro de la escala de Mahoma: relaciones y contex-
tos españoles del Medioevo y del Renacimiento ��etuán� �niversidad �bdelmale) Essaadi, ҺҸҸһ�, Ҽҿ�ҼӀ� 
�iguel �sín �alacios, La escatología musulmana en la Divina Comedia ��adrid� mprenta de Estanislao 
�aestre, ҹӁҹӁ�, һҹҸ�ҹҹ.

ҹҽҼ. Castillo Castillo, ¢El jardín islámico y su simbolismo£.
ҹҽҽ. 
átima �oldán Castro, ¢�a dimensión histórica del paisaje� la conciencia paisajística en la cul�

tura andalusí£, en Territorio y Patrimonio: Los paisajes andaluces, ed. Juan 
ernánde8 �acomba, 
átima 

seƿalado �ntonio �rihuela, estarían con toda probabilidad igualmente vigentes en 

al��ndalusҹҼһ. �as reducidas dimensiones de las viviendas na8aríes, habitualmente 

entre medianeras y trabadas de forma laberíntica, fueron observadas con estupor 

por �yeronimus �ǯn8erҹҼҼ. �odo ello tendría como consecuencia que las vistas 

desde la morada urbana fuesen escasas y, en todo caso, accidentales, con una mar�

cada tendencia introspectiva hacia el patio interior, que permitía el contacto con 

los elementos naturalesҹҼҽ. De hecho, en la mayoría de estancias, lo habitual era 

que la única fuente de lu8 procediese de la misma puerta. �os espacios de expan�

sión familiar por antonomasia, según �orres �albás, los constituirían los sobrados, 

algorfas o galerías altas bajo los tejados inclinados de las viviendas, que ponían 

en conexión a sus residentes, y muy especialmente a las mujeres, con el entorno 

urbano inmediato y también con el hori8onte lejanoҹҼҾ. El resultado era un cierre 

general de las edificaciones al ambiente urbano externo al núcleo doméstico y una 

imagen global homogénea, como sugieren tanto el relieve de la sillería en el coro 

bajo de la catedral de �oledo �ҹҼӀӁ�ҹҼӁҽ� como el enigmático lien8o conocido como 

La Virgen de Granada �ca. ҹҽҸҸ�ҹҼҿ [Fig. 5]. El carácter visualmente anónimo de las 

construcciones se extendía incluso a las me8quitas, siendo frecuente que sólo el 

al8ado oriental, consciente de su direccionamiento a �a �eca, recibiese algún tra�

tamiento especialҹҼӀ [Fig. 6]. �os edificios públicos únicamente rompían el mutis�

mo general con las portadas y sus cartelas explicativasҹҼӁ, sin desvelar tampoco su 

vida interior. En realidad, a nivel de imagen urbana las notas más llamativas las 

constituirían los palacios y almunias reales, que, topográficamente elevados en 

muchos casos Ȝen el �lbaicín, la Sabi)a, la �ntequeruela o el Cerro del SolȜ, de 

superior escala y con posibles remates dorados o plateados, relumbrarían en la 

distancia, según la reiterada asociación islámica entre luminosidad y poderҹҽҸ. En 

ҹҼһ. �rihuela �8al, ¢�lgunos aspectos de la ciudad islámica� un recorrido urbano desde �riente a 
�ranada£. De hecho, las �rdenan8as medievales de �oledo continuaban con la tradición musulmana, al 
disponer que non deue fazer ninguno puerta de su casa delante puerta de su vezino... Ni otrosí en las tiendas, 
ni las alfondegas, ni los baños..., non se deuen fazer las puertas fronteras, ca es gran descubrición; en �orres 
�albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8ación£.

ҹҼҼ. Jerónimo �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ed. �anuel Espinar �oreno 
��ranada� �étodo Ediciones, ҺҸҸӀ�, ҹҺҺ.

ҹҼҽ. �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles� �eopoldo �orres �albás, ¢Salas con 
linterna central en la arquitectura granadina£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de 
Madrid y Granada ���, n.o ҹ �ҹӁҽӁ�� Ӂ�һҿ.

ҹҼҾ. �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8ación£� �orres �albás, ¢Salas con linterna 
central en la arquitectura granadina£.

ҹҼҿ. Colección �ateu i �la, �useo del Castillo de �eralada ��erona�. Se atribuye comúnmente a 
�etrus Christus .

ҹҼӀ. �a)im, Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles, ҿһ.
ҹҼӁ. Juan Carlos �ui8 Sou8a, ¢�os espacios palatinos del rey en las cortes de Castilla y �ranada. �os 

mensajes más allá de las formas£, Anales de la Historia del Arte, n.o Һһ �ҺҸҹһ�� һҸҽ�һҹ.
ҹҽҸ. �uerta �ílche8, ¢Estéticas de la lu8, el tiempo y la apariencia en la arquitectura áulica andalusí£. 

�or ejemplo, bn al�ţayyƀb diría que el �palacio del �ayd� ���lijares�� remodelado por �uɤammad  es 
como el sol por su brillo y por su posición elevada� en traducción de 
ernando �elá8que8 �asanta, ¢El �lcá8ar 
del �ayd y el �alacio de los �lijares£, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o ҾҸ 
�ҺҸҹҹ�� һҸӁ�Һҽ. �or su parte, bn al�JaɾƲb describiría con las siguientes palabras la �lhambra� La ciudadela 
de la Alhambra, corte real, domina la población en la dirección del mediodía, coronándola con sus blancas al-
menas y sus elevados alcázares, que deslumbran los ojos y asombran las inteligencias. ��� Rodean la muralla 
de la ciudadela vastos jardines y espesos bosques del patrimonio particular del sultán, de forma que detrás 
de esa verde barrera las blancas almenas brillan como estrellas en medio de un cielo oscuro� en bn al�Jatib, 
Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha 
al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), trad. Emilio �olina �ópe8 ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ�, 

[Fig. 6] La Mezquita Mayor en el s. XV. El 
Escorial, Sala de las Batallas, detalle del 
fresco de Granello, Tavaron, Castello y 

Cambiasso, 1584-1591.
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transparencia, lo mismo al pie del Líbano que de la Sierra NevadaҹҾһ. �l��imyari 

�s.������ insistiría en la semejan8a de las vegas de ambos territorios�

�a �ega de �ranada �Fahs Ilbira� mide más de una jornada por cada lado� sus habitantes la 
riegan con el agua de los ríos en cualquier momento y en todas las épocas. �a �ega tiene 
la mejor tierra y la más fértil, puesto que no se puede igualar a ella ninguna otra en el 
mundo, excepto la �ega o �uta de Damasco y la �uerta de al�
ayyum de Egipto. �o existe 
en ninguna parte del mundo árboles frutales más cuidados y con mejor rendimiento que 
los de esta �ega, y ninguna fruta que pueda ser famosa por su calidad y que resulte agra�
dable al paladar supera a las de la �ega de �ranadaҹҾҼ.

�tros viajeros, como bn �aɾɾǻɾa �s. ���, Ր�bd al��ƀsiɾ �s. ��� o bn as�Sabbah 

�s. ���, emplearon un tono similar, incidiendo de modo recurrente en el verdor, la 

belle8a y la fecundidad del agro granadino para provecho de su capital y recreo de 

sus ciudadanos�

Después continué la marcha hasta �ranada, capital del país de al��ndalus, novia de sus 
ciudades. Sus alrededores no tienen igual entre las comarcas de la tierra toda, abarcando 
una extensión de cuarenta millas, cru8ada por el famoso río �enil y por otros muchos 
cauces más. �uertos, jardines, pastos, quintas y viƿas abra8an a la ciudad por todas par�
tes. Entre sus parajes más hermosos se cuenta la 
uente de las �ágrimas ��ynadamar�, un 
monte donde hay huertas y jardines sin parecido alguno posibleҹҾҽ.

�ranada me parece un país ameno y amplio, entre los más amplios del �ndalus �...� tie�
ne una posición maravillosa, edificios espléndidos� es graciosa, agradable... �i en ella 
muchas clases de artificios, y se parece a Damasco de Siria� vi también aguas corrientes, 
huertos, jardines, viƿas. Es lugar de reunión de personajes ilustres, de poetas, de cien�
tíficos, de artistas� están en ella los mejores hombres de nuestro tiempo, monumentos 
grandiosos, lugares amenosҹҾҾ.

Es una ciudad que pende de un monte� con un aspecto extraordinario, mira hacia el te�
rritorio enemigo� de blancas murallas, es una bella ciudad, con una corona encima de 
su cabe8a� es la residencia del sultán titulado �de la �lhambra�, que derrama desde ella 
agua y verdorҹҾҿ.

�o sólo los foráneos admiraban las cualidades de �ranada. En el ámbito local, 

la poesía descriptiva de lugares alcan8ó gran auge en la segunda mitad del s. �. En 

torno al gobernador �bu Said �tman se formó una corte de poetas y poetisas que 

cantaban la armonía de la naturale8a en equilibrio con las sutiles transformacio�

nes en ella operadas. �n espacio repetidamente ensal8ado fueron las alamedas de 

�u�ammal, en la margen derecha del �enil�

Detente en Hawr y acampa en él,
allí donde las esperan8as agitan sus alas �...�

ҹҾһ. �eopoldo �orres �albás, ¢Damasco y �ranada£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios 
Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҹ�� ҼҾҹ�ҾӁ.

ҹҾҼ. Espinar �oreno, Granada en el Siglo XI: ziríes y almorávides. Antología de textos para el estudio 
de la época, ҹҼһ.

ҹҾҽ. bn �aɾɾǻɾa, s. ��. En Serafín 
anjul y 
ederico �rbós, A través del Islam ��adrid� �lian8a 
Editorial, ҺҸҸҽ�, ҿӁһ.

ҹҾҾ. �bd al��asit, s. ��. En Julio �lemparte, Andanzas por la vieja España ��adrid� �ndrés 
�ello, ҹӁҾҹ�, ҼҼҾ.

ҹҾҿ. bn as�Sabbah, s. ��. En 
rancisco 
ranco Sánche8, ¢El �eino �a8arí de �ranada segun un viajero 
mudéjar almeriense� bn as�Sabbáh ��. Después ӀӁҽµҹҼӁҸ�£, Sharq al-Andalus, n.o ҹһ �ҹӁӁҾ�� ҺҸҿ.

las montaƿas del �araíso, gemadas de piedras preciosas como el oro que brota del 

aurífero Darro o los yacimientos minerales de Sierra ElviraҹҽҾ, se comprende el en�

tusiasmo general por las virtudes naturales de este enclave, acrecentadas y perfec�

cionadas por la labor humana.

�a el viajero �l�
atɤ ibn Jƀqƀn �s. �� había hablado de �ranada como un jardín 

que despliega sus flores como las de un manto estriadoҹҽҿ, identificando metafóri�

camente la ciudad con su vega. �ara al�Saqundi �s. ��, la ambición y laboriosidad 

de sus habitantes habían dado como resultado construcciones imponentes, pero 

las cualidades naturales del lugar provenían, en última instancia, de la volun�

tad del CreadorҹҽӀ�

�ranada es el Damasco de al��ndalus, pasto de los ojos, elevación de las almas. �iene 
una alca8aba inexpugnable, de altos muros y edificios espléndidos. Se distingue por la 
peculiaridad de su río, que se reparte por sus casas, baƿos, 8ocos, molinos exteriores e 
interiores y jardines. Dios la ha adornado colocándola en lo alto de su extensa vega, donde 
los lingotes de plata de los arroyos se ramifican entre la esmeralda de los árboles. El céfiro 
de su �aydҹҽӁ y el bello panorama de su �a58ҹҾҸ encantan ojos y cora8ones, sutili8ando 
las almas �...�ҹҾҹ.

Como evidencia al�Saqundi, a esas virtudes había que sumar la componente 

de prestigio que introdujera el ya citado aposentamiento en la región de la milicia 

damascena. Este dato histórico sería el punto de arranque de incesantes compara�

ciones de la capital granadina con la siria� asociación que hay que entender tanto 

referida al marco geográfico, motivada por el aspecto de ambos territorios y la fer�

tilidad de sus campiƿas, como en el plano simbólico� si Damasco había sido capital 

del islam en �riente, �ranada vendría a ser ahora su equivalente en territorio occi�

dental, digna sucesora de la Córdoba califal. �l parecer, hasta para los damascenos 

contemporáneos la conexión era evidenteҹҾҺ. � es que, según �orres �albás, eran 

innegables los parecidos en la situación de Granada, destacándose sobre un fondo 

de altas montañas; la identidad de cultivos y vegetación; las rectas lanzas de sus ála-

mos y chopos alineados dando guardia de honor a ríos y acequias; el suave y grato 

murmullo del agua en las cintas de plata de fuentes y canales; el aire, de maravillosa 

�oldán Castro, y 
lorencio �oido �aranjo �Sevilla� Junta de �ndalucía, nstituto �ndalu8 del �atrimonio 
�istórico, ҺҸҸһ�, ҹҺӀ.

ҹҽҾ. �l��imyari �s. ����� seƿalaría� En Elvira hay yacimientos de minerales preciosos como oro, pla-
ta, azufre, hierro, plomo y atutía� en �anuel Espinar �oreno, Granada en el Siglo XI: ziríes y almorávides. 
Antología de textos para el estudio de la época ��ranada� �étodo Ediciones, ҺҸҸҸ�, ҹҼҼ.

ҹҽҿ. Espinar �oreno, Granada en el Siglo XI: ziríes y almorávides. Antología de textos para el estudio 
de la época, ҹҼҾ.

ҹҽӀ. Esta idea deriva directamente del Corán� Toda la gracia que poseéis procede de Dios �ҹҾ, ҽһ�.
ҹҽӁ. �ombre que se daba al �arrabal de la loma�, junto al �enil, que albergó una arboleda en época 

islámica. Seco de �ucena lo situó en las 8onas actuales de �istillas de los Ëngeles o �arranco del �bogado� 
en ¢�ranada y el paisaje£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҺҺ �ҹӁҿҼ�� ҺӀӁ�ӁӁ.

ҹҾҸ. �ombre por el que se conocía a las alamedas de Mu’ammal o Mumel, espacio público en la mar�
gen derecha del río �enil.

ҹҾҹ. Emilio �arcía �óme8, Al-Saqundi: Elogio del Islam español (Risala fi fadl al-Andalus) ��adrid� 
Escuelas de Estudios Ërabes de �adrid y �ranada, ҹӁһҼ�, ҹҸӀ�Ӂ.

ҹҾҺ. Es lo que demuestran las siguientes palabras de �bu�l�
ida �s. ��� se parece a Damasco sobrepu-
jando a esta en que Granada se asienta sobre una eminencia que domina su fértil valle� en �ámi8 �ordo, La 
Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura, һҿ.
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Estos y otros muchos testimonios en la misma línea sugieren que la interpre�

tación del territorio granadino durante el dominio na8arí podría sinteti8arse para 

nuestros propósitos Ȝcon toda la prudencia que requiere este tipo de simplifica�

ciones o abstracciones operativasȜ en la idea de una suerte de jardín de la dicha, 

extenso vergel terrenal obsequiado y bendecido por la divinidad, combinando en 

esta interpretación lo estético con lo político, económico, religioso y cosmológico. 

�a consecución de este ideal paisajístico concurrió con el carácter parcialmente 

montuoso de la capital y sus inmediaciones, que naturalmente privilegiaba unos 

lugares sobre otros desde el punto de vista óptico y fomentaba el reconocimiento 

visual de los alrededores. Si los palacios y almunias de la clase dirigente habían 

perseguido, siempre que la geografía lo permitieseҹҿһ, empla8amientos elevados, 

por motivos defensivos y de independencia con respecto al pueblo, serán preci�

samente estas construcciones las mejor dispuestas para la experiencia paisajísti�

ca y progresivamente imitadas por las clases altas de aristócratas, funcionarios y 

poetas. Desde sus salas más distinguidas, se deseará apreciar los propios jardines 

y huertas y, por extensión y sin solución de continuidad, el territorio circundante. 

�os fundamentos utilitarios de palacios y fincas irían cediendo el protagonismo a 

las motivaciones de deleite del propietario y asombro de sus visitasҹҿҼ.

Entre los palacios y almunias granadinos que han llegado hasta nosotros y 

que parecen ser muestra de tales inquietudes destaca, por ejemplo, el Cuarto �eal 

de Santo Domingo �s. ��ҹҿҽ, antiguo palacio y huerta de la �lmanxarra �Ŷannat 

al-Manŷara al-Kubrà� perteneciente a las reinas na8aríes en el momento inmedia�

tamente anterior a la conquistaҹҿҾ. Se trata de una torre fortificada de la muralla a 

su paso por el �arrio de los �lfareros �Rabad-Alfajjarin� que se vio interiormente 

coloni8ada por un espacio palaciego, aprovechando de forma precursora Ȝcomo 

veremos más adelante en la �lhambraȜ su situación elevada para obtener am�

plias vistas sobre la huerta inferior y la vega surcada por el �enilҹҿҿ. Debido a sus 

reducidas dimensiones, no está aún del todo claro el uso que albergó el edificio, 

aunque muy posiblemente se utili8ase como palacete de recreo o retiro espiritual. 

�ambién son muestra de esta voluntad arquitectónica de integración paisajística 

el antiguo palacio del �arqués del �enete, después �ospital de la �iƿa, �s. ���ҹҿӀ o el 

pequeƿo palacio de Dƀr al��orra �s. ���ҹҿӁ, ambos en el actual �lbaicín Ȝel segun�

do, posiblemente erigido sobre los cimientos del antiguo palacio del rey �ƀdƲsҹӀҸȜ. 

ҹҿһ. �orres �albás, ¢Estructura de las ciudades hispanomusulmanas� la medina, los arrabales 
y los barrios£.

ҹҿҼ. En la presentación del libro Almunias. Las fincas de las élites en el Occidente Islámico: poder, solaz 
y producción ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ�, Julio �avarro y Carmen �rillo recordaron, como 
aparece recogido en el propio título de la monografía, las tres componentes que justificaban la aparición 
de las almunias andalusíes� sustento económico, exteriori8ación de poder y ocio y placer para los sentidos.

ҹҿҽ. �a datación es la propuesta por �óme8��oreno �on8ále8 y aceptada por �orres �albás.
ҹҿҾ. �ntonio �uis Cortés �eƿa y �ernard �incent, Historia de Granada. Vol. III: La época moderna: si-

glos XVI, XVII y XVIII ��ranada� Don Quijote, ҹӁӀҾ�, ҺҸ�Һҹ.
ҹҿҿ. Juan Castilla �ra8ales, �ntonio �rihuela �8al y �iguel Sobrino �on8ále8, En busca de la Granada 

andalusí ��ranada� Comares, ҺҸҸҺ�.
ҹҿӀ. Castilla �ra8ales, �rihuela �8al y Sobrino �on8ále8, En busca de la Granada andalusí, ҼӁ�ҽҼ.
ҹҿӁ. �esidencia de la madre de �oabdil.
ҹӀҸ. �ntonio �rihuela �8al, ¢Daralhorra. �nálisis arquitectónico£, en El palacio nazarí de Daralhorra, 

ed. �árbara �oloix �allardo y Cynthia �obinson ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, Editorial 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹӁ�, ҿһ�ҹһһ.

Quédate donde el céfiro se abastece de almi8cle,
que proviene de la fragancia del llano �...�ҹҾӀ.

�ambién los poetas de la �lhambra tuvieron un papel destacado en la conso�

lidación de esta valoración del territorio granadino. 
ue muy prolífico bn al�JaɾƲb, 

polígrafo originario de �oja �s. ���, quien entendía el mundo como un jardín que 

se articula y se comprende a través de la poesíaҹҾӁ. En su obra Esplendor de la luna 

llena de la dinastía nazarí trató de describir y difundir la imagen del reino con una 

cultura y personalidad propias, afian8ándolo al territorio amena8ado por el cerco 

cristiano cada ve8 más ceƿido. De nuevo emerge la síntesis de �ranada como ver�

gel de espléndida abundancia�

�...� con sus antiguas y venerables me8quitas, con sus canales que proporcionan a la tierra 
perpetuo riego, con sus numerosos puentes y cal8adas, con las comodidades y deleites 
lícitos que brindaba, con los brillantes rastros de las plantas y fores que guarnecían las 
orillas del río, con sus imágenes de hermosura y gracia, con la abundancia y perfección 
de sus obras, y en fin, con su espectáculo, que superaba al de todas las regiones y llenaba 
los cora8ones de los creyentes con sentimientos de misericordia y ternura �...� �ranada 
es hoy la metrópolis de las ciudades marítimas, capital ilustre de todo el �eino, emporio 
insigne de traficantes, madre benigna de marinos y viandantes, albergue de viajeros de 
todas las naciones, vergel perpetuo de fores, espléndido jardín de las frutas, encanto de 
toda criatura, erario público riquísimo, ciudad celebérrima por sus campos y alca8abas, 
mar inmenso de trigales, y de ricas huertas, manantial riquísimo de sedas y de a8úcarҹҿҸ.

En la Ihata también tuvo palabras poéticas y de alaban8a para esta ciudad, re�

cuperando la idea de que �ranada era tan bella y afortunada por designio divino�

�lá riega a �ranada con el agua abundante de las nubes y en ella hay mansiones a las que 
rodea la belle8a entre sus pabellones y una tierra hacia la que el cora8ón siente nostalgia. 
��ranada la �lta� ��or Dios�, di a éste que está perdido llorando por ti, dónde está el cami�
no que hacia ti le condu8ca. �o me consolará de tu ausencia sino la lo8anía de tu paisaje y 
la belle8a de tu río que alegra los ojosҹҿҹ.

�or su parte, bn �amra), último poeta de la �lhambra, me8cló la poesía des�

criptiva con la exaltación panegírica y después nostálgica y dolida, al sentir que el 

reino tocaba a su fin. Clamaba a �llƀh para que siguiera favoreciendo a �ranada 

como había hecho hasta entonces�

Detente en la explanada de la Sabi)a y mira a tu alrededor�
�a ciudad es una dama cuyo marido es el monte.
Está ceƿida por el cinturón del río, y las fores sonríen como alhajas en su garganta...
�ira las arboledas rodeadas por los arroyos� son como invitados a quienes escancian 
las acequias...
�a Sabi)a es una corona sobre la frente de �ranada, en la que querrían incrus�
tarse los astros.
� la �lhambra ��Dios vele por ella�� es un rubí en lo alto de esa coronaҹҿҺ.

ҹҾӀ. bn Said, s. �. En �oral, ¢Jardines y fuentes en al��ndalus a través de la poesía£, ҺҺӀ.
ҹҾӁ. En el Kitab al-sihr wa-l-sir �Libro de la magia y de la poesía�� citado en �obinson, ¢�os idiomas del 

ornamento� la �ljafería y la �lhambra£.
ҹҿҸ. �ámi8 �ordo, La Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura, Ҽҿ.
ҹҿҹ. �aría Jesús �ubiera �ata, La arquitectura en la literatura árabe: datos para una estética del placer, 

Һa ed. ��adrid� �iperión, ҹӁӀӀ�, ҹҼҺ.
ҹҿҺ. �achel �rié, Historia y cultura de la Granada nazarí ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҼ�, ҺӁ�һҸ.

[Fig. 7] Mirador alto del palacio de 
Dar al-Horra. Fotografía de la autora, 2011.
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la umbría. �a vivienda debe tener dos puertas, para que quede más protegida y sea mayor 
el descanso del que la habita.

Junto a la alberca se plantan maci8os que se mantengan siempre verdes y alegren la vista. 
�lgo más lejos debe haber cuadros de fores y árboles de hoja perenne. Se rodea la here�
dad con viƿas, y en los paseos que la atraviesan se plantan parrales.

El jardín debe quedar ceƿido por uno de estos paseos con objeto de separarlo del resto 
de la heredad. Entre los frutales, además del viƿedo, debe haber almeces y otros árboles 
semejantes, porque sus maderas son útiles.

� cierta distancia de las viƿas, lo que quede de finca se destina a tierra de labor y así 
prosperará lo que en ella se siembre. En los límites se plantan higueras y otros árboles 
análogos. �odos los grandes frutales deben planearse en la parte norte, con el fin de que 
protejan del viento al resto de la heredad. En el centro de la finca debe haber un pabellón 
dotado de asientos y que dé vista a todos lados, pero de tal suerte que el que entre en el 
pabellón no pueda oír lo que hablan los que están dentro de aquél, procurando que el que 
se dirija al pabellón no pase inadvertido. El pabellón estará rodeado de rosales trepadores, 
así como de maci8os de arrayán y de toda planta propia de un vergel. Será este �el vergel� 
más largo que ancho, para que la vista pueda explayarse en su contemplación.

En la parte baja se construirá un aposento para huéspedes y amigos, con puerta indepen�
diente, y una alberquilla oculta por árboles a las miradas de los de arriba. Si se aƿade un 
palomar y una torreta habitable no habrá más que pedirҹӀӀ.

�or su parte, de la afamada almunia real de los �lijares �s. ���ҹӀӁ tan sólo que�

da el recuerdo de su locali8ación, varios testimonios históricos que dan cuenta 

de su singularidad y refinamiento y la interpretación pictórica de la �atalla de la 

�igueruela [Fig. 8], pues el edificio quedó completamente arruinado tras el te�

rremoto de ҹҼһҹҹӁҸ. De planta rectangular y posible orientación estelar, contaba 

con cuatro qubba�s en torno a un patio central con albercaҹӁҹ. �oco más se sabe 

de su arquitectura pero, teniendo en cuenta lo elevado y panorámico de su em�

pla8amiento Ȝcon hermosa vista sobre la Vega, al decir de �avageroҹӁҺȜ, parece 

altamente probable que hubiese incluido algún gesto de apertura al entorno. Es 

lo que sugieren, de hecho, algunas expresiones de bn �sim referidas al edificio 

Ȝlos ojos se detienen ante un palacio elevado, subido a una colina de alta cumbre, en 

un extenso espacio, con un hermoso panorama, una luz brillante, aire transparente 

ҹӀӀ. bn �uyǻn al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura, ҺҿҺ�ҿҼ.
ҹӀӁ. Su construcción se viene adscribiendo al reinado de �uɤammad �� incluso su diseƿo se ha atri�

buido al propio sultán, a partir del testimonio de bn �sim estudiado por �licia de la �iguera y �ntonio 
�orales, en ¢�a almunia de los �lijares según dos autores� bn �sim e bn �amra)£, Cuadernos de la 
Alhambra, n.o һҽ �ҹӁӁӁ�� һҹ�ҼӀ. �odo apunta a un parecido acusado con el �alacio de los �eones. �o obstante, 

ernando �elá8que8 �asante ha propuesto una interpretación alternativa de los testimonios históricos 
y asocia su primera construcción con un príncipe almohade �s. ��, en ¢El �lcá8ar del �ayd y el �alacio 
de los �lijares£.

ҹӁҸ. �iguera �odrígue8 y �orales Delgado, ¢�a almunia de los �lijares según dos autores� bn �sim e 
bn �amra)£. El cronista �ármol Carvajal lo describe como otro rico palacio ��� cuya labor era dela propria 
suerte que la de la sala dela torre de comares, y al derredor del auia grandes estanques de agua, y muy her-
mosos jardines, vergeles, y guertas, lo qual todo está al presente destruydo� en �ármol Carvajal, Historia del 
rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҿv.

ҹӁҹ. �uis José �arcía �ulido ha reali8ado una reconstrucción gráfica hipotética en ¢�nálisis evolutivo 
del territorio de la �lhambra ��ranada�� El Cerro del Sol en la antigǯedad romana y en la Edad �edia£ ��esis 
doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸӀ�, ҾҼҾ�ҼӀ.

ҹӁҺ. �ndrea �avagero, Viajes por España de Jorge de Einghen, del Baron Leon de Rosmithal de 
Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero, trad. �ntonio �aría 
abié ��adrid� �ibrería de los 
�ibliófilos, ҹӀҿӁ�, ҺӀҾ.

�os dos edificios, originalmente exentos y rodeados de huertos en amplias fincas 

de su propiedad, contaban con sendas torres�mirador salientes respecto al núcleo 

edificado rectangular articulado por un patio [Fig. 7]. Estos volúmenes aparecían 

en el centro de uno de los lados menores del palacio Ȝsur en el primer caso, norte 

en el segundoȜ, axialmente relacionados con la composición del patio, y se abrían 

al territorio circundante en sus tres direcciones exteriores. Dada la variedad de las 

orientaciones geográficas de apertura, �ntonio �rihuela ha deducido que tenían 

mayor peso, en la creación de este tipo de pie8as, las cualidades del territorio divi�

sable que, por ejemplo, el soleamientoҹӀҹ. En Dƀr al��orra había, además, otra torre 

en prolongación del tiro de escalera, con la mitad de superficie de la actual, desde 

la que se podría establecer comunicación visual con la �lhambra y con las sierras 

del ponienteҹӀҺ. �penas nada queda, por otro lado, de la almunia de bn al�JaɾƲb, 

centrada por un celebrado estanque que las últimas investigaciones de José �ito 

han situado en el �lbercón de CartujaҹӀһ. Desde este lugar se descubren amplias 

perspectivas de la ciudad y su vega occidentalҹӀҼ. �sí lo poeti8aba el polígrafo�

Si �inadamar es un ojoҹӀҽ, la pupila, sin duda, es lo que allí tengo,
�ipódromo para los corceles del sola8 y la alegría,
Cuyos pastos serán siempre mi agradable mansiónҹӀҾ.

�ay que recordar, en este sentido, que el almeriense bn �uyǻn en su famoso 

Tratado de AgriculturaҹӀҿ había dedicado el último apartado a las directrices para 

planificar la construcción de una almunia entre huertos y jardines, con referencias 

explícitas a la recreación sensorial�

�ara empla8amiento de una casa entre jardines se debe elegir un alto8ano que facilite su 
guarda y vigilancia. Se orienta el edificio al mediodía, a la entrada de la finca, y se instala 
en lo más alto el po8o y la alberca, o mejor que po8o se abre una acequia que corra entre 

ҹӀҹ. �ntonio �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV ��arcelona� �un5erg, ҹӁӁҾ�, һҽ. Sí 
venía determinada por la orientación solar la ubicación de los pórticos y salas principales. Se procuraba 
construir los palacios de modo que estos elementos quedasen abiertos al sur, resguardando así las estan�
cias más nobles situadas tras ellos de un soleamiento excesivo en verano y permitiendo, por el contrario, 
la entrada de sol en invierno, a través del pórtico. �ambién la orientación pudo haber sido determinante 
en la disposición y configuración de las ventanas y huecos destinados a la iluminación y ventilación. �l�
�5an en su Libro de Agricultura �s. ���� recogía las recomendaciones del discutido �astos �Qustus� de 
que lo más saludable era orientar las puertas y ventanas a naciente� en �bu �acaria �ahia bn �l��5am, 
El Libro de Agricultura de Al Awam, ed. José gnacio Cubero Salmerón, trad. J. �. �anqueri �Sevilla� Junta de 
�ndalucía, Consejería de �gricultura y �esca, ҺҸҸһ�, ҿҽӁ.

ҹӀҺ. �rihuela �8al, ¢Daralhorra. �nálisis arquitectónico£.
ҹӀһ. José �ito �ojo, ¢�os estanques palatinos en el �ccidente musulmán� la 
avara de �alermo y el 

�lbercón de Cartuja en �ranada£, en Almunias. Las fincas de las élites en el occidente islámico: poder, so-
laz y producción, ed. Julio �avarro �ala8ón y Carmen �rillo San José ��ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҹӀ�, ҽӁһ�ҾҺҹ.

ҹӀҼ. �ermúde8 de �edra8a, sin conocer esta circunstancia, calificaba el sitio como hermoso mirador 
de la vega; en 
rancisco �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y 
religion catolica de Granada ��ranada� mprenta �eal, ҹҾһӁ�, f. һҽr.

ҹӀҽ. ʿAyn significa �ojo� y también �fuente� o �manantial�, según D. 
airchild �uggles, ¢�he Eye of 
Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s �indaraja �irador£, Gesta һҾ, n.o Һ �enero de ҹӁӁҿ�� ҹӀҸ�ӀӁ. 
De ahí el juego de palabras en ��ynadamar�, que vendría a ser �el ojo que llora� o �la fuente de las lágrimas�.

ҹӀҾ. José �ito �ojo y �anuel Casares �orcel, El Carmen de la Victoria: un jardín regionalista en el contex-
to de la historia de los cármenes de Granada ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҸ�, ҺҺ.

ҹӀҿ. �a traducción literal del título de la obra es Libro del principio de la belleza y fin de la sabiduría 
que trata de los fundamentos del arte de la agricultura �interpretación de Joaquina Eguaras, en bn �uyǻn 
al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura.

[Fig. 8] La almunia de los Alijares antes 
del terremoto de 1431. El Escorial, Sala de 
las Batallas, detalle del fresco de Granello, 
Tavaron, Castello y Cambiasso, 1584-1591.
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y cegadora claridad, que se asoma por sus cuatro lados a hermosos prados con 

abundante aguaҹӁһȜ y varios de los versos del Dīwān poético de bn �amra)ҹӁҼ. Sí 

parece haber acuerdo en que en su jardín oriental contó con un pabellón o cenador 

�bahw� dotado de vidrios coloreadosҹӁҽ. Similar carácter debió de tener la cercana 

Dƀr al�Ր�rǻsa ��Casa de la �ovia��ҹӁҾ, que �ármol seƿalaría como otro palacio de re-

creación de los �reyes infieles� el qual nos dixeron que era vno de los deleytosos luga-

res que auia en aquel tiempo en Granada, porque se estiende largamente la vista a 

todas partesҹӁҿ. �ero sin duda donde encontremos más y mejores ejemplos de esta 

particular conciencia del entorno expresada a través de la arquitectura palaciega, 

tanto por su variedad como por su cualidad y estado de conservación, será en la 

�lhambra y el �eneralife de �ranada.

ҹӁһ. �iguera �odrígue8 y �orales Delgado, ¢�a almunia de los �lijares según dos autores� bn 
�sim e bn �amra)£.

ҹӁҼ. El poeta diría, en la descripción de �las cosas bellas de los �lijares�� una perla única, cuya corona 
es la Sabika / se asoma en el alto mirador, / Como una reina sobre ella, / cuyo trono fuera el Generalife ��� Te 
imaginó el ilustre creador, / ¡oh mirador, tan hermoso!� también en una taqa de la qubba norte del palacio 
incluiría el verso� mi mirador, por su lugar y hermosura es alto� en �iguera �odrígue8 y �orales Delgado, ¢�a 
almunia de los �lijares según dos autores� bn �sim e bn �amra)£.

ҹӁҽ. �ntonio 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de 
cintas con vidrios de colores£, Archivo Español de Arte ӀҺ, n.o һҺӀ �ҺҸҸӁ�� һҺҿ�ҽһ.

ҹӁҾ. Excavada por �orres �albás entre ҹӁһһ y ҹӁһҾ, se conservan planos en el ����. �ás recientemen�
te �ntonio �rihuela ha reali8ado una reconstrucción gráfica hipotética en �rihuela �8al, Casas y palacios 
nazaríes: siglos XIII-XV, ҺҺҺ�Һһ.

ҹӁҿ. �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҿv. El autor 
seƿala el palacio como �derribado�, del que solamente se veen los cimientos.

[Fig. 9] Granada en el siglo XV: Palacios y 
almunias de la corte nazarí orientados a la 
experiencia del paisaje. Elaboración propia 
a partir de las hipótesis y reconstrucciones 
gráficas de Antonio Orihuela, Antonio 
Almagro y José Luis García (EEA).
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ESPACIOS ARQUITECTÓNICOS ORIENTADOS 
A LA EXPERIENCIA DEL PAISAJE EN 
LA ALHAMBRA Y EL GENERALIFE

�Cómo sintieron la naturale8a y el paisaje los musulmanes andaluces� ��� Seguramente 
de manera bastante distinta a como hoy lo sentimos. Existen en los palacios granadinos 
una serie de miradores construidos, creemos, con el solo objeto de la contemplación de 
más dilatados y espléndidos hori8ontes. Son estancias altas y pequeƿas, de acceso poco 
visible, cuyos muros se abren por reducidos arcos de rica decoración, que enmarcan ad�
mirablemente el paisajeҹӁӀ.

�orres �albás seƿaló, con sensibilidad y cautela, la existencia en la �lhambra y el 

�eneralife de intensas relaciones entre espacio arquitectónico y paisaje. �ocos más 

después de él han profundi8ado en esta cuestión. �eorges �arƈais advirtió el pa�

trón espacial de la torre saliente respecto a un núcleo palaciego, abriendo la puerta 

a su asociación con la experiencia del entorno circundante por parte de la corte 

na8aríҹӁӁ. De interés son asimismo varios de los dibujos publicados por 
rancisco 

�rieto��oreno en Los jardines de Granada �ҹӁҽҺ�, en los que lo gráfico se emplea 

como mecanismo de comprensión de los vergeles alhambreƿos y de algunas de 

las relaciones existentes entre arquitectura, jardín y territorio en derredorҺҸҸ. �or 

su parte, �leg �rabar, sin entrar de lleno en el tema, retomó la tesis de �arƈais 

para afirmar la torre�mirador, de marcado protagonismo en la �lhambra y notoria 

vocación paisajística, como innovación genuina de la cultura islámica occidentalҺҸҹ. 

�ás recientemente, Jesús �paricio �uisado ha estudiado la integración de muro y 

paisaje en determinadas secuencias de la arquitectura na8arí en un plano estric�

tamente conceptualҺҸҺ. �ambién desde el campo de la arquitectura, �na �lmagro 

�idal ha explorado la infografía como herramienta para el análisis perceptivo de 

ҹӁӀ. �eopoldo �orres �albás, ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£, Al-Andalus: re-
vista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁһӁ�� ҼһӁ.

ҹӁӁ. �eorges �arƈais, ¢Salle, antisalle� �echerches sur l�évolution d�un thƚme de l�architecture do�
mestique en pays d�slam£, Annales de l’Institut d’Études Orientales, n.o � �ҹӁҽҺ�� ҺҿҼ�һҸҹ.

ҺҸҸ. Se ha consultado la edición� 
rancisco �rieto��oreno, Los jardines de Granada ��adrid� Dirección 
�eneral de �ellas �rtes, �inisterio de Educación y Ciencia, �atronato �acional de �useos, ҹӁӀһ�.

ҺҸҹ. La evolución más interesante en la arquitectura civil islámica occidental es que la habitación cua-
drada más importante se proyecta frecuentemente más allá de las líneas de las paredes del edificio, convir-
tiendo las omnipresentes torres defensivas en miradores� en �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y 
valores, ҹҾҹ�Ҿһ.

ҺҸҺ. �esis doctoral recientemente publicada en Jesús �aría �paricio �uisado, El muro, concepto 
esencial en el proyecto arquitectónico: la materialización de la idea y la idealización de la materia ��uenos 
�ires� �obu)o, ҺҸҸҾ�.
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El primer palacio que se construyó intramuros de la �lhambra, bajo el man�

dato de �uɤammad�  se empla8ó a la manera tradicional, en la franja central y 

más alta dentro del recinto amuralladoҺҹҹ. Se trata de la residencia palaciega del 

�artal �lto posteriormente remodelada por �ǻsuf�  y habitada por el conde de 

�endillaҺҹҺ. Cabe atribuir a este mismo monarca el contiguo �alacio de los nfantes, 

actual �arador de �urismo, así como la primera construcción del �eneralife. Su 

hijo �uɤammad� edificó, en este sector central, la �e8quita �ealҺҹһ, el baƿo pú�

blico anexo y una casa inmediata a ésteҺҹҼ Ȝcon toda probabilidad, la na8arí con�

servada junto al baƿo, que se extendía en dirección norteȜ. �ero con este sultán 

la tendencia cambió, y las construcciones palatinas subsiguientes descendieron 

paulatinamente desde la cota más alta y protegida, en el centro del recinto amu�

rallado, hasta adosarse y encabalgarse a las propias murallas. Este hecho tendría 

consecuencias directas en el propio funcionamiento de la ciudad palatina, porque 

las funciones militares del perímetro se verían necesariamente mermadas� el em�

pla8amiento de estos nuevos palacios y pabellones reales vendría a interrumpir en 

numerosas ocasiones los circuitos perimetrales de guardia tanto del adarve como 

del camino de rondaҺҹҽ y varias de las torres que antaƿo fueran puestos de vigi�

lancia perderían su uso defensivo y experimentarían radicales transformaciones, 

convirtiéndose en espacios palatinos.

Este cambio trascendental puede justificarse por motivos de diversa índole� la 

posible escase8 de espacio libre en la cumbrera de la colina, donde ya existirían los 

palacios de �uɤammad� y las construcciones de �uɤammad� además de otras 

que fuera obligado preservarҺҹҾ� la mayor facilidad en la distribución de agua, que 

descendería por gravedad desde la �cequia �eal hacia el fanco norte, o la condi�

ción más popular que se iba adueƿando del lado sur de la colina, con presencia de 

viviendas y talleres que aprovechaban asimismo el fujo de agua de la acequia y 

entre los cuales resultaría socialmente incómoda la aparición de nuevos palacios 

reales, habida cuenta de la celosa concepción de la intimidad y de las servidum�

bres que en la cultura islámica creaba la miradaҺҹҿ. �odas estas explicaciones son 

Һҹҹ. �anuel �óme8��oreno �artíne8, ¢�ranada en el siglo �£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ 
�ҹӁҾҾ�� һ�Ҽҹ. �efiere bn al�JaɾƲb que cuando murió fue enterrado en la Alhambra, al este de la Mezquita Real 
(Masŷid al-Aʿẓam), en los jardines contiguos a la casa real� en bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. 
El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҽһ.

ҺҹҺ. �ntonio 
ernánde8 �uertas, ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del Exconvento de San 

rancisco y el del �atio de la �cequia del �eneralife£, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos. Sección 
Árabe-Islam, n.o һҹ �ҹӁӀҺ�� ҹҺҿ�ҼҺ� �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la 
�lhambra de �ranada. �emoria de excavación£.

Һҹһ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 
nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҽӁ. �ambién bn al�ţaȄȄƀb daba cuenta de este he�
cho en su dīwān, seƿalando que su construcción tuvo lugar hacia ҹһҸһ�ҹһҸҼ� en �aría Jesús �ubiera �ata, 
Ibn al-Yayyab: el otro poeta de la Alhambra ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁӁҼ�, ҹҺҿ.

ҺҹҼ. �ubiera �ata, Ibn al-Yayyab: el otro poeta de la Alhambra, ҹҺӀ.
Һҹҽ. Carlos �ílche8 apuntó que el bloqueo y relleno de tramos del camino de ronda podría obedecer 

también a la necesidad de soportar los empujes de las construcciones y albercas interiores al circuito de 
guardia� en �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la �lhambra de �ranada. 
�emoria de excavación£. � ello sin duda contribuiría también la disposición de pesados volúmenes sobre 
la muralla, disminuyendo la componente hori8ontal de los empujes. �o obstante, incluso aceptando esta 
hipótesis, el deseo de contacto con el entorno permanece incuestionable en las nuevas construcciones.

ҺҹҾ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҿҽ.
Һҹҿ. �a excepción a este punto la constituye el enigmático �alacio de los �bencerrajes, del que se tie�

nen pocas certe8as. �dosado a la muralla sur de la �lhambra, en plena medina, pudo construirse en los 

distintos palacios andalusíes� en la colina roja, ha aplicado esta metodología a los 

de Comares y �eonesҺҸһ. �ero ha sido, sobre todo, D. 
airchild �uggles la que, des�

de la perspectiva de la �istoria del �rte, se ha ocupado de estas situaciones con 

mayor intensidad, de nuevo con el foco principal en los jardines y estableciendo 

asociaciones con otros palacios medievales islámicos de �riente �róximo y nor�

te de ËfricaҺҸҼ. �a fecundidad interpretativa de sus investigaciones no ha estado, 

sin embargo, acompaƿada de una lectura en clave arquitectónica incorporando 

las últimas averiguaciones ni de un reconocimiento exhaustivo de los espacios 

palatinos alhambreƿos. Estas y otras investigaciones han servido de base para la 

presente sección de la tesis, cuyo objetivo es explorar cómo se traduce en términos 

arquitectónicos la particular conciencia del entorno a todas luces existente en la 

corte na8arí, con ayuda de la interpretación propuesta del paisaje granadino como 

�jardín dichoso�.

�a se ha seƿalado que la decisión de ocupar de modo extensivo la Sabi)a como 

nueva sede del poder real se debe a �uɤammad�, más conocido como �lhamar. 

El �nónimo de �adrid y Copenhague seƿala que en ҹҺһӀ subió Abu Abd Allāh b. 

al-Ahmar al sitio llamado “la Alhambra”, lo inspeccionó, marcó los cimientos del cas-

tillo y dejó en él a quien los dirigiese; no terminó el año sin que estuviese concluida 

la edificación de sus murallas, y elevó el agua del río, abriendo una acequia con cau-

dal propioҺҸҽ. bn al�JaɾƲb coincide en que �uɤammad� construyó la fortaleza de la 

Alhambra, condujo a ella las aguas y la habitóҺҸҾ. El fundador de la dinastía habría 

residido en una de las torres de la �lca8aba, probablemente la del �omenajeҺҸҿ, 

mientras se reali8aban los trabajos. Su hijo y sucesor �uɤammad� pudo ampliar 

la cerca del recinto áulico más allá de la alca8aba. �arece haber consenso en que 

este primer amurallamiento se reali8ó de una ve8, aunque �anuel �óme8��oreno 

lo atrasaba al reinado de �ǻsuf ҺҸӀ� datación que averiguaciones posteriores tien�

den a desmentir en favor de una cronología más tempranaҺҸӁ. Desde entonces, la 

ciudad palatina quedó estructurada aproximadamente en tres bandas longitudi�

nales, separadas entre sí por la Calle �eal �aja y la Calle �eal �lta y enla8adas en 

sentido transversal por vías secundarias en pendiente. El camino de ronda, que ha 

sido calificado como verdadera calle principal, circunvalaba todo el conjunto por la 

cara interior de las murallasҺҹҸ.

ҺҸһ. �na �lmagro �idal, ¢El concepto de espacio en la arquitectura palatina andalusí. �n análisis per�
ceptivo a través de la infografía£ ��esis Doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸҽ�.

ҺҸҼ. �uggles, ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden �ypology£� �uggles, ¢�he 
Eye of Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s �indaraja �irador£� �uggles, Gardens, Landscape, 
and Vision in the Palaces of Islamic Spain� D. 
airchild �uggles, ¢�he 
ramed �andscape in slamic Spain 
and �ughal ndia£, en The Garden: Myth, Meaning and Metaphor, ed. �rian John Day ��indsor, �ntario� 
�umanities �esearch �roup, �niversity of �indsor, ҺҸҸһ�, ҹ�һһ.

ҺҸҽ. Darío Cabanelas �odrígue8, ¢�a �lhambra� introducción histórica£, en Al-Ándalus: las artes islá-
micas en España, ed. Jerrilynn D. Dodds ��ueva �or)� �etropolitan �useum of �rt, ҹӁӁҺ�, ҹҺҿ�һһ.

ҺҸҾ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 
nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹһҹ.

ҺҸҿ. Cabanelas �odrígue8, ¢�a �lhambra� introducción histórica£.
ҺҸӀ. �anuel �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada ��ranada� ndalecio �entura, ҹӀӁҺ�, ҺҾ.
ҺҸӁ. Carlos �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la �lhambra de 

�ranada. �emoria de excavación£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹҿ �ҹӁӀҽ�� һҽһ�ҿӀ.
ҺҹҸ. Jesús �ermúde8 �ópe8, ¢Estructura urbana de la �lhambra£, Cuadernos de la Alhambra, n.o һӀ 

�ҺҸҸҺ�� Ӏҽ�ҹҺһ.

[Fig. 1] Celosía interior de la Sala de Dos 
Hermanas, con parte central practicable 

(s. XIV). Museo de la Alhambra.



el  paisaje interpretado PARTE I :  el  paisaje como jardín dichoso

92 93

menos el original, pues decoraciones, cromatismo muralҺҺһ y elementos de cierre 

Ȝcelosías de madera o yeso, ajimecesҺҺҼ o carpinterías con vidrios coloreadosҺҺҽȜ 

han desaparecido en muchos casos y varios de los huecos han sido completamen�

te reconstruidos, pero sí que es fiable su posición y, en la mayoría de ocasiones, 

y salvo evidencia contraria, también sus proporciones, por lo que su integración 

compositiva en el espacio arquitectónico es perfectamente susceptible de ser ana�

li8ada. 
inalmente, como veremos de modo detenido a través de los casos de estu�

dio, existen evidencias históricas, escritas o epigráficas, que contienen alusiones 

al uso de varios de estos espacios y que confirman que no albergaban en absoluto 

funciones militares ni utilitarias� más bien, debió tratarse de ambientes estrecha�

mente ligados al propio sultán que acogerían actividades de tinte representativo, 

ocioso o contemplativo.

Estas evidencias cobran todo el sentido a la lu8 de las anteriores consideracio�

nes, que sugerían un incremento del interés por el entorno territorial en al��nda�

lus y del consecuente deseo de incorporar su experiencia en la arquitectura pala�

ciega. Como se ha apuntado, la colina roja posibilitaba la observación del territorio 

granadino preservando en todo momento la intimidad y la seguridad de sus mo�

radores, debido a los fuertes desniveles y al distanciamiento respecto al núcleo ur�

bano. El panorama divisable sería pequeƿa pero significativa muestra del próspero 

estado regido por el sultán, inmenso jardín de la dicha en el que se leerían refeja�

dos el apoyo divino y la excelente gestión del gobernante. �a cronología más tar�

día de los palacios na8aríes podría explicar la mayor radicalidad de las decisiones 

adoptadas y la exuberancia sensorial de las situaciones conseguidas. �o hay que 

olvidar tampoco, como ha seƿalado Jesús �ermúde8 �ópe8, que en el momento en 

que la Alhambra inicia su desarrollo se está produciendo un cambio sustancial en la 

humanidad, el tránsito de la Edad Media al Renacimiento, con todo lo que eso signi-

fica de modificaciones sustanciales en conceptos sociales, ideológicos, estéticos…ҺҺҾ, 

aunque los estudios sobre la génesis del paisaje en Europa hayan pasado casi to�

talmente por alto este particular contexto. �or último, �oelia Silva�Santa Cru8 ha 

ҺҺһ. Como han seƿalado diversos autores, el papel del color en la conformación de los ambientes 
palatinos na8aríes sería capital. Su intensidad en paramentos y armaduras debió de ser equiparable a 
la conservada en los alicatados, con predominio de los tonos a8ules, rojos y dorados. �éase por ejemplo� 
�na �arcía �ueno, ¢El color en la decoración arquitectónica andalusí£, en El legado de al-Ándalus: Las 
Antigüedades Árabes en los dibujos de la Academia ��adrid� �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, 
ҺҸҹҽ�, Ӏҹ�Ӂҹ� �lmagro �orbea, ¢El color en la arquitectura na8arí£.

ҺҺҼ. �unque el Diccionario de la �eal �cademia Espaƿola recoge dos acepciones del término� 1. m. 
Ventana arqueada, dividida en el centro por una columna. 2. m. Saledizo o balcón saliente hecho de madera 
y con celosías, es conocido que la primera de ellas es corrupción del significado original, que es el de la 
segunda. �éase �eopoldo �orres �albás, ¢�jimeces£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes 
de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҿ�� Ҽҹҽ�Һҿ� �orres �albas y �errasse, Ciudades hispanomusulmanas. Tomo 
I: Historia e instituciones. Organización de las ciudades. Las calles� �afael Cóme8 �amos, ¢�irador o ajime8, 
un elemento islámico en la arquitectura occidental£, Laboratorio de Arte, n.o ҺҼ �ҺҸҹҺ�� ҺӁ�һҾ.

ҺҺҽ. �a las casas de Samarra los incorporaban en sus ventanas, en la forma de discos abombados 
de ҺҸ a ҽҸ cm de diámetro, según �er8feld, citado en Cres5ell, Compendio de arquitectura paleoislámica, 
ҼҸҸ. Sobre el caso de la �lhambra, las evidencias conocidas en cuanto al uso del vidrio arquitectónico se 
recogen en �eopoldo �orres �albás, ¢�entanas con vidrios de colores en los edificios hispanomusulma�
nes£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o ҹ �ҹӁҽҹ�� ҹӁҿ�ҺҸҹ� 

ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con vidrios 
de colores£� sabel Cambil Campaƿa, El vidrio en la Alhambra. Desde el periodo nazarí hasta el siglo XVII 
��ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, Junta de �ndalucía, ҺҸҹҾ�.

ҺҺҾ. �ermúde8 �ópe8, ¢Estructura urbana de la �lhambra£.

factibles y no excluyentes entre sí, siendo más que probable una superposición de 

varias ra8ones, pero a ellas debe sumarse necesariamente otra que se deriva de la 

propia evidencia de la arquitectura palatina construida en este fanco norte, y es el 

deseo de estrecho contacto con el entorno territorialҺҹӀ.

�o de otro modo se explican soluciones de �invasión� interior de torres milita�

res, comprometiendo la seguridad del recinto y la funcionalidad militar, si existían 

jardines, huertas y palacios preexistentes que ocupar, ampliar o transformar. El 

argumento de la saturación urbana no parece válido en este caso. �ampoco exis�

tía la necesidad imperiosa de llegar con las nuevas construcciones hasta el mismo 

límite amurallado, pues habría sido perfectamente factible edificar sobre los te�

rrenos intermedios entre la cumbrera y la muralla norte respetando el circuito de 

guardia. De hecho, existieron, y continúan existiendo, amplias huertas y jardines 

aterra8ados vinculados a los palacios que se dejaron libres en esta franja interme�

dia y jamás fueron edificados, trasladando, en cambio, nuevas construcciones al 

borde, sobre la cerca protectora. Es, desde luego, posible que se pensase que las 

defensas naturales del barranco sobre el Darro bastaban para proteger a la corte 

na8arí por ese lado Ȝmuestra de ello es el hecho de que fuera esta la única ladera 

de la Sabi)a que ya contaba con arbolado en tiempos na8aríesҺҹӁ, siendo incluso 

escenario de ociosas actividades cinegéticasҺҺҸȜ, o que las murallas y torres ejer�

cieran más una separación simbólica que una protección efectivaҺҺҹ, pero lo cier�

to es que dicho pensamiento no acompaƿó a la creación primera de la cerca con 

sus torres. �a ocupación progresiva del límite obedece a decisiones posteriores y 

sobrevenidas, como muestran las evidencias de bloqueo de adarves y camino de 

ronda y la reconversión tardía de varias de las torres de dicho fanco. �or otro lado, 

la propia resolución arquitectónica de las construcciones palatinas que ocuparon 

este borde, como veremos a través de los casos de estudio, revela una voluntad im�

plícita de incorporar el paisaje al espacio arquitectónico, a través de múltiples hue�

cos de escala humana, decorados e intencionadamente compuestos en relación 

con los ambientes interiores, materiali8ando la situación prototípica designada 

por �ppleton como prospect-refugeҺҺҺ. Su estado, evidentemente, no es ni mucho 

aƿos finales del s. � o los primeros del s. ��, a ju8gar por su decoración� véase �eopoldo �orres �albás, La 
Alhambra y el Generalife de Granada ��adrid� �lus��ltra, ҹӁҽһ�, ҹҺҸ. �odría haber pertenecido a la familia 
real na8arí, pero también a algún alto funcionario de la corte o a una familia aristocrática, según �ntonio 
�alpica Cuello, La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico ��ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҸҺ�, ҹҸҼ. Qui8ás estas últimas hipótesis sean las más probables, porque de constituir un palacio real 
habría quedado segregado de la 8ona palatina �con su estricta vigilancia y control de acceso� por la 
Calle �eal �lta.

ҺҹӀ. �sí lo creyó también �asilio �avón, quien seƿaló que este sector constituía una zona ideal, en-
tonces, como hoy, para gozar de la contemplación del paisaje y de la ciudad, a sabiendas de que estaba bien 
respaldado por la vecina alcazaba� en Estudios sobre la Alhambra, �ol. ҹ ��ranada� �atronato de la �lhambra 
y �eneralife, ҹӁҿҽ�, ҽһ.

ҺҹӁ. �edro Salmerón Escobar, La Alhambra. Estructura y paisaje ��ranada� Caja �eneral de �horros de 
�ranada, �yuntamiento de �ranada, ҹӁӁҿ�.

ҺҺҸ. �atrin �agen y �afael de la Cru8 �árque8, ¢El agua y los bosques de la �lhambra£, en El 
agua domesticada. El paisaje de los regadíos de montaña en Andalucía �Sevilla� �gencia �ndalu8a del 
�gua, ҺҸҹҸ�, ҹһҺ�һҿ.

ҺҺҹ. �lmagro �idal, ¢El concepto de espacio en la arquitectura palatina andalusí. �n análisis percep�
tivo a través de la infografía£, һҼҾ.

ҺҺҺ. Jay �ppleton, The Experience of Landscape ��ondres� John �iley Ä Sons, ҹӁҿҽ�, ҿҹ.
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sugerido indirectamente que la inusual permeabilidad al entorno de la arquitectu�

ra na8arí podría responder a infuencias hispanocristianasҺҺҿ� transferencias que 

indudablemente se produjeron pero que, como tendremos ocasión de anali8ar en 

la segunda parte de la tesis, en este aspecto concreto probablemente fuesen más 

intensas en el sentido inverso.

En las páginas siguientes se plantea un recorrido por una serie de espacios pa�

latinos de la �lhambra y el �eneralife que entendemos diseƿados con una notoria 

motivación paisajística. Su selección obedece a los siguientes criterios�

 – Empla8amiento en locali8aciones que proporcionen intensas percepciones del 

entorno circundante

 – nadecuación arquitectónica al uso militar, basada en la desconexión respecto 

de los circuitos defensivos, la delgade8 de los muros o la amplitud y el abun�

dante número de los huecos exteriores, en relación con su perímetro exterior y 

superficie en planta

 – �otencial uso palatino, fundamentado en conexiones espaciales, en las propor�

ciones y configuración del espacio, en la decoración o en testimonios escritos

Se trata, en total, de trece espacios ubicados en distintos núcleos palaciegos 

del Conjunto �onumental� selección que creemos suficientemente representativa 

para los aspectos que interesa anali8ar. En el plano adjunto, que recrea el estado 

de la �lhambra a finales del s. �� según la hipótesis de �ntonio �lmagro, aparecen 

locali8ados y numerados los distintos casos de estudio [Fig. 2]. Se han sombreado 

en color a8ul, incluyendo de modo esquemático los conos de visión exterior y las 

visuales axiales interiores que, en algunos casos, los complementan. En los pala�

cios se han destacado los puntos, líneas y masas de agua en negro, cuyo papel en la 

experiencia de patios y jardines interiores tendremos ocasión de examinar. �or la 

propia metodología experiencial adoptada, en la selección de casos de estudio se 

han excluido otros espacios hoy por completo desaparecidos, aunque aquellos de 

los que exista alguna información relevante en cuanto a la experiencia del paisaje 

que pudieron ofrecer serán citados en el momento conveniente desde una pers�

pectiva relacional con los anali8ados, al igual que se hará con otras construcciones 

sitas en la capital granadina.

�os casos de estudio serán abordados en orden cronológico necesariamente 

aproximado Ȝdadas las indeterminaciones temporales todavía existentesȜ con 

objeto de facilitar apreciaciones respecto a las referencias disponibles y la posible 

evolución temporal de los planteamientos� asumiendo que, a cambio, los �saltos� 

entre locali8aciones puedan producir cierta desorientación al lector. �odos los es�

pacios estudiados se redibujarán para su análisis en planta y sección, diferencian�

do entre estado actual, a línea negra con fotografías a color, y estado hipotético en 

en un momento dado del reino na8arí Ȝgeneralmente, a finales del s. ��Ȝ, a tinta 

a8ul. Sólo en tres casos ��bservatorio del �artal, �orre de la Cautiva y �orre de las 

nfantas� se ha prescindido de la representación del estado hipotético en tiempos 

ҺҺҿ. �oelia Silva Santa�Cru8, ¢�a Corte de los �eyes Católicos y el reino na8arí. �ermeabilidad cul�
tural e intercambios artísticos£, en El arte en la corte de los Reyes Católicos: rutas artísticas a principios 
de la Edad Moderna, ed. 
ernando Checa y �ernardo José �arcía �arcía ��adrid� 
undación Carlos de 
�mberes, ҺҸҸҽ�, ҺҾҿ�ӀҾ.

[Fig. 2] Planta hipotética de la Alhambra 
y el Generalife en el s. XV: espacios 
arquitectónicos orientados a la 
experiencia del paisaje en la Alhambra y el 
Generalife, casos de estudio. Elaboración 
propia a partir de la Planta general de 
estructuras nazaríes de Antonio Almagro 
(EEA) y los croquis parciales de Jesús 
Bermúdez López (2002).



PARTE I :  el  paisaje como jardín dichoso

97

na8aríes, por su previsible semejan8a a nivel espacial y de relaciones con el entor�

no con el estado actual posterior a las restauraciones. �as celosías y carpinterías 

de huecos, actuales o hipotéticas, se representarán esquemáticamente con una 

trama triangular, con objeto de sugerir de modo gráfico el grado de permeabili�

dad del espacio.

De cada caso de estudio indicaremos, en primer lugar, su cronología mayori�

tariamente aceptada o más recientemente argumentada� a continuación, reali8a�

remos una breve descripción de su estado actual siguiendo la secuencia de acceso 

y tratando de recrear la experiencia original, a nivel de espacialidad, materialidad, 

permeabilidad con el entorno, percepciones sensoriales y posibles usos y desti�

natarios, siempre con apoyo en las fuentes de referencia y la inspección in situ. De 

este examen podremos extraer, al final de esta primera parte, algunas ideas re�

levantes en cuanto a la conciencia paisajística a todas luces existente en la corte 

na8arí y su cristali8ación en la arquitectura palatina.
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CASOS DE ESTUDIO

Mirador del Patio de la Acequia

El primer espacio objeto de análisis se encuentra dentro de la almunia del 

�eneralife. Este nombre, como es sabido, deriva de la expresión Ŷinan al-ʿArīfҺҺӀ, 

que vendría a significar �jardín del alarife� o �la más noble y subida de todas las 

huertas�, según �ernando de �ae8aҺҺӁ. bn al��ayyƀb lo llamó también �a 
eli8 Casa 

del �eino �Dār al-mamlaka al-saʿīda)ҺһҸ, lo cual no deja lugar a dudas sobre su en�

tendimiento como lugar de ocio y recreo de la familia real na8aríҺһҹ. �ay quien ha 

afirmado incluso que el rey entraba solo y sin coronaҺһҺ, y un testimonio del s. �� 

seƿala que a este lugar, justamente en primavera, acostumbraban acudir los reyes 

de Granada para alegrar su espíritu; porque desde este sitio se ofrece una panorámi-

ca gratísima de buena parte de la poblaciónҺһһ. �a cercanía respecto de la �lhambra 

lo favorecía, siendo posibles las comunicaciones a caballo en cuestión de minutos. 

Este descanso o retiro voluntario era, por otro lado, compatible con la celebración 

puntual de audiencias en el Salón �egio, situado en el pabellón norte del palacioҺһҼ, 

como veremos en otro de los casos de estudio. �uede decirse, en consecuencia, que 

en el �eneralife predomina el carácter íntimo frente a la representatividad de la 

�lhambra, como ya apuntara �orres �albás�

En el �eneralife todo es sencillo e íntimo. �o hay nada �arquitectura o naturale8a condi�
cionada por la mano del hombre� que trate de asombrarnos con pretensiones de mag�
nificencia o de monumentalidad. �odo se ha hecho para el puro goce de la contempla�
ción individualҺһҽ.

�a construcción del �eneralife es datable, al menos, como posterior a la de la 

�cequia �eal, por las evidentes necesidades de agua. �robablemente se remonte a 

finales del s. � �reinado de �uɤammad �, con reformas y adiciones posteriores 

de �uɤammad�  smƀՐƲl�  �uɤammad� � y �ǻsuf ҺһҾ. �ay quienes han sugeri�

do, sin embargo, a partir de algunos restos materiales y decorativos, que ya podría 

ҺҺӀ. Se ha demostrado que el nombre �eneralife procede de la transcripción casi literal de esta ex�
presión, donde djinan o ŷinan es plural, que en al��ndalus se empleó como equivalente al singular djan-
na o yannat. �éase Darío Cabanelas �odrígue8 y �ntonio 
ernánde8 �uertas, ¢nscripciones poéticas del 
�eneralife£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹҼ �ҹӁҿӀ�� ҹҸ�ҹҺ.

ҺҺӁ. �ae8a, Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de Granada, ҹҿ.
ҺһҸ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҹӀ.
Һһҹ. �ambién bn al�JaɾƲb refirió que, en el momento del al8amiento contra �uɤammad �, el sultán se 

aprestaba a trasladarse, con su hijo, al jardín llamado del Arif, que se encuentra al lado de su palacio; en bn 
al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía nazarí (Al-
Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҺһӀ.

ҺһҺ. Emilio �arcía �óme8, Silla del Moro y Nuevas escenas andaluzas ��adrid� �evista de 
�ccidente, ҹӁҼӀ�, ҹҹҾ.

Һһһ. �lvar �óme8 de Castro, s. ��. En Jesús �uque �oreno, Granada en el siglo XVI: testimonios de la 
época ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ�, ҽҸҺ.

ҺһҼ. Jesús �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, Cuadernos de la Alhambra, 
n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� Ӂ�һӁ.

Һһҽ. �orres �albás, ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£, ҹҿҺ.
ҺһҾ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial.

[Fig. 1] Cenador como el que pudo existir 
en el crucero del Patio de la Acequia. 
Detalle del manuscrito Bayad wa Riyad 
(al-Andalus?, Anónimo, s. XIII). BAV, Vat.
ar.368, f. 13r.
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rosas y otras plantas ornamentales y aromáticasҺҼҿ. Si bien resulta imposible co�

nocer su disposición, forma de recorte, altura o porte, que determinarían en gran 

medida el aspecto visual del jardínҺҼӀ, lo que parece claro es que se trataba de espe�

cies decorativas y no alimenticiasҺҼӁ, de pequeƿo tamaƿoҺҽҸ, y que con sus colores, 

texturas y aromas crearían una atmósfera agradable a los sentidos. En el octógono 

de intersección y centro del crucero, todo parece indicar que existió un cenador o 

pabellón abierto de material ligeroҺҽҹ, similar tanto al que aparece dibujado en el 

manuscrito Bayāḍ wa Riyāḍ [Fig. 1] como al prescrito por bn �uyǻn en su Tratado 

de AgriculturaҺҽҺ. Es posible que, además, hubiese existido en su interior una fuen�

te. � mediados del s. �� todavía había en este punto un cenador rústico cubierto 

de vegetaciónҺҽһ. �ecorrido el patio, la �cequia �eal se soterraba bajo el pabellón 

sur para reaparecer por el cabo opuesto, irrigando jardines y huertas antes de in�

troducirse en la �lhambra.

�l margen de estos rasgos comúnmente aceptados, existe cierta controversia 

en cuanto al estado original del �atio de la �cequia, en especial en lo que concier�

ne a su arquitectura. �as crujías norte y sur establecen continuidad entre jardín y 

espacio arquitectónico a través de sendos pórticos abiertos. Se admite que el pabe�

llón norte sólo contaba en tiempos na8aríes con planta baja, siendo los dos niveles 

superiores �entreplanta y a8otea� adiciones acaecidas tras la conquista cristiana. El 

torreón del extremo noroeste, sin embargo, sí pudo existir ya en tiempos na8aríes, 

aunque con menor altura y diferente remateҺҽҼ. El pabellón sur sería, en cambio, 

una vivienda completa de mayor envergadura, que permitiría atisbar, sobre las cu�

biertas del volumen frontero, el panorama del Cerro de San �iguel en el valle del 

DarroҺҽҽ. �or su parte, la crujía oriental, de predominio masivo, habría albergado 

espacios domésticos en sus dos niveles, estableciendo comunicación con un baƿo 

situado a sus espaldasҺҽҾ. Esta pie8a actualmente no ocupa la longitud completa 

del patio sino poco más de la mitad, desconociéndose si lo clausuraría enteramen�

te por este lado.

ҺҼҿ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su heren-
cia, Ҿҹ, һҸҼ�ҹҺ.

ҺҼӀ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su he-
rencia, Ӏһ, ҺҾҼ.

ҺҼӁ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, Һһҹ.
ҺҽҸ. � este respecto, �asilio �avón ha interpretado que en las perspectivas interiores de los palacios 

cuanto más cielo, sol, agua y discreta floresta mayor era el placer de habitarlos, aunque esta idílica imagen 
en el patio de la Acequia del Generalife queda hoy adulterada por la espesa vegetación �...� un exceso de vege-
tación provocaba el naufragio de la arquitectura. �éase Tratado de arquitectura hispanomusulmana. Vol. 3: 
Palacios ��adrid� CSC, ҺҸҸҼ�, ҼҿҺ, ҼӀһ.

Һҽҹ. �l menos en ҹҽҺҾ existía en este lugar, según documentación del ����� véase �ito �ojo y Casares 
�orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, Һҿҹ.

ҺҽҺ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, ҺӁ.
Һҽһ. �ascual �ado8, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultra-

mar, vol. � ��adrid� �a lustración� Est. �ipográfico��iterario��niveral, ҹӀҼҿ�, ҽҼҹ. �sí lo testimonian tam�
bién distintas representaciones gráficas del patio, como el apunte Generaliph reali8ado por �illian �ell 
�ҹӀҸӀ� o el grabado de �erhardt titulado Generalife. Granada. Patio de la Acequia desde la Sala Real �ҹӀҼӁ�.

ҺҽҼ. �o existe consenso sobre si la torre sobresalía verticalmente respecto del volumen del pabellón 
norte o no. En todo caso, merece la pena recordar las palabras de bn �uyǻn� Si se añade un palomar y una 
torreta habitable no habrá más que pedir; véase bn �uyǻn al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura, ҺҿҺ�ҿҼ.

Һҽҽ. �orres �albás, ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£� �ntonio �allego �urín, 
Granada: guía artística e histórica de la ciudad, ed. 
rancisco Javier �allego �oca, ҹҸa ed. ��ranada� 
Comares, ҹӁӁҽ�, ҹҽҸ�ҽҹ.

ҺҽҾ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҽӁ.

haber existido una suerte de casa solariega de tiempos almohades, que estaría 

abastecida por el �lbercón de las DamasҺһҿ.

El �eneralife incorporaba, de exterior a interior y de forma concéntrica, agri�

cultura productiva, paseos cubiertos por vegetación, jardines y la residencia vera�

niega del monarca. Su configuración concuerda en muchos puntos con las direc�

trices enunciadas por bn �uyǻn en su Tratado de AgriculturaҺһӀ, por lo que se ha 

interpretado en ocasiones que el agrónomo almeriense pudiera haberlo tomado 

como almunia modélica. Su tipología lo relaciona también con las villas de tradi�

ción mediterráneaҺһӁ. �o era, desde luego, la única almunia del sultán en �ranada, 

puesto que, según bn al�JaɾƲb, éste poseería en torno a treintaҺҼҸ, aunque segura�

mente fuese una de las predilectas o, al menos, de las más frecuentadas, dada su 

proximidad a los palacios alhambreƿosҺҼҹ.

El acceso desde la �lhambra se efectuaba saliendo del recinto amurallado por 

la �uerta del �rrabal, cru8ando la Cuesta de los Chinos y ascendiendo por un em�

pinado camino empedrado y encerrado entre tapias, aún existente, que divide las 

huertas del palacio. �a montura se abandonaba en el primer patio, popularmente 

conocido por ello como �atio del Descabalgamiento o de las Caballeri8as. �a a pie, 

para acceder al núcleo palaciego principal se continuaría a través del �atio de la 

�uardia para desembocar finalmente, en recodo y a través de una oscura y empi�

nada escalera, al �atio de la �cequia.

Este patio es uno de los pocos jardines medievales occidentales que han man�

tenido su uso hasta la actualidadҺҼҺ. �resenta una planta aproximadamente rec�

tangular aunque con visibles descuadres, de dimensiones medias ҹҺ,ӀҸ�©�ҼӀ,ҾҸ�m 

�proporciones cercanas al ҹ�Ҽ�. Es, por tanto, claramente más largo que ancho, para 

que la vista pueda explayarse en su contemplación, como prescribiese bn �uyǻnҺҼһ. 

Su estructura en crucero se tensiona dando preeminencia al eje mayor sobre el 

menor. �asta el incendio de ҹӁҽӀҺҼҼ este segundo eje era desconocido, pues las al�

teraciones posteriores lo habían enmascarado. El principal está subrayado por la 

�cequia �eal que, bajando con fuer8a desde el jardín situado a un nivel superior, se 

repartía, en el momento de la visita de �ndrea �avagero �ҹҽҺҾ�, entre este canal de 

riego y la fuente circular situada en la terra8a baja al norte del palacio. En el patio, 

a ambos lados de la acequia, existían cuatro parterres achafanados cuyo sustrato 

se hallaba rehundido unos ҼҸ cm respecto de los andenes perimetralesҺҼҽ, confi�

gurando, en palabras de �ermúde8 �areja, una suerte de �tapi8 viviente�ҺҼҾ. El rie�

go de las plantaciones se producía a través de las paredes del canal, por medio de 

atanores de barro y plomo. �ediante análisis polínicos se han podido determinar 

algunas especies presentes en época na8arí� arrayanes, cipreses, cítricos, laureles, 

Һһҿ. Carlos �ílche8 �ílche8, El Generalife ��ranada� �royecto Sur, ҹӁӁҹ�, Һҹ, һҺ.
ҺһӀ. bn �uyǻn al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura, ҺҿҺ�ҿҼ. �er cita en el epígrafe La Granada islámica.
ҺһӁ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҺҺҽ.
ҺҼҸ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 

nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҸҼ.
ҺҼҹ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҺҺҿ.
ҺҼҺ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҺҺҽ.
ҺҼһ. bn �uyǻn al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura, ҺҿҺ�ҿҼ.
ҺҼҼ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£.
ҺҼҽ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҺһҸ.
ҺҼҾ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, һҸ.
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inalmente, el lien8o occidental, en el que se ubica el espacio de mayor inte�

rés para nuestros propósitos, es también el que ha suscitado mayor controversia 

[Fig. 2]. �a mayoría de investigadores considera que el jardín habría estado origi�

nalmente cerrado en esta dirección por una tapia ciega rematada por un alero co�

rrido, con la misma altura y apariencia que el tramo conservado en el extremo nor�

teҺҽҿ Ȝfachada de un volumen de escalera lineal conducente a la terra8a ajardinada 

inferiorҺҽӀȜ. En esta tapia problemáticamente alta �ҽ,ҿҺ m sin contar alero y teja�

do)ҺҽӁ, casi como una falsa fachada en refejo de la opuesta, únicamente se abriría 

entonces un hueco central de puerta, existente en la actualidad, que daría acceso 

al espacio del �iradorҺҾҸ, alojado en una torrecilla saliente. �tros posibles huecos 

habrían sido fingidos, como la ventana alta preservada en el citado tramo norte. 

�as vistas del entorno, en consecuencia, se concentrarían en el punto del �irador 

y se descubrirían sólo por decisión consciente del paseante, quedando el resto del 

jardín íntimo y contenidoҺҾҹ. �o obstante, conviene tener presente que una tapia 

ciega de tal desarrollo vertical, además de innecesaria, habría robado buena par�

te del soleamiento vespertino al patio. �tros autores, en cambio, ponen en duda 

que la tapia fuera desde un principio enteramente ciega, afirmando que no existen 

motivos para ello dado su empla8amiento, como tampoco para considerar de obra 

cristiana los diecisiete arcos apuntados que hoy la perforan. Según esta línea, el 

muro oeste del patio ya podría haber contado en época na8arí con estos arcos a 

modo de balcones además del �irador, pues la intimidad de sus ocupantes estaba 

garanti8ada por la ubicación del palacioҺҾҺ. En efecto, puede comprobarse que, si 

bien desde la �lhambra se alcan8a a ver a quienes pasean por el �atio de la �cequia, 

su identificación resulta imposible. �unque conceptualmente esta hipótesis pare�

ce anular el papel del �irador central, es éste un esquema presente en otros espa�

cios na8aríes de la �lhambra, si bien a mucha menor escala Ȝen el �artal o la Sala 

de los �jimeces, que traeremos a colación más adelanteȜ. �ntonio �rihuela, por 

Һҽҿ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҼҼ� �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife des�
pués del incendio de ҹӁҽӀ£� �ílche8 �ílche8, El Generalife, һҾ�һҿ, Ҿҽ. El tramo norte, en opinión del último 
autor, contaría con un 8ócalo alicatado de ҹ,ҽҿ m, sobre el cual se desarrollaría la menuda decoración mu�
ral de temas forales que todavía se conserva.

ҺҽӀ. Esta escalera fue reconstruida por �orres �albás en ҹӁһҺ, pues había sido alterada y su acceso 
se había cambiado de lugar� véase �eopoldo �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�
ҹӁһҾ£, s.�f., ҿӁ.

ҺҽӁ. �as medidas las proporciona �ílche8 �ílche8, El Generalife, Ҿҽ.
ҺҾҸ. En adelante nos referiremos a este espacio empleando la mayúscula para diferenciar las alusio�

nes al caso de estudio de otros usos del término. �doptaremos el mismo criterio con el resto de casos de 
estudio de este bloque.

ҺҾҹ. �demás de la tradicional introversión islámica, uno de los argumentos que han sido empleados 
en favor de esta hipótesis son los emblemas de los �eyes Católicos pintados en el intradós de algunos de 
los arcos del muro interno de la galería. �o obstante, es claro que la pintura no ha de ser necesariamen�
te coetánea con el soporte, y como muestra tenemos el ejemplo, estudiado recientemente por Sebastián 

ernánde8, del �irador llamado �de los �eyes Católicos� en los �lcá8ares sevillanos. El investigador entien�
de estas pinturas como un acto de �actuali8ación de la propiedad� sobre una construcción que demuestra 
ser anterior� véase Sebastián 
ernánde8 �guilera, ¢�rigen del �alacio de �edro  en el �lcá8ar de Sevilla� el 
mirador hoy llamado de los �eyes Católicos£, Archivo español de arte ӀӀ, n.o һҽҺ �ҺҸҹҽ�� һһҹ�ҼӀ.

ҺҾҺ. Consúltese especialmente �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de 
al-Andalus y su herencia, Һҿҿ�ӀҸ. 
rancisco de �aula �alladar tampoco dudaba de la condición na8arí de los 
arcos internos de la galería� véase ¢El �eneralife o ��uerto del �ey�£, Por esos mundos, n.o ҺҸҺ �ҹӁҹҹ�� ӀҾҿ. 
�afael �an8ano incluso ha aventurado que estos huecos estarían antepechados en su origen� en �an8ano 
�artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҾҼ.

[Fig. 2] Lienzo oeste del Patio de la Acequia, 
con galería y Mirador nazarí reconstruido, 

visto desde el norte. Al fondo y a la 
izquierda, el pabellón sur del palacio. 

Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 3] Lienzo oeste del Patio de la 
Acequia: estado actual e hipótesis 

alternativas de su posible estado a finales 
del s. XV. Elaboración propia a partir de 

APAG, Colección de Planos, P-000301, 
P-005494 y P-001697y la base cartográfica 

de Antonio Orihuela (EEA, 1994).
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constructiva y el soleamiento del patio, no vemos inconveniente en imaginar otras 

posibles soluciones para la hipotética configuración original de este lien8o [Fig. 3]. 

El tramo norte del muro conservado, con su mayor desarrollo vertical y preten�

sión de ornato, podría responder a múltiples casuísticas o imprevistos que hoy se 

nos escapan, por ejemplo, a una iniciativa finalmente abortada por las particulares 

condiciones del sitio.

Como decíamos, en el centro de este polémico lien8o oeste se abre el acceso, 

que se supone original, a una torrecilla�mirador saliente, alineada con el crucero 

del patio. El espacio en cuestión presenta una planta aproximadamente cuadrada, 

de cerca de Ҽ m de lado, y sus tres cerramientos exteriores �de unos һҽ cm de es�

pesor� se encuentran intensamente perforados� originalmente, por tres huecos de 

ventana en cada frente. �os dos más próximos al patio quedaron, sin embargo, in�

terceptados por la construcción cristiana de una galería que vino a suplir la caren�

cia de una circulación cubierta más allá del limitado vuelo del alero, como veremos 

en la segunda parte de la tesis.

�o está claro si en tiempos na8aríes este �irador era un espacio interior, esto es, 

aislable de los agentes meteorológicos, o si, por el contrario, se encontraba siem�

pre abierto al entorno. �or un lado, dispone de rastras�gorronerasҺҾҾ en el umbral, 

que sugieren la existencia de una puerta de cierre [Fig. 4]. Este capial8ado ha sido 

datado por �. Carmen �ópe8 �ertíƿe8 en el reinado de smƀՐƲl ҺҾҿ, quien renovó el 

palacio, y se encuentra centrado y dimensionado en relación con el arco externo de 

comunicación con el �atio de la �cequia, del que cabe presumir, en consecuencia, 

ҺҾҾ. �. Carmen �ópe8 �ertíƿe8, Una gorronera nazarí. Estudio, evolución e hipótesis sobre su cro-
nología y procedencia, ed. �urificación �arinetto Sánche8, La Pieza del Mes en el Museo de la Alhambra 
��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҹ�.

ҺҾҿ. �ópe8 �ertíƿe8, La carpintería en la arquitectura nazarí, һҼҸ.

último, considera que ambas situaciones pudieron darse en tiempos na8aríes, di�

ferenciando una primera etapa hasta finales del reinado de �uɤammad� donde 

existiría la tapia ciega, y otra posterior, aunque anterior a la conquista cristiana, 

donde pudo tener lugar la intensa perforaciónҺҾһ.

Se advierte que en el fondo de la discusión subyace la hasta el momento no es�

clarecida ni suficientemente estudiada actitud hacia el paisaje de la corte na8arí� 

una postura considera la cultura islámica medieval como un constructo homogé�

neo e inalterable en el espacio y el tiempo, que repite una y otra ve8 los mismos 

esquemas propios del medio desértico sin introducir variaciones, y la otra asume 

como perfectamente natural lo que en realidad habría sido transgresora expresión 

de una ya manifiesta sed de paisaje, pues no hay constancia de precedentes en la 

arquitectura islámica medieval de tal profusión de huecos exteriores en un palacio 

privado. En todo caso, para construir ex novo una tapia de casi ҽҸ m de largo, ӀҸ cm 

de grueso y ҽ,ҿҺ m de alto, con más proporción de hueco que de maci8o y sin espe�

sor cubierto, se podría haber pensado, en su lugar, en un peto o muralla baja como 

el de la Dƀr al��ul) en �adƲnat al��ahrƀՑ. El esfuer8o constructivo y económico 

requerido por un muro perforado de tales proporciones seguramente lo habría he�

cho poco ra8onable, en una almunia por lo demás modesta y austera en el plano 

arquitectónico. �a asimetría en la distribución de los diecisiete arcos e hipotéticos 

balcones a ambos lados del �irador también produce extraƿe8a. Del mismo modo, 

resulta métricamente dudoso que los arcos apuntados presenten mayor anchura 

que el vano central de acceso al �irador, cuando en la �lhambra la jerarquía ar�

quitectónica tiende a estar nítidamente distribuida Ȝy, de hecho, vienen a subra�

yar esa jerarquía los paƿos decorados que fanquean la puertaȜ. �os inclinamos 

a pensar, en consecuencia, que, si el cerramiento contó con huecos ya en tiempos 

na8aríes, estos serían de otro tipo, puntuales o agrupados y distanciados entre sí a 

lo largo de la tapia.

�or otro lado, sobre las columnillas con ménsulas de la portada del �irador, 

que hoy día no producen la ilusión de sustentar nada [Fig. 5], podría haber corri�

do tanto un alero guardapolvo limitado al ámbito del accesoҺҾҼ como el alero con�

tinuo del lien8o oeste, como ocurre en la portada del �aristán �s. ���, quedando 

éste más bajo que los aleros de los pórticos norte y sur. �a pretensión de extrema 

regularidad visual que sugiere la idea de un alero continuo en todo perímetro del 

patio choca, en el caso del �eneralife, con la escase8 de evidencias sobre la longi�

tud de la crujía oriental, con la acusada desproporción longitudinal del conjunto y 

con los descuadres en planta presumiblemente ocasionados por la reutili8ación 

de preexistencias y el condicionamiento topográficoҺҾҽ. �eniendo en cuenta estos 

datos, la innecesariedad de una protección visual contundente, la racionalidad 

ҺҾһ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҺҹҼ.
ҺҾҼ. �aría del Carmen �ópe8 �ertíƿe8, La carpintería en la arquitectura nazarí ��ranada� nstituto 

�óme8 �oreno, ҺҸҸҾ�, ҹӁҼ.
ҺҾҽ. Es posible que una construcción preexistente se locali8ase en el lugar del actual pabellón norte, 

cuya ruptura de la ortogonalidad en planta es claramente apreciable. Ernst J. �rube ha seƿalado el caso 
de la me8quita�madra8a de �asan en El Cairo, donde un esquema espacial y compositivo predetermina�
do se impuso a un solar irregular, dando lugar a visibles compromisos arquitectónicos� en Ernst J. �rube, 
¢ntroducción� �Qué es la arquitectura islámica�£, en La arquitectura del mundo islámico: su historia y signi-
ficado social, ed. �eorges �ichell ��adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ�, ҹҸ�ҹҼ.

[Fig. 6] Diferencias entre los arcos 
interno y externo del acceso al Mirador: 
desalineamiento de claves. Obsérvense 
también las marcas en la cara interna 
del arco de comunicación con el patio, 
posiblemente relacionadas con los clavos 
de la primitiva puerta. Fotografía de 
la autora, 2021.

[Fig. 4] Diferencias en la cota de arranque 
de los arcos interno y externo del acceso al 

Mirador. Arriba, capialzado con rastras-
gorroneras. Fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 5] Lado derecho de la portada de 
acceso al Mirador: columnilla con ménsula 

y orificio de posible encastramiento de 
una puerta. Fotografía de la autora, 2021.
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una reali8ación simultánea. El arco interno del acceso al �irador pertenece, en 

cambio, con toda probabilidad a una fase anterior, la de �uɤammad� Ȝcuyas ye�

serías revisten la cara interior del paramentoȜ, pues el desfase y desalineamiento 

entre las claves de ambos es evidente en una inspección visual [Fig. 6]� también 

en las cotas de arranque de los arcos existen ligeras pero sensibles diferencias. El 

�irador en tiempos de smƀՐƲl� debió de contar, por tanto, con una puerta que ga�

ranti8ase la privacidad, cuyo abatimiento quedaría recogido en el umbralҺҾӀ, aun�

que nada puede asegurarse sobre el acceso con anterioridad a su reinado. �a puer�

ta debió de perderse con el tiempo, pues a haces exteriores, sobre las yeserías de 

la portada, existen dos orificios toscamente abiertos que remiten con toda proba�

bilidad a un cierre de una etapa posterior a la conquista. Estas yeserías desafortu�

nadamente no aportan datos relevantes, pues constan de reposiciones irregular�

mente ejecutadas del lema na8arí �No hay vencedor sino Dios� y recuadros con la 

palabra Baraka ��endición�ҺҾӁ.

Si parece claro que el �irador contó, al menos a partir de smƀՐƲl� con puerta 

de cierre, menos certe8as se tienen con respecto a sus ventanas. Estas se hallan 

situadas a unos һҸ cm del suelo y presentan en torno a ҹ,һҽ m de altura y unos 

ҺҾӀ. Debido a la desproporción entre anchura del vano y espesor del umbral disponible para el abati�
miento, esta puerta debió de presentar una solución de apertura especial, bien de librillo, como sugiriese 

ernánde8 �uertas, bien compuesta con un paƿo central practicable de menor anchura que el hueco. En 
la mocheta meridional se conserva una ranura vertical desde el suelo hasta media altura que pudo haber 
sido dispuesta para albergar la barra metálica de atranque interior. En la cara interna del arco de comu�
nicación con el patio, en la parte alta del umbral, persisten también las marcas de los clavos de la puerta. 
�éase �ntonio 
ernánde8 �uertas, La fachada del Palacio de Comares ��ranada� �atronato de la �lhambra 
y �eneralife, ҹӁӀҸ�, ҹҸҸ�ҹҸҹ.

ҺҾӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һһҺ.

[Fig. 8] Vista a través del frente occidental 
del Mirador del Patio de la Acequia. 
Fotografía de la autora, 2017.

[Fig. 7] Planta y sección del Mirador 
del Patio de la Acequia, estado actual e 
hipotético a finales del s. XV. Elaboración 
propia a partir de los planos de Torres 
Balbás (APAG, Colección de Planos, 
P-000025), Basilio Pavón y Antonio 
Orihuela (EEA, 1994).
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epigrafía en este caso no resulta demasiado aclaratoria, porque repite incesante�

mente motivos piadosos y lemas recurrentes en muchos otros espacios �Bendición, 

La dicha, No hay vencedor sino Dios, La soberanía es de Dios, etc.�Һҿҿ y consta de re�

posiciones y copias de otros restos originalesҺҿӀ. El único poema de la estancia es 

el que recorre la parte superior de los huecos, con carácter piadoso. En los muros 

laterales, menos alterados, se lee de la siguiente manera�

��h mi certidumbre y mi esperan8a�
�ú eres la confian8a, �ú eres el amparo.

�on buen sello a lo que hago.
�a potestad es de DiosҺҿӁ.

�as paredes están pintadas hasta llegar a la cota del arranque de los arcos de las 

ventanas, a partir de donde comien8a la decoración epigráfica y de ataurique. Es 

posible que estos 8ócalos hoy desnudos hubiesen estado revestidos de alicatados. 

En la parte superior de los paramentos, hay evidencias de superposición de yese�

rías de distintas épocasҺӀҸ� las más antiguas datan, como se ha dicho, del reinado 

de �uɤammad�  �ҹһҸҺ�ҹһҸӁ�, lo que podría significar que la torrecilla�mirador 

fue aƿadida por este sultán al palacio preexistente, o bien que terminó lo que fuera 

obra inconclusa de su padre. En el �useo de la �lhambra se conservan fragmentos 

de las yeserías policromadas originales.

�as percepciones del entorno desde este espacio pueden articularse en distin�

tos planos de proximidad. En primer plano, por los tres frentes, se observa el jardín 

de la terra8a inferior, que fue descrito por �ndrea �avagero como un plano verde y 

rugoso de crecido arrayán�

�...� alla parte che guarda di fuora, ha sotto di sé mirti tant�alti che arriuano poco meno 
ch�al par de�balconi, iquali si tengono cimati si eguali, Ä son si spessi, che parono non 
cime d�arbori, ma un prato uerde egualissimo ���ҺӀҹ.

El porte de los arrayanes descrito por el embajador veneciano sugiere que la te�

rra8a inferior ya podría haber presentado esta disposición en tiempos na8aríesҺӀҺ. 

En un nivel mayor de lejanía, domina al frente la presencia de la �lhambra Ȝab�

soluta protagonista del panoramaȜ y, dentro de ella, los elementos más visibles 

son la �orre del Cadí, la �orre de los �icos sobre la �uerta del �rrabal, el �artal, el 

�ratorio del �artal Ȝcronológicamente posterior a este espacioȜ, los Jardines del 

�artal, el campanario de Santa �aría de la �lhambra Ȝentonces lo visible sería 

el alminar de la �e8quita �ealȜ, el �arador de San 
rancisco Ȝentonces �alacio 

de los nfantesȜ, la �orre de Comares y la �orre del �einador Ȝtambién poste�

rior al �irador que nos ocupaȜ. �a vista de la �lhambra permite distinguir a los 

Һҿҿ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һһҺ�һҼ.
ҺҿӀ. �eopoldo �orres �albás, ¢Diario de obras y reparos en el �eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, Cuadernos de la 

Alhambra, n.o Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹҸӁ�һҸ.
ҺҿӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һһһ.
ҺӀҸ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, Һһҹ� �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҾӁ.
ҺӀҹ. �ndrea �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu 

oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V ��enecia� Domenico 
arri, ҹҽҾһ�, f. ҹӁv.
ҺӀҺ. �anuel Casares �orcel y José �ito �ojo, ¢El �eneralife después de la expulsión de los moriscos£, 

en Actas del simposio celebrado en Huéscar del 16 al 18 de septiembre de 2010, ed. José �ntonio �arcía �uján 
��uéscar� �sociación Cultural �aigadas, ҺҸҹҸ�, ҼҼӁ.

Ӏҽ�cm de ancho. Carecen en la actualidad de ningún elemento de cierre y no se han 

hallado tampoco restos de los mismos� desde el punto de vista de la privacidad no 

habrían sido necesarios, dada la distancia con cualquier otra construcción o con 

la vía pública. �a reducida altura de los antepechos indica que el habitáculo estaba 

concebido para que los usuarios lo ocupasen sentados o recostados sobre almo�

hadones y alfombras� sería, por tanto, un lugar para la estancia sedentaria [Fig. 7]. 

De hecho, la posición y proporción de las ventanas garanti8a una visibilidad óp�

tima en esta postura� el entorno inmediato se reduce, se ensancha la proporción 

de cielo y el centro del hueco lo ocupa la línea del hori8onte [Fig. 8]. �a presencia 

de alacenas a ambos lados de la puerta de acceso Ȝaunque no de taqa�sȜ parece 

confirmar también el carácter estancial del espacioҺҿҸ [Fig. 9]. �o se trataba, sin 

embargo, de un ambiente residencial ni, evidentemente, para el descanso noctur�

no, dada su apertura exterior y la inexistencia de alcobas. �l haber sido convertido 

en capilla, muchos creyeron erróneamente, desde �ichard 
ord a �afael Contreras, 

que se trataba en origen de un oratorio islámicoҺҿҹ Ȝde orientación absolutamente 

equivocadaȜ y que, de esta manera, la monarquía espaƿola habría dado continui�

dad a su estrategia de aculturación, iniciada con la conversión de la �e8quita �eal 

de la �lhambra en iglesia. 
ue �óme8��oreno quien puso de manifiesto su con�

dición de miradorҺҿҺ, sin precedentes comparables en cuanto a su transparencia 

arquitectónicaҺҿһ. �as excavaciones arqueológicas han revelado también la presen�

cia de una conducción que conectaba la glorieta del crucero Ȝdonde pudo haber, 

como se dijo, una fuente y un cenadorȜ con el �irador occidental, lo que sugiere 

que también en el interior de éste podría haber existido una ta8a de agua rehun�

dida o pila esquemáticaҺҿҼ. En tal caso, el borboteo y la humedad del agua habrían 

acompaƿado la visión del panorama exterior. Se trata de un esquema que no sor�

prende demasiado, por su semejan8a con los tra8ados de agua del �alacio de los 

�eones, pero que llama la atención por lo reducido del espacio en cuestión, que no 

llega a los ҹҽ mN.

El actual pavimento cerámico, los alféi8ares y la techumbre son modernosҺҿҽ. El 

frente occidental fue enteramente reconstruido por �orres �albás, pues la conver�

sión del �irador en capilla tras la conquista implicó su destrucción para ampliar el 

espacio de culto en esta dirección. Completamente ciega a las vistas del entorno a 

pesar de su ubicación y de aspecto bastante rudimentario, se mantuvo en este lu�

gar hasta los aƿos treinta del pasado siglo, en que el arquitecto conservador la des�

manteló para recuperar la espacialidad primitiva del �iradorҺҿҾ. Es por ello que la 

ҺҿҸ. Estas alacenas estarían cerradas hacia el interior con sus correspondientes hojas de madera, po�
siblemente decoradas.

Һҿҹ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҺҹ.
ҺҿҺ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada.
Һҿһ. �rnold, ¢�he Epigones of Empire �ҹҺҽҸ�ҹҽҸҸ CE�£, ҺҽҼ.
ҺҿҼ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£� �uggles, Gardens, Landscape, 

and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҹҿҸ.
Һҿҽ. �a sustitución de la cubierta la llevó a cabo �orres �albás en ҹӁһҺ. En su diario de obras recoge� 

en noviembre y diciembre se hizo un techillo artesonado para el mirador del patio de la acequia, siguiendo el 
orden de otros antiguos: no se encontró resto alguno del friso y alero antiguo pues la parte alta del mirador 
estaba totalmente destruida� véase �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҿӁ�Ӏҹ.

ҺҿҾ. Se comen8ó a desmantelar la capilla en agosto de ҹӁһҺ� seguidamente se reconstruyó el frente 
norte del mirador tomando como modelo los laterales. �éase �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y 
reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, Ӏҹ.

[Fig. 9] Una de las alacenas interiores. 
Fotografía de la autora, 2017.



el  paisaje interpretado PARTE I :  el  paisaje como jardín dichoso

110 111

debe tenerse en cuenta que la vista era sólo uno de los sentidos estimulados en 

este sofisticado aposento� el sonido de la brisa sobre hojas y ramas, el canto de los 

pájaros, el murmullo del agua, los aromas de fores, frutos y plantas aromáticas 

del patio y de las huertas inferiores y los rayos solares de la segunda mitad del día 

inundarían el interior del �irador. � este cúmulo de percepciones del entorno se 

solaparía la sensorialidad emanada de la propia arquitectura en sus acabados in�

teriores� el tacto frío de los materiales cerámicos, el juego de sombras y el relieve 

de las decoraciones murales Ȝestrelladas, forales y epigráficasȜ y su colorido, hoy 

casi totalmente desvanecido Ȝsólo se aprecian algunos rastros de pigmentos a8u�

les y rojosȜ. �ampoco hay que olvidar las sugestiones piadosas de la decoración 

epigráfica, que incitarían a la evasión mística. El resultado sería una experiencia 

envolvente, plena y exuberante en la que patio, jardín, paisaje y arquitectura con�

fundían deliberadamente sus límites.

ocupantes del recinto pero sin identificarlos, al igual que, a la inversa, ocurre con el 

�eneralife. �al ve8 para el sultán fuese un buen ejercicio el observar �la �lhambra 

desde fuera�� el trascurso de las horas en ausencia de su rey.

�or los huecos del frente derecho se aprecia también el �lbaicín� su imagen en 

tiempos na8aríes sería muy distinta de la actual, pues aparecería como un barrio 

densamente poblado, con escasos espacios verdes, y estarían ausentes los cipre�

ses libres hoy tan habituales en su estampaҺӀһ. �ras la colina, se intuye la vega no�

roccidental, que según bn al�JaɾƲb era la de mayor esplendorҺӀҼ. �as ventanas de la 

i8quierda, por su parte, ofrecen en este nivel de lejanía la tupida masa de arbolado 

de los Jardines �ltos del �eneralife, que oculta la elevación topográfica del Cerro 

del Sol y la silueta misma de Sierra �evada, cuya presencia se intuye aún sin ver�

seҺӀҽ. El nivel más lejano de visión lo constituiría, por el frente principal del �irador, 

el hori8onte difuso de las sierras occidentales, que permitiría contemplar el atar�

decer y la aparición de las primeras estrellas.

�emos descrito las percepciones visuales desde este espacio aisladamente por 

cada uno de sus frentes, y es que lo moderado de los huecos y la proporción de 

maci8o tienden a favorecer la visión individual a través de cada uno de ellos o, en 

todo caso, la agrupación mental del panorama divisable a través de dos o tres ven�

tanas contiguas. Dicho de otro modo, no se produce una experiencia inmersiva en 

el entorno circundante, sino que las percepciones se hacen penetrar en el habitá�

culo de forma pautada y contenida, sin arrebatarle su entidad espacial. �ambién 

ҺӀһ. José �ito �ojo, ¢Jardín y paisaje urbano en los barrios históricos de �ranada y la �lhambra£, en 
Paisaje y patrimonio, ed. Javier �aderuelo ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҸ�, ҺҼҹ�ҿҹ.

ҺӀҼ. En la parte norte de la llanura hay unas almunias de tan gran valor y elevada calidad que para pa-
gar su precio serían menester fortunas de reyes; bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplan-
dor de la luna llena acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҸҼ.

ҺӀҽ. Como ya notó Jesús �ermúde8 �areja� El Generalife �...� se recuesta en ladera y sacrifica la visión 
espléndida de Sierra Nevada, casi ausente de su paisaje, en servicio de una mejor observación de la ciudad 
palatina de la Alhambra, lejana y próxima a un tiempo� en ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, ҹҺ.

[Fig. 10] El Mirador del Patio de la Acequia, 
asomado a jardines, huertas y panorama 

territorial. Fotografía de la autora, 2021.
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Pórtico del Partal y Torre de las Damas

�os trasladamos ahora al límite norte de la �lhambra. El siguiente caso de estudio 

en orden cronológico lo constituye el conjunto formado por la �orre de las Damas 

y el pórtico del �artal. Este nombre se asume desde Do8y como derivación del ára�

be barṭāl ��pórtico��ҺӀҾ, aunque investigaciones recientes han mati8ado su origen 

terminológicoҺӀҿ. �a mayoría de autores coincide en seƿalar, a partir de sus rasgos 

decorativos, que su construcción no debió de sobrepasar las dos primeras décadas 

del s. ��ҺӀӀ. De hecho, existe un cierto consenso en que podría remontarse al rei�

nado de �uɤammad� �ҹһҸҺ�ҹһҸӁ�, lo que lo convertiría en el más antiguo de los 

hoy preservados, después del �eneralife y, probablemente, el primitivo �alacio de 

los nfantesҺӀӁ. Como apuntábamos, si bien �uɤammad� y �uɤammad� habían 

optado por situar su residencia en la cumbrera de la Sabi)a, siguiendo el esquema 

tradicional, con �uɤammad� se produce por primera ve8 el descenso a cotas in�

feriores y la adhesión a la muralla norte, aprovechando sus posibilidades de visibi�

lidad territorial. El primer ejemplo de ello es precisamente el �artal.

Con toda probabilidad, la �orre de las Damas reutili8a una primitiva torre mi�

litarҺӁҸ, dada su envergadura y condición maci8a hacia el �osque de la �lhambra. 

�a sala, pórtico y núcleos edificados que se le adosan interrumpen el adarve y re�

llenan en su práctica totalidad el foso del camino de rondaҺӁҹ, que reaparece en la 

�orre de los �icos. Con esta decisión se demuestra anteponer la integración ar�

quitectónica de la experiencia del paisaje a las consideraciones defensivas o a la 

funcionalidad urbana. El �artal marca, así, una pauta decisiva que repetirán otros 

palacios na8aríes posteriores.

Este conjunto arquitectónico, en contra de lo que se pensaba en un principio, 

no parece haber constituido un palacio completo propiamente dicho, con alas vi�

videras laterales encerrando un patio central. �ás bien, constaría de una pareja de 

pabellones de recreo, uno menor situado en alto, sobre una de las terra8as ajardi�

nadas, y otro sobre la muralla, visualmente enfrentados y no necesariamente con�

temporáneosҺӁҺ. Entre ambos, existiría una sucesión de jardines aterra8ados, co�

nectados por escaleras y presididos por el agua� dos albercas en escuadra en torno 

al pabellón superior y una gran lámina frente al pabellón norte [Fig. 2]. �o existen, 

por tanto, pruebas fehacientes de que los lados este y oeste, hoy libres, estuviesen 

ҺӀҾ. �einhart Do8y, Supplément aux dictionnaires arabes, vol.  ��eiden� E. J. �rill, ҹӀӀҹ�, ҿһ.
ҺӀҿ. Es el caso de la tesis doctoral de brahim Salameh, quien ha seƿalado que �artal proviene de la 

palabra árabe al-burṭula que el diccionario Lisān al-ʿArab define como “remanso veraniego” o “belvedere”� 
citado en �alpica Cuello, La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico, ҹҿһ.

ҺӀӀ. �ntonio 
ernánde8 �uertas, ¢�n paƿo decorativo de la �orre de las Damas£, Cuadernos de la 
Alhambra, n.o Ӂ �ҹӁҿһ�� һҿ�ҽҺ.

ҺӀӁ. Esta atribución la propuso �orres �albás y desde entonces viene siendo aceptada� en �orres 
�albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҺҸ.

ҺӁҸ. �ntonio �allego �urín, La Alhambra ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁҾһ�, 
ҹҽҿ�ҽӀ, nota ҺӀҹ.

ҺӁҹ. �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la �lhambra de �ranada. 
�emoria de excavación£� �aría �ngustias Cabrera �rti y Carlos �ílche8 �ílche8, ¢El primitivo foso de 
la 8ona del �artal de la �lhambra£, Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino, n.o ҹҿ 
�ҺҸҸҽ�� ҹҽӁ�ҾӀ.

ҺӁҺ. �lmagro �idal, ¢El concepto de espacio en la arquitectura palatina andalusí. �n análisis percepti�
vo a través de la infografía£. �ambién en �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҽӁ.

[Fig. 1] Pórtico del Partal. Fotografía de 
la autora, 2021.
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El pabellón norte está constituido por un pórtico de cinco arcos angrelados sus�

tentados por columnas de mármol Ȝes conocido que en origen sólo debieron de 

presentar columnas los soportes del vano central, siendo los restantes pilastras 

de ladrillo, y que el actual aspecto responde a una controvertida intervención de 

�rieto��orenoҺӁҾȜ� la �orre de las Damas, saliente en dirección al Darro, y un to�

rreón excéntrico superior aƿadido con posterioridad y llamado modernamente el 

�bservatorio, del que nos ocuparemos en el caso de estudio siguiente. �or aho�

ra nos limitaremos a la planta baja del pabellón norte del �artal, esto es, pórtico y 

�orre de las Damas.

El esquema de pórtico transversal seguido de torre centrada se conoce como �� 

invertida� y cuenta con precedentes en SamarraҺӁҿ o en el �agrebҺӁӀ, si bien con el 

volumen saliente ciego al entorno exteriorҺӁӁ. �a en al��ndalus, el patrón se modi�

ficó para horadarse e introducir las vistas de los alrededores, como demuestran el 

Castillejo de �onteagudo o el Cuarto �eal de Santo DomingoһҸҸ� este último, directo 

antecedente del �artal. En la �orre de las Damas, en continuidad con estos ensayos, 

se produce una casi total apertura al panorama del valle del Darro, quedando la 

arquitectura como un sutil filtro que proporciona cubrición y resguardo. El deseo 

de introducir la experiencia del paisaje en el espacio arquitectónico, por tanto, no 

sólo vino a interrumpir y debilitar las defensas de la 8ona, sino que también supuso 

una modificación radical de esquemas consolidados.

El interior del pórtico, de unos һ,ҼҸ m de ancho, presenta una importante altu�

ra libre, que motivó, en épocas posteriores, su subdivisión precaria en dos niveles 

de vivienda. El techo es un alfarje con cupulillas octogonales y una cúpula central 

que enfati8a el acceso a la �orre de las Damas. El muro exterior, de ӀҸ cm de espe�

sor, se horada por tres balcones consecutivos, de cerca de ҹ,ҹҸ m de anchura y Һ m 

de alto, a cada lado del vano de entrada a la torreһҸҹ. �arten del mismo suelo y su 

perfil superior es apuntado y angrelado [Fig. 5]. �unque en principio esta disposi�

ción Ȝbalcones fanqueando un miradorȜ puede sugerir directas conexiones con 

el lien8o oeste del �atio de la �cequia que acabamos de tratarһҸҺ, las diferencias son 

importantes. �quí el pórtico que se abre al panorama es un espacio lineal cubierto 

y generoso en dimensiones, en el que la apertura del cerramiento se corresponde 

con la posibilidad real de permanecer en pie ante los huecos y a cobijo, incluso en 

�orres �albás, ¢�as casas del �artal de la �lhambra de �ranada£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o ҹ �ҹӁҼӁ�� ҹӀҾ�Ӂҿ.

ҺӁҾ. En ҹӁҺһ �orres �albás había dispuesto pilastras de ladrillo. �demás, ese mismo aƿo los arcos la�
terales fueron reconstruidos por el arquitecto conservador, con abstractos paƿos de yeso agujereado que 
desde lejos consiguen la misma textura que los conservados en otros lugares de la �lhambra. �éase �orres 
�albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺһ£, ӀҾ.

ҺӁҿ. �er8feld, citado por Cres5ell, Compendio de arquitectura paleoislámica, ҼҸҸ. �ambién en �arƈais, 
El arte musulmán, ҽҹ.

ҺӁӀ. �arƈais, ¢Salle, antisalle� �echerches sur l�évolution d�un thƚme de l�architecture domestique en 
pays d�slam£� �ucien �olvin, ¢�e �alais de �ƲrƲ Ž �chƪr£, Ars Orientalis, n.o Ҿ �ҹӁҾҾ�� Ҽҿ�ҿҾ.

ҺӁӁ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, һһ.
һҸҸ. �avarro �ala8ón y Jiméne8 Castillo, ¢El Castillejo de �onteagudo� Qasr ibn�Sa�d£� �lmagro 

�idal, ¢El concepto de espacio en la arquitectura palatina andalusí. �n análisis perceptivo a través de la 
infografía£, һҼӁ.

һҸҹ. �lgunos de estos arcos fueron parcialmente reconstruidos por �orres �albás� véase �eopoldo 
�orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� Ӂҽ.

һҸҺ. Esta similitud ha sido sugerida en �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jar-
dines de al-Andalus y su herencia, ҺҿӀ.

originalmente cerrados por edificaciones, aunque es probable que sí hubiera ta�

pias laterales para garanti8ar la independencia y privacidad del jardínҺӁһ.

Del pabellón sur del �artal apenas queda su huella arqueológica. De planta 

rectangular y unos һ,ӀҸ�©�ҽ,ҿҽ m interiores, se adosa al muro de contención de la 

parata superior, donde se levantaba parte del palacio del �artal �lto que posterior�

mente fuera de �ǻsuf�. �or los otros tres lados, se abría mediante amplios huecos 

de puerta en el centro de los lien8os. Se ha conservado parte del pavimento original 

de cerámica vidriada, a base de pie8as cuadradas blancas y negras a ҼҽÁ con encin�

tado verde perimetral. Desde el centro del pabellón, un eje visual que arranca en 

la fuentecilla rehundida a sus pies continúa por el canalillo descendente por las 

terra8as ajardinadas y culmina en la gran alberca del �artal �Һҽ,Һҽ�©�ҹһ,ҼҸ m aproxi�

madamente y ҹ,ҺҸ m de profundidad�, cuya superficie espejada refeja y duplica la 

arquitectura del pabellón norte situado detrásҺӁҼ. �a fábrica de éste estaba original�

mente pintada imitando un aparejo regular de ladrillo roji8oҺӁҽ. �ras él, se recortan 

la cima y las laderas del Cerro de San �iguel.

ҺӁһ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҽӁ. �uggles ha seƿalado que, en el 
�editerráneo islámico medieval, la privacidad era un atributo más visual que espacial o funcional� en 
�uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҹӁҹ�ӁҺ.

ҺӁҼ. Christiane �ugel propuso una sugestiva interpretación de las superficies de agua de la �lhambra 
como �alfombras� que mediante el refejo de la vegetación y la arquitectura decoraban el plano del suelo� 
en ¢El agua de la �lhambra£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺӀ �ҹӁӁҺ�� Ҽһ�ҾҸ.

ҺӁҽ. �orres �albás halló restos de esta pintura en los cerramientos del torreón� véase �eopoldo �orres 
�albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺһ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� ҿҽ�ӁҺ� �eopoldo 

[Fig. 2] El Partal desde los restos 
arqueológicos del pabellón superior. 

Fotografía de la autora, 2018.
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[Fig. 4] Pabellón norte del Partal, hipótesis 
de estado original. Elaboración propia 
a partir de la planimetría de Antonio 
Orihuela (EEA).

[Fig. 3] Pabellón norte del Partal, estado 
actual. Elaboración propia a partir de 
la planimetría de Antonio Orihuela y 

Antonio Almagro (EEA).
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repuesta por �orres �albásһҸҿ y reempla8ada más recientemente por otra de mayor 

tamaƿoһҸӀ, penetra en el pórtico ocupando el intercolumnio central, llevando has�

ta su misma sombra el frescor y el rumor del agua. Desde este punto, el eje visual 

interior establecería comunicación con el pequeƿo pabellón frontero mediada por 

el agua de la alberca, que con su disposición centrada y amplias dimensiones im�

pide la intrusión en la perspectiva de terceras personasһҸӁ� al fondo, se al8arían las 

siluetas de los palacios de la cumbrera de la �lhambra [Fig. 8].

�os encontramos, por tanto, ante un espacio híbrido entre el pórtico y el mi�

rador, o una especie de mirador longitudinal inusitadamente permeable. �a deco�

ración de sus paramentos se ha perdido en gran parte. El 8ócalo estaría cubierto 

de cerámica vidriada con la trama que puede observarse junto al balcón oriental, 

de cuadradillos a ҼҽÁ en tonos blanco, negro, verde y dorado, con cenefa superior 

y filetes verdes vidriados. Se conserva también una banda alta de yeserías con el 

mismo poemilla piadoso del �irador del �atio de la �cequiaһҹҸ, que sugiere que los 

paramentos estarían revestidos de este tipo de decoración, policromada hasta el 

arrocabeһҹҹ. El pavimento es de mármol blanco, moderno aunque en evocación del 

que presumiblemente hubo. �odo ello habría configurado un espacio fresco, som�

breado y muy aireado, donde refugiarse del calor estival y de los rayos solares.

En lo que respecta a la �orre de las Damas, su romántica denominación parece 

carecer de fundamento, pues no se detecta que haya sido ocupada especialmente 

por mujeresһҹҺ. Sí hay constancia de que la madre de �oabdil se trasladó con sus 

hijos desde el �alacio de los �eones a las proximidades del �artalһҹһ, y se dice que 

la �orre de las Damas pudo ser el lugar desde el que se descolgó �el rey chico�, para 

huir con sus partidarios y rebelarse contra �uley �acénһҹҼ. �ambién se ha sugerido 

que en esta 8ona pudo tener lugar la reclusión for8osa del infante smƀՐƲl, previa a 

la sublevación contra su hermano �uɤammad�� �o obstante, todos estos aconte�

cimientos son muy posteriores a su construcción.

�a torre presenta la misma altura que el pórtico previo, por lo que no sobre�

sale tras él, si se mira desde los jardines aterra8ados [Fig. 2]. El arco de acceso a la 

misma desde el interior del pórtico, de unos Һ,ҾҸ m de lu8, reitera la condición pa�

laciega del �artal. De perfil semicircular e intradós y albanegas decorados con tex�

turas vegetales, contaba también con decoración mural recorriendo sus contornos 

predominantes en los ámbitos representativos� véase ¢�os estanques palatinos en el �ccidente musul�
mán� la 
avara de �alermo y el �lbercón de Cartuja en �ranada£. �os paseos en barca en los estanques 
eran especialmente valorados en la cultura islámica medieval. �a natación y la inmersión pudieron haber 
sido menos habituales� véase Jesús �ermúde8 �areja, ¢El baƿo del �alacio de Comares en la �lhambra de 
�ranada� disposición primitiva y alteraciones£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹҸ �ҹӁҿҼ�� ӁӁ�ҹҹҾ.

һҸҿ. �eopoldo �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, Cuadernos de la Alhambra, 
n.o ҽ �ҹӁҾӁ�� ҾӁ�ӁҼ.

һҸӀ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҾҺ.
һҸӁ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, һҹ.
һҹҸ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, Һҽһ.
һҹҹ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹҾҽ.
һҹҺ. �allego �urín, Granada: guía artística e histórica de la ciudad, ҹҹһ.
һҹһ. �ae8a, Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de Granada, ҹӁ.
һҹҼ. �orres �albás, ¢�as casas del �artal de la �lhambra de �ranada£� �orres �albás, ¢�jimeces£� 

�allego �urín, La Alhambra, ҹҽҽ. �mbos se basan en �ae8a, Relaciones de algunos sucesos de los últimos 
tiempos del reino de Granada, ҺҸ. �a asociación con el �artal, sin embargo, parece dudosa, pues no hay en el 
pórtico ni en la �orre de las Damas ventanas geminadas con �mármol� intermedio como el que menciona 
�ae8a, al que �oabdil ató una soga de lana buen gruesa.

compaƿía numerosa. �os huecos, de lu8 contenida, se disponen simétricamente 

a ambos lados del acceso a la torre, dejando clara su jerarquía a nivel compositivo 

y dimensional, y son tres y tres, muy lejos de aquellos diecisiete. Siendo sensible�

mente contemporáneos ambos palacios Ȝen la construcción de los dos partici�

pó �uɤammad Ȝ no resulta inmediato pensar en soluciones tan dispares. �a 

evidencia del �artal viene, por tanto, a reiterar la hipótesis asumida en el caso de 

estudio anterior.

�demás de los tres balcones a ambos lados de la puerta de acceso a la torre, 

existe otro en el centro del testero oriental, del mismo aspecto y dimensiones que 

los anteriores. �odo indica que, en el extremo occidental, lo que hoy es puerta ta�

piadaһҸһ fue originalmente otro balcón similar, completando la simetría de la com�

posiciónһҸҼ [Figs. 3-4]. De hecho, tanto desde los jardines como desde el �osque 

de la �lhambra se aprecia la junta vertical entre el pórtico primitivo y el volumen 

adosado al oeste. De este modo, el pórtico se habría abierto al panorama circun�

dante nada menos que por ocho balcones, orientados a norte, este y oeste. Sus 

proporciones verticales favorecen la percepción de distintos planos de proximi�

dad, y, con el movimiento del observador, la escena cambia completamenteһҸҽ. �os 

huecos orientados al norte se asoman sobre el barranco del Darro y el �osque de 

la �lhambra, presentando en primer plano las copas de sus árboles y al frente la 

ladera meridional del �lbaicín [Fig. 5]. El existente al este descubre las terra8as de 

las huertas del �eneralife. �l oeste está menos claro cuál habría sido la situación 

en relación con la muralla y el adarve, mientras que al sur la apertura a los jardines 

palaciegos era total a través de la arcada, casi tangente al borde de la alberca, en 

relación a la cual cabe imaginar actividades recreativasһҸҾ. �na fuente rehundida, 

һҸһ. 
ue tabicada por �orres �albás en ҹӁҺҼ� véase �orres �albás, ¢Diario de �bras en la 
�lhambra� ҹӁҺҼ£, Ӂҽ.

һҸҼ. �lmagro �idal, ¢El concepto de espacio en la arquitectura palatina andalusí. �n análisis percep�
tivo a través de la infografía£� �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, Ҿҹ.

һҸҽ. Esta variedad dinámica de los huecos verticales ha sido seƿalada, por ejemplo, en �homas �. 
�ar)us, ¢�he 
unction of �indo5s� � �eappraisal£, Building Science Һ, n.o Һ �ҹӁҾҿ�� Ӂҿ�ҹҺҹ.

һҸҾ. José �ito ha estudiado los estanques palatinos del �ccidente islámico y considera que a las fun�
ciones utilitarias del riego o el almacenamiento de agua se sumarían otras recreativas, posiblemente 

[Fig. 6] Quicialera encastrada en el 
pavimento de mármol. Fotografía de 
la autora, 2018.

[Fig. 5] Huecos del pórtico del Partal 
orientados al norte. Fotografía de 

la autora, 2021.
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�a sala presenta 8ócalos fragmentarios de alicatado en colores fríos� verdes y 

a8ules junto al blanco y el negroһҹӀ� tonos cuya combinación geométrica remite en 

la memoria a cierta idea de fresca espesuraһҹӁ. �as composiciones son centrales en 

torno a ruedas de apariencia estrellada o foreada, con cenefa superior de alme�

nillas blancas y negras. �os pavimentos cerámicos son modernosһҺҸ. �as yeserías 

conservadas por encima de los alicatados, desprovistas de su coloración original, 

sugieren una naturale8a geometri8ada y minerali8ada, con estrellas entrela8adas 

y recuadros de ataurique. �as celosías caladas de la 8ona alta hacen vibrar las su�

perficies murarias con su trama de puntos de lu8, remitiendo al firmamento y la 

luminosidad que de él emana. �a armadura de madera, situada a Ҿ m de altura y en 

forma de artesa, escapa del campo visual habitual y no ejerce compresión espacial 

alguna. Sus probables decoraciones pintadas contribuirían a desmateriali8arla y 

hacerla levitar.

Si bien no hay indicios de que los balcones hubiesen poseído cierre alguno, es 

probable que algún tipo de carpintería practicable o celosía también los mati8ase, 

dada su exposición frontal al barrio de �xares. En esta situación, cerrando la puer�

ta del pórtico y provistos de agua, los ocupantes quedarían en íntimo aislamiento, 

suspendidos sobre el panorama e inaudibles sus conversaciones. �a permeabili�

dad con jardines palaciegos y entorno territorial se graduaría a voluntad y en fun�

ción de las necesidades.

һҹӀ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҾҺ.
һҹӁ. Según 
átima �oldán, los mosaicos y los alicatados cerámicos podrían entenderse como abstrac�

ciones de conjuntos florales y arboledas; en �oldán Castro, ¢�a percepción del entorno en el mundo musul�
mán£, ҽҾ. �ambién bn Jaldun, cuando habla del oficio de la construcción y trata el tema de la decoración 
arquitectónica, seƿala� A veces también se cubren las paredes con piezas de mármol, terracota, cerámica, 
nácar o azabache que se disponen en formas simétricas o formando dibujos propios de cada artesano, con lo 
que la pared se muestra a la vista como si fuese un jardín bien cuidado� en bn Jaldun, Introducción a la histo-
ria universal (Al-Muqaddimah), ҿҼҸ�Ҽҹ. �tra asociación paisajística significativa es la que tra8a bn al�JaɾƲb 
en relación con los paramentos del �exuar� en todos sus muros ondea un mar de azulejos que se eleva ro-
deado de cartelas, a modo de orilla� en Ëngel C. �ópe8 �ópe8 y �ntonio �rihuela �8al, ¢�na nueva interpre�
tación del texto de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҾ �ҹӁӁҸ�� ҹҺҹ�ҼҼ.

һҺҸ. Se comen8ó a solar la torre el Ӂ de agosto de ҹӁҺҼ, terminándose cinco días más tarde� véase 
�orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, ҹҸҸ.

exteriores, de la que se ha perdido gran parte. El arco cubre un ligero desnivel sal�

vado por un escalón y en sus jambas presenta taqa�s, indicativas de la condición 

estancial del espacio al que se accede. Estos nichos presentan bandas perimetrales 

con inscripciones epigráficas piadosas que llaman la atención sobre el agua que va 

a ser consumida, instando a dar gracias a �llƀhһҹҽ. Según �avón �aldonado, se trata 

del primer caso de ubicación de taqa�s en torres, lo que hablaría de la originalidad 

local de ocupar este tipo de construcciones, de origen militar, como espacios pala�

tinosһҹҾ. En coherencia con dicha condición estancial, el vano presenta quicialeras 

labradas encastradas en el suelo de mármol, confirmando la anterior presencia de 

grandes hojas de puerta con apertura exterior que permitirían dotar de intimidad 

al espacio interior de la torre [Fig. 6].

ëste presenta planta cuadrada de unos ҽ m de lado y cerca de Ӏ m de altura li�

bre, asumiendo la configuración de qubba. Cada uno de sus tres lien8os exteriores 

se halla perforado por tres huecos a modo de balcones que arrancan del suelo, el 

central de mayor anchura �ҹ,һҽ m frente al ҹ m de los laterales�, con perfil angrelado 

[Fig. 7]. Su altura supera ligeramente los Һ m. �or encima de ellos, en cada frente 

aparecen cinco ventanitas altas tami8adas con celosías de yeso. Estas ventanas in�

troducirían la deseable luminosidad en la parte superior de la qubba, permitiendo 

apreciar sus decoraciones. Si las celosías hubiesen contado además con vidrios 

multicolores, habrían contribuido a tornasolar la atmósfera interior. En caso con�

trario, de permanecer abiertas y permeables al aire, habrían jugado un papel fun�

damental en la ventilación del recintoһҹҿ, aun cuando las puertas estuviesen cerra�

das. Conviene notar que en este caso no existen celosías que permitan reali8ar tal 

función sobre la puerta de acceso, aunque se observan unos enigmáticos arquillos 

de descarga embebidos en la fábrica.

һҹҽ. Sobre las taqa-s o tacas, consultar �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, һҸ.
һҹҾ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, �ol. ҹ�ҹҹҿ�ҹӀ, ҹһһ.
һҹҿ. �ecesaria, entre otras cosas, para evacuar las emanaciones de braseros y lámparas.

[Fig. 8] Vista axial sobre la alberca y 
hacia el pabellón sur, hoy desaparecido. 
Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 7] Interior de la Torre de las Damas. 
Fotografía de la autora, 2018.
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Observatorio del Partal*

�os detendremos ahora en el torreón que se eleva en el extremo occidental del pa�

bellón norte del �artal. Como apuntábamos, todo indica que debió de erigirse con 

posterioridad al primitivo pabellón, que hubo de ser simétrico y de una sola planta. 

En efecto, el paƿo ciego de ladrillo situado a occidente del pórtico muestra, tanto 

hacia los jardines del �artal como hacia el �osque de la �lhambra, una visible junta 

vertical, indicativa del corte no trabado de las fábricas [Fig. 1]. �l primitivo pórtico 

se adosó, con este volumen, un núcleo de escalera que permite acceder a la pie8a 

superior, hoy conocida como el �bservatorio. Esta denominación popular podría 

derivar de la supuesta afición a la astronomía de alguno de los sultanesһҺҽ, aunque 

Jesús �ermúde8 �areja seƿaló que en Granada suele ponderarse con el nombre de 

observatorio a los miradores que permiten una visión extensa o penetrante sin que el 

observador sea visto, pero sin relación alguna con los observatorios astronómicosһҺҾ.

Se desconoce bajo qué reinado se reali8ó esta ampliación, si bien lo más acep�

tado es que fuera ordenada por el mismo �uɤammad� o por sus inmediatos su�

cesores ��aɺr o smƀՐƲl �, a la vista de los elementos constructivos y decorativosһҺҿ. 

El torreón se ha conservado en bastante buen estadoһҺӀ, sin alteraciones desfigu�

radoras de gran alcance. � la caja de escalera hoy en día se accede a través de una 

puerta baja contigua a la Casa de las �inturas. En origen, sin embargo, el acceso 

debió de producirse por el arco, que antes fuera balcón, situado en el extremo oes�

te del pórtico del �artalһҺӁ� desde el interior de la escalera se aprecia especialmen�

te bien esta circunstancia. �a escalera, estrecha y de empinados peldaƿos, cuenta 

con restos de pinturas murales negras y rojas y cupulillas sobre los rellanos. �ira 

varias vueltas en torno a un machón central antes de desembocar directamente en 

el interior del llamado �bservatorio.

El aposento superior consta de un único espacio indiviso mati8ado en tres ám�

bitos [Fig. 2]. El principal, en el que desembarca frontalmente el tiro de escalera, 

presenta planta aproximadamente cuadrada de unos һ,ҼҸ m de lado, con tres hue�

cos de ventanas bajas con perfil angrelado en cada uno de sus tres frentes exterio�

res �norte, este, sur�. �a anchura de las ventanas oscila entre los ҿҸ y los ҿҽ cm y su 

altura supera el ҹ,ҼҸ m. �os paramentos han perdido su 8ócalo alicatado, pero los 

escasos restos conservados en la esquina suroriental seƿalan que la banda infe�

rior la componía una trama de cuadradillos blancos y negros a ҼҽÁ, probablemente 

* �na versión preliminar de este estudio ha sido publicada en �arta �odrígue8 turriaga, ¢�a 
�lhambra habitada. Experiencias del paisaje desde el espacio arquitectónico£, en La casa. Espacios domés-
ticos, modos de habitar, ed. Juan Calatrava Escobar et� al. ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹӁ�, һҿ�Ҽҿ. �lgunos 
errores detectados en aquella primera versión han sido aquí corregidos.

һҺҽ. bn al�JaɾƲb únicamente destaca los conocimientos en esta materia del sultán �aɺr �ҹһҸӁ�ҹһҹҼ�, 
fuga8 sucesor de �uɤammad . �éase bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la 
luna llena acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҾӁ.

һҺҾ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£.
һҺҿ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҹӁ�ҺҸ� �rihuela �8al, Casas y palacios 

nazaríes: siglos XIII-XV, Ҿһ� �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus 
inscripciones, ҺҽӀ�Ҿҹ.

һҺӀ. �icardo �elá8que8 �osco, ¢�lan de Conservación de la �lhambra. �emoria£ ��ranada, ҹӁҹҿ�, Ҽ.
һҺӁ. �emitimos al caso de estudio anterior. 
ue �orres �albás quien tabicó este acceso primitivo de�

jando la puerta moderna para acceder a la escalera, por algún motivo que se nos escapa. �éase �orres 
�albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, Ӂҽ.

Sobre los balcones se alternan dos poemas atribuibles a bn al��ayyƀb, de los 

cuales los dispuestos en los tarjetones rectangulares apelan al propio espacio, su�

brayando la go8osa experiencia de los días y las noches vividos en este lugar. Sus 

versos, en interpretación de �uerta �ílche8, explicitan que el resultado final del es�

pacio satisfi8o enteramente los deseos que movieron a su construcciónһҺҹ�

�Saludos, oh mansión por la alegría y la felicidad recorrida,
por la gloria y la esperan8a ayudada�

�u constructor en ti su deseo logró
y en sintonía con sus anhelos buenas nuevas se juntaron.

Su noche en ti es agradable, toda alba,
y su día, al sucederse la alegría, jubiloso.

En el reino continúa protegiéndolo y haciéndolo triunfar,
servido por la gloria, el tiempo y la mudable fortunaһҺҺ.

Crear un pabellón privado, no protocolario, entre los jardines de la �lhambra 

y el valle del Darro debió de ser la principal de esas motivaciones. �or su orienta�

ción, el sol matinal se soslaya pronto y los rayos del atardecer no llegan a penetrar, 

dado el esviaje de la �lhambra hacia poniente. En el interior de la torre, la visión 

del entorno penetra por sus tres lados exteriores �norte, este, oeste�, ofreciendo 

un barrido panorámico de todo el valle del Darro, desde las laderas silvestres por 

donde amanece hasta su ocultación en la ciudad. El �osque de la �lhambra actúa 

como diafragma, separando la ciudad palatina del resto del panorama y creando 

un ambiente de naturale8a tranquila a sus pies que permite concentrarse en la vi�

sión lejana. Esta panorámica se encuentra, a su ve8, filtrada y segmentada por el 

paisaje abstracto del espacio arquitectónico, que sugiere una geometri8ación ho�

ri8ontalmente estratificada de una naturale8a ideal. �avimento, 8ócalos alicatados, 

yeserías, celosías altas y armadura de la qubbaһҺһ parecen evocar un cosmos ver�

tical, simétrico y ordenado en torno a la figura del monarcaһҺҼ. Cuando las puertas 

de la torre se hallasen abiertas, se recobraría la comunicación visual con pórtico, 

alberca, jardines aterra8ados y pabellón frontero, en un continuum experiencial 

de alta carga sensorial. �ás que un palacio o lugar habitable, el �artal es un um�

bral construido para subrayar el límite entre el interior palaciego del recinto de la 

�lhambra y el entorno circundante.

һҺҹ. Según el mismo autor, éste es un motivo ya empleado en la �ljafería de �arago8a.
һҺҺ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҽӁ.
һҺһ. �orres �albás descubrió que la cubierta de la �orre de las Damas era en origen a cuatro 

aguas, formando una limahoya con los faldones del pórtico� en �orres �albás, ¢Diario de �bras en la 
�lhambra� ҹӁҺҼ£, Ӂҽ.

һҺҼ. En este sentido, �ircea Eliade seƿaló que cualesquiera que sean las dimensiones de su espacio 
familiar ���, el hombre de las sociedades tradicionales experimenta la necesidad de existir constantemen-
te en un mundo total y organizado, en un cosmos� en Lo sagrado y lo profano, trad. �uis �il 
ernánde8 y 
�amón �lfonso Díe8 �ragón ��arcelona� �aidós, ҹӁӁӀ�, һҿ. �ƿade �ierre 
rancastel que la simetría perfecta 
del mundo exterior implica el mundo cerrado y finito; es una concepción aún medieval� en �ierre 
rancastel, 
La realidad figurativa. Elementos estructurales de sociología del arte, trad. 
rancisco �8amor ��uenos �ires� 
Emecé Editores, ҹӁҿҸ�, ҺҸӀ.

[Fig. 1] Torreón en el pabellón norte 
del Partal. Junta vertical que denota 
su adición posterior y actual puerta de 
entrada al núcleo de escalera. Fotografía de 
la autora, 2018.
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conformando algún dibujo en ve8 de un simple ajedre8ado, pues se aprecian dos 

pie8as negras contiguas. �or encima de este 8ócalo, a partir de ҹ,ҺҸ m de altura, 

aparecen las yeserías, desprovistas de su colorido original. �os motivos son epigrá�

ficos y de ataurique, con elementos forales, salvo en la banda superior, recorrida 

por un entramado geométrico generado a partir de estrellas de seis puntas. Como 

ha seƿalado �ntonio �rihuela, la menuda escala de los tra8ados se encuentra en 

apropiada correspondencia con las proporciones del espacioһһҸ. El pavimento es de 

cerámica vidriada, también en cuadrados alternos blancos y negros a ҼҽÁ, aunque 

de mayores dimensiones que los remanentes en el 8ócalo� con su fino encintado 

perimetral verde, el diseƿo resulta similar al conservado en el pabellón sur del 

�artal. �as pie8as de la solería fueron colocadas en este lugar por �orres �albás, si�

guiendo los indicios existentesһһҹ. Este primer ambiente se cubría con un magnífico 

һһҸ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҾҼ.
һһҹ. �eopoldo �orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҽ�ҹӁҺҾ£, Cuadernos de la Alhambra, 

n.o һ �ҹӁҾҿ�� ҹҺҽ.

[Fig. 3] Ambiente principal del 
Observatorio desde el desembarco del tiro 
de escalera. Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 2] Planta y sección del Observatorio 
del Partal, estado actual. Elaboración 

propia a partir de la planimetría de 
Antonio Orihuela y Antonio Almagro (EEA); 

Basilio Pavón (1975), y APAG, Colección 
de planos, P-000113 , P-000620, P-001352, 

P-005772 y P-005851.
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frentes exteriores �sur y oeste�. �ay indicios de que su superficie hori8ontal estaba 

acabada en la misma cerámica vidriada de los pavimentos anteriores, con ajedre�

8ado blanquinegro a ҼҽÁ. �os paramentos de este diminuto habitáculo han perdido 

buena parte de sus yeserías originales [Fig. 5]. Se cubre con una pequeƿa cúpula de 

mocárabes, la más antigua de la �lhambraһһҿ, que conserva restos de pigmento a8ul.

En conjunto, el �bservatorio destaca especialmente por su multiplicidad de 

huecos abiertos a las cuatro orientaciones, conformando en la actualidad un pa�

nóptico en torno al ocupante [Fig. 6]. �or la abundancia de ventanas y su situación 

repartida en los distintos frentes, permite la percepción multidireccional y la vi�

sión periférica del exteriorһһӀ, en una experiencia paisajística inmersiva y, al mis�

mo tiempo, protegida y mediada por la arquitectura. Si se atiende a la completa 

experiencia espacial, se aprecia una incorporación pautada, desjerarqui8ada y en�

volvente del entorno. �a visión se fragmenta y recorta en las cuatro direcciones� la 

mente completa, con su interpretación personal, el panorama circundante.

�a materialidad de las superficies interiores infuiría también decisivamente 

en la experiencia global, por su contrapunto dialogante con el entorno percibido. 

�os alicatados de los 8ócalos, hoy desaparecidos, unirían su frío tacto y sus colo�

res igualmente fríos al pavimento existente, definiendo un estrato espacial infe�

rior que contribuiría a enfati8ar una línea virtual del hori8onte. �or encima de esta 

franja, la textura rugosa y menuda de las yeserías semejaría una fronda geometri�

8ada y purificada por las jaculatorias piadosas Ȝla palabra Baraka se repite en los 

paƿos ciegos entre las ventanas del espacio mayor� La dicha continua aparece en 

las yeserías de los otros dos ambientesһһӁȜ. Su brillante cromatismo intensificaría 

los relieves, haciendo estallar la masividad de los cerramientos en una aparente 

superposición de enredadas filigranas de coloresһҼҸ. 
inalmente, la cúpula de ma�

dera del ambiente principal, como trasunto de la bóveda celeste, ejercería desde 

sus һ m de altura una compresión ingrávida del espacio, creando una ilusión de 

centralidad cenital al tiempo que proyectase las miradas hacia el exterior, a tra�

vés de los numerosos huecos. Se trataba, en conjunto, de un �paisaje arquitectóni�

co� interior cuidadosamente dispuesto para establecer relaciones con aquel otro 

paisaje mayorһҼҹ.

Es éste un espacio claramente palaciego, como ponían de manifiesto sus te�

chumbres y yeserías de notable desarrollo formal y decorativo, aunque su carácter 

sea más privado e íntimo, por lo reducido de la escala y su situación en planta alta. 

�o más probable es que constituyese un recinto habitable, aislado por la puerta al 

pie del torreón y por carpinterías en las ventanas, que se situarían, como en otros 

lugares de la �lhambra, a haces exteriores de los huecos decorados. En el ambien�

te principal, la baja altura de los antepechos sugiere una utili8ación estancial� los 

һһҿ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹҾҽ�ҾҾ.
һһӀ. �éase Juhani �allasmaa, Los ojos de la piel: La arquitectura y los sentidos, trad. �oisés �uente 

��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�, ҹҸ�ҹһ.
һһӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҾҹ�ҾҺ.
һҼҸ. Ernst J. �rube ha seƿalado, de hecho, que la mejor y más "islámica” arquitectura islámica es real-

mente una negación de la arquitectura tal como se la entiende en Europa, es decir, una negación de la estruc-
tura; aspira a la negación óptica de la realidad de la carga y de la necesidad del soporte; en ¢ntroducción� 
�Qué es la arquitectura islámica�£

һҼҹ. En relación con ello, véase Christian �orberg�Schul8, Existencia, espacio y arquitectura, trad. 
�drián �argarit ��arcelona� �lume, ҹӁҿҽ�, һҼ, ҹҹҺ, ҹҺӁ.

techo cupulado de madera, con toda probabilidad, decorado con pinturas, del que 

hoy se muestra una réplicaһһҺ [Fig. 3].

El segundo ambiente, contiguo y abierto al primero en su parte occidental, dis�

pone de un nivel ligeramente más elevado, salvado por un pequeƿo escalón mo�

dernoһһһ, y una planta también cuadrada, aunque de más reducidas dimensiones� 

Һ,ҼҸ m de lado. Cuenta, en este caso, con dos huecos de ventanas bajas en sus dos 

frentes exteriores �norte, oeste�, de las mismas dimensiones y aspecto que los an�

teriores, y su separación respecto del primer ambiente queda subrayada por un 

arco angrelado interior sustentado sobre columnas de mármolһһҼ, que lleva graba�

do el mismo poemilla piadoso del friso interior del pórticoһһҽ. El pavimento, las ven�

tanas y el tratamiento de los paramentos dan continuidad al ámbito previo [Fig. 4]. 

El techo, en cambio, es un alfarje de factura recienteһһҾ.

El tercer ámbito es una curiosa alacena situada a ҹ m de altura y construida sal�

vando el paso de la escalera, conformando una suerte de habitación en miniatura 

o repisa elevada que se abre, a su ve8, por un hueco angrelado en cada uno de sus 

һһҺ. 
ue desmontado en el s. �� por el último propietario del edificio, �rthur von �5inner, y hoy se 
exhibe en el �useo de �érgamo de la capital alemana.

һһһ. El ligero desnivel lo dispuso �orres �albás en su restauración para salvar la tablazón de la escale-
ra que va por debajo� �orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҽ�ҹӁҺҾ£, ҹҺҽ.

һһҼ. �as columnas actuales fueron colocadas por �orres �albás, pues, en su opinión, con el tiempo 
habían desaparecido y sido sustituidas por dos machones de ladrillo. �orres �albás, ¢Diario de �bras en 
la �lhambra� ҹӁҺҼ£, ҹҸҿ.

һһҽ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҾҹ.
һһҾ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҾҼ.

[Fig. 5] Tercer espacio del Observatorio, 
posible alacena. Fotografía de 
la autora, 2018.

[Fig. 4] Ambiente secundario del 
Observatorio desde el arco divisorio. 

Fotografía de la autora, 2018.
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ocupantes descansarían sobre alfombras y cojines, teniendo al alcance del bra8o 

los poyos de las ventanas y posibles mesas bajas donde depositar objetos. �a se�

paración marcada por el arco interior, entre el ámbito principal y el secundario, 

apunta a la posible situación en este último de elementos de servicio Ȝun lecho 

es improbable por la abundancia de huecosȜ, así como de un eventual cortinaje 

divisorio. �or su parte, la alacena es previsible que tuviese sus huecos exteriores 

cubiertos con celosías, hoy desaparecidas, para permitir la ventilación de los ob�

jetos que en ella pudieran guardarse. En conjunto, podría tratarse de un torreón 

de retiro personal, para la observación de los alrededores o del cielo estrellado, el 

descanso y la conversación u otras actividades ociosas. �o debe olvidarse, en este 

sentido, que su construcción vino a complementar al primitivo pabellón norte del 

�artal, tal como fue descrito en el caso de estudio precedente. �a trascendencia 

del esquema resultante, de torreón mirador excéntrico elevándose sobre uno de 

los extremos de la crujía principal, será insospechadamente amplia, sentando el 

[Fig. 7] Vistas desde el Observatorio por sus 
frentes oriental, meridional, septentrional 
y occidental, respectivamente. Fotografías 
de la autora, 2018.

[Fig. 6] Aproximación a la experiencia 
del paisaje actual en el Observatorio del 

Partal. Elaboración propia.
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casual, permitiendo establecer importantes conexiones visuales con otras arqui�

tecturas entonces en uso o en pleno proceso de construcción. El rumor de la vida 

palaciega llegaría a oídos de los ocupantes del torreón, que recibirían también en 

esta dirección un agradable soleamiento invernal.

�l norte, la perspectiva es la del �lbaicín oriental y el barrio del Sacromonte so�

bre el cerro de San �iguel, donde la muralla na8arí descendía cerrando la ciudad 

hasta el curso del Darro. El canto de los pájaros del �osque de la �lhambra y los ecos 

lejanos de la ciudad conformarían el paisaje sonoro. El torreón se asoma, por tanto, 

a un ambiente distinto, más despejado, húmedo y frondoso en esta direcciónһҼһ.

�l oeste, por último, domina hoy lo edificadoһҼҼ� se aprecia el cierre del �atio 

de �indaraja por la crujía oriental del s. ��, la linterna octogonal de la Sala de Dos 

�ermanas y, en curioso juego de correspondencia, la capilla ochavada del �alacio 

de Carlos�� también el cuerpo completo de la �orre del �einador avan8ando res�

pecto de la línea de muralla y la �orre de Comares. De todo lo visible en esta di�

rección, únicamente las primitivas torres defensivas del límite amurallado y de la 

�lca8aba estarían presentes en el momento de la construcción de este torreón, so�

bre un fondo, por tanto, mucho más despejado con la ciudad baja, la vega e incluso 

el ocaso tras las sierras occidentalesһҼҽ.

һҼһ. En estos huecos se han colocado recientemente unos vidrios de protección transparentes a 
haces exteriores.

һҼҼ. Estas ventanas cuentan también con vidrios protectores.
һҼҽ. Con la intensidad de las perspectivas descritas, resultaría una ironía que el artífice de este espa�

cio hubiese sido efectivamente �uɤammad  porque, al parecer, estuvo aquejado de una enfermedad 
crónica de los ojos que afectaba gravemente a su visión. �sí lo refiere bn al�JaɾƲb� véase bn al JaɾƲb, Historia 
de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía nazarí, trad. por Emilio �olina 
�ópe8 ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ�, ҹҽҾ.

�artal un precedente que sería profusamente imitado por casas�patio y palacetes 

granadinos de los siglos posterioresһҼҺ.

En lo que respecta a las percepciones sensoriales, por el frente oriental del es�

pacio, opuesto a la entrada y sin duda el principal, preside la vista el valle del Darro 

y, sobre todo, el �eneralife con sus huertas, almunia que, como se ha indicado, es 

sólo algo anterior al �artal [Fig. 7]. Esta visión, por tanto, debió de ser intencionada 

y acaparar la mayor parte de las atenciones, ya que muchas otras construcciones 

de los alrededores no existirían en el momento de la elevación de este torreón. �or 

encima del �eneralife, se aprecian con claridad las ruinas de la Silla del �oro, así 

como el arbolado y el perfil completo del Cerro del Sol. �lgo más abajo, casi a los 

pies del �artal, se observa el pequeƿo oratorio privado erigido por �ǻsuf� y que, por 

tanto, no existiría en el momento de la construcción del �bservatorio� en su lugar 

continuaría el lien8o de muralla coronado por almenas. El sonido de los pájaros y el 

calor del sol matinal completan las sensaciones en esta dirección.

�l sur, la vista se abre sobre los jardines palaciegos ascendentes hacia la 8ona 

central de la Sabi)a, donde emergerían los palacios más antiguos de �uɤammad� 

��artal �lto y posiblemente �alacio de los nfantes� y del propio �uɤammad�  

�lgo más abajo, destacaría axialmente el pequeƿo pabellón sur del �artal y, a sus 

pies, los jardines compartidos entre ambos pabellones con el gran espejo de la al�

berca. �igeramente hacia el oeste, se al8aría la �e8quita �eal de la �lhambra con su 

correspondiente alminar, ordenada edificar asimismo por �uɤammad� al final 

de su reinado y cuyo lugar hoy lo ocupa la glesia de Santa �aría con su corres�

pondiente campanario. Esta perspectiva, en consecuencia, tampoco debió de ser 

һҼҺ. �avón �aldonado, Tratado de arquitectura hispanomusulmana. Vol. 3: Palacios, ҼҽӀ.

[Fig. 8] Sección transversal por el pórtico 
norte y el Observatorio del Partal en su 

estado actual. Elaboración propia a partir 
de la planimetría de Antonio Orihuela y 

Antonio Almagro (EEA) y APAG, Colección 
de Planos, P-005773.
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Salón Regio del Generalife

�olvemos nuevamente al �eneralife para abordar el siguiente caso de estudio en 

orden cronológico� el �irador del Salón �egio, situado en el ala norte del palacio. Si 

las crujías meridional y oriental del �atio de la �cequia albergaron viviendas com�

pletas, probablemente para familiares y servidumbre del monarca, el pabellón nor�

te del �eneralife podría haberse destinado a su uso personal. En origen, como ya 

seƿalamos, este pabellón constaba de una sola planta y, posiblemente, de una torre 

en el extremo occidentalһҼҾ, permitiendo que el entonces más voluminoso núcleo 

residencial del lado sur otease el Cerro de San �iguel por encima de su cubiertaһҼҿ.

El pabellón norte presenta una visible inclinación en planta, de entre ҽ y ҾÁ, con 

respecto al resto de alineaciones del patio, que, por lo demás, es sensiblemente or�

togonal. Se ha insinuado que este descuadre podría obedecer a la reutili8ación de 

alguna estructura previaһҼӀ� explicación que entendemos más factible que el sim�

ple �descuido� de los alarifes musulmanes o su �desinterés� por las cuestiones mé�

tricas. El pórtico posee la misma longitud que el patio en este frente �ҹҺ,ҾҸ m� y una 

anchura de unos Һ,Һҽ m [Fig. 1]. Se abre al �atio de la �cequia mediante cinco arcos 

angrelados, el central de mayores dimensiones y casi el doble de lu8 que los latera�

les �һ,ӁҸ m frente a Һ,Ҹҽ m�� la jerarquía espacial se pone también aquí claramente 

һҼҾ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£.
һҼҿ. �emitimos al primer caso de estudio de esta primera parte, el �irador del �atio de la �cequia.
һҼӀ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҺҹҺ.

[Fig. 1] Pabellón norte del Generalife. 
Fotografía de la autora, 2021.
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arcos también angrelados, el central no sólo más ancho sino también más altoһҾҸ. 

Este vano da acceso al espacio arquitectónico principal del �eneralife, conocido 

como Salón �egio. Sobre él, cinco ventanitas altas cerradas con celosías aparecen 

dispuestas para permitir la ventilación de la estancia, aun cuando sus puertas se 

hallasen cerradas. � es que el vano se clausura mediante grandes hojas con aper�

tura exterior, cuyo giro es facilitado por escultóricas gorroneras de mocárabes. �as 

jambas están fanqueadas por sendas taqa�s que seƿalan el uso estancial del es�

pacio� aspecto que reiteran las dos alacenas existentes en la cara interior del muro.

En el Salón �egio se celebraron ocasionalmente audienciasһҾҹ cuando coinci�

dían con los periodos de retiro del monarca� de ahí su nombre. En torno a los tres 

arcos del vano de entrada se despliega un poema de bn al��ayyƀb que ha permiti�

do conocer mejor la cronología y las funciones asociadas a este espacio�

�lcá8ar de maravillosa perfección y belle8a,
y en el que la majestad del sultán destellaһҾҺ.

Claras son sus cualidades �del sultán�, radiante su lu8.
fuyen las nubes de su copiosa generosidadһҾһ.

�ano de innovación en sus paredes recamó
un bordado semejante a las fores del jardín.

Es como si su salón una acicalada novia fuera,
durante la ceremonia nupcial, de seductora belle8a.

�e basta el elevadísimo honor de haber obtenido
la atención del califa del �isericordioso,

el mejor de los monarcas, �bu l��alid,
de lo más selecto de los reyes de QahtanһҾҼ escogido,

quien siguió la senda de sus honrados antepasados,
los defensores de la mejor criatura de ��dnanһҾҽ �Dios le bendiga y salve�.

De él �del rey� obtuvo �el alcá8ar� un cuidado que renovó
la hermosura de sus edificios y construcciones

en el aƿo del triunfo de la religión y la victoria,
que es, en verdad, signo de fe.


elicidad eterna siempre lo habite,
a la lu8 de la vía recta y a la sombra de la pa8һҾҾ.

El poema se refiere al sultán smƀՐƲl� �ҹһҹҼ�ҹһҺҽ�, cuya kunya o sobrenombre era 

�bu �l��alƲd. �ras loar las cualidades del monarca, seƿala su iniciativa constructora 

һҾҸ. Se han establecido relaciones entre este vano tripartito y el del Salón �ico en �adinat al��ahra� 
en �ernande8 �iméne8, Madinat Al-Zahra: arquitectura y decoración, ҼҾ.

һҾҹ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£� �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҿҽ.
һҾҺ. Ejemplos, en este verso y el siguiente, de identificación del sultán con el Sol o fuente de lu8� tó�

pico recurrente.
һҾһ. �a nube, que regala el agua, es empleada frecuentemente como metáfora del sultán para aludir 

a su dadivosidad.
һҾҼ. �ribu del sur de �rabia.
һҾҽ. �ribu del norte de �rabia a la que pertenecía �ahoma.
һҾҾ. �ranscripción de �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus ins-

cripciones, һҼҸ.

de manifiesto. �os paƿos opacos comprendidos entre los arcos y el friso bajo el ale�

ro aparecen tratados con sebka, conformando un bordado semejante a las flores del 

jardín, en palabras de bn al��ayyƀb grabadas en el interior del pórticoһҼӁ. �os arcos 

apean sobre columnas cilíndricas de mármol blanco. En este caso, la fuente alinea�

da con el eje central no penetra en el intercolumnio, como ocurría en el �artal, sino 

que queda expulsada de la arquitectura e integrada en la composición del patio� 

aunque, como han precisado �anuel Casares, José �ito y Esther Cruces, esta situa�

ción pudo no ser la originalһҽҸ. En el arrocabe de la esquina noroeste se halló una 

tabla con la siguiente inscripción coránica alusiva al paraíso terrenal, que podría 

estar relacionada con las características del patio ajardinado�

��ienen un signo en la tierra muerta, que hacemos revivir y de la que hacemos salir el gra�
no que les� alimenta. �emos plantado en ella palmerales y viƿedos, hemos hecho brotar 
de ella manantiales, para que coman �de sus frutos� �һҾ, ҾҼ�һҽҹ.

En el extremo occidental del pórtico se abre un nicho o alhanía original 

�ҹ,Һһ�©�ҹ,ӀҸ m en planta� construido sobre la cabe8ada de la escalera que desciende 

hacia las terra8as ajardinadas inferiores. Según Carlos �ílche8, serviría para res-

guardarse del frío del atardecer, pues cuenta con repisa interior y bovedilla de mo�

cárabesһҽҺ. �ambién podría tratarse de un espacio para el almacenamiento discreto 

de enseres y el descanso al aire libreһҽһ, cuando la climatología lo hiciera apeteci�

ble. De hecho, �orres �albás lo restauróһҽҼ y lo entendió como alacena, dadas sus 

exiguas dimensiones. Este diminuto espacio de proporción vertical, aunque cie�

go, trae a la memoria la hipotética alacena del �bservatorio del �artal, asimismo 

construida sobre un tramo de escalera y con bovedilla de mocárabes. En el extremo 

oriental del pórtico, el nicho se repite haciendo simétrica la composición, aunque 

no conserva sus decoraciones interioresһҽҽ.

El pórtico presenta pavimento cerámico modernoһҽҾ y yeserías en su parte supe�

rior� el resto de los paramentos se hallan desnudos. Se cubre con un alfarje apeina�

8ado con cupulillas octogonales que ha perdido su probable decoración pictóricaһҽҿ. 

En el muro norte, compensando visualmente los descuadresһҽӀ y persiguiendo la 

alineación con el eje del patio Ȝno tanto con el pórticoһҽӁȜ se abre un triple vano de 

һҼӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҼҸ.
һҽҸ. �os autores argumentan, basándose en referencias del ����, que la fuente debió de estar en ori�

gen dentro del pórtico� en �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus 
y su herencia, ҺҿҺ.

һҽҹ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һһҼ� 
�uerta �ílche8, ¢�a construcción poética de la �lhambra£.

һҽҺ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҿҸ.
һҽһ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, һҸ.
һҽҼ. �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҿӁ.
һҽҽ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҼҾ.
һҽҾ. �osetas prensadas hexagonales y cuadradillos verdes y blancos vidriados� solería dispuesta 

por �orres �albás en la rasante de la original� según �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� 
ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, Ӏҹ.

һҽҿ. 
ue restaurado por �orres �albás en ҹӁһҺ� véase �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y re�
paros� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҿӁ.

һҽӀ. �a distancia del vano al extremo occidental del pórtico es ҹҸ cm menor que al oriental.
һҽӁ. De hecho, las líneas virtuales que unirían las basas de las columnas centrales del pórtico con los 

extremos del vano del Salón �egio son prácticamente paralelas al eje del patio.

[Fig. 2] Acceso al Mirador del Salón Regio. 
Fotografía de la autora, 2021.
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[Fig. 4] Mirador del Salón Regio, estado 
hipotético a finales del s. XV. Elaboración 
propia a partir de la planimetría de Antonio 
Orihuela (EEA) y APAG, Colección de planos, 
P-000292, P-000295 y P-000301.

[Fig. 3] Mirador del Salón Regio, estado 
actual. Elaboración propia a partir de la 

planimetría de Antonio Orihuela (EEA) 
y APAG, Colección de planos, P-000292, 

P-000295 y P-000301.
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en semicolumnas. Estos espacios, en origen ciegos al exterior y cerrables median�

te cortinajesһҿҸ, serían utili8ados para el descanso. El pavimento cerámico es en�

teramente moderno, similar al colocado en otros lugares de la �lhambra. �os pa�

ramentos carecen de 8ócalos y sólo conservan decoración de yesería en los arcos, 

contornos de alacenas y friso superior. � ambos lados de las cinco ventanitas con 

celosías de yeso sobre el vano de acceso, se fingen otras cuatro hacia el oeste y tres 

y media hacia el este, que encuentran eco Ȝaunque no correspondencia numéri�

caȜ en el lien8o opuesto. De ser permeables al aire, estas celosías proporcionarían 

abundante ventilación cru8ada. Sobre ellas, un friso interior de mocárabes da paso 

a una armadura con formas estrelladasһҿҹ, nueva sugestión celeste.

�os elementos de mayor interés para nuestros propósitos se concentran en 

el lien8o norte de la estancia. En este cerramiento, existen dos balcones laterales, 

formali8ados con arcos angrelados, que se asoman hacia el �lbaicín y Cerro de 

San �iguel. �os huecos arrancan del suelo, su anchura oscila entre ҿҽ y ӀҸ cm y 

su altura es sensiblemente similar a la estatura humana. Están, por tanto, clara�

mente dimensionados para su utili8ación individual, estática y en posición erguida. 

�parte, hacia el centro aproximado del muro Ȝaunque, nuevamente, con delibe�

radas correcciones ópticasһҿҺȜ se abre el arco de acceso a una torrecilla�mirador. 

�recisamente este elemento fue aƿadido al primitivo pabellón norte por smƀՐƲl� 

tras la �atalla de la �egaһҿһ. Con anterioridad a su construcción, el frente norte del 

salón pudo haber contado con hasta siete huecos, el central más ancho Ȝposible 

ubicación de un ajime8 voladoȜ, complementados por las correspondientes ven�

tanitas superiores con celosías de yeso, salvo el hueco del centro, al que por su 

anchura habrían correspondido dosһҿҼ. El al8ado exterior del pabellón, en efecto, 

evidencia que la torrecilla vino a adosarse al cerramiento previo interrumpiendo 

su banda de celosías altas y que a los balcones extremos seguirían otros hacia el 

centro del lien8o, dada la continuidad del dintel de madera [Fig. 5]. En el interior del 

Salón �egio se han dejado también testigos de los arranques de los balcones des�

aparecidos, que debieron de datar de tiempos de �uɤammad� o �uɤammad� 

[Fig. 6]. Debe advertirse que, aunque el esquema sea formalmente similar al del 

pabellón norte del �artal Ȝtres balcones a ambos lados de una torre�miradorȜ, 

en este caso lo que se habría horadado intensamente, casi deshaciendo el cerra�

miento Ȝde entre ҽҸ y ҾҸ cm de espesorȜ, no habría sido ya un pórtico o palio ar�

quitectónico con carácter exterior, sino un salón concebido como espacio interior 

һҿҸ. Con posterioridad a la conquista se abrieron sendas comunicaciones en los fondos de ambas 
alhanías� la occidental dio paso al torreón con escalera, que se construyó o reformó en esas fechas, y la 
oriental se abrió para acceder al pabellón renacentista del �atio del Ciprés de la Sultana.

һҿҹ. �ambién restaurado por �orres �albás en ҹӁһҺ� véase ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� 
ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҿӁ.

һҿҺ. �a distancia del arco de acceso a la torrecilla respecto a las alhanías laterales varía en más de ҺҸ cm.
һҿһ. �orres �albás, ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£� �orres �albás, La 

Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҼӀ. El arquitecto conservador halló en ҹӁһҺ los restos de unas vigas 
de anclaje de la torre a la fábrica preexistente del pabellón norte� véase ¢�eneralife. Diario de obras y re�
paros� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҿӁ. �ambién �ntonio 
ernánde8 �uertas y �ntonio �rihuela han atribuido la torrecilla a 
la reforma de smƀՐƲl , en 
ernánde8 �uertas, ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del Exconvento 
de San 
rancisco y el del �atio de la �cequia del �eneralife£� �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos 
XIII-XV, ҺҹҸ�ҹҹ. En cambio, �afael �an8ano la asumía como obra de �uɤammad  reformada por smƀՐƲl , 
en �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҾҾ.

һҿҼ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҺҹҸ�ҹҹ.

como �innovadora� y establece el paralelismo ya comentado entre sus decoracio�

nes y las fores del jardín existente en el �atio de la �cequia. �a naturale8a, una 

ve8 más, se reinterpreta y solidifica en la arquitectura. � continuación, equipara el 

Salón �egio con una �acicalada novia�, dada su belle8a. �, finalmente, proporciona 

dos datos importantes� el primero, que este sultán �renovó� el �eneralife preexis�

tente y, el segundo, que lo hi8o precisamente en conmemoración de una victoria, 

la de la �atalla de la �ega, en ҹһҹӁһҾҿ. En breve veremos en qué consistieron estas 

intervenciones, además de en la evidente modificación de las superficies decora�

das. �as taqa�s que fanquean el umbral tripartito también recogen poemas, que 

confirman el uso del salón por parte del monarca. En la taqa derecha se lee�

�icho en la puerta del más afortunado salón
para servir a la �lte8a en su presencia.

��or Dios, qué hermoso es, erguido
a la derecha del rey único�

Es como si la vasija de agua
fuese una doncella mostrándose en alto.

�egocíjate con smƀՐƲl, que es
con quien Dios te ha honrado, y sé feli8.

Que con él el islam en tan sublime gloria
permane8ca eternamente.

� en la taqa i8quierda�

��h nicho en la puerta del salón mayor,
regocíjate con smƀՐƲl y alégrate�

El Clemente en buen sitio te acogió
pues en la casa del más íntegro rey sirves.

� su servicio estás erguido
en su presencia por la i8quierda.

Es como si la vasija de agua
�fuese una doncella mostrándose en ti elevada����

Que con él el islam en tan sublime
gloria dure por siempreһҾӀ.

�demás, dos breves inscripciones en las taqa�s dan instrucciones al visitante 

que va a ser recibido en audiencia�

�quel cuyas palabras son buenas ha de ser honrado.

Entra con cordura, expresa saber, sé parco en palabras y sal en pa8һҾӁ.

�a sala presenta planta rectangular, de Ӂ,ҾҸ m�©�һ,Һҽ m aproximadamente, con 

alhanías laterales ligeramente elevadas y separadas por grandes arcos apoyados 

һҾҿ. En ella perecieron los infantes Don Juan y Don �edro.
һҾӀ. �ranscripción de �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus ins-

cripciones, һҼҹ.
һҾӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҼҺ.

[Fig. 6] Testigos de los anteriores balcones 
en el interior del Salón Regio. Fotografía de 
la autora, 2021.

[Fig. 5] Arriba, alzado norte del palacio 
del Generalife; abajo, detalle del exterior 

del Mirador en su encuentro con los 
huecos del Salón Regio. Fotografías de 

la autora, 2018.
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viejo de su interior se dispuso en la restauración efectuada por �orres �albásһҿҽ. 

Jambas y 8ócalos han perdido su decoración, que debió de ser de alicatado.

Cada uno de los tres frentes exteriores de la torre se halla perforado por un hue�

co que arranca del mismo suelo y se eleva hasta más de Һ m de altura, al fondo 

de nichos mayores contorneados por arcos angrelados. Jesús �paricio �uisado ha 

observado el adelga8amiento progresivo y escalonado que se produce en los mu�

ros de la �lhambra en torno a los huecos, tanto en sentido hori8ontal como verti�

calһҿҾ. En este caso, el mayor espesor de los muros laterales con respecto al frontal 

�Ӂҽ frente a ҽҽ cm� es absorbido en la profundidad de los nichos. Es éste el primer 

espacio de los estudiados, cronológicamente hablando, en el que se produce tal 

desmateriali8ación �telescópica� y gradual de las masas portantes, que viene a in�

tensificar la emoción del hueco, o el acto de perforar una arquitectura masiva para 

llevar hasta su interior la experiencia del paisaje.

El balcón del frente norte fue reconstruido por �orres �albás a imitación de los 

laterales, de ahí que care8ca de decoraciónһҿҿ. � excepción de este hueco, el resto 

de los paramentos, por encima de la línea del 8ócalo, se encuentran revestidos de 

yeserías� a una primera banda con arquillos siguen una franja epigráfica de ala�

ban8a a �llƀh, a la altura de los ojosһҿӀ, y después paneles con formas estrelladas 

entrela8adas� nuevas inscripciones piadosas bordean la parte superior de los ni�

chos, dando paso a una serie de ventanitas altas, a ra8ón de cuatro en cada lado, 

cerradas con celosías de yeso. �na armadura ataujerada en forma de artesa cubre 

el espacio de la torre, sobre la que originalmente descansaban directamente los 

paƿos de cubierta, al igual que en la �orre de las Damas. �a altura global del pabe�

llón norte en tiempos na8aríes fue seƿalada por �orres �albás mediante un alero 

de escaso vuelo en la mitad oriental del al8ado exteriorһҿӁ.

�uevamente nos encontramos ante un mirador que asume la espacialidad de 

la qubba, si bien de reducidas dimensiones. �as proporciones de los balcones su�

gieren la presencia de ocupantes de pie, que se asomarían momentáneamente al 

panorama. Estos huecos debieron de estar velados con celosías, carpinterías con 

vidrios coloreados o ajimeces volados para mantener la privacidad de los obser�

vadores y la habitabilidad del conjunto Ȝrecuérdese que no hay indicios de puerta 

de separación con el Salón �egioȜ, aunque, como en el caso del �irador del �atio 

de la �cequia, el desnivel topográfico haría prescindibles estos accesorios desde el 

punto de vista de la intimidad. �as celosías superiores de yeso, por su parte, pudie�

ron contar con vidrios o permanecer permeables al aire, favoreciendo la ventila�

ción de la estancia.

�a verticalidad de los huecos y su situación individual en los paramentos po�

sibilita, una ve8 más, la percepción de distintos planos de proximidad� a poco que 

se desplace el usuario, el panorama recortado por el hueco cambia completa�

menteһӀҸ. �as carpinterías, celosías o ajimeces incitarían al acercamiento y asomo, 

һҿҽ. �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, Ӏҹ.
һҿҾ. �paricio �uisado, El muro, concepto esencial en el proyecto arquitectónico: la materialización de la 

idea y la idealización de la materia, ӀҼ.
һҿҿ. �orres �albás, ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҿӁ�Ӏҹ.
һҿӀ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҼӀ�ҼӁ.
һҿӁ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҿҽ.
һӀҸ. �ar)us, ¢�he 
unction of �indo5s� � �eappraisal£.

habitable y orientado al norte, lo que lo habría hecho térmicamente desapacible 

durante buena parte del aƿo. Sólo una clara determinación de introducir la expe�

riencia del paisaje y un uso principalmente estival habrían justificado aquel diseƿo 

inusitadamente permeable asumiendo sus inconvenientes.

�ero lo que más interesa destacar de este caso de estudio es cómo la to�

rre�mirador se convierte en monumento, en lugar noble donde los haya y espa�

cio conmemorativo de felices acontecimientos. Con sus reducidas dimensiones 

�һ,ҾҸ�©�һ,ҽҸ�m�, difícilmente podría haber albergado otra actividad que no fuera la 

observación diletante del territorio circundante, aquel gobernado y precisamen�

te defendido en batallas como la conmemorada. �a experiencia del paisaje por él 

ofrecida se entiende, en consecuencia, implícitamente equiparable en su deleite 

a la de cualquier otro tipo de monumento triunfal. �o resulta descabellado pensar 

que, en las puntuales audiencias aquí celebradas, el monarca se instalase precisa�

mente en el interior del �irador, el espacio más cualificado arquitectónicamente y 

término del eje central de la composición.

�a torrecilla constituye un pequeƿo pero delicioso observatorio del panorama, 

que no pierde tampoco su relación con el �atio de la �cequia [Fig. 7]. El arco que le 

sirve de umbral se encuentra profusamente decorado en su intradós y albanegas 

con motivos vegetales, mocárabes e inscripciones epigráficas. Carece en este caso 

de taqa�s o restos de puertas de cierre, lo que confirma que su utili8ación hubo de 

ser compartida con el Salón �egio. �a planta de la torre se encuentra ligeramente 

elevada, por lo que requiere salvar un escalón en el acceso. El pavimento de ladrillo 

[Fig. 7] Interior del Mirador del Salón 
Regio. Fotografía de la autora, 2017.
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Mirador de la Victoria (Torre de Machuca)

�bandonamos el �eneralife y volvemos a trasladarnos al límite norte de la 

�lhambra, esta ve8 a la 8ona palaciega y burocrática conocida como el �exuar 

�Mašwar�. Este sector se conoce mejor desde hace algunos aƿos gracias al minu�

cioso estudio reali8ado por Ëngel �ópe8 y �ntonio �rihuela sobre un texto de bn 

al�JaɾƲb de ҹһҾҺһӀҹ, previamente transcrito por Emilio �arcía �óme8һӀҺ, que relata 

la celebración de la festividad del mawlidһӀһ meses después de que �uɤammad�� 

recuperara el trono. El monarca había emprendido una reforma profunda en esta 

8ona� según el polígrafo, tomó el antiguo Mexuar, obra de sus mayores, y lo hizo de-

moler, y le añadió, para agrandarlo, todo lo que lo circundaһӀҼ. �provechó dicha ce�

lebración para presentar a la concurrencia las obras en curso. El relato del evento 

permite hacerse una idea bastante aproximada de la configuración del área a fi�

nales del s. ��.

�os visitantes llegados de �ranada por la �uerta de las �rmas se adentraban 

primero en el conocido como �atio de la �e8quita �ieja �masŷid al-‘atīq�, entonces 

�atio del �exuar Secundario. �odeado de crujías edificadas, en él se hallaban los 

despachos de los secretarios, la correspondencia real, una sala en la que ocasio�

nalmente el monarca recibía la visita del pueblo y una me8quita de planta cuadra�

da Ȝposiblemente de tiempos de smƀՐƲl Ȝ junto a su correspondiente alminar 

y pila para abluciones, que sería previsiblemente utili8ada por los funcionariosһӀҽ. 

һӀҹ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 
�lhambra en ҹһҾҺ£.

һӀҺ. Emilio �arcía �óme8, Foco de antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-Jatib en 1362 
��adrid� nstituto Egipcio de Estudios slámicos, ҹӁӀӀ�.

һӀһ. �atividad de �ahoma.
һӀҼ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 

�lhambra en ҹһҾҺ£, ҹҺҺ�Һһ.
һӀҽ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҽҸ�ҽҹ� �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na 

nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£� Susana Calvo Capilla, Las mez-
quitas de al-Andalus ��lmería� 
undación bn �ufayl de Estudios Ërabes, ҺҸҹҽ�, ҼҾҺ. Este oratorio o alminar 

proporcionando en tal situación una experiencia inmersiva de suspensión sobre 

el entorno. �or el norte la visión barre desde el jardín situado a los pies Ȝprobable�

mente existente en tiempos na8aríes pero con tra8ado desconocido, como vere�

mos en la segunda parteȜ hasta las formas violáceas de las sierras septentriona�

les, pasando por una amplia porción de las laderas del �lbaicín. El hueco i8quierdo, 

orientado al oeste, muestra en primer término las copas de los árboles de la �uerta 

Colorada, que casi se pueden tocar con los dedos. Detrás se yergue la �lhambra, 

roja y esquiva sobre el lecho del bosque y, al fondo, aparece la 8ona baja de la ciudad 

diluyéndose en la vega. El balcón derecho, por su parte, cambia radicalmente de re�

gistro para mostrar las formas montuosas y algo áridas que remontan el �alle del 

Darro, tras un primer plano vegetal al borde de la caída topográfica� vistas que sólo 

son posibles en escor8o, porque en primer plano aparece un cuerpo de escalera 

construido tras la conquista.

Complementariamente a esta triple visión del exterior, desde el centro de la es�

tancia un canal visual deliberado permite atravesar el Salón �egio, el pórtico norte 

Ȝcuando las puertas del anterior se hallan abiertasȜ y sumergir la vista en el �atio 

de la �cequia, siguiendo el curso del agua que la recorre de extremo a extremo. �a 

sucesión de umbrales de espacios arquitectónicos en sombra se interrumpe para 

dar paso a la lu8 radiante del patio, que arranca vivos colores a la vegetación y refe�

jos al agua corriente. En tiempos na8aríes, el cenador del crucero habría detenido 

la vista en esta dirección, que hoy se prolonga hasta el pórtico del pabellón fronte�

ro. �ientras los miembros de la corte permanecían en otras partes del palacio, el 

monarca podía refugiarse en el pabellón norte, donde disponía de un salón resi�

dencial dignificado para la recepción de visitantes y de un mirador triunfal sobre 

el valle del Darro.

[Fig. 1] La Torre de Machuca con el Mirador 
de la Victoria, en el alzado norte de la 
Alhambra. Fotografía de la autora, 2018.
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que, en ҹһҾҺ, según el relato de bn al�JaɾƲb, albergaba el �irador de la �ictoria 

�Bahw al-Naṣr)һӁҽ�

En la galería cubierta, a la i8quierda del que entra �al �atio del �exuar �rincipal�, está el 
pabellón que se asoma sobre la ciudad, desde el que se alcan8a a ver más allá de los pues�
tos de la guardia y de los límites de las murallasһӁҾ.

En el momento del relato, como el polígrafo indica en otro lugar, las obras en el 

�exuar �rincipal se hallaban aún en curso. �o obstante, parece haber consenso en 

que la fábrica de la torre es anterior. �odo indica que en origen se trataba de una 

torre defensiva más, si bien de escasa entidad militar, inserta en el lien8o norte de 

la muralla, entre la �orre de las �allinas o de �uɤammad, que la dobla en tamaƿo, y 

la �orre de Comares, que la triplica. De hecho, el al8ado norte de la �lhambra revela 

con total claridad las almenas que quedaron embebidas con la elevación de la fá�

brica [Fig. 1]. �a a8otea de la primitiva torre defensiva se hallaba a la misma cota del 

adarve tras las almenas, situación que sería posiblemente compartida con la �orre 

de las Damas en su estado inicial. � un nivel más bajo, tras la muralla, discurría el 

camino de ronda, que arranca de la explanada junto a la �orre de las �allinas. �a 

llamada �orre de �achuca quedaba en origen integrada en el circuito del adarve y 

separada del �atio del �exuar �rincipal por el foso del camino de ronda. �a visión 

desde el patio en esta dirección sería la de la colina del �lbaicín sobre la línea den�

tada de almenas.

En la segunda mitad del s. �� debió de producirse la drástica transforma�

ción del lado norte del patio, entre el reinado de �ǻsuf� �ҹһһһ�ҹһҽҼ� y el de su hijo 

�uɤammad�� �ҹһҽҼ�ҹһҽӁ y ҹһҾҺ�ҹһӁҹ�. �a en ҹһҾҸ el cambio de carácter de la to�

rre, de militar a palatina, debía de estar ultimado, pudiendo haberlo efectuado el 

mismo �ǻsuf�  Ȝes la opinión mayoritariaȜ o alguno de sus antecesoresһӁҿ. �sí 

lo sugiere el hecho de que el habitáculo creado en su interior pudiera refugiar a 

smƀՐƲl� en ҹһҾҸ ante la emboscada tendida por �uɤammad �bu Said �después 

�uɤammad ��, quien lo había elevado al trono�

Se sublevó contra él su primo por parte de padre, el cual hacía ya tiempo que lo afigía 
y le hacía la vida imposible ���. �a noche del veintisiete del mes de sha´ban del aƿo ҿҾҹ 
�«ҹһ�ҹҼ julio ҹһҾҸ� le atacó por sorpresa ���. El sultán se refugió en una torre grande que 
se asoma sobre la ciudad y pidió socorro a la gente, porque no tenía consigo más que un 
grupo de jóvenes ���һӁӀ.

�o es precisamente �grande� la torre que nos ocupa, por lo que esta hipótesis 

debe tomarse con cautela, aunque sí es cierto que, dentro de la 8ona palaciega, es 

һӁҽ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҼҸ. �a 
palabra bahw viene a significar �pabellón�, �cámara�.

һӁҾ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 
�lhambra en ҹһҾҺ£, ҹҺҺ�Һһ.

һӁҿ. �a mayoría de autores adscriben esta transformación a �ǻsuf , aunque 
ernánde8 �uertas la 
atribuyó a �aɺr, ya que su arrocabe muestra recortada la kunya del soberano y encajada la postiza de A[bū 
l-Ḥaŷŷāŷ] Yūsuf, sustituyendo la de A[bū l-Ŷuŷūš] Naṣr� citado en �alpica Cuello, La Alhambra de Granada, 
un estudio arqueológico, ҹӁҸ. El �ǻsuf �suplantador� podría ser, en tal caso, cualquiera de los de la saga �,  
ó �. El autor repite la argumentación, como veremos, en la �orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ o del �einador.

һӁӀ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 
nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҺҼӀ�ҼӁ.

De este patio en la actualidad sólo quedan vestigios arqueológicos. Seguidamente, 

a través de una escalinata empla8ada en eje con el acceso anterior, se ascendía a 

un segundo atrio, denominado �atio del �exuar �rincipal y conocido a día de hoy 

como �atio de �achucaһӀҾ [Fig. 3]. Casi cuadrado �medidas medias ҺҺ,ӁҸ� ©� ҺҺ,ҽҸ 

m�, contó con galerías perimetrales columnadas en los costados norte, sur y oes�

teһӀҿ, en las que aquellos que esperaban a ser recibidos podían resguardarse del 

sol y las precipitacionesһӀӀ. �as galerías cerraban por completo el patio al exterior 

y concentraban la mirada en su centro. En éste, llamaba la atención un estanque o 

8afariche de formas caprichosasһӀӁ, aún conservado, al que vertían agua dos surti�

dores en forma de león, en el centro de los lados mayores, existiendo además dos 

pilas de mármol en los extremosһӁҸ. �l final de este eje de visión y movimiento, en 

el costado oriental del patio, se al8aría la fachada del nuevo �exuar, con previsible 

portada y puerta monumentalһӁҹ, aunque otras investigaciones sugieren que la en�

trada debió de efectuarse de un modo más indirecto, por la esquina sur, de donde 

arranca una escalera en recodoһӁҺ. De cualquier manera, la magnificencia del patio 

debió de ser notable, ya que fue calificado por bn al�JaɾƲb como majestuoso atrio 

donde se dilata la vistaһӁһ. De él se han perdido las galerías meridional y occidental, 

que �orres �albás decidió evocar con cipreses tallados� además, el �exuar en su 

conjunto sufrió radicales transformaciones desde el s. �� que dificultan la com�

prensión de su estado medieval y dan pie a que las hipótesis, como hemos visto, no 

sean siempre convergentes.

El espacio concreto que requiere nuestras atenciones se sitúa en el lien8o norte 

del patio� es la actualmente conocida como �orre de �achuca o de los �uƿalesһӁҼ, 

aparece representado en el grabado de �ouis �eunier Palais du roy d'espagne dans le chateau de laLambre 
de Grenade �ҹҾҾӀ�.

һӀҾ. Debido a que el arquitecto �edro �achuca y, después, su hijo �uis fijaron en torno a él su estudio 
y residencia, durante la construcción del �alacio de Carlos �. Esta denominación consta en documentos 
desde entonces, como se seƿala en �allego �urín, La Alhambra, ҾҺ, nota Ӂҹ.

һӀҿ. �orres �albás sólo advirtió la existencia de galerías en los frentes norte y sur, mientras que para 
Ëngel �ópe8 y �ntonio �rihuela las habría en los tres lados, pues bn al�JaɾƲb seƿala que este atrio está 
rodeado por una larga galería cubierta que recuerda al Balat al-Walid, y que se alza sobre torneadas colum-
nas de mármol� véase �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҽҺ� �ópe8 �ópe8 y �rihuela 
�8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£. �ópe8 y �rihuela em�
plean �atrio� como traducción del término īwān presente en el texto original y respetado en la traducción 
de �arcía �óme8. Su identificación con el atrio que constituiría el �atio de �achuca cobra todo el sentido, 
dado que bn al�JaɾƲb habla del nuevo īwān que unificaba todo su mexuar, que estaba situado dos tercios 
de braza más bajo y cuya entrada se enfrenta con la qubba ya descrita. Lleva al Mexuar segundo; en �arcía 
�óme8, Foco de antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-Jatib en 1362, ҹҼҺ�Ҽҽ.

һӀӀ. Este patio, con sus galerías, constituiría la antesala de la qubba destinada a la gente� toman�
do la transcripción de �arcía �óme8, Foco de antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-Ja-
tib en 1362, ҹҼһ.

һӀӁ. �uɤammad � estuvo exiliado en el norte de Ëfrica entre ҹһҽӁ y ҹһҾҺ y pudo tomar referencias 
de las albercas magrebíes, según �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn 
al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£.

һӁҸ. bn al�JaɾƲb seƿaló que por su perfección y tamaño, parecen cachorros del animal, en un nuevo 
ejemplo de minerali8ación de la naturale8a� en �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del 
texto de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£.

һӁҹ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 
�lhambra en ҹһҾҺ£.

һӁҺ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҽһ� �allego �urín, La Alhambra, Ҿһ� �avón 
�aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, �ol. ҹ�ҽҺ.

һӁһ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 
�lhambra en ҹһҾҺ£.

һӁҼ. �or haberse encontrado en ҹӀҽӀ una daga na8arí embebida en la fábrica de sus muros.
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[Fig. 3] Mirador de la Victoria y Patio 
del Mexuar Principal, estado hipotético 
a finales del s. XV. Elaboración propia 
a partir de la planimetría de Antonio 
Almagro (EEA), la hipótesis de Ángel López 
y Antonio Orihuela para 1362 (1990) y APAG, 
Colección de planos, P-000394, P-000396, 
P-000398, P-000402, P-001388 y P-001389.

[Fig. 2] Mirador de la Victoria y 
Patio de Machuca, estado actual. 
Elaboración propia a partir de la 

planimetría de Antonio Almagro (EEA) 
y APAG, Colección de planos, P-000394, 

P-000396, P-000398, P-000402, 
P-001388 y P-001389.
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existían desniveles tan significativos entre patio y torre�mirador, sino, a lo sumo, 

ligeros peldaƿos que mati8aban la progresión ascendente del espacio. Este des�

nivel es el compromiso adquirido para permitir la continuidad inferior del adar�

ve atravesando el cuerpo de la torre. Descentramiento, desacuerdo compositivo y 

desnivel se traducen en dificultades perceptivas desde el interior de la torre hacia 

el patio, que no pueden ser ya hábilmente disimuladas como en el Salón �egio y 

que, recordando también aquel caso, apuntan a la reutili8ación de preexistencias 

como ra8ón de las acusadas irregularidades.

El pórtico norte del patio fue recuperado por �orres �albás. �resenta nueve 

arcos de medio punto sustentados por ocho columnas de mármol blancoҼҸҼ y dos 

semicolumnas de fábrica en los extremos. �os naranjos plantados a escasa dis�

tanciaҼҸҽ crean una pantalla densa que dificulta su visiónҼҸҾ. �uena parte de las 

yeserías que decoraban los arcos se han perdido, quedando lisas las superficies 

reconstruidas. Superado este filtro, el pórtico presenta una anchura generosa 

ҼҸҼ. �as columnas, en opinión del arquitecto, fueron retiradas de esta galería en el s. �� y dispersa�
das por otras construcciones de la �lhambra, por lo que decidió reintegrarlas en su intervención de conso�
lidación� véase �orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, ҹҸһ.

ҼҸҽ. Colocados por �orres �albás en ҹӁҺҿ, en sustitución de unos cipreses previos� véase �eopoldo 
�orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Ҽ �ҹӁҾӀ�� ҹҸҹ.

ҼҸҾ. James Dic)ie seƿaló que en los jardines el ramaje no podía llegar a suficiente altura para ocul-
tar la arquitectura, lo cual hubiese repugnado a los árabes� en ¢�otas sobre la jardinería árabe en la 
Espaƿa musulmana£.

de las más próximas al casco urbano y, por tanto, útiles en la petición de auxilio. 

�ero el mismo bn al�JaɾƲb reitera la afirmación en el relato del mawlid� en este pa-

bellón estaba presente el sultán el día del conocido suceso. �sí lo han interpretado 

también distintos investigadoresһӁӁ.

Si la torre ya estaba para ҹһҾҸ incorporada al área palatina, cabe preguntarse 

cuál sería entonces su conexión con el primitivo �atio del �exuar �rincipal. �odría 

existir ya la galería norte que efectúa la transición entre ambos, que supuso la col�

matación con rellenos del camino de rondaҼҸҸ� en tal caso, �uɤammad�� en ҹһҾҺ 

se habría limitado a crear las otras dos �sur y oeste� para dar al patio una composi�

ción unitaria. �ambién es posible, en cambio, que la galería no existiese aún, siendo 

obra enteramente de �uɤammad�� en ese caso, la conexión de la torre con el pa�

tio podría haberse formali8ado como un puente sobre el camino de ronda, al igual 

que sucede en la �orre de la Cautiva. �a comunicación lateral con el �ratorio del 

�exuar es posterior, pues este espacio fue creado por �uɤammad�� al final de su 

reinado, como veremos en otro de los casos de estudio. �odo apunta, en cualquier 

caso, a que a mediados del s. �� se inició una ve8 más la apropiación de una es�

tructura defensiva con fines palatinos. �a creación de la planta interior de la torre 

se efectuó tratando de preservar el paso de guardia inferior, para lo cual el suelo de 

la estancia noble se elevó aproximadamente hasta la coronación de las almenasҼҸҹ. 

Desde este punto de vista se explica la planta baja de la torre en comunicación con 

el adarve cuyos vestigios materiales halló �orres �albásҼҸҺ. En cambio, el bloqueo 

del foso del camino de ronda, en su mayor radicalidad, podría pertenecer a una 

etapa posterior como el reinado de �uɤammad�� [Fig. 4].

�rquitectónicamente, este cambio de carácter de la torre, de militar a palatina, 

se manifiesta en aspectos diversos. En primer lugar, destaca su evidente descen�

tramiento en relación con el patio y su estanque, que seƿala que la torre no per�

tenecía en origen a la composición de la 8ona áulicaҼҸһ. En segundo lugar, los ar�

cos del pórtico norte mantienen una homogeneidad compositiva que no real8a el 

central de modo jerárquico, como sí ocurre en el �artal o en el pabellón norte del 

�eneralife. De hecho, la posición excéntrica de la torre lleva al pórtico a desmarcar�

se de ella para perseguir, en cambio, la unidad visual del patio. Esta decisión juega 

en favor de su construcción posterior a la de la torre. En tercer lugar, la integra�

ción a posteriori de ésta en el �atio del �exuar se hace patente también en el mar�

cado desnivel existente entre el piso interior de su planta noble y el del patio, de 

aproximadamente ӁҸ cm. �unca, en los esquemas en �� invertida� ya observados, 

һӁӁ. �arcía �óme8, Foco de antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-Jatib en 1362� �ópe8 
�ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£, ҹҺҺ�
Һһ� �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҼҸ.

ҼҸҸ. �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la �lhambra de �ranada. 
�emoria de excavación£.

ҼҸҹ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 
�lhambra en ҹһҾҺ£, ҹҺҺ�Һһ.

ҼҸҺ. �orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, ҹҸҽ.
ҼҸһ. �o deja de resultar curioso que, en la conocida como ��lanta �rande� atribuida a �edro �achuca, 

de la que hablaremos en la segunda parte de la tesis, ambos elementos, torre y alberca, sí se represen�
ten alineados, como ha sido advertido en Esther Cruces �lanco y �edro �alera �ndreu, ¢�as torres de la 
�lhambra. �oblación y ocupación del espacio. nformes de Juan de �rea �ҹҽҿҺ�£, Cuadernos de la Alhambra, 
n.o һҿ �ҺҸҸҹ�� Ҽҹ�ҽӀ.

[Fig. 6] Entrada al Mirador de la Victoria. 
Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 5] Acceso al Mirador de la Victoria 
desde el pórtico norte del Patio de 

Machuca. Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 4] Camino de ronda bloqueado por la 
construcción del pórtico norte del Patio de 

Machuca. Fotografía de la autora, 2017.
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modernos� pavimento cerámico, revoco almagra y total ausencia de decoración, 

que denotan un carácter más utilitario.

�a torre, en cambio, es claramente un espacio palatino [Fig. 6]. Su planta es apro�

ximadamente cuadrada, de unos Ҽ�©�һ,ҿҽ m, y se halla perforada en sus tres frentes 

exteriores por amplios huecos abalconados. �odos ellos superan la estatura huma�

na, arrancando los laterales de un antepecho de ҺҺ cm y el central de un ali8ar de 

ҽ,ҽ cm� su anchura es de ҹ,Һҽ m en el primer caso y de ҹ,ӁҸ m en el segundo. Esta 

última lu8, que podría parecer desmesurada para un arco de asomo y no de paso, se 

explica por el hecho de que contaba en tiempos na8aríes con un ajime8 saliente, ya 

que �orres �albás descubrió las cajas de haber sido empotradas gruesas vigas en su 

frente para sostener, sin duda, una obra voladaҼҹҹ. Estas cajas embebidas en el muro 

exterior son perfectamente visibles en el al8ado norte de la �lhambra [Fig. 7]. �os 

huecos laterales, por su parte, estaban tami8ados con celosías, de lo que quedan 

restos en sus contornos, aunque sin rastro de vidriosҼҹҺ [Fig. 9]. �a estancia contaba 

con un 8ócalo de alicatado cuya banda inferior la constituían cuadrados blancos 

y negros a ҼҽÁ Ȝde lo cual queda testimonio en el arranque de los murosҼҹһȜ, con 

filetes verdes vidriados, yeserías policromadas en los arcos y la parte superior de 

los muros y pavimento también cerámico, aunque el actual, similar al del pórtico 

previo, es moderno. �n friso de mocárabes corría bajo la armadura de cubierta �a 

һ,ӀҸ m de altura�, conservando restos de pigmento a8ul y la inscripción Dios provee 

en toda adversidadҼҹҼ. �uesto que parte de las yeserías conservadas y la armadu�

ra de la torre se han adscrito al reinado de �ǻsuf� �ҹһһһ�ҹһҽҼ�Ҽҹҽ, cabría atribuir a 

este monarca la iniciativa de reconversión de la torre defensiva en espacio palatino, 

aunque la decoración debió de rehacerse parcialmente más tarde, para integrar las 

puertas de comunicación a las dependencias laterales creadas con posterioridad. 

Sería �uɤammad�� el que habría incorporado definitivamente la torre al patio a 

través del pórtico, comunicándola más adelante con el �ratorio del �exuar.

Dado el carácter del patio, de antesala o 8ona de espera para el recibimiento por 

parte del monarca, cabe imaginar un uso igualmente burocrático y representativo 

para el �irador de la �ictoria Ȝincluso su nombre lo esȜ, aunque las decoracio�

nes epigráficas de su interior en este caso no aportan datos sobre su funciónҼҹҾ. El 

Ҽҹҹ. �orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, ҹҸҾ. El arquitecto conservador intervi�
no en la torre en los aƿos veinte y construyó, en el lugar del ajime8 desaparecido, un balcón volado con 
balaustres de madera que se aprecia en algunas fotografías históricas. �ás recientemente, el Servicio de 
Conservación de la �lhambra eliminó el balcón y adoptó el criterio de colocar celosías modernas allí donde 
hubo ajimeces o celosías na8aríes y se han perdido, como se aprecia en la actualidad. �o obstante, en este 
espacio su materiali8ación probablemente no sea la idónea� además de que son demasiado tupidas y algo 
toscas, dan lugar a equívoco en el hueco central, al formar una barandilla a media altura� en los huecos 
laterales, por otro lado, se encuentran ausentes.

ҼҹҺ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҸҿ� �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de 
Granada, ҽҺ� 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas 
con vidrios de colores£.

Ҽҹһ. Esta disposición es similar a la de los alicatados del �atio del Cuarto Dorado y del pórtico del �artal, 
por lo que tal ve8 conformasen un dibujo parecido, de recuadros concéntricos con variaciones de color.

ҼҹҼ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҼҼ.
Ҽҹҽ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҽҺ� �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nue�

va interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£� �ópe8 �ertíƿe8, La carpintería en la 
arquitectura nazarí, ҼҺ.

ҼҹҾ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, Ҽҹ. El 
autor seƿala que la epigrafía presente en el espacio a día de hoy consta fundamentalmente de reposiciones 

que se corresponde con la del camino de ronda bloqueado� unos һ,ҾҸ m. El muro 

interno es enteramente ciego, a excepción del acceso al mirador y de dos reduci�

das ventanas de proporción vertical, una a cada lado, correspondientes a las ha�

bitaciones creadas sobre el adarve. Con la excepción de la entrada al mirador, el 

muro está completamente desprovisto de ornamentación y aparece revocado en 

un suave tono almagra. �avón �aldonado seƿaló que sus 8ócalos serían original�

mente cerámicosҼҸҿ, mientras que �orres �albás aseguró haber encontrado restos 

pintadosҼҸӀ. El pavimento del pórtico, de loseta ochavada con cuadradillos verdes 

vidriados, es similar al que el arquitecto conservador dispuso en otras 8onas de la 

�lhambra y el �eneralife.

El acceso a la torre se formali8a mediante un arco peraltado y profusamente 

decorado con yeserías en su intradós, alfi8 y albanegas [Fig. 5]� las inscripciones 

son breves jaculatorias piadosas �No hay vencedor sino Dios, Bendición, La sobera-

nía eterna es de Dios, etc.�ҼҸӁ. �os filetes del vano, de cerámica vidriada verde, indi�

can la anterior presencia de alicatado en las jambas. El hueco no conserva huellas 

exteriores de quicialeras o gorroneras que sugieran un cierre mediante hojas de 

puerta. En el espesor del muro Ȝcerca de ӁҸ cm, con un ligero resalto en torno al 

vanoȜ se recogen cuatro tabicas que permiten salvar el desnivel existente. �a cara 

interna del muro de acceso repite, con variaciones, el mismo poemilla religioso ya 

visto en otros lugares�

��h mi certidumbre y mi esperan8a,
�ú eres el amparo, �ú la confian8a�

�ú, Que respondes a quien �e invoca,
pon buen sello a lo que hagoҼҹҸ.

nmediatamente después de traspasado el umbral, aparecen a ambos lados 

sendos vanos de ӀҸ cm que dan paso a las dependencias construidas sobre el adar�

ve. �a estancia derecha, con anchura libre de ҹ,ҺҸ m, serviría fundamentalmen�

te como pasaje cubierto en comunicación con el �ratorio del �exuar más tarde 

creado por el mismo �uɤammad�� �or este motivo, la edificación de este tramo 

de adarve debe ser necesariamente posterior a la ocupación palatina de la torre, 

a la construcción del pórtico y del mismo oratorio. Se horada al exterior por dos 

huecos y por uno al interior del pórtico, todos ellos extremadamente sencillos y 

sin pretensiones artísticas de ningún tipo. �a estancia de la i8quierda, de anchura 

algo mayor y en fondo de saco, sí pudo albergar alguna actividad estancial. Se abre 

al pórtico por un hueco idéntico al de la galería derecha y al valle del Darro por tres 

ventanas en arco de medio punto con antepecho bajo y una cuarta rectangular, a 

distinta altura que las demás, que se reconoce como parte de una estancia creada 

por ampliación de la construcción sobre el adarve hasta su enrase con el testero 

occidental del pórtico. �a edificación de este tramo del adarve ha de ser posterior a 

la creación del pórtico, sobre el que se apoya. �mbas estancias presentan acabados 

ҼҸҿ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, vol. ҹ� ҽҿ.
ҼҸӀ. �eopoldo �orres �albás, ¢�os 8ócalos pintados en la arquitectura hispanomusulmana£, Al-

Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҺ�� һӁҽ�Ҽҹҿ.
ҼҸӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, Ҽҹ�ҼҼ.
ҼҹҸ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҼҺ.

[Fig. 9] Exterior del hueco oriental del 
Mirador de la Victoria con restos de 
celosía en la parte superior. Fotografía de 
la autora, 2017.

[Fig. 8] Vista actual desde el hueco norte 
del Mirador de la Victoria. Fotografía de 

la autora, 2017.

[Fig. 7] Exterior del hueco norte del 
Mirador de la Victoria con restos de las 

cajas de vigas que sostenían el ajimez. 
Fotografía de la autora, 2017.
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Oratorio del Partal

�emos visto hasta el momento algunos ejemplos de espacios arquitectónicos 

diseƿados con probables motivaciones paisajísticas que hubieron de estar dedi�

cados a usos recreativos y residenciales privados ��artal, �irador del �atio de la 

�cequia� y también semipúblicos y representativos ��irador de la �ictoria, Salón 

�egio�. Durante el reinado de �ǻsuf� �ҹһһһ�ҹһҽҼ�, el deseo de integrar la experiencia 

del paisaje alcan8aría también, y de forma absolutamente innovadora en al��nda�

lus, a espacios con función religiosa como son los oratorios privadosҼҹӁ.

El primer ejemplo se halla en la misma �lhambra, encabalgado a la muralla 

norte contigua al �artal. Si éste constituía un pabellón de recreo inmerso en los 

jardines palaciegos, la experiencia en los aƿos posteriores haría necesaria la crea�

ción de un espacio apropiado para la oración en sus inmediaciones, de modo que 

los ocupantes no se viesen obligados a reali8ar largos despla8amientos ni a orar al 

aire libre. �a búsqueda de un lugar adecuado para ello, cercano y con la orientación 

deseada, culminaría con el halla8go de que el tramo de muralla que corre a oriente 

del �artal cumplía precisamente esas condiciones [Fig. 1]. Si adarve y camino de 

ronda habían quedado ya desmantelados a la altura del �artal, podía procederse a 

la ocupación del límite amurallado también en este punto. �demás, existía ya una 

vivienda en la 8ona que hacía lo propio, qui8ás reutili8ando un torreón defensivo� la 

conocida como casa de �stasio de �racamonteҼҺҸ. El oratorio se adosó a ella por su 

lado occidental, cimentándose sobre el adarveҼҺҹ y transmitiendo exteriormente la 

imagen de un único volumen escalonado, pues la vivienda originalmente contaba 

sólo con dos niveles, quedando su cubierta más baja que la del espacio de culto.

El oratorio dirige su acceso hacia el pórtico del �artal, tangente a la muralla des�

mochada. De este modo, reduce los despla8amientos de los usuarios del pabellón. 

El corto recorrido a pie se abre como un balcón improvisado sobre las terra8as ver�

des del �eneralife, coronadas por la almunia real. �na escalera exterior de ocho 

tabicas con ladrillos de canto, rehecha en ҹӁһҸ a partir de los restos de la anteriorҼҺҺ, 

permite acceder a la puerta de ingreso, pues el interior del oratorio se halla elevado 

ҹ,ҼҸ m sobre los jardinesҼҺһ [Fig. 3]. El frente principal de la construcción, restaura�

do por �orres �albás, es simétrico, con puerta en arco de herradura, dos ventanas 

ҼҹӁ. Este asunto ha sido explorado por Salvador 
ernánde8 �rtell en ¢�os oratorios privados hispano�
musulmanes. Estudio comparativo de casos£ ��rabajo 
in de �rado, �niversidad de �urcia, ҺҸҹҾ�, a quien 
agradecemos sus observaciones y el que nos facilitara generosamente su trabajo inédito.

ҼҺҸ. �eopoldo �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la 
�lhambra£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҽ�� ҼҼҸ�
ҼӁ. �stasio de �racamonte fue escudero del conde de �endilla y ocupó esta vivienda conjuntamente con 
el oratorio a mediados del s. ��. �lgo más tarde, durante el reinado de 
elipe , sería morada de �Juan 
vi8caíno�, según el �emorial de �rea. Se hace también referencia a estos moradores en el libro de �edro 
�alera La Alhambra vivida ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, �inta �lanca Editor, Editorial 
�lmu8ara, ҺҸҹҸ�, ҽӀ.

ҼҺҹ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£. El 
arquitecto conservador seƿaló que en el muro hacia el valle del Darro existen huellas de las troneras y 
almenas de este tramo de muralla.

ҼҺҺ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.
ҼҺһ. �orres �albás excavó el suelo del oratorio y halló, a la misma cota del pavimento exterior, una so�

lería de ladrillo, de la que también se encontraron restos al pie de la escalera� en �orres �albás, ¢El oratorio 
y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.

hecho de que care8ca de toda huella de puertas, tanto en la cara interior como en 

la exterior del acceso y en su mismo umbral, sugiere que pudiera haberse trata�

do de un ambiente exterior y abierto al patio� un mirador desde donde asomarse 

al panorama, como reiteran los testimonios históricos, y ameni8ar así la espera o 

mantener conversaciones privadas, ya que su reducida planta no admite más que 

dos o tres ocupantes simultáneos. �a escala de los huecos y la existencia de un aji�

me8 volado en el frente norte nos hablan, claramente, de un espacio pensado para 

ocuparse preferentemente de pie y, por tanto, de manera momentánea. El hecho 

de que bn al�JaɾƲb detalle las percepciones sensoriales desde este lugar apunta a 

su condición pública�

El oído del que está dentro puede escuchar las cadencias de las aguas que vienen de los 
derrames de las albercas de la fortale8a, y el bullicio de la gente de la ciudad. �al el rumor 
de sus toses enfermi8as dentro de sus casasҼҹҿ.

�...�

El lugar se caracteri8a por sus excelentes vistas y su especial opulencia, por lo que se le 
dio el sobrenombre de ¢la �ictoria£ҼҹӀ.

Como puede deducirse de las palabras del lojeƿo, las �excelentes vistas� eran un 

valor manifiestamente apreciado en la arquitectura del momento, incluso capa8 

de convertirse en su atributo principal. �l estar estas veladas por las celosías y el 

ajime8, exigirían el acercamiento de los usuarios para atisbar entre sus orificios 

o manipular las partes practicables. El ajime8 al norte se abriría sobre el antiguo 

barrio de �xares, el �lbaicín y el Cerro de San �iguel con la puerta de �uadix� un 

espacio densamente poblado que clareaba con la proximidad a las murallas. �or 

el hueco oriental, en cambio, la mirada sesgada captaría el valle encerrado en�

tre montes, mientras que frontalmente se descubriría el costado de la �orre de 

Comares. En el balcón occidental se reproduce la situación con respecto a la �orre 

de las �allinas, que fuer8a la mirada oblicua hacia la 8ona de la �lca8aba Qadima. 


inalmente, como ya apuntamos, el posible eje visual interior en este caso carece 

de entidad, a pesar de abrirse el �irador a un patio centrado por el agua� el im�

perfecto acople de las arquitecturas se traduce en una visual más casual que deli�

berada [Fig. 10].

reali8adas por �orres �albás� puede constatarse, en efecto, en su diario de obras� �orres �albás, ¢Diario de 
�bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£, ҹҸҽ.

Ҽҹҿ. Corría el mes de diciembre.
ҼҹӀ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 

�lhambra en ҹһҾҺ£, ҹҺҺ�Һһ.

[Fig. 1] Oratorio del Partal en relación con 
el pórtico. Fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 10] Cara interior del muro de acceso 
al Mirador de la Victoria y conexión visual 

con el patio. Fotografía cortesía de Salvador 
Fernández Artell, 2017.
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�ero lo más sorprendente del oratorio se halla en sus muros laterales� una per�

meabilidad con el entorno sin precedentes. �anteniendo la simetría axial respecto 

de la qibla que caracteri8a los espacios para la oración islámicos, en cada costado 

se abre un hueco de ventana geminado inserto en un arco angrelado mayor, con 

albanegas decoradas, que descarga buena parte del espesor del muro y adelga�

8a la membrana de separación entre interior y exterior, como en el �irador del 

Salón �egio. Si se observa con atención los huecos geminados, se apreciará que 

no son originales. En primer lugar, la altura de los antepechos �unos ҿҽ cm� es la 

occidental y resulta extraƿa en el contexto na8arí. En segundo lugar, los fustes y 

capiteles de las columnillas son poco esbeltos y algo desproporcionados, estando 

su formali8ación conjunta alejada del refinamiento del arte na8arí en tiempos de 

�ǻsuf�. �orres �albás advirtió estas rare8as e interpretó, siguiendo probablemen�

te a �óme8��orenoҼһҺ, que los huecos geminados fueron dispuestos en el s. �� 

junto con sus decoraciones vaciadas en escayola, pese a lo cual decidió mante�

nerlos como un estrato más de la historia, al no existir evidencias certeras de su 

estado previoҼһһ. �o obstante, sí observó que en el al8ado norte del oratorio, hacia 

el �osque de la �lhambra, existían restos de un dintel de madera situado a cota 

más baja que el actualҼһҼ. Estas indagaciones han servido de base para el reciente 

estudio de 
ederico �ulg, quien ha sugerido la hipótesis de unos huecos originales 

de vano único, no ya dividido, y con alféi8ares más bajos e incluso posiblemente a 

ras de suelo, acordes tanto a los restos de dintel hallados por �orres �albás como 

a la percepción sedente del entornoҼһҽ. �o obstante, tampoco es descartable que 

fuesen geminados, pues este tipo de huecos aparecen en otras obras de tiempos 

de �ǻsuf� como la �orre de la Cautiva, el Salón de Embajadores y el oratorio de la 

�adra8a granadina.

Si bien se desconoce la configuración original de los huecos de ventana, sí exis�

te consenso en que los arcos mayores que los emarcan son na8aríesҼһҾ, y su pre�

sencia, desmateriali8ando los muros de carga, sólo cobra sentido con la existencia 

en su interior de aperturas al entorno accesibles a los ocupantes. �unque �i)el de 

Epal8a atribuyó esta fenestración a las posibles enseƿan8as o discusiones teológi�

cas que podrían haber tenido lugar en el oratorioҼһҿ, no parece que la necesidad de 

una mayor luminosidad justifique por sí sola la solución adoptada, sobre todo si se 

tiene en cuenta el dramático empla8amiento liminal y la accesibilidad original de 

los huecos. �tros oratorios, de hecho, continuarían con similar pauta� resulta sig�

nificativo que el correspondiente de la �adra8a, fundada por el primer ministro de 

�ǻsuf� en ҹһҼӁҼһӀ, se horade asimismo por sendos huecos de ventana en los muros 

ҼһҺ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹһҹ.
Ҽһһ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.
ҼһҼ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.
Ҽһҽ. 
ederico �ulg �arreiro, ¢�royecto de Ejecución de �estauración de la �rmadura del �ratorio del 

�artal y Casa de �stasio de �racamonte. �emoria y �nexos£ ��ranada, ҺҸҹҺ�. �n resumen gráfico de las 
posturas del re8o puede verse en �))ach, Cosmology and Architecture in Premodern Islam: An Architectural 
Reading of Mystical Ideas, ҺҸҹ.

ҼһҾ. �demás, el tímpano del arco i8quierdo es na8arí, según �orres �abás, mientras que el derecho 
sería copia moderna del frontero� en �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, ҿҾ.

Ҽһҿ. Epal8a, ¢
unciones de enseƿan8a de las dos me8quitas sobre las murallas de la �lhambra£.
ҼһӀ. bn al�JaɾƲb seƿala que en su tiempo fue construida la admirable madraza —la Virgen de las 

Escuelas— en su capital� en bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena 

altas con celosías de yesoҼҺҼ y recuadros laterales con yeserías parcialmente re�

cuperadas, entre los cuales aparece hoy desnuda la fábrica de ladrillo. � juicio de 

�orres �albás, falta un guardapolvo sustentado por dos pilastras, que protegería en 

tiempos na8aríes las yeserías que tuvo la puertaҼҺҽ. En origen, el exterior del orato�

rio debía de destacar con sus decoraciones policromadas, protegidas por los aleros, 

mientras que la vivienda anexa tendría revoco fingiendo fábrica de ladrillo roji8o 

con juntas blancas, al igual que el pabellón norte del �artal. En consecuencia, a pe�

sar de constituir visualmente un único volumen, sus tratamientos superficiales 

diferenciaban claramente ambas construcciones.

�l no hallar restos del vano de acceso original del oratorio, habiendo sido éste 

desfigurado en fechas tardías, �orres �albás decidió reproducir al exterior el arco 

interno del umbralҼҺҾ, que, con sus ӁҸ cm de ancho, anticipa el carácter íntimo del 

espacio. El importante grosor del muro de acceso �ӁҸ cm� lo interpretó dispues�

to para permitir, en el espesor entre ambos arcos, el giro de las hojas de puertaҼҺҿ, 

como hoy puede apreciarse. �l igual que en el caso del �irador del �atio de la 

�cequia, el umbral estaba constituido por arco interno, arco externo y dintel plano 

con gorroneras. �a ampulosa puerta con abatimiento exterior que figura en foto�

grafías de la segunda mitad del s. �� y primeras décadas del �� no estaría pre�

sente, por tanto, en tiempos na8aríes. De hecho, �orres �albás consideró que las 

quicialeras de mármol halladas en el lugar eran obra moriscaҼҺӀ, y recientemente 

se ha apuntado que las gorroneras de madera en ménsula que también existie�

ron fueron colocadas en el s. ��ҼҺӁ. El acceso original debió de ser, como intuyera 

�orres �albás, mucho más sobrio e íntimo.

El umbral sustituye la presencia exuberante de jardines y huertas aterra8adas 

por una mística media lu8. El espacio de oración presenta planta rectangular, con 

dimensiones interiores aproximadas de һ�©�Ҽ,ҺҸ m. Su espacialidad queda dividida 

en dos ámbitos� un mínimo vestíbulo, que comprende una franja de ҿҽ cm a conti�

nuación del acceso, y la 8ona de oración propiamente dicha, que ocupa el espacio 

restante� ambos ambientes se hallan mati8ados por un amplio arco interior de pa�

red a pared [Fig. 4]. En el centro del muro oriental se abre el mihrab, en profundo 

nicho de planta poligonal [Fig. 5]. � ambos lados, �orres �albás descubrió alacenas 

verticales con balda intermedia, muy similares a aquellas del �irador del �atio de 

la �cequia y que tienen su refejo en las correspondientes del muro opuesto, a los 

lados del ingreso. En ellas pudieron disponerse lámparas perfumadas, que contri�

buirían al misticismo de la atmósferaҼһҸ, así como libros piadososҼһҹ.

ҼҺҼ. �as celosías, según el arquitecto conservador, datan del s. ��, pese a lo cual decidió mantener�
las en el lugar.

ҼҺҽ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҺҺ�Һһ.
ҼҺҾ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.
ҼҺҿ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.
ҼҺӀ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.
ҼҺӁ. �ópe8 �ertíƿe8, Una gorronera nazarí. Estudio, evolución e hipótesis sobre su cronología y 

procedencia, ҹҸ.
ҼһҸ. 
ernánde8 �rtell, ¢�os oratorios privados hispanomusulmanes. Estudio comparativo de casos£.
Ҽһҹ. �i)el de Epal8a, ¢
unciones de enseƿan8a de las dos me8quitas sobre las murallas de la 

�lhambra£, en Homenaje al Prof. Darío Cabanelas Rodríguez, O. F. M., con motivo de su LXX aniversario, vol. Һ 
��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀҿ�, ҹӀһ�ӀҾ.

[Fig. 3] Acceso al oratorio. Fotografía de 
la autora, 2021.

[Fig. 2] El Oratorio del Partal y la casa de 
Astasio de Bracamonte encabalgados sobre 

la muralla. Fotografía de la autora, 2017.
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creación al reinado de �uɤammad �ҼҼҺ� con toda probabilidad, estaría también do�

tado de algún hueco de ventan, dada su posición prominente y el despliegue de pa�

lacios, huertas y jardines a sus pies. �uɤammad�� por último, construiría el nuevo 

�ratorio del �exuar, también intensamente perforado y colgado sobre el valle del 

Darro, como veremos más adelante.

El del �artal podría ser, por tanto, el primer oratorio de los conocidos en al��n�

dalus en perseguir una íntima conexión del espacio de culto con los alrededoresҼҼһ, 

en detrimento de la atmósfera de penumbra y clausura hasta entonces dominan�

teҼҼҼ. �a luminosidad y la experiencia del entorno han dejado visiblemente de en�

tenderse como distracciones para la oración para entrar a formar parte de la prác�

tica religiosa. �a religiosidad se proyectaría, de este modo, al territorio divisable, en 

el que pasarían a leerse signos del apoyo y la aprobación divinaҼҼҽ� ello proporcio�

naría seguridad, en unos siglos finales de al��ndalus caracteri8ados por la inesta�

bilidad y la incertidumbre. �a comentamos el papel de la percepción sensorial en 

la religión islámica, que, según �uerta �ílche8, tiene como fin sustentar la fe tras-

ladando al intelecto (‘aql) las percepciones obtenidas de la contemplación objetiva 

del cosmosҼҼҾ. �ecuérdese también la identificación coránica entre contemplar al 

mundo, como Creación de �llƀh, y comunicarse con la divinidad. Si otros espacios 

ҼҼҺ. �alpica Cuello, La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico, һһһ. Según las investigaciones 
del autor, la Escalera del �gua sólo pudo funcionar en su artificio acuático a finales del periodo na8arí� se 
cita en �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҽһ.

ҼҼһ. 
ernánde8 �rtell, ¢�os oratorios privados hispanomusulmanes. Estudio comparati�
vo de casos£, ҺҸ.

ҼҼҼ. �orres �albás, ¢Salas con linterna central en la arquitectura granadina£. En el �alacio de Comares, 
por ejemplo, existe otro diminuto oratorio privado para uso del sultán �ǻsuf , que aprovecha un resquicio 
casualmente orientado a �a �eca entre la Sala de la �arca y el Salón de Embajadores. Como consecuencia, 
el espacio debió ser oscuro y probablemente ciego. Según �allego �urín, el hueco vertical rasgado en el 
fondo del mihrab sería abierto en el s. �� con el objetivo de iluminar la estancia, en �allego �urín, La 
Alhambra, Ӏҿ. �tros autores, en cambio, no cierran la puerta tampoco a que el mihrab estuviese desde 
un principio perforado en su fondo, permitiendo la entrada de lu8� véase �rihuela �8al, Casas y palacios 
nazaríes: siglos XIII-XV, ӀӀ� Calvo Capilla, Las mezquitas de al-Andalus, ҼҾҼ. �ambién la �e8quita �ieja el 
�atio del �exuar Secundario parece haber sido un espacio introvertido, aunque ello concordaría con su 
cronología temprana, según �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, vol. ҹ� ҽҼ.

ҼҼҽ. �uggles, Islamic Gardens and Landscapes, ӁӀ.
ҼҼҾ. �uerta �ílche8, Historia del pensamiento estético árabe: Al-Andalus y la estética árabe clásica, ӁӀ.

laterales, desde los cuales se divisarían amenos jardinesҼһӁ. En lo alto de la Escalera 

del �gua debió de existir otro oratorio cuyos cimientos fueron reutili8ados por el 

mirador romántico de Jaime �raverso �ҹӀһҾ�ҼҼҸ� su orientación, reducidas propor�

ciones y planta rectangular, así como la ausencia de otro espacio para la oración en 

lo conservado del �eneralife, apuntan directamente a esta posibilidad. En su hipó�

tesis gráfica de la almunia hacia ҹһҹҸ, �ntonio �rihuela dibuja este oratorioҼҼҹ, con�

siderándolo, por tanto, ya existente en tiempos de �ǻsuf�, aunque otros atrasan su 

acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҺҺҹ.
ҼһӁ. �a excavación arqueológica de ҺҸҸҾ puso de manifiesto la existencia del jardín oriental� véase 

�uca �attei, ¢Estudio de la �adra8a de �ranada a partir del registro arqueológico y de las metodologías 
utili8adas en la intervención del ҺҸҸҾ£, Arqueología y Territorio, n.o ҽ �ҺҸҸҾ�� ҹӀҹ�ӁҺ.

ҼҼҸ. �sí lo creía Jesús �ermúde8 �areja, quien seƿaló también las referencias históricas a un espa�
cio de culto en la 8ona en el Civitates Orbis Terrarum y en los Anales de Granada� en �ermúde8 �areja, ¢El 
�eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£.

ҼҼҹ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, Һҹҹ.

[Fig. 5] Interior del oratorio. Fotografía de 
la autora, 2017.

[Fig. 4] Oratorio del Partal, estado actual e 
hipotético en el s. XV. Elaboración propia 

a partir de la planimetría de Antonio 
Almagro (EEA), Federico Wulff (2012) y 
APAG, Colección de planos, P-000623.



el  paisaje interpretado PARTE I :  el  paisaje como jardín dichoso

158 159

longitudinales de permeabilidad concentrada en uno de sus lados mayores. En 

este caso, las particulares exigencias espaciales del oratorio, con reducida superfi�

cie y composición simétrica en torno al eje central del mihrab, y su empla8amiento 

liminal y lateralmente exento sobre la muralla se traducen en una apertura bidi�

reccional o dual del espacio arquitectónico. Ello sitúa a la arquitectura como um�

bral entre jardines palaciegos interiores y territorio circundante, concediendo, por 

el principio de simetría, idéntica importancia a ambas percepciones. �a ventana 

i8quierda, orientada a noreste, permite el asomo sobre un vertiginoso desnivel por 

cuyo fondo corre el Darro. Enfrente, se observan las empinadísimas terra8as de la 

�uerta Colorada del �eneralife, tras las cuales se divisa la cima del cerro de San 

�iguel y el barrio del Sacromonte� las formas montuosas anuncian la proximidad 

de la Sierra. �a fuerte caída topográfica y la elevación del oratorio impedirían la 

llegada hasta el mismo de otros sonidos que no fuesen los de las aves que sobre�

vuelan el barranco. �a ventana opuesta, en cambio, ofrece un panorama completa�

mente distinto� orientada a suroeste, permite una visión oblicua sobre los jardines 

del �artal, de tra8as modernas, donde se aprecia la mitad meridional de su alberca 

y el desembarco final de la escalera que conduciría al pabellón menor elevado. �a 

inmediate8 de los jardines se traduciría, a su ve8, en la penetración amortiguada de 

los sonidos de agua fuyente, pájaros o personas que por el lugar deambulasen. �o 

obstante, por la elevación del oratorio respecto de la cota del jardín, su interior se 

sustrae hábilmente de las miradas ajenas.

palaciegos habían construido intensas experiencias del entorno, podría haberse 

llegado a la conclusión de que un oratorio resultaba igualmente apropiado para ello.

Es altamente probable que en este espacio los huecos de ventana originales hu�

biesen contado con veladuras o cierres como carpinterías o celosías, seguramente 

manipulables, que colaborasen con la puerta en la creación de ciertas condiciones 

de habitabilidad y aislamiento cuando fuesen deseables. �as ventanitas superiores 

con celosías de yeso sobre el mihrab filtrarían la lu8 del amanecer con anterioridad 

a la sobreelevación de la casa contigua, creando una atmósfera de espiritualidad 

a una de las horas del re8o. �res más horadan cada uno de los muros laterales so�

bre las ventanas geminadas, introduciendo lu8 difusa, las del norte, y soleamiento 

tami8ado, las del sur� otras dos fingidas a cada lado de las anteriores, visibles sólo 

desde fuera, completan los al8ados septentrional y meridionalҼҼҿ.

�os paƿos ciegos de los paramentos interiores, a excepción del 8ócalo, se en�

cuentran completamente revestidos de yeserías, muchas de ellas modernas, aun�

que las de la parte alta de la estancia son na8aríes. Si bien a día de hoy exhiben un 

homogéneo color crema, su cromatismo original debió ser intenso, como recrean 

los dibujos de �afael Contreras para Monumentos Arquitectónicos de EspañaҼҼӀ 

[Fig. 6]. �as inscripciones epigráficas, como en otros casos, abundan en jaculatorias 

piadosas e instan a la oración y, en especial, a la intermediaҼҼӁ, considerada la prin�

cipal. Es posible que la banda inferior de los paramentos, correspondiente al 8ócalo, 

hubiese quedado desnuda para la disposición de esteras de mimbre en verano y al�

fombras en inviernoҼҽҸ. El pavimento cerámico es moderno, no habiéndose hallado 

indicios de su materialidad original. �a cubierta en la 8ona de oración es una arma�

dura en forma de artesa, restaurada por �orres �albás y, más recientemente, por 


ederico �ulg y desprovista de la decoración pictórica que sin duda tuvo, mientras 

que el estrecho ámbito del vestíbulo se cubre con un alfarje de viguetasҼҽҹ.

�uevamente, la resolución material sugiere un cosmos interior abstracto y es�

tratificado, representación sintética del mundo, aunque en este caso no presidida 

ni centrada por la figura del sultán, sino por la religión y la divinidad, simboli8adas 

por el mihrab. Esta concepción espacial favorece la disolución mental de espacio 

arquitectónico y entorno circundante, pues ambos se entienden como porciones 

del mismo universo creado por �llƀh, al que la arquitectura rinde homenaje.

Si nos detenemos, finalmente, en las percepciones del entorno posibilitadas 

por las ventanas, advertiremos que lo más característico es su situación enfren�

tada. �asta ahora hemos visto espacios abiertos a la experiencia del entorno si�

tuados en el interior de torres o qubba�s con apertura tridireccional y espacios 

ҼҼҿ. �or su parte, las hornacinas bajas rectangulares visibles desde el al8ado noreste, que no tie�
nen correspondencia interior, pudieron actuar también como ventanas fingidas para equilibrar visual�
mente la composición, debido al gran desarrollo vertical de la muralla, según �ulg �arreiro, ¢�royecto 
de Ejecución de �estauración de la �rmadura del �ratorio del �artal y Casa de �stasio de �racamonte. 
�emoria y �nexos£.

ҼҼӀ. �ntonio �lmagro �orbea, ed., El legado de al-Ándalus: Las Antigüedades Árabes en los dibujos 
de la Academia ��adrid� �atronato de la �lhambra y �eneralife, �eal �cademia de �ellas �rtes de San 

ernando, 
undación �apfre, ҺҸҹҽ�, һҸҾ�ҿ.

ҼҼӁ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҾӀ�ҿҽ. 
�a inscripción se desarrolla por el alfi8 del mihrab.

ҼҽҸ. Epal8a, ¢
unciones de enseƿan8a de las dos me8quitas sobre las murallas de la �lhambra£.
Ҽҽҹ. �orres �albás, ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal de la �lhambra£.

[Fig. 6] Detalle del muro de la qibla del 
Oratorio del Partal con recreación de su 

decoración pictórica. Dibujo de Rafael 
Contreras Muñoz para Monumentos 

Arquitectónicos de España (1861-1865).
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Salón de Embajadores

Continuando con las iniciativas edilicias del sultán �ǻsuf� �ҹһһһ�ҹһҽҼ� Ȝde quien 

bn al�JaɾƲb seƿalase su afición por las construccionesҼҽҺȜ, el siguiente espacio 

arquitectónico susceptible de análisis es el archiconocido Salón de Embajadores. 

Constituye la estancia principal y de aparato del �alacio de Comares, empla8ado en 

el límite septentrional de la �lhambra, entre el �exuar y el �alacio de los �eones. 

�ara la construcción de su palacio personal, �ǻsuf posiblemente reempla8ó una 

residencia real existente, tal ve8 la de su padre smƀՐƲl Ҽҽһ� además, optó por am�

pliar e integrar en el nuevo conjunto una primitiva torre defensiva de la murallaҼҽҼ, 

dando lugar a la actual �orre de Comares. Esta operación podría estar relaciona�

da con la �palatini8ación� de la �orre de �achuca y de la �orre de la Cautiva Ȝla 

primera, ya vista, y, la segunda, a tratar seguidamenteȜ, pues en los tres casos se 

produce una superposición de lo áulico sobre lo militar pero manteniendo los cir�

cuitos de guardiaҼҽҽ, lo que habla de unos criterios sensiblemente homogéneos. �al 

ve8 las violentas conspiraciones de poder que habían marcado los breves reinados 

anteriores Ȝ�uɤammad�  �aɺr, smƀՐƲl�  y �uɤammad �Ȝ llevasen a �ǻsuf a 

tomar mayores precauciones, procurando casar sus aspiraciones palatinas con las 

exigencias de seguridad. � pesar de que su reinado fue largo y pacíficoҼҽҾ, no llegó 

a ver terminado el palacio, pues su hijo �uɤammad�� hubo de completarlo con la 

Sala de la �arca y el �atio de �rrayanesҼҽҿ.

Este patio, que articula el palacio, presenta planta sensiblemente rectangular 

�medidas medias һҾ,ҿҸ m�©�Һһ, ҺҸ m� con eje principal norte�sur, y se halla presidi�

do por una alberca de unos ҿ m de ancho y ҹ,ҼҸ m de profundidadҼҽӀ que recorre su 

eje central [Fig. 1]. El gran estanque �һҼҽ mO de agua� cuenta con el precedente de 

la alberca del �artal �ҼҸҽ mO�, pero, si aquélla parece haber estado destinada al ocio 

y la vida privada, aquí las pretensiones son, ante todo, demostrativasҼҽӁ. �a vimos 

el carácter simbólico del agua como preciada fuente de vida en el imaginario ara�

boislámico� la reunión de grandes cantidades de agua convertía, por tanto, al cons�

tructor del palacio en arquitecto de un fértil microcosmos y magnánimo dador 

ҼҽҺ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 
nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҺҹҺ.

Ҽҽһ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, һҾ� �óme8��oreno �artíne8, ¢�ranada en 
el siglo �£.

ҼҽҼ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, �ol. ҹ�Ҿҿ�ҿҸ� �an8ano �artos, La Alhambra: 
el universo mágico de la Granada islámica, ҿҾ.

Ҽҽҽ. El adarve atraviesa la torre de lado a lado por un pasadi8o subterráneo, y otro tanto ocurre con el 
camino de ronda, que discurre bajo el pórtico norte.

ҼҽҾ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 
nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҺҺҹ.

Ҽҽҿ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҾӁ� �allego �urín, La Alhambra, ҿҺ. El poe�
ma que originalmente había grabado en el pórtico sur hacía mención de esta ampliación� según �uerta 
�ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, Ӏҽ.

ҼҽӀ. José �ito ha estudiado las pequeƿas pero sensibles variaciones de longitud que experimentó el 
estanque en los siglos �� y �� en �ito �ojo, ¢�os estanques palatinos en el �ccidente musulmán� la 
avara 
de �alermo y el �lbercón de Cartuja en �ranada£. El estanque cuenta con escalera de descenso en su lado 
norte, a continuación del pórtico.

ҼҽӁ. �ntoine de �alaing se referiría a ella en su visita de ҹҽҸҺ como una hermosa alberca para po-
ner peces dentro; en José �arcía �ercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal: desde los tiem-
pos más remotos hasta comienzos del siglo XX, vol.  �Junta de Castilla y �eón, Consejería de Educación y 
Cultura, ҹӁӁӁ�, ҼҼҼ.

[Fig. 1] Patio de Arrayanes visto desde el 
pórtico sur. Fotografía de la autora, 2017.
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El resto del patio se halla pavimentado con grandes losas de mármol blanco, 

que bajo la lu8 meridional adquiere un brillo cegador� recuérdese la asociación is�

lámica entre lu8 o blancura refulgente y claridad celestial, irradiación divina y, por 

extensión, del monarca como su agente en la tierraҼҾӁ. Se ha sugerido que estas 

amplias superficies de mármol podrían haber soportado desfiles u otras celebra�

ciones protocolariasҼҿҸ.

El patio está protagoni8ado por la �orre de Comares en el centro de su lien8o 

norte, en relación a la cual debió de diseƿarse. � ella se anteponen un pórtico Ȝ

bajo el que discurre el camino de rondaȜ y una sala transversal paralela, la llamada 

Sala de la �arca, replicando nuevamente el esquema en �� invertida� pero con la 

complejidad espacial adquirida en el Salón �egio del �eneralife. �as crujías latera�

les del patio presentan dos plantas y apariencia masiva y desornamentada, alber�

gando cada una de ellas dos viviendas articuladas en dos niveles �veranoµinvierno�� 

es por ello que se ha especulado con que pudieran corresponder con las moradas 

de las cuatro esposas legítimas del sultánҼҿҹ. � través del ala occidental, en la 8ona 

inmediata al pórtico norte, se produce el acceso al patio desde el vestíbulo del alcá�

8ar y el �atio del Cuarto Dorado, comunicante con el �exuar. �proximadamente en 

la misma 8ona del ala oriental frontera, se efectúa el acceso al �aƿo de Comares. Se 

evidencia, de este modo, la concentración espacial de dependencias y conexiones 

relacionadas con el monarca en el extremo norte del palacio, quedando la �orre 

de Comares reservada a su uso personal. 
inalmente, el volumen sur que cierra el 

patio, hoy parcialmente invadido por el �alacio de Carlos�� pudo contener la resi�

dencia del príncipe herederoҼҿҺ. �resenta un pórtico similar al del lado norte y un 

desarrollo vertical de altura inusual para su orientación a mediodía, que limita la 

penetración del soleamiento invernal. Esta circunstancia se ha interpretado como 

respuesta a la superior elevación topográfica de la 8ona central de la colina, cu�

yas edificaciones tal ve8 amena8asen la intimidad del patioҼҿһ� también se ha su�

gerido la existencia de una portada y acceso principal al palacio desde la Calle �eal 

�ajaҼҿҼ, posiblemente con un celado miradorҼҿҽ o incluso un balcón de apariciones 

en planta altaҼҿҾ.

En esta configuración general del palacio se advierte, por tanto, una tenden�

cia introspectiva hacia el �atio de �rrayanes sólo rota por la �orre de Comares, 

Conmemoración de los Centenarios de 
elipe  y Carlos �, ҺҸҸҸ�, ҺҸҹ�ҺҺ� Juan Carlos �inojosa Canovaca, 
¢Estética y paisajismo en la �lhambra clasicista£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ�, ҺҾҾ.

ҼҾӁ. �oldán Castro, ¢�a percepción del entorno en el mundo musulmán£� �uerta �ílche8, ¢Estéticas 
de la lu8, el tiempo y la apariencia en la arquitectura áulica andalusí£.

ҼҿҸ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҹҸһ.
Ҽҿҹ. �allego �urín, La Alhambra, ҿӀ.
ҼҿҺ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹҺҺ.
Ҽҿһ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, Ӂҿ.
ҼҿҼ. En ese sentido, �ntonio �alpica seƿala que es totalmente imposible que el acceso principal al 

Palacio de Comares fuese por la puerta del mismo nombre, que se halla en un extremo del Cuarto Dorado. 
Además de otros muchos argumentos, la entrada a Comares no se podía hacer tan cerca del trono. Pero nos 
falta la relación posible con el espacio al S de la fachada meridional y esto lastra el conocimiento de la organi-
zación de esta área� en �alpica Cuello, La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico, Һҹҹ. �a fachada de 
Comares hacia el �atio del Cuarto Dorado se terminó en ҹһҾӁ, según re8an sus inscripciones.

Ҽҿҽ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, Ӏһ.
ҼҿҾ. Juan Carlos �ui8 Sou8a, ¢El �alacio de Comares de la �lhambra de �ranada� tipologías y funcio�

nes. �uevas propuestas de estudio£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҸ �ҺҸҸҼ�� ҿҿ�ҹҸҺ� �ui8 Sou8a, ¢�os es�
pacios palatinos del rey en las cortes de Castilla y �ranada. �os mensajes más allá de las formas£.

de vida, trasunto de la divinidadҼҾҸ. �l margen de su posible contenido simbólico, 

las albercas constituían importantes reservas de agua para el riego y el refresca�

miento en los meses estivales. � la de Comares vierten dos fuentes rehundidas de 

mármol en los extremosҼҾҹ con un ingenioso diseƿo que evita perturbar en exceso 

la superficie refectante del estanque, en la que se mira la arquitectura� se ubican 

invadiendo el intercolumnio central de los pórticos. �na tercera fuente, de crono�

logía dudosa, existió en el centro de la alberca a comien8os del s. ��ҼҾҺ, pero ya no 

quedaba rastro de ella en ҹҾҽӁ, a ju8gar por la descripción de �ertautҼҾһ� en caso de 

remontarse a tiempos na8aríes, no debió de perturbar este refejo, al que se hace 

referencia explícita en un friso de madera que, en opinión de �uerta �ílche8, hubo 

de estar empla8ado en este patio�

Soy como una doncella cuyos esponsales se desean
y a la que de antemano se le disponen corona y diadema�
ante mí está el espejo, una alberca �buḥayra� en cuya superficie toman forma mis belle8asҼҾҼ.

� ambos lados de la alberca, Contreras dispuso a finales del s. �� dos �mesas� 

de arrayán de más de Һ m de ancho� vegetación que, aunque tal ve8 con apariencia 

diferente, existiría en tiempos na8aríes y reduciría la evaporación del agua por su 

condición perenneҼҾҽ� el mismo bn �uyǻn había recomendado plantar junto a la al�

berca macizos que se mantengan siempre verdes y alegren la vistaҼҾҾ. Sobresaliendo 

por encima de su masa existían en ҹҽҺҾ varios naranjos de considerable porte, se�

gún los testimonios de �ndrea �avagero y de otro anónimo italiano que se ha pro�

puesto identificar con �aldassare Castiglioni�

�...� ui ƚ una gran corte, Ǎ spatio, al modo Spagnolo, molto bella, Ä grande, circondata da 
fabrica intorno, ma da una parte, ha una torre singular Ä bellissima, che chiamano la �or 
de Comare8 ���. �a corte ƚ tuta saleggiata di finissimi Ä bianchissimi marmi, delli quali ui 
sono pe88i grandissimi. �er me88o ui ƚ come un canale pieno di acqua uiua, d�una fontana 
che intra in detto pala88o ���. Da un canto a l�altro di detto canale ui ƚ una spallera di mirto 
bellissima, Ä alquanti pƚ di �aranciҼҾҿ.

�...� vna siepe di mortella tanto larga che occupa piu de sei bra8ia in cima et tanto spessa 
et verde et tenuta ad ordine che vna foglia no escie del ordine et sera alta da terra da tre 
bra8ia et ad ogni tre bra8ia andando per longo ui sonno piedi di naran8i altj molto che 
esciono fuorj de ditta siepe nel megio di essa �...�ҼҾӀ.

ҼҾҸ. �uerta �ílche8, ¢Estéticas de la lu8, el tiempo y la apariencia en la arquitectura áulica andalusí£� 
�uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҽҺ.

ҼҾҹ. 
ueron repuestas en su lugar por �odesto Cendoya, según �ito �ojo, ¢�os estanques palatinos en 
el �ccidente musulmán� la 
avara de �alermo y el �lbercón de Cartuja en �ranada£.

ҼҾҺ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, 
ҹҹҺ�ҹһ. �a fuente aparece inequívocamente grafiada en la llamada ��lanta �rande� de �edro �achuca.

ҼҾһ. ��� une Court oblongue, au milieu de laquelle il y a un Canal avec deux jets d’eau aux deux bouts� 
en 
ranƈois �ertaut, Iovrnal dv voyage d’Espagne ��arís� Claude �arbin, ҹҾҾӁ�, Ӏҽ. En cambio, �eunier 
en su grabado L’estanq roial dans le palais des roys affriquains / El estanque real en lalambre �ca. ҹҾҾҽ� 
sí la representa.

ҼҾҼ. �uerta �ílche8, ¢�a construcción poética de la �lhambra£.
ҼҾҽ. Dic)ie, ¢�otas sobre la jardinería árabe en la Espaƿa musulmana£.
ҼҾҾ. bn �uyǻn al��ujƲbƲ, Tratado de agricultura, ҺҿҺ�ҿҼ.
ҼҾҿ. �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore 

dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҹӀv.
ҼҾӀ. 
ernando �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, armas y ar�

quitectura entre �oma y �ranada£, en Carlos V: las Armas y las letras ��adrid� Sociedad Estatal para la 
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[Fig. 3] Salón de Embajadores, estado 
hipotético a finales del s. XV. Elaboración 
propia a partir de la planimetría de Antonio 
Almagro y Antonio Orihuela (EEA) y APAG, 
Colección de planos, P-000120, P-000124, 
P-000127 y P-001979.

[Fig. 2] Salón de Embajadores, estado 
actual. Elaboración propia a partir de la 

planimetría de Antonio Almagro y Antonio 
Orihuela (EEA) y APAG, Colección de planos, 

P-000120, P-000124, P-000127 y P-001979.
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ambos extremos del pórtico existen dos alhanías ligeramente elevadas y separa�

das por arcos de gallones dentro de las cuales la decoración se intensifica, redu�

ciéndose la escala de los alicatados, incorporando repisa para objetos y cubriéndo�

se con cupulilla de mocárabes. Estos edículos pueden entenderse como espacios 

de almacenamiento de enseres y descanso al aire libre, al igual que los del pórtico 

norte del �eneralife aunque a escala proporcionalmente más monumentalҼҿӁ. El 

techo del pórtico es un alfarje, de factura modernaҼӀҸ, tallado con una cupulilla 

central que seƿala el acceso a la torre, como ocurría en el pórtico del �artal. ëste se 

formali8a como un ancho arco de mocárabes profusamente decorado, que recuer�

da a un cortinaje recogido lateralmente, con tres ventanitas superiores dotadas de 

celosías con fines de ventilación. Cuenta con taqa�s en las jambas, que seƿalan el 

acceso a un espacio con carácter estancial. El vano se cierra con una monumental 

puerta moderna de dos hojas, que abate sobre el pórtico afian8ada por quicialeras 

de mármol y gorroneras originales de mocárabes. �a arquitectura liviana y calada 

del pórtico, como seƿalaron los firmantes del Manifiesto de la Alhambra �ҹӁҽһ�, ac�

túa como una pantalla que destruye la impresión de brusca masividad de la torre, 

creando una transición gradual entre interior y exteriorҼӀҹ.

�a gran puerta introduce al visitante en el centro de la conocida como Sala de la 

�arcaҼӀҺ� un salón transversal de la misma longitud que el pórtico anterior y Ҽ,һҸ m 

de anchura libre. � ambos lados del acceso, existen sendas alacenas con poemillas 

áulicos que encumbran la figura de �uɤammad �ҼӀһ. En los extremos de la sala, 

se delimitan nuevas alhanías separadas por arcos peraltados que han sido tradi�

cionalmente interpretadas como espacios de descanso del monarca, pues en ellas 

subsistían tarimas en el s. ��ҼӀҼ� la de la i8quierda comunicaba asimismo con una 

letrinaҼӀҽ. En conjunto, la Sala de la �arca se ha interpretado como �8ona de estar� o 

área vividera del sultán, acogiendo también puntualmente posibles funciones ce�

remoniales, al igual que ocurriera con el Salón �egio del �eneralife.

En el centro del lien8o opuesto al acceso, se abre un nuevo y profundo umbral. 

En sus costados se horadan oscuros pasajes, de los cuales el de la i8quierda pro�

porciona acceso a una escalera comunicante con las plantas altas de la torre y el 

de la derecha da entrada a un oratorio privado �ҹ,ӀҸ�©�ҹ,ҿҽ m�, previsiblemente para 

uso exclusivo del sultánҼӀҾ. El arco final de este espeso umbral incorpora una nueva 

ҼҿӁ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, һҸ, ӀҾ� �an8ano �artos, La Alhambra: el 
universo mágico de la Granada islámica, ӀҺ.

ҼӀҸ. El original ardió en el incendio de ҹӀӁҸ� véase �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, 
ҹӁҿҽ, vol. ҹ� ҹҸҾ.

ҼӀҹ. Eduardo Quesada Dorador, ed., Manifiesto de la Alhambra ��ranada� 
undación �odrígue8 �costa, 
Delegación en �ranada del Colegio �ficial de �rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁӁһ�, ҾӁ.

ҼӀҺ. �robablemente, por la bóveda semicilíndrica con extremos en cuarto de esfera que la cubre. 
�ambién se ha apuntado que el nombre podría ser derivación de baraka �bendición�, en línea con la condi�
ción protocolaria de la sala� en Darío Cabanelas �odrígue8, El techo del Salón de Comares en la Alhambra: de-
coración, policromía, simbolismo y etimología ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁӀӀ�, ӀҼ�Ӏҽ.

ҼӀһ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҹҹҸ�ҹҹ.
ҼӀҼ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҽҸ.
ҼӀҽ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, Ҿҿ. El autor seƿala que el hueco de puerta 

que fue abierto en la alhanía derecha es obra del siglo ��.
ҼӀҾ. �as decoraciones aluden a �uɤammad �, en opinión de �orres �albás, La Alhambra y el 

Generalife de Granada, ҾӁ. ël mismo, sin embargo, las asoció en publicaciones anteriores a �ǻsuf � véa�
se �eopoldo �orres �albás, ¢�asadi8o entre la Sala de la �arca y el Salón de Comares, en la �lhambra de 
�ranada£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada , n.o Һ �ҹӁһҼ�� һҿҿ�ҿӁ. 

avan8ada sobre la muralla norte, y por el hipotético balcón del ala sur. El patio en 

su conjunto estaba diseƿado como una cuidada escenografía de poder, pues la 

actividad residencial se solapaba a la política y diplomática. Como un gran salón 

abierto al cielo, recibía al embajador o visitante causando un profundo asombro, 

tras las compresiones, la penumbra y la desorientación de los accesos en recodo. 

Descubierto el patio, el visitante ralenti8aría la marcha unos segundos para aco�

modar los ojos al cambio lumínico y sobreponerse a su impresión general. �a ma�

jestuosa alberca ceƿida de vegetación, el deslumbrante pavimento de mármol y 

la imponente composición arquitectónica difícilmente le dejasen indiferente. �a 

�orre de Comares asomaría tras el pórtico, duplicada en la alberca, representando 

con su monumentalidad y solide8 al sultán que esperaba dentro, en la penumbra.

El pórtico norte presenta siete arcos de medio punto sobre columnas de már�

mol blanco, con el central sobreelevado� sus recuadros aparecen tratados con esca�

yola calada y rodeados por fajas con inscripciones piadosasҼҿҿ. Estas decoraciones 

han perdido el cromatismo que seguramente tuvieron y que contrastaría viva�

mente con la blancura general del patio. El pavimento de mármol continúa a nivel 

bajo el pórtico, estableciendo una continuidad fuida entre el espacio cubierto y el 

descubierto. El muro interno se halla decorado con alto 8ócalo de alicatado �ҹ,ҿҽ m� 

de vivos colores �verdes, a8ules, naranjas, marrones, negro y blanco� y trama rom�

boidal. Este 8ócalo fue dispuesto a finales del s. ��, según consta en documentos 

del �rchivo de la �lhambraҼҿӀ, con toda probabilidad para sustituir al anterior en 

mal estado. �or encima de él corre una banda con un poema de bn �amra) en elo�

gio de la figura de �uɤammad�� y dos caligramas arbóreos� otra banda de yeserías 

recubre la parte superior de los paramentos, esta ve8 con lacerías estrelladas. En 

Ҽҿҿ. �allego �urín, La Alhambra, ҿҽ.
ҼҿӀ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, Ҽҽ� �allego �urín, La Alhambra, ӀҸ.

[Fig. 5] Nicho central del frente norte, 
ubicación del trono de Yusuf I. Fotografía 
de la autora, 2017.

[Fig. 4] Interior del Salón de Embajadores. 
Fotografía de la autora, 2018.

-
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y colores, la cúpula daría la impresión de levitar y desmateriali8arse en un universo 

inasible de estrellas, ramas y foresҼӁҺ.

El nicho central en eje con el acceso al Salón parece haber sido el lugar del solio 

del sultán �ǻsuf [Fig. 5], como revela el poema grabado en su interior, en una cene�

fa a la altura de los ojos�

Desde mí, día y noche, te saludan
bocas de buenos deseos, ventura, felicidad y amabilidad.

Ella es la Suprema Cúpula, nosotras sus hijasҼӁһ,
aunque el favor y la gloria en mi clase me distinguen,

al ser sin duda, el cora8ón y ellas los miembros,
pues en el cora8ón la potencia del espíritu y el alma reside.

Si mis hermanas son constelaciones en su cielo �de la Cúpula�
en mí, y no en ellas, recae el honor de tener el solҼӁҼ.

�i seƿor �ǻsuf, el sustentado �por Dios�, me vistió
con ropas de dignidad e indudable distinción,

y me convirtió en trono del reino,
sustentándose su grande8a gracias a la �u8, el �siento y el �ronoҼӁҽ.

El poema expone de modo inequívoco la jerarquía espacial y simbólica del 

Salón de Embajadores� la �Suprema Cúpula�, elevada e inalcan8able �a unos ҹҺ m 

de altura�, representa los Siete Cielos que conducen hasta �llƀh, mientras que los 

nueve nichos o camarillas perimetrales, en el plano terreno y en la interfase entre 

palacio y territorio circundante, le siguen en majestuosidad. Estos últimos parecen 

representar el dominio, con la aprobación divina, sobre la tierra divisable. Entre 

ellos, el central y axial al acceso es el de mayor noble8a, pues se destina a albergar 

el trono de �ǻsuf�. Son del máximo interés las transferencias que en al��ndalus se 

establecen entre mihrabs y cámaras del trono o empla8amientos del solio. Estos 

últimos se formali8aban en origen como arcos o nichos ciegos herederos de los 

mihrabs Ȝen �adƲnat al��ahrƀՑҼӁҾ, en la �ljafería de �arago8a o en la misma sala 

de la Cancillería �eal del �atio del �exuar SecundarioҼӁҿȜ, pero en la �lhambra 

terminan desmateriali8ando su fondo e introduciendo la visión del entorno con el 

ҼӁҺ. �éase la recreación del pintor �anuel �aldonado en Cabanelas �odrígue8, El techo del Salón de 
Comares en la Alhambra: decoración, policromía, simbolismo y etimología, ҹҹҼ.

ҼӁһ. Se refiere a los nueve nichos perimetrales del Salón.
ҼӁҼ. Como veremos en otros poemas epigráficos de la �lhambra ��irador de �indaraja, �orre de la 

Cautiva�, en el islam es frecuente asociar tanto a Dios como al sultán con la lu8 y el astro rey. Entre los 
monarcas castellanos, será 
elipe  el primero en identificarse con el sol� véase nés �óme8 �on8ále8, ¢�a 
visuali8ación de la justicia en el �ntiguo �égimen. El ejemplo de la Chancillería de �ranada£, Hispania ҽӀµҺ, 
n.o ҹӁӁ �ҹӁӁӀ�� ҽҾӁ, nota ҽҹ.

ҼӁҽ. �nónimo, s. ��. En �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus 
inscripciones, ҹҺҾ.

ҼӁҾ. �na crónica anónima de Ս�bd al��aɤmƀn  refiere cómo el sultán se aposentó en un mihrab 
para una recepción� en Emilio �arcía �óme8 y Evariste �évi��rovenƈal, Una crónica anónima de Àbd al-Ra-
man III al-Nasir ��adrid� nstituto �iguel �sín, ҹӁҽҸ�. �ntonio �lmagro también ha asociado la disposición 
espacial de los salones de aparato de �adƲnat al��ahrƀՑ como deudora de los espacios religiosos islámicos, 
en �lmagro �orbea, Palacios medievales hispanos, Һҿ�һҸ.

ҼӁҿ. En hipótesis de �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib 
sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£.

pareja de taqa�s, que alojarían jarras de agua. �l fondo, en la oscuridad punteada 

de lu8 del Salón de Embajadores, se hallaría al soberano en su trono. �uevamente, 

la vista debe acomodarse al cambio de luminosidad.

El Salón de Embajadores presenta planta cuadrada, de unos ҹҹ,һҸ m de lado, y 

gran altura libre �ҹӀ,ҼҺ m�, respondiendo claramente al esquema de qubba [Fig. 4]. 

Se encuentra perforado en cada uno de sus frentes exteriores por tres profundos 

nichos o camarillas, ligeramente elevados, que atraviesan el espesor de los muros 

�entre Һ,ҽ y һ m� y buscan la conexión con el entorno exterior. �os centrales presen�

tan mayor anchura que los laterales �Һ,ҺҸ�Һ,һҸ m frente a ҹ,ӀҸ�ҹ,ӁҸ m�, y se abren 

al panorama por huecos geminados de desarrollo vertical, arrancando del mismo 

suelo� estos nichos se cierran superiormente con armaduras decoradas en forma 

de artesa [Fig. 5]. �os nichos menores se horadan, en cambio, por huecos sencillos 

aunque de igual altura y se cubren con techos planos de maderaҼӀҿ. En la parte alta 

de todos ellos existe una pareja de ventanas de medio punto con celosías de yeso. 

Estos habitáculos se hallan decorados con 8ócalos de alicatado, que recubren in�

cluso las semicolumnas de los arcos de acceso, y por yeserías, en su mitad superior.

�or encima de los nichos, en el interior del Salón, se desarrolla una ancha banda 

repleta de decoración en yesería. De las inscripciones epigráficas sobre los 8ócalos, 

a la altura de la vista, se pasa a labores geométricas, vegetales, epigrafías de mayor 

tamaƿo y estrellas de la8o. �odas estas decoraciones estarían repletas de colorido, 

que la �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando trató en el s. �� de recrear 

mediante dibujosҼӀӀ. En la parte alta de cada uno de los frentes existen cinco ven�

tanas con arco de medio punto y celosías caladas de yeso, que pudieron contar con 

vidrios coloreadosҼӀӁ. El Salón se cubre con la famosa Cúpula de los Siete Cielos, es�

tudiada por Darío CabanelasҼӁҸ� un magnífico techo de madera con tres pendientes 

que representa los Siete Cielos superpuestos del islam, visitados por �ahoma en 

su Miʿrāŷ, y, en la estrella central, el octavo cielo reservado a �llƀh [Fig. 6]. En ella 

hunden sus raíces los cuatro árboles del paraíso que, geometri8ados, ocupan las 

diagonales. El techo es, de este modo, metáfora del poder divino que se derrama, 

desde el centro y en niveles descendentes, hacia el resto de la Creación. Este sim�

bolismo sería enfati8ado por el cromatismo original de las decoraciones, basado 

en el relato de La Escala de MahomaҼӁҹ� blanco puro en el octavo cielo, rodeado de 

un octógono en intenso rojo, de apariencia incandescente, y tonos verdes, amari�

llos y rojos en intensidad decreciente con la proximidad al suelo. Con sus tra8ados 

�ara su iluminación se abrió un estrecho hueco en el s. ��, al fondo del mihrab, según �allego �urín, La 
Alhambra, Ӏҿ. �emitimos a la nota ҼҼҼ.

ҼӀҿ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҿҸ.
ҼӀӀ. �lmagro �orbea, El legado de al-Ándalus: Las Antigüedades Árabes en los dibujos de la Academia. 

El dibujante de algunas de estas decoraciones fue Diego Sánche8 Sarabia.
ҼӀӁ. 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con 

vidrios de colores£.
ҼӁҸ. Cabanelas �odrígue8, El techo del Salón de Comares en la Alhambra: decoración, policromía, sim-

bolismo y etimología.
ҼӁҹ. Cabanelas �odrígue8, El techo del Salón de Comares en la Alhambra: decoración, policromía, sim-

bolismo y etimología.

[Fig. 6] Recreación del colorido original 
de la cúpula. Darío Cabanelas, El techo 

del Salón de Comares en la Alhambra: 
decoración, policromía, simbolismo y 

etimología (1988), 114.
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brillante de yeserías y cerámicas vidriadas, produciendo un efecto caleidoscópico 

y mágicoҽҸҾ. �sí describió la pie8a �ndrea �avagero, cuando aún existían ajimeces 

y vidrios coloreados�

��� �or de Comare8, nella qual ui sono alcune sale, Ä camere molto bone, con le fenestre 
fatte molto gentil Ä commodamente, con lauori moreschi assai eccelenti, si nelli muri, 
come nel cielo de gl�allogiamenti� i lauori parte son di giesso con oro assai� Ä parte di 
�uorio, Ä oro accompagnato� in uero tutti bellissimi� Ä massime il cielo della sala da basso, 
Ä tutti i muriҽҸҿ.

�as ventanas �hechas muy gentil y cómodamente� deben de ser precisamen�

te los ajimeces volados, que generalmente constaban de una parte inferior más 

reducida y una superior que se ensanchaba, generando una repisa que permitía 

apoyar los bra8os para descansar y observar relajadamenteҽҸӀ. Seguramente las 

carpinterías contasen con 8onas practicables, pues las reducidas dimensiones de 

los vidrios y su limitada transparencia harían necesaria su apertura para ver con 

nitide8ҽҸӁ. El anónimo italiano de ҹҽҺҾ hi8o alusión directa a las vistas que desde 

ellas se divisaban� 

�...� da basso le ditte tre facciati teneno tre finestre per facciata fatte et lauorate alla qualita 
de la porta et de orni parti che uoglieti guardare uedeti tutta la terra o la maggior parte 
con una uista per quello colle di arbori uerdissimi mortelle aragni et lauori et frutti diuer�
si con il scaturir in diuersi luochi delle piu fresche et chiare fontane del mondo �...�ҽҹҸ.

�lgo más tarde, el cronista �uis del �ármol �ҹҽҺҼ�ҹҾҸҸ� proporcionaba la si�

guiente descripción de la sala y los panoramas que desde ella se descubrían�

El primero y mas principal llaman quarto de Comares, del nombre de vna hermosissi�
ma torre labrada ricamente por dedentro de vna labor costosa y muy preciada entre los 
�ersas y Surianos, llamada Comaragía, alli tenia este rey los aposentos del verano, y desde 
las ventanas della, que responden al cierƈo, y al medio dia �sic�, y a poniente, se descubren 
las casas de la �lcaƈaua del �lbay8in, y de la mayor parte de la ciudad, y toda la ribera del 
rio Darro, y la vega, con hermosa y agradable vista de jardines, y arboledas que recrean 
grandemente a quien lo miraҽҹҹ.

�os ajimeces aún permanecían en su lugar en ҹҾҽӁ, a ju8gar por el testimonio 

de 
ranƈois �ertaut�

Ce Salon a trente six, ou environ quarante pieds en quarré� Ä outre le jour qui luy vient 
d�enhaut, il y a trois Croisées avec degrands �alcons avance8, qui ont veuƗ par des�
sus les arbres du �arc, qui est au dessous, Ä oǱ il y a quantité de bestes remarquables 
par leur raretéҽҹҺ.

ҽҸҾ. �orres �albás, ¢�jimeces£, ҺҸ.
ҽҸҿ. �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore 

dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҹӀv.
ҽҸӀ. �orres �albás, ¢�jimeces£.
ҽҸӁ. En el �useo de la �lhambra se conservan algunos fragmentos de vidrios coloreados y se pueden 

observar sus características físicas.
ҽҹҸ. �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura entre 

�oma y �ranada£.
ҽҹҹ. �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҿ.
ҽҹҺ. �ertaut, Iovrnal dv voyage d’Espagne, Ӏҿ�ӀӀ.

monarca a contralu8ҼӁӀ. Es éste un nuevo ejemplo de hibridación y transgresión, en 

la �ranada na8arí, de esquemas espaciales consolidados para favorecer la incor�

poración del entorno territorial al espacio arquitectónico.

�os balcones de los nichos daban paso a ajimeces volados, como atestigua el 

escudo de la Casa de Castril �ҹҽһӁ�, sita en la Carrera del Darro, que lleva la torre 

por emblemaҼӁӁ [Fig. 7]. �a vimos que la �orre de �achuca, transformada asimismo 

en tiempos de �ǻsuf� y con similar orientación, contó con otro ajime8 volado. �os 

del Salón de Embajadores debieron de disponer de vidrios coloreados, de lo que se 

derivaría el mismo nombre de la torre, a juicio de �orres �albás� basándose en los 

estudios de Do8y, el arquitecto conservador argumentó que �Comares� procedería 

de qamariyya, término por el que se conocían las vidrieras coloreadas sustentadas 

por un entramado geométrico de maderaҽҸҸ. Este último vocablo deriva del árabe 

qamar �luna�, diferenciando así entre aquella ventana prevista para filtrar la lu8 

del sol �shamsiyya o shamisiyya) y aquella otra que recibiría la de la luna �qamari-

yya). �o obstante, es evidente que este tipo de labores no eran únicas del Salón de 

Embajadores, por lo que basar la denominación de la torre en esta circunstancia 

suscita lógicas dudas. Darío Cabanelas propuso con posterioridad otro origen y si�

gificado del nombre �Comares�, de Qūm ʿarš, �estancia del trono�ҽҸҹ, que hasta el 

momento resulta bastante convincente.


ernánde8 �uertas consideró que en los balcones existirían tanto carpinterías 

con vidrios como celosíasҽҸҺ. �os vidrios coloreados originales pudieron estallar en 

peda8os como consecuencia de la explosión en ҹҽӁҸ de un polvorín junto a la igle�

sia de San �edroҽҸһ, de lo que se hallaron incluso fragmentos en el bosque, a los pies 

de la torreҽҸҼ. �a lu8 multicolor que filtrarían estas vidrieras y que se refejaría en el 

pavimento Ȝal menos parcialmente de mármol blancoҽҸҽȜ resaltaría la policromía 

ҼӁӀ. 
rancisco Jue8 Juarros ha observado que los palacios omeyas y taifas de al��ndalus �a diferen�
cia de los de la �lhambra� no disponían de ventanas en el empla8amiento del trono� en 
rancisco Jue8 
Juarros, ¢Símbolos de poder en la arquitectura de �l��ndalus£ ��esis doctoral, �niversidad Complutense 
de �adrid, ҺҸҸҸ�, ҽҽһ.

ҼӁӁ. El escudo del seƿorío de Castril tiene como símbolo la �orre de Comares porque su fundador, 
�ernando de �afra, participó en las conversaciones que tuvieron lugar en el Salón de Embajadores, pre�
vias a la rendición. En los emblemas aparece labrada la torre con sus ajimeces volados, que aún existían a 
principios del s. ��, cuando se reali8ó la portada.

ҽҸҸ. �orres �albás, ¢�entanas con vidrios de colores en los edificios hispanomusulmanes£.
ҽҸҹ. Cabanelas �odrígue8, El techo del Salón de Comares en la Alhambra: decoración, policromía, sim-

bolismo y etimología, ӁҾ.
ҽҸҺ. 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con 

vidrios de colores£.
ҽҸһ. �sí lo recoge el informe del aparejador Juan de la �ega� en la quadra principal de la casa real qu’es 

la torre de Comares rronpió e quebró derribando por el suelo todas las bedrieras que tenia la dicha quadra 
altas y baxas y otras tres qu’estan en la entrada de la dicha quadra sobre las puertas d’ella ���. Así mesmo 
en la dicha quadra se llevó y cayeron en el bosque cinco bentanas hechas pedaços todas� transcrito en Jesús 
�ermúde8 �areja y �aría �ngustias �oreno �lmedo, ¢Documentos de una catástrofe en la �lhambra£, 
Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ҿҿ�Ӏҿ. En ҹҽӁҽ �ntonio �quilino fue pagado por colocar nuevas vi�
drieras pintadas, según documentos del �rchivo de la �lhambra citados en �afael �ópe8 �u8mán, Colección 
de documentos para la historia del arte en Granada, siglo XVI ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁһ�, ҹҿһ.

ҽҸҼ. �orres �albás, ¢�entanas con vidrios de colores en los edificios hispanomusulmanes£. 
ueron 
repuestos hacia ҹҽӁҽ con pinturas de 
rancisco �ui8, según Esther �alera �endo8a y sabel Cambil 
Campaƿa, ¢�idrieras clasicistas en la �lhambra£, �ocus amoenus, n.o ҹҸ �ҺҸҹҸ�� Ҹҹҹһ�ҺӁ.

ҽҸҽ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҽҼ� �allego �urín, La Alhambra, ӁҸ� Enrique �uere 
�atauco, ¢Sobre el pavimento del �atio de los �eones£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҺ �ҹӁӀҾ�� Ӏҿ�ӁҼ. �as 
baldosas cerámicas que existen en el centro del Salón son, en su mayoría, de tiempos posteriores a la con�
quista� según �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹҹӁ.

[Fig. 7] Detalle del escudo de la Casa de 
Castril con la Torre de Comares y sus 

ajimeces. Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 8] Fragmentos de vidrios 
arquitectónicos conservados en el Museo 
de la Alhambra. Programa de conferencias 
2013, Patronato de la Alhambra y Generalife.
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� esta triple visión exterior hay que aƿadir el eje visual interior que actuaría 

de complemento perceptivo, como intuyó �rieto��oreno en uno de sus croquis 

[Fig. 9]. Cuando las puertas se hallasen abiertas, la secuencia de umbrales y cla�

roscuros presentaría al sultán una estampa axial y simétrica, estática y perfecta�

mente compuesta, del ambiente escenográfico del �atio de �rrayanes, presidida 

por el pabellón sur y la alberca en la que se espejaҽҹҿ [Fig. 10]. Si el acceso principal 

al palacio se hubiese efectuado, como parece probable, por algún punto de la crujía 

meridional, el monarca, desde las profundidades del Salón de Embajadores, posi�

blemente habría podido registrar la entrada de visitantes. � la condición natural, 

viva y a8arosa del territorio circundante, observable desde múltiples puntos y en 

tres direcciones, se contraponía la geométrica y ordenada del �atio de �rrayanes, 

cuya contemplación se restringía a una rigurosa visual axial, simétrica y perfec�

tamente compuesta. Como en el �artal, la gran alberca evitaba perturbaciones e 

interferencias en la perspectiva, produciendo una ilusión de inmutabilidad y per�

manencia. � la misma impresión contribuirían las especies perennes de arrayanes 

y naranjos que la ceƿían.

�as dos experiencias del entorno proporcionadas por el Salón de Embajadores, 

del �paraíso� interior y del territorio exteriorҽҹӀ, son expresión de jerarquía y auto�

ridad del sultán sobre lo visuali8ado. �a arquitectura que posibilita tales experien�

cias es a un tiempo extensión y representación pública y magnificada de la perso�

na del monarca y mediadora efica8 con el entorno, en sus dos escalas� la áulica y 

cortesana y la del reino de �ranada. �unque la religiosidad fota siempre en estos 

ambientes palaciegos, repletos de referencias piadosasҽҹӁ, en este caso se apela a la 

divinidad por medio de la arquitectura principalmente para implorar la continui�

dad de su apoyo y para legitimar al sultán como su mano ejecutora.

ҽҹҿ. �...� el soberano en su postración oficial se ve obligado a dirigir la mirada sobre el eje norte-sur que 
parte en dos cuanto se encuentra en su camino; es el eje del ceremonial cortesano que a traviesa todo el patio 
de los Arrayanes� en �avón �aldonado, Tratado de arquitectura hispanomusulmana. Vol. 3: Palacios, һҿҽ.

ҽҹӀ. �as percepciones actuales se encuentran sustancialmente alteradas por la inexistencia de los aji�
meces y la desaparición de las qamariyyas. �os huecos de los nichos se encuentran cubiertos por celosías 
modernas, fijas y muy tupidas, en supuesta evocación de los desaparecidos ajimeces, lo que, unido a la 
prohibición de introducirse en estas camarillas, provoca que el visitante a día de hoy no obtenga visión al�
guna de los alrededores. �nteriormente existieron otras celosías más permeables y elaboradas con parte 
central practicable, fabricadas en ҹӁҾҽ y retiradas en los aƿos noventa.

ҽҹӁ. Se ha sugerido que la posible ostentación de la arquitectura, rayana en la inmoralidad según los 
valores del islam medieval, podría haberse tratado de soslayar con la dedicación de las construcciones a 
�llƀh, revistiéndolas para ello de referencias piadosas� véase Jue8 Juarros, ¢Símbolos de poder en la arqui�
tectura de �l��ndalus£, ҾҺ.

Este salón admiraría al visitante en tiempos na8aríes incluso más que a los cro�

nistas cristianos posteriores, teniendo en cuenta sus implicaciones simbólicas y la 

presencia intimidante del sultán en su trono a contralu8. �a grandiosa arquitectura 

que envolvía su figura regia parecería orbitar en torno a él� la exuberancia percep�

tiva de luces, colores, materiales, mensajes epigráficos, texturas, etc., saturaría los 

sentidos causando un momentáneo aturdimiento. Se trata de un espacio arquitec�

tónico concebido como representación cósmica, en gradación vertical, que ema�

na de �llƀh en primera instancia y gobierna el soberano en el plano terreno. �os 

huecos ofrecerían, al sultán y a sus eventuales visitas, la posibilidad de asomar�

se al territorio circundante y observar inadvertidos la vida bajo sus piesҽҹһ. �o hay 

que olvidar tampoco que la multifuncionalidad alcan8aba también a los grandes 

salones de recepción, pudiendo albergar banquetes, reuniones u otro tipo de cele�

braciones y espectáculos privadosҽҹҼ, en los que estos habitáculos con sus ajimeces 

desplegarían todo su atractivo. �os panoramas divisables hablarían por sí solos de 

la gestión y el lidera8go del monarca, del esplendor del reino y de su prosperidad, 

como una suerte de Alegoría del Buen Gobiernoҽҹҽ real y auténtica, en ve8 de pintada 

Ȝpresentada, en lugar de representadaҽҹҾȜ.

ҽҹһ. �orres �albás, ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£, ҹҿҹ.
ҽҹҼ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, Ӂҹ.
ҽҹҽ. �ítulo de las famosas pinturas murales de los hermanos �oren8etti �s. ��� en el �ala88o 

�ubblico di Siena.
ҽҹҾ. �uggles ha observado la preferencia de la cultura islámica por la �presentación� de la realidad 

frente a su �representación� pictórica, en D. 
airchild �uggles, ¢�a)ing �ision �anifest� 
rame, Screen and 
�ie5 in slamic Culture£, en Sites Unseen, ed. Diane �arris y D. 
airchild �uggles ��ittsburgh� �niversity of 
�ittsburgh �ress, ҺҸҸҿ�, ҹһҹ�ҽҾ.

[Fig. 10] Vista axial sobre el patio desde el 
pórtico norte. Fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 9] La arquitectura como umbral 
construido entre “paraíso” interior y 

territorio exterior. Croquis de Francisco 
Prieto-Moreno, en Los jardines de 

Granada (1983), 62.
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Qalahurra de Yusuf I (Torre de la Cautiva)

�a última construcción atribuida a �ǻsuf� �ҹһһһ�ҹһҽҼ� que cabe reseƿar en cuanto 

a la experiencia del entorno que proporciona es la llamada �orre de la Cautiva, cuyo 

romántico nombre procede de la leyenda que la asocia al cautiverio de sabel de 

Solís, �oraya, encerrada por �uley �acénҽҺҸ. Ensartada en la muralla oriental de la 

�lhambra y saliente hacia la Cuesta de los Chinos, presenta una volumetría pris�

mática con su lado mayor ortogonal a la cerca [Fig. 1]. Ello habla de su condición 

tardía, pues las primitivas torres del recinto, como la de los �bencerrajes o la de las 

�allinas Ȝincluso la antigua torre que se vio envuelta por la de ComaresȜ se dis�

ponían preferentemente apaisadas, con su lado mayor paralelo a la murallaҽҺҹ. En 

este punto pudo existir una pequeƿa torre militar que �ǻsuf�, como hiciera con la 

de Comares y posiblemente con la de �achuca, decidiese engrandecer y coloni8ar 

con funciones palatinasҽҺҺ. De hecho, como en aquéllas, los circuitos de guardia no 

se verían bloqueados ni interrumpidos con la operación, sino que se procuraría la 

coexistencia con lo áulico diferenciando en sección las distintas actividades. �sí, el 

camino de ronda discurre con normalidad a un nivel inferior, descubierto y tan�

gente a la cara interna de la torre, y la conexión entre la planta principal de la mis�

ma y la explanada intramuros se efectúa mediante un ancho puente de mamposte�

ría y fábrica con arco de medio punto. �or su parte, el adarve atraviesa el cuerpo de 

la torre pero en un nivel más bajo y sin interferir con su actividad palaciega.

Exteriormente la torre apenas delata su condición regia� de hecho, es de una 

sencille8 y austeridad implacables, semejante en todo a las torres defensivas salvo 

por las tres ventanas geminadas que horadan su planta principal. �o hay en los 

al8ados el menor rastro de decoración. Esta doble condición de fortale8a�pala�

cio �qalahurra� será explícitamente celebrada en las decoraciones epigráficas de 

su interior, y cuenta con el precedente directo, si bien a mucha mayor escala y no 

aislada ni enteramente independiente, de la �orre de Comares. Sus dimensiones 

exteriores son de ҿ,ҽҸ�©�ҹҽ m y Һҿ,ҺӀ m de alturaҽҺһ.

El acceso a la torre desde el interior del recinto amurallado se produce por una 

pequeƿa escalera de ladrillo a sardinel [Fig. 2]. El dintel y la puerta, lisos ambos, son 

modernos. �a puerta es de dos hojas con apertura hacia el interior� este sistema, ya 

visto en otros espacios de escasa carga representativa, incrementa la seguridad de 

los ocupantes, al quedar los laterales de la puerta protegidos por mochetas y ser 

posible su atranque en caso de peligro. Como en aquellos casos, el abatimiento de 

las hojas queda recogido en el espesor del muro �ҹ,ҹҸ m�. En el al8ado, encima de 

la puerta, hay un hueco cuadrado de reducidas proporciones que corresponde a la 

habitación baja de los centinelasҽҺҼ y serviría para controlar visualmente la aproxi�

mación a la torre.

ҽҺҸ. � ello hace referencia Las Torres de la Alhambra de José �orrilla, en José �orrilla, Granada: poema 
oriental; precedido de la Leyenda de Al-Hamar, vol.  ��arís� mprenta de �illet 
ils �iné, ҹӀҽҺ�, ҹҺҺ�Һһ.

ҽҺҹ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, vol. ҹ� ҼҺ.
ҽҺҺ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҺӁ� �asilio �avón �aldonado, Estudios 

sobre la Alhambra, vol. Һ ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁҿҿ�, Һҹ, ҺӁ.
ҽҺһ. Este último dato de �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҿ, vol. Һ� Һҹ.
ҽҺҼ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҿ, vol. Һ� Һһ.

[Fig. 1] Torre de la Cautiva en relación con 
el adarve y el foso del camino de ronda. 
Fotografía de la autora, 2021.

-
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�raspasada la puerta, a la derecha aparece un núcleo de escalera comunicante 

con las habitaciones superiores de la guardia y con la a8otea. El acceso a la plan�

ta noble de la torre se produce a la i8quierda, a través de un quebrado pasaje que 

obliga a cuatro giros sucesivos de noventa grados. El pavimento de este tramo era 

originalmente de baldosas hexagonales de barro cocido, de las que se conservan 

algunos ejemplaresҽҺҽ. Este recorrido deposita al visitante en un reducido patio in�

terior, lateralmente ciego y originalmente descubierto [Fig. 3]. En él se elevan cua�

tro pilares cuadrados decorados con yeserías que sostienen arcos de medio punto. 

�os 8ócalos de alicatado que revestirían la mitad inferior de los paramentos y de los 

machones han desaparecido, de lo que queda testimonio en una de las mochetas 

del vano de entrada. �os pilares delimitan el vacío descubierto central, pavimenta�

do de mármol blanco, y configuran en torno a él tres reducidos ánditos de ҹ,ҺҸ m 

solados de barro� en el fondo de los laterales, a ambos lados del acceso, existen sen�

das alacenas delimitadas por arcos agallonados y provistas de repisa de mocárabes, 

semejantes a las del pórtico norte de Comares y posiblemente utili8adas, además 

de para el almacenamiento de enseres, como espacios de asiento y descanso en 

los días calurosos. �or encima de la franja que estuviera alicatada se despliega una 

cenefa con yeserías. �as superficies interiores del po8o de lu8 están también rica�

mente decoradas con yeserías, en este caso, de temas vegetales.

�a sala principal de la torre se descubre al fondo del patio, frente al acceso. Su 

arco peraltado de ingreso presenta decoración abundante y taqa�s en el umbral, 

también agallonadas, que seƿalan su condición estancial [Fig. 5]. Este dato y la pre�

sencia de tres ventanas de medio punto con celosías caladas sobre la puerta, con 

fines de ventilación, hacen pensar en la existencia de hojas con apertura hacia el 

patinillo, para mantener condiciones de habitabilidad en la sala. �o queda, sin em�

bargo, rastro de quicialeras o gorroneras.

�a estancia presenta planta cuadrada, con Ҽ,ҾҸ m de lado y ҿ,ӀҸ m de altura li�

bre Ȝnuevamente, una qubbaȜ, y se abre al entorno por un profundo hueco gemi�

nado en el centro de cada uno de los frentes exteriores �noreste, sureste y noroes�

te�. Estos huecos, aunque de menores proporciones �ҹ,ҼҸ�m de lu8�, recuerdan a los 

de los nichos centrales del Salón de Embajadores. �o obstante, no arrancan desde 

el suelo, sino desde breves antepechos de apenas һһ cm de altura. Su desarrollo es 

marcadamente vertical, con cerca de ҹ,ӀҸ m de altura libre. Esta combinación de 

huecos verticales y reducido antepecho los hace aptos tanto para la observación 

en posición erguida como sentada o recostada. �os nichos o camarillas que los co�

bijan, cuya profundidad viene marcada por el espesor de los muros de la torre �ҹ,ҼҸ 

m los laterales y ҹ,ҿҸ m el frontal�, no se encuentran sobreelevados, sino a ras con 

el pavimento de la 8ona central de la sala.

�a estancia conserva en buen estado gran parte de su decoración, que es de 

exquisita yesería, aunque desprovista de su cromatismo original, sobre 8ócalos 

de alicatado de brillantes colores y complicado tra8ado. �epresentan ruedas es�

trelladas y en ellos se emplea por primera ve8 el púrpura, sumado a otros colo�

res más tradicionales �verde, negro, a8ules, amarillo�. �or encima del entramado 

ҽҺҽ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҿ, vol. Һ� ҺҼ.

[Fig. 4] Torre de la Cautiva, estado 
actual. Elaboración propia a partir de 
la planimetría de Antonio Orihuela 
(EEA) y APAG, Colección de planos, 
P-001158 y P-001349.

[Fig. 2] Acceso a la Torre de la Cautiva. 
Fotografía cortesía de Salvador 

Fernández Artell, 2017.

[Fig. 3] Acceso a la sala principal de la 
Torre de la Cautiva desde el patio interior. 

Fotografía de la autora, 2017.
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Ella nos muestra la fa8 de �ǻsufҽһһ

cual sol al que no oculta el ocasoҽһҼ.

Con él se nos regala todo bien que nos contente,
y se nos evita cualquier mal que nos consterne.

Es de la familia de �aɺr� �que feli8 y triunfante permane8ca
y que construya lo que quiera y como quiera�ҽһҽ

El tercero�

Esta obra que a la �lhambra engalana
del pacífico y del guerrero es moradaҽһҾ.

Calahorra que un palacio tiene en custodia�
fortale8a, di, o también alegre lugar de reuniónҽһҿ.

Es un palacio cuyo esplendor se reparten
cubierta, suelo y cuatro partes.

�aravillosos son sus yesos y a8ulejos,
pero la carpintería del techo más prodigiosa es aún�

tras ser ensamblada se levantó, con precisión,
a su elevadísima posición.

�l igual que en la poética, allí hay paranomasias.
antítesis, rameados y taraceas.

��a torre� el rostro de �ǻsuf nos muestraҽһӀ

cual signo en el que rodas las beldades se completan.

Es de los gloriosos Ja8raȄ, cuyas obras a favor de la religión
luminosas como el rayo sonҽһӁ.

� el cuarto�

Enaltece a la �lhambra torre que en el cielo se al8a
y que el más alto imán proyectara.

Calahorra que un palacio tiene en su interior�
fortale8a, di, o también go8oso lugar de sola8ҽҼҸ.

�os recamados de sus paredes,
por su inefable belle8a, al más elocuente callan.

Cada forma, sola o emparejada,
se corresponde con otra en simétrica proporción.

�donde mires verás variados tren8ados,
todos ellos coloreados, dorados y ornados.

ҽһһ. Se afirma la condición de la arquitectura como pública representación del monarca.
ҽһҼ. �tro caso de asociación directa del monarca y el astro rey. �éase al respecto �uerta �ílche8, 

¢Estéticas de la lu8, el tiempo y la apariencia en la arquitectura áulica andalusí£.
ҽһҽ. �eferencia a la afición de �ǻsuf  por las construcciones.
ҽһҾ. �uevamente se subraya la doble condición, palatina y militar, de la torre qalahurra.
ҽһҿ. �er nota superior.
ҽһӀ. �a arquitectura, de nuevo, como representación del sultán.
ҽһӁ. �ueva asociación entre luminosidad, poder y cercanía a la divinidad.
ҽҼҸ. �uelve a incidir en la doble condición característica de la qalahurra.

geométrico, corren fragmentos coránicosҽҺҾ. Sobre el 8ócalo, en las cuatro esquinas 

de la sala, pueden leerse los siguientes poemas de bn al�ţayyƀb, transcritos como 

sigue por José �iguel �uerta �ílche8ҽҺҿ. El primero dice así�

�orre entre las torres grandiosa,
corona de la que la �lhambra está orgullosa.

Calahorra nos parece y dentro encierra
un luminoso palacio de ardiente fulgorҽҺӀ.

�iene excelentes labores en simétricas
proporciones de pares e impares.

�a fábrica de a8ulejos de sus muros y el suelo
son como maravillosos brocadosҽҺӁ.

�astante gloria para la religión es que se for8ara
a trabajar en ella a infieles esclavos.

�iste bordados de honorҽһҸ, pues en ella
se muestra el nombre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄҽһҹ, nuestro seƿor,

rey majestuoso, valeroso y generoso,
socorro de quien lo pide, lluvia de quien espera.

Es de la familia de Sa�d, de los �anǻ �aɺr,
y de quienes ayudaron y asilaron �al Seƿor de la Escala�ҽһҺ

�Dios le bendiga y salve.

El segundo�

�unca tan excelso edificio como éste se erigió,
de él en todas partes ya se habló.

��or Dios� �orre, que le viene de león, altiva y defensiva�
�cuidado con su acometida�

�al adorno es para la �lhambra que ésta,
con la belle8a de sus alhajas, embriagada se ufana.

Calahorra que entre las estrellas en su órbita se mete
y que vecina es de �iscis y de �léyades.

En su construcción, de alta piedra,
el arte se afanó cuanto quiso.

ҽҺҾ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҸҿ.
ҽҺҿ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҸӁ�ҹҺ.
ҽҺӀ. Se pone de manifiesto la doble condición de la torre� defensiva y áulica, y su �fulgor� viene a aso�

ciarse con la condición simbólicamente brillante del sultán ya comentada.
ҽҺӁ. �a aparente condición �textil� de las decoraciones de la �lhambra, que semejan tapices o alfom�

bras recubriendo las superficies, fue seƿalada por �ntonio 
ernánde8 �uertas, por ejemplo, en ¢�n paƿo 
decorativo de la �orre de las Damas£.

ҽһҸ. �er la nota anterior.
ҽһҹ. Kunya o sobrenombre de �ǻsuf .
ҽһҺ. �eferencia al �rofeta, como se vio en el capítulo introductorio de esta primera parte.

[Fig. 5] Una de las taqa-s que flanquean 
el umbral de la sala principal. Fotografía 

cortesía de Salvador Fernández Artell, 2017.
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un punto a favor de la teoría del salón de retiroҽҼӁ, pensado para pasar algunas ho�

ras pero no para residir de forma permanente. En todo caso, también es posible 

que la letrina se ubicase en las inmediaciones de la torre y no necesariamente den�

tro de ella. �a ausencia de alhanías de la suficiente dimensión como para disponer 

lechos en su interior vuelve a abrir las incógnitas.

�a ventana frontal se abre al sol matinal y a las terra8as cultivadas de la �uerta 

�rande del �eneralife [Fig. 6]. Desde ella se aprecia también dicho palacio e inclu�

so los restos de la construcción militar de la Silla del �oro. � sus pies discurre la 

Cuesta de los Chinos, barranquera que sería obligado cru8ar para acceder a la al�

munia desde la ciudadela. �odría ser esta sala la �alcoba� desde la que �uley �acén 

asistió al alarde militar que discurrió por la Cuesta, según la crónica de �ernando 

de �ae8aҽҽҸ, siendo especialmente desde la ventana occidental desde donde mejor 

se habría observado dicho trasiego [Fig. 7]. ësta, salvo cuando el crecimiento del 

arbolado a los pies lo impideҽҽҹ, muestra una estampa constituida por la �orre del 

Cadí, vigilante del acceso al �eneralife y, al otro lado de la Cuesta de los Chinos, la 

entrada cortesana a la almunia real. �l fondo se recorta la silueta del �lbaicín, en 

la que descuellan los campanarios de El Salvador, San �artolomé y San �uis. �or su 

parte, el balcón derecho [Fig. 8] presenta en primer plano la �orre de las nfantas, 

qalahurra más tardía, como veremos en el último caso de estudio, que en tiempos 

de �ǻsuf� podría no haber existido o constituir otra torrecilla defensiva similar a 

la del Cadí, con lo que habría quedado ésta de la Cautiva celosamente protegida. 

El hueco comparte con el anterior la problemática del arbolado, que cuando cre�

ce tiende a apantallar la visión. �o obstante, es evidente que esta vegetación no 

existiría en tiempos na8aríes, por lo que desde la sala regia de la Cautiva se podría 

establecer fácil comunicación visual con cualquiera de las torres vecinas.

ҽҼӁ. Juan Carlos �ui8 Sou8a, ¢De la �lhambra de �ranada al monasterio de El Escorial� ribat y castillo 
interior. �rquitectura y mística ante el desafío historiográfico de ҹҽҸҸ£, Reales Sitios, n.o ҹӁҽ �ҺҸҹһ�� Ҽ�Һҿ.

ҽҽҸ. El rrey, mientras se hazia el alarde, estava en una alcoba que está enfrente de la puerta de la huerta 
del rrey, que dicen de genelarife, que quiere dezir la más noble y subida de todas las huertas, y por entre el alco-
ba del rrey, que es altura de dos estados, y entre la puerta de la huerta, por un camino que allí está, passauan 
los caualleros; adonde cada uno veía al rrey, le hazia su acatamiento, y el rrey lo veia á él, y lo rreconoscia� en 
�ae8a, Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de Granada, ҹҿ.

ҽҽҹ. En la primavera y comien8os de verano de ҺҸҹҿ, cuando visitamos por primera ve8 estos espacios 
con fines de investigación, el follaje de los árboles vecinos creaba una densa cortina vegetal que impedía 
cualquier vista del entorno en esta dirección. En mayo de ҺҸҹӀ se volvió a visitar este espacio y ya se habían 
despejado las vistas mediante una contundente operación de poda.

�aravilloso edificio surgido de una sabiduría
que sólo el califa �ǻsuf alcan8ó.

�ey que, si los reyes de gloria se jactan,
su gloria, al invocar, nos la recita el propio Corán.

Es de lo mejor de los �nsares� �que en su reino perdure un triunfo
que camino preferente tiene en la religión�

Como se aprecia, son numerosas las referencias al uso mixto, defensivo y pa�

latino, de la qalahurra, y también a la perfección arquitectónica y decorativa de la 

sala. El pavimento de cerámica coloreada que se menciona en el primer poema 

se ha perdido, así como la cubrición, ensal8ada en el tercero, que fue rehecha por 

�afael Contreras aunque con discutida fidelidadҽҼҹ. Su asociación con un firma�

mento estrellado está implícita en el dato de que competía con las estrellas del cie�

lo, acompaƿando a las �léyades y a �iscisҽҼҺ. De este modo se vuelve a operar una 

�cosmi8ación�ҽҼһ del espacio, recurriendo al término de �ircea Eliade. �os nichos 

de los balcones, a los que no se hace alusión en los poemas, se cubren con techos 

planos de madera con labores de la8o, que estarían seguramente pintados en ori�

gen� la solución es, en este aspecto, similar a la de los nichos laterales del Salón de 

Embajadores. �tras inscripciones epigráficas acuden de nuevo al tópico piadoso 

con breves eslóganes �p. ej. Dios es Quien cuida mejor / y es la Suma Misericordia)ҽҼҼ 

que infunden al espacio la ya familiar atmósfera de religiosidadҽҼҽ. En la parte más 

alta de los paramentos corre una banda de la8os estrellados seguida de otra de ar�

quitos ciegos de mocárabes que efectúa la transición al artesonado.

En conjunto, la experiencia es de una exultante plenitud sensorial, que con�

cuerda con el largo y próspero reinado de �ǻsuf�. �os huecos, con sus bajos ante�

pechos y los acogedores nichos que los anteceden ��verdaderas habitaciones�, al 

decir de �asilio �avónҽҼҾ�, reiteran la condición estancial del espacio ya apuntada 

por las taqa�s. Con toda probabilidad, los balcones dispondrían de carpinterías o 

celosías a haces exteriores, con vidrios coloreados insertos, que permitirían aislar 

el espacio frente al exterior cuando la climatología lo requiriese. �nte ellos repo�

sarían los ocupantes sobre alfombras o almohadones, aislándose por completo del 

tumulto palaciego y protegidos por el cuerpo de guardia que hace de filtro en la 

cara occidental de la torre. �asilio �avón seƿaló que podría tratarse del primer caso 

de vivienda regia, utili8able por el sultán o sus familiares, inscrita en el interior de 

una torre de la murallaҽҼҿ� si bien la ausencia de letrina en su interiorҽҼӀ podría ser 

ҽҼҹ. �afael Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, 
ó sea, la Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, Һa ed. ��adrid� mprenta y litografía de �. 
�odero, ҹӀҿӀ�, ҹҿӁ� �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҼҼ� �avón �aldonado, Estudios sobre la 
Alhambra, ҹӁҿҿ, vol. Һ� Һҽ, nota ҽ.

ҽҼҺ. �uerta �ílche8, ¢Estéticas de la lu8, el tiempo y la apariencia en la arquitectura áulica andalusí£.
ҽҼһ. Eliade, Lo sagrado y lo profano, Ҽһ.
ҽҼҼ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҸӀ.
ҽҼҽ. �leg �rabar advirtió también la presencia permanente de lo divino en los palacios alhambre�

ƿos como consecuencia de los mensajes epigráficos inscritos en sus muros� en �rabar, La Alhambra: 
Iconografía, formas y valores, ҹһҽ.

ҽҼҾ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҿ, vol. Һ� Һҽ.
ҽҼҿ. �avón �aldonado, Tratado de arquitectura hispanomusulmana. Vol. 3: Palacios, ҼӀһ.
ҽҼӀ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҺӁ.

[Fig. 8] Vista desde la ventana suroriental, 
con la Torre de las Infantas en primer 
plano. Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 6] Vistas desde el nicho de la ventana 
frontal, sobre las huertas del Generalife. 

Fotografía de la autora, 2017.

[Fig. 7] Vistas desde la ventana 
noroccidental, con la Torre del Cadí en 

primer plano. Fotografía de la autora, 2018.
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Oratorio del Mexuar

�asamos a reconocer ahora los espacios arquitectónicos que fueron promovidos 

por el hijo y sucesor de �ǻsuf�, �uɤammad�� �ҹһҽҼ�ҹһҽӁ y ҹһҾҺ�ҹһӁҹ�. Como su pa�

dre, go8ó de un largo y fructífero reinado que le permitió llevar a cabo numerosos 

proyectosҽҽҺ, si bien interrumpido a los cinco aƿos de su llegada al poder por suble�

vación en favor de su hermano smƀՐƲl�. � la vuelta de su exilio en el �agreb, se alió 

con �edro� de Castilla para recuperar el trono de �ranada, objetivo que consiguió 

finalmente en ҹһҾҺ. nmediatamente después de ser proclamado emir, inició la ya 

citada transformación profunda de todo el �exuarҽҽһ, que tuvo probablemente uno 

de sus últimos hitos en la creación del conocido como �ratorio del �exuar. De he�

cho, en el relato de la fiesta del mawlid, bn al�JaɾƲb no menciona el oratorio y deja 

claro que las obras de la 8ona estaban aún en cursoҽҽҼ.

El nuevo espacio de culto se creó en el extremo oriental de la galería adyacente 

a la �orre de �achuca. En este lugar existía previamente una estancia estrecha y 

alargada de uso desconocido, con acceso directo desde el pórtico norte del �atio 

del �exuar �rincipal y también desde un patinillo meridional con varias alacenas, 

aludido por el polígrafo como la �alhacena de los perfumes�ҽҽҽ. En este patio qui�

8ás se almacenasen esencias diversas para perfumar la Sala de Sesiones, pudien�

do también servir como antesala y acceso directo al pórtico del Cuarto DoradoҽҽҾ. 

�a referida sala al norte del patinillo debió de albergar alguna función de apoyo al 

complejo burocrático�administrativo. En este punto la muralla efectuaba un sen�

sible quiebro ortogonal, adaptándose a la topografía.

�uɤammad�� debió de advertir que a su magno proyecto de �exuar le faltaba 

un espacio de culto para llevar a cabo privadamente sus oraciones sin tener que 

reali8ar largos despla8amientos ni compartir espacio con el personal funcionario 

en la �e8quita �ieja� por su parte, a la �e8quita �eal pública debía acudir sólo a la 

oración de los viernesҽҽҿ. Como el nuevo �exuar estaba ya sensiblemente configu�

rado, el sultán y sus ministros debieron de buscar algún resquicio en el que acomo�

dar un espacio aceptablemente orientado a �a �eca, y lo hallaron precisamente en 

este quiebro de la muralla.

�a solución es tan radical como arriesgada� crear un oratorio colgado sobre 

el barranco del Darro, apoyado diagonalmente sobre los dos tramos de muralla 

ҽҽҺ. Dice bn al�JaɾƲb� comenzaron sus días en la paz y el armisticio, y estuvieron a la sombra en el pórti-
co de la seguridad y de la protección divina� en Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna 
llena acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҺҺҾ. �as metáforas arqui�
tectónicas resultan bastante expresivas.

ҽҽһ. �emitimos al caso de estudio del �irador de la �ictoria.
ҽҽҼ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 

�lhambra en ҹһҾҺ£.
ҽҽҽ. �ópe8 �ópe8 y �rihuela �8al, ¢�na nueva interpretación del texto de bn al�Jatib sobre la 

�lhambra en ҹһҾҺ£.
ҽҽҾ. �ecuérdese la referencia de �ármol al funcionamiento de este espacio� A la entrada deste palacio 

�Comares� esta vn pequeño patio ��atio del Cuarto Dorado� con una pila baxa a la vsanza Africana, muy 
grande y de vna pieça, labrada a manera de venera, y de vn cabo y de otro estan dos saletas labradas de 
diuersos matizes, y oro, y de lazos de azulejos, donde el Rey juntaua a consejo y daua audiencia, y quando el no 
estaua enla ciudad oya en la que esta junto ala puerta el Cadi o justicia mayor a los negociantes, y a la puerta 
della esta vn azulejo puesto en la pared, con letras Arabes que dizen. Entra y pide, no temas de pedir justicia, 
que hallarla as; en �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҿ.

ҽҽҿ. Calvo Capilla, Las mezquitas de al-Andalus, ҼҾҺ.

[Fig. 1] Encabalgamiento sobre la muralla 
del Oratorio del Mexuar. Obsérvense 
las almenas embebidas y el adarve 
cubierto a una cota inferior. Fotografía de 
la autora, 2017.
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cerrados, aislados del entorno y umbrosos para favorecer la introspecciónҽҽӀ. Como 

ya indicamos en el caso del �ratorio del �artal, parece haber sido ésta una singu�

laridad marcadamente local, dado que no se conocen en al��ndalus lugares de 

culto comparablesҽҽӁ. �o parece aventurado pensar, en consecuencia, que la es�

pecial valoración de �ranada y su paisaje pudiera haber jugado un papel clave en 

estas innovaciones.

El espacio presenta planta rectangular de aproximadamente һ,һҸ� ©� Ҿ,ҼҸ m y 

unos Ҽ,ҿҸ m de altura libre. 
rente al acceso original, en el fondo oriental apare�

ce el mihrab, ricamente decorado y con planta poligonal. El muro meridional era 

en origen enteramente ciego, pues en su dorso se ahuecaban las citadas alacenas, 

abriéndose la puerta de comunicación con la Sala de Sesiones con posterioridad, 

ҽҽӀ. �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, ҹһһ.
ҽҽӁ. 
ernánde8 �rtell, ¢�os oratorios privados hispanomusulmanes. Estudio comparativo de casos£.

mediante un gran arco de descarga [Fig. 1]. El monarca sin duda debió de estable�

cer asociaciones con el �ratorio del �artal creado por su padre �ǻsuf�, que apro�

vechaba asimismo la casual orientación a sureste de un tramo de la muralla. 

Exteriormente todavía se leen las almenas maci8adas y los huecos entre ellas, 

transformados en ventanucos� como en la �orre de �achuca, el adarve continúa 

discurriendo a una cota inferior, cubierto por las nuevas construcciones [Fig. 1]. �a 

nueva pie8a, oblicua respecto a los volúmenes adyacentes, tenía su acceso por el 

pasaje creado sobre el adarve oriental de la �orre de �achuca� adarve que hubo 

de cubrirse precisamente entonces [Figs. 3, 5]. De la primitiva estancia de uso des�

conocido sólo quedó un residuo espacial en forma triangular, a modo de almacén 

cubierto, manteniendo su acceso por el extremo de la galería norte del �atio del 

�exuar �rincipal.

�uɤammad�� siguió el ejemplo dado por su padre no sólo en cuanto al aprove�

chamiento de la orientación y estructura sustentante de la muralla, sino también 

en cuanto a la integración del paisaje en el nuevo espacio de oración. �a ubicación 

liminal se prestaba, ciertamente, a ello, y no menos lo hacía el panorama divisable 

del valle del Darro. �ero, si el �ratorio del �artal se encontraba lateralmente exen�

to, pudiendo horadarse por un hueco en ambos costados, aquí las preexistencias 

al sur for8aban la apertura unidireccional, por el frente noreste. �ara compensar 

esta unidireccionalidad, se multiplicaron los huecos, desmateriali8ando la prác�

tica totalidad de dicho lien8o [Fig. 6]. Se vuelve a poner de manifiesto el distan�

ciamiento respecto de la tradición de asociar los lugares de culto con espacios 

[Fig. 3] Oratorio del Mexuar, estado actual 
e hipótesis a finales del s. XV. Elaboración 
propia a partir de la planimetría de Antonio 
Almagro (EEA), la hipótesis de Ángel López 
y Antonio Orihuela para 1362 (1990) y APAG, 
Colección de planos, P-000415 y P-000432.

[Fig. 2] Muro septentrional del que 
fuera Patio de los Perfumes, con la 

tercera alacena convertida en puerta de 
comunicación con el Oratorio. Fotografía 

de la autora, 2021.
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algunos desajustes. �o obstante, también posible que no existiera desde un princi�

pio tal pretensión de alineamiento vertical, primando la estratificación hori8ontal 

de la composición. �odas las yeserías carecen del cromatismo que habrían teni�

do en origen, e incoporan eslóganes piadosos y alaban8as a �uɤammad��� las del 

mihrab instan a la oración y a no ser de los despreocupadosҽҾҿ. El pavimento cerá�

mico es, evidentemente, modernoҽҾӀ, como también lo es el techo de viguetas de 

madera, colocado por �orres �albás en ҹӁҺӁҽҾӁ.

�a función principal de este espacio, como se ha indicado, no era otra que 

proporcionar al sultán un lugar para la oración en intimidad mientras ejercía el 

gobierno en el �exuar. De nuevo, la visión del entorno no se entiende como dis�

tracción para la plegaria, sino que, al contrario, se percibe como un elemento pro�

piciador de la refexión y de la alaban8a a �llƀh. El frente perforado ofrece una vi�

sión panorámica sólo débilmente segmentada del �lbaicín, el valle del Darro y el 

Ëlvare8 �opera, ¢�a �lhambra entre la conservación y la restauración �ҹӁҸҽ�ҹӁҹҽ�£, Cuadernos de arte de la 
Universidad de Granada, n.o ҹҼ �ҹӁҿҿ�� ҿ�ҺһӀ. �a restauración se ultimó en ҹӁҹҿ.

ҽҾҿ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҽҿ�ҽӁ.
ҽҾӀ. Dispuesto por �orres �albás en ҹӁҺҽ� véase ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҽ�ҹӁҺҾ£, ҹһҸ. El 

arquitecto estableció también el nivel del nuevo pavimento, adecuándolo al de la 8ona norte de la Sala 
de Sesiones o coro de la capilla. Su argumentación se basaba en que en un momento anterior a la última 
restauración ambos espacios estuvieron enrasados.

ҽҾӁ. �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, ҹҺҼ. El arquitecto conservador dispu�
so en el oratorio el techo de viguetas retirado de la a8otea sobre la planta alta del Cuarto Dorado.

aprovechando el nicho de una de ellasҽҾҸ. El muro norte, como apuntábamos, apa�

rece casi desintegrado por la profusión de huecos, tres geminados y uno sencillo 

en el extremo oriental, todos ellos acompaƿados por sus correspondientes venta�

nitas superiores tami8adas con celosías de yesoҽҾҹ. � diferencia de otros espacios 

para la experiencia del entorno más inmersivos, en los que se permite el asomo y 

la mirada en distintas direcciones, lo peculiar de este caso es lo abundante de los 

huecos, concentrados todos ellos en un mismo paramento y cualificándolo como 

una suerte de mural panorámico.

El extraƿo escalón en el antepecho de las ventanas revela otra de las transfor�

maciones operadas en tiempos modernos� el rebaje de su pavimento ҼҸ�ҽҸ� cm 

para situarlo a nivel con el de la Sala de Sesiones, con el objetivo de integrar el espa�

cio en la visita turística Ȝde la que actualmente se encuentra, sin embargo, exclui�

doȜ aunque en detrimento de su comprensión espacial. En efecto, el pavimento 

originalmente discurría aproximadamente a la cota de la base del mihrab y del exi�

guo poyete del frente norte, dejado de modo testimonial. Si se visuali8a la rasante 

original, se comprende que los huecos de ventana quedaban bajos, a unos һҸ�cm 

del suelo, estando, en consecuencia, diseƿados para la manipulación y mirada a 

través desde la posición sentada o arrodillada. Su altura libre ronda el ҹ,ҺҸ m y se 

hallan decorados en sus albanegas y alfices con motivos vegetales� en los macho�

nes entre ventanas aparecen yeserías con el escudo y el lema na8arí y piƿas en los 

extremos. �as ventanas con toda probabilidad contarían con carpinterías yµo celo�

sías colocadas a haces exteriores, para evitar que los ocupantes del �ratorio fuesen 

distinguidos desde el frontero barrio de �xares. �a 8ona baja de los paramentos 

habría quedado seguramente desnuda en sus lien8os opacos para su cubrición con 

esteras y alfombrasҽҾҺ. Conviene advertir, por otra parte, que las ventanitas supe�

riores dotadas de celosías, entre las cuales figuran glorias a �uɤammad �ҽҾһ, no 

están alineadas ni centradas con los huecos inferiores. �o cierto es que el �ratorio 

fue profundamente transformado desde la conquista, cegándose la mayor parte 

de sus huecosҽҾҼ, abriéndose el ya citado hacia la Sala de Sesiones, convertida en 

nueva capilla palaciega, y disponiéndose un forjado sobre su cubierta, que alojó 

un enigmático miradorҽҾҽ. En ҹҽӁҸ se vio seriamente afectado por la explosión jun�

to a la iglesia de San �edro. �demás, las restauraciones modernas han conllevado 

controvertidas operaciones de reconstrucciónҽҾҾ, qui8ás en parte responsables de 

ҽҾҸ. �orres �albás, ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҽ�ҹӁҺҾ£, ҹһҸ. El hueco de comunicación con 
lo que fuera Sala de Sesiones, convertida en capilla tras la conquista, ya figura en el Plano de la Casa Real 
Árabe de José de �ermosilla �ҹҿҾҾ�ҹҿҾҿ�.

ҽҾҹ. �os huecos fueron hallados por �afael Contreras bajo una gruesa capa de yeso� véase Contreras, 
Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, ó sea, la Alhambra, el Alcázar 
y la Gran mezquita de occidente, һҸҹ.

ҽҾҺ. Epal8a, ¢
unciones de enseƿan8a de las dos me8quitas sobre las murallas de la �lhambra£.
ҽҾһ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҽҿ.
ҽҾҼ. �sí lo demuestra el lien8o anónimo del s. �� que fuera propiedad del �arqués de Casa �orres, 

reproducido en la edición facsímil de los Anales de Granada y que será traído a colación en la segunda 
parte de la tesis �ver nota siguiente�.

ҽҾҽ. Este espacio será tratado en la segunda parte de la tesis, en el caso de estudio dedicado al que 
hemos llamado el �irador de la �eina.

ҽҾҾ. �odesto Cendoya intervino en el oratorio entre ҹӁҹҹ y ҹӁҹҽ, labrando nuevas columnas para 
los huecos y rellenando los paramentos de decoración, a veces copiada de fragmentos originales y a ve�
ces inventada. Sus decisiones fueron muy contestadas en los círculos artísticos de la época� véase José 

[Fig. 6] Desmaterialización del frente 
norte del Oratorio. Fotografía de 
la autora, 2017.

[Fig. 4] Extremo oriental del Oratorio, con 
el mihrab y la puerta moderna de acceso 

desde la Sala de Sesiones del Mexuar. 
Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 5] Acceso original del Oratorio desde 
la galería creada sobre el adarve, al este 

de la Torre de Machuca. Fotografía de 
la autora, 2018.
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Mirador de Lindaraja

Sin duda la empresa arquitectónica más célebre llevada a cabo por �uɤammad�� 

es el �alacio de los �eones, cuya construcción se inició a comien8os de su segundo 

mandato �ҹһҾҺ�ҹһӁҹ�ҽҿҺ. Contiguo al de Comares por su lado orientalҽҿһ, pudo edifi�

carse sobre lo que previamente fuese un jardín o huerta aterra8ada anexo al ante�

rior palacioҽҿҼ. � ello podría obedecer el nombre por el que se conocía en origen a la 

nueva residencia� al-Riyāḍ al-Said o �el jardín feli8�ҽҿҽ. �a caída topográfica hacia el 

norte y las preexistencias del baƿo de Comares y de un aljibe hacia la Calle �eal �aja 

habrían propiciado el giro de ӁҸÁ del eje mayor del �alacio de los �eones con res�

pecto al de Comares, adoptando la orientación este�oesteҽҿҾ. �o obstante, la pree�

minencia simbólica, jerárquica y habitacional del eje transversal en dirección nor�

te�sur y, dentro de éste, el protagonismo del ala norte, se mantendrían inalterados.

El �atio de los �eones, cuya 8ona descubierta mide ҺӀ,ҿҸ�©�ҹҽ,Ӏҽ m, constituye el 

centro articulador del palacio. Su organi8ación está marcada por cuatro canales de 

agua que, manando de pilas en las salas y pórticos, van a verter a la famosa fuente 

central. �odo el perímetro está peristilado con esbeltas columnas de mármol, sim�

ples y en agrupaciones dobles, triples y cuádruples, que definen ánditos cubiertos 

de anchura desigual� ҹ,ҿҸ m a norte y sur y Һ,ӀҸ m a este y oeste. Del centro de 

los lados menores del patio avan8an sendos templetes de planta cuadrada �Ҽ,һҸ�m 

de lado�. Esta organi8ación espacial en planta recuerda al patio del Castillejo de 

�onteagudo, con la salvedad de que aquél carecía de pórticos en todo su períme�

tro y de que los elementos cuadrados que se adelantaban en los extremos no pa�

recen haber sido templetes sino albercas� por lo demás, la disposición es análoga. 

El peristilo aplicado a la arquitectura residencial ha sido interpretado como un 

préstamo del arte cristiano del momento, qui8ás a causa de la alian8a temporal 

ҽҿҺ. Juan Carlos �ui8 Sou8a, ¢El �alacio de los �eones de la �lhambra� ��adrasa, 8ƀ5iya y tumba de 
�uɤammad �� Estudio para un debate£, Al-Qanṭara ҺҺ, n.o ҹ �ҺҸҸҹ�� ҿҿ�ҹҺҸ� �ermúde8 �ópe8, La Alhambra 
y el Generalife: guía oficial, ҹҺӁ.

ҽҿһ. Se ha debatido en numerosas ocasiones la duplicidad de ambos palacios y su posible diferencia�
ción funcional o estacional, si bien todo apunta a la explicación mucho más sencilla de que cada monarca, 
si la coyuntura lo permitía, procuraba construir al menos un palacio a su medida para disfrutarlo en vida, 
que fuese refejo de su gobierno y de su actitud hacia las artes. �éase �rabar, La Alhambra: Iconografía, 
formas y valores, ҹҾӁ� Castilla �ra8ales, �rihuela �8al y Sobrino �on8ále8, En busca de la Granada andalusí, 
һҽҿ. En cualquier caso, por su propia disposición espacial, parece claro que Comares asumía un carácter 
más ceremonial u oficial y que �eones constituía una residencia más íntima, sin entrar en la reductividad 
públicoµprivado, qui8ás excesivamente simplista. � ello apunta el hecho de que en los aƿos anteriores a la 
conquista el sultán residiese con su esposa principal en el núcleo de Comares, mientras que otros familia�
res lo hicieran en el resto de palacios. Se distancian de esta interpretación fundamentalmente dos teorías� 
la de Emilio �arcía �óme8, que vio en �eones el nuevo �exuar de �uɤammad �, y la de Juan Carlos �ui8 
Sou8a, quien ha seƿalado este palacio como madra8a�zāwiya palatina� consúltese �arcía �óme8, Foco de 
antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-Jatib en 1362� �ui8 Sou8a, ¢El �alacio de los �eones de 
la �lhambra� ��adrasa, 8ƀ5iya y tumba de �uɤammad �� Estudio para un debate£.

ҽҿҼ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҸһ. � este respecto, cabe recordar que en 
ҹһһҿ, con motivo del matrimonio de �ǻsuf , bn al�ţaȄȄƀb compuso un poema, estudiado por �aría Jesús 
�ubiera, en el que se da cuenta de la celebración en la �lhambra y se habla de grupos de gentes que pasean / 
entre quioscos y sombras; el bienestar se desborda, pues hay aguas / que aparecen y desaparecen; en �ubiera 
�ata, Ibn al-Yayyab: el otro poeta de la Alhambra.

ҽҿҽ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҹҼӀ. En 
realidad, riyāḍ es el plural de rawḍa, o sea, �jardines�.

ҽҿҾ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, Ӏҿ� �an8ano �artos, La Alhambra: el uni-
verso mágico de la Granada islámica, ҹҸҾ� �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҸһ.

cerro de San �iguel. En el plano inferior y más cercano se percibe el �osque de la 

�lhambra y, a sus pies, las sonoras, que no visibles, aguas del Darro. 
rontalmente 

la visión encontraría el extremo oriental del �lbaicín, donde la edificación clareaba 

en su aproximación a la muralla. ësta remontaba el Cerro de San �iguel, en cuya 

cima se al8aba la �orre del �ceituno y existía un importante cementerio islámi�

co. Este panorama de tejados estaría salpicado de numerosos alminares, que a las 

horas convenidas se convertirían en focos emisores de las conocidas llamadas a la 

oración. �a atmósfera creada en esos momentos en el interior del �ratorio, donde 

al panorama divisable se unía el paisaje sonoro, debió de poseer un magnetismo 

especial, si atendemos a la descripción del viajero alemán �ieronymus �ǯn8er, 

apenas dos aƿos después de la conquista�

Cada maƿana, dos horas antes de la salida del sol, esto es, a la hora del lucero matutino, 
lo mismo que al mediodía y por la tarde, sus sacerdotes suben a sus torres, y dando vuel�
tas, gritan� �Dios es grande y omnipotente, y �ahoma su mensajero y precursor�. �ecitan 
igualmente otras muchas oraciones, en las cuales proclaman glorioso a Dios, a su mane�
ra, y tienen naturalmente tan maravillosas entonación y pausas, que nadie puede apren�
dérselas por artificio. �ás bien, como dije antes, parece gemido que cantoҽҿҸ.

�or otro lado, además de su función religiosa y dada su locali8ación y lumi�

nosidad, el �ratorio pudo emplearse asimismo como una sala más del complejo 

administrativo del �exuar, albergando posiblemente las reuniones del consejo de 

visiresҽҿҹ. �a multifuncionalidad de la arquitectura islámica se extendía, con toda 

probabilidad, también a los lugares de culto, y la apertura al entorno no sólo con�

vertía las estancias en más emblemáticas y sensorialmente atrayentes, sino tam�

bién en más versátiles.

ҽҿҸ. �ǯn8er, ҹҼӁҼ. En �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ҹһҹ.
ҽҿҹ. 
ernánde8 �rtell, ¢�os oratorios privados hispanomusulmanes. Estudio comparativo de casos£, ҺҸ.

[Fig. 1] Eje visual norte-sur del Palacio de 
los Leones. Fotografía de la autora, 2017.
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�eyes tenían sus alcobas veraniegas el sultán y la sultana, para estar más frescoҽӀҽ. 

Estas salas serían asimismo aptas para la celebración de banquetes y veladasҽӀҾ, 

si bien �ui8 Sou8a ha sugerido que la de los �eyes, por su particular disposición, 

bien pudo constituir una bibliotecaҽӀҿ. �os lados sur y norte del patio, en cambio, 

albergaban sendas viviendas completas. El centro de la meridional lo constituía la 

llamada Sala de los �bencerrajes, qubba en cuyo grueso umbral de muros dobles 

se articula el acceso a los departamentos superiores y otras dependencias de ser�

vicio� además, en esta crujía sur se resolvían la entrada desde la Calle �eal �aja y 

la comunicación con el �artalҽӀӀ. El ala norte, por su parte, incorporaba la vivienda 

de mayor envergadura y ambición arquitectónica, que giraba en torno a la Sala de 

Dos �ermanas. Es esta ala del palacio la que concentra las pretensiones de exterio�

ri8ación, pues el resto de la composición del palacio es marcadamente centrípeta.

ҽӀҽ. �arcía �ercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal: desde los tiempos más remotos has-
ta comienzos del siglo XX, vol. � ҼҼҼ.

ҽӀҾ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҹҸҾ.
ҽӀҿ. �ui8 Sou8a, ¢El �alacio de los �eones de la �lhambra� ��adrasa, 8ƀ5iya y tumba de �uɤammad 

�� Estudio para un debate£.
ҽӀӀ. �allego �urín, La Alhambra, ҹҹҼ�ҹҽ� �ópe8 �u8mán, �ermúde8 �ópe8 y �alpica Cuello, 

Arquitectura de Al-Andalus: Almería, Granada, Jaén, Málaga, ҽҺ.

de �uɤammad�� con �edro� de Castillaҽҿҿ. El desdoblamiento de ejes principales 

a nivel simbólico y métrico, tradicionalmente coincidentes, pudo inducir también 

a esta solución peristilada dejando atrás la del �alacio de los nfantes Ȝen el que 

también intervino �uɤammad� �, como veremos seguidamenteȜ, donde la sala 

principal, por estar ubicada en uno de los lados mayores, carecía de pórtico previo, 

con los inconvenientes que ello acarreaba.

�as investigaciones recientes descartan que el �atio de los �eones fuese pro�

piamente un jardínҽҿӀ, a pesar de lo reiterado del motivo jardinero tanto en su de�

nominación na8arí como en las abundantes inscripciones epigráficas conservadas. 

Estas aludirían, más bien, al jardín preexistente en su solar, al vergel bajo al nor�

te del complejo �el Jardín de �indaraja� o al metafórico y pétreo que constituía la 

propia arquitectura Ȝsegún �rieto��oreno, un bosque petrificado de palmeras, a 

cuyos pies brota el manantialҽҿӁ― [Fig. 2]. El quinto verso del poema de bn �amra) 

grabado en la ta8a de la 
uente de los �eones apunta también a esta idea�

�an semejante lo que fuye es a lo inerte
que no sabemos cuál de ambos discurreҽӀҸ.

El patio originalmente debió de presentar un aspecto bastante similar al actual, 

tras las últimas intervenciones� solado de mármol blanco y posiblemente salpica�

do de algunos naranjos que disminuirían la radiación solar y refrescarían la atmós�

fera, tal y como lo describieron �ntoine de �alaing en ҹҽҸҺҽӀҹ y �ndrea �avagero en 

ҹҽҺҾҽӀҺ. �uevamente, se trata de una especie perenne que aseguraba el contraste 

cromático con la arquitectura en toda estación. �os muros internos de los pórticos 

estaban decorados con 8ócalo de alicatado similar al del �atio de �rrayanes, hoy 

desaparecidoҽӀһ, por encima de los cuales los paramentos eran lisos hasta la fran�

ja superior, decorada con yeseríasҽӀҼ. En los lados menores del patio, el pórtico da 

paso a la Sala de los �eyes y la Sala de los �ocárabes� ambas constituían amplios 

salones abiertos y con carácter exterior, como denotan tanto la ausencia de puertas 

como el testimonio de �alaing, quien seƿaló que en los extremos de la Sala de los 

ҽҿҿ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҺӁ.
ҽҿӀ. �uere �atauco, ¢Sobre el pavimento del �atio de los �eones£� �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín 

hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҹҽҼ.
ҽҿӁ. �rieto��oreno, Los jardines de Granada, ҿҼ.
ҽӀҸ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҹҾӁ.
ҽӀҹ. ��� hay un patio cuadrado, losado de blanco mármol, y en medio brota una fuente pavimentada de 

parecido mármol; y por la boca de doce leones, hechos de lo mismo, sale el agua de la fuente; encima de cuyos 
leones hay una gran arca de agua donde está el tubo por donde penetra el agua en dichos leones; y es una 
cosa bien hecha. Allí hay también seis naranjos que preservan a las gentes del calor del sol, bajo los cuales 
hace siempre fresco� en �arcía �ercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal: desde los tiempos más 
remotos hasta comienzos del siglo XX, vol. � ҼҼһ�ҼҼ.

ҽӀҺ. Di questa corte ��atio de �rrayanes� si intra in un’altra minore, ma salleggiata di bellissimi marmi 
anchor lei, & cinta di fabrica da ogni canto, & un portico ��� in mezzo il spatio ui è una bellissima fonte che 
per esser fatta di alquanti Leoni che gettano l’acqua per la bocca, da nome alla corte, che si chiama il Spatio 
de los Leones� en �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu 
oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҹӁr. �o obstante José �ntonio �ilar 
Sánche8 afirma que los naranjos fueron traídos de �allorca y plantados por los �eyes Católicos en los pri�
meros aƿos tras la conquista� en Juan �ntonio �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra ��ranada� 
Comares, ҺҸҸҿ�, ҹһҼ�һҽ.

ҽӀһ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҾҼ� �orres �albás, La Alhambra y el Generalife 
de Granada, ӀӁ.

ҽӀҼ. �allego �urín, La Alhambra, ҹҹӁ�ҺҸ.

[Fig. 3] El agua estructura el espacio y 
guía la mirada. Croquis hipotético de 
Francisco Prieto-Moreno sobre el estado 
primitivo del Palacio de los Leones, en Los 
jardines de Granada (1983), 72. El dibujo 
aventura aspectos que han sido superados 
por las investigaciones recientes, como la 
vegetación del Patio de los Leones.

[Fig. 2] Un oasis petrificado. Croquis 
interpretativo del Palacio de los Leones de 

Francisco Prieto-Moreno, en Los jardines 
de Granada (1983), 74.
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mocárabes. �l igual que la Cúpula de los Siete Cielos en Comares, esta cubrición 

pretende ser metáfora de la semiesfera celeste, si bien su formali8ación se aleja de 

la abstracción geométrica del Salón de Embajadores para adoptar una expresión 

más naturalista y exuberante, que �afael �an8ano ha designado como �el barroco 

na8arí�ҽӁҽ. �ajo la cúpula aparecen cuatro ventanas, una en el centro de cada paƿo, 

tami8adas por celosías de madera con parte central practicable, que iluminaban 

las habitaciones de la planta superior Ȝmenos la situada al norte, que es fingidaȜ. 

� ambos lados de la sala se abren accesos no ya a alhanías, como en la Sala de los 

�bencerrajes, sino a amplias saletas laterales �Ҿ,ӁҸ� ©� Һ,ҽҸ m� con sus correspon�

dientes alcobas, iluminadas originalmente por un balcón en el lado opuesto al ac�

ceso Ȝel de la sala occidental, reconvertido en puerta de paso a las dependencias 

de Carlos �Ȝ. En la qubba, los paramentos cuentan con altos 8ócalos alicatados, cu�

yos motivos son complicados entramados de cintas coloreadas sobre fondo blanco, 

con cenefa superior de almenillas negras y blancas y filetes verdes. �or encima de 

los 8ócalos, los muros se hallan completamente revestidos de yeserías decorativas, 

epigráficas, geométricas y con motivos vegetales, algunas de las cuales conservan 

parte de su coloración a8ul. Sobre los 8ócalos, una ancha cenefa incluye un revela�

dor poema de bn �amra)�

�o soy el jardín que con la belle8a ha sido adornado,
contempla mi hermosura y mi rango te será explicado.

�or mi seƿor el imán �uɤammad rivali8o
con lo más noble por venir o ya pasado.

��or Dios�, su hermoso edificio supera, por ventura,
a los demás que hayan sido construidos.

�Cuánta amenidad hay en él para la vista�
�Cómo el alma del benévolo reali8a allí sus deseos�

Cinco pléyades que lo protegen tiene,
y la lánguida brisa en él sublime se vuelve.

�llí está la espléndida cúpula, sin igual,
cuya belle8a oculta y manifiesta verás.

�rión le tiende la mano para saludarla,
y la luna llena se le acerca para conversar.

�as brillantes estrellas quieren quedarse en ella,
dejando en el cielo de girar,

y en sus dos patios presentarse para servir y complacer,
mejor que las esclavas, al sultán.

Extraƿo no es que a los luceros dejen en lo alto
y rebasen el límite fijado

dispuestas a servir a mi seƿor,
pues quien al grande sirve grande8as recibe.

Con la cúpula, tal esplendor alcan8a el aposento �bahw)
que el palacio a competir llega con el firmamento.

ҽӁҽ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҹҸҽ.

�a ra8ón de esta apertura al norte parece encontrarse, como en otros casos, en 

la ausencia de edificaciones ajenas o vías de circulación que perturbasen la priva�

cidad de los residentes y en la amplitud y cualidad del panorama divisable por en�

cima de la murallaҽӀӁ. �ero a estos factores debe aƿadirse otra ra8ón de peso, como 

es la existencia de un jardín bajo, el llamado Jardín de �indaraja, dispuesto en el 

área libre entre el palacio y el camino de ronda. �a rotación del eje mayor de la 

nueva residencia había tenido como consecuencia que no se ocupase, como en 

Comares, la totalidad del espacio disponible hasta el límite fortificado, quedando, 

en cambio, un resto irregular del primitivo jardín sin edificar. Este espacio verde 

Ȝposiblemente ampliado con un ensanche triangular de la muralla que incorporó 

la �orre del �enador, como veremos en breveȜ se reorgani8aría de acuerdo con 

el nuevo �alacio de los �eones, dando continuidad al eje visual norte�sur que lo 

atraviesa desde la Sala de los �bencerrajes hasta el hori8onte más allá de la cerca 

protectoraҽӁҸ. Como reconociese �rieto��oreno en otro de sus croquisҽӁҹ, el agua es 

precisamente el elemento que guía y dirige la mirada a través de los canales prede�

finidos por la arquitectura [Figs. 1, 3].

El acceso a la unidad residencial de Dos �ermanas se produce por el centro 

del pórtico norte, salvando tres peldaƿos ascendentes. �a puerta actual, con abati�

miento hacia el pórtico y quicialeras de mármol encastradas en el suelo, es réplica 

de la original, que se conserva en el �useo de la �lhambra. �as jambas han perdido 

sus taqa�s, que contaban con poemas de bn �amra), uno de los cuales asimilaba, 

de nuevo, el palacio a un jardín foreadoҽӁҺ. Entre los dobles muros del umbral se 

abren, como en la �orre de Comares y en la frontera Sala de los �bencerrajes, pasa�

di8os laterales que conducen, el derecho, a la escalera de subida a las dependencias 

superiores y, el i8quierdo, a una letrina. De este modo se evita que las circulaciones 

interfieran con los usos estancialesҽӁһ. Seguidamente, se accede al salón principal 

de la vivienda, la célebre Sala de Dos �ermanas [Fig. 4]. De planta cuadrada y unos 

Ӏ m de lado, losada de mármol blanco y centrada por una fuente rehundida, se trata 

de una majestuosa qubba cubierta por una cúpula octogonal de mocárabes. �os 

muros ochavados de la bóveda se perforan por ventanitas de medio punto con ce�

losías de yesoҽӁҼ, introduciendo iluminación rasante que resalta los relieves de los 

ҽӀӁ. �orres �albás, ¢Salas con linterna central en la arquitectura granadina£.
ҽӁҸ. ��� de modo que desde el patio de los Leones y aun desde el mirador de la Sala de los Abencerrajes 

�en la planta superior� pudiera alcanzarse a dominar la vista del valle del Darro, seƿaló �ntonio �allego 
�urín, en La Alhambra, ҹһҼ. Esta afirmación, no obstante, sólo sería cierta cuando todas las carpinterías de 
puertas y ventanas se hallasen abiertas.

ҽӁҹ. �rieto��oreno, Los jardines de Granada, ҿҺ.
ҽӁҺ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҸҿ.
ҽӁһ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ӁҾ.
ҽӁҼ. Estas ventanas debieron de contar con vidrios coloreados insertos, según la hipótesis de 


ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con vidrios 
de colores£. De hecho, el poema que originalmente hubo en la frontera Sala de los �bencerrajes decía en 
su tercer verso� Es el firmamento que por el cristal muestra luminosos astros, / cuando en su superficie brilla 
la luz del sol� en �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, 
ҹҿӀ. Es previsible que ambas qubba�s tuvieran la misma solución para estas ventanas altas. �os vidrios po�
drían haber sido repuestos después de la conquista y decorados con nuevos temas, pues tras la explosión 
del polvorista �ҹҽӁҸ� Juan de la �ega informaba� en toda la sala que dicen de las Lossas en el dicho quarto de 
los Leones, quebró y derrivó todas las bedrieras e otras qu’estavan en el quarto de la dicha iglesia �Sala de los 
�eyes�, que las unas y las otras era de mucho presçio por estar pintadas con muchas ystorias y armas rreales� 
transcripción de �ermúde8 �areja y �oreno �lmedo, ¢Documentos de una catástrofe en la �lhambra£.

[Fig. 4] Interior de la Sala de Dos 
Hermanas. Fotografía dela autora, 2021.
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inalmente, la referencia a los �claros hori8ontes� que desde el palacio se descu�

bren anticipa la llegada al �irador de �indaraja.

�l fondo de la Sala de Dos �ermanas y en línea con el acceso y las fuentes, se 

abre un ancho arco de medio punto, dotado de taqa�s, que da paso a una sala trans�

versal� la Sala de los �jimeces. Su esquema recuerda poderosamente al Salón �egio 

del �eneralife. De proporciones acusadamente longitudinales �ҹҽ�©�һ�m� y con ac�

ceso por el centro de su lado mayor, el lien8o frontero se perfora por dos balcones 

en los laterales y en el centro avan8a una torrecilla�mirador, que alberga, tras un 

arco de mocárabes, el celebérrimo �irador de �indaraja. �a similitud espacial con 

el Salón �egio y su correspondiente mirador llevó a �ntonio 
ernánde8 �uertas 

a sugerir que el de �indaraja se hubiese construido por el mismo procedimiento, 

adosando con posterioridad Ȝhacia ҹһӀҸ, en opinión del autorȜ una torre al frente 

norte de la Sala de los �jimeces, cuyo vano de acceso habría venido a reempla8ar a 

un balcón centralҽӁҿ. �o obstante, esta hipótesis no ha sido hasta el momento pro�

bada de modo concluyente.

�a Sala de los �jimeces carece de 8ócalos Ȝse ha sugerido que pudo contar, en 

su lugar, con tapices decorativosҽӁӀȜ y cuenta con yeserías en la mitad superior de 

los paramentos. Carece de alhanías en los testeros, pues éstas aparecen incorpo�

radas en las saletas laterales a la qubba. Se cubre con una bóveda de mocárabes 

reconstruida en el s. ��ҽӁӁ. �os balcones laterales presentan un amplio desarrollo 

vertical, superior a la estatura humana, y antepechos bajos. Son geminados con 

columna na8arí en el centro y semicolumnas en los laterales, presentando capial�

8ados de madera decorados. �or sus dimensiones, es probable que contasen con 

ajimeces volados sobre el jardín situado al norte. �a denominación de la Sala de los 

�jimeces podría obedecer, por tanto, a la antigua existencia de balcones de madera 

volados, pero también a la corrupción del significado de este término en tiempos 

recientes, aludiendo, en tal caso, a sus ventanas geminadasҾҸҸ.

�or su parte, el �irador de �indaraja representa el clímax experiencial del pala�

cio [Fig. 8]. Se trata de un pequeƿo habitáculo de һ,ҹҽ�©�Һ,ҺҸ m en planta y ҿ,Һҽ�m de 

altura libre. Sus contornos rectangulares se alejan de la regularidad geométrica de 

otras torres�mirador previas de planta cuadrada. En sus tres frentes exteriores se 

proyectan breves nichos de apenas Һҽ cm de profundidad que adelga8an el espesor 

de los muros y se emarcan por arcos acortinados de mocárabes. En el fondo de los 

nichos se abren ventanas� doble con partelu8 la del frente norte y sencillas las de 

los laterales, todas ellas con arcos peraltados y sustentadas por columnas y semi�

columnas na8aríes. �resentan antepechos bajos, de unos һҸ cm, y una amplitud 

vertical de aproximadamente ҹ,ҽҸ m. �as proporciones de huecos y petos seƿalan 

que el espacio se ocuparía preferentemente en posición sentada. �as ventanas hu�

bieron de incorporar carpinterías para aislar el espacio y hacerlo habitable, espe�

cialmente en los meses invernalesҾҸҹ.

ҽӁҿ. 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con 
vidrios de colores£.

ҽӁӀ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҺҹ.
ҽӁӁ. �allego �urín, La Alhambra, ҹһҺ�һһ.
ҾҸҸ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҹҹҿ.
ҾҸҹ. 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con 

vidrios de colores£.

�Con qué galas de adornados bordados lo real8aste
que al tejido del �emen hacen olvidar�

�Cuántos arcos se elevan en su cúspide
sobre columnas envueltas por la lu8�

�rcos de esferas celestes girando te parecen
que hasta el pilar de la aurora cuando despunta ensombrecen.

Son columnas de todo punto insólitas
sobre las que vuelan y circulan los proverbios.

�llí, el mármol pulido y reluciente
la oscuridad de las sombras ilumina.

� cuando las columnas brillan con los rayos del sol
perlas las creerás a pesar de su dimensión.

�unca vimos palacio de más suprema apariencia,
de más claros hori8ontes, ni con más amplio lugar de reunión.

�unca vimos jardín de más agradable verdor,
De más aromáticos espacios, ni de más dulces frutos.

En él se cambian dos monedas por su justo valor,
según el jue8 de la hermosura permitió,

pues si, al alba, la mano de la brisa viene llena
con dirhamesde fores que suficientes son,

al reservado del jardín luego lo llenan,
entre las ramas, y lo engalanan, dinares de sol.

Entre mí �el jardín� y la victoria hay el más noble linaje,
linaje que, siendo el que es, te basta �al sultán�ҽӁҾ.

En el primer verso se vuelve a poner de manifiesto la mencionada identifica�

ción entre palacio y jardín. �a referencia posterior a �dos patios� y a frutos y fores 

de radiantes colores podría volver a apuntar a la importancia de aquel jardín infe�

rior de tra8as desconocidas, complementario del �atio de los �eones. �ero convie�

ne reiterar que también la propia arquitectura aspira a ser reproducción perfec�

cionada de una naturale8a hecha piedra� no debe olvidarse el color que revestiría 

la totalidad de sus yeserías �que al tejido del Yemen hacen olvidar�, muchas de ellas 

con motivos vegetales, estrellados y forales que, al igual que la vegetación real de 

los jardines exteriores, relumbraría bajo las luces del sol y de la luna filtradas por la 

qubba y refejadas por el pavimento de mármol �Allí, el mármol pulido y reluciente / 

la oscuridad de las sombras ilumina�. El microcosmos vertical de la qubba se cierra 

con una cúpula que pretende rivali8ar con la del Salón de Embajadores y aun con la 

misma bóveda celeste �Orión le tiende la mano para saludarla, / y la luna llena se le 

acerca para conversar. / Las brillantes estrellas quieren quedarse en ella, / dejando en 

el cielo de girar�. ncluso se intensifica dicha asociación con la aparente rotación de 

la cúpula al moverse la lu8 del sol en torno a ella a lo largo del día (¡Cuántos arcos se 

elevan en su cúspide / sobre columnas envueltas por la luz! / Arcos de esferas celestes 

girando te parecen / que hasta el pilar de la aurora cuando despunta ensombrecen�. 

ҽӁҾ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, Һҹһ�ҹҽ.

[Fig. 5] Exterior del Mirador de Lindaraja 
desde el jardín bajo. Fotografía de 
la autora, 2017.
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[Fig. 7] Mirador de Lindaraja, estado 
hipotético a finales del s. XV. Elaboración 
propia a partir de la planimetría de Antonio 
Almagro (EEA); APAG, Colección de planos, 
P-000158, P-002225, P-001976 y P-006512, 
y RABASF R-4319.

[Fig. 6] Mirador de Lindaraja, estado 
actual. Elaboración propia a partir de 

la planimetría de Antonio Almagro 
(EEA); APAG, Colección de planos, 

P-000158, P-002225, P-001976 y P-006512, 
y RABASF R-4319.
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la escala del espacio. El perfil cavernoso del arco de mocárabes que acoge el nicho 

previo a cada hueco, refejo del de entrada al �irador, intensifica la percepción de 

la arquitectura como porción reordenada y solidificada de la naturale8a provista 

por �llƀh. En lugar de mediante un artesonado o cúpula de mocárabes, el �irador 

se cubre con una armadura apeina8ada con vidrios multicolores �transparente, 

rojoҾҸҼ, verde, a8ul, anaranjado� al modo de las qamariyyas descritas por �orres 

�albás� cobijada en el cuerpo de la torrecilla, la cúpula de cristal recibe iluminación 

lateral por una serie de ventanas altas, visibles únicamente desde el exteriorҾҸҽ. Es 

éste el único ejemplo de cubrición vidriada que persiste en la �lhambra. Similar 

apariencia pudieron presentar las carpinterías de las ventanas del �iradorҾҸҾ, sin 

duda practicables para permitir a voluntad la vista y la ventilación.

�a denominación de ��indaraja� podría ser derivación de ʿAyn Dār ʿĀʾisha, �ojos 

de la casa de ʿĀʾisha�, siendo éste, posiblemente, el nombre de alguna de las sul�

tanas. �l igual que en la almunia de �ynadamar, las vistas privilegiadas conducen 

a identificar poéticamente a la arquitectura como �ojo�ҾҸҿ. Sin embargo, la propia 

explicación epigráfica que se despliega sobre las ventanas del �irador no parece 

apuntar de modo prevalente a la presencia femenina en este espacio. El poema 

de bn �amra) da vo8 a la arquitectura, que comien8a pronunciándose sobre la 

ventana derecha�

�engo la más alta atalaya, y el más sublime lugar de aparición,
y, como en el �ibro re8a, �triunfará quien a lo más alto tienda� �Corán ҺҸ, ҾҼ�.

�al límite alcan8o en toda clase de belle8a,
que de la misma la toman, en su alto cielo, las estrellas.

�o soy en este jardín el ojo fresco,
cuya pupila es, justamente, el seƿorҾҸӀ

�uɤammad �, alabado por su valor y generosidad
de excelente conducta y suprema celebridad.

ҾҸҼ. 
ernánde8 �uertas argumentó que el rojo no debió de estar presente en origen, sino que sería 
introducido en una de las restauraciones del s. ��. El investigador consideraba que los colores de los 
vidrios se relacionaban con los de los alicatados. �éase 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor 
��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con vidrios de colores£.

ҾҸҽ. �or debajo de ellas se aprecia otra serie de ventanitas altas cegadas, tres hacia el norte y dos 
hacia los laterales. En opinión de 
ernánde8 �uertas, estos huecos marcaban la altura original de la torre�
cilla�mirador, antes de la incorporación de su techo vidriado� en 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba 
�ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con vidrios de colores£.

ҾҸҾ. 
ernánde8 �uertas, ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura apeina8ada de cintas con 
vidrios de colores£.

ҾҸҿ. �ambién, como en aquel caso, se produce el juego intencionado de palabras entre Րayn«ojo y 
Րayn«fuenteµmanantial. �uggles ha advertido esta ambivalencia en Gardens, Landscape, and Vision in the 
Palaces of Islamic Spain, ҺҸһ. El tópico del espacio arquitectónico como �ojo� de su dueƿo y usuario se re�
pite en al menos otras dos construcciones de �uɤammad �� el �irador del �alacio de los nfantes, como 
veremos en el siguiente caso de estudio, y la qubba de la Sala de Sesiones del �exuar, donde constaba 
un poema de bn al�JaɾƲb en los mismos términos, según �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del 
monumento a través de sus inscripciones, ҽҹ.

ҾҸӀ. Estos versos son similares a los que bn al�JaɾƲb dedica a su almunia de �ynadamar, como se 
expuso en páginas anteriores.

El �irador conserva en el umbral parte del pavimento cerámico original, aun�

que bastante deterioradoҾҸҺ. Sus paramentos se encuentran profusamente deco�

rados, con alicatados hasta las impostas de los arcos de las ventanas y con yeserías 

en su parte superior. �os 8ócalos presentan tramas geométricas foreadas en tonos 

blanco, negro, verde, a8ul y anaranjado, cambiantes en cada uno de los frentes y 

en las esquinas interiores del espacio� en ellos, el predominio absoluto es del color 

verde, que reviste esquinas y filetes hori8ontales y verticales. Este cromatismo y 

los motivos empleados sin duda perseguían una correlación con el jardín que daba 

nombre al palacio y con el que se extendía a sus pies, ambigǯedad en la que vuel�

ve a incidir el poema de la jamba i8quierda de la puertaҾҸһ. �as yeserías, en gran 

medida desprovistas de su colorido original, contribuirían también a dicho efecto, 

con sus abundantes hojas, fores y estrellas talladas y entrela8adas con las inscrip�

ciones epigráficas. �odas las labores son de proporción miniaturista, acorde con 

ҾҸҺ. Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, ó sea, la 
Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, ҺҿҺ� �allego �urín, La Alhambra, ҹһҼ.

ҾҸһ. No estoy sola, pues mi jardín manifiesta / maravilla nunca antes vista� en �uerta �ílche8, Leer la 
Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҺӁ.

[Fig. 8] Interior del Mirador de Lindaraja. 
Fotografía de la autora,2021.
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arquitectónico�paisajístico conseguido en �indaraja podría apuntar a una con�

solidación de este tipo de situaciones, que se habrían convertido en habitualesҾҹҺ. 

�demás de posible lugar de ubicación del solio de �uɤammad��, la autora seƿala 

que una cámara de tan reducidas dimensiones podría haber albergado pequeƿas 

reuniones y negociaciones especialmente sensibles o encuentros literariosҾҹһ.

�reviamente a la construcción de las galerías y aposentos del emperador, el 

�irador se asomaría sobre el jardín bajo en primer plano [Fig. 9]. De contornos 

irregulares y tra8as desconocidas, es probable que se hallase puntuado por una 

fuente en línea con las del interior del palacio, que daría continuidad exterior a la 

visual axial. En el �useo de la �lhambra se conserva una pila gallonada �ĸ Һ,ҹҸ m� 

con un poema de bn �amra) que en ҹӁӁҼ fue retirada del jardín, donde se encon�

traba colocada como ta8a alta, para favorecer su preservación� podría ser ésta la 

fuente que centraba el vergel en tiempos de �uɤammad��, aunque también podría 

tratarse de un trasladoҾҹҼ. El límite occidental del jardín bajo lo marcaba el callejón 

de los leƿadores, destinado al abastecimiento de la caldera del �aƿo de Comares, 

que discurría a una cota inferiorҾҹҽ� su separación visual se articularía mediante 

una tapia ciega de la altura necesariaҾҹҾ, que justificaría la denominación de �patio� 

ҾҹҺ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, ҺҸӀ.
Ҿҹһ. �uggles, ¢�he Eye of Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s �indaraja �irador£.
ҾҹҼ. �ariana �alait8idou, Fuente de Lindaraja: la epigrafía y decoración, ed. �urificación �arinetto 

Sánche8, La Pieza del Mes en el Museo de la Alhambra ��ranada, ҺҸҹҼ�.
Ҿҹҽ. Descubierto por Jesús �ermúde8 �areja� véase su artículo ¢El baƿo del �alacio de Comares en la 

�lhambra de �ranada� disposición primitiva y alteraciones£. Concretamente, el callejón discurriría bajo lo 
que hoy es la galería baja occidental del �atio de �indaraja.

ҾҹҾ. �ermúde8 �areja, ¢El baƿo del �alacio de Comares en la �lhambra de �ranada� disposición pri�
mitiva y alteraciones£� Jesús �ermúde8 �areja, ¢dentificación del �alacio de Comares y del �alacio de los 
�eones, en la �lhambra de �ranada£, en España entre el Mediterráneo y el Atlántico, Actas XXIII Congreso 

Continúa sobre la ventana frontal, orientada al norte�

En el cielo del reino se manifiesta cual luna llena de la religión,
sus obras se suceden, sus luces resplandecen.

ël no es sino el sol de una mansiónҾҸӁ,
en la que, con él, todo bien le da sombra.

Desde mí contempla la capital del reino
cada ve8 que aparece en el trono del califato y se manifiesta.

Envía el corcel de su mirada al espacio en que juega el céfiro
y regresa complacido por lo visto�

mansiones en las que los ojos amenidades encuentran
y donde la mirada es cautivada y la ra8ón trabada.

� en torno a la ventana i8quierda termina el poema�

En ellas, la brisa atrae al frescor del aire,
la brisa languidece, el aire sana.

El cielo de cristal muestra aquí maravillasҾҹҸ

que escritas llenan la página de la belle8a.

�na es aquí la lu8, muchos los colores�
Contrarios o iguales, como quieras.

En el paraíso eterno �de estas mansiones� a nuestro seƿor se le ha hecho disfrutar
en recompensa por el bien que se le confió y supo continuarҾҹҹ.

El espacio del �irador se presenta en primera persona como lugar elevado y 

sublime, capa8 de rivali8ar en belle8a con las estrellas� pero, sobre todo, se identifi�

ca explícitamente como espacio reservado al sultán, diseƿado para que el sobera�

no extienda desde allí su mirada �envía el corcel de su mirada al espacio en que juega 

el céfiro� sobre el entorno circundante �la capital del reino� e interiormente, hacia 

la propia arquitectura del palacio �mansiones en las que los ojos amenidades en-

cuentran µ y donde la mirada es cautivada y la razón trabada� y se compla8ca de tal 

experiencia. ncluso se proclama como �trono del califato�. �l igual que en el Salón 

de Embajadores y en el �irador del Salón �egio, su arquitectura aparece entendida 

como simbólico lugar de aparición del sultán ante su reino y como observatorio de 

los �efectos del buen gobierno� en una doble dimensión� la del palacio y la ciudad 

áulica Ȝel primero y más cercano de sus dominiosȜ y la del territorio exterior. � la 

tradicional contemplación interior, circunscrita a los límites de una arquitectura 

concebida escenográficamente, se suma otro tipo de mirada, el barrido visual del 

reino o, más precisamente, de una porción representativa del mismo. �a existen�

cia de espacios abiertos a la experiencia del entorno y de ejes visuales interiores 

ya ha sido seƿalada en casos de estudio precedentes, pero en ninguno de ellos 

se contaba con respaldo epigráfico explícito que permitiese confirmar las intui�

ciones perceptivas. �uggles sugiere que la prolija explicación poética del artificio 

ҾҸӁ. En los tres primeros versos, una nueva y reiterada equiparación del sultán con el sol o la luna, 
como fuente de lu8.

ҾҹҸ. Se refiere, obviamente, a la armadura con vidrios coloreados que cubre este espacio.
Ҿҹҹ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, Һһҹ.

[Fig. 9] Vista hipotética desde el 
Mirador de Lindaraja a finales del s. XV. 
Elaboración propia.
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Mirador del Palacio de los Infantes

�os ocuparemos a continuación de la intervención de �uɤammad� � en otro de 

los palacios de sus antecesores� intervención que, como veremos, aparece formal�

mente ligada a la construcción del �alacio de los �eones. En la cota más alta de la 

colina de la Sabi)a, con vistas incomparables sobre el Generalife, el valle del Darro, 

el Albaicín y la Sierra NevadaҾҹҿ, se levantaba una de las más antiguas residencias 

reales de la �lhambra� el llamado �alacio de los nfantes, después Convento de 

San 
rancisco y actualmente �arador de �urismo. �ecibe este nombre por haber 

pertenecido, en teoría, a un infante na8arí en tiempos anteriores a la conquis�

taҾҹӀ. Su primera construcción, como ya apuntamos, tuvo lugar bajo el reinado de 

�uɤammad� ҾҹӁ o �uɤammad ҾҺҸ, siendo aproximadamente coetáneo con el 

�artal y con el �eneralife y manteniendo con este último una relación visual nada 

casual. El palacio se empla8ó a la manera tradicional, en la 8ona central y más ele�

vada del recinto amurallado, siguiendo posiblemente el ejemplo de otro palacio ya 

existente en la 8ona del �artal �ltoҾҺҹ. Esta ubicación favorecía la protección de la 

residencia áulica al tiempo que le otorgaba una posición aventajada y dominante 

de los alrededores. Se rodeaba de amplias huertas y jardines distribuidos en terra�

8as descendentes hasta la muralla nororientalҾҺҺ, aunque ya vimos que hay quienes 

consideran que este tramo de la cerca no se habría erigido aún en el momento de la 

construcción del palacio, existiendo en su lugar un fuerte desnivel hacia la Cuesta 

de los Chinos como única defensaҾҺһ. Desde este punto de vista, la construcción ha�

bría respondido al concepto de villa suburbana más que de palacio urbanoҾҺҼ, al 

igual que el �eneralife. En dirección sur, limitaba con la Calle �eal �lta y, hacia el 

oeste, con la calle transversal de comunicación con la �uerta del �rrabal.

�a residencia palaciega presentaba indudables parecidos con el �eneralife, que 

han llevado a debatir qué conjunto sería precedente y referencia directa del otro. De 

organi8ación longitudinal este�oeste, se articulaba en torno a un patio atravesado 

por un ramal de la �cequia �eal, cuyas aguas eran previamente remansadas en 

una alberca situada inmediatamente al este del edificio. Con toda probabilidad, el 

patio contaba con plantaciones en cuatro cuarteles rehundidos, adoptando confi�

guración en crucero al igual que en la almunia regia. �o circundaban cuatro crujías 

Ҿҹҿ. �eopoldo �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£, Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, n.o һӁ �ҹӁһҹ�� ҹҺҾ�һӀ, ҺҸҽ�ҹҽ.

ҾҹӀ. Dieronles �los �eyes Católicos, a los monjes franciscanos� para guerta la casa y jardín con sus va-
ños de vn Infante, donde oy se ven sus vestigios� en �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y 
progressos de la ciudad, y religion catolica de Granada, �ercera �arte, f. ҹҿҼv.

ҾҹӁ. Salameh, citado en �alpica Cuello, La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico, ҹӀҺ.
ҾҺҸ. 
ernánde8 �uertas, ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del Exconvento de San 
rancisco 

y el del �atio de la �cequia del �eneralife£� �iguel Ëngel �ivas �ernánde8, ¢�estos palatinos na8aríes en el 
Convento de San 
rancisco de la �lhambra£, en Estudios dedicados a don Jesús Bermúdez Pareja ��ranada� 
�sociación Cultural de �migos del �useo �ispanomusulmán, ҹӁӀӀ�, Ӂҽ�ҹҺҽ� José �anuel �orres Carbonell, 
¢�nálisis estratigráfico murario del ex�convento de San 
rancisco de la �lhambra£ ��ranada, ҺҸҸҿ�. �os 
autores seƿalan la identidad de sus decoraciones con las del �artal y con las yeserías subyacentes a las de 
smƀՐƲl  en el �irador del �atio de la �cequia del �eneralife.

ҾҺҹ. 
ernánde8 �uertas, ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del Exconvento de San 
rancisco 
y el del �atio de la �cequia del �eneralife£.

ҾҺҺ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ӀҸ.
ҾҺһ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺҾ� �ivas �ernánde8, ¢�estos palatinos na8aríes en 

el Convento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҺҼ. �ivas �ernánde8, ¢�estos palatinos na8aríes en el Convento de San 
rancisco de la �lhambra£.

presente en el poema de Dos �ermanas. �l fondo del jardín se al8aría la �orre de 

�bǻ l�ȯaȄȄƀȄ, hoy conocida como �orre del �einador, cuya reconversión palatina 

trataremos en páginas siguientes. �arece altamente probable que se articulase 

una conexión entre torre y jardín salvando el foso del camino de ronda, teniendo 

en cuenta no sólo su uso común, palaciego y privado, sino también el hecho de que 

en ambas construcciones interviniese �uɤammad��. � ambos lados de la torre, el 

peto de la muralla recortaría inferiormente el panorama constituido por el barrio 

del �lbaicín, el cerro de San �iguel, el valle del Darro y las terra8as del �eneralife. 

� occidente, el imponente al8ado lateral de la �orre de Comares, con sus tres aji�

meces salientes, limitaría la visión de la ciudad baja. Se trataría, en consecuencia, 

de una vista bastante similar a la que se podría divisar desde los nichos septentrio�

nales del Salón de Embajadores, si bien su peculiaridad estriba en que la condición 

retranqueada respecto del límite de la muralla se traduce en un distanciamiento 

del panorama territorial que impide la experiencia inmersiva. �a vista se hallaba, 

además, lateralmente acotada por otras construcciones. � cambio, esta misma 

situación de retranqueo permitía establecer un elemento más en la secuencia 

perceptiva� el jardín exterior, abierto al hori8onte, al igual que ocurría en el Salón 

�egio del �eneralife. Sin duda aquel espacio de la almunia regia debió de servir 

de referente. �or su parte, la visual axial interior, coincidente con el eje norte�sur, 

intercepta los puntos y líneas de agua del palacio, baƿados por los claroscuros de la 

sucesión de umbrales, hasta culminar en la 
uente de los �eones, elemento central 

del patio o �paraíso� interior que derrama la generosidad del califa para con sus 

adeptos en forma de agua.

Internacional Historia del Arte, 1973, vol.  ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁҿҾ�, ҽҽ�ҽҿ� �ílche8 �ílche8, 
¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la �lhambra de �ranada. �emoria de excavación£.

[Fig. 1] Qubba de la crujía norte. Detalle 
de friso y alero interrumpidos por el 
arco mudéjar ampliado. Fotografías de 
la autora, 2017.
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ángulos del patio y descubriendo éste, como en los casos de Comares, �eones o del 

mismo �atio de la �cequia, en una visual diagonal que abarcaría toda su amplitud. 

En la 8ona suroriental de la finca existió posiblemente un oratorioҾҺҿ� podría ser 

esta la �me8quita� o �capilla real de los moros�ҾҺӀ que, junto con el �alacio de los 

nfantes y sus huertas, fue cedida por los �eyes Católicos para solar del Convento 

de San 
ranciscoҾҺӁ. �ecuérdese también que, cuando murió, �uɤammad� fue en-

terrado en la Alhambra, al este de la Mezquita Real (Masŷid al-Aʿẓam), en los jardines 

contiguos a la casa realҾһҸ, y que la �e8quita �ayor de la �lhambra no se edificó 

hasta el reinado de �uɤammad�. Estos datos sugieren, como venimos seƿalando, 

que este palacio podría remontarse al reinado del segundo monarca de la dinastía� 

antigǯedad que también parece confirmar la propia composición arquitectónica.

�odo indica que fue durante el reinado de �uɤammad�� cuando se construyó 

la qubba que centra la crujía norte, con sus alhanías laterales y mirador adosadoҾһҹ 

[Fig. 1]. �reviamente, en el lugar de la alhanía occidental existió una letrina, pro�

bablemente asociada a la estructura del baƿoҾһҺ, y bajo la oriental se hallaron res�

tos de otra sala con pavimento de ladrilloҾһһ. �or su parte, el �irador que se abre 

al norte de la qubba, sobre las huertas, presenta visibles descuadres en planta y 

una clara desproporción respecto a la reducida qubba precedente� aspectos que 

podrían obedecer, una ve8 más, a la reutili8ación de muros preexistentes en el lu�

gar [Figs. 5-6]. De hecho, se ha seƿalado que el descenso al baƿo podría haberse 

ҾҺҿ. �ivas �ernánde8, ¢�estos palatinos na8aríes en el Convento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҺӀ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 

de Granada, f. ҹҿҼv.
ҾҺӁ. �éase �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹһҿ. Su desaparición explicaría la confu�

sión posterior, que llevó a asociar el �alacio de los nfantes con la desaparecida me8quita� se menciona 
en Juan �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol.  ��ranada, ҹҿҾҼ�, ҿҽ� Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de 
Granada, Sevilla y Córdoba, ó sea, la Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, ҹҿҿ� José �gustín 
�ecerril �óme8 y Juan Castilla �ra8ales, ¢�n poema árabe �inédito� en el exconvento de San 
rancisco de 
la �lhambra£, Cuadernos de la Alhambra, n.o һҿ �ҺҸҸҹ�� Һҹ�ҼҸ. Entre ҹҽҸҹ y ҹҽҸҼ el convento se reformuló 
como �onasterio de Santa sabel la �eal, proponiendo el traslado de los monjes franciscanos al �lbaicín. 
Cobrarían pleno sentido, entonces, las palabras de �ernando de �ae8a, cuando refiere que mandó pasar 
a la �omía ��oraya� por la huerta de la casa a otro aposento de otra casa que estaba junto a la dicha huer-
ta; y todo esto es agora el monesterio de Santa Ysabel la Real� en transcripción de �odrígue8 �rgente del 
Castillo, �insley y �odrígue8 �olina, Relación de Hernando de Baeza sobre el Reino de Granada: Historia 
de los Reyes Moros de Granada. El MS. 633 de la Beinecke Rare Book and Manuscript Library, Yale University, 
ҾҾ. �ambién el conde de �endilla en una de sus cartas a �ernando de �afra �ҹҽҸҼ� seƿala� tenemos en Sant 
Françisco o Santa Ysabel d’esta alhambra so los pies �el cuerpo de la reina�� en �icente �odrígue8 �alencia, 
Isabel la Católica en la opinión de españoles y extranjeros: Siglos XV al XX. Tomo I: Siglos XV al XVI ��alladolid� 
nstituto ¢sabel la Católica£ de �istoria Eclesiástica, ҹӁҿҸ�, ҺҾҸ. �a conversión en convento femenino nun�
ca llegaría a hacerse efectiva.

ҾһҸ. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca de la dinastía 
nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҽһ.

Ҿһҹ. �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҿһ� �rihuela �8al, Casas 
y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҿӀ. Existen, sin embargo, lecturas diferentes� �orres �albás consideró el 
palacio obra de �ǻsuf  remodelada por �uɤammad �, y �iguel Ëngel �ivas limitó la intervención de este 
último sultán al plano decorativo, considerando implícitamente qubba y mirador como de fábrica ante�
rior. �a reforma por �ǻsuf  no es descartable, pues el padre Echeverría aseguraba la existencia de otras 
inscripciones que daban cuenta de ella, en �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o 
descripción de sus antigüedades y monumentos, �aseo ��.

ҾһҺ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҿӁ.
Ҿһһ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£� �orres �albás, ¢Diario de obras 

en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, ҹҹҸ �página ҹҽһ del Diario manuscrito�.

de una sola planta, de cuyos aleros halló rastro �orres �albásҾҺҽ. En los lados meno�

res del patio, parecen haber existido sendos pórticos de tres arcosҾҺҾ, tras los cuales 

se abriría el acceso a las salas vivideras más importantes� de la oriental, con sus al�

hanías y decoraciones murales, quedan restos parciales, mientras que la occiden�

tal es meramente hipotética. �os lados mayores del patio, por su parte, albergarían 

salas longitudinales accesibles únicamente desde éste� en la mitad occidental de 

la crujía norte, existía además un baƿo a una cota inferior. �a entrada principal al 

palacio se produciría seguramente por la crujía sur, desembocando en uno de los 

ҾҺҽ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҺҾ. 
ernánde8 �uertas, ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del Exconvento de San 
rancisco 

y el del �atio de la �cequia del �eneralife£.

[Fig. 3] Ventanitas altas del lado oeste del 
Mirador, oscurecidas por el adosamiento 
de un volumen tras la conquista. 
Fotografía de la autora, 2017.

[Fig. 4] Detalle de jamba con piezas verdes 
vidriadas. Fotografía de la autora, 2017.

[Fig. 2] Mirador al norte de la qubba. 
Fotografía de la autora, 2017.
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[Fig. 6] Mirador del Palacio de los 
Infantes, estado hipotético a finales del 
s. XV. Elaboración propia a partir de la 
hipótesis de Antonio Orihuela (EEA) y APAG, 
Colección de Planos, P-000445, P-000463, 
P-004373, P-005566 y P-005567.

[Fig. 5] Mirador del Palacio de los Infantes, 
estado actual. Elaboración propia a partir 
de APAG, Colección de Planos, P-000445, 

P-004373, P-005566 y P-005567.
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�albás, quien intervino en el lugar en ҹӁҺҿ�ҹӁҺӀҾҼҹ� no obstante, �iguel Ëngel �ivas 

seƿaló que el pavimento na8arí original debió ser cerámico, y que los restos de 

mármol hallados por el arquitecto conservador se remontarían al s. ��ҾҼҺ. � am�

bos lados de la qubba se abren sendas alhanías de tiempos de �uɤammad �ҾҼһ, se�

paradas por arcos de medio punto sustentados por semicolumnas. En su interior, 

existen techos cristianos de madera labrada, los paramentos aparecen lisos y las 

intervenciones de conservación optaron por dar continuidad al pavimento de la 

qubbaҾҼҼ. �a sala ha perdido sus 8ócalos de alicatadoҾҼҽ y cuenta con yeserías en 

la parte superior de los paramentos. Se cubre con una cúpula de mocárabes muy 

similar a las de la Sala de los �eyesҾҼҾ. Curiosamente, la qubba carece de ventanitas 

altas dotadas de celosías, tanto sobre la puerta de acceso, con fines de ventilación 

Ȝqui8ás perdidas con la ampliación del arcoȜ, como en la parte baja de la bóveda, a 

modo de linterna.

El paso al �irador se produce a través de un arco peraltado en el lado septen�

trional de la qubba, también ensanchado tras la conquistaҾҼҿ, cuando el �irador 

se convirtió en altar mayor de la iglesia [Fig. 2]. Carece en la actualidad de taqa�s, 

aunque pudo perderlas con el citado ensanchamiento de su lu8. �a estancia pre�

senta planta trape8oidal ȜҼ�©�Һ,һҸ m con acusados descuadresȜ, distanciándose, 

al igual que el �irador de �indaraja, de las proporciones cuadradas de otras torre�

cillas�mirador anteriores ��irador del �atio de la �cequia, �irador del Salón �egio 

del �eneralife, �orre de �achuca o �orre de las Damas�. Se perfora, en este caso, 

por un único frente, el norte y frontero al acceso, permaneciendo ciegos los late�

rales. Sorprende esta situación, pues incluso en el caso del diminuto �irador de 

�indaraja la fenestración se verificaba en los tres frentes, hacia las tres direccio�

nes exteriores del volumen saliente. �a presencia del baƿo en el lado occidental 

no es tampoco impedimento, pues se reproducía igualmente en �indaraja y allí la 

apertura se mantuvo en las tres direcciones, aun siendo el panorama exterior al�

tamente asimétrico. Esta unidireccionalidad de la mirada contrasta también con la 

banda superior de ventanitas altas tami8adas por celosías, que sí recorre los tres 

lados �cuatro en el frente norte y dos en los laterales� [Fig. 3]. �as de los muros este 

y oeste fueron reconstruidas por �orres �albás, ju8gando que habían desapareci�

do con las diversas reformas efectuadasҾҼӀ� de ellas, las occidentales aparecen hoy 

oscurecidas por el adosamiento de un volumen tras la conquista, que alberga la 

escalera de descenso a la cripta inferior.

ҾҼҹ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҼҺ. �ivas �ernánde8, ¢�estos palatinos na8aríes en el Convento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҼһ. �sí lo revela la decoración con que cuentan los arcos de acceso, según �allego �urín, 

La Alhambra, ҹӁҽ.
ҾҼҼ. �l fondo de la alhanía oriental, �orres �albás tapió dos altos arcos de comunicación con la sala 

contigua, probablemente creados para el uso de ésta como sacristía� en �orres �albás, ¢El exconvento de 
San 
rancisco de la �lhambra£� �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, ҹҹҹ.

ҾҼҽ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹӀҺ.
ҾҼҾ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҿҾ.
ҾҼҿ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£� �ecerril �óme8 y Castilla 

�ra8ales, ¢�n poema árabe �inédito� en el exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҼӀ. �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, ҹҹҹ. Era de la misma opinión �óme8�

�oreno �on8ále8, en Guía de Granada, ҹһӀ.

locali8ado en esta 8onaҾһҼ, aunque ello debió de ser, sin duda, antes de su conver�

sión en mirador� como venimos observando, los espacios especialmente cualifi�

cados para la experiencia del entorno se caracteri8an por su condición estancial 

y final de recorrido, nunca de paso. �odemos imaginar, por tanto, que el palacio 

na8arí originario carecía de qubba y mirador singulari8ando su silueta, siendo es�

tos elementos agregados en fecha más tardía, por �uɤammad��, como parte de 

la reforma palatina que acreditan las inscripciones epigráficasҾһҽ. �eniendo en 

cuenta la posterioridad de estos elementos, los paralelismos del primitivo pala�

cio con el �eneralife, aun siendo acusados, deben mati8arse� si al arcaísmo de los 

desaparecidos pórticos extremos, observado por 
ernánde8 �uertasҾһҾ, se suman 

la desproporción longitudinal del patio Ȝmucho más acusada que en el �atio de la 

�cequia, si la qubba indica su centroȜ, la existencia de un solo nivel en las crujías 

perimetrales y, sobre todo, la inicial ausencia de qubba�s y torrecillas�mirador se 

obtiene la imagen de un palacio ciertamente más sencillo, menos elaborado y, po�

siblemente, anterior en el tiempo a la almunia del �eneralife.

En lo que sigue, nos centraremos en la reforma efectuada por �uɤammad�� en 

la crujía norte y que dio lugar al �irador, el espacio de mayor interés para nuestros 

propósitos. �a nueva qubba se empla8ó, como decíamos, en el centro de dicho lien�

8o para definir, al igual que en el �alacio de los �eones, un eje transversal menor 

desde el punto de vista métrico pero de superior carga simbólica. �a qubba tenía 

acceso directo desde el patio, sin pórticos ni preámbulos espaciales de ningún tipo� 

el reducido espacio disponible hasta los probables cuarteles vegetales y la reuti�

li8ación racional de los muros existentes no lo permitirían. �oy en día se accede 

a ella a través de la nave descubierta de la que fuera iglesia del Convento de San 


rancisco tras la conquista �Һҹ,ҽҸ�©�Ҿ,ҺҸ mҾһҿ, acortada por un vestíbulo previo�. �a 

mitad más septentrional de este espacio se superpone a lo que fuera crucero del 

patio na8arí� a la derecha, en el patio del exconvento, se aprecia descubierto uno 

de los tramos de la acequia central. �a entrada a la qubba la define un amplio arco 

apainelado mudéjarҾһӀ, que reempla8ó al original na8arí, más estrecho y bajoҾһӁ, 

para facilitar el desempeƿo de las funciones religiosas, pues la qubba se convirtió 

en crucero de la iglesia franciscana. Este vano dispondría en origen de hojas de 

puerta, aunque el radical cambio en su amplitud haya borrado toda posible huella. 

�a cubierta de la qubba, a cuatro aguas, sobresaldría por encima de las más bajas 

del resto de la crujía norteҾҼҸ afirmando la jerarquía del nuevo espacio.

De planta cuadrangular �Ҽ�©�Ҽ,ҺҸ m aproximadamente�, la qubba se halla sola�

da de mármol blanco Ȝcon losa conmemorativa del enterramiento de los �eyes 

CatólicosȜ a ras del patio previo. Esta pavimentación moderna se debe a �orres 

ҾһҼ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹӀҺ.
Ҿһҽ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾһҾ. 
ernánde8 �uertas, ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del Exconvento de San 
rancisco 

y el del �atio de la �cequia del �eneralife£.
Ҿһҿ. �allego �urín, La Alhambra, ҹӁҼ.
ҾһӀ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾһӁ. � ambos lados de las albanegas se aprecia la existencia de un friso que quedó interrumpido por 

el nuevo arco. En el lado derecho se pueden observar, además, las cajas de los canecillos del primitivo alero.
ҾҼҸ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҿӀ.

[Fig. 7] Aposento alto de Dos Hermanas, 
con fenestración idéntica a la del Mirador 

del Palacio de los Infantes. Fotografía de 
la autora, 2021.
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pabellón, probablemente el más sofisticado del palacio remo8ado, para el reposo o 

la recepción puntual de visitantes.

El pavimento del �irador se halla ligeramente elevado con respecto al de la 

qubba previa y es cerámico moderno Ȝladrillo viejo y olambrillas vidriadasҾҽҺȜ� 

ya se dijo que el original debió ser de este mismo materialҾҽһ. �os 8ócalos eran de 

alicatado con toda probabilidad, como delata la jamba i8quierda del hueco triple, 

con pie8as verdes vidriadas [Fig. 4]. �as yeserías conservadas se remontan a fina�

les del s. ��ҾҽҼ, coincidiendo con el segundo reinado de �uɤammad��. �a sala se 

cubre con una cúpula de mocárabes muy del gusto de la época, que conserva res�

tos de policromía.

�os huecos aparecen hoy velados con tupidas celosías de madera con recua�

dro central practicable, desconociéndose los cierres de que dispondrían original�

mente. �l otro lado de los mismos, se divisarían las terra8as cultivadas en descenso 

hasta la Cuesta de los Chinos y, tras ellas, la almunia del �eneralife. Con la crea�

ción del �irador, complementariamente a este panorama lateralmente acotado, 

se estableció una visual axial interior que, en dirección sur, atravesaba la qubba y 

el jardín na8arí interceptando la probable fuente de su cruceroҾҽҽ y deteniéndose 

en los paramentos del ala sur del palacio. Se trata de una situación perceptiva que 

hibrida con variaciones aquellas conseguidas en el �irador del �atio de la �cequia 

y el �irador de �indaraja. Se actuali8a, de este modo, una arquitectura palaciega 

que debió de carecer en origen de este tipo de experiencias del entorno, conver�

tidas, a todas luces, con el tiempo en uno de los más seƿeros emblemas de los so�

beranos na8aríes.

ҾҽҺ. �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, ҹҹҺ.
Ҿҽһ. �ivas �ernánde8, ¢�estos palatinos na8aríes en el Convento de San 
rancisco de la �lhambra£.
ҾҽҼ. �orres �albás, ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£� �allego �urín, La Alhambra, ҹӁҽ.
Ҿҽҽ. En el centro del crucero es probable que existiera una fuente, qui8ás la gallonada conservada en 

el Convento, según �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҿҽ. El padre Echeverría recogió 
en su Paseo XVII una inscripción que asegura haber pertenecido al palacio, en la que se hace mención 
de una fuente� en Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades y monumen-
tos, vol. � ҾӁ�ҿҾ.

El hueco triple que preside el �irador recuerda directamente a los de los 

aposentos altos de Dos �ermanas y �bencerrajes asomados sobre el �atio de 

los �eones, lo que vuelve a enla8ar esta reforma con �uɤammad�� [Fig. 7]. Debe 

observarse que también aquellos espacios estaban provistos de ventanitas altas 

en sus tres lados, en idéntico número y distribución al �irador del �alacio de los 

nfantes, y se cegaban asimismo en los laterales, debido a la presencia de faldo�

nes de teja. �as similitudes sugieren que, en parte, la configuración del �irador 

del �alacio de los nfantes sería deudora de aquel precedente. El hueco del �irador 

fue reconstruido por �orres �albás, por lo que aparece hoy liso, sin decoraciónҾҼӁ. 

Se levanta escasamente һҸ cm del suelo y posee un desarrollo vertical similar a la 

estatura humana. El adelga8amiento del muro de cierre para la apertura del hueco 

no se reali8a, por lo ancho del vano, con nicho previo contorneado por un arco, sino 

mediante una franja de mocárabes que resuelve el cambio de espesor del muro. 

Entre el hueco y la banda de mocárabes, una inscripción incompleta da vo8 al es�

pacio, que habla en primera persona�

�i esplendor y mi pabellón �bahw� son de la máxima belle8a,
pues su ampliación se ha reali8ado de la mejor manera.

El reino, en él, con el sólido sitial se enaltece,
y, con él, el palacio, con el más sublime lugar de aparición se corona.

[…]
su sabiduría �del sultán� en mí a esta mansión ennoblece.

�odo en mí agradece su invención �del sultán�,
pues múltiples son ���

Si el panegirista un día a un califa ensal8ara
por su bondad y belle8a, sólo de él trataraҾҽҸ.

�a inscripción presenta notables paralelismos con la del �irador de �indaraja� 

identifica el espacio como trono y lugar de apariciones del monarca y ensal8a su 

labor reformadora y creadora de arquitecturas excelsas. �amentablemente, la des�

trucción del hueco tras la conquista Ȝpues su presencia se entendía incompati�

ble con la ubicación del altarȜ se tradujo en la pérdida de partes del poema que 

resultarían esenciales para comprender este lugarҾҽҹ. � falta de estos versos clave, 

únicamente podemos afirmar que se trataría de un espacio�fondo con carácter 

estancial, sin duda para la ocupación diurna Ȝlas alhanías se encuentran a am�

bos lados de la qubbaȜ en posición sentada o recostada. Consituiría un refinado 

ҾҼӁ. �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, ҹҹҺ. �na ve8 reconstruidos los hue�
cos, y tras tomar algunas fotografías que se conservan en el ���� �Colección de 
otografías, 
�ҸҸҿҹҿһ y 

�ҸҸҿҹҿҽ�, sorprendentemente, el arquitecto conservador los tabicó de nuevo, argumentando� la huerta 
a la que dan es aún de propiedad particular; cuando se adquiera por el Estado no convendría tal vez abrirlos 
para no quitar recato y aislamiento de capilla sepulcral a aquel lugar� en �orres �albás, ¢El exconvento de 
San 
rancisco de la �lhambra£. Esta actuación puede parecer contradictoria comparada con la claridad de 
aquella otra llevada a cabo en el �irador del �atio de la �cequia, espacio que, por otra parte, experimentó 
un destino casi idéntico �capilla� tras la conquista cristiana.

ҾҽҸ. �nónimo, s. ��. En �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus 
inscripciones, ҺӁҼ.

Ҿҽҹ. En su lugar se ubicó el retablo de la iglesia� véase �ecerril �óme8 y Castilla �ra8ales, ¢�n poema 
árabe �inédito� en el exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£.

[Fig. 8] Volumen adosado al oeste del 
Mirador del Palacio de los Infantes para 
el acceso a la cripta. En primer plano, 
restos arqueológicos del baño del palacio. 
Fotografía de la autora, 2017.
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Torre de Abu l-HayyayÓ(Peinador Bajo)

�n último caso merece ser revisado en el marco de las intervenciones de 

�uɤammad� �, y es el espacio inscrito en la llamada �orre del �einador, �orre 

de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ o de �bǻ l�ţuyǻǣ �aɺr. El volumen, ensartado en el quiebro de 

muralla a oriente de la de Comares y comunicado con los sótanos de ésta a tra�

vés del adarveҾҽҾ, presenta proporciones rectangulares �dimensiones exteriores 

Ӏ,ҹҸ�©�ҽ,ҿҽ�m�Ҿҽҿ y se encuentra ampliamente destacado de la cerca defensiva [Fig. 1]. 

�unque anteriormente se barajó la hipótesis de que en un principio fuera una torre 

militarҾҽӀ reconvertida más tarde en pabellón palatino, �asilio �avón ha argumen�

tado su cronología tardía y su construcción ex novo con fines áulicosҾҽӁ. Según este 

investigador, las mismas proporciones de la torre, con su lado mayor ortogonal a 

la muralla, y el extraƿo quiebro triangular de la cerca en este punto hablan de una 

ampliación del primitivo recinto amurallado, que enla8aría casi en línea recta las 

torres de las �allinas, de �achuca, la que quedó incluida dentro del cuerpo de la 

de Comares, la del �atio de la �iguera y la de las Damas. Este tipo de operaciones, 

de acuerdo con el autor, se habrían producido en otros lugares del perímetro de la 

�lhambra, como en la �orre de los �icos� además, el hecho de que el cuerpo inferior 

de la torre, en lugar de ser maci8o, albergue una escalera secreta de escapeҾҾҸ re�

dunda en la viabilidad de esta hipótesis. En lo que sigue nos apoyaremos en el cri�

terio de este investigador, secundado en muchos puntos por un trabajo posterior 

de José �anuel �óme8��orenoҾҾҹ.

Estos autores apuntan para la torre una cronología tardía, que se remontaría a 

finales del reinado de �uɤammad��, a partir de la tipología arquitectónica y los res�

tos decorativos. �arece ra8onable pensar que, en su largo segundo reinado y segui�

damente, o en paralelo, a la construcción del �alacio de los �eones, �uɤammad�� 

reconfigurase el espacio comprendido entre este último y la muralla. �a vimos que 

el �alacio de los �eones ocupó el solar de un jardín preexistente que, con toda pro�

babilidad, se extendería hasta la cerca norteҾҾҺ. �l erigir sobre él el nuevo palacio, el 

jardín bajo habría quedado sensiblemente mermado, sobre todo si aceptamos la 

ҾҽҾ. �allego �urín, La Alhambra, ҹҸҽ.
Ҿҽҿ. �eopoldo �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£, 

Archivo Español de Arte y Arqueología �, n.o Һҹ �ҹӁһҹ�� ҹӁһ�ҺҹҺ.
ҾҽӀ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ӀҸ� �allego �urín, La Alhambra, ҹҸҽ.
ҾҽӁ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, vol. ҹ� Ҿҿ� �asilio �avón �aldonado, ¢�a �orre 

de �bu�l��ayyay de la �lhambra o del �einador de la �eina£, en Actas de las II Jornadas de Cultura Árabe e 
Islámica ��adrid� nstituto �ispano�Ërabe de Cultura, ҹӁӀҸ�, ҼҺӁ�ҼҺ.

ҾҾҸ. 
ue descubierta a raí8 del derrumbamiento, en ҹӀһҹ, del tramo de muralla a oriente de la to�
rre� véase �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£� �orres 
�albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ӀҸ.

ҾҾҹ. José �anuel �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� 
orígenes históricos y estudio arquitectónico£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� Ӏ�һҽ. �tras teorías 
respecto a la cronología de la torre la adscribieron al reinado de �ǻsuf  �ҹһһһ�ҹһҽҼ� o de �aɺr �ҹһҸӁ�ҹһҹҼ�� 
consúltense� �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ӁҾ� �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� 
�a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£� �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, 
ҿӀ� �ntonio 
ernánde8 �uertas, ¢En torno a la cronología de la torre de �bu�l��ayyay£, en España entre 
el Mediterráneo y el Atlántico, Actas XXIII Congreso Internacional Historia del Arte, 1973, vol.  ��ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁҿҾ�, ҿҾ�Ӏҿ.

ҾҾҺ. De forma un tanto sorprendente, �orres �albás no consideró �muy verosímil� la existencia de jar�
dines entre la �orre de �bu l�ȯaȄȄƀȄ y el �irador de �indaraja� en �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a 
�orre del �einador de la �eina o de la Estufa£.

[Fig. 2] Portada de acceso. Fotografía de 
la autora, 2017.

.
- - ^^^

[Fig. 1] Exterior de la Torre de 
Abu l-Hayyay o del Peinador. Fotografía de 
la autora, 2020.

.
- - ^^^
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principal, de planta cuadrada y esquema de qubba centrado por una linterna� la se�

paración entre ambos se materiali8a con dos columnas exentas de mármol blanco 

que soportan la viga intermedia. �o obstante, la integración espacial es total, como 

también la unidad compositiva y los tratamientos decorativos. El techo del ámbito 

de acceso es plano con viguetas de madera, mientras que los de los cuatro corre�

dores en torno a la linterna presentan labores de la8o con cupulillas octogonales. 

Cuatro columnas de mármol blanco sustentan la linterna, con inscripciones relati�

vas a �bu l�ȯaȄȄƀȄ por encima de sus capiteles. �a linterna, con tres ventanitas de 

medio punto en cada lado Ȝensanchadas las centralesȜ, recuerda directamente a 

la de la Sala de las Camas Ȝobra de �ǻsuf Ȝ y a la creada por �uɤammad�� en la 

Sala de Sesiones del �exuar y hoy desaparecida, cuya cubierta apoyada en estas 

cuatro columnas, y ceñida por un mar de cristal sin fisuras ensal8ara bn al�JaɾƲbҾҾӀ. 

Se cierra con un artesonado de madera, muy repintado, con estrella blanca moder�

na en sustitución de la original cupulilla de mocárabesҾҾӁ. En su arrocabe aparecie�

ron tablillas repuestas que aluden a �bu l�ȯaȄȄƀȄ ocupando lo que parece ser el 

hueco de un nombre anterior Ȝposible caso de suplantación de identidad del ver�

dadero constructorҾҿҸȜ. �a sala presentaba ricos pavimentos cerámicos con labo�

res figurativas que se han relacionado con las yeserías de la Sala de la �arcaҾҿҹ y con 

restos de a8ulejos del �alacio de los �lijaresҾҿҺ Ȝambos obra de �uɤammad��Ȝ� 

de ellos se han conservado algunas pie8as, una de ellas in situ en la esquina no�

rorientalҾҿһ [Fig. 8]. Existían además 8ócalos pintados al frescoҾҿҼ, comprendiendo 

una franja de unos ӁҸ cm de altura, con dibujos de la8o en tonos rojo y verdeҾҿҽ.

En esta sala se combinan creativamente la multiplicidad de huecos, desmate�

riali8ando los cerramientos en todas las orientaciones posibles, con la iluminación 

cenital de la linterna [Fig. 6]� combinación que causó perplejidad a �orres �albás y 

que le llevó a seƿalar como �contradictorio� el cuerpo vertical perforadoҾҿҾ. �penas 

se deja espacio para el maci8o, que parece sostenerse milagrosamente dada la 

densidad de huecos. De hecho, y en coherencia con la datación tardía propuesta 

por varios autores, cabe interpretar la torre como la cuasi�hipertrofia del pabellón 

abierto al panorama ensayado con anterioridad.

�a sala cuenta con tres ventanas en cada uno de sus cuatro lien8os, gemina�

das las centrales y simples las extremas� esta disposición recuerda, salvando las 

evidentes diferencias tipológicas y de escala, al vecino Salón de Embajadores. 

�econstruidas por �orres �albásҾҿҿ, han perdido buena parte de la decoración que 

ҾҾӀ. �arcía �óme8, Foco de antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-Jatib en 1362, ҹҼһ.
ҾҾӁ. �orres �albás, ¢Salas con linterna central en la arquitectura granadina£.
ҾҿҸ. �ipótesis dispares en 
ernánde8 �uertas, ¢En torno a la cronología de la torre de �bu�l��ayyay£� 

�avón �aldonado, ¢�a �orre de �bu�l��ayyay de la �lhambra o del �einador de la �eina£.
Ҿҿҹ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£.
ҾҿҺ. �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes his�

tóricos y estudio arquitectónico£.
Ҿҿһ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£. �os pa�

vimentos actuales del resto de las estancia, de barro cocido y olambrillas vidriadas, fueron colocados por 
el arquitecto conservador en ҹӁһҸ� véase �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, ҿҹ.

ҾҿҼ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ӁҾ.
Ҿҿҽ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£.
ҾҿҾ. �orres �albás, ¢Salas con linterna central en la arquitectura granadina£.
Ҿҿҿ. �reviamente a su intervención habían desaparecido, viéndose cegados o reducidos a meros ven�

tanillos altos. El arquitecto conservador llevó a cabo una investigación entre ҹӁҺӀ y ҹӁҺӁ para conocer su 

hipótesis de un lien8o norte de la muralla desprovisto del actual quiebro saliente. 

Es posible que fuera entonces, y con el doble objetivo de dar profundidad al jardín 

y alejar a la soldadesca de las ventanas del palacio, cuando se llevase a cabo la am�

pliación de la cerca y la erección de la nueva torre, de carácter netamente palatino.

�a torre sólo presentaba una planta, elevada alrededor de metro y medio res�

pecto del Jardín de �indaraja. El acceso a la misma se producía por la portada me�

ridional, orientada al vergel y dispuesta en un apéndice tangente [Fig. 2]. �a cone�

xión entre torre y jardín salvando el foso del despla8ado camino de rondaҾҾһ debió 

de suponer su cubrición, como en el caso de la �orre de la Cautiva, o su colmatación 

y relleno, como en la �orre de �achuca. De este modo se habría extendido el patio 

o jardín bajo hasta la misma entrada de la torre. �oy esta portada se encuentra 

oculta por la crujía de aposentos del emperador que cierra el �atio de �indaraja� 

han sido subrayadas sus semejan8as con la de acceso al �exuar, también obra 

de �uɤammad� �. Conserva un dintel de madera ricamente labrado, pero parte 

de sus yeserías se han perdido. El alero que la resguarda es moderno, dispuesto 

por �orres �albás.

�a portada da paso, en recodo, a una escalera lineal ascendente, moderna�

mente rehecha sobre restos cristianosҾҾҼ, que ocupa el lugar del adarve [Fig. 3]. 

Cuenta con fragmentos de 8ócalos pintados, con tra8ados estrellados en rojo y 

verde, y al término de la misma se abren minúsculos nichos laterales con arcos 

agallonados y un arco angrelado central, con inscripciones en las enjutas que alu�

den a �bu�l�ȯaȄȄƀȄҾҾҽ �kunya de cualquiera de los �ǻsuf, probablemente alusiva a 

�ǻsuf� o �ǻsuf �ҾҾҾ. Se trata, en realidad, de un umbral, con doble arco angrelado 

y dos hojas de puerta batientes en su espesor, como hemos visto ya en otros ca�

sos, fijadas por un capial8ado�gorronera. 
ranqueado el umbral, se accede al inte�

rior de la torre.

�a sala es, en conjunto, rectangular, con dimensiones aproximadas de ҿ�©�ҽ�m, 

si bien se encuentra mati8ada en dos ambientes [Figs. 4-5]� uno que ocupa la par�

te trasera, en prolongación del tiro de escalera, teniendo a un extremo el ingreso 

y al opuesto el hueco de otra enigmática puertaҾҾҿ� y otro que integra el espacio 

ҾҾһ. �orres �albás exploró la 8ona y concluyó que su nivel debió estar bastante más bajo —a modo de 
foso— antes de la construcción de la torre del Peinador sobre la muralla ���� al construir la torre del Peinador 
al �sic, por �el�� nivel de su entrada hubo de ser sensiblemente el actual� en ¢Diario de obras en la �lhambra� 
ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, ҿҺ.

ҾҾҼ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£� �orres 
�albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, ҿҹ� �allego �urín, La Alhambra, ҹҸҺ.

ҾҾҽ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, ҺҼҼ.
ҾҾҾ. �avón �aldonado, ¢�a �orre de �bu�l��ayyay de la �lhambra o del �einador de la �eina£.
ҾҾҿ. �odría haber dado salida al adarve, según �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del 

�einador de la �eina o de la Estufa£� �allego �urín, La Alhambra, ҹҸһ. �a muralla del fanco oriental de 
la torre se derrumbó en ҹӀһҹ, y su reconstrucción no se hi8o conforme a la antigua tra8a, sino remetida 
hacia el interior del recinto y con menor cota de coronación, como sostienen �orres �albás, ¢�aseo por la 
�lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£� �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musulmana 
del �atio de la �eja de la �lhambra de �ranada. �emoria de excavación£. �ero esta comunicación resulta 
incoherente si consideramos una torre palatina desde sus comien8os. Dos alternativas pueden imaginar�
se� que la puerta se crease posteriormente, reaprovechando el hueco de una ventana desaparecida, o que, 
de algún modo, conectase con la escalera secreta de huida que discurre bajo la torre. �a primera opción la 
entendemos más probable, sobre todo si se observa que en la ��lanta �rande� atribuida a �achuca figura 
una pie8a adosada al lado oriental de la torre. El mismo volumen lo representa S5inburne en la lámina 
� de su Travels through Spain in the years 1775 and 1776, identificándolo en la leyenda como Additions 
by ye. Emperor.

[Fig. 3] Umbral de entrada a la sala 
principal. Fotografía de la autora, 2017.
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[Fig. 4] Torre de Abu l-Hayyay, estado 
actual. Elaboración propia a partir de APAG, 

Colección de Planos, P-000201, P-000426, 
P-000427 y P-01276.

[Fig. 5] Torre de Abu l-Hayyay, estado 
hipotético a finales del s. XV. Elaboración 
propia a partir de APAG, Colección 
de Planos, P-000201, P-000426, 
P-000427 y P-01276.

..
- -^^^ - - ^^^
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seguramente con vidrios coloreadosҾӀҹ, que quedarían gravemente daƿadas tras 

la ya mencionada explosión de la casa del polvorista en ҹҽӁҸҾӀҺ. �ctualmente pre�

sentan vidrios de protección sin carpinterías, similares a los del �bservatorio del 

�artal. Significativamente, el hueco central del lado norte muestra un espacio pre�

vio rehundido de Һһ cm de profundidad, descubierto por �orres �albás� este rehun�

dido fue respetado por el arquitecto conservador, considerando que se trataba de 

un testimonio de la diferente aproximación al entorno por parte de los cristianos, 

para quienes resultarían incómodas las ventanas bajasҾӀһ.

El frente norte muestra una visión frontal del antiguo barrio de �xares. �os 

huecos de la i8quierda, orientados al oeste, enmarcan la arquitectura del bor�

de norte de la �lhambra, destacando la vecina e imponente �orre de Comares� 

al fondo, se intuye la llanura de la vega y su cerco por las montaƿas occidentales. 

El lado oriental se abre al amanecer sobre el abrupto valle del Darro. �a vista del 

�eneralife sobre el Cerro del Sol es directa y sin obstáculos. 
inalmente, en la par�

te posterior de la estancia, los huecos meridionales establecerían comunicación 

visual con la Sala de los �jimeces y el �irador de �indaraja, mediada por el jardín 

bajo a sus pies� la construcción de los aposentos para el emperador bloqueó com�

pletamente esta visual.

En este pabellón, como ocurriese en el �bservatorio del �artal, la arquitectura 

se relega voluntariamente a un segundo plano, asumiendo el papel de filtro y ce�

diendo el protagonismo al paisaje. �l margen de antiguas teorías sin fundamento 

que interpretaron este lugar como oratorioҾӀҼ, �orres �albás o José �anuel �óme8�

�oreno han reconocido su vocación contemplativa�

Casi totalmente calada por sus cuatro frentes, con espléndidas vistas sobre el �lbaicín, la 
�lca8aba, el valle del Darro y el �eneralife, debió ser uno de estos magníficos miradores 
sobre el paisaje granadino que demuestran el amor de la corte na8arí al goce espiritual de 
la contemplación de la �aturale8aҾӀҽ.

�...� se puede considerar que la llamada torre de �bu�l��ayyay fue pensada como un mi�
rador, )iosco o espacio destinado al retiro personal de algunos de los sultanes, con un 
claro sentido intimista y destinado al puro deleite contemplativo, volcado hacia el paisaje 
del Darro y el �lbaycínҾӀҾ.

En efecto, las limitadas dimensiones, lo estrecho del acceso, la intensa profu�

sión de huecos de escala humana casi a ras de suelo y el programa decorativo Ȝ

sin olvidar el aislamiento de otras construccionesȜ se distancian de lo que habría 

ҾӀҹ. �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes his�
tóricos y estudio arquitectónico£, һҺ.

ҾӀҺ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£.
ҾӀһ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£, nota ҹҹ� 

�orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, ҿҹ� �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�
l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes históricos y estudio arquitectónico£, ҺӀ. De hecho, en el 
suelo rehundido, bajo la ventana, se aprecian restos de una antigua barandilla de madera que probable�
mente fue colocada en la misma época para configurar un balcón al que asomarse.

ҾӀҼ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol. � ҹҸҿ�Ӏ� Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y 
Córdoba, ó sea, la Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, ҺҿӀ�ҿӁ.

ҾӀҽ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£, Ӂҽ.
ҾӀҾ. �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes his�

tóricos y estudio arquitectónico£, ҹҺ.

primitivamente tuvieron� ataurique en las albanegas y, en la parte superior, cene�

fas epigráficas con versos de la sura ҼӀ del Corán, en las ventanas geminadas, y 

paƿos decorativos en las simplesҾҿӀ. �resentan arcos peraltados e incluyen colum�

nillas na8aríes, en el caso de los huecos dobles. �a delgade8 de los muros de la torre 

�һҽ cm� apenas los deja levemente retranqueados, sin posibilidad de nichos previos. 

�resentan antepechos de unos ҺҸ cm de alto, decorados con cerámica vidriada en 

verde y blancoҾҿӁ� primitivamente debieron estar revestidos con llamativos alizares, 

vidriados en blanco, con inscripción de técnica gráfica popular, en oro, de reflejo me-

tálico, algunas líneas de azul pálido y fondo de espirales doradasҾӀҸ. De estos ali8ares 

originales quedan fragmentos en los huecos del lado sur [Fig. 7]. �a anchura de las 

ventanas oscila entre ҾҸ�ҿҸ cm para las individuales y ҹ,ҿҸ�ҹ,ӀҸ m para las gemi�

nadas. �odas contarían originalmente con carpinterías de cierre a haces exteriores, 

disposición primitiva� según �eopoldo �orres �albás, ¢�a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£, 
�rchivo Espaƿol de �rte y �rqueología Һҹ �ҹӁһҹ�� ӀӁ�ҹҺҸ.

ҾҿӀ. �allego �urín, La Alhambra, ҹҸҼ� �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a 
través de sus inscripciones, ҺҼҽ.

ҾҿӁ. Dispuestos por �orres �albás en su intervención de ҹӁһҸ� véase �orres �albás, ¢Diario de obras 
en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, ҿҹ.

ҾӀҸ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£.

[Fig. 7] Detalle de alizar original en la 
ventana central del lado sur. Fotografía 
cortesía de Salvador Fernández Artell, 2017.

[Fig. 8] Detalle de baldosa original 
con motivos figurativos en la esquina 
nororiental de la estancia. Fotografía 
cortesía de Salvador Fernández Artell, 2017.

[Fig. 6] Vista general de la sala principal 
(el conocido como Peinador Bajo). 

Fotografía de la autora, 2017.
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Qalahurra de Muhammad VII (Torre de las Infantas)

El último caso de estudio, como decíamos, lo constituye la �orre de las nfantas, el 

proyecto arquitectónico más tardío de la �lhambra na8arí en el que, de acuerdo 

con los planteamientos que venimos exponiendo, es posible leer una voluntad de 

incorporación de la experiencia del paisaje. Esta torre, vecina a la de la Cautiva y con 

denominación moderna al igual que aquéllaҾӁҹ, es sin embargo varias décadas más 

tardía. Construida en los últimos aƿos del s. ��, bajo el reinado de �uɤammad�� 

�ҹһӁҺ�ҹҼҸӀ�ҾӁҺ, se levanta en la muralla oriental de la �lhambra interceptando 

adarve y camino de ronda, que discurren a través de su volumen prismático de 

tapial [Fig. 1]. Como en la Cautiva, estas circulaciones no interfieren con la 8ona 

vividera, atravesando la fábrica a distintos niveles. �a comunicación de la torre con 

la explanada interior al recinto amurallado se efectúa, en este caso, sin necesidad 

de puentes, pues la misma torre se retrasa hasta salvar por completo la anchura 

del foso. �ayor que la de la Cautiva, con dimensiones exteriores de ҹҽ,ҺҸ�©�ҹҸ,ҾҸ m, 

exteriormente su carácter palatino sólo se acusa en las ventanas geminadas que 

horadan sus muros en las cuatro orientaciones y en la cubierta octogonal de la lin�

terna que asoma sobre su a8otea.

ҾӁҹ. El nombre aparece en la leyenda del Plano general de la fortaleza del Alhambra, sus contornos, 
y parte de la jurisdicion de José de �ermosilla �ca. ҹҿҾҿ�. �tros autores han seƿalado su relación con la 
Leyenda de las tres princesas, publicada por �ashington rving en sus famosos Cuentos de la Alhambra� 
véase �allego �urín, La Alhambra, ҹҿҾ� �ashington rving, The Alhambra: A Series of Tales and Sketches of 
the Moors and Spaniards ��ondres� �enry Colburn, ҹӀһҺ�.

ҾӁҺ. �uis Seco de �ucena �aredes, ¢�a �orre de las nfantas en la �lhambra� sobre sus inscripcio�
nes y la fecha de su construcción£, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o ҿ 
�ҹӁҽӀ�� ҹҼҽ�ҼӀ.

sido un espacio palatino con carga representativa. �o pudo funcionar tampoco 

como vivienda autónoma, al componerse de un solo ambiente indiferenciadoҾӀҿ y 

carecer de alhanías para el descanso y de letrina. Jesús �ermúde8 �areja planteó 

la hipótesis de su uso para fiestas privadas del sultán, alejadas del protocolo y la 

exposición de los palaciosҾӀӀ. �a idea de un pabellón íntimo para disfrute del mo�

narca parece altamente plausible, teniendo en cuenta la proximidad con �eones 

y Comares y la salida secreta al pie de la torre, útil en caso de amena8a sobreveni�

daҾӀӁ. Desde nuestro punto de vista, y continuando con la atribución principal de la 

obra a �uɤammad��, cabe entender la torre precisamente como la construcción 

más abiertamente orientada a la experiencia del paisaje de las promovidas por 

este sultán en el recinto de la �lhambra. Si �uɤammad� había erigido la �orre de 

las Damas y posiblemente el �bservatorio del �artal, interviniendo en el �irador 

del �atio de la �cequia� smƀՐƲl�, el �irador del Salón �egio del �eneralife, y �ǻsuf�, 

el Salón de Embajadores y la �orre de la Cautiva, remo8ando probablemente tam�

bién la �orre de �achuca, se habría establecido ya una clara tendencia dinástica a 

la construcción de espacios en estrecho contacto con el entorno circundante, si�

tuaciones para entonces probablemente revestidas de connotaciones deseables. 

�uɤammad�� construyó el �alacio de los �eones, pero su ubicación retranqueada 

en el recinto amurallado y las construcciones adyacentes limitaban considera�

blemente la amplitud de los panoramas, permitiendo, a lo sumo, una percepción 

frontal y distante. Su intervención en el antiguo �alacio de los nfantes estuvo mar�

cada por similar circunstancia� erigió una qubba con su mirador singulari8ando la 

residencia preexistente, pero la experiencia conseguida distaría del dramatismo 

de otros espacios liminales colgados sobre la muralla y construidos por sus ante�

cesores. Con la �orre del �einador, �uɤammad�� dotaba a �eones de aquello de lo 

que carecía por ra8ón de su posición for8ada� una estancia dispuesta para la expe�

riencia envolvente del entorno territorial, abierta en todas direcciones� incluso en 

la cuarta, el sur, tradicionalmente ocupada por la puerta de acceso, que aquí se ex�

pulsa a un apéndice para robar la mínima superficie perforada a los cerramientos. 

Esta progresiva inclinación a la integración experiencial de arquitectura y paisaje, 

hasta donde sabemos, decae drásticamente con �uɤammad��� sólo podría desta�

carse un último caso en la misma línea, la �orre de las nfantas de �uɤammad �, 

con la que José �anuel �óme8��oreno no excluye conexionesҾӁҸ y de la que nos 

ocuparemos para terminar esta sección.

ҾӀҿ. �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes his�
tóricos y estudio arquitectónico£.

ҾӀӀ. Jesús �ermúde8 �areja, Palacios de Comares y Leones ��ranada� Caja de �horros, ҹӁҿҺ�.
ҾӀӁ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£� �óme8�

�oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes históricos y estudio 
arquitectónico£.

ҾӁҸ. �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes his�
tóricos y estudio arquitectónico£.

[Fig. 1] Torre de las Infantas en relación 
con adarve y camino de ronda. Fotografía 
de la autora, 2017.

.
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El frente suroccidental de la torre, por el que se produce el acceso, cuenta con 

puerta adintelada central y, sobre ella, ventana geminada del piso alto, todo ello 

desprovisto de decoración� algo más arriba, rasga el muro una saetera. �a puer�

ta es de dos hojas con abatimiento entre las mochetas que delimitan el umbral. 

�raspasado éste, la vista tropie8a con un muro que bloquea la visión, for8ando un 

acceso en recodo, al igual que en la �orre de la Cautiva. El 8aguán, de ҹ,һҸ m de 

fondo, presenta a la derecha un banco para la guardia. Se cubre con una comple�

ja bóveda de mocárabes, pintada imitando un aparejo de ladrillo roji8o con juntas 

blancas. �ajo ella, corre un friso con dos poemas, el primero de los cuales pone so�

bre aviso al visitante�

��h tú que entras, por Dios, detente y contempla
el esplendor de esta maravillosa y perfecta belle8a�

�ecorre con tu mirada las beldades de mi morada,
cuyos efuvios de aromática madera nos impregnan.

�as, si en la verdad te fijas, me dirás�
en los moradores, no en la morada, está lo esencialҾӁһ.

El acceso al interior obliga a cuatro giros sucesivos de noventa grados, que cus�

todian celosamente la intimidad del espacio� el primero, bajo un arco angrelado 

con ataurique en las albanegas, que seƿala la dirección del recorrido� el segundo, 

ante el nicho de otro banco para la guardia horadado en el muro fronteroҾӁҼ, cuyo 

arco replica el anterior� el tercero, inmediato al franquear un nuevo arco alto que 

marca la progresión del espacio, y el último, al llegar al núcleo de la 8ona vividera, 

seƿalado por un amplio arco angrelado con taqa�s en las jambas. En el extremo 

derecho de este último tramo se abre la puerta de la escalera que comunica con 

el piso alto y, en el i8quierdo, tras otra puerta, existen restos de una letrinaҾӁҽ. En 

todo este sinuoso pasaje decora la parte inferior de los paramentos un 8ócalo ocre, 

estando su mitad superior austeramente enlucida.

�a qubba Ȝque también puede ser entendida como un patio interior cubierto a 

doble alturaȜ constituye el núcleo central de la torre, evolución del patinillo des�

cubierto que centraba la �orre de la Cautiva [Fig. 2]. �resenta estrechos corredores 

en el lado del acceso y en el frontero, de paso a la sala principal� estos corredores 

no conforman pórticos, sino que los forjados que los cubren apean lateralmente 

en ménsulas. El resto de este espacio cuenta con planta cuadrada, de unos һ,ҽҸ 

m de lado Ȝobsérvese la drástica reducción dimensional en comparación con las 

qubba�s de Dos �ermanas o �bencerrajes, asimismo centro de sendas vivien�

dasȜ. Sus muros conservan restos del alicatado primitivo, de cuadrados blancos 

y negros, mientras que el pavimento original se ha perdido. �na fuente rehundida 

de contornos octogonales, que inicialmente pudo ser circularҾӁҾ, puntúa su cen�

tro geométrico. �a linterna que cierra el espacio se cubría originalmente por una 

ҾӁһ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҹҿ.
ҾӁҼ. �allego �urín, La Alhambra, ҹҿҿ.
ҾӁҽ. �allego �urín, La Alhambra, ҹҿҿ� �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҼҸ. 

�asilio �avón, en cambio, consideró este espacio como lugar de descanso del guardián de la torre, algo 
que, por sus proporciones, parece poco probable. �éase Tratado de arquitectura hispanomusulmana. Vol. 
3: Palacios, ҽҽҽ.

ҾӁҾ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҼҹ.

[Fig. 3] Torre de las Infantas, estado 
actual. Elaboración propia a partir de la 
planimetría de Antonio Orihuela (EEA) 
y APAG, Colección de Planos, P-000322, 
P-000325 y P-000326.

[Fig. 2] Qubba o patio interior cubierto 
de la torre. Al fondo, la sala principal. 

Fotografía de la autora, 2017.
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en los extremos separadas por arcos y semicolumnas, y con dos alacenas en la cara 

interna del muro de acceso. Conserva bastantes restos del alicatado que cubría los 

8ócalos, con ruedas blanquinegras repetidas, filetes verdes y cenefa superior de al�

menillas a8ules y amarillas. En el centro de la estancia, se abre un arco acortinado 

de mocárabes configurando un nicho que precede a la ventana, disposición que 

recuerda al �irador de �indaraja [Fig. 4]. �a ventana, como se dijo, es geminada, 

con columnilla de mármol central, y presenta yeserías desde el arranque de los ar�

cos con motivos repetitivos� de hecho, por sus pobres decoraciones, la torre ha sido 

asociada con el inicio de la decadencia del arte na8aríҿҸҹ. �a factura de la ventana 

es recienteҿҸҺ, pues fue radicalmente alterada en tiempos cristianosҿҸһ. Con apenas 

һҸ cm de antepecho y ҹ,Ҽҽ m de altura, redunda en el carácter estancial del espa�

cio. �or su alfi8 corre fragmentariamente lo que debió de ser un poema áulico que 

volvía a incidir en el tópico de la arquitectura como representación pública y lugar 

de aparición del sultánҿҸҼ. �a ventana, orientada a noreste, proporciona una visión 

directa de la �uerta �rande del �eneralife y los Jardines �uevos, tras los cuales 

se avista la Silla del �oro� la edificación de la almunia, sin embargo, sólo es visible 

al avan8ar la cabe8a fuera de la línea de fachada. � los pies de la torre discurre la 

Cuesta de los Chinos, de la que llegan sonidos de paseantes y de agua corriente, 

aunque el follaje de los árboles actuales la sustrae a la mirada.

�as otras dos salas de planta baja presentan disposición similar, con dimensio�

nes algo menores �Һ�©�ҽ,ӀҸ m aproximadamente� y desprovistas de casi todo resto 

decorativo. Cuentan asimismo con una ventana geminada central, enfrente del 

ingreso, que introduce la visión del entorno. �a de la i8quierda se asoma sobre el 

circuito de guardia y la muralla, vista desde el exterior� más allá asoma la �orre de 

la Cautiva y, al fondo, la del Candil� con ambas sería posible una rápida comunica�

ción visual [Fig. 5]. El hori8onte lo constituye un fragmento de la colina del �lbaicín, 

donde destaca de manera inesperada la silueta de San �icolás. �or su parte, la ven�

tana de la sala derecha enmarca el adarve almenado que corre en dirección sur ha�

cia la �orre del �gua, mientras que una barrera arbolada encubre la Cuesta de los 

Chinos [Fig. 6]. �l fondo se al8a otra impenetrable pantalla de cipreses que oculta 

la visión de la Sierra Ȝésta, como se ha podido comprobar, difícilmente se atisba 

en alguno de los casos de estudioȜ. �odas las ventanas contarían, obviamente, con 

carpinterías manipulables como las ya descritas en otros espacios, aunque de ellas 

no ha quedado rastro. �as habitaciones de la planta baja se cubren con techos pla�

nos, pues la superior es asimismo habitable.

En planta alta existían otros dos aposentos vivideros en los lados menores de la 

torre, abiertos al entorno por sendas ventanas geminadas similares a las del piso 

bajo y alineadas con aquéllas. �as circulaciones del nivel superior se organi8aban 

en torno al vacío central, al que se asomaban por balcones geminados enfrente de 

las salas y sencillos en los otros dos lados, cuya formali8ación actual se remonta al 

ҿҸҹ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҼҿ� �allego �urín, La Alhambra, ҹҿӁ.
ҿҸҺ. Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, ó sea, la 

Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, ҹӀҼ� �allego �urín, La Alhambra, ҹҿӀ.
ҿҸһ. En los grabados de �erner o �irault de �rangey aparece con contornos rectangulares.
ҿҸҼ. �uerta �ílche8, Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de sus inscripciones, һҺҽ.

cúpula de mocárabes que, arruinada, fue sustituida en el s. �� por una arbitraria 

armadura de maderaҾӁҿ.

En torno a este ambiente vertical se distribuyen tres salas en planta baja. �oseen 

arcos peraltados de acceso, con taqa�s y jambas de alicatado más complejo, pero 

carecen de las habituales ventanitas altas de ventilaciónҾӁӀ. �ntonio �rihuela ha 

observado que debieron de contar con hojas de madera con apertura hacia la qub-

ba o patio central cubiertoҾӁӁ. Como viene siendo habitual, la estancia principal es 

la frontal al acceso, aunque debe reconocerse que la jerarquía espacial está en este 

caso bastante diluidaҿҸҸ. De planta rectangular �Ӏ,һҽ�©�Һ,ӁҸ m�, cuenta con alhanías 

ҾӁҿ. Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, ó sea, la 
Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, ҹӀһ�ӀҼ� �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, 
ҹҼҿ� �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹҺӁ�һҹ� �allego �urín, La Alhambra, ҹҿҿ.

ҾӁӀ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҿ, �ol. Һ�ҹһӀ.
ҾӁӁ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҼҹ.
ҿҸҸ. �unque puede argumentarse un cierto parecido con el núcleo residencial de Dos �ermanas, 

en aquel caso la qubba cobraba mucho mayor protagonismo, las saletas laterales asumían un carác�
ter más secundario y la frontal de los �jimeces, mayor que éstas últimas, se liberaba de alhanías para el 
descanso nocturno.

[Fig. 5] Vistas desde la sala izquierda de 
planta baja. Fotografía de la autora, 2017.

[Fig. 6] Vistas desde la sala derecha de 
planta baja. Fotografía de la autora, 2017.

[Fig. 4] Ventana de la sala principal. 
Fotografía de la autora, 2017.
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CONCLUSIONES

Esta primera parte de la tesis se propuso explorar la conciencia del entorno exis�

tente en la corte na8arí de �ranada y su repercusión en el diseƿo y concepción de 

diversos espacios palaciegos inscritos en la �lhambra y el �eneralife. �unque este 

trabajo no deja de constituir una aproximación preliminar y necesariamente aco�

tada a un tema de insospechada profundidad, a la lu8 de todo lo expuesto parece 

posible extraer una serie de ideas, que pueden ser posteriormente discutidas, re�

batidas o indagadas con mayor intensidad.

�a primera idea que se desprende del análisis efectuado es que en la corte na�

8arí de �ranada existió una particular conciencia del paisaje. Con esta afirmación 

nos referimos a que el territorio era percibido de un modo multidimensional e in�

tegrado, era holísticamente interpretado Ȝaquí se ha propuesto con fines opera�

tivos su visión como �jardín dichoso�Ȝ y también valorado según precisas pautas 

culturales �religiosas, geohistóricas, políticas, productivas, etc.�. Despertaba in�

dudable interés, suscitaba creaciones artísticas y, sobre todo, su experiencia era 

perseguida y cuidadosamente diseƿada en los espacios palaciegos más nobles 

con fines alejados de la utilidad directa. Esto es lo que podemos inferir a partir de 

las permanencias arquitectónicas. Sin entrar en el debate del cumplimiento de 

las seis condiciones de �erqueҿҸӀ Ȝque entendemos más definitorias del estado 

actual de la cultura del paisaje que como baremo aplicable a cualquier sociedad 

y periodo históricoȜ, los espacios arquitectónicos anali8ados, tanto considerados 

individualmente como en su conjunto, apuntan a la consecución de una nueva 

conciencia del entorno en el marco tardomedieval en el que se inscriben. De hecho, 

podrían establecerse paralelismos con el archiconocido y profusamente historia�

do �enacimiento italiano y, muy probablemente, la idea general y comúnmente 

extendida de que el paisaje en Europa surge en la talia central del Quattrocento 

o en los �aíses �ajos, para de allí extenderse al resto de territorios, habría de ser 

mati8ada. �odo apunta a que el nacimiento del paisaje pudo constituir, más bien, 

un fenómeno multifocal, diacrónico y marcado por las peculiaridades históricas, 

geográficas, sociales y culturales de cada territorio.

En segundo lugar cabe apuntar algunas consideraciones en cuanto a la distri�

bución cronológica de los casos anali8ados [Fig. 1]. �a llamativa apertura de los pala�

cios granadinos al entorno circundante podría haberse iniciado con �uɤammad� 

ҿҸӀ. �ugustin �erque, El pensamiento paisajero, ed. Javier �aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� 
�iblioteca �ueva, ҺҸҸӁ�, ҾҸ. �emitimos a la Introducción a la tesis.

s. ��ҿҸҽ. � juicio de �ntonio �rihuela, la panda nororiental en torno al patio consti�

tuía una tercera saleta, por estar clausurado su fondoҿҸҾ. En este piso, la ornamen�

tación disminuye considerablementeҿҸҿ.

� diferencia de otras torres que inicialmente albergaron funciones defensi�

vas para convertirse después en espacios palatinos, ésta, como la del �einador, no 

presenta indicios que hagan pensar en función militar alguna, siendo más que 

probable que se concibiese directamente como núcleo residencial autónomo. Se 

trataría de una vivienda para familiares del monarca o miembros de la corte, para 

lo que disponía de numerosos espacios diferenciados que evitarían las interferen�

cias entre personas y funciones. Se explota la estética de la qalahurra preconi8ada 

por la Cautiva, basada en apariencias exteriores castrenses e interiores palatinos 

y sofisticados. �o obstante, la complejidad espacial de las nfantas es mucho ma�

yor que la de su vecina, hibridando los ensayos de aquélla con la organi8ación de 

las viviendas del �alacio de los �eones. Sin embargo, el protagonismo dimensional, 

simbólico y representativo de la qubba como sala principal y metáfora del universo 

se desdibuja, para tomar de ella lo que de útil tiene a efectos distributivos. Es en las 

salas perimetrales donde se desarrolla la vida, y todas ellas se dotan de similares 

huecos geminados para el contacto con el mundo exterior. �a tensión vertical de 

la concepción arquitectónica típicamente medieval se ha diluido en favor de una 

tendencia centrífuga de búsqueda del hori8onte en todas direcciones. �a progre�

sión y jerarquía espacial aparece también notoriamente menguada, pues, aunque 

la sala principal continúa siendo la frontera al acceso, y las de planta baja más im�

portantes que las de la alta, las diferencias a nivel dimensional y de interacción con 

el entorno tienden a desvanecerse. �a apertura al exterior, aunque pueda parecer 

contenida, es, prácticamente, la máxima posible para un núcleo residencial, si se 

tiene en cuenta que los extremos de las salas no podían perforarse, porque acogían 

los lechos para el descanso.

�a �orre de las nfantas cierra los experimentos de la corte na8arí en lo que res�

pecta a la integración entre espacio arquitectónico y experiencia del paisaje. Son 

los albores del s. �� y la conquista del �eino de �ranada está a unas décadas de 

producirse. �a creciente incertidumbre política y territorial, el ambiente de pesi�

mismo y la intensificación de las conspiraciones por el poder marcaron los reina�

dos sucesivos, de los que no han llegado hasta nosotros evidencias arquitectónicas 

o artísticas relevantes. �a �orre de las nfantas parece, así, poner fin a un periodo 

de poco más de un siglo sumamente fructífero en lo que a exploración arquitectó�

nica se refiere, en cuyas obras puede leerse la emergencia de una nueva concien�

cia del paisaje.

ҿҸҽ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҼҹ.
ҿҸҾ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, ҹҼҹ.
ҿҸҿ. �asilio �avón afirma que sus 8ócalos iban pintados de rojo, sin indicios a la vista de decoración 

floral o geométrica� en �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҿ, vol. Һ� ҹҼҸ.
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[Fig. 1] Distribución cronológica de los 
casos estudiados, con algunas atribuciones 

hipotéticas. Elaboración propia.
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mermadas por nuevas construcciones, la superior intimidad de la experiencia, sin 

posibilidad de intromisiones cercanas� el dramatismo que provoca la ampliación 

del cono visual en sentido vertical, o la posibilidad de una experiencia inmersiva 

de suspensión panorámica sobre el entorno, en ausencia de construcciones ale�

daƿas que impongan limitaciones laterales. �o obstante, cuando se sitúan retran�

queados respecto a las cercas protectoras, los palacios disponen jardines o huer�

tas intermedios entre sus salas más nobles y dicho límite Ȝ�alacio de los nfantes, 

�eneralife o �eonesȜ [Fig. 2]. Estos elementos no sólo preservan el terreno frente 

a futuras edificaciones, manteniendo expedita la vista, sino que además introdu�

cen un plano cercano de gran rique8a sensorial que subraya inferiormente la per�

cepción del panorama lejano. Dicho de otro modo, cuando el salón queda visual�

mente distanciado del territorio circundante, éste se trae hasta el mismo pie de sus 

muros, recreado en el espacio libre situado en primer plano. Si la similitud entre 

jardín y territorio es notable a nivel perceptivo, se produce una ilusión de continui�

dad ambiental que desdibuja los límites entre ambos.

Debido a la topografía y el propio posicionamiento preferente en el límite sep�

tentrional de la Sabi)a, en esta apertura al entorno domina la componente norte. 

De manera secundaria, los espacios anali8ados se abren hacia este y oeste, evitan�

do en general el sur, que es hacia donde con frecuencia se ubican los pórticos, jar�

dines y patios interiores respecto de las estancias principales, capturando el solea�

miento invernal y rehuyendo el estival.

Concepto espacial

�os espacios palaciegos especialmente cualificados para la experiencia del entorno 

responden a varias concepciones arquitectónicas, en las que se aprecia una evolu�

ción temporal y algunas diferencias funcionales [Fig. 3]. �os más sencillos adoptan 

el esquema de torrecilla cuadrangular, exenta y ensartada en una tapia o adarve 

lineal que contornea el desnivel topográfico. �a torrecilla, reconversión de otra 

previa militar o construida ex novo para uso palatino, suele quedar completamente 

saliente al exterior, con su cara interna enrasada con la muralla o tapia, y horadar�

se en las tres direcciones exteriores� la cuarta proporciona el acceso, directamente 

desde un patio o explanada intramuros, sin otra mediación espacial. �parece así el 

familiar esquema de apertura multidireccional al exterior que se opone al mundo 

palaciego interior, canali8ado a través de una apertura axial, con la arquitectura 

como mediadora y artífice de la separación. �l estar el vínculo con el mundo pala�

ciego interior limitado a un punto o dirección, el territorio circundante se convierte 

en auténtico protagonista de la experiencia. �odía tratarse de espacios interiores 

Ȝprovistos de carpinterías fijas o practicables, reuniendo así condiciones de habi�

tabilidadȜ o exteriores Ȝabiertos permanentemente al entornoȜ. �or su propia 

génesis como torres, se trata de espacios centrípetos, es decir, compuestos a partir 

de su centro y con similar tratamiento en los distintos lien8osҿҸӁ. � dicho esquema 

responden el �irador del �atio de la �cequia y el �irador de la �ictoria antes de la 

intervención de �uɤammad �.

ҿҸӁ. �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, ҹҾҾ.

Ȝbajo cuyo reinado se edificaron, con toda probabilidad, el �eneralife y, en la ciudad, 

el palacio y huerta de la �lmanxarra �Cuarto �eal de Santo Domingo�Ȝ, incremen�

tándose con �uɤammad� Ȝquien intervino asimismo en el �irador del �atio de 

la �cequia del �eneralife y erigió el �artalȜ y alcan8ando sus más altas cotas de 

intensidad y sofisticación con �ǻsuf� Ȝ�orre de la Cautiva, Salón de Embajadores, 

�ratorio del �artal, �irador de la �ictoriaȜ y �uɤammad�� Ȝ�ratorio del �exuar, 

�irador de �indaraja, �irador del �alacio de los nfantes y �orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄȜ. 

� la vista de las arquitecturas conservadas, se llega fácilmente a la conclusión de 

que el periodo de mayor exploración constructiva en relación con la experiencia 

del paisaje pudo haber coincidido con el de mayor esplendor de la dinastía, con 

reinados largos y prósperos y abundante producción edilicia. �o obstante, esta 

afirmación es necesariamente parcial y aproximada, basada en lo que ha llegado 

hasta nuestros días, pues son muchas las construcciones desaparecidas de la co�

lina y en la actualidad insuficientemente conocidas. �o que sí parece evidente es 

que el s. �� trajo consigo una mayor incertidumbre, por el avance progresivo de las 

tropas castellanas y la intensificación de las luchas internas de poder, circunstan�

cias que se tradujeron en reinados extremadamente breves y marcados por otras 

preocupaciones, en los que no se produjeron avances ni novedades en este sentido. 

�a �orre de las nfantas, qalahurra de �uɤammad �, es el último ejemplo conser�

vado de arquitectura palatina na8arí que incorpora en su diseƿo la experiencia del 

entorno circundante. En adelante, el interés por el paisaje se vería eclipsado por la 

inestabilidad, diluyendo el clima necesario para este tipo de exploraciones.

PAUTAS EN LA EXPERIENCIA DEL PAISAJE 
DESDE EL ESPACIO ARQUITECTÓNICO

�asando a la expresión arquitectónica de esta particular conciencia del paisaje, el 

análisis de los trece casos de estudio locali8ados en la �lhambra y el �eneralife 

permite extraer una serie de pautas proyectuales recurrentes. �referimos el tér�

mino �pautas� al de �criterios�, también barajado, por implicar el segundo única�

mente decisiones conscientes, reconocidas y armoni8adas entre sí. Entendemos, 

por el contrario, las siguientes pautas como patrones o recurrencias resultantes, 

no necesariamente derivadas de la aplicación consciente de unos mismos prin�

cipios. �barcan aspectos como su empla8amiento y orientación en la colina roja, 

concepto espacial, escala y proporciones, materialidad, experiencias del entorno y 

funciones y destinatarios.

Emplazamiento y orientación

�emos comprobado que las locali8aciones liminales, al borde de las murallas o de 

fuertes caídas topográficas, reempla8an en preferencia a las centrales y elevadas, 

más protegidas y seguras y tradicionalmente escogidas para ubicar los palacios y 

salones más suntuosos. �unque, por la topografía de la Sabi)a, desde ambas situa�

ciones son posibles vastas perspectivas territoriales y una secuencia experiencial 

de planos en gradación sensitiva, en las liminales parecen reconocerse varias ven�

tajas� la imposibilidad de que las percepciones sean posteriormente obstruidas o 

[Fig. 2] Emplazamientos preferentes de los 
casos de estudio. Elaboración propia.
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� este sencillo concepto se aƿadió ocasionalmente un elemento espacial que 

suavi8a la transición del acceso� el pórtico previo, dando lugar a la conocida dis�

posición en �� invertida�. Con esta operación se afian8a la reconversión palatina 

de la torre, que pasa de ser un habitáculo aislado a integrarse en un conjunto pa�

laciego mayor. El pórtico, construido sobre el adarve yµo camino de ronda, crea un 

espacio aireado y sombreado Ȝo agradablemente soleado en invierno, caso de su 

frecuente orientación a surȜ que favorece la condición estancial. �ermite incor�

porar el jardín o patio interior a la experiencia de la arquitectura. �uede ser ciego 

en su fondo, quedando abierto unidireccionalmente hacia el espacio libre interior, 

con lo cual se incrementa el contraste experiencial al penetrar en la torre, o puede 

horadarse, proporcionando un anticipo de la experiencia del paisaje desde aquélla. 

En cualquier caso, el paso de un espacio hori8ontal �pórtico� a otro vertical �torre� 

produce una tensión que intensifica la receptividad sensorial. Ejemplos de ello 

son el �artal y el �irador de la �ictoria ��orre de �achuca� tras la remodelación de 

�uɤammad��. �emos visto que la perforación de los elementos del esquema en �� 

invertida� es innovación genuinamente andalusíҿҹҸ y que las taqa�s en el umbral de 

torres aparecen por primera ve8 en la �orre de las Damasҿҹҹ� dato, este último, que 

apunta a la originalidad granadina de la ocupación de torres como dependencias 

palaciegas con carácter estancial, entre cuyas motivaciones se puede presumir el 

deseo de contacto estrecho con el panorama circundante.

Este segundo esquema puede, a su ve8, compleji8arse en determinados casos, 

con la interposición de una pie8a entre pórtico y torre� el salón transversal o apai�

sado. De este modo se afirma, ya sin lugar a dudas, la composición de un núcleo 

palaciego con distintos ambientes en el que se integra la experiencia del entorno. 

Salón y pórtico cubren o bloquean adarve y camino de ronda, en los casos ubicados 

en el límite amurallado. El pórtico materiali8a la conexión con el jardín o patio in�

terior� la torre, con el territorio exterior, y la sala oblonga intermedia regruesa esa 

transición, convirtiéndose en espacio habitable. �l igual que el pórtico, puede ser 

ciega en su fondo, quedando simplemente ensartada en el eje entre pórtico y torre, 

como un umbral en penumbra, o perforarse, si su longitud es mayor que el lado de 

la torre, en cuyo caso el paisaje se incorpora también a la 8ona vividera Ȝrespetan�

do siempre las alhanías, obligadamente ciegasȜ. Este esquema es el que se adop�

ta en el lado norte del �alacio de Comares, con el Salón de Embajadores y la Sala 

de la �arca, y en el pabellón septentrional del �eneralife, con el Salón �egio y su 

�irador� también aparece en otros palacios de la reale8a sitos en la capital, como 

Dƀr al��orra o el antiguo �alacio del �arqués del �enete, que no ha sido posible 

abarcar en este estudio.

�na última compleji8ación de este esquema la proporciona la vivienda de Dos 

�ermanas, en la que, entre la torrecilla�mirador con su sala oblonga ��indaraja 

y Sala de los �jimeces� y el pórtico de comunicación con el patio se inserta una 

qubba con saletas laterales, a su ve8 perforadas. � mayor número de elementos 

en la secuencia espacial, mayor es la exuberancia sensorial y la tensión que se ex�

perimenta en la aproximación progresiva a la apertura al exterior� una emoción 

ҿҹҸ. �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV, һһ.
ҿҹҹ. �avón �aldonado, Estudios sobre la Alhambra, ҹӁҿҽ, vol. ҹ� ҹҹҿ�ҹӀ, ҹһһ
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[Fig. 3] Conceptos espaciales:

a. Pabellón saliente abierto por tres lados

b. Pórtico previo
b’. Pórtico previo perforado en su 

fondo y/o testeros

c. Sala apaisada ciega, con o sin alhanías
c’. Sala apaisada perforada, 

con o sin alhanías

d. Qubba o espacio vertical ciego 
de planta central

e. Pabellón saliente abierto 
sólo por el frente 

f. Pabellón cuadrangular horadado en 
sus cuatro frentes

g. Sala longitudinal perforada en uno 
de sus laterales

h. Sala longitudinal perforada en 
ambos laterales
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estima condujo a concebirlos y destinarlos para los usos y ocupantes más elevados, 

como resumiremos en breve.

Caso aparte lo constituyen los oratorios privados, espacios destinados al re8o 

del sultán y sus más estrechos allegados. �or la direccionalidad que impone la 

oración, los movimientos y posturas del re8oҿҹһ y su aforo prácticamente indivi�

dual, estos espacios adquieren en la �lhambra proporciones rectangulares, con los 

lados mayores sensiblemente orientados a la �eca y el mihrab en el paƿo ciego 

frontero al acceso. �ero, como hemos visto, también el reconocimiento y valora�

ción del paisaje altera su concepción tradicional, íntima y umbrosa, perforándose 

lateralmente e introduciendo las vistas del entorno siempre que sea posible, como 

ocurre en los oratorios del �artal y del �exuar.

Conviene advertir una última cuestión en relación con la concepción espacial 

de este tipo de estancias orientadas a la experiencia del entorno, y es la tensión que 

representan entre dos modos de entender el mundo, el medieval y el que inaugura 

la modernidad [Fig. 4]. El cosmos vertical, replicado por la arquitectura concén�

trica y de importante altura libre, es típicamente medievalҿҹҼ� el ser humano en�

cuentra su lugar en lo terreno, bajo la mirada atenta de la divinidad de la que todo 

emana. �a superposición escatológica de los siete cielos islámicos redunda en esta 

concepción cerrada y finita del universo, en la que los seres y criaturas se estrati�

fican verticalmente en función de su virtud. �as qubba-s y diversos espacios pala�

ciegos interiores a las torres asumen esta concepción metafísica, que se reitera en 

la gradación material y decorativa de las superficies y en las alusiones epigráficas. 

�as cúpulas y artesonados son en muchos casos evocaciones de bóvedas celestes, 

que dicen girar y competir con los astros o se decoran con estrellas, mientras que 

los suelos constituyen la 8ona más despreciable, donde resulta impensable colo�

car alusiones divinas o al sultán. Entre plano terreno y bóveda celeste discurre la 

vida del ser humano, junto con otras creaciones naturales que acompaƿan su exis�

tencia. Como sinteti8aremos seguidamente, ello se tradujo en la proyección sobre 

los paramentos interiores de una naturale8a abstracta e ideali8ada, petrificada. �a 

decoración geométrica irradiando de centros �ruedas, cupulillas, estrellas, etc.� po�

dría aludir también abstractamente a la ordenación central del universo, que ema�

na de �llƀhҿҹҽ. Este tipo de espacio vertical ��centro del mundo� en la terminología 

de �ircea EliadeҿҹҾ� puede entenderse, por tanto, como una microrrepresenta�

ción del universo medieval. El Salón de Embajadores o la Sala de Dos �ermanas 

son los más claros ejemplos de esta �cosmi8ación� del espacioҿҹҿ.

En cambio, la idea de un cosmos hori8ontal propiciada por la apertura insis�

tente y confiada al entorno territorial es anuncio de la Edad �oderna, de la secu�

lari8ación de la mirada, el abandono del geocentrismo y la expansión del mundo 

ҿҹһ. �))ach, Cosmology and Architecture in Premodern Islam: An Architectural Reading of 
Mystical Ideas, ҺҸҹ.

ҿҹҼ. �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, ҹҼҿ� �aul �umthor, La medida del mundo: re-
presentación del espacio en la Edad Media ��adrid� Cátedra, ҹӁӁҼ�, Һҹ� �uan, Topofilia: un estudio de las per-
cepciones, actitudes y valores sobre el entorno, ҹҿҿ�ҺҸҺ.

ҿҹҽ. Jue8 Juarros, ¢Símbolos de poder en la arquitectura de �l��ndalus£, ҼӁҺ�Ӂһ.
ҿҹҾ. Eliade, Lo sagrado y lo profano, һҺ.
ҿҹҿ. Eliade, Lo sagrado y lo profano, Ҽһ.

que parece perfectamente calculada y que se intensifica en sección, con la gradual 

elevación de la cota pisable y con la desmateriali8ación �telescópica� de los muros 

de espesor considerable en torno a los huecosҿҹҺ� innovación, ésta, que se introduce 

con el �irador del Salón �egio del �eneralife.

Existen además otras combinaciones espaciales, como las tres salas oblongas y 

perforadas en torno a una qubba central de dimensiones reducidas, en la �orre de 

las nfantas, que parece evolución notablemente desjerarqui8ada del esquema de 

Dos �ermanas. En la �orre de la Cautiva, por su parte, a la sala cuadrada abierta por 

sus tres lados exteriores se accede por un patio interior ciego e iluminado cenital�

mente. En estas torres qalahurra carentes de pórtico, son estos espacios interiores 

verticales los que ejercen de preámbulo a las salas volcadas al entorno, provocando 

una tensión previa a la descompresión hori8ontal de los sentidos. El �irador del 

�alacio de los nfantes presenta también un esquema ligeramente diferente� a la 

qubba ciega sigue un mirador saliente pero abierto sólo en su frente, con toda pro�

babilidad a imitación de los miradorcillos altos de Dos �ermanas y �bencerrajes, 

en los que el cierre lateral venía for8ado por los faldones de teja adyacentes. �or 

último, merece la pena destacar los dos casos de panóptico detectados, la �orre 

de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ y el �bservatorio del �artal, que, aunque diacrónicos, se ubican 

significativamente próximos entre sí y adoptan un esquema similar� planta rec�

tangular horadada en todo su perímetro, perdiendo importancia el acceso, que se 

produce de modo tangencial Ȝexterno en el primer caso e interno en el segundoȜ. 

�o obstante, en sección el �einador aƿade la complejidad de una linterna con án�

ditos perimetrales, mientras que el �bservatorio se fragmenta en tres ambientes 

con cubriciones individuales. �a estancia abierta a la experiencia del entorno re�

presenta, en todos los casos, un espacio�fondo, término de los recorridos y clímax 

experiencial del palacio, en caso de pertenecer a un conjunto mayor. Su especial 

ҿҹҺ. �paricio �uisado, El muro, concepto esencial en el proyecto arquitectónico: la materialización de la 
idea y la idealización de la materia, ӀҼ.

Cosmos vertical
(medieval)

Cosmos horizontal
(moderno)

[Fig. 4] Tensión entre cosmos vertical 
y cosmos horizontal reflejada en la 

arquitectura de los casos analizados. 
Elaboración propia.
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Escala y proporciones

El análisis de las proporciones globales, en planta y sección, de los espacios estu�

diados redunda en las anteriores consideraciones. En concreto, se observa que los 

espacios especialmente cualificados para la experiencia del entorno comien8an 

constituyendo ámbitos de planta cuadrada y reducido módulo, con proporciones 

en sección que reiteran el cuadrado �ҹ�ҹ� o bien lo alargan verticalmente, sin sobre�

pasar el ҹ,ҽ�ҹ [Fig. 5]. En ello hay que tener en cuenta la posible infuencia de pre�

existencias reutili8adas �torres defensivas o puestos de vigilancia�. Esta tendencia 

comprende el �irador del �atio de la �cequia, la �orre de las Damas del �artal, 

el �bservatorio del �artal Ȝconsiderando, dentro de él, el ámbito principalȜ, el 

�irador del Salón �egio, el �irador de la �ictoria en la �orre de �achuca, el Salón 

de Embajadores y la estancia principal de la �orre de la Cautiva. Es a partir del rei�

nado de �ǻsuf� cuando las soluciones espaciales comien8an a diversificarse y, con 

conocidoҿҹӀ. �ugura el paso de una visión del cosmos teocéntrica, finita y vertical 

a otra modernamente antropocéntrica, de componente hori8ontal, en la que gana 

terreno el panorama como motivo de refexión, orgullo y deleite. �a tensión cre�

ciente entre ambas visiones se materiali8a en muchos de los casos estudiados, 

adquiriendo su máxima expresión, tal ve8, en la �orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ, donde la 

profusión de huecos en todas direcciones llevó a �orres �albás a calificar perspi�

ca8mente la linterna central de contradictoria. En la �orre de las nfantas, último 

caso de estudio, el protagonismo del espacio vertical ya se ha diluido en favor de la 

relación individual de las distintas salas con el hori8onte. �o casualmente se cons�

truye a las puertas del siglo ��.

ҿҹӀ. �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, ҹҿҿ�ҺҸҺ.
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[Fig. 5] Proporciones en planta (abajo) y 
sección (arriba) de los casos analizados. La 

sección corresponde al espacio principal. 
L: longitud del espacio; F: fondo del 

espacio; H: altura libre del espacio, hasta el 
inicio de la cubrición. Elaboración propia.
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forma, su decoración o ambas. El resultado sería la ilusión inmersiva en un paisa�

je arquitecturi8ado, por la que los muros de cierre virtualmente se descomponen. 

�iene a la memoria la famosa frase de �e Corbusier, lo exterior es siempre un inte-

riorҿҺҼ, pronunciada desde una visión �arquitecturi8adora� del entorno. En este caso, 

interpretamos que, para los musulmanes na8aríes, a la inversa, cada interior era 

también un exterior, es decir, una abstracción arquitecturi8ada de un paisaje ideal.

Experiencias del entorno

�emos afirmado que la experiencia cualificada del entorno desde el interior de 

los espacios anali8ados fue deliberada y minuciosamente diseƿada� trataremos de 

sinteti8ar ahora algunas ideas sobre dichas experiencias. En los casos estudiados, 

el entorno extraarquitectónico aparece conformado tanto por �paraísos� interio�

res Ȝpatios y jardines palaciegosȜ como por el territorio exterior� los dos niveles 

de entorno se perciben como gratos a los sentidos y con ambos la arquitectura se 

esfuer8a en establecer sutiles relaciones.

En el primer caso, la interpenetración con los jardines, patios o �paraísos� in�

teriores sigue las reglas tradicionales del �riente árido y, en general, del entorno 

mediterráneo� la arquitectura los acota y perimetra y se vuelca a ellos por medio 

de pórticos abiertos y amplios vanos de paso. Estos elementos, cuando comunican 

con espacios especialmente nobles o representativos, se ordenan alineadamente 

con la estructura del patio o jardín, favoreciendo visuales axiales. Dichas visuales, 

perfectamente compuestas haciendo uso incluso de correcciones ópticas Ȝre�

cuérdese el Salón �egioȜ presentan un claro carácter escenográficoҿҺҽ, viéndose 

enmarcadas por una sucesión de umbrales en claroscuro y centradas por un ele�

mento acuático� alberca, acequia o fuente. �a visual axial privilegiada se entiende 

desde tiempos remotos como propia de aquel que ostenta el mando, pues simula 

una rendición ordenada de las materias vivas e inertes a sus pies. En este tipo de 

mirada, en la �lhambra predomina la dirección sur, siguiendo una tendencia que 

se rastrea, al menos, desde �adƲnat al��ahrƀ. Con esta orientación se acentúa el 

contraste lumínico entre el interior umbroso desde donde se lan8an las miradas 

y el patio o jardín deslumbrante, casi cegador. Estas visuales, aparte de favorecer 

la exaltación y el regocijo individual del sultán o seƿor del palacio, presentarían 

un mati8 público, por recortarse con los amplios arcos de los salones de recepción 

y ser presentadas a los visitantes a su salida de los encuentros privados Ȝen la 

aproximación a dichas salas, en cambio, las visuales serían predominantemente 

diagonalesȜ. �as vistas desde estos espacios sobre jardines o patios interiores son 

focales y orientadas a una percepción bien estática, bien en aproximación cre�

ciente, extinguiéndose en el lien8o opuesto de la fábrica, al otro lado del espacio 

libre interior.

�or otro lado, en esta imbricación de la arquitectura con el patio o jardín, la in�

mediate8 de los elementos naturales Ȝagua, vegetación, lu8 solar, firmamentoȜ 

permite establecer directas confrontaciones con sus evocaciones arquitectónicas� 

ҿҺҼ. �e Corbusier, Hacia una arquitectura, trad. Josefina �artíne8 �linari, Һa ed. ��arcelona� 
�póstrofe, ҹӁӁӀ�, ҹҽҼ.

ҿҺҽ. �ámi8 �ordo, La Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura, Ӂҿ.

ellas, las proporciones resultantes. � partir de este punto de infexión aparecen los 

miradores como torrecillas salientes de proporción apaisada� también se combi�

nan de modo diferente conceptos espaciales previamente existentes, como las sa�

las oblongas, confrontadas directamente con el panorama, las linternas o po8os de 

lu8 y las salas abiertas en todas direcciones. 
ruto de esta variedad es la ausencia 

de una tendencia clara en las proporciones en planta de �ǻsuf�  en adelante. En 

sección, frente a la relativa homogeneidad de proporciones de las primeras con�

cepciones, aparecen acusadas tensiones verticales Ȝ�irador de �indaraja y linter�

na de la �orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄȜ pero también prolongaciones en sentido hori8on�

tal Ȝen la misma �orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ y en las salas de la �orre de las nfantasȜ. 

�os oratorios exhiben una marcada inclinación a la verticalidad, que contrasta con 

lo exiguo de sus plantas. �a métrica empleada es, en general, de pequeƿo módulo, 

con luces contenidas Ȝsalvo en el Salón de Embajadores, por su especial carácter 

representativoȜ. �orres �albás atribuyó las moderadas luces existentes a la falta de 

madera en la comarca que pudiese proporcionar vigas de mayor escuadríaҿҹӁ. �leg 

�rabar ha seƿalado, además, que las innovaciones estructurales no se considera�

ban en la cultura islámica medieval como apropiadas a los usos residencialesҿҺҸ.

Materialidad

ndependientemente de que los espacios adopten o no el esquema de qubba y de 

sus proporciones verticales, el tratamiento material de las superficies interiores 

sugiere en casi todos los casos la recreación solidificada Ȝarquitecturi8adaȜ de 

una naturale8a ideal. �a gradación material piedra�cerámica�yeso�madera, com�

partida con gran parte de la arquitectura islámica occidentalҿҺҹ, sigue la lógica 

constructiva y se dispone hori8ontalmente estratificada Ȝde pesado a ligero, de 

frío a cálidoȜ. �ero son especialmente las texturas y colores de los materiales los 

que producirían la ilusión de una suerte de jardín, selva o caleidoscópico paraíso, 

mediante tramas geométricas foreadas o estrelladas, gradientes de colores pro�

pios de plantas y fores, juegos de texturas que interaccionan con la lu8 y motivos 

vegetales figurativos, en el caso del ataurique. Solamente imaginar yeserías y te�

chos policromados permite intuir la carga sensorial que habrían de tener origi�

nalmente estos espacios, y ello sin contar con la posible presencia de agua en su 

interior, borboteante o fuyente en canalillos, y con el sol filtrado por las celosías 

o vidrieras en la parte alta de los muros, cuyos patrones geométricos guardaban 

semejan8a con los de los alicatadosҿҺҺ. �odemos decir que una proyección ideali8a�

da del cosmos �tal como era al principio, cuando estaba saliendo de las manos del 

CreadorҿҺһ� tapi8aría interiormente los paramentos, con los 8ócalos dibujando una 

ficticia línea del hori8onte, mientras que los sistemas de cubrición, ya sean alfar�

jes, artesonados o bóvedas, evocan invariablemente el firmamento, mediante su 

ҿҹӁ. �eopoldo �orres �albás, ¢�lgunos aspectos de la vivienda hispanomusulmana£, en Mélanges 
d’Histoire et d’Archéologie de L’Occident Musulman, vol.  ��rgel� mprimerie �fficielle, ҹӁҽӀ�, ҹҾӁ�ҿҽ.

ҿҺҸ. �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, ҹҿҼ.
ҿҺҹ. �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, ҹӀҿ.
ҿҺҺ. Esther �alera �endo8a y sabel Cambil Campaƿa, ¢�idrieras clasicistas en la �lhambra£, Locus 

amoenus, n.o ҹҸ �ҺҸҹҸ�� ҹҹһ�ҺӁ.
ҿҺһ. Eliade, Lo sagrado y lo profano, ҽҺ.
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las yeserías talladas y policromadas emulando frondosos tapices vegetales, los 

ondulantes paƿos de alicatado, las estalactitas cavernosas de los mocárabes o los 

rayos y refejos solares que se filtran por las celosías altas, con techos cuajados de 

estrellas. Se trata de un continuum conceptual y experiencial entre la naturale8a 

viva, móvil, fragante y susurrante y la naturale8a muerta, fosili8ada y arquitecturi�

8ada de los interiores. �a posible preferencia por especies perennes en el interior 

de los patios ajardinados contribuiría a disminuir la incidencia de las estaciones en 

su aspecto y a producir cierta ilusión de atemporalidad e inmutabilidad que apro�

ximaría la vegetación a la arquitectura. gualmente, las láminas de agua sin apenas 

perturbaciones aparentan ser espejos fijos más que materia fuyente. Espacio ar�

quitectónico y �paraíso� interior, en cuanto creaciones artísticas, comparten ras�

gos comunes y aparecen como microrrepresentaciones o recreaciones racionali�

8adas de los modelos de �entorno ideal�ҿҺҾ.

�ero es el segundo tipo de experiencia del entorno proporcionada por el es�

pacio arquitectónico, la del territorio circundante, la que reviste mayor interés 

para nuestros propósitos. �unque seguramente contó con antecedentes, es en la 

�lhambra y el �eneralife donde se aglutinan los espacios mejor conservados que 

testifican la existencia de una conciencia paisajística en al��ndalus. Cabe pensar 

que el mismo territorio granadino, con su especial apreciación, pudiera haber sido 

aliciente para la innovación e intensificación de las exploraciones, parte de cuyos 

resultados podemos hoy apreciar. Esta valoración del entorno es manifiesta en la 

decidida selección, para los palacios reales y sus anexos, de aquellos empla8amien�

tos que proveyesen más amplias y variadas perspectivas, incluso en detrimento de 

las funciones defensivas Ȝcomo en el perímetro amurallado de la �lhambraȜ o 

alterando tipos arquitectónicos consolidados Ȝcaso de los oratorios privados, de 

los esquemas en �� invertida� o de los nichos y cámaras del tronoȜ. �a experien�

cia privilegiada del paisaje definió el carácter y función de algunos de los espacios 

palatinos más nobles y estimados, incluso asumiendo estos miradores connota�

ciones conmemorativas de nuevos reinados, felices etapas y acontecimientos vic�

toriosos Ȝel ejemplo más claro es el �irador del Salón �egioȜ.

�demás de la locali8ación y orientación, la elección del concepto espacial re�

sulta determinante en la experiencia del entorno proporcionada. �as torres o vo�

lúmenes salientes pueden potencialmente horadarse al exterior en tres direccio�

nes, mientras que las salas apaisadas sólo aspiran a hacerlo en uno de sus lados 

mayores Ȝya que frecuentemente albergan alhanías en sus extremosȜ. �os pór�

ticos, como se dijo, en determinados casos pueden perforarse en su fondo o teste�

ros, además de abrirse invariablemente al patio o jardín, y las pie8as exentas y de 

posición aventajada tienen la capacidad de desmateriali8ar todos sus lien8os. �os 

condicionamientos topográficos, de otras edificaciones cercanas o, simplemen�

te, de las referencias arquitectónicas adoptadas pueden, sin embargo, limitar los 

potenciales sensitivos de cada concepto espacial. �os identificados en las páginas 

anteriores posibilitan tanto aperturas monodireccionales como duales, multidi�

reccionales u omnidireccionales �panóptico�.

ҿҺҾ. �i�
u �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, trad. 
lor 
Durán de �apata �Santa Cru8 de �enerife� �elusina, ҺҸҸҿ�, ҹҽҽ, һһҾ.
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[Fig. 6] Percepciones visuales: 

a. Apertura tridireccional exterior

b. Apertura tridireccional exterior + eje 
visual interior

c. Apertura tridireccional exterior + 
aperturas frontales + eje visual interior

d. Panorámica exterior + aperturas 
multidireccionales + eje visual interior

e. Apertura tridireccional exterior + 
aperturas multidireccionales + eje 
visual interior

f. Apertura frontal + eje visual interior

g. Apertura dual

h. Panorámica exterior

i. Panóptico
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punto ausente. �a relación con el paisaje que propician espacios arquitectónicos 

como los anali8ados no consiste en el recorte de escenas para exaltar sus cualida�

des formales Ȝno son imágenes compuestas o representaciones, a diferencia de 

las visuales axiales interioresȜ sino, como intuyese �uggles, en la �presentación� 

directaҿһҸ de la realidad territorial, que en este trabajo interpretamos como la expo�

sición íntima del ocupante a un paisaje vivo y envolvente. �or este mismo motivo, 

entendemos que las experiencias del paisaje proporcionadas no se limitarían al 

dualismo de sujetoµobjeto o creadorµcreación seƿalado por la estadounidenseҿһҹ� si 

bien esta relación es la dominante en muchas de las formas de experiencia artística 

contemporáneas, no parece inmediatamente extrapolable a un contexto de la �aja 

Edad �edia en el que no existía la pintura de paisajes Ȝni, por tanto, el distancia�

miento del territorio en cuanto objeto de arteҿһҺȜ y donde la religiosidad, aunque 

en posible retroceso, impregnaba aún todos los ámbitos de la vidaҿһһ. �or mucho 

que se hable de laxitud religiosa en el contexto na8arí en comparación con el fa�

natismo de periodos anteriores, los testimonios históricosҿһҼ y la misma epigrafía 

arquitectónica apuntan a la presencia permanente de lo divino entre las paredes 

de la �lhambraҿһҽ. �a interpretación propuesta del paisaje de �ranada como �jardín 

dichoso� pretende refejar ese mati8 de providencialidad, así como la tensión o el 

compromiso existente, en este periodo de transición a la Edad �oderna, entre la 

visión del territorio como conjunto de símbolos divinos y su valoración atendiendo 

a cánones puramente seculares �poder, pa8, fertilidad, prosperidad�. De hecho, la 

proyectación espacial desde el interior y atendiendo a la experiencia del entorno a 

proporcionar a los usuarios seƿala el creciente protagonismo del individuo como 

sujeto en la concepción del cosmos� el mundo ya no se entiende únicamente dis�

puesto para ser contemplado y vigilado por �llƀh, con la humanidad como objeto 

predilecto de sus atenciones, sino que se despliega en torno a estas salas aventaja�

das a modo de panorama, para su reconocimiento por el ocupante.

�na última situación merece ser reseƿada en el ámbito de las experiencias del 

entorno construidas, y no es otra que la superposición sincrónica de las dos ya co�

mentadas Ȝdel �paraíso� interior y del territorio exteriorȜ. En efecto, en varios de 

los casos anali8ados Ȝ�artal, Salón de Embajadores, �irador de �indaraja, Salón 

�egio, �irador del �alacio de los nfantesȜ, a la mirada tradicional y axialmente 

ҿһҸ. �uggles, ¢�a)ing �ision �anifest� 
rame, Screen and �ie5 in slamic Culture£.
ҿһҹ. �uggles, ¢�he Eye of Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s �indaraja �irador£.
ҿһҺ. Denis E. Cosgrove, Social Formation and Symbolic Landscape ��adison� �niversity of �isconsin 

�ress, ҹӁӁӀ�, ҺҿҸ� �ladisla5 �atarc)ievic)8, Historia de seis ideas: Arte, belleza, forma, creatividad, mímesis, 
experiencia estética, trad. 
rancisco �odrígue8 �artín, Ҿa ed. ��adrid� �ecnos, ҺҸҸҹ�, һҾӀ.

ҿһһ. �ircea Eliade afirmó que que el hombre de las sociedades tradicionales es, por supuesto, un “homo 
religiosus”, en Eliade, Lo sagrado y lo profano, ҹҿ.

ҿһҼ. El mismo bn al�JaɾƲb diría que la condición de los habitantes de este país ��ranada� es magnífica 
en punto a religiosidad y buenas creencias. Las herejías y sectas religiosas no existen entre ellos. De todos 
los monarcas granadinos destaca su fervor religioso, sobresaliendo especialmente smƀՐƲl , quien, en un 
debate sobre los fundamentos de la religión dijo: los fundamentos de la religión son para mí: “Di: Él es el 
Dios Único —de la azora— y ésta” y señaló su espada. bn al�Jatib, Historia de los reyes de la Alhambra. El res-
plandor de la luna llena acerca de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya), ҹҺҾ, ҹӀҿ.

ҿһҽ. �lgunas aportaciones en este sentido� �rabar, La Alhambra: Iconografía, formas y valores, ҹһҽ� 
�iguera �odrígue8 y �orales Delgado, ¢�a almunia de los �lijares según dos autores� bn �sim e bn 
�amra)£� �ui8 Sou8a, ¢De la �lhambra de �ranada al monasterio de El Escorial� ribat y castillo interior. 
�rquitectura y mística ante el desafío historiográfico de ҹҽҸҸ£.

�ero también, dentro de un mismo esquema espacial, infuyen sobremanera 

en la experiencia del entorno la forma, el tamaƿo, el número, la distribución y la 

profundidad de los huecos. Si estos presentan reducidas proporciones, como en 

el �irador del �atio de la �cequia, o son de medianas dimensiones pero aparecen 

aislados, como en las torres de la Cautiva y las nfantas, tienden a individuali8ar 

las percepciones a través de ellos, presentando estampas acotadas Ȝvisiones de 

cono estrechoȜ. En cambio, cuando los huecos son de medianas a amplias dimen�

siones y se disponen próximos entre sí Ȝrecuérdese el �artalȜ, proporcionan una 

panorámica sensiblemente continua en la que la mente completa sin dificultad los 

escasos tramos faltantes. 
inalmente, cuando se trata de huecos que comprenden 

toda la estatura humana, siendo además en ocasiones profundos Ȝdotados de 

un nicho o camarilla previaȜ propician intensamente la aproximación y el aso�

mo, lo que a su ve8 se traduce en visiones panorámicas y experiencias inmersivas 

de suspensión sobre el entorno. �l acercamiento y asomo contribuirían también 

con creces los ajimeces, celosías y carpinterías practicables, que velarían la visión 

a distancia. Estas veladuras, lejos de obstruir o negar la conexión con el paisaje, 

convertían su experiencia en un acto íntimo, voluntario y conscienteҿҺҿ, además de 

proporcionar un gradiente de situaciones perceptivas ajustable a las necesidades, 

frente a la unicidad de las visuales axiales interiores.

�or su verticalidad, los huecos de la �lhambra siempre permiten captar diver�

sos planos de profundidad, desde el entorno inmediato al hori8onte lejano� la yux�

taposición perceptiva de estas visiones con los paƿos ciegos decorados del interior 

de las salas daría posiblemente una impresión de concreti8ación de lo abstracto. 

�emos visto que los huecos se dispusieron en ocasiones bajos, sugiriendo una 

percepción del entorno en posición sentada o recostada y, en otras, alcan8aron un 

desarrollo vertical comparable a la estatura humana, lo que supone una aproxima�

ción erguida. En este último caso �y con la única posible aunque poco probable 

excepción del muro occidental del �atio de la �cequia�, los huecos nunca se re�

producen en suficiente número como para favorecer la percepción en movimiento, 

sino que aparecen aislados o agrupados. �or todo ello, puede afirmarse que la ex�

periencia del paisaje proporcionada por esta arquitectura es de componente pre�

ferentemente estática. �demás, la anchura moderada de las aberturas convierte la 

experiencia paisajística en un acto eminentemente individual y, por consiguiente, 

íntimo. En conjunto, los espacios anali8ados materiali8an a la perfección el con�

cepto de prospect-refuge propuesto por �ppletonҿҺӀ, esencia fenomenológica de la 

habitación ideal. �demás, al ser numerosos e intervisibles, sugieren la ampliación 

indefinida e inagotable de la experiencia.

nteresa también subrayar que los ejemplos anali8ados no demuestran una 

intención de enmarcar el panorama en el sentido �arteali8ador�ҿҺӁ y pictorialista 

del término, convirtiéndolo en objeto de arte. �a cultura na8arí carecía de pintura 

de paisajes y, por consiguiente, la mirada pintoresca al territorio estaba de todo 

ҿҺҿ. 
ernando Chueca �oitia, Invariantes castizos de la arquitectura española. Invariantes en la ar-
quitectura hispanoamericana. Manifiesto de la Alhambra ��adrid� Dossat, ҹӁӀҹ�, ҽӀ�Ҿҹ� �uggles, ¢�a)ing 
�ision �anifest� 
rame, Screen and �ie5 in slamic Culture£.

ҿҺӀ. �ppleton, The Experience of Landscape, ҿҹ.
ҿҺӁ. �oger, Breve tratado del paisaje.
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misma direccionalidad era subrayada por los mihrabs en los espacios de culto, y, 

aunque seculari8ada en su adaptación palatina, aún demuestra retener algo de 

aquella solemnidad. El trono puede ubicarse en la vertical de la qubba o cubrición 

general de la sala, si ésta es de reducidas dimensiones Ȝprobable caso del �irador 

del Salón �egio o del �irador de �indarajaȜ, o despla8arse hacia el fondo de la es�

tancia, ante el hueco. En este último caso, el solio continúa manteniendo con el eje 

vertical, cósmico y celestial �axis mundi�, una relación de paralelismo y proximidad 

que legitima al personaje como figura poderosa sobre la tierra que se descubre a 

sus espaldas [Fig. 7].

�enos datos se pueden apuntar con respecto a los usos residenciales, salvo 

que, en las torres qalahurra, la ventana central de la sala principal ejercería oca�

sionalmente las mismas funciones anteriores de recepción adaptadas al rango de 

su inquilino. En cuanto a los pabellones probablemente utili8ados para el recreo, 

retiro o esparcimiento no residencial Ȝ�irador del �atio de la �cequia, �orre de 

las Damas, �bservatorio del �artal, �orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄȜ sobresale su intensa 

apertura al entorno, en tres o los cuatro lien8os, desmateriali8ando uniformemen�

te sus cerramientos. En estos espacios de previsible componente ociosa, la intensa 

apertura al exterior se convierte en la principal característica de su arquitectura y 

el paisaje en el protagonista de la experiencia.

En lo que respecta, finalmente, a los destinatarios de estas situaciones entre 

arquitectura y paisaje, las consideraciones funcionales que acabamos de exponer 

aclaran en gran medida que se reservaban de modo preferente al sultán, infante 

compuesta sobre patios o jardines interiores se aƿadió la innovadora exposición 

al entorno exterior y el hori8onte lejano, que actúa de complemento perceptivo. �a 

arquitectura se erige, así, como mediadora excepcional entre microcosmos pala�

ciego y territorio circundante, dos escalas o �niveles de lugar�ҿһҾ similarmente valo�

rados y regidos por el mismo sultán. �bstracto, geométrico, ordenado y acotado, el 

uno, naturalmente a8aroso y vasto, el otro, el espacio arquitectónico entre ambos 

se instituye en observatorio privilegiado del reino� de ahí su asociación preferente 

con la persona del monarca, como resumiremos seguidamente.

Funciones y destinatarios

Como hemos visto a lo largo de los casos de estudio, las funciones de este tipo de 

espacios especialmente cualificados para la experiencia del paisaje parecen haber 

sido diversas, más si cabe teniendo en cuenta la multifuncionalidad característi�

ca de la arquitectura islámica. Encontramos lugares concebidos para la oración Ȝ

oratorios privadosȜ, salas de recepción, cámaras del trono, pabellones de retiro 

o estancias residenciales, entre otros usos que posiblemente se nos escapen. �a 

apertura al entorno, por tanto, no se limita a un único tipo de dependencia o fun�

ción ni se asocia con el carácter público o privado del espacio arquitectónico. �or 

el contrario, esta insólita permeabilidad demuestra afectar de modo generali8a�

do a los palacios alhambreƿos, y si se manifiesta dependiente de alguna variable 

lo es del empla8amiento y sus garantías de intimidad. Este deseo generali8ado de 

contacto estrecho con el entorno circundante, alejado de propósitos estrictamente 

utilitarios, apoya nuestra hipótesis del alumbramiento de una nueva conciencia 

paisajística en al�Ëndalus.

Especialmente relevantes son las dos transgresiones detectadas de esquemas 

arquitectónicos consolidados� los oratorios privados y los nichos o cámaras del 

trono. �mbos venían siendo tradicionalmente ciegos al entorno, el primero con 

objeto de crear una atmósfera de introspección propicia a la �mirada interior� y el 

segundo como evolución del mihrab que casi sacrali8aba al soberano sentado ante 

él o en su oquedad. En la �lhambra y el �eneralife, los primeros pasan a horadar�

se lateralmente siempre que las condiciones de contorno lo permitan Ȝ�ratorio 

del �artal, �ratorio del �exuar y, muy probablemente, oratorio del �eneralifeȜ y 

los segundos evolucionan de mihrab a mirador, reducida cámara perforada don�

de el sultán o el infante espera y recibe a sus visitantesҿһҿ, rodeado de panoramas 

de sus dominios reales o figurados Ȝ�irador del �alacio de los nfantes, �irador 

de �indaraja, nicho central del Salón de Embajadores o �irador del Salón �egioȜ. 

Esta ubicación liminal del trono o asiento del seƿor, en el borde exterior de la ar�

quitectura y orientado hacia el interior del palacio, presenta una componente sim�

bólica, pues se identifica con el término del eje hori8ontal terrenal Ȝel que ordena 

la arquitectura y los recorridos hasta alcan8ar su figuraȜ y la apertura al pano�

rama del reino, los propios dominios o, más generalmente, de la Creación. Esta 

ҿһҾ. �daptando la expresión �niveles de espacio existencial� de �orberg�Schul8, Existencia, espacio y 
arquitectura, һҼ, ҹҹҺ, ҹҺӁ.

ҿһҿ. Jue8 Juarros, ¢Símbolos de poder en la arquitectura de �l��ndalus£, ҽҽҽ� �uggles, ¢�he Eye of 
Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s �indaraja �irador£.

Eje cósmico 
(axis mundi)

Eje terrenal

Territorio

Límite exterior de la 
arquitectura

Límite interior de la 
arquitectura

Qubba

[Fig. 7] Ejes simbólicos presentes 
en varios de los casos analizados. El 
lugar de ubicación del trono o asiento 
para la recepción de visitas asume 
la direccionalidad y espacialidad de 
los mihrabs pero horada su fondo. 
Elaboración propia.
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o seƿor del palacioҿһӀ. �aría Elena Díe8 ya sugirió una correlación entre espacios 

más cerrados al exterior y ubicados en plantas altas, asomados contenidamente a 

los patios interiores, y población femenina� mientras que las dependencias inten�

samente abiertas al exterior, algunas de ellas con carácter representativo, habrían 

estado preferentemente asociadas a usuarios masculinos de alto rangoҿһӁ. �o se 

trataría, por supuesto, de una distinción estricta, ya que sabemos que, con el paso 

del tiempo, los palacios y salas de la �lhambra y el �eneralife fueron utili8ados de 

modos diversos. �o obstante, esta lectura tiene todo el sentido en el marco de lo 

que sabemos sobre la cultura islámica medieval y, en lo que respecta a los casos 

estudiados, hemos comprobado que en varias ocasiones las inscripciones epigrá�

ficas testifican la función original de los espacios, vinculándolos directamente al 

sultán y presentándolos como una suerte de creación natural suyaҿҼҸ. De manera 

secundaria, pudieron participar de estas experiencias entre arquitectura y paisaje 

los políticos, poetas, cortesanos o acompaƿantes del seƿor del palacio en reunio�

nes, ceremonias o veladas. El territorio se mostraría como un atributo más del go�

bernante, y uno, por cierto, notablemente expresivo Ȝde su lidera8go, justicia, ge�

nerosidad o incluso favor divinoȜ. �acia el ocaso de la dinastía, es probable que las 

distinciones de género en lo que respecta a este tipo de arquitectura permeable se 

comen8asen a diluir, pues sabemos que, poco antes de la conquista, Dƀr al��orra y 

el palacio y huerta de la �lmanxarra, ambas construcciones dotadas de miradores, 

eran residencia habitual de reinas na8aríes.

ҿһӀ. �uggles, Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain, xiii.
ҿһӁ. �aría Elena Díe8 Jorge, ¢El espacio doméstico� lo femenino y lo masculino en la ciudad palatina 

de la �lhambra£, Cuadernos de la Alhambra, n.o һӀ �ҺҸҸҺ�� ҹҽҽ�Ӏҹ.
ҿҼҸ. �uggles, ¢�he Eye of Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s �indaraja �irador£.
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��a ciudad es vna casa �eal de Campo, vn retiro de buena vista, situada en medio de 

vn jardin� porque al �oniente tiene la famosa vega de �ranada, que es vn hermoso 

anfiteatro, donde los �oros representaron bien lastimosas tragedias, entre lo 

arbolado de las guertas, y aguas corrientes de �enil�.


rancisco �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiástica de Granada, :?<B
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INTRODUCCIÓN

En ҹҼӁҺ se cerró un ciclo histórico con la conquista de �ranada. Desiertos queda�

ban palacios y almunias de la corte y aristocracia na8arí, que pasarían a manos de 

la monarquía y la noble8a hispánica. �na gran masa de población musulmana se 

mantuvo, sin embargo, en la ciudad, continuando con sus costumbres y prácticas 

mientras fue posible. �Cómo interpretaron y valoraron los cristianos este paraje 

recién anexionado� �Qué intenciones paisajísticas pudieron estar presentes en los 

más relevantes proyectos de arquitectura entonces iniciados� Esta segunda parte 

de la tesis pretende explorar posibles respuestas a estos interrogantes. �ara ello, 

se cuenta con testimonios escritos y documentación gráfica en proporción muy 

superior a la disponible de tiempos na8aríes, así como con una abundantísima 

producción investigadora, creciente cada aƿo, si bien de enfoques predominan�

temente histórico�artísticos y documentalesҹ. �ambién han perdurado arquitec�

turas representativas del periodo cuyo estudio y experiencia directa se convierte 

en fuente de primer orden para los propósitos de esta investigación. El interés del 

análisis de este segundo intervalo reside, en primer lugar, en su confrontación con 

la etapa na8arí anteriormente tratada y, en segundo lugar, en su decisiva contribu�

ción al paisaje urbano que ha llegado hasta nuestros días.

�ara abordar este segundo intervalo, conviene reali8ar una breve contextua�

li8ación previa de las relaciones practicadas con el entorno en la fracción cristia�

na de la �enínsula durante la �aja Edad �edia, con objeto de advertir tendencias y 

criterios valorativos preexistentes al episodio considerado. Esta contextuali8ación 

constituye, una ve8 más, una síntesis esquemática y obligadamente selectiva de 

los aspectos más relevantes para nuestros propósitos.

ҹ. �a lista sería infinita, pero algunas de las monografías imprescindibles son� José �uis �ro8co �ardo, 
Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600 ��ranada� Diputación �rovincial de 
�ranada, ҹӁӀҽ�� Earl E. �osenthal, ¢El programa iconográfico�arquitectónico del palacio de Carlos � en 
�ranada£, en Seminario sobre arquitectura imperial ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀӀ�, ҹҽӁ�ҿҿ� 
�afael Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques 
��adrid� �lpuerto, ҹӁӁһ�� Carlos �ílche8 �ílche8, El Generalife ��ranada� �royecto Sur, ҹӁӁҹ�� �aría José 
�edondo Cantera, �iguel Ëngel �alama y �aría �delaida �llo �anero, Carlos V y las artes: promoción ar-
tística y familia imperial ��alladolid� �niversidad de �alladolid, ҺҸҸҸ�� Juan Calatrava Escobar y �ario �ui8 
�orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía urbana e imagen de la ciudad ��ranada� Diputación 
de �ranada, ҺҸҸҽ�� �á8aro �ila �edina, ed., El libro de la Catedral de Granada �Cabildo �etropolitano de 
la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ�� Juan �ntonio �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra ��ranada� 
Comares, ҺҸҸҿ�� Concepción 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura 
pública ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҺ�� Earl E. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio 
sobre el Renacimiento español, trad. Juan Santana �ario, Һa ed. ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�.



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

254 255

la prosperidadҹҺ. Sin duda, el que la religión cristiana hubiese surgido en el mis�

mo medio semiárido que el islam explica en gran medida el modelo de �entorno 

ideal�ҹһ tipificado, deudor del oasis oriental. De hecho, aunque la geografía europea 

prácticamente carecía del medio natural del desierto, sus connotaciones de aisla�

miento, desolación y dure8a fueron transferidas a otros parajes más abundantes 

y, en general, repudiados por la civili8ación. El principal era, sin duda, el bosque, 

especialmente en la Europa septentrionalҹҼ� a los ojos de la época, en su espesura 

acechaban todo tipo de peligros y amena8as procedentes de una naturale8a indó�

mita y casi endemoniada, así como bandidos y otros proscritos de la sociedad. En 

consecuencia, el prado forido caracteri8ado por las fuentes religiosas como mo�

delo de �entorno ideal� pasó a asociarse, mediante un desli8amiento conceptual, 

con el claro en el bosque, de nuevo, como antítesis del territorio hostil dominante. 

Locus agresti de segundo orden eran asimismo el mar �proceloso e imprevisible�, 

el yermo �lugar áspero, condenado y estéril pero, también, espacio para la reve�

lación y la expiación de los pecadosҹҽ� y la alta montaƿaҹҾ �igualmente percibida, 

de acuerdo con la tradición bíblica, como espacio para la manifestación divina y la 

vida ascéticaҹҿ�.

Estos tópicos ambientales no eran exclusivamente físicos, sino que presen�

taban una amplia dimensión simbólica que les permitía prescindir incluso de 

referentes reales. Ello se explica por el papel asignado a los sentidos y al pensa�

miento abstracto por parte de los principales ideólogos del cristianismo medieval. 

� diferencia de la cultura islámica, en que la percepción sensorial go8aba de una 

alta consideración como herramienta para la recepción atenta y agradecida de la 

Creación, la doctrina agustiniana despreció los sentidos físicos como fuente de co�

nocimientoҹӀ. �a herencia platónica, reinterpretada y radicali8ada por �lotino, fue 

ҹҺ. �ehemías ҽ� һ� ҹ �acabeos ҹҼ� Ӏ� Job Ҽ� ҺҼ�Һҽ� Salmo ҿҺ� ҹҾ� Salmo ҹҸҿ� һҿ� Eclesiástico ҼҸ� ҺҺ, saías 
һҺ� ҹҺ, Jeremías Ҽ� һ, etc.

ҹһ. �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno.
ҹҼ. �éase �umthor, La medida del mundo: representación del espacio en la Edad Media, ҾҼ� Jacques 

�e �og, La civilización del occidente medieval, trad. �odofredo �on8ále8 ��arcelona� �aidós, ҹӁӁӁ�, ҹҹҹ�ҹҺ� 
Jacques �e �og, Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval, trad. �lberto �. �ixio ��arcelona� 
�edisa, ҺҸҸҺ�, һҸ�һӁ� Santiago �ópe8 �íos, ¢Sobre el bosque y el lobo en la literatura castellana del siglo 
��£, en Nature et Paysages. L’emergence d’une nouvelle subjectivité à la Renaissance, ed. Dominique de 
Courcelles y Jean��ierre �at ��arís� ëcole des chartes, ҺҸҸҾ�, ҹҹ�ҺӀ� �aría �eresa �odrígue8 �ote, ¢�a visión 
estética del paisaje en la �aja Edad �edia£, Medievalismo: Sociedad Española de Estudios Medievales, n.o ҺҼ 
�ҺҸҹҼ�� һҿҹ�Ӂҿ. �n ejemplo significativo lo proporciona el Hypnerotomachia Poliphili, atribuido a 
rancesco 
Colonna �ҹҼӁӁ�� Y así mi viaje sin meta me llevó a una espesa selva, en la cual, apenas entré, perdí mi camino 
no sé cómo. Mi corazón en suspenso fue invadido de repente por un súbito temor que se difundió por mis 
pálidos miembros junto con los apresurados latidos, y mis mejillas perdieron su color. A mis ojos no se ofrecía 
huella alguna ni sendero y en la espinosa selva no aparecían sino densas zarzas, punzantes espinos, el fresno 
salvaje desagradable a las serpientes, rudos olmos gratos a las fecundas vides ���. Y de este modo me encon-
tré en medio de la fresca sombra, en el aire húmedo y en el oscuro bosque, por lo que comencé enseguida a 
sospechar con fundamento y a creer que había llegado a la vastísima selva Hercinia, y que allí no había otra 
cosa que guaridas de fieras dañinas y cubiles de animales salvajes y de bestias feroces. Por ello, sentía gran 
terror al pensar que, estando indefenso e ignorante, podía ser destrozado por un hirsuto y colmilludo jabalí, 
como Charidemo, o por un uro furioso y hambriento o una silbante serpiente, y ver mis carnes consumidas 
vorazmente por lobos aullantes que podían asaltarme y desmembrarme de un modo miserable. Consultada 
la edición� 
rancesco Colonna, Sueño de Polífilo, ed. �ilar �edra8a ��arcelona� El �cantilado, ҹӁӁӁ�, Ӏҹ.

ҹҽ. �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, ҹҽҹ.
ҹҾ. �ruƿa Cuevas, ¢�puntes sobre el paisaje y la naturale8a en la literatura medieval francesa£.
ҹҿ. Salmo ҾӀ� ҹҾ�ҹҿ� Salmo ҹҺҽ� Һ� Sabiduría ҹҿ� ҹӁ, saías Һ� Һ, E8equiel һҾ� Ҽ, etc.
ҹӀ. �afael �rgullol, Tres miradas sobre el arte ��arcelona� caria, ҹӁӀҽ�, ҼҾ�ҼӁ� �ugustin �erque, El 

pensamiento paisajero, ed. Javier �aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӁ�, ҹӀ� 

Si comen8amos, nuevamente, por la memoria territorial como fuente de cáno�

nes de referencia y actitudes hacia el entorno, hay que recordar, en primer lugar, 

que la sociedad hispanocristiana medieval era eminentemente rural. 
rente a la 

marcada tendencia urbana de al��ndalus, que pudo propiciar la ideali8ación del 

territorio como �jardín�, las 8onas de la �enínsula dominadas por los cristianos se 

estructuraban en feudos, redes de aldeas o ciudades pequeƿasҺ. En ellos, el territo�

rio era, ante todo, percibido como hábitat y medio productivo indispensable, de ahí 

la importancia de los seƿoríos y mayora8gos y las continuas disputas por el control 

de la tierraһ. Denis Cosgrove o �ron �urevich han seƿalado que esta dependencia 

vital del terruƿo impediría su consideración como mercancía u objeto de atención 

artística �actitudes que implican un distanciamientoҼ�. �a disolución del indi�

viduo en el medio sugiere, en cambio, un entendimiento del mismo como sujeto 

activoҽ y envolvente, dotado de poderes, misterios y atributos simbólicos, más que 

como objeto pasivo transformable a voluntad.

Dentro de la cultura occidental cristiana, existían fundamentalmente dos ar�

quetipos ambientales contrapuestos y reconocibles en el territorio real� el locus 

amoenusҾ y el locus horridus, horribilis o agrestiҿ. El primero, de herencia medite�

rránea y derivado de los textos clásicos y del �énesisӀ, era el modelo de �entorno 

ideal�Ӂ por excelencia� el prado forido, preferentemente llano, dotado de árboles 

dispersos proporcionando sombra y alimento, agua mansa o corriente y el canto 

de los pájarosҹҸ. � gran escala se identificaba con los valles luminosos, fértiles y 

habitadosҹҹ, cuyo trabajo esfor8ado garanti8aba la supervivencia y eventualmente 

Һ. �eopoldo �orres �albás, ¢�a Edad �edia£, en Resumen histórico del urbanismo en España ��adrid� 
nstituto de Estudios de �dministración �ocal, ҹӁҽҼ�, һ�ҹҸҿ� Jérǂme �aschet, La civilización feudal: Europa 
del año mil a la colonización de América, trad. �rturo �á8que8 �arrón y �ariano Sánche8 �entura ��éxico 
D.
.� 
ondo de Cultura Económica, ҺҸҸӁ�, ҹҽҽ.

һ. �artin �ansson, Aristocratic Landscape. The Spatial Ideology of the Medieval Aristocracy �Estocolmo� 
�lmqvist Ä �i)sell nternational, ҺҸҸҾ�, һһ.

Ҽ. Denis Cosgrove, Social Formation and Symbolic Landscape ��adison� �niversity of �isconsin �ress, 
ҹӁӁӀ�, Ҽҹ� �. J. �urevich, Categories of Medieval Culture, trad. �. �. Campbell ��ondres � �oston � �elbourne 

� �enley� �outledge Ä �egan �aul, ҹӁӀҽ�, ҼҼ.
ҽ. Carlos �arros, ¢�a humani8ación de la naturale8a en la Edad �edia£, Edad Media. Revista de Historia, 

n.o Һ �ҹӁӁӁ�� ҹҾӁ�Ӂһ� �urevich, Categories of Medieval Culture, ҽҾ.
Ҿ. �a locución data de la antigua �oma.
ҿ. �éase al respecto� John �o5e, ¢Creating Symbolic �andscapes� �edieval Development of Sacred 

Space£, en Inventing Medieval Landscapes, ed. John �o5e y �ichael �olfe ��ainesville� �niversity �ress 
of 
lorida, ҺҸҸҺ�, ҺҸӀ�Һһ.

Ӏ. Y había Jehová Dios plantado un huerto al oriente, en Edén, y puso allí al hombre que había formado. 
Y Jehová Dios hizo de la tierra todo árbol agradable a la vista y bueno para comer; también el árbol de la vida 
en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de 
allí se repartía en cuatro brazos ��énesis, Һ� Ӏ�ҹҸ�. �éase también Javier �aderuelo, El paisaje: génesis de un 
concepto, Һa edición ��adrid� �bada Editores, ҺҸҸҿ�, ҽһ.

Ӂ. �i�
u �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, trad. 
lor 
Durán de �apata �Santa Cru8 de �enerife� �elusina, ҺҸҸҿ�.

ҹҸ. �alma �artíne8 �urgos �arcía, ¢�os tópicos del paisaje en la pintura espaƿola del siglo ��£, 
Fragmentos, n.o ҿ �ҹӁӀҾ�� ҾҾ�Ӏһ� �aul �umthor, La medida del mundo: representación del espacio en la Edad 
Media ��adrid� Cátedra, ҹӁӁҼ�, ҹҸҽ� �anuel �ruƿa Cuevas, ¢�puntes sobre el paisaje y la naturale8a en la 
literatura medieval francesa£, Cuadernos del CEMYR, n.o ҿ �ҹӁӁӁ�� ҹҼҹ�ҾҾ.

ҹҹ. �arros, ¢�a humani8ación de la naturale8a en la Edad �edia£� �uan, Topofilia: un estudio de las 
percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, ҹҾҹ� �ilar nsausti �achinandiarena y �dolfo �igil De 
nsausti, ¢�ito y naturale8a. Del paraíso al jardín medieval£, Arché, n.o Ҽ�ҽ �ҺҸҹҸ�� ҺҺҿ�һҾ.

[Fig. 1] La creación del mundo y la 
expulsión del Paraíso. Giovanni di 
Paolo, ca. 1445. En el centro del disco, 
la tierra. Metropolitan Museum of Art, 
Colección Robert Lehman, número de 
inventario 1975.1.31.
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acercamiento y estudio de la naturale8a para comprender el orden divino del cos�

mosҺҽ. Con todo, las inercias agustinianas y tomistas perdurarían aún largo tiempo 

a causa de su prestigioҺҾ.

�emos apuntado algunas notas básicas sobre la memoria territorial y la reli�

gión cristiana como fuentes de actitudes culturales hacia el entorno. �a produc�

ción artística en el �edievo, tercera fuente principal de cánones de referencia, 

se encontraba también intensamente permeada por las concepciones religiosas 

y limitada por las barreras cognitivas. El tardío inicio de la pintura de paisajes en 

Europa, en comparación con otras culturas como la china, se explica precisamente 

por el desinterés generali8ado por el aspecto real del territorio, en sus particula�

ridades y accidentes. Como es sabido, hasta el s.��� la figuración pictórica de un 

lugar, si no era como fondo esquemático y simbólico �lexos� para contextuali8ar 

escenas catequéticasҺҿ, se consideraba una voluptuosidad innecesaria y vacía de 

contenidoҺӀ. �ormalmente, algún árbol aislado o unas rocas puntiagudas bastaban 

para sugerir bien el locus amoenus, bien el locus agresti, con sus connotaciones 

simbólicas respectivas. En las otras artes la situación no era muy distinta. �sí, en 

referencia a la notoria ausencia del paisaje también en la literatura del momento, 

�urc)hardt resumió de forma expresiva�

�or los poemas que escribieron nadie podría decir que estos poetas pertenecientes a la 
noble8a de todos los países hubieran visitado y conocido mil torres y castillos, situados 
en lo alto de una loma, desde los cuales se podrían divisar los más extensos panoramasҺӁ.

José �aría �alcells ha estudiado los escasos pasajes de la poesía castellana me�

dieval en los que el entorno go8a de cierta presencia, observando que se trata de 

muy contadas excepciones y que la mayoría de paisajes descritos no son reales, 

sino inventados o alegóricosһҸ. �anuel �ruƿa ha hecho lo propio con la literatura 

medieval francesa, advirtiendo idéntica parquedad descriptiva y, en todo caso, el 

simbolismo que los lugares llevan aparejadoһҹ. Del mismo modo, aunque muchos 

han identificado la ascensión de �etrarca al �ont �entoux �ҹһһҾ� como uno de los 

momentos iniciáticos del interés por el paisaje en el contexto bajomedievalһҺ, otras 

investigaciones extraen de sus palabras más una narración metafórica de tras�

fondo piadoso, propiciada por sus conocidos dilemas internos entre el apego a lo 

Һҽ. �lac)en, Traces on the Rhodian Shore: Nature and Culture in Western Thought from Ancient Times 
to the End of the Eighteenth Century, ҺҺҿ�ҺӁ� �urevich, Categories of Medieval Culture, ҽӁ� �aderuelo, El 
paisaje: génesis de un concepto, ӀҸ�Ӏҹ.

ҺҾ. �artíne8 �urgos �arcía, ¢�os tópicos del paisaje en la pintura espaƿola del siglo ��£. El propio 
Carlos�� era lector de las Meditaciones agustinianas� véase José �uis �on8alo Sánche8��olero, ¢�a biblio�
teca postrimera de Carlos�� en Espaƿa� �as lecturas del emperador£, Hispania ҾҸµһ, n.o ҺҸҾ �ҺҸҸҸ�� Ӂҹҹ�ҼҼ.

Һҿ. ncluso en el Quattrocento, el pintor era un visualizador profesional de las historias sagradas� se�
gún �ichael �axandall, Pintura y vida cotidiana en el Renacimiento: Arte y experiencia en el Quattrocento, 
trad. �omero �lsina �hevenet ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿӀ�, ҾҾ� �aderuelo, El paisaje: génesis de 
un concepto, Һҿ.

ҺӀ. �urevich, Categories of Medieval Culture, һҾ.
ҺӁ. Jacob �urc)hardt, La cultura del Renacimiento en Italia: un ensayo, trad. �eresa �lanco, 
ernando 

�ou8a, y Juan �arja ��orrejón de �rdo8, �adrid� �)al, ҹӁӁҺ�, ҺҾҹ.
һҸ. José �aría �alcells, ¢El paisaje en la poesía castellana medieval£, Cuadernos del CEMYR, n.o 

ҿ �ҹӁӁӁ�� Һҽ�ҼҾ.
һҹ. �ruƿa Cuevas, ¢�puntes sobre el paisaje y la naturale8a en la literatura medieval francesa£.
һҺ. �urc)hardt, La cultura del Renacimiento en Italia: un ensayo, ҺҾҺ�Ҿһ� Joachim �itter, Subjetividad. 

Seis ensayos, trad. �afael de la �ega ��arcelona� �lfa, ҹӁӀҾ�, ҹҺҽ�һҿ.

determinante en el entendimiento de lo material y sensitivo como prisiones del 

alma, distracciones que dificultaban el acceso de la ra8ón a la �erdadҹӁ, o lo que 

es lo mismo, a Dios. De hecho, durante buena parte de la Edad �edia existió una 

comprensible ansiedad hacia toda percepción sensitiva, pues la materia no se con�

sideraba muerta y de ella podían emerger, en principio, tanto lo sagrado como lo 

demoniacoҺҸ. �sí se explica la tajante reserva del Concilio de �ours �Ӏҹһ��

�odo cuanto ejer8a seducción sobre los oídos y los ojos y pueda corromper el vigor del es�
píritu debe ser puesto a distancia por los sacerdotes de Dios� por regla general, mimando 
el oído y el ojo, todos los vicios penetran en el almaҺҹ.

Con esta ideología, difícilmente el cristianismo medieval, que impregnaba to�

dos los ámbitos de la vida, permitía a sus fieles percibir abierta y distendidamente 

el mundo que les rodeaba. �a mirada ociosa en derredor se ju8gaba una distrac�

ción pecaminosa, como muestra el caso pretendidamente ejemplari8ante de San 

�ernardo �s.� ��, de quien se dice que cabalgó todo un día por las orillas del lago 

de Ginebra sin mirar una sola vez al paisajeҺҺ. �sí, la religión cristiana no sólo pro�

porcionó cánones de referencia y modelos de conducta, sino que estructuró las 

aproximaciones cognitivas al entorno circundante, asignando a éste únicamente 

un interés instrumental en cuanto morada terrenal transitoria, antesala for8osa de 

aquella verdaderamente anhelada, que era la celestial. Como soporte vital efíme�

ro e imperfecto, �valle de lágrimas� en el que la humanidad aguardaba su destino 

final, el territorio había de ser ante todo domeƿado en beneficio propioҺһ �las di�

ferencias con el islam son significativas aun habiendo surgido ambas religiones en 

similar contexto geográficoҺҼ�. � partir del s.��, pensadores como San 
rancisco 

de �sís, San �uenaventura o San �lberto �agno por primera ve8 en siglos comen�

8arían a despojar a la percepción sensorial del aura de malignidad, proponiendo el 

�aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ҿҺ. Es muy representativo el siguiente fragmento de las 
Confesiones de San �gustín, en el que descarta la información sensorial por considerarla altamente en�
gaƿosa� Pregunté a la tierra y me dijo: «No soy yo»; y todas las cosas que hay en ella me confesaron lo mismo. 
Pregunté al mar y a los abismos y a los reptiles de alma viva, y me respondieron: «No somos tu Dios; búscale 
sobre nosotros.» Interrogué a las auras que respiramos, y el aire todo, con sus moradores, me dijo: «Engáñase 
Anaxímenes: yo no soy tu Dios.» Pregunté al cielo, al sol, a la luna y a las estrellas. «Tampoco somos nosotros el 
Dios que buscas», me respondieron. Dije entonces a todas las cosas que están fuera de las puertas de mi carne: 
«Decidme algo de mi Dios, ya que vosotras no lo sois; decidme algo de él.» Y exclamaron todas con grande voz: 
«Él nos ha hecho.» Mi pregunta era mi mirada, y su respuesta, su apariencia� en San �gustín, Confesiones 
��adrid� �erbum, ҺҸҹҽ�, Ӂҽ�ӁҾ.

ҹӁ. �mberto Eco opinaba que en la Edad �edia no se produjo una negación de la belle8a de lo sensible, 
sino que precisamente su renuncia llevaba implícito su reconocimiento� en Arte y belleza en la estética 
medieval, trad. �elena �o8ano �iralles ��arcelona� �umen, ҹӁӁӁ�.

ҺҸ. �erman �oodenburg, ¢ntroduction� Entering the Sensory �orlds of the �enaissance£, en A 
Cultural History of the Senses in the Renaissance ��ondres� �loomsbury �cademic, ҺҸҹҾ�, ҹҸ.

Һҹ. Citado en �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ҿҸ.
ҺҺ. Er5in �anofs)y, El significado en las artes visuales, trad. �icanor �ncochea ��adrid� �lian8a 

Editorial, ҹӁҿӁ�, ҹҽҾ.
Һһ. Y los bendijo Dios y les dijo Dios: “Fructificad y multiplicaos; y henchid la tierra y sojuzgadla; y tened 

dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves de los cielos y sobre todas las bestias que se mueven so-
bre la tierra” ��énesis ҹ� ҺӀ�. �éase también Clarence J. �lac)en, Traces on the Rhodian Shore: Nature and 
Culture in Western Thought from Ancient Times to the End of the Eighteenth Century ��er)eley � �os �ngeles� 
�niversity of California �ress, ҹӁҾҿ�, ҺһҾ.

ҺҼ. an �c�arg, Design with Nature ��ueva �or)� Doubleday Ä Company, nc., ҹӁҿҹ�, ҺҾ, ҿҽ�ҿҾ� 
Jeanne �ay, ¢�uman Dominion over �ature in the �ebre5 �ible£, Annals of the Association of American 
Geographers ҿӁ, n.o Һ �ҹӁӀӁ�� ҺҹҼ�һҺ.
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experimentado inmersiva y secuencialmente, más que desde puntos de vista fijos 

o dominantes que favoreciesen una lectura globalҼҸ �el ascenso de �etrarca, de 

haberse producido, habría sido entendido como una absoluta excentricidad�. El 

territorio, al tiempo que proveía el sustento y la identidad, era fuente permanente 

de peligros, tentaciones ilusorias e indefensión ante una naturale8a tan inclemen�

te como imprevisible. �o era, desde luego, un telón estético ni una realidad esen�

cialmente pacífica y deleitosa. En este contexto, como ha seƿalado �aul �umthor, 

el juicio estético, mediatizado por un sentimiento más fuerte, quedaba desviado y 

como suspendidoҼҹ.

Evidentemente, este modo de entender el mundo habría de tener consecuen�

cias arquitectónicas. En la arquitectura seƿorial y monumental se traducía en edi�

ficios con apariencias hoscas y fortificadas y composiciones predominantemente 

centrípetas e introvertidas. Jérǂme �aschet ha puesto de manifiesto la percepción 

concéntrica del espacio, que valora un centro positivo y sacralizado (en oposición a la 

periferia), y una interioridad protectora y tranquilizante (en oposición al exterior)ҼҺ. 

Castillos y palacios medievales protegían afanosamente el interior y lo conectaban 

preferentemente con el cielo, a través del espacio cenital del patio. En Espaƿa, el 

palacio de Don 
adrique en Sevilla �s.� ��, el �lcá8ar de los �eyes Cristianos en 

Córdoba �s.����, las intervenciones de �lfonso �, �lfonso � o �edro  en los �eales 

�lcá8ares sevillanos �s.������� la Casa�palacio de los duques de 
eria en �afra 

�s.����, o el �alacio Ducal de �astrana en �uadalajara �s.���� son algunos ejemplos 

representativos. Es sabido que, entre los siglos � y �� y coincidiendo con el es�

plendor cultural de al��ndalus, los palacios de la Corona de Castilla tomaron con 

frecuencia formas y disposiciones espaciales propias de la arquitectura andalusí, 

generalmente de mayor suntuosidad y elaboración formalҼһ. �o obstante, en lo 

que respecta a la experiencia del paisaje desde el espacio arquitectónico, no po�

demos hablar de singularidades equivalentes a las anali8adas en el episodio an�

terior, que cualifiquen de manera sistemática espacios para este propósito. �sí, 

aunque numerosos alcá8ares cristianos ofrecían, por su propio empla8amiento, 

amplias perspectivas de los alrededores, sólo en algunos casos �como en Segovia 

o �uadalajara� las salas en que se abren los huecos y el propio tra8ado, situación 

y dimensionamiento de éstos sugieren un posible interés por la percepción del te�

rritorio más allá de las murallas, abundando, en otros muchos, las salas ciegas o 

abiertas solamente a los patios. Cuando existen, los huecos exteriores de las for�

tale8as medievales suelen aparecer formali8ados como �ventanas de asiento� que 

ocupan, a modo de nichos o camarillas, el grueso de los muros� en ellos, además 

de la vista, la iluminación natural facilitaría la lectura o la conversación vis-à-vis. 

�ambién eran frecuentes, sobre todo en la etapa final del gótico, las balconadas o 

ҼҸ. �umthor, La medida del mundo: representación del espacio en la Edad Media, һҾ� �o5es, ¢��he 
Slo5 Curve of the 
oot5al)er�� �arrative �ime and �iterary �andscapes in �iddle English �oetry£� �e5is 
�umford, La cultura de las ciudades, trad. Julio �onteverde ��ogroƿo� �epitas de calaba8a, ҺҸҹӀ�, ӀӀ�ӀӁ.

Ҽҹ. �umthor, La medida del mundo: representación del espacio en la Edad Media, Ӏҿ.
ҼҺ. �aschet, La civilización feudal: Europa del año mil a la colonización de América, һҿһ. En relación 

con ello, �eter Sloterdij) ha hablado del ser humano como constructor de �esferas�� véase, especialmente, 
�eter Sloterdij), Esferas II: Globos. Macrosferología, trad. sidoro �eguera ��adrid� Siruela, ҺҸҸҼ�.

Ҽһ. �ntonio �lmagro �orbea, Palacios medievales hispanos ��adrid� �eal �cademia de �ellas �rtes de 
San 
ernando, ҺҸҸӀ�.

terrenal y las aspiraciones espirituales, que una verdadera excursión y experien�

cia directa del paisajeһһ, como parece confirmarlo la famosa sentencia agustiniana 

con la que el poeta puso término a su periplo�

�ientras admiraba cada una de estas cosas y ora ponía mi atención en alguna cuestión 
terrenal, ora, a ejemplo del cuerpo, elevaba el pensamiento a materias más altas, se me 
ocurrió echar un vista8o a un ejemplar de las Confesiones de �gustín ���. � Dios pongo 
por testigo y al que estaba allí presente que, donde primero fijé la vista, estaba escrito 
esto� �� van los hombres a admirar las cumbres de las montaƿas y las enormes olas del 
mar y los amplísimos cursos de los ríos y la inmensidad del océano y las órbitas de las 
estrellas, y se olvidan de sí mismos�. �e quedé atónito, lo confieso� a mi hermano, que 
estaba ansioso por seguir oyendo, le rogué que no me molestara y cerré el libro, irritado 
conmigo mismo por estar todavía contemplando cosas terrenales, cuando hacía tiempo 
que debería haber aprendido incluso de los filósofos paganos que �nada es admirable ex�
cepto el alma, junto a cuya grande8a nada es grande�һҼ.

�or todo ello, existe la creencia prácticamente unánime de que el paisaje en la 

Europa medieval cristiana era un asunto aún por descubrir. �ero esta afirmación 

tajante lleva implícitas ciertas presuposiciones que convendría mati8ar. Como ha 

observado �urevich, sin duda en el �edievo la percepción del entorno suscitaba 

emociones de distinto signo y, probablemente, interpretaciones unificadas del 

mismo, pero, debido a la disolución del individuo en el medio �vivo, activo, con�

dicionante�, dichas emociones e interpretaciones resultarían difícilmente sepa�

rables de los propios intereses y necesidades prácticasһҽ� es decir, no podríamos 

hablar de distanciamiento ni de una receptividad �desinteresada�, exclusivamente 

estética. �o obstante, al igual que convenimos en la primera parte de la tesis, la 

idea contemporánea de �paisaje� �CE�� abarca perfectamente otros tipos de inter�

pretaciones comunales del entorno que no pongan el énfasis principal en lo esté�

tico, por lo que la ausencia de una mirada �arteali8adora�һҾ al territorio no implica, 

desde nuestro punto de vista, la inexistencia de un paisaje� lo único que evidencia 

es que éste carecía de interés en cuanto objeto de arte. Ello se explica teniendo en 

cuenta que, en la Edad �edia, el contemplador del cosmos por excelencia no era 

el ser humano, sino Diosһҿ. Su visión �elevada, totali8adora, omnipotente� sobre 

la Creación era tan inalcan8able como impensable de imitarһӀ y revestía al mundo 

de caracteres absolutos y unívocos, no cuestionables ni subjetivables. �a vida de 

los pueblos discurría bajo Su mirada, en un medio simbólicamente polari8adoһӁ y 

һһ. �. �ichard �urner, ¢Del paraíso terrenal al paisaje planetario� talia en el siglo ��£, en Los paisajes 
del Prado ��adrid� �erea, ҹӁӁһ�, ҽһ�ҾӀ� �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ӀҼ�Ӏҽ.

һҼ. 
rancesco �etrarca, La ascensión al Mont Ventoux. 26 de Abril de 1336 ��itoria��astei8� �����, 
Centro��useo �asco de �rte Contemporáneo, ҺҸҸҺ�, ҾҸ�Ҿҹ. �. J. �. �itchell se desmarca tanto de esta in�
terpretación como de la opinión general, sugiriendo que la propia sentencia agustiniana permite suponer 
que ya en tiempos del santo este tipo de experiencia ociosa del entorno pudo estar medianamente exten�
dida� en �. J. �. �itchell, ed., Landscape and Power, Һa ed. �Chicago� �niversity of Chicago �ress, ҺҸҸҺ�, ҹҹ.

һҽ. �urevich, Categories of Medieval Culture, Ҿһ.
һҾ. �lain �oger, Breve tratado del paisaje, ed. Javier �aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� 

�iblioteca �ueva, ҺҸҸҿ�.
һҿ. John �erger et� al., Modos de ver, ed. �oisés �uente, trad. Justo �. �eramendi, һa ed. ��arcelona� 

�ustavo �ili, ҺҸҹҾ�, ҹҾ.
һӀ. �aura �. �o5es, ¢��he Slo5 Curve of the 
oot5al)er�� �arrative �ime and �iterary �andscapes in 

�iddle English �oetry£, Soundings: An Interdisciplinary Journal Ӏһ, n.o ҹ �ҺҸҸҸ�� ҹҾҽ�Ӏҹ.
һӁ. �umthor, La medida del mundo: representación del espacio en la Edad Media, һҾ� �aschet, La civili-

zación feudal: Europa del año mil a la colonización de América, һҾҼ.

[Fig. 2] La mirada de Dios sobre el mundo. 
Omne Bonum, James le Palmer (s. XIV). 
British Library, Royal MS 6 E VI/1, f. 16r.
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�an8ano, contrasta con el esplendor de los dorados techos y ricos decorados de sus 

estanciasҽһ, a semejan8a, en este punto, de los palacios andalusíes.

�a tendencia a la introversión alcan8aba también a la vivienda urbana� es am�

pliamente conocido el testimonio de �orgado, quien seƿaló cómo en Sevilla antes 

del s.��� todo el edificar era dentro del cuerpo de las casas, sin curar de lo exteriorҽҼ. 

�ambién �ucio �arineo Sículo atestiguaba, sobre las casas de �oledo, que son mu-

cho mejores por de dentro que por de fuera parescenҽҽ, y �ndrea �avagero se le an�

ticipaba diciendo, sobre los palacios urbanos toledanos, que son senza uista alcuna 

ne demostration di fora ���. Fanno pochissimi balconi, & picoli, & questo dicono che è 

per il caldo & freddo: & il più delle lor sale non ha altro lume che quel de la porta: il lor 

fabricar è far il spatio in mezzo, et poi i quattro quarti, come che a lor pare diuisiҽҾ. � la 

inercia protectora se sumaban, por tanto, las exigencias climáticas y la asimilación 

de la vida hacia el interior de la casa compartida con la cultura andalusíҽҿ, prescin�

diendo, por lo demás, de mecanismos arquitectónicos que denotasen un interés 

especial por el entorno más allá de los muros.

�o será, en general, hasta la fase final del gótico y los inicios del �enacimiento 

cuando los palacios castellanos abandonen su aspecto militar o monacal y comien�

cen, en palabras de 
ernando Chueca, a �exteriori8arse�ҽӀ� esto es, a prestar aten�

ciones tanto a la experiencia del entorno desde el espacio arquitectónico como a la 

presencia de la propia construcción en el medio en que se enclava. Como parte de 

este proceso, que en la Espaƿa cristiana se inicia a mediados del s.���, las formas 

tradicionales ideadas con propósitos defensivos o eminentemente funcionales se 

verán reinterpretadas y revisitadas desde el prisma moderno de la ociosidad y uti�

li8adas con fines recreativos� se trata del mismo fenómeno de apertura y desacti�

vación de usos militares que constatamos en la primera parte en el contexto na8arí. 

�n ejemplo de ello serán los paseadores palaciegos, espacios que pudieron tener 

su origen en el caminar ocioso de los seƿores por los adarves de sus alcá8ares en 

tiempos de pa8� su situación en el límite elevado de la fortificación permitía tomar 

el aire y el sol y extender la mirada a lo lejos desde el espacio privado y seguro de la 

arquitectura. �o mismo podría decirse de los torreones otrora defensivos u orien�

tados a la vigilancia, que pasan a adquirir connotaciones representativas y condi�

ción de miradorҽӁ. Surgen, también, construcciones de nueva planta que refejan 

ҽһ. �afael �an8ano �artos, Los alcázares españoles a finales de la Edad Media �Segovia� �atronato del 
�lcá8ar de Segovia, ҹӁӁӁ�, Һһ.

ҽҼ. �lonso de �orgado, Historia de Sevilla, en la qval se contienen svs antigvedades, grandezas, y cosas 
memorables en ella acontecidas, desde su fundacion hasta nuestros tiempos �Sevilla� mprenta de �ndrea 
�escioni y uan de �eon, ҹҽӀҿ�, f. Ҽҿv.

ҽҽ. �ucio �arineo Sículo, Obra compuesta por Lucio Marineo Siculo coronista d[e] sus Majestades de las 
cosas memorables de España ��lcalá de �enares� Casa de Juan de �rocar, ҹҽһӁ�, f. ҹҺv.

ҽҾ. �ndrea �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu 
oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V ��enecia� Domenico 
arri, ҹҽҾһ�, f.�Ӂr.

ҽҿ. �icente �ampére8 y �omea, Arquitectura civil española. Tomo primero: Arquitectura privada 
��adrid� Saturnino Calleja, ҹӁҺҺ�, ҹҺҺ.

ҽӀ. 
ernando Chueca �oitia, Historia de la arquitectura española, Edad Antigua y Edad Media ��adrid� 
Dossat, ҹӁҾҽ�, ҽҾһ.

ҽӁ. �icente �ampére8 y �omea, ¢�os palacios espaƿoles de los siglos �� y ��£, en Conferencia dada 
el día 13 de febrero de 1913 en la Real Academia de Jurisprudencia ��adrid� �ijos de �.�. �ernánde8, ҹӁҹһ�, Ӏ. 
Se trata de la misma evolución observada por �aderuelo en las rocche toscanas, en �aderuelo, El paisaje: 
génesis de un concepto, ҹҹһ�ҹҽ.

galerías altas �llamadas �andamios� en la Edad �ediaҼҼ� dispuestas en las facha�

das de castillos y palacios para presenciar justas, paradas militares, torneos o cele�

braciones multitudinarias que tuviesen lugar en las inmediacionesҼҽ. Se trata, por 

tanto, de una mirada que no busca el hori8onte lejano, las amenas perspectivas ni 

la buena orientación, sino la visión privilegiada del espacio público inmediato. En 

el s.��� se llamaba �mirador� o �miradero� a este tipo de palcos cubiertosҼҾ, de lo 

que contamos con varios ejemplos en �ranadaҼҿ� aunque ya empe8aba a utili8ar�

se el término para aludir a aquellos lugares que proporcionaban experiencias del 

paisaje apreciadas, como tendremos ocasión de comprobar en los casos de estudio.

Es significativo constatar que, en los castillos y palacios medievales, al desinte�

rés general �o, al menos, a la ausencia de un interés constante y manifiesto� por 

la experiencia del paisaje desde el espacio arquitectónico solía superponerse una 

concepción de su imagen externa invariablemente castrense, que en nada articu-

laba una idea representativa de su carácter palaciegoҼӀ. El aislamiento territorial y 

la fortificación de las residencias nobiliarias respondían a requisitos funcionales 

�privacidad, protección frente a ataques o levantamientos� pero también sim�

bólicosҼӁ. � través de una residencia visiblemente defendida e impenetrable, los 

seƿores hacían públicamente gala de su poder y habilidad marcialҽҸ y disuadían 

de posibles amena8asҽҹ. El aislamiento respecto de los núcleos habitados, por su 

parte, subrayaba la individualidad del linaje y sugería la soberanía sobre el territo�

rio circundanteҽҺ. Esta dure8a pétrea de los exteriores, como ha observado �afael 

ҼҼ. Juan Carlos �ui8 Sou8a, ¢�os espacios palatinos del rey en las cortes de Castilla y �ranada. �os 
mensajes más allá de las formas£, Anales de la Historia del Arte, n.o Һһ �ҺҸҹһ�� һҸҽ�һҹ.

Ҽҽ. Es lo que ocurre, por ejemplo, en la torre de �artí l��umŽ en la �laƈa del �ei en �arcelona.
ҼҾ. �ebrija, en su Vocabulario español-latino �ca.� ҹҼӁҽ�, define �miradero� como lugar de donde mi-

ramos� consultada la edición facsímil de la �eal �cademia espaƿola �ҹӁҽҹ�. �éase también el Libro de la 
Cámara Real del Príncipe Don Juan �ҹҽҼӀ�, donde se indica que era competencia de los �reposteros de es�
trados e mesa� aderesçar los cadahalsos, tablados, ventanas e miradores desde donde las personas reales 
miraren los toros o justas, e torneos e otras fiestas del ejerçiçio de los cavalleros� en �on8alo 
ernánde8 de 
�viedo, Libro de la Cámara Real del Príncipe Don Juan, oficios de su casa y servicio ordinario, ed. Santiago 

abregat �arrios, Һa ed. ��alencia� �niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҾ�, ҹҹӁ. �esultan asimismo de interés las con�
sideraciones escénicas de los �miradores� o palcos teatrales en el anónimo �ratado de �rquitectura de la 
��E ��ssµӁҾӀҹ, g.�ӁҺv�ҹҸҸv�.

Ҽҿ. Sin duda el más conocido es la Casa de los �iradores de la �la8a �ibarrambla, estudiada en profun�
didad por Juan �anuel �arrios en ¢�a casa de los �iradores de Diego de Siloe� un palco en la pla8a mayor 
de �ranada£, Archivo Español de Arte ӁҸ, n.o һҽҿ �ҺҸҹҿ�. �éase también 
rancisco �ermúde8 de �edra8a, 
Antigüedad y excelencias de Granada ��adrid� �uis Sanche8, ҹҾҸӀ�, f. ҹҹv. Similares motivaciones llevaron a 
la construcción de la Casa de las Chirimías en el �aseo de la �uerta de �uadix a comien8os del s.���, que 
�enríque8 de Jorquera designa igualmente como �mirador�� en 
rancisco �enríque8 de Jorquera, Anales 
de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de 
Los Años 1588 a 1646, ed. �ntonio �arín �cete ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀҿ�, ҺҺ.

ҼӀ. �íctor �ieto �lcaide, �lfredo José �orales �artíne8 y 
ernando Checa Cremades, Arquitectura del 
Renacimiento en España, 1488-1599, Һa ed. ��adrid� Cátedra, ҹӁӁһ�, һҽ.

ҼӁ. �e �og, La civilización del occidente medieval, һҺҺ� �aschet, La civilización feudal: Europa del año 
mil a la colonización de América, ҹҹҿ. El propio concepto de castillo era clave en el discurso simbólico me�
dieval, representando la virtud, el alma, la elevación, la protección o la lucha por la consecución de un 
ideal� véase Joaquín �ubio �ovar, ¢El castillo en la literatura£, en Castillos, fortificaciones y recintos amura-
llados de la Comunidad de Madrid (Guía de patrimonio artístico) ��adrid� Dirección �eneral de �atrimonio 
Cultural, ҹӁӁһ�, ҽҿ�Ҿҽ� Enrique �arela �gǯí, ¢
ortificación medieval y simbolismo� algunas consideraciones 
metodológicas£, Medievalismo: Boletín de la Sociedad Española de Estudios Medievales, n.o Ӂ �ҹӁӁӁ�� Ҽҹ�ҾҺ.

ҽҸ. �ansson, Aristocratic Landscape. The Spatial Ideology of the Medieval Aristocracy, һҹ, ҿӀ�ӀҾ.
ҽҹ. Ed5ard Cooper, Castillos señoriales en la Corona de Castilla ��alladolid� Junta de Castilla y �eón, 

Consejería de Cultura y �urismo, ҹӁӁҹ�, ҹҿ.
ҽҺ. �ansson, Aristocratic Landscape. The Spatial Ideology of the Medieval Aristocracy, ҹҸҿ, ҹҺҿ.

[Fig. 3] Castillo medieval. Cantigas 
de Santa María, Alfonso X el Sabio 

(s. XIII), cantiga 187.
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la observación atenta de sus procesos y fenómenos se asumieron como hábitos 

sanadores del cuerpo y el alma, reveladores de la lógica del cosmos y estimulan�

tes del pensamiento y la creatividadҾҼ� aspectos no solamente valorados por pen�

sadores y poetas, sino también por los propietarios más cultos y acaudalados del 

momento, que trataron de ponerlos en práctica en su patrimonio inmobiliario. 

Surge así el arte de la villeggiatura o retiro periódico a las propiedades rurales, 

pueden ver estas cosas porque están encerrados. Por eso hay una gran diferencia entre las vidas de los tra-
bajadores de villa, que laboran a la luz del sol, y los de la ciudad, que trabajan en talleres oscuros y casas 
lóbregas. No es sorprendente que los primeros estén siempre más sanos y robustos y los segundos, delgados, 
abatidos, apáticos y propensos a morir jóvenes. El mismo �oren8o el �agnífico se pronunció en este sentido 
en su Comento, como ha sido destacado en �ent, Lorenzo de’ Medici & the Art of Magnificence, ҹҹһ. �ambién 
lo hi8o �eon �attista �lberti en I libri della famiglia �ҹҼһһ�ҹҼҼҸ� en los siguientes términos� Puoi in villa nas-
conderti per non vedere le rubalderie, le sceleraggine e la tanta quantità de’ pessimi mali uomini, quali pella 
terra continuo ti farfallano inanti agli occhi, quali mai restano di cicalarti torno all’orecchie, quali d’ora in ora 
seguono stridendo e mugghiando per tutta la terra, bestie furiosissime e orribilissime. Quanto sarà beatis-
simo lo starsi in villa: felicità non conosciuta! Edición consultada� I libri della famiglia ��urín� �etteratura 
italiana Einaudi, ҺҸҸҸ�, Һҹһ.

ҾҼ. �arsilio 
icino en De triplici vita �ҹҼӀӁ� recomendaba la contemplación frecuente del agua tersa 
y de los colores verdes y rojos, las visitas asiduas a jardines y bosques, los tranquilos paseos a lo largo de 
los ríos y de los prados florecidos� en �arsilio 
icino, Tres libros sobre la vida, trad. �arciano �illanueva 
Salas ��adrid� �sociación Espaƿola de �europsiquiatría, ҺҸҸҾ�, һҿ. Cosimo de� �edici confesaba al mis�
mo 
icino� Venni hieri nella Villa di Carreggio, non per cagione di coltiuare il campo, ma si bene l’animo� en 
�arsilio 
icino, Tomo I. Delle divine lettere del gran Marsilio Ficino, trad. 
elice 
iglivcci ��enecia� �abriel 
�iolito de� 
errari, ҹҽҾһ�, f. ҹv.

una progresiva apertura y autoconsciencia de la obra arquitectónica en su contex�

to� ejemplos bien conocidos son el Castillo de �an8anares el �eal �ca.�ҹҼҿҽ�, iniciado 

por Diego �urtado de �endo8a y completado con una galería�mirador gótica por 

su hijo ćƿigo� el �alacio del nfantado en �uadalajara �ҹҼӀҺ�ҹҼӁҺ�ҾҸ, obra personal 

de este último con una galería en dos niveles hacia los jardines que permitía lan8ar 

la vista por encima de sus tapias� la Casa del Cordón �ҹҼҿҾ�ҹҼӀҺ�, o el �alacio de los 

Duques de �edinaceli en Cogolludo �ҹҼӀӀ�ҹҼӁҺ�, dotados, estos últimos, del mis�

mo recurso paisajístico y el segundo, además, de una armónica y simétrica facha�

da. Es significativo que las galerías hasta entonces propias de claustros interiores 

se trasladen, casi sin variaciones, a cerramientos exteriores especialmente favora�

bles por su orientación y posibilidades panorámicas, propiciando una continuidad 

fuida entre espacio arquitectónico y entorno exterior. �a amplitud generosa de 

huecos y balcones especialmente compuestos, atendiendo tanto a las impresiones 

de los ocupantes como a las de los viandantes, apunta en la misma línea. �tros ti�

pos de construcciones notables de iniciativa regia, nobiliaria o eclesiástica tratan 

asimismo de afirmar su presencia en las ciudades, mediante decisiones conscien�

tes de volumetría o composición de fachadas. Evidentemente, esta �exteriori8ación� 

de la arquitectura más noble no será drástica sino progresiva y gradual, y vendrá 

crecientemente propiciada, además de por la evolución natural de los modos de 

vida, por el infujo de tres contextos en los que, aunque de modo diverso y de la 

mano de exploraciones diferentes, estaba alumbrándose una nueva conciencia del 

paisaje� la talia del Quattrocento, el territorio famenco y el mundo andalusí.

�a primera es la más evidente infuencia, aunque la más tardía en penetrar en la 

cultura hispana. Es bien sabido que en el Quattrocento el redescubrimiento de los 

autores clásicos desempolvó el interés por el mundo desarrollado en la �ntigǯedad, 

elevando a la categoría de ideales los modos de habitar en contacto estrecho con la 

naturale8aҾҹ. De la mano del auge de las ciudades y su actividad comercial, se inició 

una lenta transición al sistema económico capitalista, con el territorio agrícola de 

los entornos periurbanos monopoli8ado por las clases pudientesҾҺ. Con los textos 

clásicos como guía interpretativa, el territorio rural �altamente humani8ado� 

empe8ó a valorarse, más allá de su productividad y rendimiento económico, como 

refugio compensatorio de los problemas de la cada ve8 más agitada y compleja 

vida urbanaҾһ. El contacto directo con esta naturale8a ordenada y domesticada y 

ҾҸ. 
rancisco �ayna Serrano, Historia de Guadalajara y sus Mendozas en los siglos XV y XVI, vol.  
��adrid� �ldus, ҹӁҼҺ�, һҺҹ� José �aría de �8cárate �istori, ¢�a fachada del nfantado y el estilo de Juan 
�uas£, Archivo español de arte ҺҼ, n.o ӁҾ �ҹӁҽҹ�� һҸҿ�ҺҸ.

Ҿҹ. �eonardo �enevolo, Historia de la arquitectura del Renacimiento: la arquitectura clásica del siglo 
XV al siglo XVIII, trad. �aría �eresa �eyler, һa edición ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӀӀ�, ҹҺ. �ara el caso de 
�oren8o el �agnífico y su familia, véase 
rancis �illiam �ent, Lorenzo de’ Medici & the Art of Magnificence 
��altimore � �ondres� �he Johns �op)ins �niversity �ress, ҺҸҸҼ�, ҹҹҽ.

ҾҺ. Cosgrove, Social Formation and Symbolic Landscape, Ҿҹ�ҾҺ.
Ҿһ. James S. �c)erman, La villa: forma e ideología de las casas de campo, trad. sabel �alsinde ��adrid� 

�)al, ҹӁӁҿ�, ҹҺ. Especialmente revelador es el siguiente testimonio de �gostino �allo �ҹҽҾҾ�, transcrito por 
el autor en la página ҹҽҹ de la monografía� Los que viven en el campo son casi los únicos que pueden observar 
la puesta del sol, y ver ese inefable esplendor que lo ilumina todo sobre la tierra, el agua, las montañas y las 
nubes, haciéndolas aparecer de colores muy diversos y enrojeciéndolos de tal modo que parece que arda todo 
el cielo. Ésas son cosas que poca gente o nadie de la ciudad puede ver (excepto los que hacen guardia en un 
castillo o en las murallas de la ciudad), porque las casas de alrededor son demasiado altas y porque tampoco 
les interesan esas cosas, como sí ocurre con los del campo. La gente de las ciudades no se levanta hasta que el 
sol está alto; si se levantan antes (como los herreros, los hiladores, los tejedores y otros trabajadores), tampoco 

[Fig. 4] El arte de la villeggiatura. 
Una típica rocca con sus tierras. 
Frontispicio de De agricultura de 
Pietro de’ Crescenzi (s. XIV) en la edición 
de Matteo Capcasa (1495). 
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distribución y jerarqui8ación interna de las dependencias en atención a la cuali�

dad de las perspectivas divisables� la desmateriali8ación y perforación de los ce�

rramientos, o la disposición de frescos de paisajes pintados, que complementaban 

ingeniosamente a las vistas del territorio real allí donde, por diversos motivos, re�

sultaban inviablesҿҺ. D. J. Stanley sostiene que estas formas de apertura al entorno 

deben entenderse en el marco de una tradición y evolución ininterrumpida desde 

el mperio �omano, alcan8ando en el �enacimiento no un �re�nacimiento� sino su 

culminaciónҿһ. �ara todo ello debió de hacerse notable uso de la creatividad, ya que 

no serían muchas las construcciones de época clásica que se mantuviesen en pie y 

sin sustanciales alteraciones� además, el principal tratado de arquitectura romana, 

redactado por �itruvio, se encontraba por completo desprovisto de ilustraciones. 

Con todo, los resultados fueron excepcionales, alcan8ando sus más altas cotas en 

las villas toscanas, romanas y vénetas durante Quattrocento y Cinquecento, de lo 

cual existe una amplia bibliografía. �as atenciones al paisaje por parte de la arqui�

tectura de la villa revestían a su propietario, al igual que el gusto o la práctica de 

otras artes, de un aura de sofisticación, erudición y sensibilidad �la �dignidad� que 

menciona �lberti� que no era incompatible con un férreo control de sus negocios, 

bienes y dominios terrenales, sino su más apropiado complemento.

�aralelamente, en talia, la decodificación perspectiva de la visión humana �la 

llamada �pirámide visual�ҿҼ� contribuyó a operar una transformación radical en 

la concepción del entorno, favoreciendo la asimilación de la arquitectura, el jar�

dín y el paisaje como objetos de arte. Si, previamente, a Dios quedaba reservada 

la mirada global y sapiente sobre el mundo, el descubrimiento de las leyes de la 

perspectiva cónica convirtió al individuo en sujeto, diseƿador y espectador legiti�

mado del universoҿҽ, en el marco de una inexorable transición del cosmos teocén�

trico al antropocéntrico. En los círculos humanistas, el mundo pasó a interpre�

tarse como obra de arte de factura divina cuyo perfecto orden no era inmediato 

ni aparente, pero existía y resultaba accesible a las mentes más preclaras, como 

Ҿҿ� �ichel �aridon, Los jardines. Paisajistas, jardineros, poetas. Vol. II. Islam, Edad Media, Renacimiento y 
Barroco, trad. Juan Calatrava ��adrid� �bada Editores, ҺҸҸҽ�, һҼҹ.

ҿҺ. �ecuperando la conocida recomendación vitruviana. Serlio, siguiendo a �itruvio, prescribiría mu�
rales paisajistas para los corredores palaciegos por la longitud de sus muros, que definía paramentos de 
proporción marcadamente apaisada� en 
rancisco de �illalpando, Tercero y quarto libro de architectura de 
Sebastiá Serlio Boloñés. En los quales se trata de las maneras de como se puede adornar los hedificios có los 
exemplos de las antiguedades ��oledo� Casa de ván de �yala, ҹҽҽҺ�, f. ҿҹ. �lberti también recomendaría este 
tipo de pintura en las paredes en torno a jardines y huertos, porque es la mas alegre de todas. Alegrámonos 
en grande manera en nuestros ánimos quando vemos pintados deleytes de regiones y puertos y pesquerias 
y choças y nadaderos y juegos de labradores y cosas floridas y llenas de hojas� en �lberti, Los diez libros de 
Architectura de Leon Baptista Alberto, Һҿҿ.

ҿһ. David James Stanley, ¢�he �rigin and Development of the �enaissance �elvedere in Central taly£ 
��esis doctoral, �ennsylvania State �niversity, ҹӁҿӀ�, ҿҸ.

ҿҼ. �eon �attista �lberti sistemati8a los conocimientos perspectivos del momento en De pictura 
�ca.�ҹҼһҽ�. �ersión consultada� El tratado de la pintura por Leonardo de Vinci, y los tres Libros que sobre el 
mismo arte escribió Leon Bautista Alberti, trad. Diego �ntonio �ejón de Silva ��adrid� mprenta �eal, ҹӀҺҿ�. 
�ara una visión general sobre este tema, consúltese� Er5in �anofs)y, La perspectiva como «forma simbóli-
ca», trad. �irginia Careaga ��arcelona� �usquets, ҺҸҸһ�.

ҿҽ. �égis Debray, Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente, trad. �amón 
�ervás ��arcelona� �aidós, ҹӁӁҼ�, ҹӁҿ� �aschet, La civilización feudal: Europa del año mil a la colonización 
de América, ҽҾһ.

reinterpretación de los modos de vida descritos por autores como �linio el �iejo, 

�linio el JovenҾҽ, �itruvio, Cicerón, �vidio, �latón o Séneca por parte de los grandes 

seƿores del �enacimientoҾҾ. Consecuencia directa será el que, desde mediados del 

s.���, el paisaje �aunque aún no exista el término para nombrarloҾҿ� comience 

a recibir atenciones explícitas por parte de la tratadística de arquitectura, como 

recoge ya de manera prescriptiva De re ædificatoria �ҹҼӀҽ�ҾӀ. �os siguientes pasajes 

pertenecen a la primera traducción espaƿola �ҹҽӀҺ��

�os asientos y mesas delos principes assentarse han en el lugar mas digno traera dig�
nidad la altura del lugar, y que con los ojos se pueda de alli ver la mar, los collados, y la 
anchura de la regiónҾӁ.

�as habitaciones de los nobles querria yo que occupassen lugar enel campo, no el mas 
fertil, sino el mas digno, desde donde muy libremente se tomen la comodidad y deleyte 
del fresco, del sol, y dela vista, que de faciles las entradas a8ia si desde el campo, que re�
ciba en honestissimos espacios, el huesped que viene sea visto, y vea la ciudad, pueblos, 
mar, y estendida llanura, y las cumbres conocidas delos collados y montes, las recrea�
ciones delos jardines, pesquerias, y los regalos delas caƈas tengan las puestas debajo 
delos ojos ���ҿҸ.

Esta novedosa integración de la experiencia del paisaje en el proyecto arqui�

tectónico comprendía aspectos tales como la situación y orientación del edificio 

en relación con su entorno territorial, la disposición y el diseƿo espacial coordi�

nados de jardines o 8onas de cultivo, que actuaban como elementos de transición 

entre la racionalidad de la arquitectura y las formas orgánicas del territorioҿҹ� la 

Ҿҽ. Es ampliamente conocida la descripción que hi8o �linio de su Villa Tuscum, según los últimos des�
cubrimientos, situada en el entorno de San �iustino, en �mbria� véase 
rancesco 
ariello, La arquitectura 
de los jardines. De la Antigüedad al siglo XX, trad. Jorge Sain8, Һa ed. ��arcelona� �everté, ҺҸҸҼ�, һҽ�һӀ.

ҾҾ. �sí lo expresaba �lberti� E anche vi godete in villa quelli giorni aerosi e puri, aperti e lietissimi; avete 
leggiadrissimo spettacolo rimirando que’ colletti fronditi, e que’ piani verzosi, e quelli fonti e rivoli chiari, che 
seguono saltellando e perdendosi fra quelle chiome dell’erba� en I libri della famiglia, f. ҺҹҺ.

Ҿҿ. El término paesaggio aparece en lengua italiana en ҹҽҽҺ, derivado del francés paysage y em�
pleado para designar representaciones de campos amenos, según �ierre Donadieu y �ves �uginbǯhl, 
¢��evolu8ione della no8ione di paesaggio in epoca moderna£, en La cultura del paesaggio in Europa tra 
storia, arte e natura: manuale di teoria e pratica �
lorencia� �eo S. �lsch)i, ҺҸҸӀ�, ҽ. En Espaƿa se usa por 
primera ve8 hacia ҹҽҾҸ, según 
rancisco Calvo Serraller, ¢Concepto e historia de la pintura de paisaje£, en 
Los paisajes del Prado ��adrid� 
undación �migos del �useo del �rado, �erea, ҹӁӁһ�, ҹҾ.

ҾӀ. �ltimado hacia ҹҼҽҺ y publicado en ҹҼӀҽ con el sostén económico de �oren8o de� �edici. �ngelo 
�oli8iano, en la dedicatoria a �oren8o de� �edici del tratado, confirma que �lberti de tal modo investigó las 
ruinas de la antigüedad, que descubrió todos los principios del arte arquitectónico de los antiguos y los tomó 
como modelo� en De Re Aedificatoria, ed. Javier �ivera �lanco y Javier 
resnillo �úƿe8 ��adrid� �)al, ҹӁӁҹ�, ҽҽ.

ҾӁ. �eon �attista �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, trad. 
rancisco 
�o8ano ��adrid� �lonso �ome8 mpressor de su �agestad, ҹҽӀҺ�, �ibro quinto, capítulo , ҹҺҽ. �emos evi�
tado conscientemente en estas citas una traducción más reciente por haber constatado que algunas de 
ellas introducen el término �paisaje� en estos momentos en que aún no existía. �or otra parte, estos tes�
timonios parecen demostrar que una conciencia del paisaje, tal y como éste es entendido en el presente 
trabajo, no requiere necesariamente un término con que designarlo.

ҿҸ. �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, �ibro quinto, capítulo ��, ҹҽҺ.
ҿҹ. �aul van der �ee, �errit Smien) y Clemens �. Steenbergen, Italian Villas and Gardens: a corso 

di disegno ��unich� �restel, ҹӁӁҺ�, ҹҺ, Һҹ. �aderuelo no ve, sin embargo, una correlación entre el avan�
ce en la conciencia del paisaje y el desarrollo de la jardinería, entendiendo que los jardines del primer 
�enacimiento se encerraban en sí mismos y en su simbolismo alegórico y no prestaban demasiada aten�
ción al entorno circundante� véase El paisaje: génesis de un concepto, ҹӀӁ. En cambio, �agaele �ilani abo�
ga por su revalori8ación, dado su indiscutible papel en el fomento del deleite contemplativo, y 
rancesco 

ariello o �ichel �aridon les han atribuido una clara vinculación con la sensibilidad paisajística a gran 
escala� consúltese �agaele �ilani, El arte del paisaje, ed. 
ederico �ópe8 Silvestre, trad. Carmen Domíngue8 
��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҹҽ�, ҾӁ� 
ariello, La arquitectura de los jardines. De la Antigüedad al siglo XX, 
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cualificado para lograr efectos visualesӀҿ. Seƿala �e5is �umford que la perspectiva 

convirtió entonces la relación simbólica �medieval� de los objetos en una relación 

visualӀӀ. �ajo el auspicio de pontífices, gobernantes y potentados, la pretensión 

artística trascendería el diseƿo de arquitecturas aisladas para planificar secuen�

cias del �paisaje urbano interior�ӀӁ, cuya cualidad quedaba definida por los edifi�

cios monumentales y las pla8as y calles entre ellos que posibilitaban la percepción 

escenográfica. �as estrechas conexiones entre pintura, arquitectura y teatralidad 

en el primer �enacimiento se ponen de manifiesto en las célebres recomendacio�

nes de �eonardo da �inci o �lberti, quienes prescribían que las pinturas habían de 

plasmar las escenas tal y como si estuviesen siendo observadas a través de una 

ventanaӁҸ, asimilando este dispositivo a una embocadura escénicaӁҹ.

En definitiva, en la talia central del Quattrocento se sientan las bases de una 

nueva conciencia del paisaje, de componente artística y predominantemente vi�

sual, tanto referida a su experiencia desde el espacio arquitectónico como en lo que 

respecta a la impresión general de la arquitectura en su empla8amiento� inquietud 

que valoraba, ante todo, los entornos apacibles y humani8ados, el equilibrio visual, 

quien tú podrías poner a la altura de los hombres más cualificados de las restantes disciplinas: pues la mano 
de un obrero le sirve de herramienta al arquitecto. Yo, por mi parte, voy a convenir que el arquitecto será aquel 
que con un método y un procedimiento determinados y dignos de admiración haya estudiado el modo de pro-
yectar en teoría y también de llevar a cabo en la práctica cualquier obra que, a partir del desplazamiento de 
los pesos y la unión y el ensamblaje de los cuerpos, se adecue, de una forma hermosísima, a las necesidades 
más propias de los seres humanos. Para hacerlo posible, necesita de la intelección y el conocimiento de los 
temas más excelsos y adecuados. Y de tal índole será el arquitecto� en De Re Aedificatoria, ҽҿ. �arecidas con�
sideraciones recoge Diego de Sagredo en Medidas del Romano: necessarias alos oficiales que quieren seguir 
las formaciones delas Casas / Colunas / Capiteles / y otras pieças delos edificios antiguos ��oledo� �emon de 
�etras, ҹҽҺҾ�, f. �viiv.

Ӏҿ. Juhani �allasmaa, Los ojos de la piel: La arquitectura y los sentidos, trad. �oisés �uente ��arcelona� 
�ustavo �ili, ҺҸҸҾ�, ҺҾ. �ambién �runo �evi seƿaló que el descubrimiento de las reglas de la perspectiva 
cónica pudo traducirse en una imprecisa identificación entre espacio perspectivo y espacio urbano o ar�
quitectónico� en �runo �evi, Saber ver la arquitectura: ensayo sobre la interpretación espacial de la arquitec-
tura ��arcelona� �oseidón, ҹӁӀҹ�, ҺҺ�Һһ.

ӀӀ. ¢�reparación cultural£, del libro Técnica y civilización �ҹӁһҼ�� en Lewis Mumford: textos escogidos, 
ed. Daniel �undo ��uenos �ires� Ediciones �odot, ҺҸҸӁ�, һӀ�һӁ.

ӀӁ. 
lorencio �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, 
conceptual y metodológico£, en Ciudades y paisajes urbanos en el siglo XXI, ed. Carmen Delgado �iƿas, 
Joseba Juaristi �inacero, y Sergio �omé 
ernánde8 �Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ�, ҹһ�ӁҺ. El sentido de 
esta expresión fue seƿalado en la Introducción a la tesis.

ӁҸ. Da �inci y �lberti, El tratado de la pintura por Leonardo de Vinci, y los tres Libros que sobre el 
mismo arte escribió Leon Bautista Alberti, Һҽ,Һҹҽ. Emilio Cachorro comenta también este asunto en 
¢�abitaciones con vistas. �ulsión escópica a través de la ventana£, Archivo Español de Arte ӀӀ, n.o һҽҸ �һҸ 
de junio de ҺҸҹҽ�� ҹҽӀ.

Ӂҹ. �ara �iguel Ëngel, en cambio, la �rquitectura no era sino uno de los �ríos� que brotaban de la 
fuente principal de la �intura y, el mundo, un gran lien8o en el que todos nos hallamos �pintando�� véase 

rancisco de �olanda, Diálogos de Roma, ed. y trad. sabel Soler ��arcelona� �cantilado, ҺҸҹӀ�, Ӏҹ.

se desprende de algunos pasajes de De re ædificatoriaҿҾ o Il Libro del cortegiano 

�ҹҽҺӀ�ҿҿ. Consecuentemente, la ciudad dejó de entenderse como laberinto insonda�

ble e irrepresentable de forma verídicaҿӀ para comen8ar a concebirse y proyectarse 

como arteҿӁ, tal y como muestran las tra8as geométricas regulares de las ciudades 

ideadas por 
ilarete �ҹҼҾҼ�ӀҸ o 
rancesco di �iorgio �ҹҼӁҽ�Ӏҹ. Sus interiores pasaron 

a observarse como �escenarios urbanos�ӀҺ, lugares donde se desarrollaba la vida 

cívica ambientada por la arquitectura [Fig. 6]. �ero no todo en el interior de la urbe 

se integró en la esfera artística� los entramados tortuosos y estrechos de origen 

medieval, los edificios asimétricos e irregularesӀһ o los barrios populares queda�

ban invariablemente excluidos de este tipo de interpretacionesӀҼ. �iovanni �otero 

precisaría que pertenece al arte, las calles derechas de vna ciudad, y los edificios 

suntuosos, como palacios, teatros, anfiteatros, portigos, cercos, hipodromos, fuentes, 

estatuas, pinturas, y otras cosas excelentes, y que dan marauillaӀҽ. En este sentido, 

la admisión definitiva de la �rquitectura dentro de las artes liberales le reconoció 

un contenido intelectual, estético y simbólico que la alejó de la mera labor técni�

ca medievalӀҾ, convirtiendo al arquitecto en �artista del espacio� especialmente 

ҿҾ. Cierto que nos marauillamos de Dios mirado el cielo y sus marauillosas obras: mas porque las vemos 
hermosas, que no por la vtilidad que dellas sentimos ��� pues podemos ver que lanatura mesma a cada pas-
so no cessa de dia en dia de festejar con demasiada recreacion de hermosuras� en �lberti, Los diez libros de 
Architectura de Leon Baptista Alberto, ҹҾҺ.

ҿҿ. �edactado en �oma entre ҹҽҹҼ y ҹҽҹӀ. El siguiente pasaje es bastante representativo� Eccovi il stato 
di questa gran machina del mondo, la qual, per salute e conservazion d'ogni cosa creata è stata da Dio fabri-
cata. Il ciel rotondo, ornato di tanti divini lumi, e nel centro la terra circundata dagli elementi e dal suo peso 
istesso sostenuta; il sole, che girando illumina il tutto e nel verno s'accosta al piú basso segno, poi a poco a 
poco ascende all'altra parte; la luna, che da quello piglia la sua luce, secondo che se le appropinqua o se le 
allontana; e l'altre cinque stelle che diversamente fan quel medesimo corso. Queste cose tra sé han tanta for-
za per la connession d'un ordine composto cosí necessariamente, che mutandole per un punto, non poriano 
star insieme e ruinarebbe il mondo; hanno ancora tanta bellezza e grazia, che non posson gl'ingegni umani 
imaginar cosa piú bella. Se ha consultado la edición� Il libro del cortegiano, ed. Emilio �iccolo ��ápoles� �ico 
�citillo ҹҺҼ � �oetry �ave, ҺҸҸӁ�, f. ҺҾҿ. �sí de elocuente se expresaba también �eonardo da �inci� ¿Qué te 
mueve, hombre, a abandonar tu propia casa en la ciudad y a tus parientes y amigos, para ir, por montes y va-
lles, a lugares campestres, sino la natural belleza del universo, la cual, si ello atentamente consideras, sólo con 
la vista puede ser fruida?, en transcripción de �na �aría �oya �ellitero, La percepción del paisaje urbano 
��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҹҹ�, ҹҺҺ. �ambién �alladio hablaría de la bella machina del Mondo; en �ndrea 
�alladio, I quattro libri dell’architettura ��enecia� Domenico de� 
ranceschi, ҹҽҿҸ�, �roemio al Quarto Libro.

ҿӀ. Si se recuerda el fresco de �oren8etti Los efectos del buen gobierno en la ciudad �ҹһһӀ�ҹһҼҸ�, en el 
�ala88o �ubblico de Siena, la ciudad aparecía �sugerida� a partir de un cúmulo impresionista de construc�
ciones y accidentes típicos, más que representada de un modo verídico.

ҿӁ. Debray, Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente, ҹҾҺ.
ӀҸ. �ntonio �verlino, Tratado de arquitectura ��itoria� Ephialte, ҹӁӁҸ�.
Ӏҹ. Consultada la edición� Trattato di architettura civile e militare di Francesco di Giorgio Martini, archi-

tetto senese del secolo XV, ed. Cesare Salu88o, vol.  ��urín� �ipografia Chirio e �ina, ҹӀҼҹ�� Trattato di archi-
tettura civile e militare di Francesco di Giorgio Martini, architetto senese del secolo XV, ed. Cesare Salu88o, 
vol.���tlante ��urín� �ipografia Chirio e �ina, ҹӀҼҹ�.

ӀҺ. �iulio C. �rgan, The Renaissance City ��ueva �or)� �eorge �ra8iller, ҹӁҾӁ�, Һҹ� �aderuelo, El paisa-
je: génesis de un concepto, ҹҺҽ. Javier �aderuelo llama la atención sobre las �escenas� teatrales, caracteri�
8adas como ambientes urbanos, que compuso Serlio en I Sette Libri� en Javier �aderuelo, El espectáculo del 
mundo: una historia cultural del paisaje ��adrid� �bada Editores, ҺҸҺҸ�, һӀҸ.

Ӏһ. �eter �ur)e, ¢�rban Sensations� �ttractive and �epulsive£, en A Cultural History of the Senses in 
the Renaissance ��ondres� �loomsbury �cademic, ҺҸҹҾ�, ҽӀ.

ӀҼ. �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ҹһҸ.
Ӏҽ. �iovanni �otero, Diez libros de la razon de estado: con tres libros de las causas de la grandeza, y 

magnificencia de las ciudades de Iuan Botero traduzido de italiano en castellano por Antonio de Herrera 
��adrid� �uys Sanche8, ҹҽӁһ�, f. ҹӁһv.

ӀҾ. �o destaca �lberti en el siguiente pasaje de De re ædificatoria: creo que he de explicar qué carac-
terísticas debe reunir, en mi opinión, el arquitecto. En efecto, no voy a considerar como tal a un carpintero, a 

[Fig. 5] A través de la ventana. Ilustración 
de Eyn schön nützlich büchlin vnd 

vnderweisung der kunst des Messens, 
mit dem Zirckel, Richtscheidt oder 

Linial (Hieronymus Rodler, 1531), 
f. Hii v. Staatsbibliothek Bamberg, 

signatura L.art.q.3#1.

[Fig. 6] La ciudad ideal. Piero della 
Francesca (atrib.), ca. 1470. Galleria 
Nazionale delle Marche.
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practicadas entre arquitectura y paisaje desde una renovada consideración de am�

bos. �os posibles paralelismos e infuencias cru8adas entre los palacios, almunias y 

jardines espaƿoles recibidos de la cultura andalusí y las villas renacentistas fueron 

insinuados por �eogrey y Susan JellicoeҹҸҹ y, más recientemente, han sido explora�

dos por Christopher �astoreҹҸҺ o Cammy �rothersҹҸһ con sugestivos resultados. Esta 

última autora, en particular, ha destacado las asociaciones que reali8ase el emba�

jador veneciano �ndrea �avagero �ҹҼӀһ�ҹҽҺӁ� entre la �lhambra y el �eneralife, 

que visitó en ҹҽҺҾ, y las villas descritas por los autores clásicos que inspirasen el 

movimiento renacentista. Se trata de un personaje cuya experiencia espaƿola �

sostiene �rothers� pudo haber ejercido un papel determinante en la introducción 

en talia de parámetros paisajísticos tomados del patrimonio andalusí, incluso in�

fuyendo, de manera directa o indirecta, en la materiali8ación de la �illa della �orre, 

cerca de �erona, o la �illa d�Este en �ivoliҹҸҼ� otros personajes, como �ietro �artire 

di �nghieraҹҸҽ o el nuncio papal �aldassare CastiglioneҹҸҾ, pudieron también jugar 

un papel relevante en estos trasvases. Cabe, igualmente, pensar en otro tipo de 

transferencias� las de espaƿoles instruidos que visitasen el territorio itálico, cono�

ciesen de primera mano la emergente integración del paisaje por parte del arte y 

la arquitectura más avan8ados y estableciesen, durante su estancia o a posteriori, 

asociaciones entre lo allí observado y lo existente o potencialmente implementa�

ble en su país de origen. � lo largo de esta segunda parte de la tesis tendremos 

ocasión de reconocer algunas conexiones con el marco italiano en lo que respecta 

a las relaciones entre arquitectura y paisaje� trasvases en los que algunos de los 

alcaides de la �lhambra pudieron ejercer un papel relevante. Comprobaremos que 

la percepción aventajada y ostensible del panorama territorial, que en talia había 

quedado asociada a un ejercicio virtuoso del poder y una utili8ación sabia de las 

rique8as, sería practicada e incluso escenificada en �ranada, teniendo presentes 

sus implicaciones políticas y combinándose tanto con el lenguaje arquitectónico 

tardogótico como con el clasicista.

�uy anteriores cronológicamente, en secular simbiosis con la cultura cas�

tellana, son las infuencias del mundo famenco y noreuropeo y de la propia 

cultura andalusí, otros dos contextos en los que se registra, a finales de la Edad 

�edia, una nueva conciencia del paisaje. El infujo del norte de Europa se expli�

ca, en primer lugar, por el renombre internacional de sus pintores, diestros en la 

ҹҸҹ. �eogrey Jellicoe y Susan Jellicoe, El paisaje del hombre: la conformación del entorno desde la pre-
historia hasta nuestros días ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӁҽ�, ҹһҾ. �a edición original inglesa data de ҹӁҿҽ.

ҹҸҺ. Christopher �astore, ¢Expanding �ntiquity� �ndrea �avagero and �illa Culture in the Cinquecento 
�eneto£ ��esis doctoral, �niversity of �ennsylvania, ҺҸҸһ�.

ҹҸһ. Cammy �rothers, ¢�he �enaissance �eception of the �lhambra� �he �etters of �ndrea �avagero 
and the �alace of Charles �£, Muqarnas, n.o � �ҹӁӁҼ�� ҿӁ�ҹҸҺ� Cammy �rothers, ¢�n humanista italiano en 
Sevilla� Ciudades, �rquitectura y �aisaje£, en Los jardines del Real Alcázar de Sevilla. Historia y Arquitectura 
desde el Medievo islámico al siglo XX, ed. �na �arín 
idalgo y Carlos �la8a �Sevilla� �atronato del �eal 
�lcá8ar y de la Casa Consistorial, ҺҸҹҽ�, ӀҼ�ҹҸҹ.

ҹҸҼ. �rothers, ¢�n humanista italiano en Sevilla� Ciudades, �rquitectura y �aisaje£.
ҹҸҽ. Educador de la noble8a castellana, se unió al séquito espaƿol en �oma en ҹҼӀҿ.
ҹҸҾ. �anfredo �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£, en Ricerca del Rinascimento: 

principi, città, architetti ��urín� �iulio Einaudi, ҹӁӁҺ�, Һҽҽ�һҸҼ� 
ernando �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal 
�ueva de Carlos�� en la �lhambra� letras, armas y arquitectura entre �oma y �ranada£, en Carlos V: las 
Armas y las letras ��adrid� Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de 
elipe  y 
Carlos��, ҺҸҸҸ�, ҺҸҹ�ҺҺ.

la simetríaӁҺ y la inteligibilidad de la forma. Desde esta óptica artística progresiva�

mente secular, el paisaje puede ser entendido, recordando a �égis Debray, como 

una Creación que ha perdido su mayúsculaӁһ.

�osteriormente, el redescubrimiento de la �ntigǯedad clásica permearía tam�

bién en el ámbito hispano, aunque en nuestro país, que por aquel entonces carecía 

de la inclinación humanista de talia, se valoraron, sobre todo, sus connotaciones 

de esplendor imperialista y su asociación con los primeros tiempos del cristianis�

moӁҼ� aspectos que motivaron la adopción consciente del lenguaje arquitectónico 

reelaborado por los italianos principalmente en aquellas obras con mayor con�

tenido simbólico. En Espaƿa, la nueva monumentalidad clásica convivió durante 

décadas con el tradicional gótico�mudéjar, constituyendo ambas dos opciones for�

males igualmente válidas de modernidad y frecuentemente combinadasӁҽ. �o se 

produciría una incorporación seria de los postulados renacentistas hasta la déca�

da de ҹҽһҸ, cuando comen8asen a aparecer traducciones de algunos tratados de la 

nueva arquitectura e talia se encontrase ya en fase de �anierismoӁҾ� Las medidas 

del romano de Diego de Sagredo, basado en �itruvio, fue publicado en nuestro país 

en ҹҽҺҾӁҿ� De re ædificatoria, como ya se indicó, fue vertido al espaƿol en ҹҽӀҺӁӀ �y 

censurado por la nquisición al aƿo siguiente�, y Los diez libros de la arquitectura 

de Sebastiano Serlio comen8aron a aparecer en �adrid en ҹҽҽҺ con traducción de 


rancisco �illalpandoӁӁ �según �afael �ópe8 �u8mán, el tratado que más infuyó 

en la arquitectura renacentista del sur de Espaƿa en el último tercio del s.���ҹҸҸ�. 

Sólo con el tiempo los arquitectos nacionales asimilarían algunos de los presu�

puestos clásicos y serían capaces de fundir la tradición propia con las nuevas ideas, 

elaborando una arquitectura no ya imitada sino autóctona y original.

En cambio, las componentes de fusión estrecha entre arquitectura, jardín y pai�

saje de las villas y palacios italianos no parecen haber recibido la misma atención 

en Espaƿa, a ju8gar por su menor peso en la historiografía. �o obstante, la inten�

sificación de los contactos con la península vecina desde el s.��� se tradujo en un 

trasvase continuo, temporal o permanente, de individuos pertenecientes a los sec�

tores sociales más pudientes y cultivados y, por ende, potencialmente interesados 

en esta forma de autoafirmación y actuali8ación cultural� artistas, embajadores, 

dirigentes políticos o eclesiásticos que pudieron experimentar en primera per�

sona tanto la realidad cultural italiana como la espaƿola y advertir las relaciones 

ӁҺ. �éase al respecto el ensayo de �ierre 
rancastel, ¢�spectos sociales de la simetría desde el siglo �� 
hasta el siglo ��£, en La realidad figurativa. Elementos estructurales de sociología del arte, trad. 
rancisco 
�8amor ��uenos �ires� Emecé Editores, ҹӁҿҸ�, ҺҸҸ�ҺҺҽ.

Ӂһ. Debray, Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente, ҹҾҾ.
ӁҼ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, Ӏҹ.
Ӂҽ. �ieto �lcaide, �orales �artíne8 y Checa Cremades, Arquitectura del Renacimiento en 

España, 1488-1599, ҹҼ.
ӁҾ. �afael �ópe8 �u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo 

��ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҿ�� �oberto �ane, ¢l �inascimento toscano nella Spagna 
dell�nquisi8ione£, en Firenze e la Toscana dei Medici nell’Europa del 500. Tomo 3: Relazioni artistiche - Il 
linguaggio architettonico �
lorencia� �eo S. �lsch)i, ҹӁӀһ�, ӁҼҹ�ҼӀ.

Ӂҿ. Sagredo, Medidas del Romano: necessarias alos oficiales que quieren seguir las formaciones delas 
Casas / Colunas / Capiteles / y otras pieças delos edificios antiguos.

ӁӀ. �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto.
ӁӁ. �illalpando, Tercero y quarto libro de architectura de Sebastiá Serlio Boloñés. En los quales se trata 

de las maneras de como se puede adornar los hedificios có los exemplos de las antiguedades.
ҹҸҸ. �afael �ópe8 �u8mán, Los palacios del Renacimiento ��ranada� Diputación de �ranada, ҺҸҸҽ�, ҹҽ, һһ.
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famenca de �países� �aunque, como en talia, considerada inferior a la de perso�

najes e historiasҹҹҽ� motivaría asociaciones con enclaves del territorio nacional en 

ra8ón de su parecido, abriendo la puerta a su valoración estética. Es lo que ocurrió 

precisamente en el caso de �ranada, cuyo valle del Darro �óngora asimilaría a un 

lienzo de FlandesҹҹҾ; también �ope de �ega identificaría el paisaje de la ciudad con 

una pintura estremada / que el alma y la vista admira / desde la sierra de Elvira / 

hasta la sierra Nevadaҹҹҿ, e idéntico paralelismo habría de proponer �ermúde8 de 

�edra8a referido al Cerro del Sol y sus cármenesҹҹӀ.

Es asimismo bien conocida la especiali8ación famenca en la cartografía y co�

rografía urbanas, prácticas que contribuyeron a la construcción gráfica tanto de 

la urbs como de la civitasҹҹӁ y difundieron las primeras imágenes de las ciudades 

europeas. Svetlana �lpers identificó las conexiones entre pintura de paisajes y 

representación cartográfica en los �aíses �ajos, que parten de los mismos propó�

sitos de documentar la realidad y experimentan un auge paraleloҹҺҸ. �or primera 

ve8 las principales poblaciones eran retratadas de forma sistemática y verídica, 

ҹҹҽ. Joaquín �ar8a �uaces, ¢�os �lejos� en la pintura tardogótica� De los �aíses �ajos a los reinos penin�
sulares£, en Los paisajes del Prado ��adrid� �erea, ҹӁӁһ�, ҺӁ�ҽҹ.

ҹҹҾ. �uis de �óngora y �rgote, ¢lustre ciudad famosa£, ҹҽӀҾ, https�µµ555.upf.eduµtodogongoraµ
poesiaµromancesµҸҾҺµ.

ҹҹҿ. �ope de �ega Carpio, ¢El hidalgo bencerrage£, en Decimaseptima parte de las comedias de Lope 
de Vega Carpio ��adrid� �iuda de 
ernando Correa, ҹҾҺҺ�, f. ҺӁһr, https�µµ555.cervantesvirtual.comµobraµ
el�hidalgo�bencerrage��Ҹµ. �a comedia data de entre ҹҽӀӁ y ҹҾҸҾ.

ҹҹӀ. 
rancisco �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y reli-
gion catolica de Granada ��ranada� mprenta �eal, ҹҾһӁ�, f. ҹӁv.

ҹҹӁ. �ichard �. �agan, ¢�rbs and Civitas in Sixteenth� and Seventeenth�Century Spain£, en 
Envisioning the City: Six Studies in Urban Cartography, ed. David �uisseret �Chicago� �niversity of Chicago 
�ress, ҹӁӁӀ�, ҿҽ�ҹҸӀ.

ҹҺҸ. �lpers, El arte de describir: el arte holandés en el siglo XVII.

representación de lugares reales, como �an Eyc), Campin, �atinir o las sagas fa�

miliares de �rueghel y �etrus Christus, siendo con frecuencia reclamados por las 

cortes y enviados en viajes diplomáticos por sus habilidadesҹҸҿ. �a se dijo que obra 

de un famenco, posiblemente �etrus Christus , fue el primer lien8o conocido que 

representa de manera fidedigna �ranada y su entorno �ca.�ҹҽҸҸ�. �os �aíses �ajos, 

un territorio de gran pujan8a comercial y urbana a comien8os de la Edad �oderna, 

fueron pioneros en el interés por el paisaje desde el arte pictórico, alcan8ando la 

definitiva autonomía del género entre finales del siglo �� y comien8os del ��, 

según �aderueloҹҸӀ. El pintor Carel van �ander fue el primero en emplear la pa�

labra landtschap, en ҹҾҸҾҹҸӁ. En �olanda el género del paisaje surge, en opinión de 

�aderuelo, como representación artística del �país�, en un contexto de seculari�

8ación de la mirada y orgullo nacional y desde una perspectiva más naturalista y 

descriptiva que en el ámbito italianoҹҹҸ, que despreciaba este tipo de representa�

ciones �sin historia�ҹҹҹ. �a infuencia moral de la �eforma protestante, que instaba a 

evitar la pintura de temas sagrados, y la candente disputa política �y con la propia 

naturale8a� por un territorio superficialmente exiguo pudieron propiciar su na�

cimiento. �o se trataba de un mero registro fidedigno de la realidad, sino que los 

lugares aparecían cuidadosamente seleccionados y visualmente perfeccionados 

para conseguir un mejor efecto. Solían incluir personas, que aparecían fundidas 

con el entorno, sugiriendo una unidad armónica entre ser humano y naturale8aҹҹҺ 

[Fig. 7]. �os marcos o límites de tales estampas eran prácticamente arbitrarios, sin 

la condición de cuidadas ventanas o embocaduras escénicas presente en la pintu�

ra italiana, que privilegiaba la observación focal �desde el vértice de la pirámide 

visualҹҹһ�� en cambio, convertían al observador en espectador casual de una reali�

dad, urbana o rural, que fuía más allá del encuadre. Demandado y consumido ante 

todo por la clase mediaҹҹҼ, el nuevo género experimentó un auge extraordinario, lo 

que le granjeó una gran popularidad. En Espaƿa, la fama alcan8ada por la pintura 

ҹҸҿ. �éase el caso de �an Eyc) en �anuel �arada �ópe8 de Corselas, ¢El viaje a Espaƿa de Jan van Eyc) 
y la reinterpretación de la qubba palatina en la �irgen del Canciller �olin£, Goya, n.o һҾҺ �ҺҸҹӀ�� һ�Һҽ.

ҹҸӀ. Se suelen identificar como los primeros paisajes autónomos, tomados de la observación directa 
de la realidad y entendidos como tema principal, los dibujos reali8ados por �endric) �olt8ius �ҹҽҽӀ�ҹҾҹҿ� 
de las dunas en el entorno de �aarlem �ca.�ҹҾҸһ�� véase Svetlana �lpers, El arte de describir: el arte holandés 
en el siglo XVII, trad. Consuelo �uca de �ena ��adrid� �ermann �lume, ҹӁӀҿ�, ҺҸҺ� �aderuelo, El paisaje: 
génesis de un concepto, ҺӁһ.

ҹҸӁ. �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ҹӁ, ҺӁһ�ӁҼ.
ҹҹҸ. �lpers, El arte de describir: el arte holandés en el siglo XVII� �aderuelo, El paisaje: génesis de un 

concepto, ҺӀҼ�Ӏҽ.
ҹҹҹ. �lberti calificaba la pintura de lugares de �alegre� �remitimos a la nota ҿҺ�� adjetivo que debe en�

tenderse como sinónimo de elemental, fácil, evidente, de éxito seguro entre el público no especiali8ado. 
�n declarado desprecio a este género se atribuye a �iguel Ëngel, quien, según 
rancisco de �olanda, con�
sideraba la pintura famenca como hecha de trapos, de mazonería, de campos verdes, de sombras de árboles 
y ríos y puentes a los que llaman paisajes, y de muchas figuras por aquí y muchas por allá. Y todo esto, aunque 
parezca bien a algunos ojos, en realidad está hecho sin razón ni arte, sin simetría ni proporción, sin advertir 
lo que se escoge y lo que se excluye, y finalmente, sin singuna sustancia ni nervio� en Diálogos de Roma, ҾҼ. �a 
propia crítica revela lo que �iguel Ëngel valoraba en la pintura� la �ra8ón� y el �arte� en los motivos ejecuta�
dos, la simetría y la proporción en la escena y el contenido o �sustancia� de la misma.

ҹҹҺ. �eter C. Sutton y John �oughman, El siglo de oro del paisaje holandés, һa ed. ��adrid� 
undación 
Colección �hyssen��ornemis8a, ҹӁӁҽ�, ҹӁ�Һһ.

ҹҹһ. �lpers, El arte de describir: el arte holandés en el siglo XVII, ҺӀ, Ҿһ� �artin Jay, ¢Scopic �egimes of 
�odernity£, en Vision and Visuality, ed. �al 
oster �Seattle� �ay �ress, ҹӁӀӀ�.

ҹҹҼ. Sutton y �oughman, El siglo de oro del paisaje holandés, ҹӀ.

[Fig. 7] Un “lienzo de Flandes”. La 
cosecha, Pieter Bruegel el Viejo, 1565. 
Metropolitan Museum of Art.
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participaría ampliamente en el proceso de extroversión anteriormente seƿalado, 

circunstancia que constataremos en algunos de los casos de estudio.

En lo que respecta, por último, a la infuencia de las preexistencias materiales 

y culturales del mundo andalusí, éstas, en realidad, llevaban siglos imbricándose 

con lo castellano, por la convivencia en un mismo territorio, los obligados pactos 

y tributos, la mutua e inconfesada imitación y los avances y retrocesos de la con�

quistaҹҺҾ. �os cristianos no fueron insensibles ante los elaborados jardines y las 

exuberantes huertas de regadío que crearon los musulmanes en cientos de aƿos 

de trabajo ininterrumpido� tampoco ante los palacios medievales islámicos, con su 

despliegue de sensorialidad íntima y su inusitada vocación paisajística, tal y como 

ha sido caracteri8ada en la primera parte de este trabajo. Se ha seƿalado cómo el 

musulmán se presenta a los españoles de la Edad Moderna como un mundo de refi-

namiento, lujo y sofisticación de poderoso atractivoҹҺҿ, algunas de cuyas costumbres 

fueron respetadas e incluso gustosamente asimiladas por aristócratas castella�

nosҹҺӀ. Ello es prueba de la admiración que merecían muchos aspectos culturales 

del mundo andalusí, si se deja a un lado el evidente enfrentamiento territorial y 

religioso. Cabe pensar, y las evidencias documentales y materiales así lo indican, 

que lo mismo ocurrió con las construcciones arquitectónicas de mayor nivel obte�

nidas con el avance sobre al��ndalus� aquellas en buen estado serían valoradas y 

conservadas o, en todo caso, adaptadas a las formas de vida de los vencedores con 

intervenciones que, a los ojos de la época, debían de entenderse invariablemente 

respetuosas. En cualquier caso, los alcá8ares y almunias tomados de la élite mu�

sulmana eran joyas excepcionales y en reducido número� a la toma de las ciudades 

islami8adas seguía también la obligación de gobernar y gestionar amplias masas 

de población con lengua, religión y cultura diferentes, en unos aglomerados urba�

nos densos y que poco tenían que ver con los ideales castellanos. �as urbes islámi�

cas conquistadas eran realidades complejas, inestables y problemáticas, y suscita�

ban a sus nuevos dirigentes y habitantes interpretaciones igualmente poliédricas. 

De todo ello nos ocuparemos seguidamente para el caso de �ranada.

ҹҺҾ. 
ernando �arías 
ranco, ¢�a8 y envés de un legado� la imagen de lo islámico en la cultura del 
�enacimiento y el �arroco£, en La imagen romántica del legado andalusí, ed. �auricio �astor ��adrid� 
�un5erg, ҹӁӁҽ�, ҹҸҽ�ҹһ.

ҹҺҿ. 
ernando Checa Cremades, ¢El arte islámico y la imagen de la naturale8a en la Espaƿa del siglo 
��£, Fragmentos, n.o ҹ �ҹӁӀҼ�� Һһ.

ҹҺӀ. Es conocido, por ejemplo, cómo ćƿigo �ópe8 de �endo8a recibía a visitantes ilustres sentado 
sobre alfombras de seda a la manera islámica, o cómo era habitual agasajar a invitados celebrando �bai�
les a la morisca�� también los llamados �estrados de damas� presentes en muchas residencias nobiliarias 
castellanas proceden directamente de la cultura andalusí. El �ran �endilla incluso criticó la decisión de 

ernando el Católico de obligar a los moriscos a renunciar a sus vestimentas, esgrimiendo ra8ones histó�
ricas� en �aría Cristina �ernánde8 Castelló, Poder y promoción artística: el conde de Tendilla, un Mendoza 
en tiempos de los Reyes Católicos ��alladolid� Ediciones �niversidad de �alladolid, ҺҸҹҾ�, ҽҺ. �éase tam�
bién al respecto� �oelia Silva Santa�Cru8, ¢�a Corte de los �eyes Católicos y el reino na8arí. �ermeabilidad 
cultural e intercambios artísticos£, en El arte en la corte de los Reyes Católicos: rutas artísticas a principios 
de la Edad Moderna, ed. 
ernando Checa y �ernardo José �arcía �arcía ��adrid� 
undación Carlos de 
�mberes, ҺҸҸҽ�, ҺҾҿ�ӀҾ.

permitiendo comparaciones y el conocimiento aproximado de territorios lejanos 

previamente o sin necesidad de su visitaҹҺҹ. Como advierte �aderuelo, se trataba de 

representaciones en su contexto entendidas como científicas, más que artísticasҹҺҺ, 

aunque no estén tampoco completamente exentas de licencias. Esta doble aten�

ción al entorno no implica, desde nuestro punto de vista, que el paisaje �naciera� 

estrictamente entonces� más bien, puede pensarse que germinaron la mirada ar�

tística y la mirada científica aplicadas al territorio, cristali8ando en elocuentes re�

presentaciones. En el ámbito divulgativo, las más célebres fueron las estampas de 

Joris �oefnagel �ҹҽҾһ�ҹҽҾҽ� para el Civitates Orbis Terrarum �publicado entre ҹҽҿҺ 

y ҹҾҹҿ�ҹҺһ. �ero la moderna afición geográfica era mucho más que un pasatiempo� 

disponer de imágenes de las urbes desde distintos puntos de vista ayudaba a su 

comprensión, gestión militar e incluso a la propaganda política. En este sentido 

se entiende el encargo de 
elipe  a �nton �an den �yngaerde de dibujar vistas 

de las principales ciudades hispánicas �ҹҽҾһ�ҹҽҿҹ�ҹҺҼ. Consecuencia directa de esta 

proliferación de imágenes sería el que las poblaciones, hasta entonces vividas des�

de dentro, experimentadas de modo inmersivo y fragmentario y despreocupadas 

de su aspecto exterior, comen8asen a desarrollar una incipiente consciencia de su 

aspecto y viesen, en algunos casos, nacer un interés por la sugestión de determi�

nadas impresiones. En este sentido, si el valor documental de dichas representa�

ciones es incalculable, no menor es su contribución a la creación del imaginario 

paisajístico y la memoria visual de las poblaciones. De hecho, los encuadres selec�

cionados por �yngaerde y �oefnagel serían ampliamente copiados o reinterpre�

tados en los siglos posteriores, con lo que puede afirmarse que estos dibujantes fi�

jaron las que habrían de ser, y por largo tiempo, las vistas icónicas e identificativas 

de numerosas ciudades, entre las cuales se cuenta �ranada.

�ay que mencionar, finalmente, que de allende los �irineos eran asimismo 

originarias las familias de algunas de las sagas de maestros canteros y arquitec�

tos que más despuntaron en nuestro país en los siglos �� y ��, como los �uas, 

Colonia, Egas o Siloe, que contribuyeron, con la fusión de tendencias noreuropeas 

y mudéjares, a la moderni8ación arquitectónica del panorama monumental con 

caracteres netamente nacionales. �ermina, así, el llamado arte hispano�famen�

co, famígero o isabelino, característico del s.���ҹҺҽ. �plicado a la arquitectura civil, 

ҹҺҹ. �sí lo expresaba �eorg �raun, coeditor del Civitates Orbis Terrarum� Resultará más agradable que 
uno en su propio hogar, lejos de todo peligro, se complazca en la contemplación de los grabados y en la lectura 
de los textos que los acompañan, donde se describe y representa globalmente la tierra. Con la fascinación de 
las vistas de las ciudades y fortalezas se consiguen conocimientos muy similares a los que dificultosamen-
te eran adquiridos por los viandantes en largas y fatigosas jornadas, la mayoría de las veces deambulando 
por intransitables caminos� transcripción tomada de Juan �ntonio Sánche8 �ópe8 y Joaquín �il Sanjuán, 
¢conografía y visión histórico�literaria de �ranada a mediados del quinientos£, Chronica nova: Revista de 
historia moderna de la Universidad de Granada, n.o Һһ �ҹӁӁҾ�� ҿһ�ҹһһ.

ҹҺҺ. �aderuelo, El paisaje: génesis de un concepto, ҺҿӀ�ҿӁ.
ҹҺһ. Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía urbana e ima-

gen de la ciudad.
ҹҺҼ. Egbert �aver)amp��egemann, ¢�he Spanish �ie5s of �nton van den �yngaerde£, Master 

Drawings ҿ, n.o Ҽ �ҹӁҾӁ�� һҿҽ�һӁӁ¦ҼһӀ�ҼҽҸ� Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-
1909: cartografía urbana e imagen de la ciudad, ҼҸ� �ichard �. �agan, ¢
elipe  y el arte de la representación 
de paisajes urbanos£, Anuario IEHS: Instituto de Estudios histórico sociales, n.o ҺҼ �ҺҸҸӁ�� Ӂҽ�ҹҹҸ.

ҹҺҽ. José �aría de �8cárate �istori, ¢Sentido y significación de la arquitectura hispano�famen�
ca en la corte de sabel la Católica£, Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología: BSAA, n.o һҿ 
�ҹӁҿҹ�� ҺҸҹ�Һһ.
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�a conquista de la ciudad de �ranada, último bastión islámico de la �enínsula 

bérica, abrió a la triunfante sociedad castellana las puertas de un enclave exóti�

co, y en gran parte desconocido, que se integraba definitivamente en los dominios 

hispánicosҹҺӁ. �a compleja postura de los vencedores hacia este paraje recién ane�

xionado se explica desde la concomitancia de infuyentes factores culturales, reli�

giosos y sociopolíticos.

De una parte, la prolongada guerra para conquistar el territorio islami8ado ha�

bía propiciado la difusión �en buena medida a través de los romances fronteri8os� 

de una imagen poética de la ciudad como tierra prometida u objeto de deseoҹһҸ. �os 

avances y retrocesos de la conquista, con sus consiguientes aproximaciones béli�

cas a la capital o visitas diplomáticas a la misma, habían contribuido a forjar una 

imagen ideali8ada de aquel próspero territorio, de celebrada fertilidad y singulares 

rasgos geográficosҹһҹ. De este modo se explica la curiosidad desatada con el hecho 

trascendental de su conquista, que permitió la comparación con los territorios 

conocidos y con los prejuicios largo tiempo gestados. �a fama de �ranada llegó a 

todos los rincones de Europa, atrayendo a viajeros, artistas, mercaderes y curio�

sos que comen8aron a describirla y retratarla por doquier y con distintos objetivos. 

�a novedad pudo favorecer una mirada abierta y receptivaҹһҺ, en extremo atenta a 

los valores de este enclave y un tanto propensa a la exageración� no fueron pocos 

los que, desde la excitación o desde la intencionada propaganda, elogiaron de for�

ma superlativa las cualidades de �ranada como siglos atrás lo hicieran aquellos 

musulmanes que hallaron en ella una suerte de paraíso terrenalҹһһ. El tamaƿo de 

la poblaciónҹһҼ, la fortale8a de sus murallas, su geografía de contrastes, su pródiga 

naturale8a y su benignidad climática concentraban las atenciones, siguiéndoles 

ҹҺӁ. �a contextuali8ación presentada en este apartado fue parcialmente publicada en versión 
abreviada en italiano en �arta �odrígue8 turriaga, ¢�pprocci culturali al paesaggio di �ranada� il ruo�
lo dell�architettura nella cittŽ cristiani88ata. l caso dell��ospital �eal£, en La città globale – La condizio-
ne urbana come fenomeno pervasivo, ed. �aola �anaro et�al., vol. E ��urín� �ssocia8ione taliana di Storia 
�rbana, ҺҸҺҸ�, ҺҸӁ�ҺҸ.

ҹһҸ. �ndrés Sánche8 �artíne8, ¢�a imagen de �ranada en la poesía espaƿola del �arroco£, Ángulo 
Recto. Revista de estudios sobre la ciudad como espacio plural, n.o Ҿ �ҺҸҹҼ�� ҹҹҿ�һҽ.

ҹһҹ. Sierra �evada, por ejemplo, se presentaría como un impresionante hito natural que guiaba la 
aproximación a la capital na8arí mucho antes de ser visible ésta.

ҹһҺ. �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, Ӂһ.
ҹһһ. �emitimos a la primera parte de la tesis.
ҹһҼ. El sevillano �edro de �edina afirmaba que la ciudad de �ranada es la mayor que hay en España� 

es conocido también el juicio de �ǯn8er sobre el cementerio situado extramuros junto a �uerta Elvira, 
que ju8gó el doble de extenso que la ciudad de �ǯremberg. �éanse� �edro de �edina, ¢�eyno de �ranada£, 
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posible la tan esperada victoria habían reafirmado la fe católicaҹҼҸ y subrayado el 

antagonismo cultural. En este sentido, como han apuntado �ntonio �uis Cortés y 

�ernard �incent, el de �ranada era un paisaje ameno y sugerente, pero extraƿo e 

inquietante para la mentalidad occidentalҹҼҹ. �a extraƿe8a se manifestaba de modo 

especial a nivel de �paisaje urbano interior�ҹҼҺ, con lo estrecho e intrincado de las 

calles, lo laberíntico y exiguo de los edificios y la propia población musulmana y 

judía, con su diferente lengua, religión, usos y costumbres. �ƿádase, como se vio 

en la primera parte, que no existían pla8as amplias ni expresamente diseƿadasҹҼһ 

y que las construcciones, levantadas con materiales precarios y sin aspiraciones 

de permanencia, evitaban exteriori8ar su función y disposición interior, creciendo 

verticalmente y ocupando el aire sobre la vía pública. �or encima de los tejados 

descollaba, además, un inmenso número de minaretesҹҼҼ. El concepto occidental 

de ciudad ideal �no digamos ya cuando comen8asen a calar las ideas renacentis�

tas� era formal y perceptivamente antitético de la ciudad islámicaҹҼҽ. �ero, sobre 

ҹҼҸ. �a carta de un testigo apellidado Cifuentes refiere que en la toma de posesión de la �lhambra era 
la cosa del mundo de más devoçión ver con quántas lágrimas se dauan gracias a Nuestro Señor por tan seña-
lado bien como avía fecho a los cristianos� en �aría del Carmen �escador del �oyo, ¢Cómo fue de verdad la 
toma de �ranada, a la lu8 de un documento inédito£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes 
de Madrid y Granada ҺҸ, n.o Һ �ҹӁҽҽ�� ҺӀһ�һҼҼ. El mismo 
ernando el Católico remitía una carta al obispo de 
�eón exhortándole a dar gracias por tan gloriosa vitoria como le ha plasido darnos a gloria y ensalçamien-
to suyo e de nuestra Santa Fee Católica� ��S, Estado Espaƿa, ��ҹ, ҺR, f.�һӀҾ, citado por Domíngue8 Casas, 
Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, Ҽһҽ. �abriel �odrígue8 �rdila 
aƿade en su crónica� y en memoria de tan deseado y glorioso triumpho suplicaron los Reyes al Pontifice con-
cediese algunas gracias á todos los fieles que rogasen á Dios nuestro señor por la paz y conservación de sus 
Reynos, y de esta ciudad en hazimiento de gracias de tan gran merced, como fue sacarla de poder de Moros� 
en �aspar báƿe8 de Segovia �eralta y �endo8a, Historia de la Casa de Mondéjar: escrita para el Marqués de 
Valhermoso / por el de Mondéjar su abuelo, s.�f., f. Һҹҽv�ҺҹҾr ���E �ssµҹҸҾҿҸ�. � causa de este mismo �favor 
divino� , algunos prelados y otras personas religiosas les pidieron �a los �eyes Católicos� con mucha instancia, 
que pues nuestro Señor les auía hecho tan señaladas mercedes en darles vna vitoria como aquella, como ce-
losos de su onra y gloria, diesen orden en que se prosiguiese con mucho calor en desterrar el nombre y seta de 
Mahoma de toda España, mandando que los Moros rendidos que quisiesen quedar en la tierra, se baptizasen, 
y los que no quisiesen baptizar vendiesen sus haciendas, y se fuesen a Berberia; en �uis del �ármol Carvajal, 
Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada ��álaga� Juan �ene, ҹҾҸҸ�, f. Һҿv.

ҹҼҹ. �ntonio �uis Cortés �eƿa y �ernard �incent, Historia de Granada. Vol. III: La época moderna: siglos 
XVI, XVII y XVIII ��ranada� Don Quijote, ҹӁӀҾ�, ҹӀ�ҹӁ.

ҹҼҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹҼһ. �eopoldo �orres �albás, ¢�la8as, 8ocos y tiendas de las ciudades hispanomusulmanas£, Al-
Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҿ�� Ҽһҿ�ӀҾ.

ҹҼҼ. � ju8gar por las palabras de �ǯn8er, quien subió al campanario de la glesia de San José, antes 
alminar, y desde arriba contó tal número de mezquitas, que es difícil de creer� en �ǯn8er, Viaje por España 
y Portugal. Reino de Granada, ҹҹӀ.

ҹҼҽ. �orres �albás, ¢�a Edad �edia£. Según el arquitecto, el disgusto por las formas urbanas he�
redadas de tiempos islámicos se remonta al menos al s.���, pues ya figura en una carta de ҹһӁһ de los 
Consellers de �alencia, quienes atribuían el aspecto de la ciudad a haber sido edificada per moros a lur 
costum estreta e meçquina, ab molt carrers estrets volcats e altres deformitats. �a en el s.���, es conocido el 
desprecio de �edro de �lcocer hacia el entramado urbano de �oledo densificado por los musulmanes, que 
ansi venian, ocupauan lo que hallauan vazio, edificando sobre lo caydo: y saliendo en vnas partes, y entrando 
en otras, y estrechando las calles, conforme a su costumbre barbara y impolida, ala manera que hoy se vee 
en las villas y cibdades que ellos posseyeron, y sus calles angostas, y sus casas estrechas, y muy aparejadas a 
ruyna, por ser mal cimentadas, y peor edificadas: y esto se ha visto enesta cibdad en las casas antiguas ��� y 
avn nos lo demuestra la orden y forma de sus calles cortas y estrechas, y menos llanas que podrian ser, y con 
mill bueltas y torceduras y salidas y entradas, sin orden ni forma: que avnque la fortalecen, no la adornan ni 
hermosean� en �edro de �lcocer, Hystoria o descripcion de la Imperial cibdad de Toledo ��oledo� uan 
errer, 
ҹҽҽҼ�, f. һӁv. Diametralmente opuestos eran los ideales urbanos de la sociedad cristiana de comien8os de la 
Edad �oderna. �eith D. �illey ha observado que la preferencia por las calles rectas y las tramas urbanas re�
gulares se extiende por la Europa latina desde finales del s.�� y sugiere que la rectitud no sólo obedecería 

de cerca el lujo y la exuberancia sensorial de los palacios de la Sabi)a. �odría de�

cirse que, a nivel de �paisaje urbano exterior�ҹһҽ, �ranada constituía para los cris�

tianos del momento un enclave sugestivo y atrayente, merecedor de las más al�

tas valoraciones�

� juicio mío, entre todas las ciudades que yo he visto bajo el sol, ha de preferirse �ranada. 
� todas aventaja en la suavidad del clima, circunstancia principalísima para la buena 
elección de patria, pues he podido comprobar que no hace demasiado calor en el tiempo 
de verano ni demasiado frío en el invierno. ��� � en cuanto a los paseos para sola8 del es�
píritu, abrumado por los trabajos o las preocupaciones, �qué región los consiguió iguales 
a éstos en apacibilidad de la naturale8a� �a maravillosa �enecia esta cercada por solo el 
mar. �a opulenta �ilán disfruta únicamente de una llanura. 
lorencia, encerrada entre 
montaƿas, padece siempre horrorosos inviernos. En �oma, constantemente batida por 
el soplo del �ustro, que trae aliento pestífero de Ëfrica, y ahogada por las emanaciones 
de las tierras pantanosas del �íber, pocos llegan a viejos. ��� �ranada, en cambio, es en 
extremo saludable gracias al río Darro, que atraviesa la ciudad. �ranada tiene montes y 
amplia vega. �ranada disfruta de un perenne otoƿo. �iene abundancia de cedros y de na�
ranjales de todas clases en amenos huertos, que emulan a los de las �espérides. Desde 
las montaƿas cercanas arrancan por doquier ubérrimas colinas y suaves montículos, cu�
biertos por todas partes de viƿedos, bosques de mirtos y olorosos arbustos. �an delicada�
mente adornados están los alrededores, que recuerdan los Campos Elíseos, y por todos 
ellos ��� corre continuamente el agua. �o mismo he comprobado como infunde nuevos 
ánimos y recrea el espíritu fatigado la corriente de sus arroyos, que se desli8an entre los 
umbrosos olivares y huertosҹһҾ.

�l describir a �ranada, la mayor ciudad de este reino, podría llamarla reino más que ciu�
dad. �iene a oriente muchos y altísimos montes, algunos de entre los cuales se elevan 
casi hasta las nubes. Creo que son más altos que los �lpes de talia. �ues aunque la región 
es cálida y meridional, se ve, sin embargo, copiosa nieve en las altísimas montaƿas du�
rante todo el estío. �acia el mediodía, norte y poniente tiene una extensa y hermosísi�
ma llanura ���ҹһҿ.

��� en la ciudad de �ranada y en toda su region ay muy grande fertilidad de todas las cosas 
que son necessarias a la vida humana y a la labranƈa y muy saludable templanƈa del ayre 
y del cielo. � donde ni la tierra con el demasiado calor del sol es quemada ni con la frialdad 
es encogida y los hombres go8an de continua templanƈaҹһӀ.

Enel mas alto lugar es la casa real donde ha8ian su abitacion los reyes de granada. Esta 
casa es tan auentajada en grande8a y labor que antes se puede llamar ciudad excelente 
que casa porque caben dentro delos muros mas de quarenta mill hombres es toda cerca�
da de altos y fuertes muros y torres tan grandes y hermosas que es cosa muy de notarҹһӁ.

�ero, al mismo tiempo, la continuada presión por vencer al enemigo islámico y, 

finalmente, el sentimiento de gratitud y deuda contraída con Dios por haber hecho 

en Libro de grandezas y cosas memorables de España �Sevilla� Casa de Dominico de �obertis, ҹҽҼӀ�, f. ҹҼҺr� 
Jerónimo �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ed. �anuel Espinar �oreno ��ranada� 
�étodo Ediciones, ҺҸҸӀ�, ҹҹҺ.

ҹһҽ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£. El sentido de esta expresión fue seƿalado en la Introducción a la tesis.

ҹһҾ. �ietro �artire di �nghiera, ҹҼӁҺ. �ranscripción de Jesús �uque �oreno, Granada en el siglo XVI: 
testimonios de la época ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ�, ҺҿҼ�ҿҽ.

ҹһҿ. �ieronymus �ǯn8er, ҹҼӁҼ. �ranscripción de �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino 
de Granada, ҹҹӁ.

ҹһӀ. �arineo Sículo, Obra compuesta por Lucio Marineo Siculo coronista d[e] sus Majestades de las co-
sas memorables de España, f. ҿҸr.

ҹһӁ. �edina, ¢�eyno de �ranada£, f. ҹҽҺv.
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anfiteatro�ҹҽҺ favorecía dicha interpretación, como evidencia �ermúde8 de �edra8a 

en la cita que abre esta segunda parteҹҽһ. Con el territorio granadino como �esce�

nario� de una guerra y una victoria históricas, los actoresµespectadores se dividían, 

grosso modo, en dos bandos� vencedores y vencidos, cristianos e infieles, pero 

pronto emergerían otros agentes diversificando la escena.


inalmente, la �obra� �el paisaje interpretado� cambiaría de tono y argumento 

al menos dos veces a lo largo del periodo considerado �ҹҼӁҺ�ҹҾҾҿ�. El largo pasa�

do islámico de �ranada era inaceptable como única fuente de la identidad de la 

ciudad conquistada, por lo que se perseguiría construir nuevas interpretaciones 

oficiales de la misma desde parámetros cristianos y occidentales. �sí, con sabel 

y 
ernando �ҹҼӁҺ�ҹҽҹҾ� se inició la fase de prioritaria �castellani8ación�, orientada 

a actuali8ar la ciudad a nivel institucional, social y gubernativo al estado de otras 

poblaciones espaƿolas e integrarla en el engranaje nacionalҹҽҼ. �as aspiraciones 

de �ranada crecieron vertiginosamente durante aquellos aƿos, alentadas por las 

atenciones y deferencias dispensadas por parte de la monarquía, que había te�

nido en ella su última y resonante victoria. � esta fase pertenecen las primeras 

ordenan8as de rectificación y ensanchamiento de callesҹҽҽ y eliminación de sale�

di8osҹҽҾ, reiteradas en otras posterioresҹҽҿ. �a calle, que tenía un papel subsidiario 

e instrumental en tiempos na8aríes, se desea ahora ancha y desahogada, regular 

y expedita, de modo que la recorran con facilidad las personas y monturas, pero 

también las miradas, el sol, la lluvia y el aireҹҽӀ. �os resultados serán muy limitados, 

y el mundo como teatro£, Revista de estudios extremeños ҽӀ, n.o һ �ҺҸҸҺ�� ӀҾһ�ҿҾ� Daniel �artín Sáe8, ¢�a 
Edad �oderna a través de la metáfora del theatrum mundi� cartografía, astronomía, ópera y filosofía de 
la historia£, Anales del Seminario de Historia de la Filosofía һҿ, n.o Һ �ҺҸҺҸ�� ҺҼҿ�ҽӀ. �e5is �umford seƿaló 
también que a finales de la Edad �edia a menudo se denominaba theatrum al ayuntamiento, por su ocasio�
nal utili8ación como salón de fiestas por las familias principales� en �umford, La cultura de las ciudades, ҽҹ.

ҹҽҺ. Como es sabido, �teatro� procede del griego théatron, con el significado de �lugar donde se mira� 
o �lo que se mira�� es decir, abarca tanto lo contemplado como el espacio desde donde se contempla. �a 
asociación de una particular orografía con un �anfiteatro� en ra8ón de su especial cualificación para la 
experiencia del entorno aparecía ya en las cartas de �linio el Joven �Ҿҹ�ҹҹҺ�.

ҹҽһ. déntica idea transmite 
ranƈois �ertaut en su visita de ҹҾҽӁ� cette Plaine celebre qu’ils appellent 
la vega de Granada, le chemin de Grenade, qui a esté le theatre de tant combats, & où il est arrivé tant d’aven-
tures amoureuses�� en Iovrnal dv voyage d’Espagne ��arís� Claude �arbin, ҹҾҾӁ�, ҾӀ.

ҹҽҼ. �ópe8 �u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo, ҹҼ.
ҹҽҽ. Yten que ninguna persona labre pared que salga alas calles o plaças desta cibdad sin que la ayan 

visto las personas que la cibdad deputare para ello y que se metan con la pared de como antes estaua / vna 
asta de ladrillo en su casa o mas o menos lo que paresciere a las personas que la cibdad ouiere nombrado 
para ello: so pena de tresxientos maravedíes al dueño y otros trezientos maravedíes al Aluañir y mas que le 
derruequen la obra� en José �ntonio �ópe8 �evot, Ordenanzas de Granada de 1552 ��ranada� �yuntamiento 
de �ranada, ҺҸҸҸ�, f. ҺһӀv.

ҹҽҾ. Provisión real a la ciudad de Granada dándole licencia para derribar balcones y ajimeces de algu-
nas calles, ҹҽҸҹ ����, expediente con signatura C.ҸҸҸһӀ.ҸҸҸҹ�� Provisión real a Alonso Enríquez, Corregidor 
de Granada, para que haga derribar los ajimeces que a él le pareciere…, ҹҽҸһ ����, expediente con signa�
tura C.ҸҸҸһӀ.ҸҹҹҾ�.

ҹҽҿ. Otrosi que ninguna persona saque aximez ni portal ni passadizo / ni otra cosa semejante fuera dela 
haz de su propia pared enlas calles o plaças desta cibdad / so pena de seiscientos maravedíes al dueño dela 
casa / y otros tantos al albaír / o carpinterio que lo labrare: y demás que le sea derribada a su costa� �rdenan8a 
del Ҿ de noviembre de ҹҽҺҾ, en �ópe8 �evot, Ordenanzas de Granada de 1552, f. ҺһӁr. Manda Granada que 
ninguna persona sea osada de adobar ni reparar ninguna aximez ni cobertizo sin licencia dela cibdad o delas 
personas que para lo ver la cibdad nombrare y deputare / so pena de dos mil maravedís y que pierda lo que 
labrare y se le derribe la obra la qual dicha pena se reparta por tercios. �rdenan8a del һ de diciembre de ҹҽһӀ, 
en �ópe8 �evot, Ordenanzas de Granada de 1552, f. ҺҼҽr.

ҹҽӀ. Es lo que se deduce de la siguiente carta de la reina Juana referida a la ciudad de �oledo� están 
edificados muchos edificios saledizos e corredores, e balcones, por las delanteras de las cassas que salen por 

todo, el carácter excepcional de la conquista aconsejaba tomar precauciones con 

objeto de que el triunfo se afirmase como definitivo e irreversible, en un enclave 

donde la población musulmana era varias veces superior a las fuer8as de ocupa�

ciónҹҼҾ, y ello necesariamente comportaba la transformación pública del paisaje 

urbano, a nivel físico y también simbólicoҹҼҿ.

�or todo ello, la relación con las preexistencias se caracteri8ó, según Juan 

Calatrava, por una compleja ambivalenciaҹҼӀ� por una parte, la exuberancia del le�

gado de los reyes y aristócratas na8aríes deslumbró a la Corona y a la noble8a me�

jor situada, que trató palacios y almunias con delicade8a e insistió repetidas veces 

en su preservación� por otra parte, tras unos primeros aƿos de toleranciaҹҼӁ en la 

ciudad baja se deseó erradicar formas urbanas �como el intrincamiento y estre�

che8 de las calles, la ausencia de espacios libres, los adarves o ramales sin salida�, 

arquitectónicas �como los pasajes y saledi8os sobre la vía pública o las exiguas di�

mensiones de las viviendas� y costumbres asociadas a lo islámico, con la pragmá�

tica voluntad de someter a la población al control militar, político y religioso de los 

vencedores. �ediante esta diferenciación espacial de criterios, la ciudad quedaba 

identificada como �escenario� de la �acción� transformadora de los nuevos poderes, 

mientras que la convenientemente apartada atalaya de la Sabi)a, aunque igual�

mente islámica, se asumía, entre otras cosas, como lujoso �palco� de �contempla�

ción� de aquellas deseadas transformaciones [Figs. 4-5]. �daptamos, en estos pa�

ralelismos, el símil de Eugenio �urri del �paisaje como teatro�ҹҽҸ, que entendemos 

particularmente adecuado para abordar este contexto de incremento de la vida 

urbana y populari8ación del tópico del theatrum mundiҹҽҹ. �a propia orografía �en 

a propósitos funcionales, sino también simbólicos y estéticos, pues los caminos que conducen a Dios se 
describen invariablemente rectos en el �ntiguo y el �uevo �estamento� en �eith D. �illey, City and Cosmos: 
The Medieval World in Urban Form ��ondres� �ea)tion �oo)s, ҺҸҸӁ�, Ҿһ�ҿһ. �ara el anónimo tratadista es�
paƿol del �ssµӁҾӀҹ ���E�, las calles en que se parecen mucho Hedificios con orden ��� es cosa que mucho 
contenta como al contrario se pierde el deleyte de ber si es detenida la vista y lugar tan angosto �f.�ҹҸӁv�.

ҹҼҾ. Juan �rima Cervantes, ¢�obierno y administración de �ranada tras la conquista� las ordenan8as 
de la �lhambra de ҹҼӁҺ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҾ �ҹӁӁҸ�� ҹҾӁ�ӀҼ.

ҹҼҿ. Es significativo el comentario de Cifuentes en su carta de Ӏ de enero de ҹҼӁҺ al obispo de �eón, 
en la que afirma� Agora que sus altezas tienen a Granada, que es lo que deseauan, en lo otro que queda ellos 
se darán buena maña y los moros son tales que sin quebrarles lo capitulado les harán dexar la çibdad� véase 
�escador del �oyo, ¢Cómo fue de verdad la toma de �ranada, a la lu8 de un documento inédito£.

ҹҼӀ. Juan Calatrava Escobar, ¢�erencia islámica y arquitectura cristiana� la �ranada del renacimien�
to£, en L’architettura come linguaggio di pace. Atti del II semjnario internazionale Identità e differenze in 
architettura: Spazi per l’incontro multiétnico, ed. Donatella �a88oleni et�al. ��ápoles� �niversitŽ di �apoli 

ederico , ҺҸҸҺ�, һһ�ҼҺ.

ҹҼӁ. En noviembre de ҹҼӁҹ se firmaron las Capitulaciones para la entrega de la ciudad, por las que los 
�eyes Católicos se comprometían a respetar la cultura, religión y legalidad islámica. �ero, una ve8 se apo�
deraron de esta pla8a, advirtieron que el clima de tensión resultaba harto difícil de gestionar, por lo que se 
trató de favorecer la conversión pacífica de la población musulmana con la mediación de fray �ernando 
de �alavera. Sin embargo, la llegada del Cardenal Cisneros daría inicio a una etapa de intransigencia y re�
presión hacia los vencidos que culminaría con la �ragmática de conversión for8osa del ҹҼ de febrero de 
ҹҽҸҺ, por la que se dará a elegir a los musulmanes sometidos entre el exilio y la conversión al cristianis�
mo. Sobre este asunto es fundamental la obra de �arrido �tien8a, Las capitulaciones para la entrega de 
Granada ��ranada� �ip. �it. �aulino �entura �raveset, ҹӁҹҸ�.

ҹҽҸ. Eugenio �urri, Il paesaggio come teatro: dal territorio vissuto al territorio rappresentato ��enecia� 
�arsilio, ҹӁӁӀ�.

ҹҽҹ. �os ejemplos comprenden desde la compilación de mapas del Theatrum Orbis Terraum �ҹҽҿҸ� 
de �braham �rtelius al famoso auto sacramental de Calderón de la �arca �ca.� ҹҾһҸ�. �éase al respecto� 
Denis Cosgrove, ¢Spectacle and Society� �andscape as �heater in �remodern and �ostmodern Cities£, en 
Understanding Ordinary Landscapes, ed. �aul �roth y �odd �. �ressi ��e5 �aven � �ondres� �ale �niversity 
�ress, ҹӁӁҿ�, ӁӁ�ҹҹҸ� Juan �arcía �utiérre8, ¢Dos aspectos de la cosmovisión barroca� la vida como sueƿo 
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tendría como consecuencia que las fachadas de las nuevas edificaciones adquirie�

sen unas atenciones hasta entonces desconocidasҹҾҸ. �ambién se inscriben en este 

primer periodo las iniciativas de reconversión de me8quitas en iglesias, funda�

ción de conventos y monasterios y construcción de dotaciones características de 

las principales ciudades hispánicas� pla8a mayorҹҾҹ, �onja, �ospital �eal, Catedral� 

equipamientos, algunos, que vinieron a sobreescribir a sus homólogos na8aríes �

caso de la Catedral respecto de la �e8quita �ayor� y otros propios de la tradición 

occidental ��onja, pla8a mayor�. �as construcciones de envergadura no serían 

aparentes como hitos públicos de la conquista hasta décadas más tarde, pero la 

transformación simbólica operada a través de decisiones y disposiciones fue mu�

cho más preco8, reconduciendo la lectura del paisaje urbano aun en ausencia de 

constataciones materiales. Especialmente dos resoluciones de los �eyes Católicos 

evidenciaron su predilección por esta nueva pla8a y su intención de convertirla en 

una de las más pujantes ciudades del reino� el traslado de la Chancillería corres�

pondiente a la jurisdicción del sur del �ajo, de Ciudad �eal a �ranada �ҹҽҸҽ�, y el 

reposo en la capital de sus restos mortales �ҹҽҸҼ�, erigiendo para ello la tardogótica 

Capilla �eal �ҹҽҸҾ�ҹҽҹӁ�. Esta visión �oficial� de la �ranada triunfante, cristiani8ada 

y castellani8ada pero aún sin cambios sustanciales en su estampa es la que ofrece 

La Virgen de Granada �ca.�ҹҽҸҸ�� vista �comunicéntrica� que parece refejar la esen�

cia de la civitas con sus nuevos valores moralesҹҾҺ [Fig. 1]. �a �irgen ha descendido 

a �ranada, proponiendo su interpretación simbólica como trofeo y escenario de 

una victoria histórica, de la monarquía hispánica y de la religión cristianaҹҾһ. �os 

oscuros nubarrones del islam se están retirando y la ciudad se purifica inundándo�

se de lu8 divina. �a �irgen ofrece al �iƿo una granada y una pareja de ángeles toca 

música para festejarlo, mientras que otros dos descienden en segundo plano con 

una corona en sus bra8os. El �paisaje interpretado� no es ya un fondo genérico y 

esquemático, ni en el plano pictórico ni tampoco en el cognitivo� como �teatro� sin�

gular y altamente específico, se encuentra verosímilmente representado, dada su 

inseparabilidad con la acción conmemorada y con los protagonistas de la misma.

�as expectativas de esplendor para �ranada llegaron a sus más altas cotas du�

rante el reinado de Carlos�� �ҹҽҹҾ�ҹҽҽӀ�, pareciendo justificadas por la construcción 

ҹҾҸ. Ejemplo de esta inversión de atenciones a nivel de �paisaje urbano interior� es el testimonio de 
�edro �exia respecto de Sevilla, quien en ҹҽҼӀ refiere que, desde hacía die8, las casas se labraban ya a la 
calle� también �lonso de �orgado en ҹҽӀҿ seƿalaba cómo se cuidaban las fachadas con tanto ventanaje y 
rejas y celosías de mil maneras� citas tomadas de �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su urbani8a�
ción£. �amón��aca �enénde8 de �uarca ha seƿalado que muchas de las alacenas insertas en los muros de 
las casas na8aríes se reconvirtieron en ventanas por los cristianos que pasaron a habitarlas� en ¢Simbiosis 
arquitectura�paisaje� evolución de los contornos de Ҽ ciudades �Córdoba, �oledo, Sevilla y �ranada�£ ��esis 
doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҹӁӁӀ�, ҺҺһ�ҺҼ.

ҹҾҹ. �orres �albás, ¢�la8as, 8ocos y tiendas de las ciudades hispanomusulmanas£� Juan �anuel �arrios 
�o8úa, ¢�a pla8a mayor de �ranada, teatro barroco de la ciudad£, Goya, n.o һҾҹ �ҺҸҹҿ�� һҸҼ�ҹӁ. �demás de 
�ibarrambla �ensanchada y reconfigurada entre ҹҽҹҾ y ҹҽҹӁ�, que Juan �anuel �arrios ha identificado 
como pla8a mayor de la �ranada cristiani8ada, de este mismo periodo datan otros dos importantes espa�
cios libres de la ciudad, el Campo del �ríncipe �inic. ҹҽҹһ� y �la8a �ueva �inic. ҹҽҸҽ�.

ҹҾҺ. �...� the idea of the city as a human community or well-governed republic endowed with a cha-
racter, history, customs, and traditions uniquely its own� en �agan, ¢�rbs and Civitas in Sixteenth� and 
Seventeenth�Century Spain£, ҿҾ�ҿҿ.

ҹҾһ. Diego �ngulo ćƿigue8, ¢�a ciudad de �ranada vista por un pintor famenco de hacia ҹҽҸҸ£, Al-
Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҸ�� ҼҾӀ�ҿҺ� Calatrava 
Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía urbana e imagen de la ciudad, һҸ.

pues el entramado urbano granadino era difícilmente reconfigurable� no obstan�

te, esta diversa concepción de la vía pública se traduciría, a la larga, en un incre�

mento de su relevancia perceptiva y a nivel de �paisaje urbano interior�ҹҽӁ, lo que 

gran trecho a las dichas calles, e toman e ocupan toda o la mayor parte dellas, de manera que las dichas calles 
están muy tristes y sombrías de manera que en ellas no puede entrar ni entra claridad, ni sol, e de contino 
están muy húmedas e lodosas e suzias� citada en �eopoldo �orres �albás, ¢�as ciudades musulmanas y su 
urbani8ación£, Revista de Estudios de la Vida Local, n.o Ҿ �ҹӁҼҺ�� ҽӁ�ӀҸ.

ҹҽӁ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 2] La importancia de las plazas 
en el imaginario urbano occidental 
contrasta con su inexistencia en la ciudad 
islámica. Representación esquemática de 
Plaza Nueva. Detalle de la vista general de 
Granada en el Libro de grandezas y cosas 
memorables de España, Pedro de Medina 
(1549), f. 142r. 

[Fig. 1] La ciudad como escenario de una 
victoria histórica, purificada por la religión 

cristiana. La Virgen de Granada, Petrus 
Christus II (atrib., ca. 1500). Colección 

Mateu i Pla, Museo del Castillo de 
Peralada (Gerona). 
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con familias castellanas premiadas por sus favores en la guerra y ricos comercian�

tes italianos que en la ciudad se establecieron, pero parece haber sido, sobre todo, 

durante el reinado de Carlos�� cuando, impulsados por el prometedor futuro de 

la ciudad y deseosos de estampar su linaje en el cambiante paisaje urbanoҹҾҿ, nu�

merosos nobles, prelados y burócratas erigieron sus residencias palaciegas en las 

arterias más pujantes, sobre todo de la ciudad llanaҹҾӀ. De nueva planta o resultado 

de la reagrupación de varios inmuebles preexistentes, su protagonismo en el �pai�

saje urbano interior�ҹҾӁ vendrá determinado por su mayor escala, tendencia a la re�

gularidad geométrica y deliberada composición y exteriori8ación arquitectónicas, 

frente al anonimato y la introversión del caserío popular de tradición islámicaҹҿҸ.

�al fuga8 aspiración de prestigio acabaría siendo truncada, ya en el reinado de 


elipe , con la elección de �adrid como capital nacional �ҹҽҾҹ�, y saga8mente sus�

tituida, a finales del s.���, por un nuevo modelo, esta ve8 de vocación religiosa� la 

ciudad contrarreformista, que atajaría otras posibles interpretaciones del paisaje 

urbano en favor de un extremado simbolismo devocionalҹҿҹ. Desde los aƿos setenta 

del s.���, a raí8 del Concilio de �rento y coincidiendo con la rebelión y expulsión 

de los moriscos, existía un evidente deseo de afirmar los remotos orígenes cristia�

nos de la urbeҹҿҺ, buceando en las fuentes antiguas y reinterpretando su toponimia 

para refundar la identidad local y legitimar las operaciones de aculturación y con�

versión for8osa. En este contexto, y con la excepción de los palacios de la colina roja, 

el creciente recelo hacia esta cultura antagónica motivó la invisibili8ación o inten�

cionada transfiguración de todo aquello que no fuese natural �y, por tanto, neutral 

a efectos culturales� o genuinamente cristiano, que tiƿe todas las crónicas y re�

presentaciones gráficas hasta el s.���. �a Plataforma de �ico �ca.�ҹҾҹһ�ҹҿһ es ejem�

plo paradigmático de estas consideracionesҹҿҼ� en ella se sugieren una regularidad 

ҹҾҿ. �lberti extendía la misión de ornato urbano a las casas y palacios de los ciudadanos principales� 
todos concordamos que se ha de dexar fama a los decendientes ��� y por essa causa ��� fabricamos sump-
tuosamente, por parecer a los descendientes auer sido grandes, y también por adornar la patria y familia no 
menos que por causa de delicadeza adornamos nuestras casas, lo qual quien negara ser oficio de hombre 
bueno? Agradarme ha cierto el que procurare que estén muy adornadas aquellas partes que han de ser muy 
publicas, o las que en lo primero han de gratificar al huésped, qual es, la frente dela casa, la entrada y las cosas 
semejantes, y como me parezcan dignos de vituperio los que excedieron lo moderado, pero parecenme dignos 
de mayor vituperación los que con gran gasto edificaron de tal suerte, que sus obras no puedan ser adorna-
das; en �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, �ibro nono, cap. , ҺҾӁ.

ҹҾӀ. ��� la parte de la ciudad que está en lo llano tiene buenas casas, y es donde habitan los españo-
les de varios lugares, que han acudido allí después de la conquista. �ndrea �avagero, Viajes por España de 
Jorge de Einghen, del Baron Leon de Rosmithal de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero, trad. 
�ntonio �aría 
abié ��adrid� �ibrería de los �ibliófilos, ҹӀҿӁ�, ҼҸҸ.

ҹҾӁ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹҿҸ. �o mismo ocurría con los palacios forentinos del Quattrocento, como ha sido seƿalado en James 
S. �c)erman y John �e5man, The architecture of Michelangelo ��ondres� �5emmer, ҹӁҾҹ�, ҹҿҾ.

ҹҿҹ. �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600� Juan 
Calatrava Escobar, ¢Ciudad y Contrarreforma� �ranada como Christianopolis en la obra de 
rancisco 
�ermúde8 de �edra8a£, en Il Mediterraneo delle Città, ed. Enrico achello y �aolo �ilitello ��ilán� 
ranco 
�ngeli, ҺҸҹҹ�, ҹҽҽ�Ҿҿ.

ҹҿҺ. �arías 
ranco, ¢�a8 y envés de un legado� la imagen de lo islámico en la cultura del 
�enacimiento y el �arroco£.

ҹҿһ. Su cronología aparece argumentada en José �anuel �óme8��oreno Calera, El arquitecto grana-
dino Ambrosio de Vico ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҺ�, ҹҽҾ�ҽҿ.

ҹҿҼ. Esta cartografía urbana ha sido también estudiada en profundidad por �na del Cid �endo8a en 
¢Cartografía urbana e historia de la ciudad. �ranada y �ueva �or) como casos de estudio£ ��esis doctoral, 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�.

de un fastuoso palacio real de nueva planta en la colina de la �lhambra y, en el 

cora8ón urbano, de una Catedral que pudo además concebirse como mausoleo 

imperial. �mbos proyectos renunciaron a la tradición gótico�mudéjar propia del 

siglo �� para incorporar, reinterpretado, el lenguaje clasicista. Se perseguía tanto 

la diferenciación visual del nuevo soberano con respecto a sus antecesores como 

su asociación con los legendarios emperadores romanos, en línea con la ambi�

ciosa meta de instaurar una universitas christianaҹҾҼ. En esta segunda �relectura� 

del paisaje urbano, si los musulmanes habían llamado a �ranada �la Damasco de 

�ccidente�ҹҾҽ, la ciudad pareció estar destinada a convertirse en la �nueva �oma�ҹҾҾ, 

el nuevo centro imperial del continente� esperan8as que infaman y engrandecen 

su descripción y valoración. �a capital se convierte en teatro del poder por excelen�

cia, con el emperador como reverenciado actor principal �aunque normalmente 

ausente� y las familias mejor posicionadas como personajes secundarios. En este 

sentido, ya desde la toma de la ciudad se había iniciado un proceso coloni8ador 

ҹҾҼ. �amón �enénde8 �idal, ¢dea imperial de Carlos �£, Revista Cubana �, n.o ҺӀ�һҸ �ҹӁһҿ�� ҽ�һҹ.
ҹҾҽ. �emitimos a la primera parte de la tesis.
ҹҾҾ. José �olicarpo Cru8 Cabrera, ¢Desarrollo de la arquitectura en �ranada£, en Arquitectura domés-

tica en la Granada Moderna, ed. �afael �ópe8 �u8mán ��ranada� 
undación �lbaicín, ҺҸҸӁ�, ҿҾ�ҿҿ.

[Fig. 3] Distorsión simbólica de la 
ciudad que permite entrever el “paisaje 

interpretado” de la Contrarreforma. 
Detalle de la Plataforma de Granada, 

Ambrosio de Vico, ca. 1613. BDH, MV12. 
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y una anchura de calles inexistentes en la realidad, al tiempo que se �occidentali8a� 

el caserío y se magnifican las construcciones religiosas [Fig. 3]. En el paisaje grana�

dino retratado o descrito en aquellos aƿos se exaltarían, ante todo, los elementos 

percibidos como cristianos o con un aura de sacralidad� misticismo que parece�

ría también emanar de los elementos naturales y que tendría su foco principal en 

la nueva �badía del Sacromonte, a la que se dedicaría un número absolutamente 

inusual de representaciones gráficas. �os paralelismos, igualmente infamados y 

un tanto desesperados, se establecerían no ya con �oma sino con la sacrosanta 

Jerusalén, el �centro del mundo� para la cristiandadҹҿҽ. Estos giros en la interpre�

tación del paisaje urbano no impedirían que se siguiera manifestando abierta ad�

miración por los palacios na8aríes, que ya habían sido asimilados en la memoria 

colectiva y el imaginario de las nuevas generacionesҹҿҾ y se entendían como marca 

local distintiva y expresión de un pasado glorioso, cuyos pecados han sido expiados 

con la erradicación del islam. Con todo, no podrá frenarse la decadencia social y 

económica y la pérdida de importancia relativa de �ranada en el marco nacional. 

El último cuarto del s.� ��, tras la muerte de �lonso Cano �ҹҾҾҿ�, se caracteri8a�

rá por un cierto vacío de expectativas en la ciudad, cuyas tres oportunidades para 

forjarse una nueva y famante identidad habían resultado fallidas. Esta desorienta�

ción se corresponderá con una menor iniciativa, producción y originalidad arqui�

tectónicasҹҿҿ, acotando temporalmente nuestro intervalo de estudio.

�unque cambiante en el tono, en las aspiraciones y en los referentes, la interpre�

tación paisajística de �ranada a lo largo del intervalo considerado parece asimilar 

invariablemente la ciudad y su territorio a un gran �teatro de la memoria�� lectura 

en la que prevalecen las componentes históricas, políticas y religiosas, revestidas 

de un halo de simbolismo, aplicadas a la experiencia del entorno. �a memoria, los 

hechos evocados o la realidad con la que se pretende enla8ar oscilan desde la con�

quista y unificación definitiva del territorio hispano bajo un mismo mando político 

y religioso al esplendor imperial de la �ntigua �oma o los martirios experimenta�

dos por discípulos de Jesús a manos de paganos. El territorio granadino, con su pe�

culiar fisonomía, funciona en todos los casos como �escenario� emblemático para 

locali8ar o fijar al lugar recuerdos, relatos e ideales simbólicos. El juicio estético 

parece haber tenido, por tanto, un papel secundario en la interpretación y valora�

ción del paisaje local al menos hasta bien entrado el s.���. Sólo desde las últimas 

décadas de dicha centuria las asociaciones implícitasҹҿӀ o explícitas con �lien8os de 

ҹҿҽ. �ircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, trad. �uis �il 
ernánde8 y �amón �lfonso Díe8 �ragón 
��arcelona� �aidós, ҹӁӁӀ�, һҾ. �a asociación de ciudades europeas con Jerusalén era un tópico recurrente 
desde la Edad �edia, como muestran los casos de Chester, �adua, �oma o �ilán, entre otras� véase �illey, 
City and Cosmos: The Medieval World in Urban Form, Һһ� �lessandro �ovetta, ¢�a CittŽ �edioevale �Quasi 
�ierusalem�£, en Il velo squarcito. Presenza del símbolo in alcune esperienze della pittura contemporánea 
��ilán� Jaca �oo), ҹӁӁҸ�, ҽҽ�ҾҼ.

ҹҿҾ. 
rancisco Sánche8 �ére8, ¢�a ciudad aljamiada. �n ensayo de antropología histórica£, Política y 
Sociedad, n.o ҹҸ �ҹӁӁҺ�� ӁӁ�ҹҸӀ.

ҹҿҿ. Esther �alera �endo8a, ¢�ranada� estructura urbana y arquitectura en el siglo ��£, en La 
Granada del XVII. Arte y Cultura en la época de Alonso Cano ��ranada� �yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҹ�, ҼҺ.

ҹҿӀ. �n ejemplo de valoración implícita del paisaje como �cuadro�, aunque impregnado de trasfon�
do religioso, lo hallamos en las siguientes palabras de �ermúde8 de �edra8a sobre la vega granadina, 
que mirada de lugares altos, haze tantos, y tan diuersos verdes, aquí claros, y allí escuros, que es ingrato el 
que no dà infinitas alabanças a su Criador, y Señor� en �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de 
Granada, f. ҿr.


landes�ҹҿӁ apuntan a una inequívoca valoración estética y �arteali8adora�ҹӀҸ del en�

torno, y se trata de menciones claramente puntuales. Es por ello que, adaptando la 

expresión del tratadista �alomino, podríamos decir que, en la �ranada de comien�

8os de la Edad �oderna, el paisaje �la interpretación del �país�� �se sujeta� prefe�

rentemente a la historiaҹӀҹ, asumiendo provisionalmente, para el desarrollo de esta 

segunda parte de la tesis, su interpretación como �teatro de la memoria�.

� � �

�a distinción propuesta entre la ciudad baja, como �escenario� de transformacio�

nes urbanas de alto contenido simbólico, y los palacios alhambreƿos, como �palco� 

privilegiado de la monarquía para asistir a la transmutación cultural de la �joya� de 

sus ciudades, puede resultar asimismo de utilidad para abordar el análisis de este 

segundo episodio en lo que respecta a las relaciones entre arquitectura y paisaje. 

En las páginas que siguen, dedicaremos un primer bloque a las obras reales en los 

palacios de la �lhambra y el �eneralife� en ellas, observaremos la introducción de 

nuevos mecanismos de apertura al entorno desde el espacio arquitectónico, cuyo 

contraste con los espacios na8aríes examinados en la primera parte puede ser re�

velador. �osteriormente, un segundo bloque abordará algunas de las arquitecturas 

monumentales erigidas en la ciudad y sus contornos que ponen de manifiesto la 

novedosa atención a la imagen externa de los edificios y resultan representativas 

de las intenciones de sus comitentes �monarquía, iglesia o noble8a� con respecto 

al �paisaje urbano interior�ҹӀҺ. �ay que reconocer que algunas de las obras podrían 

inscribirse sin demasiada dificultad en los dos bloques� no obstante, en aras de la 

claridad del discurso, se ha priori8ado la estructuración del mismo basada en la 

dimensión que entendemos prevalente en los diseƿos, bien sea la experiencia del 

paisaje desde el espacio arquitectónico, bien la impronta de la obra de arquitec�

tura en el paisaje urbano. Ello no impide que en muchos de los casos de estudio 

�prácticamente en todos� ambas inquietudes demuestren estar en mayor o me�

nor proporción presentes, pero sí que se aprecia una desigual concentración de las 

atenciones en función de las circunstancias y de las motivaciones de los proyectos, 

lo que facilita su agrupación de este modo. De este análisis podremos extraer, al 

término de esta segunda parte, un compendio de conclusiones entendidas como 

pautas arquitectónicas recurrentes, tanto referidas a la aproximación al paisaje 

desde el espacio arquitectónico como en lo que respecta a la transformación del 

paisaje urbano por medio de la nueva arquitectura monumental.

ҹҿӁ. �emitimos al epígrafe introductorio anterior.
ҹӀҸ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҹӀҹ. �ntonio �alomino �elasco, El museo pictorico, y escala óptica ��adrid� �iuda de Juan �arcia 

nfanƈon, ҹҿҹҼ�, �ibro Quinto, Capítulo �, ҼӁ.
ҹӀҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.



[Fig. 4] Granada en el siglo XVII: 
palacios reales nazaríes adaptados por 
la Corona, “palco” sobre la ciudad y su 
territorio. Elaboración propia a partir de 
las cartografías de Vico (ca. 1613) y Dalmau 
(1796) y las hipótesis y reconstrucciones 
gráficas de Antonio Orihuela, Antonio 
Almagro y José Luis García (EEA).



[Fig. 5] Granada en el siglo XVII: 
puntuación simbólica del paisaje 
mediante nuevos hitos arquitectónicos. 
Elaboración propia a partir de las 
cartografías de Vico (ca. 1613) y Dalmau 
(1796) y las hipótesis y reconstrucciones 
gráficas de Antonio Orihuela, Antonio 
Almagro y José Luis García (EEA).
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LAS OBRAS REALES EN LOS PALACIOS 
NAZARÍES:  NUEVAS MIRADAS Y 
MECANISMOS DE APERTURA AL PAISAJE

Si son pocas las indagaciones que se han ocupado de las relaciones entre espacio 

arquitectónico y paisaje en la �lhambra y el �eneralife na8aríes, muchas menos 

son las que han abordado esta cuestión referida a la adaptación de los palacios islá�

micos tras la conquista cristiana. Esta situación es hasta cierto punto comprensible 

por cuanto que se trata de espacios creados mediante operaciones casi quirúrgi�

cas, las más de las veces desconectados entre sí e inmersos en los palacios y jardi�

nes preexistentes. �ampoco constituyen joyas excepcionales a nivel artístico o ar�

quitectónico, sino que, inscritos en la tradición occidental, resultan bastante poco 

impresionantes, sobre todo si se los compara con las maravillas del �enacimiento 

italiano o con el gótico ultrapirenaico. Siendo modestos en su diseƿo y construc�

ción, no deja de resultar conveniente anali8ar la experiencia del entorno que tales 

espacios proponían por lo que puede revelar sobre la conciencia paisajística del 

momento, en comparación con lo expuesto sobre la corte na8arí desalojada. �no 

de los pocos estudios que ha abordado, si bien tangencialmente, esta confronta�

ción ha sido el de José �anuel �óme8��oreno sobre el �einador de la �eina� sus 

alusiones a la diferente aproximación al entorno por parte de ambas culturas des�

de una misma locali8ación espacial �la �orre del �einadorҹӀһ� han constituido un 

punto de partida para esta sección del trabajo, al igual que los lúcidos comentarios 

de �orres �albás acerca de este mismo espacioҹӀҼ.

Es sabido que el Һ de enero de ҹҼӁҺ los �eyes Católicos hicieron acto de apropia�

ción de la colina palatinaҹӀҽ, que entendieron, ante todo, como fortale8a y alcá8ar 

ҹӀһ. Hasta ahora no se ha ponderado suficientemente la tendencia de los reyes cristianos, sin duda ase-
sorados y convencidos por Tendilla, a convertir los palacios nazaríes en miradores abiertos a tan singular pai-
saje. En realidad, el carácter intimista y cerrado de los pabellones palatinos nazaríes, las famosas qubbas o 
ba5s, cerrados sus balcones con tupidas celosías caladas, se va a romper por la conversión de las partes altas 
de los palacios y algunas torres en balcones y galerías de contemplación diáfana, directa, sin cortapisas. José 
�anuel �óme8��oreno Calera, ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador en época na8arí� orígenes histó�
ricos y estudio arquitectónico£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� Ӏ�һҽ� José �anuel �óme8��oreno 
Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador entre los siglos �� y ��£, Cuadernos de la 
Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� һҿ�ҽҽ.

ҹӀҼ. �eopoldo �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£, 
Archivo Español de Arte y Arqueología �, n.o Һҹ �ҹӁһҹ�� ҹӁһ�ҺҹҺ.

ҹӀҽ. El traspaso del mando de la ciudadela se operó secretamente la madrugada del ҹ al Һ de enero, 
como desveló �aría del Carmen �escador del �oyo en ¢Cómo fue de verdad la toma de �ranada, a la lu8 de 



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

292 293

�os interiores más suntuosos debieron de causar una gran impresión, por su 

enorme contraste con la simplicidad y austeridad, casi monacales, de las arquitec�

turas castellanas a que estaban habituados. Su exuberancia sensorial, sus imagi�

nativas decoraciones y la integración con el agua y la vegetación de jardines y pa�

tios serían entendidos como refejo del lujo, el hedonismo y la sofisticación cultural 

que se atribuían a la dinastía vencidaҹӁҽ. �sí parecen confirmarlo las palabras de 

un personaje llamado Cifuentes, partícipe en la toma de posesión de la �lhambra, 

que el Ӏ de enero de ҹҼӁҺ encumbraba la ciudad palatina como la más señalada 

y principal cosa del mundo ��� que lo de Sevilla no es sino casa pagiza para con el 

AlhambraҹӁҾ� también las de los mismos �eyes Católicos, que escribieron al baile 

general de �alencia que esta ciudad de Granada es mayor de poblacion del que pen-

sar se puede; el palacio real muy grande y mas rico que el de SevillaҹӁҿ, o las del pri�

mer alcaide de la �lhambra ćƿigo �ópe8 de �endo8a, quien pocos aƿos después, y 

desde unas motivaciones muy diferentes, recordaría al rey 
ernando que mostrara 

vuestra alteza esto a quien no lo ha visto, ques al contrario de todas las otras cosas, 

que parece mucho mas visto que oídoҹӁӀ.

Sobre lo que pudieron interpretar los monarcas acerca de la relación entre 

espacio arquitectónico y paisaje en la �lhambra y el �eneralife na8aríes nada 

podemos afirmar con rotundidadҹӁӁ� sin embargo, es probable que el creciente 

aperturismo del gótico civilҺҸҸ y el conocimiento de otras residencias palatinas 

de origen islámicoҺҸҹ ayudasen a intuir que las experiencias del entorno por ellos 

proporcionadas eran valiosas y deliberadas. Qui8ás la arquitectura de los palacios 

alhambreƿos permitiese a la corte espaƿola �ver� el territorio granadino con otros 

ojos� aproximarse a la alta valoración del mismo que había caracteri8ado los más 

prósperos reinados na8aríes y que había cristali8ado en aquellos sorprendentes 

diseƿos, como ocurriera con el Cid y su visión extasiada de �alencia desde el re�

cién ocupado alcá8arҺҸҺ. Es probable, también, que estas experiencias construidas, 

muestra palpable del refinamiento de la cultura rival, terminaran de despertar o 

excitaran definitivamente el interés por el paisaje para entonces latente en la élite 

aƿos� en Juan �ntonio �arcía �ranados y Carmen �rillo San José, ¢�bras de los �eyes Católicos en �ranada 
�ҹҼӁҺ�ҹҼӁҽ�£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҾ �ҹӁӁҸ�� ҹҼҽ�ҾӀ.

ҹӁҽ. �ernánde8 Castelló, Poder y promoción artística: el conde de Tendilla, un Mendoza en tiempos de 
los Reyes Católicos, һҼ, ҿҺ.

ҹӁҾ. �escador del �oyo, ¢Cómo fue de verdad la toma de �ranada, a la lu8 de un documento inédito£.
ҹӁҿ. �ntonio de la �orre y del Cerro, ¢�os �eyes Católicos y �ranada£, Hispania Ҽ, n.o ҹҽ �ҹӁҼҼ�� һҸҼ.
ҹӁӀ. Extracto de la carta del Ҽ de septiembre de ҹҽҸӀ, en Emilio �eneses �arcía, Correspondencia del 

Conde de Tendilla, vol. I (1508-1509) ��adrid� �eal �cademia de la �istoria, ҹӁҿһ�, ҼҸӀ.
ҹӁӁ. �na versión preliminar de estas consideraciones fue publicada en �arta �odrígue8 turriaga, 

¢�autas culturales de �re�apertura al paisaje en la �lhambra cristiani8ada£, en Visiones Urbanas ��adrid� 
�rupo de nvestigación �rte, �rquitectura y Comunicación en la Ciudad Contemporánea, �niversidad 
Complutense de �adrid, ҺҸҺҸ�, ҹҹҽҹ�ҾҺ.

ҺҸҸ. �or los mismos �eyes Católicos experimentado, por ejemplo, en el palacio de �lma8án.
ҺҸҹ. �or ejemplo, la �ljafería de �arago8a o el alcá8ar de Córdoba, en el caso de los �eyes Católicos, 

y los �aƈos �eáis de Sintra, en el caso de la emperatri8 sabel. Se trataba de una tradición arquitectónica 
ajena pero no desconocida, pues se ha dicho que desde Alfonso VIII de Castilla, los reyes y señores cristianos 
estaban habituados y deseosos de ocupar las cómodas y bellas estancias de aquellos andaluces islamizados; 
véase �ermúde8 �areja, ¢�bras en el Cuarto Dorado£, ҹҸҸ� �afael �an8ano �artos, La Alhambra: el univer-
so mágico de la Granada islámica ��adrid� �naya, ҹӁӁҺ�, ҹҽҹ.

ҺҸҺ. �alcells, ¢El paisaje en la poesía castellana medieval£.

realҹӀҾ. De manera intuitiva debieron de identificar los palacios de �exuar, Comares 

y �eones como los conjuntos más notables, destinándolos a su uso personalҹӀҿ y 

donando el resto de construcciones a alcaides y otros cargos de la ciudadela. Estos 

palacios eran perfectamente susceptibles de ser asimilados y reacondicionados 

por la monarquía, en un contexto de redescubrimiento de la virtud aristotélica de 

la magnificenciaҹӀӀ. �sí pues, conscientes de su valor y su simbolismoҹӀӁ, sabel y 


ernando se dispusieron primeramente a repararlos �se dice que, sabiéndose de�

rrotado, �oabdil había permitido su deterioroҹӁҸ� y, posteriormente, a adaptarlos a 

sus necesidades. �as reparaciones se caracteri8aron por la búsqueda de la míme�

sis o restitución de una imagen coherentemente islámica �históricamente fiel o 

con introducción de variaciones que, a su juicio, mejoraran lo presenteҹӁҹ�. �ara 

ello se recurrió a mano de obra mudéjar, como testimoniaba �ǯn8er a su paso por 

el �eneralife en ҹҼӁҼҹӁҺ. Juan �ntonio �ilar ha destacado las fuertes inversiones 

de ҹҼӁҺ, destinadas casi íntegramente a intervenciones de consolidación �los 

�eyes Católicos apenas habrían pernoctado en la �lhambra una semana durante 

aquel aƿoҹӁһ� y cómo, especialmente de ҹҼӁӁ a ҹҽҸҸ, las obras volvieron a acele�

rarse pero esta ve8 con un cari8 más transformador, orientadas al aposentamiento 

de los monarcasҹӁҼ.

un documento inédito£. �os �eyes Católicos ascendieron hasta la �lhambra por el sur, sin penetrar en la 
ciudad, como exigían las Capitulaciones.

ҹӀҾ. �ntonio �alpica Cuello, ¢�a �lhambra de los �eyes Católicos� �uevos materiales para su estudio£, 
Aragón en la Edad Media, n.o ҹҼ �ҹӁӁӁ�� Ӂҽҽ�ҿҾ.

ҹӀҿ. Jesús �ermúde8 �areja, ¢�bras en el Cuarto Dorado£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� ҹҸҸ.
ҹӀӀ. Silva Santa�Cru8, ¢�a Corte de los �eyes Católicos y el reino na8arí. �ermeabilidad cultural e inter�

cambios artísticos£. 
ray �ntonio de �uevara dedica un capítulo del Relox de Príncipes �ҹҽҺӁ� a esta virtud, 
que también había sido ensal8ada por Castiglione en Il Libro del cortegiano �ҹҽҺӀ�.

ҹӀӁ. Es conocida la provisión de la reina Juana de ҹҽҹҽ, en la que deja claro que la voluntad tanto de los 
�eyes Católicos como suya propia siempre ha sido e es que la dicha Alhambra e casa esten muy bien repara-
dos e se sostenga porque quede para siempre perpetua memoria e porque esto se pueda facer he acordado 
de le dar e señalar algunas rentas para que con ellas e con lo que mas mandaremos librar, la dicha Alhambra 
e edeficios della esten bien reparados e no se consuma e pierda tan excelente memoria e suntuoso edificio 
como es� en transcripción de 
rancisco de �aula �alladar y Serrano, ¢De la �lhambra. �puntes, �otas, 
nvestigaciones£, La Alhambra. Revista quincenal de Artes y Letras, n.o һӀӁ �ҹӁҹҼ�� Һҹҿ�ҹӁ.

ҹӁҸ. �sí lo testimonia �ǯn8er, en �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ҹҹҽ.
ҹӁҹ. �sí lo seƿala la Relación de las obras de la Alhambra de �aspar de �eón �ҹҾҹҿ�� las casas reales 

viejas de los reyes moros que se hallaron hechas quando se gano esta ciudad y se an ydo conservando y repa-
rando con ymitación de la obra mosaica de mocarabes de questan labrados� en Juan José �artín �on8ále8, 
¢�elación de las obras de la �lhambra hecha a ҿ de febrero de ҹҾҹҿ£, Boletín del Seminario de Estudios de 
Arte y Arqueología: BSAA, n.o ҹҼ �ҹӁҼҿ�� ҺҺҽ�ҺҾ. Esta actitud predominantemente respetuosa se ha enten�
dido refejo de una temprana conciencia patrimonial, pero es evidente que también resulta del entendi�
miento de la �lhambra como monumento o memorial de la conquista, para lo cual era necesario que el 
carácter musulmán se preservase vívido y en su mejor versión.

ҹӁҺ. ��� vimos a muchos sarracenos adornando ya y restaurando las pinturas y las demás cosas con la 
finura propia suya; disfrutamos allí de un magnífico espectáculo; en �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. 
Reino de Granada, ҹҹҾ.

ҹӁһ. �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҽҹ. �asta ahora, se pensaba que durante su 
estancia granadina de ҹҼӁҺ los monarcas habían residido siempre en el real de Santa 
e, como se indica 
en �eopoldo �orres �albás, ¢�os �eyes Católicos en la �lhambra£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada ҹҾ, n.o ҹ �ҹӁҽҹ�� ҹӀҽ�ҺҸҽ� Cristina �iƿes �illet, La Alhambra de Granada: 
tres siglos de historia �Córdoba� �onte de �iedad y Caja de �horros de Córdoba, ҹӁӀҺ�, ҺҺ.

ҹӁҼ. Juan �ntonio �ilar Sánche8, ¢�as casas reales de la �lhambra en los inicios de su incorporación 
a la corona de Castilla. �na síntesis cultural£, en La Alhambra: patrimonio y diversidad cultural. Curso del 
Centro Mediterráneo ��ranada, ҺҸҸӀ�. �or su parte, José �ntonio �arcía �ranados y Carmen �rillo pusie�
ron de relieve el significativo presupuesto consagrado a obras reales entre ҹҼӁҺ y ҹҼӁҽ, que, en su opinión, 
permite pensar no sólo en reparaciones, sino en profundas transformaciones también en estos primeros 
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palacio de la nouia, el qual nos dixeron que era vno de los deleytosos lugares que auia en 
aquel tiempo en �ranada, porque se estiende largamente la vista a todas partes �...�ҺҸҾ.

�qui tenian los �eyes sus fiestas, sus bayles y 8ambras� �el Salón de Embajadores� tiene 
ventanas al bosque, a la ciudad y alcaƈaba, de tan alegre vista, que dixo 
elipe �. �quando 
estuuo en el� a su hermano don Carlos. En este quarto no puede auer melancoliaҺҸҿ.

Cassa de los �eyes moros, labrada de musaico y adornadas sus paredes de mármoles 
blancos y negros ��� los dormitorios y baƿos de los moros guarneƈidos paredes y suelos 
de aƈulejos �con� algunos jardines y sobre todo la mejor bista �sic� de EspaƿaҺҸӀ.

�odo indica que motivaciones concretas para contemplar este territorio, de un 

lado, y preexistencias na8aríes, con su visible repertorio de opciones de posicio�

namiento, formales, espaciales, materiales y experienciales para sacar partido a 

tan aventajado empla8amiento, de otro, se conjugaron para inducir a la Corona a 

la rápida toma de posiciones en este diálogo sostenido entre arquitectura y paisaje. 

De este modo, se aprecia que, en el primer siglo tras la conquista, se adoptaron 

diversas decisiones arquitectónicas orientadas a intensificar, transformar o cons�

truir nuevas experiencias del entorno. �lgunas supusieron la rápida detección de 

varios de los espacios na8aríes más logrados en este sentido y su consiguiente mo�

dificación con objeto de hacer cómodo �a efectos físicos yµo psicológicos� su uso y 

disfrute por parte de la corte espaƿola y su séquito� otras correspondieron a ac�

tuaciones de obra nueva o en empla8amientos aún no edificados pero donde se 

hallaban implícitas las potencialidades paisajísticas. �os referiremos globalmente 

a todas ellas como operaciones de �re�apertura al paisaje, con objeto de abarcar 

toda la variedad de casuísticas.

�as intervenciones arquitectónicas llevadas a cabo en esta línea comprenden 

tanto la 8ona de la �lhambra destinada a casa real �entorno de Comares, inclu�

yendo el �exuar y el �atio de la �eja, y entorno de �eones y �indaraja� como la 

almunia del �eneralife, careciendo visiblemente de un plan global o de conjuntoҺҸӁ. 

�unque �lhambra y �eneralife tuvieron desde la conquista tenedores diferentes, 

Carlos �ílche8 ha argumentado que el alcaide de la almuniaҺҹҸ era dependiente del 

ҺҸҾ. �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҿv.
ҺҸҿ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 

de Granada, f. һҾv. �ertaut confirma este dato en Iovrnal dv voyage d’Espagne, ӀӀ.
ҺҸӀ. Juan �óme8 de �ora, Relaçión de las Cassas que tiene el Rey en España (1626). Citado en �arías 


ranco, ¢�a8 y envés de un legado� la imagen de lo islámico en la cultura del �enacimiento y el �arroco£, ҹҸҿ.
ҺҸӁ. �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador entre los siglos 

�� y ��£, һӀ.
ҺҹҸ. �a primera alcaidía del �eneralife la ostentó Juan de �inestrosa �ҹҼӁҺ�ҹҽҺһ�. �e siguieron Jacques 

de �an8illa �ҹҽҺһ�ҹҽҺҽ� y �il �á8que8 de �engifo �ҹҽҺҽ�ҹҽһҿ�. �éase �a �ngustias Cabrera �rti y Carlos 
�ílche8 �ílche8, ¢�os primeros alcaides del �eneralife� estudio de las reales cédulas de su nombramien�
to£, en El Conde de Tendilla y su tiempo, ed. �afael �ópe8 �u8mán et�al. ��ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҹӀ�, ҺӁһ�һҸһ. Conocemos, por una cédula de Carlos�� y su madre Juana, de ҹҽҺҽ, que el teniente de al�
caide del �eneralife estaba obligado de reparar la dicha casa y güerta aviendo necesidad en cada un año� 
citada en 
rancisco de �aula �alladar y Serrano, ¢El �eneralife en los primeros aƿos de la �econquista � £, 
La Alhambra. Revista quincenal de Artes y Letras, n.o һҽҿ �ҹӁҹһ�� Һҽ�ҺӀ. �l parecer, la tenencia de alcaidía del 
�eneralife incluía también el mantenimiento de �lijares y Dar al��rusa, como se deduce de una libran�
8a compensatoria citada por �orres �albás en ¢Dar al��rusa y las ruinas de palacios y albercas situados 
por encima del �eneralife de �ranada£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y 
Granada �, n.o ҹ �ҹӁҼӀ�� ҹӀҽ�ҺҸһ.

castellana, aunque fuera movido por el comprensible deseo de absorber estas ex�

presiones de magnificencia o de no quedar atrás en las inevitables comparaciones.

�o cierto es que, si la nueva corte interpretó la ciudad y el territorio granadi�

no de manera sustancialmente diferente, su experiencia aventajada parece haber 

sido igualmente deseable. �a hemos apuntado la consideración implícita de los pa�

lacios alhambreƿos, además de como trofeo de la conquista, como �palco� o �tribu�

na� privilegiada desde la cual la Corona asistiría a la transformación física y simbó�

lica de la capital na8arí en el marco de su estimado �paisaje urbano exterior�ҺҸһ. �a 

valoración positiva de la experiencia del paisaje desde los palacios de la colina roja 

sale especialmente a la lu8 en las crónicas redactadas durante el s.��� y primera 

mitad del s.����

� esta morada le podrías decir no sin ra8ón deleite de �eyes. �or su empla8amiento y por 
su perspectiva tan amena descuella hasta el punto de afectar al sentido de los ojos con 
increíble deleite. En efecto, a cualquier punto que te vuelvas y dirijas desde ella la mira�
da, tienes ra8ones para admirar la bondad de la naturale8a y de Dios y la fecundidad del 
campo granadinoҺҸҼ.

�posentose el Emperador en el �lhambra, y desde las ventanas dela torre de Comares vio 
la parte de la ciudad que descubren poblada de luminarias y lu8es, emula del firmamento. 
�tro dia madrugo a ver la fuerƈa del �lhambra, y lo admirǍ el artificio y coste de los edifi�
cios �rabes, la curiosidad de las fuentes, y el abundancia de aguas en sitio tan alto. � des�
de las ventanas mirǍ la grande8a dela ciudad, lo estendido de sus edificios, y dixo� que si 
bien se auia holgado de ver todas las ciudades del �eyno, de ver esta ciudad auia recibido 
particular gusto. � aƿadió, Desventurado del que tal perdióҺҸҽ.

�enian assi mesmo �los moros� otro palacio de recreación encima deste ��eneralife�, y en 
do siempre por el cerro arriba, que llamauan Darlaroca �Dar al��rusa�, que quiere de8ir 

ҺҸһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҺҸҼ. �exto que acompaƿaba a la vista de �ranada desde poniente dibujada por Joris �oefnagel 
�ҹҽҾһ�, basado en las notas del dibujante y de �arineo Sículo y publicado en el Civitates Orbis Terrarum. 
�ranscripción de �uque �oreno, Granada en el siglo XVI: testimonios de la época, ҼӀҺ.

ҺҸҽ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 
de Granada, f. ҺҹҺ.

[Fig. 1] Algunas de las intervenciones 
cristianas en el lienzo norte de la 

Alhambra: de izquierda a derecha, el 
Studiolo de Carlos V (Peinador de la Reina) 

con su corredor adosado, la Galería del 
Patio de la Reja y el Cuarto Dorado (al otro 

lado de la Torre de Comares). Fotografía de 
la autora, 2020.
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de nocencio � en el �aticanoҺҹҾ. � la primera acudió a un banquete invitado por 

�oren8o el �agníficoҺҹҿ y el segundo lo hubo de contemplar por fuer8a en su tra�

yecto de entrada a �oma desde el norte, por la �ortam �iridariiҺҹӀ [Fig. 2], si no lo 

visitó también interiormenteҺҹӁ. Sin duda, una indagación más extensa y prolonga�

da en este sentido sacaría a la lu8 otras arquitecturas italianas precursoramente 

imbricadas con el entorno circundante que pudieron integrar su bagaje experien�

cialҺҺҸ. Evidentemente, la experiencia directa no se ha de traducir necesariamente 

de ҹҼӀҺ�, g.� Ҿҹr�ҿҺv. �ara una transcripción e interpretación del mismo, consúltese� �abriella Contorni, 
¢�a villa di Careggi al tempo di �oren8o il �agnifico£, Quaderni di storia dell’architettura e restauro, n.o Ҿ�ҿ 
�ҹӁӁҺ�� f. ҹҼ�ҹӀ. �odría existir ya incluso la loggetta renacentista de planta primera, aunque la alusión a 
este espacio en el inventario de ҹҼӀҺ como terrazzo no deja claro si para esta fecha era aún una sencilla 
a8otea descubierta y sin amueblar� véase el debate sobre esta cuestión en �abriella Contorni, ¢Careggi 
avanti il principato£, en La Villa medicea di Careggi. Storia, rilievi e analisi per il restauro, ed. �uigi �angheri 
�
lorencia� �eo S. �lsch)i, ҺҸҹҼ�, ҹӀ�ҹӁ.

ҺҹҾ. �n pabellón�mirador erigido sobre un basamento, consistente en una loggia de arcos de medio 
punto abierta al norte seguida de una terra8a descubierta� en ambos extremos sobresalían dos volúme�
nes que albergaban a su ve8 sendas logias o �retiros� menores. En dirección sur, la arcada se emulaba por 
medio de la decoración pictórica, que complementaba las vistas del paisaje real con paisajes pintados de 
las más importantes ciudades italianas. Se trataba de una construcción, como su propio nombre indica y 
certifica el cronista nfessura, motivada por el disfrute del panorama, sacando partido de las cualidades 
del empla8amiento. Sobre este proyecto puede consultarse� 
ioravanti �artinelli �omano y �atteo 
lentin 
�ieggese, Roma ricercata nel svo sito ��oma� 
rancesco �eone �ibraro, ҹҾӀҿ�, ҹҼ� �gostino �aja, Descrizione 
del Palazzo Apostolico Vaticano ��oma� �iccolǍ e �arco �agliarini, ҹҿҽҸ�, ҼҸҹ�ҹҸ� Stefano nfessura, Diario 
della Città di Roma di Stefano Infessura Scribasenato, ed. �reste �ommasini ��oma� 
or8ani e C. �ipografi 
del Senato, ҹӀӁҸ�, ҺҿӁ� Eugƚne �ǯnt8, ¢��architettura a �oma durante il pontificato di nnocen8o �£, 
Archivio storico dell’arte, n.o Ҽ �ҹӀӁҹ�� ҼҽҾ�ҾӀ� Sven Sandstrǉm, ¢�he programme for the decoration of the 
�elvedere of nnocent �£, Konsthistorisk tidskrift/Journal of Art History ҺӁ, n.o ҹ�Ҽ �ҹӁҾҸ�� һҽ�ҿҽ� David �. 
Coffin, ¢�ope nnocent � and the �illa �elvedere£, en Studies in late medieval and Renaissance painting 
in honor of Millard Meiss. Tomo I, ed. rving �avin y John �lummer ��ueva �or)� �e5 �or) �niversity �ress, 
ҹӁҿҿ�, ӀӀ�Ӂҿ� David �. Coffin, The Villa in the Life of Renaissance Rome ��rinceton� �rinceton �niversity 
�ress, ҹӁӀӀ�, ҾӁ�Ӏҹ.

Һҹҿ. El convite se celebró el día һҸ de abril de ҹҼӀҾ, y duró toda la jornada, de la maƿana a la noche, 
incluyendo comida abundante, música y bailes. � los pocos días, el Ҽ de mayo, el propio emisario espaƿol 
organi8ó otro ágape para �superar� el previamente ofrecido por �oren8o. �róximamente publicaremos la 
transcripción de estos documentos.

ҺҹӀ. Según la crónica del maestro de ceremonias papales �iovanni �urcardo� Johannis Burchardi ar-
gentinesis capelle pontificie sacrorum rituum magistri. Diarium sive rerum urbanarum commentarii (1483-
1506), vol.  ��arís� Ernest �eroux, ҹӀӀһ�, ҺҹҸ. �a �ortam �iridarii se corresponde con la actual �orta di San 
�ellegrino, inmediatamente al norte de la �la8a de San �edro. En esta aproximación sería obligada la vista 
del �elvedere recién construido por nocencio � en la cima del monte San Egidio, tal y como lo represen�
taron el autor del Codex Escurialensis �ҺӀ��ҹҺ de la �iblioteca del �eal �onasterio de San �oren8o de El 
Escorial, f.�Ӏr� y �aarten van �eems)erc) �ҹҽһҺ�ҹҽһҾ�.

ҺҹӁ. �unque es poco probable que el conde visitase el interior del �elvedere dada su condición ínti�
ma, tampoco se puede descartar totalmente esta posibilidad, pues permaneció en �oma hasta el ҺӀ de 
agosto de ҹҼӀҿ �según �aspar báƿe8 de Segovia� y hay constancia de que se ganó también la confian8a 
del papa y de que con él estuvo, por ejemplo, en la llamada Sala del �apagayo �hoy conocida como Sala 
dei Chiaroscuri�. �demás, según Sandstrǉm, las pinturas murales que decoraban el interior de la loggia 
parecen evocar la pa8 general alcan8ada entre finales de ҹҼӀҾ y el término del aƿo siguiente� periodo que 
coincide precisamente con la estancia en �oma del conde de �endilla, quien además jugó un papel decisi�
vo en la pacificación del territorio italiano por aquellas pinturas verosímilmente conmemorada. �o sería 
extraƿo, en consecuencia, que nocencio decidiese mostrar en algún momento el interior del �elvedere 
al embajador espaƿol, con los trabajos en curso o prácticamente ultimados. �éase Sandstrǉm, ¢�he pro�
gramme for the decoration of the �elvedere of nnocent �£.

ҺҺҸ. Del relato de �urcardo también se extrae, por ejemplo, que �endilla estuvo en la villa papal 
�a��agliana �aludida como fontes Mallianos�, situada aguas abajo del �íber y que nocencio � utili8aba 
para la ca8a, la celebración de banquetes y la estancia durante breves temporadas. Sobre esta villa puede 
consultarse� Coffin, The Villa in the Life of Renaissance Rome, ҹҹҺ y ss� �lessandro Cremona, ¢ �barchi� di 
caccia£, en Atlante storico delle ville e dei giardini di Roma, ed. �lberta Campitelli y �lessandro Cremona 
��ilán� Jaca �oo), ҺҸҹҺ�, ҹҿ.

de la ciudadela, el conde de �endillaҺҹҹ, quien hubo de tener una gran responsabi�

lidad y capacidad decisoria en muchas de estas obras. �o sólo se dejó a su criterio 

las reparaciones a efectuarҺҹҺ, sino que además administraba los fondos asignados 

a las intervenciones materiales de toda claseҺҹһ. El conde era asimismo el encarga�

do de supervisar los trabajos de adecuación de las casas reales ordenados por los 

monarcas, como tendremos ocasión de comprobar en los casos de estudio. El ba�

gaje cultural de la familia �endo8a y sus contactos con el mundo de la arquitectura 

permiten pensar que algunos de los alcaides de la �lhambra �especialmente don 

ćƿigo �ópe8 de �endo8a �ҹҼҼҸ�ҹҽҹҽ� y su hijo �uis �urtado �ҹҼӀӁ�ҹҽҾҾ�� pudieron 

haber ejercido una infuencia decisiva en la transformación de los palacios reales, 

incluso aportando arquitectos de su confian8a o referentes arquitectónicos per�

sonales. En el caso de ćƿigo �ópe8, no hay que olvidar las magníficas residencias 

levantadas por sus familiares alcarreƿos, como el Castillo de �an8anares el �eal, 

el �alacio del nfantado o el �alacio de Cogolludo, dotados de galerías y miradores 

hacia los propios jardines y el panorama territorial. �ero de particular relieve re�

sulta su embajada en talia �ҹҼӀҾ�ҹҼӀҿ�ҺҹҼ, cuya revisión desde la óptica paisajista 

nos ha permitido descubrir que el conde conoció al menos dos proyectos arquitec�

tónicos pioneros de la nueva sensibilidad� la villa �edici en CareggiҺҹҽ y el �elvedere 

Һҹҹ. Carlos �ílche8 �ílche8, ¢�os otros seƿores de la �lhambra. �a tenencia de alcaldía del �eneralife£, 
en Los Tendilla. Señores de la Alhambra, ed. �afael �ópe8 �u8mán ��ranada� �atronato de la �lhambra y el 
�eneralife, ҺҸҹҾ�, Ӂҽ. �sí lo sugiere también el siguiente extracto de la disposición de los �eyes Católicos 
del Ҽ de junio de ҹҼӁҺ, donde se ordena que �endilla, como alcaide de la �lhambra, tenga las alcaydías, e 
alguacilazgos, e fieldades de la dicha alhambra, e los alcaldes, e alguaciles, e fieles, e todos los otros oficiales 
que para la execución de la justicia, y administracion de ella convengan, e menester sean; citado por �aspar 
báƿe8 de Segovia �eralta y �endo8a, Historia de la Casa de Mondéjar; por Gabriel Rodríguez de Ávila, s.�f., 
f. Һҹҿv ���E �ssµһһҹҽ�. �ambién �ermúde8 de �edra8a seƿaló que la del �eneralife es Alcaydia acessoria à 
la de la Alhambra� en �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. ҹӁv. �ara Domíngue8 
Casas, en cambio, su gestión era autónoma y completamente independiente de la de la �lhambra� en Arte 
y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҼҽӁ. Cristina �iƿes tampoco inclu�
yó la alcaidía del �eneralife en su artículo ¢�as alcaidías subalternas de la �lhambra� estudio histórico£, 
Cuadernos de la Alhambra, n.o Һҹ �ҹӁӀҽ�� ӁӁ�ҹҹһ. �or su parte, el �adre Echeverría, su �aseo �, afirmó que el 
�eneralife era independiente de la alcaidía de la �lhambra� en Juan �elá8que8 de Echeverría, Paseos por 
Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades y monumentos, vol.  ��ranada, ҹҿҾҼ�, һӁ.

ҺҹҺ. En la provisión de Juana de ҹҽҹҽ, que, con toda probabilidad, reitera lo anteriormente dispuesto 
por los �eyes Católicos, se seƿala que el dinero recibido de las penas en el fisco en la ciudad de �ranada se 
ha de hacer gastar en el reparo de los muros e torres e en las casas reales e otras casas e edificios de la dicha 
Alhambra que a él paresciere que tienen mas necesidad de reparo� en transcripción de �alladar y Serrano, 
¢De la �lhambra. �puntes, �otas, nvestigaciones£.

Һҹһ. Esther �alera �endo8a, Arquitectos y maestros de obras en la Alhambra (siglos XVI-XVIII): artí-
fices de cantería, albañilería, yesería y forja ��ranada� Comares, ҺҸҹҼ�, һӀ�Ҽһ. En numerosas ocasiones el 
conde hubo de adelantar �dolorosamente� fondos de su propio peculio para actuaciones de urgencia en 
la �lhambra, según �ernánde8 Castelló, Poder y promoción artística: el conde de Tendilla, un Mendoza en 
tiempos de los Reyes Católicos, ҼӀ�ҾӁ.

ҺҹҼ. Sobre la motivación y objetivos de esta embajada, puede consultarse� �uis Suáre8 
ernánde8, 
Política internacional de Isabel la Católica: estudio y documentos ��alladolid� �niversidad de �alladolid, 
ҹӁҾҽ�, ҹҺҿ, һһӁ�ҼҸ, һҾҸ�ҾҺ� �aría Cristina �ernánde8 Castelló, ¢El  conde de �endilla como represen�
tante de los �eyes Católicos en talia� su paso por �olonia, 
lorencia, �oma y �ápoles£, en El Imperio y las 
Hispanias de Trajano a Carlos V: clasicismo y poder en el arte español, ed. Sandro De �aria y �anuel �arada 
�ópe8 de Corselas ��olonia� �ononia �niversity �ress, ҺҸҹҼ�, ҺҾҹ�ҿҸ.

Һҹҽ. �ara entonces, la primitiva rocca había experimentado ya notables transformaciones, como la 
aparición de dos logge en el pianterreno que avan8an respecto del núcleo principal hacia el ameno valle del 
�er8olle �ca.�ҹҼҽӁ�. En el inventario de bienes de la villa de Careggi de ҹҼӀҺ se menciona una loggia in sulla 
chorte verso il Terzolle, que podría aludir a una de ellas, en caso de que para entonces sólo una estuviese 
edificada, o bien al conjunto de ambas, dada su proximidad y similitud. �éase el documento� �nventario 
delle chose di Chareggi questo dƯ ҹһ di magio ҹҼӀҺ�, �S
, �ediceo �vanti il �rincipato, fil8a ҹҸҼ, �ҹһ de mayo 

[Fig. 2] El Belvedere de Inocencio VIII en 
el Vaticano, visto desde el norte. Detalle 
de un dibujo de Maarten van Heemskerck, 
1532-1536. © Kupferstichkabinett. 
Staatliche Museen zu Berlin, número de 
inventario 00045895.
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manifiesto la iniciativa y el celo de sabel la Católica en el mantenimiento y adap�

tación de la �lhambra y el �eneralifeҺҺҽ, algunas de cuyas decisiones presentaron 

una clara dimensión paisajística.

En el plano anexo, que recrea el estado de la colina roja a mediados del s.���, 

se han locali8ado algunas de las denominadas operaciones de �re�apertura al pai�

saje, que trataremos como casos de estudio [Fig. 3]. Se trata de cuatro espacios en 

el límite norte de la �lhambra y tres en los contornos del palacio del �eneralife. �os 

criterios a los que obedece su selección son sustancialmente idénticos a los adop�

tados en la primera parte de la tesis�

 – Empla8amiento en locali8aciones que proporcionen intensas percepciones 

sensitivas del entorno circundante

 – Carácter palatino, fundamentado en la locali8ación y configuración espacial, en 

las conexiones con otras dependencias, en la decoración existente o en datos 

procedentes de las fuentes disponibles

 – �bundancia de huecos de escala humana, en relación con su perímetro exterior 

y superficie en planta

Se mantiene también el criterio de anali8ar únicamente espacios que hayan 

perdurado hasta nuestros días para hacer uso de la aproximación experiencial, 

con una única excepción� el que nos hemos tomado la libertad de denominar el 

�irador de la �eina. �a ra8ón es que, aunque desaparecido, este espacio cuenta 

con documentación suficiente como para reconstruir con aceptable precisión sus 

características arquitectónicas y experiencia del paisaje, que hasta ahora no han 

recibido atención específica.

�os casos de estudio se han sombreado, en este plano general, en color rojo, 

acompaƿados de sus conos de visión exterior �las visuales axiales interiores, 

como veremos, demuestran ser irrelevantes desde los nuevos parámetros ideati�

vos�. �as líneas, puntos y masas de agua siguen representándose en negro, aun�

que, como se podrá apreciar a lo largo de los casos de estudio, el agua deja asimismo 

de estar, en este periodo, tan conceptual y sensorialmente ligada a la experiencia 

del paisaje como lo estuviera en tiempos na8aríes. El orden de presentación de los 

casos continuará siendo aproximadamente cronológico, con objeto de visibili8ar 

posibles cambios y evoluciones en los planteamientos, aunque ello conlleve saltos 

entre locali8aciones ��lhambra��eneralife�.

�ҹҽҸҽ� transcrita en José S8mol)a Clares, �aría �mparo �oreno �rujillo y �aría José �sorio �ére8, eds., 
Epistolario del Conde de Tendilla (1504-1506), vol.  ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҾ�, һҸҺ. �as que�
jas y peticiones de justa compensación económica por sus servicios se mantendrían durante los aƿos si�
guientes, como puede apreciarse en las cartas publicadas por �eneses �arcía, Correspondencia del Conde 
de Tendilla, vol. I (1508-1509), һҽӀ, һӀҸ, ҽӁӀ� �ernánde8 Castelló, Poder y promoción artística: el conde de 
Tendilla, un Mendoza en tiempos de los Reyes Católicos, ҼӀ�ҾӁ.

ҺҺҽ. �aría Elena Díe8 ha sugerido que sabel la Católica pudo haber tenido un compromiso superior al 
de su compaƿero 
ernando con �ranada en general y con los palacios de la �lhambra en particular� véase 
Mujeres y arquitectura: mudéjares y cristianas en la construcción, Һa ed. ��ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҹҾ�, ҿҺ�ҿҽ. Elisa �ui8 �arcía se aproximaba a la relación de la reina con la capital na8arí calificándo�
la de apasionada, consecución de un sueño, cumplimiento de una misión divina y reto personal, en ¢�as 
lecturas preferidas de sabel la Católica£, en Las mujeres y la ciudad de Granada en el siglo XVI ��ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҸ�, ҺҸҿ.

en una infuencia real en todas sus implicaciones artísticas e intelectuales y, de 

hecho, todo indica que a través de esta embajada el conde adquiriría un italianismo 

más atento a lo político y social que a lo formalҺҺҹ, asimilando la arquitectura como 

expresión pública de gobernantes y potentados y la experiencia aventajada del pai�

saje como signo de poder y magnificencia, y es precisamente desde esta óptica que 

consideramos su posible contribución a las obras realesҺҺҺ. Si �oren8o el �agnífico 

o el mismísimo Santo �adre hacían uso de tales recursos arquitectónicos, los sobe�

ranos espaƿoles a los que �endilla públicamente representaba, servía y asesoraba 

no debían quedar en modo alguno a la 8aga. � lo largo de los casos de estudio ten�

dremos ocasión de constatar su participación en alguno de los más relevantes mi�

radores alhambreƿos erigidos o reacondicionados por los �eyes Católicos. � su ve8, 

ćƿigo �ópe8 transmitiría su italianismo a su hijo y sucesor en el cargo a partir de 

ҹҽҹҺ, �uis �urtado, quien no visitaría la península vecina al menos hasta ҹҽһҽ, tras 

la Campaƿa de �úne8, pero había recibido una formación humanista por parte de 

sus preceptores y contaba en su biblioteca personal con ejemplares de los tratados 

De re ædificatoria de �lberti o De architectura de �itruvioҺҺһ. �parte de su recono�

cida participación en la gestación y desarrollo del proyecto del �alacio de Carlos��, 

su contribución a las obras de adaptación de la Casa �eal �ieja se concentra en los 

aposentos del emperador e sabel de �ortugal, algunas de cuyas dependencias �

como el mal llamado �einador de la �eina� escenificaban la estrecha relación, a 

los ojos de la época, entre poder y experiencia del paisaje. Si los �endilla pudieron 

ejercer de supervisores, administradores y consejeros en las obras granadinas, la 

propiedad de los palacios residiría indefectiblemente en la monarquía espaƿola, a 

la que debe atribuirse, en consecuencia, el impulso o, en todo caso, la aprobación 

de estas iniciativas y su consiguiente financiación� aunque ésta, por llegar tarde o 

resultar insuficiente, en numerosas ocasiones debiese ser adelantada por el alcai�

deҺҺҼ. � través de los casos de estudio de este bloque, se pondrá particularmente de 

ҺҺҹ. �a sido seƿalado que �endilla sentía verdadero interés y curiosidad por las nuevas soluciones 
arquitectónicas y formas de expresión, especialmente si llevaban asociadas connotaciones de poder, más 
que por las refexiones de corte intelectual que alimentaban el movimiento renacentista, en Juan �anuel 
�artín �arcía, Iñigo López de Mendoza, el Conde de Tendilla ��ranada� Comares, ҺҸҸһ�, ҹҹһ, ҹһҿ. �ambién 
es conocido su eclecticismo aplicado a las formas artísticas y arquitectónicas� véase, por ejemplo, �artin 
�iersac), ¢El  conde de �endilla� cultura literaria y humanismo£, en El Conde de Tendilla y su tiempo, ed. 
�afael �ópe8 �u8mán et�al. ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ�, ҽҿ�ҿҺ� �ernánde8 Castelló, Poder y 
promoción artística: el conde de Tendilla, un Mendoza en tiempos de los Reyes Católicos.

ҺҺҺ. Que �endilla tenía presente lo que había visto en talia se pone de manifiesto, por ejemplo, en su 
deseo de continuar las obras en la Casa �eal �ieja en el invierno de ҹҼӁҺ, porque él vio labrar en Italia en 
este tiempo, y ��� le decían que era la mejor obra� en �arcía �ranados y �rillo San José, ¢�bras de los �eyes 
Católicos en �ranada �ҹҼӁҺ�ҹҼӁҽ�£.

ҺҺһ. Emilio �eneses �arcía, ¢�uis �urtado de �endo8a, �arqués de �ondéjar �ҹҼӀӁ�ҹҽҺҺ�£, Hispania, 
n.o һҾ �ҹӁҿҾ�� ҽҺӀ�һҸ� �osenthal, El Palacio de Carlos  V en Granada, ҹҸ� 
ernando �arías 
ranco, ¢El pa�
lacio de Carlos� � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£, en Carlos  V y las artes: promoción ar-
tística y familia imperial, ed. �iguel Ëngel �alama �odrígue8 y �aría José �edondo Cantera ��alladolid� 
�niversidad de �alladolid, ҺҸҸҸ�, ҹҸҿ�ҺӀ� 
ernando �arías 
ranco, ¢�a familia �endo8a y la introducción 
del �enacimiento entre talia y Espaƿa£, en Giornate di studio in onore di Arnaldo Bruschi II, ed. 
lavia 
Cantatore y 
rancesco �aolo 
iore ��oma� �onsignori Editore, ҺҸҹҼ�, ҽҹ�ҾҸ� 
ernando �arías 
ranco, ¢�uis 
�urtado de �endo8a,  �arqués de �ondéjar, architector£, en El patio circular en la arquitectura del 
Renacimiento: de la Casa de Mantegna al Palacio de Carlos V, ed. �edro �. �alera �ndreu y Sabine 
rommel 
�Sevilla� �niversidad nternacional de �ndalucía, ҺҸҹӀ�, ҹҺҹ�ҽҸ.

ҺҺҼ. El conde no oculta que se encontraba agobiado por las deudas, pues en su embajada italiana 
había hecho enormes dispendios con la intención de dejar en buen lugar a los �eyes Católicos, sin ver�
se por ello satisfactoriamente recompensado� él mismo lo reconocería en una carta a �lonso de �orales 



el  paisaje interpretado

300

�os espacios seleccionados se redibujarán para su análisis en planta y sección 

interior, diferenciando, una ve8 más, entre estado actual, a línea negra con foto�

grafías a color, y estado hipotético en un momento dado del periodo considerado, a 

tinta roja. �o obstante, no todos los casos contarán con ambos tipos de represen�

taciones� así, en el �abellón en el �atio del Ciprés de la Sultana se prescindirá de la 

recreación gráfica de su estado a comien8os de la Edad �oderna, por su previsible 

similitud, a nivel arquitectónico y de relaciones con el entorno, con el estado actual 

posterior a las restauraciones� en cambio, el �irador de la �eina carecerá, lógica�

mente, de representación de su estado actual, al haber desaparecido. En todos los 

casos, los acristalamientos, cuando existan ra8ones para considerar su existencia 

original, se sugerirán esquemáticamente con una trama de círculos tangentes, de 

manera similar a como se procedió en la primera parte con las celosías y carpinte�

rías na8aríes pero variando el patrón en aras de la claridad gráfica.

�l igual que en el episodio anterior, de cada caso de estudio reali8aremos, en 

primer lugar, una breve contextuali8ación histórica, para pasar seguidamente a 

describir sus características arquitectónicas y la experiencia del entorno propor�

cionada, tanto actualmente como, de manera aproximada, en el periodo conside�

rado, ofreciendo asimismo diversas notas sobre su posible uso y destinatarios. El 

análisis de estos espacios permitirá destilar algunas de las pautas culturales que 

caracteri8aban las relaciones de la corte cristiana con el paisaje granadino propi�

ciadas y mediadas por la nueva arquitectura� pautas que resumiremos al final de 

esta segunda parte.

[Fig. 3] Planta hipotética de la Alhambra y 
el Generalife en el s. XVII: palacios reales 
nazaríes adaptados por la Corona, “palco” 
sobre la ciudad y su territorio. Casos de 
estudio. Elaboración propia a partir de la 
Planta general de estructuras nazaríes de 
Antonio Almagro; el plano La Alhambra. 
Casa Real. Planta General de Torres 
Balbás redibujado por el CSIC (EEA); las 
cartografías APAG, Colección de Planos, 
P-000426 y P-008892; la “Planta Grande” 
atribuida a Machuca; la Plataforma de Vico 
(ca. 1613), y el Plano General de la Fortaleza 
del Alhambra, svs contornos, i parte de la 
jvrisdicion de Hermosilla (ca. 1770). Fuentes 
secundarias han sido los grabados de 
Meunier (1665-1668).
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CASOS DE ESTUDIO

Cuarto Dorado

�a sala conocida como el Cuarto Dorado se ubica en el límite norte de la �lhambra. 

El patio del mismo nombre que la antecede [Fig. 1] se encuentra situado entre 

el área del �exuar y el �alacio de Comares, al que da acceso a través de una fa�

chada interior compuesta durante el reinado de �uɤammad �. De proporciones 

cuadradas �unos Ӂ © Ӂ m� y puntuado por una fuente baja, inicialmente el patio se 

encontraba abierto al panorama en dirección norte. Quedaba separado de la mu�

ralla por el adarve y el foso del camino de rondaҺҺҾ. �robablemente en tiempos de 

�uɤammad �, se decidió construir una estancia en el lado septentrional del patio, 

sobre lo que fuera adarve y foso. �a sala �unos Ӂ�m © һ,Ҽҽ�m� se hi8o preceder de un 

pórtico, que guarecía al visitante al acceder desde el �exuarҺҺҿ. �res vanos daban 

paso a la estancia, que se abría al norte mediante dos ajimeces laterales y uno cen�

tral, probablemente de vano geminadoҺҺӀ. Su primitiva ubicación aún se leía con 

claridad a mediados del s.��� en la cara exterior del cerramiento, como ponen de 

manifiesto las fotografías conservadas en el �rchivo de la �lhambra [Fig. 3].

�ras la conquista cristiana se transforma esta sala para adaptarla a las nuevas 

necesidades de la corte católica �ҹҼӁҿ�ҹҼӁӀ�ҺҺӁ. De los tres vanos hacia el pórtico 

que originalmente le dieran acceso, se tapian los laterales y se dispone una puerta 

en el central, con gorroneras y quicialerasҺһҸ. Dentro, se ciegan los ajimeces latera�

les hacia el Darro, enfrentados a las puertas extremas, y se transforma el central en 

un mirador gótico con asientos de fábrica y vano geminado. El partelu8 lo constitu�

ye una esbelta columna de mármol cuyo capitel es refejo del mesti8aje cultural del 

ҺҺҾ. Jesús �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial ��ranada� �atronato de la 
�lhambra y �eneralife, Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҹҸ�, ҹҸҾ.

ҺҺҿ. Esta podría ser una de las �saletas� referida por el cronista �uis del �ármol: A la entrada deste 
palacio �Comares� esta vn pequeño patio con una pila baxa a la vsanza Africana, muy grande y de vna pieça, 
labrada a manera de venera, y de vn cabo y de otro estan dos saletas labradas de diuersos matizes, y oro, y de 
lazos de azulejos, donde el Rey juntaua a consejo y daua audiencia, y quando el no estaua enla ciudad oya en 
la que esta junto ala puerta el Cadi o justicia mayor a los negociantes, y a la puerta della esta vn azulejo puesto 
en la pared, con letras Arabes que dizen. Entra y pide, no temas de pedir justicia, que hallarla as; en �ármol 
Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҿ. �o obstante, también po�
dría tratarse del �atio de �achuca y el inmediato patinillo o �lhacena de los �erfumes, según �allego �urín, 
y �alladar incluso asoció la descripción con la misma sala del consejo del �exuar, asimilando el �patio� a la 
linterna que en ella hubo, en 
rancisco de �aula �alladar y Serrano, Novísima guía de Granada ��ranada� 
mp. y �ib. de la �iuda é �ijos de �. �. Sabatel, ҹӀӁҸ�, Ҽҽ.

ҺҺӀ. �ermúde8 �areja, ¢�bras en el Cuarto Dorado£, ҹҸҺ.
ҺҺӁ. Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, 

ҼҼӀ� �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, Ӏҹ, ҹҼҾ�Ҽҿ� Esther �alera �endo8a, ¢Espacios re�
ligiosos en la �lhambra en los siglos �� y ��£, en Docta Minerva. Homenaje a la profesora Luz de Ulierte 
Vázquez �Jaén� �niversidad de Jaén, ҺҸҹҹ�, ҹӁҹ�ҺҹҼ, nota Ӂ.

ҺһҸ. �as actuales quicialeras de mármol son modernas, pero parecen haberse dispuesto por exis�
tir previamente vestigios de otras antiguas� véase Jesús �ermúde8 �areja, ¢�uevo portón para el Cuarto 
Dorado �Crónica de la �lhambra�£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ҹҼҸ� �an8ano �artos, La 
Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica, ҹҸҼ. En octubre de ҹҼӁӁ se asentaron nuevas puertas 
en la cámara de la reyna, alusión tal ve8 referente a este mismo espacio� citado en �ilar Sánche8, Los Reyes 
Católicos en la Alhambra, ҹҼӁ.

[Fig. 1] Patio del Cuarto Dorado. Fotografía 
de la autora, 2021.
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ҹҽҺҾҺһҿ. �ara ganar mayor amplitud, se ensanchó también esta planta alta hacia el 

�atio del Cuarto Dorado, requiriendo, para su sustentación, de un nuevo pórtico 

de fábrica, presidido por un amplio arco apuntadoҺһӀ, que se antepuso al na8arí y 

lo ocultó parcialmente. ësta es la situación que se aprecia en lien8os, fotografías y 

grabados hasta mediados del siglo �� [Fig. 2]. � pesar de la precariedad de la obra, 

todo indica que se ejecutó con notable respeto por el pórtico preexistente, que ha�

bría sido fácil derribarҺһӁ. Sobre la segunda planta se aƿadió, con posterioridad, una 

a8otea o camaranchón de reducida altura libreҺҼҸ, sustentada por pies derechos de 

madera y desmontada por �orres �albás en ҹӁҺӁҺҼҹ. El Cuarto Dorado sufrió impor�

tantes desperfectos con la explosión del polvorín vecino a San �edro �ҹҽӁҸ�, según 

el informe del aparejador Juan de la �ega, y su ventana central hubo de ser parcial�

mente reconstruidaҺҼҺ. �anto la segunda planta como el pórtico cristiano fueron 

eliminados en las restauraciones de la segunda mitad del s.���ҺҼһ.

El mirador gótico de la sala es, lógicamente, el elemento de mayor interés en 

lo que respecta a las relaciones establecidas con el entorno circundante. �a ven�

tana geminada, de unos Һ,ҹҽ� m de lu8, cuenta con un antepecho de unos Ҿҽ cm, 

Һһҿ. �eopoldo �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada ��adrid� �lus��ltra, ҹӁҽһ�, ҽҿ.
ҺһӀ. En mayo de ҹҽҸҸ se trabajaba en el arco que se haze cabe Comares, sobre que se ha de armar el 

corredor. �a transcripción de la documentación original la tomamos de Domíngue8 Casas, si bien el autor 
parece confundirse y locali8a estas obras en la 8ona de �indaraja� en Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de 
los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҼҽҸ.

ҺһӁ. �ermúde8 �areja, ¢�bras en el Cuarto Dorado£, ҹҸҺ.
ҺҼҸ. �orres �albás, ¢�royecto de reparación de las �abitaciones del �obernador£, página Ӏ de la me�

moria manuscrita� �ermúde8 �areja, ¢�bras en el Cuarto Dorado£, ҹҸһ.
ҺҼҹ. �eopoldo �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£, Cuadernos de la Alhambra, 

n.o Ҽ �ҹӁҾӀ�� ҹҺһ.
ҺҼҺ. En este dicho quarto ay una sala dorada en lo baxo y queró y derriuó las ventanas y una puer-

ta prinçipal con un mármol que tenia la dicha uentana en el medio de suerte que se hiço todo pedaços sin 
quedar cosa de prouecho� en transcripción de Jesús �ermúde8 �areja y �aría �ngustias �oreno �lmedo, 
¢Documentos de una catástrofe en la �lhambra£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ҿҿ�Ӏҿ.

ҺҼһ. �ermúde8 �areja, ¢�bras en el Cuarto Dorado£.

arte mudéjarҺһҹ. El contorno superior de los arcos del mirador reutili8a, a todas lu�

ces, el perfil de medio punto de las celosías altas que originalmente hubiera sobre 

el ajime8 na8arí [Fig. 3]. Se repinta también el artesonado con motivos ornamenta�

les dorados �emblemas de los �eyes católicos y otras decoraciones�ҺһҺ, motivo por 

el cual desde entonces se conoce este espacio como el Cuarto Dorado� previamente 

a esta operación, se denominaba simplemente Cuarto �uevo del �exuar o Cámara 

del Cuarto �uevo del �exuarҺһһ.

�as transformaciones tras la conquista afectaron asimismo a la creación �o 

adaptación� de una planta alta sobre esta dependenciaҺһҼ. El pórtico na8arí ya pudo 

haber contado originalmente con un pasaje o comunicación elevada entre las ha�

bitaciones del �exuar y el �alacio de Comares. �a documentación de archivo indica 

que hacia ҹҽҸҸ se procedió a extender su superficie sobre el Cuarto Dorado para 

generar un nuevo aposento habitable, rotulado en la ��lanta �rande� atribuida a 

�achucaҺһҽ como aposento donde posaua la emperatrizҺһҾ, lo que revela que sabel 

de �ortugal se alojó en él durante su única estancia alhambreƿa, en el verano de 

Һһҹ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹҸҽ.
ҺһҺ. José �ntonio �ilar Sánche8 asocia con el Cuarto Dorado un destajo de ҹҼӁҿ que consistía en dorar e 

pintar en una sala que sale sobre los Axares� en �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҿӀ, ҹҼҾ�Ҽҿ.
Һһһ. Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, 

ҼҼӀ�ҼӁ� �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, Ӏҹ, ҹҼҾ�Ҽҿ� �alera �endo8a, ¢Espacios religiosos 
en la �lhambra en los siglos �� y ��£, nota Ӂ.

ҺһҼ. �orres �albás dedujo de sus exploraciones que el palacio na8arí contó con planta alta so�
bre el Cuarto Dorado y sobre el �exuar� véase �eopoldo �orres �albás, ¢�royecto de reparación de las 
�abitaciones del �obernador£, ҹӁҺӁ, página һ de la memoria mecanografiada. En cambio, �óme8��oreno 
afirmó que hasta principios del s.� �� el Cuarto dorado contó con un solo piso, en Guía de Granada 
��ranada� ndalecio �entura, ҹӀӁҺ�, ҹҸҹ.

Һһҽ. �eal �iblioteca, �atrimonio �acional, �µ�µҺҼҺµҺ�ҹ�. De cronología debatida entre los extremos 
de ҹҽҺӀ, según �osenthal, y posterior a ҹҽҼҽ, según la interpretación de Delfín �odrígue8, aunque lo más 
probable es que se trate de un palimpsesto, con dibujos y rótulos datables en distintos momentos. �óme8�
�oreno lo fechó hacia ҹҽҼҺ, cuando se sabe que se envió una tra8a del �alacio de Carlos�� al emperador. 
�osenthal adelantaba su elaboración a ҹҽҺӀ, considerándola plasmación gráfica del proyecto de �achuca 
con las correcciones que, en su opinión, aportara �uis de �ega en su visita de ҹҽҺӀ. �aría José �edondo, por 
su parte, ha advertido la contradicción de la hipótesis de �osenthal con lo girado de la tra8a para respetar 
la iglesia que ocupaba el solar de la me8quita, debate que surgió en ҹҽһҹ, lo cual le ha llevado a datar la 
planta aproximadamente en estas fechas, casi como tanteo de la solución girada inmediatamente anterior 
a la apertura de las 8anjas de cimentación �ҹҽһҺ�. En la misma idea han incidido �ntonio �ámi8, �aría del 
�ar �illafranca y Jesús �ermúde8� estos últimos, siguiendo el criterio del Jefe del Departamento de �bras 
y �antenimiento del �atronato de la �lhambra, han sugerido su condición de plano de replanteo, esto es, 
de fijación de las relaciones del palacio con los elementos de los alrededores, careciendo, en su opinión, de 
sentido práctico la reali8ación de un plano de estas características cuando ya estuvieran iniciadas las obras. 
Delfín �odrígue8 ha retrasado aún más el dibujo �post. ҹҽҼҽ� retomando la hipótesis de �óme8��oreno 
y basándose en el descubrimiento de �edro �alera de un documento en el ���� que permite asociar el 
rótulo Torre de Añasco que figura sobre la �orre del �omenaje con el militar �edro de �ƿasco, a quien se 
le concede la alcaidía de dicha torre en mayo de ҹҽҼҽ. �éase �anuel �óme8��oreno �on8ále8, Palacio del 
Emperador Carlos V en la Alhambra ��adrid� Establecimiento tipográfico de El Correo, ҹӀӀҽ�, ҹҹ� �osenthal, 
El Palacio de Carlos  V en Granada� �aría José �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos� � y la inter�
vención de sabel de �ortugal� palacios y fortale8as£, en Carlos V y las artes: promoción artística y familia 
imperial ��alladolid� �niversidad de �alladolid, ҺҸҸҸ�, Ҿҿ�ҹҸҾ� �ntonio �ámi8 �ordo, ¢�otas sobre un gran 
plano sin firma con la �lhambra hacia ҹҽһҺ£, EGA: revista de expresión gráfica arquitectónica, n.o Ҿ �ҺҸҸҹ�� 
Ӂҽ�ҹҸҽ� �aría del �ar �illafranca y Jesús �ermúde8 �ópe8, ¢�daptaciones arquitectónicas y relaciones de 
poder en �a �lhambra de los �endilla£, en Los Tendilla. Señores de la Alhambra, ed. �afael �ópe8 �u8mán 
��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҾ�, ҹҹҽ�Һҽ� Delfín �odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del 
�alacio de Carlos�� en la �lhambra de �ranada£, en Las trazas de Juan de Herrera y sus seguidores ��adrid� 
�atrimonio �acional, 
undación �arcelino �otín, ҺҸҸҹ�, Ҽҹҿ�ҼӀ.

ҺһҾ. Es importante notar que el plano en esta 8ona representa la planta alta en ve8 de la baja.

[Fig. 3] Exterior del Cuarto Dorado. APAG, 
Colección de Fotografías, F-020190.

[Fig. 2] Pórtico levantado hacia 1500 ante el 
nazarí del Cuarto Dorado. APAG, Colección 

de Postales, Po 00225.
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ligeramente superior a los asientos laterales, e importante desarrollo vertical. Su 

considerable altura, que supera los Һ m, a todas luces es debida a que ocupa el es�

pacio donde anteriormente estuvieran tanto el hueco del ajime8 central como sus 

celosías superiores. ëstas se han evocado sobre los balcones laterales tapiados por 

medio de la decoración mural de las restauraciones� desde el exterior su presencia 

ha sido también evidenciada. �os asientos laterales, por sus exiguas dimensiones 

�һӀ cm de anchura�, tienen carácter individual, y están recubiertos por cerámica 

vidriada similar a la de los 8ócalos que recorren toda la parte baja de la estancia� 

trama de cuadradillos negros, blancos, verdes, amarillos, marrones y a8ulados for�

mando recuadros concéntricos, en clara imitación na8aríҺҼҼ. El pavimento cerámi�

co es moderno y las yeserías, restauradas, han perdido su colorido original, que el 

artesonado conserva en parte. �a ventana del mirador se dotó a mediados del s.��� 

de una carpintería de madera dividida en cuatro cuarterones, con contraventanas 

del mismo material y vidrios transparentesҺҼҽ� cierre que, con esta u otra formali�

8ación, debió de estar presente ya desde la reforma de los �eyes Católicos, para la 

consecución de condiciones de habitabilidad.

�a se indicó en la Introducción a esta segunda parte que la asociación entre ven�

tana y puestos para sentarse se remonta, al menos, a la Edad �edia, con fines de 

lectura y conversación privada bajo la lu8 natural, que permitiría ver con claridad la 

expresión del interlocutor� y, progresivamente refinada, adquiere connotaciones 

suntuosas y comien8a a ligarse a la experiencia del paisaje. Esta solución de ven�

tana con doble asiento fue muy popular en los palacios urbanos del Quattrocento 

toscanoҺҼҾ. �ambién fue un recurso bastante extendido en aquellos palacios que, 

aunque fuera de la �oscana, se reali8aron por arquitectos forentinos, como el 

�ala88etto della Jole, en el ala más antigua del �ala88o Ducale de �rbino� el jardín 

pénsil de este último �ca.�ҹҼҿҾ� incluye asimismo ventanas de idéntica concepción. 

�a en el Cinquecento, Cesare Cesariano �ҹҽҺҹ� incluiría en su manual una estampa 

donde aparece representada una sala con tres ventanas de estas características� el 

dibujo del panorama al otro lado, recortado por unos huecos que ya no se encuen�

tran en la habitual posición elevada ni velados para introducir únicamente lu8, sino 

abiertos y al alcance de los ocupantes, evidencia la progresiva inclinación hacia la 

percepción ociosa del mundo exterior [Fig. 5]. �ero esta solución formal también 

cuenta con representación abundante en territorio nacional� por citar sólo un caso 

pocos aƿos anterior al mirador alhambreƿo, es notable el parecido con aquellos 

que incorporaba el Castillo de �an8anares el �eal, obra del arquitecto de origen 

bretón Juan �uas, a quien se atribuye la renovación del gótico castellano. �ambién 

la recopilación de las ordenan8as de Sevilla de ҹҽҺҿ recogería como característica 

ҺҼҼ. Su restauración se ultimó bajo la dirección de 
rancisco �rieto��oreno, entre ҹӁҾӁ y ҹӁҿҹ� véase 

rancisco �rieto��oreno, ¢�bras recientes en la �lhambra y �eneralife. �esumen de aƿo ҹӁҾӁ£, Cuadernos 
de la Alhambra, n.o Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹһҹ�һҽ� 
rancisco �rieto��oreno, ¢�bras en la �lhambra y �eneralife. �esumen 
del aƿo ҹӁҿҹ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Ӏ �ҹӁҿҺ�� Ӏҿ�ӁҸ.

ҺҼҽ. ����, Colección de �lanos, ��ҸҸҺҼҿӁ.
ҺҼҾ. El �ala88o �edici��iccardi es un claro ejemplo de ello, como también los palacios �ianfiglia88i, 

�icasoli o �anfredini �s.���� en 
lorencia, que responden a un contexto de revalori8ación de las riberas del 
�rno como escenario paisajístico� véase Caroline Elam y �renda �reyer, ¢
rom ��tilitas� to ��moenitas�� 
�he �e�Evaluation of the �iverfront in �enaissance 
lorence£, en Palazzo Capponi-Barocchi from the Agli 
to the Barocchi through Six Centuries �
lorencia� �rafica �rtigiana 
iorentina, ҺҸҹҼ�, Ӏ.

[Fig. 4] Quicialera de mármol ante el 
vano central de acceso al Cuarto Dorado. 

Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 5] Ventana de asiento abierta a las 
vistas del paisaje. Cesare Cesariano, Di 
Lucio Vitruuio Pollione de architectura 
libri dece: traducti de latino in vulgare 

affigurati: commentati: & con mirando 
ordine insigniti: per il quale facilmente 

potrai truare la multitudine de li abstrusi 
& reconditi voculabi a li soi loci & in epsa 

(Como: Gotardus de Ponte, 1521), Liber 
Septimvs, f. CXVIr.

[Fig. 6] Vista general del Cuarto Dorado 
con su mirador y los ajimeces laterales 
tapiados. Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 7] Vista frontal del mirador del Cuarto 
Dorado al acceder a la sala por el vano 
central. Fotografía de la autora, 2021.
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[Fig. 9] Cuarto Dorado, estado hipotético 
en el s. XVII. Elaboración propia a partir 
del plano La Alhambra. Casa Real. Planta 
General de Torres Balbás redibujado por 
el CSIC (EEA) y las cartografías APAG, 
Colección de Planos, P-002479, P-002566, 
P-002568, P-002703, P-007901.

[Fig. 8] Cuarto Dorado, estado actual. 
Elaboración propia a partir del plano 

La Alhambra. Casa Real. Planta General 
de Torres Balbás redibujado por el CSIC 
(EEA) y las cartografías APAG, Colección 

de Planos, P-002479, P-002566, P-002568, 
P-002703, P-007901.
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del Cuarto Dorado, la apertura al barranco del Darro y el alejamiento de otras cons�

trucciones se entendiesen garantes de la privacidad de las reinas, o tal ve8 el nivel 

social de las usuarias permitiese soslayar ciertos prejuicios e inercias tradicionales. 

En todo caso, las referencias citadas parecen indicativas de un uso estancial y más 

residencial que protocolario, hecho que concuerda con la instalación de la Capilla 

de las Casas �eales en la misma sala del consejo del �exuar na8aríҺҽһ.

El mirador del Cuarto Dorado combinaba la percepción lateral del entorno, aso�

ciada a la conversación vis-à-vis o la lectura pausada, en la que la mirada distraída 

escaparía diagonalmente, con la frontalidad de la escena recortada que se verifi�

caría al acceder a la sala por el único vano entonces disponible, enfrentado al hue�

co. �a primera experiencia del paisaje sería oblicua y tangencial, con el cuerpo del 

usuario o usuaria transversal al cerramiento, subrayando el límite entre interior 

y exterior. �a segunda presentaría, al acceder a la estancia, una vista individual y 

absolutamente plana, como si de un lien8o caprichosamente recortado y colocado 

en el centro de la pared se tratase. En cualquier caso, conviene advertir que la esce�

na encuadrada por el mirador no se caracteri8a por su condición perspectiva, es�

cenográficamente compuesta al modo italiano, sino que constituye un fragmento 

�casual� del panorama del cerro frontero, lo que recuerda a algunos lien8os y tablas 

famencos asimismo dotados de artificios arquitectónicos que recortan y enmar�

can fondos paisajísticos [Fig. 10]. �unque este tipo de situaciones de confrontación 

espacial con un hueco de amplias dimensiones son en la cultura occidental con�

temporánea inmediatamente interpretadas como un intento de �arteali8ación�ҺҽҼ 

o pictoriali8aciónҺҽҽ del encuadre seleccionado, conviene reiterar que difícilmente 

se pueda hablar de estos conceptos a finales del siglo �� en Espaƿa, donde no exis�

tía aún el paisaje como género pictórico y la mirada �arteali8adora�ҺҽҾ al territorio 

se encontraba todavía latente bajo otros contenidos de mayor peso. Con todo, la 

proporción vertical de la vista y su presentación frontal sugieren posibles cone�

xiones con la pintura famenca del momento, en la que el paisaje, si bien no cons�

tituía un género autónomo ni tampoco el motivo central de las representaciones, 

conformaba la ambientación de las acciones humanas y divinas y solía mostrarse 

desde un punto de vista igualmente elevadoҺҽҿ. En este sentido, y siendo como es 

evidente que la corte espaƿola gustaba de contemplar este entorno por las ra8o�

nes anteriormente aducidas, puede plantearse la hipótesis de que sus miembros 

tendiesen a proyectar mentalmente sobre estos recortes, tan semejantes a nivel 

Һҽһ. �a transformación de la sala del consejo del �exuar en capilla debió de producirse poco tiem�
po después de la conquista, aunque las reformas no se ultimaron hasta ҹҾһҸ, aproximadamente. �éase 
al respecto el estudio de �alera �endo8a, ¢Espacios religiosos en la �lhambra en los siglos �� y ��£. 
�o obstante, la autora no advierte que lo representado en la ��lanta �rande� en la 8ona del �exuar co�
rresponde a la planta alta en ve8 de a la baja y atribuye a la capilla una compartimentación inexistente. 
Domíngue8 Casas, en cambio, considera que durante el reinado de los �eyes Católicos funcionaría como 
capilla el �ratorio del �exuar� véase Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, resi-
dencias, jardines y bosques, ҼҼҿ.

ҺҽҼ. �oger, Breve tratado del paisaje.
Һҽҽ. �omamos el término de �ina Crandell, Nature Pictorialized. «The View» in Landscape History 

��altimore y �ondres� �he Johns �op)ins �niversity �ress, ҹӁӁһ�.
ҺҽҾ. �oger, Breve tratado del paisaje.
Һҽҿ. �os formatos hori8ontales o panorámicos no se generali8arían hasta tiempo después, con el re�

conocimiento del paisaje como género pictórico� hasta entonces, los lien8os presentaban proporciones de 
cuadradas a acusadamente verticales, como correspondía al protagonismo en ellos de la figura humana.

de las casas reales la presencia de ventanas con sus asientos acordados y ventanas 

de tajon de diuersas manerasҺҼҿ� dato que, aunque omite toda referencia a la rela�

ción con el exterior, demuestra lo naturali8ado de este recurso arquitectónico y sus 

connotaciones palatinas.

El Cuarto Dorado pudo formar parte de los aposentos privados de la reina 

sabel, situados en este sector a occidente del �alacio de ComaresҺҼӀ. �eniendo en 

cuenta la iniciativa de la soberana para adecuar sus aposentos tanto en la Casa �eal 

�ieja de la �lhambra como en otros palacios de la �enínsula, cabe pensar que ella 

misma tuviese un papel relevante en esta intervención, que no sólo aparece tem�

poralmente relacionada con su segunda estancia alhambreƿa, sino que además se 

materiali8a en el gótico tardío de su preferenciaҺҼӁ. �a hemos dicho que, durante el 

reinado de Carlos �, el nivel superior del Cuarto Dorado aparece identificado en la 

��lanta �rande� como aposento donde posaua la emperatriz sabel de �ortugalҺҽҸ� 

como revela el mismo plano, �ermana de 
oix también se alojó en las proximida�

des, concretamente en el �atio de �achuca. �odas estas referencias apuntan a una 

ocupación predominantemente femenina en este sector de la Casa �eal �ieja, lo 

que incluiría, con toda lógica, el Cuarto Dorado con su mirador. Es curioso el des�

tino femenino al que apunta este espacio, pues el uso de las llamadas �ventanas 

de asiento� por parte de mujeres todavía en aquellos aƿos resultaba hasta cierto 

punto censurable, por el riesgo de ser visto desde el exterior que conllevabaҺҽҹ. Es 

lo que se desprende del contrato para la construcción del palacio de �onterrey en 

Salamanca �inic. ҹҽһӁ� publicado por �prai8 �ҹӁҹҿ�� en él se indica que ciertos apo�

sentos no han de tener ventanas de asiento porque son aposentos para mugeres, en 

los que se han de hacer, en cambio, ventanas apropósitoҺҽҺ �especialmente dise�

ƿadas para preservar la intimidad y el honor de las ocupantes�. �al ve8, en el caso 

ҺҼҿ. Sevilla, Ordenanças de Seuilla: recopilacion de las ordenanças dela muy noble �et� muy leal cib-
dad de Seuilla de todas las leyes �et� ordenamientos antiguos �et� modernos cartas �et� p[ro]uisiones reales... 
�Sevilla� uan �arela de Salamanca, ҹҽҺҿ�, f. ҹҽҸ.

ҺҼӀ. �a tendencia de la Europa cristiana a la separación de las �casas� del rey y de la reina llevará con 
frecuencia a duplicar esquemas distributivos y estancias, configurando dos núcleos palaciegos diferencia�
dos pero de similares características y con frecuencia articulados en torno a un eje �espacial o virtual� de 
simetría, que en el caso de la �lhambra podría identificarse con el palacio ceremonial de Comares. �éase 
al respecto� Catherine �il)inson��erner, ¢�omen�s Quarters in Spanish �oyal �alaces£, en Architecture et 
vie sociale: l’organisation intérieure des grandes demeures a la fin du Moyen Age et a la Renaissance: actes 
des colloques tenu à Tours du 6 au 10 juin 1988, ed. Jean �uillaume ��arís� �icard, ҹӁӁҼ�, ҹҺӀ. �ambién en el 
�onasterio de �uadalupe las habitaciones del rey y la reina estaban separadas por un gran salón central 
usado para recepciones y comidas de importancia, según indica �aría Estrella Cela Esteban, ¢Elementos 
simbólicos en el arte castellano de los �eyes Católicos �el poder real y el patronato regio�£ ��esis doctoral, 
�niversidad Complutense de �adrid, ҹӁӁҸ�, ҹҾҾ.

ҺҼӁ. Joaquín �ar8a �uaces, Los Reyes Católicos: paisaje artístico de una monarquía ��adrid� �erea, 
ҹӁӁһ�, ӀӀ, ҹҸӁ.

ҺҽҸ. �aría José �edondo Cantera, ¢�a Casa �eal �ieja de la �lhambra como residencia de 
Carlos �£, en Carlos  V y la Alhambra, ed. �edro �alera �ndreu ��ranada� �atronato de la �lhambra y el 
�eneralife, ҺҸҸҸ�, ҽһ�ҹҺӁ.

Һҽҹ. Sobre la vision negativa de las mujeres en la ventana resulta revelador el libro Instrucion de la mu-
ger Christiana de Juan �ives �publicación original en latín en ҹҽҺһ�. Se ha consultado la edición valenciana 
de ҹҽҺӀ, aludiendo a esta cuestión los folios ҽҿr, Ӂһr. �éase también �annah Shepherd, ¢�omen�s �isibility 
and the ��ocal �a8e� at �indo5s, Doors and �ates in �itae from the �hirteenth�Century �o5 Countries£, en 
Gender in Medieval Places, Spaces and Thresholds, ed. �ictoria �lud, Diane �eath, y Einat �lafter ��ondres� 
�niversity of �ondon �ress, nstitute of �istorical �esearch, ҺҸҹӁ�, ҺҸҽ�ҹӀ.

ҺҽҺ. Ëngel de �prai8 y �uesa, La casa y la vida en la antigua Salamanca �Salamanca� Establecimiento 
�ipográfico de Calatrava, ҹӁҹҿ�, ҹһ. Citado en �ampére8 y �omea, Arquitectura civil española. Tomo primero: 
Arquitectura privada, һҸһ.

[Fig. 10] La Virgen, el Niño y dos 
santas. Maestro de la leyenda de Santa 
Catalina, ca. 1480. Una de las tablas de 

la colección de Isabel la Católica. Capilla 
Real de Granada.
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Mirador de la Reina

�os permitimos hacer una excepción en el criterio general de abordar únicamente 

espacios aún conservados para estudiar un caso insuficientemente conocido que, 

a falta de otras denominaciones, hemos optado por designar como el �irador de 

la �eina, por los motivos que seguidamente se expondrán. El espacio en cuestión 

estaba situado sobre el �ratorio del �exuar, en el límite norte de la �lhambra, y 

aparece grafiado y rotulado en la ��lanta �rande� con el significativo identificador 

de mirador sobre Darro [Fig. 1]. De entrada, el empleo del término �mirador� para 

aludir a un espacio arquitectónico que ofrecía experiencias destacadas del pano�

rama territorial resulta bastante expresivo.

�a se ha dicho que la 8ona del Cuarto Dorado, en sus dos niveles, y la planta 

alta del �exuar se destinaron tras la conquista a aposentos privados de sabel la 

Católica. �as obras de adaptación parecen haber comen8ado con prontitud� prime�

ramente, debieron de emprenderse operaciones con carácter provisional, orienta�

das a conseguir a la mayor brevedad unas dependencias habitables por los sobe�

ranos, que, según �ilar Sánche8, habrían de residir en ellas durante una semana 

en mayo de ҹҼӁҺҺҾҸ. � ello parece referirse el aposentamiento de la Reyna nuestra 

señora en las casas donde posa su alteza en el Alambra, donde se azen çiertas chime-

neas y estrados y otras cosas en el mes de mar8oҺҾҹ. �na ve8 los reyes abandonaron 

�ranada, se debieron de abordar obras de mayor envergadura, comprendiendo la 

transformación integral del Cuarto Dorado �ҹҼӁҿ�ҹҼӁӀ�, ya comentada, y la crea�

ción o adaptación de una planta alta sobre éste y sobre parte del �exuar na8arí. �a 

llegada del arquitecto �oren8o �á8que8ҺҾҺ y su permanencia en la �lhambra dando 

tra8as entre diciembre ҹҼӁӀ y febrero ҹҼӁӁҺҾһ podría estar relacionada tanto con la 

ordenación y decoración de estas habitaciones como con la creación del quarto de 

los jardinesҺҾҼ entre los patios de la �eja y �indaraja. En octubre de ҹҼӁӁ se asen�

taban nuevas puertas en la cámara de la reyna �posiblemente, el Cuarto Dorado� 

y se construía en el patio contiguo una escalera de �caracol�ҺҾҽ hasta la recámara 

ҺҾҸ. �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҽҹ. �asta ahora se pensaba que, durante su 
estancia granadina de ҹҼӁҺ, los monarcas habían residido siempre en el real de Santa 
e, como se indica 
en �orres �albás, ¢�os �eyes Católicos en la �lhambra£� �iƿes �illet, La Alhambra de Granada: tres siglos 
de historia, ҺҺ. En cambio, Domíngue8 Casas los sitúa en la �lhambra del Һ de enero al Һҽ de mayo de ҹҼӁҺ� 
en Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҼҼҸ.

ҺҾҹ. �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҹҼҸ.
ҺҾҺ. Se ha argumentado recientemente el probable carácter libresco y epidérmico de los conoci�

mientos de éste sobre arquitectura italiana, frente a la hipótesis anterior según la cual pudo haber acom�
paƿado a ćƿigo �ópe8 de �endo8a en su misión diplomática� en �aúl �omero �edina, ¢�a arquitectura en 
época de los �eyes Católicos. �oren8o �á8que8 de Segovia introductor del renacimiento en Castilla �C.ҹҼҽҸ�
ҹҽҹҽ�£, Anuario Científico Isabel I, ҺҸҹһ, ҼҿӁ�ӁӀ� �aúl �omero �edina, ¢De talia a Castilla. �oren8o �á8que8 
de Segovia �c.ҹҼҽҸ�ҹҽҹҽ� arquitecto de los �endo8a£, en El Conde de Tendilla y su tiempo, ed. �afael �ópe8 
�u8mán et�al. ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҿ�, ҿҺҿ�Ҽҽ.

ҺҾһ. El arquitecto estuvo dando orden en ciertas muestras y lavores que se azen y an de azer en 
ellas� según Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bos-
ques, ҿҺ, ҼһӀ, ҼӀҽ.

ҺҾҼ. S8mol)a Clares, �oreno �rujillo y �sorio �ére8, Epistolario del Conde de Tendilla (1504-1506), 
vol.�� һһҺ, һһҼ.

ҺҾҽ. El Һ de junio de ҹҽҸҸ se blanqueaba la sala en el escalera que sube de la Capilla al Quarto Dorado� el 
día ҹҸ continuaban las labores� en transcripción de Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: 
artistas, residencias, jardines y bosques, ҼҼҿ, ҼҽҺ. El autor parece confundirse al locali8ar esta escalera, que 
supone en el �einador de la �eina. �a escalera aparece representada en un dibujo de J. 
.��e5is de ҹӀһҺ, 
habiéndose derribado en ҹӀҾҽ.

de proporción y contornos a los lien8os y tablas de entonces, los contenidos simbó�

licos, conmemorativos o religiosos de su preferencia, completando virtualmente el 

�tema principal� �la �historia�� en ausencia de figuras en primer planoҺҽӀ. �arias de 

las tablas de la colección de la reina Católica en la Capilla �eal nos conducen a esta 

interpretación, que cabría explorar en detalle [Fig. 10].

Desde este �irador se descubre una porción del Cerro de San �iguel y de parte 

del �lbaicín, barrio esencialmente morisco que comen8aría pronto a verse pun�

tuado por nuevas fundaciones cristianas, como la glesia de San Juan de los �eyes 

�inic. ҹҽҹҿ�, construida sobre la primera me8quita en consagrarse al culto cristiano 

en la ciudad� el Convento de la �ictoria �fund. ҹҽҸӁ�, que a su ve8 se dotaría de una 

galería�mirador sobre el paseo de la �uerta de �uadixҺҽӁ� la glesia de San �icolás 

�inic. ҹҽҺҽ� o la glesia del Salvador, levantada sobre la que fuera �e8quita �ayor 

del �lbaicín, que se consagró al culto cristiano en ҹҽҸҹ. En vida de sabel la Católica, 

ninguno de estos cambios sería visualmente aparente� la porción de �ranada per�

cibida presentaría idénticos rasgos a la de tiempos na8aríes. �o obstante, las mi�

radas que partían de la �lhambra cristiani8ada eran conscientes de la profunda 

transformación operada a nivel político, religioso e histórico y verterían dichos 

contenidos mentales sobre el panorama divisado. �a resolución arquitectónica del 

límite entre interior y exterior desde parámetros inconfundiblemente occidenta�

les alentaría, sin duda, tal proyección de significados.

ҺҽӀ. �ecuérdese en este punto la tesis de �ichael �axandall, quien sostuvo que la pintura del 
Quattrocento tenía por objetivo la recreación visual estructurada de escenas sagradas de un modo genéri�
co que permitiese a los fieles completar los detalles del lugar y los personajes a partir de su propia memoria 
vital� en �axandall, Pintura y vida cotidiana en el Renacimiento: Arte y experiencia en el Quattrocento, ҾҾ�Ҿҿ.

ҺҽӁ. Según �enríque8 de Jorquera, el mirador �aludido con este preciso término� era recreo gran-
de para el verano� véase Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de la 
Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҺҺ, ҺһӁ. Juan �anuel �arrios apunta que podría 
haber servido para que los frailes contemplaran los festejos y corridas de toros que se celebraban en el 
paseo� en Juan �anuel �arrios �o8úa, Reforma urbana y destrucción del patrimonio histórico en Granada: 
ciudad y desamortización ��ranada� �niversidad de �ranada, Junta de �ndalucía, ҹӁӁӀ�, Ҽһһ.
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El corredor de sobre la Capilla se construye, a ju8gar por los pagos, con columnas de 

mármolҺҿһ �algunas extraídas de la torre del baluarteҺҿҼ ��orre de los �icos��, que 

soportan arcos labrados de yesoҺҿҽ, y se cubre con una armadura de la8o pintada y 

doradaҺҿҾ [Tabla 1].

�na revisión de la ��lanta �rande� en esta 8ona revela que, salvo transforma�

ciones de gran envergadura de las que no haya quedado rastro �por ejemplo, al 

construir las habitaciones �nuevas� sobre el �exuar�, sólo un espacio de los exis�

tentes en la primera mitad  del s.��� cumplía con estas características, y es preci�

samente el enigmático mirador sobre Darro [Fig. 1]. �a identificación del �corredor� 

con el �mirador� no parece descabellada teniendo en cuenta las proporciones lon�

gitudinales del espacio, su posible utilidad conectora y su resolución arquitectó�

nica permeable, idéntica a la empleada en otras comunicaciones y 8onas de paso, 

como comprobaremos en próximos casos de estudio. �ero, sobre todo, que ambas 

denominaciones podrían aludir al mismo recinto lo sugiere el siguiente fragmento 

del informe del aparejador Juan de la �ega sobre los desperfectos ocasionados por 

la explosión de ҹҽӁҸ�

Quarto Dorado encima del bosque aposento del alcaide.
�si mesmo en el dicho quarto en el cenador �pórtico mudéjar del �atio del Cuarto Dorado� 
y corredor �sobre el pórtico mudéjar� del dicho quarto todos los artesones de las cubier�
tas ��� se an quebrado por muchas partes ���.
�si mesmo en una sala dorada questá junto del dicho corredor que cae al bosque �ha�
bitación alta encima del Cuarto Dorado� se han quitado muchas pieƈas de la cubier�
ta de la dicha sala dorada y todas las uentanas y puertas desta dicha ssala quebradas y 
hechas peda8os.
�si mesmo en otra sala dorada y corredor dorado questá junto con la de arriba dicha se 
lleuó y derriuó un marmol del dicho corredor y las puertas de la dicha sala y otras del di�
cho corredor las hiƈo peda8os y las uentanas y bedrieras questavan en estas dichas ssalas 
las hiƈo peda8osҺҿҿ.

�a referencia a una sala dorada y corredor dorado questá junto con la de arriba 

podría aludir al corredor�mirador, que, como se ha expuesto, contaba con deco�

raciones doradas en su armadura y con columnas de mármol en su cerramiento. 

�ambién es posible que se hiciese mención al corredor y sala contiguos al lado 

opuesto de la sala alta del Cuarto Dorado, hacia Comares� aunque el dibujo de la 

��lanta �rande� no es muy preciso en este punto, parecen sugerirse también seis 

�ranscripciones tomadas de Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, 
jardines y bosques, ҼӀӁ. �o obstante, diferimos en las correspondencias espaciales planteadas por el autor.

Һҿһ. El Ӂ de julio de ҹҽҸҸ se trabajaba en las vasas de los pilares del corredor de sobre la Capilla, para 
colocarlas sobre los mármoles que labraron para sobre la Capilla en el suso dicho corredor� el ҺҼ de julio 
ya se asentaban los mármoles del corredor de sobre la Capilla� operación que se prolongará hasta el ҽ de 
agosto. �éase Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bos-
ques, ҿҺ, ҼҼҿ�ҼӀ.

ҺҿҼ. El ҺҼ de julio de ҹҽҸҸ, en la nota de diversas partidas del corredor de sobre la Capilla, se acarrea 
yeso a la torre del baluarte de donde se sacaron los mármoles para hacer unos pilares; en transcripción de 
Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҼӀӁ.

Һҿҽ. Del һ al ҽ de agosto de ҹҽҸҸ figuran maestros �labrando de yeso� los arcos del corredor� citado en 
Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҼҼӀ, ҼӁҸ.

ҺҿҾ. El ҺҸ de junio de ҹҽҸҸ se asienta el la8o de la techumbre del corredor de sobre la Capilla, mien�
tras que dos días más tarde se paga por pintar y dorar el armadura del lazo del corredor de la Capilla� en 
transcripción de Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines 
y bosques, ҼҼҿ.

Һҿҿ. �ermúde8 �areja y �oreno �lmedo, ¢Documentos de una catástrofe en la �lhambra£.

del piso altoҺҾҾ, mientras que en la huerta debaxo de la torre de comares se seguía 

labrando y solando en el verano de ҹҽҸҸҺҾҿ� aún en ҹҽҸҽ no se había terminado el 

citado quarto de los jardinesҺҾӀ. En cambio, para ҹҽҸҸ las habitaciones de la reina 

estaban en gran medida completadas y, con toda probabilidad, la soberana pudo 

hacer uso parcial de ellas en su nueva estancia alhambreƿa.

Ese aƿo de ҹҽҸҸ las obras adquieren un ritmo frenético. �parte del corredor 

cabe Comares, que se construye sobre el gran arco mudéjar en el �atio del Cuarto 

DoradoҺҾӁ poniendo en comunicación el piso alto del �exuar con la crujía occi�

dental del �alacio de Comares, se menciona reiteradamente en la documentación 

un corredor de sobre el Mexuar o corredor de sobre la CapillaҺҿҸ. �a Capilla �eal o 

Capilla de las Casas �eales se ubicaba, como se dijo, en la antigua sala del conse�

jo del �exuar na8arí, pudiendo también extenderse este uso religioso al contiguo 

�ratorio del �exuar, en opinión de diversos autoresҺҿҹ. Se trata, por tanto, de dos 

�corredores� distintos y construidos casi al mismo tiempo, uno en el �atio del Cuarto 

Dorado y otro sobre el �exuar, que sin una lectura atenta resulta fácil confundirҺҿҺ. 

ҺҾҾ. �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҹҸҽ, ҹҼӁ. En la habitación situada encima del 
Cuarto Dorado �orres �albás halló un fragmento de techo de la época de los �eyes Católicos� véase �orres 
�albás, ¢�royecto de reparación de las �abitaciones del �obernador£, Ӏ �número de página de la memo�
ria manuscrita�.

ҺҾҿ. �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҹҽҹ.
ҺҾӀ. S8mol)a Clares, �oreno �rujillo y �sorio �ére8, Epistolario del Conde de Tendilla (1504-1506), 

vol. � һһҺ, һһҼ.
ҺҾӁ. �emitimos al caso de estudio del Cuarto Dorado.
ҺҿҸ. �a Capilla �eal del �exuar, en la antigua sala del consejo na8arí. �o obstante, ya se dijo que 

Domíngue8 Casas entiende que con esta denominación se aludía al �ratorio del �exuar, en Arte y etiqueta 
de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҿҺ, Һҹһ, ҼҼҿ.

Һҿҹ. Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҿҺ, 
Һҹһ, ҼҼҿ� �alera �endo8a, ¢Espacios religiosos en la �lhambra en los siglos �� y ��£.

ҺҿҺ. El ҺҸ de junio de ҹҽҸҸ, al mismo tiempo que se construía el corredor de sobre la Capilla, un 
maestro figura envistiendo las paredes del otro corredor de Comares, ayudando a aclarar la dualidad. 

[Fig. 1] Detalle del mirador sobre darro 
en la “Planta Grande”. Obsérvese la 

discontinuidad gráfica de sus muros 
seccionados con las cuatro habitaciones 

nuevas creadas sobre el Mexuar y, en 
cambio, la unidad de criterios de 

representación con el piso alto del Cuarto 
Dorado. Real Biblioteca, Patrimonio 

Nacional, IX/M/242/2(1).
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fustes o pies derechos en su envolvente. En cualquier caso, este corredor �que 

nunca aparece convenientemente representado en las vistas exteriores de la 

�lhambra conservadas� no pudo ser aquél �sobre la Capilla�, que remite induda�

blemente a la planta alta del �exuar. Desde este trabajo únicamente deseamos 

apuntar la posibilidad de que el corredor aludido por Juan de la �ega fuese el lla�

mado corredor de sobre la Capilla, y que éste a su ve8 pudiera identificarse, con 

cierta ambigǯedad de nomenclatura, con el rotulado como mirador sobre Darro. 

En el informe de desperfectos no hay confusión posible  con las dependencias del 

piso bajo y tampoco con las cuatro pie8as �nuevas� sobre el �exuar erigidas para la 

emperatri8, pues el mismo Juan de la �ega prosigue dando cuenta de los daƿos de 

las otras quadras nueuas del dicho quarto dorado, donde amena8aban con caerse 

todos los tauiques y deuidimientos. 

� todo lo anterior hay que sumar el hecho documentado de que sabel la 

Católica construyó un �mirador� para sí en esta 8ona, al mismo tiempo que el co-

rredor de sobre la Capilla [Tabla 1]. El  ҹҹ de agosto de ҹҽҸҸ mandaba pagar al maes�

tro de carpintería Jerónimo �alacios por un Retrete que yo le mando faser sobre la 

CapillaҺҿӀ, es decir, en la planta alta del �exuar. Quince días después, el ҺҾ de agosto, 

sabel ordenaba el pago a tres albaƿiles sevillanos por haber solado y revestido de 

a8ulejos un �mirador� en su �retrete��

Sancho de �aredes mi camarero yo vos mando que de las tre8ientas e ochenta e siete mil 
e quinientos maravedíes que vos por mi mandado rescebistes del tesorero �orales enla 
cibdad de Sevilla deys luego a Cristóbal �arcía e a Cristóbal de las Cuevas e a Joan �urtado 
albanires vesinos de Sevilla die8 mill maravedíes que ellos ovieron de aver por ra8on de 
un mirador que yo mande ha8er en la mi Casa del �lfanbra de �ranada en mi �etrete por 
le solar de a8ulejos e fa8er las ƈanjas e verjas de antepecho delos dichos a8ulejos segund 
que con ellos por mi mandado lo asento el conde de �endillaҺҿӁ.

Esta orden, aparte de confirmar la responsabilidad de �endilla en las obras, 

aƿade dos datos más sobre el �irador� que estaba solado de a8ulejos, contando con 

antepechos del mismo material, y que se hallaba inmediato o pertenecía al retrete 

de la soberanaҺӀҸ, empla8ado sobre la Capilla. Es totalmente coherente que, si la 

recámara de la reina se ubicaba en planta alta, pues era accesible a través de la es�

calera del �atio del Cuarto Dorado, el retrete se hallase próximo o contiguo a ella, y, 

por ende, también el referido �irador. El retrete de sabel en el �lcá8ar de Córdoba 

también contaba con a8ulejos en sus paramentos y se cubría con 8aqui8amís 

ҺҿӀ. Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines 
y bosques, ҼҼӀ.

ҺҿӁ. ��S, Cámara de Castilla, �ibro general de registro de cédulas que se inicia en Sevilla a ҹҽ de enero 
de ҹҽҸҸ y termina en �ranada a ҺҸ de diciembre de ҹҽҸҸ, orden de pago de ҺҾ de agosto de ҹҽҸҸ. �ambién 
transcrita en Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bos-
ques, Ҽҽһ. �as obras en el retrete de la reina se prolongarían al menos hasta octubre, como lo demuestra 
otra orden de pago a Jerónimo de �alacios de ҹһ de octubre de ҹҽҸҸ, presente en el mismo documento.

ҺӀҸ. Entiéndase según la siguiente acepción del D��E� 3. m. desus. Cuarto pequeño en la casa o ha-
bitación, destinado para retirarse �consultado en ҺҸҹӁ�. En su retrete, sabel almacenaba su colección de 
libros, que ha sido estudiada por Elisa �ui8 �arcía en ¢�as lecturas preferidas de sabel la Católica£� ¢Entre 
la realidad y el mito� los auténticos libros de sabel la Católica£, en El arte en la corte de los Reyes Católicos: 
rutas artísticas a principios de la Edad Moderna, ed. 
ernando Checa y �ernardo José �arcía �arcía ��adrid� 

undación Carlos de �mberes, ҺҸҸҽ�, һҽҽ�ҿҹ. �éase también al respecto� Ëlvaro 
ernánde8 de Córdova 
�iralles, La Corte de Isabel I: ritos y ceremonias de una reina (1474-1504) ��adrid� Dy)inson, ҺҸҸҺ�, ҹҼӀ.

;: mayo :>99 Se trabaja en el arco que se haze cabe Comares, 
sobre que se ha de armar el corredor

;; mayo :>99
�n maestro trabaja en el otro corredor de sobre el Mexuar
Cuatro maestros trabajan en el arco sobre que 
se ha de armar el corredor cabe Comares

; junio :>99 Se blanquea la sala en el escalera que sube 
de la Capilla al Quarto Dorado

:9 junio :>99 �ay un maestro blanqueando las � del caracol del escalera

;9 junio :>99

Se asienta el la8o de la techumbre del 
corredor de sobre la Capilla
�n operario hace lo mismo en el escalera del dicho corredor
�tro maestro está envistiendo las paredes 
del otro corredor de Comares

;; junio :>99 Se paga por pintar y dorar el armadura 
del lazo del corredor de la Capilla

B julio :>99

Cuatro canteros trabajaron en labrar las vasas de 
los pilares del corredor de sobre la Capilla. Serán 
colocadas sobre los mármoles que labraron para 
sobre la Capilla en el suso dicho corredor

:? julio :>99 Se pagan las vasas hechas para sobre los mármoles que 
labraron para sobre la Capilla en el suso dicho corredor

;< julio :>99 Se pagan las vasas de los mármoles del 
corredor de sobre la Capilla

;= julio :>99

Se trabaja en asentar los mármoles del corredor 
de sobre la Capilla sobre las vasas
Se compran <? libras de plomo para asentar 
los mármoles sobre las vasas
Se acarrea yeso a la torre del baluarte de donde se 
sacaron los mármoles para hazer unos pilares

: agosto :>99

Dos maestros trabajan en asentar los pilares 
del corredor de sobre la Capilla 
�tros dos, en adobar el lazo de sobre el escalera
Se compran <99 clavos para asegurar 
los arcos del dicho corredor

< agosto :>99

�res maestros siguen trabajando en asentar los mármoles 
del corredor de sobre la Capilla e en fazer los arcos de yeso
�tros dos, junto con tres peones, se ocupan de remendar 
un pedaço de lazo para la salida de la cámara del corredor

= agosto :>99

Dos maestros continúan asentando los mármoles 
del corredor y labran en los arcos de yeso
Cinco peones suben arena para el suelo del dicho corredor
Se paga a dos maestros canteros por haber adelga8ado 
un mármol para el dicho corredor de sobre la Capilla

> agosto :>99 Dos maestros continúan asentando los dichos pilares 
del corredor de sobre la Capilla y labran de yeso

:: agosto :>99 �a reina manda pagar al maestro de carpintería Jerónimo 
�alacios por un Retrete que yo le mando faser sobre la Capilla

;? agosto :>99

�a reina manda pagar a tres albaƿiles sevillanos por haber 
solado de a8ulejos y hecho çanjas e verjas de antepecho 
de los dichos azulejos en un mirador que yo mandé hazer 
en la mi Casa del Alfanbra de Granada, en mi Retrete

[Tabla 1] Relación de las obras del mirador, 
el corredor de sobre la Capilla y el corredor 
cabe Comares documentadas en la 
primavera-verano de 1500. Elaboración 
propia a partir de los documentos 
transcritos por Domínguez Casas (1993).
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pintados y dorados, según Domíngue8 Casas, además de abrirse a una terra8a ex�

terior donde la reina acostumbraba a salir por las tardesҺӀҹ.

�as dependencias en planta alta con que contara sabel la Católica no debie�

ron de ocupar más que una parte sobre el �exuar y Cuarto Dorado. �o serían sufi�

cientes para la mucho más compleja y ostentosa etiqueta borgoƿona, de modo que, 

cuando terminaron de edificarse los aposentos destinados a Carlos�� en la 8ona de 

�indaraja, el entonces alcaide de la �lhambra �uis �urtado de �endo8a se puso 

manos a la obra con las habitaciones de la emperatri8. En ҹҽһҽ refería a Carlos ��

��� en el �aposento� de la emperatri8 nuestra seƿora sobre la capilla a donde su majestad 
oya misa hago agora ha8er otras cuatro pieƈas buenas a las quales hare dar prisaҺӀҺ.

Esas cuatro pieças buenas son las grafiadas en la ��lanta �rande� sobre la an�

tigua sala del consejo del �exuarҺӀһ, ahora capilla, que ostentan el rótulo de nuebo 

y cuyos muros seccionados figuran sin relleno negro, en contraste con los de la 

planta alta del Cuarto Dorado y el contiguo mirador sobre darro [Fig. 1]. El encuen�

tro entre el �irador y las pie8as nuevas adyacentes se grafía con una visible discon�

tinuidad en los muros seccionados que sugiere que el primero ya estaría edificado 

antes de que se iniciase la construcción de las cuatro pieças buenas, posiblemente 

durante el reinado de los �eyes Católicos.

�emos llevado a cabo la primera reconstrucción gráfica del �irador, tal y como 

pudo ser a mediados del s.���, a partir del análisis superpuesto de planimetrías 

de la 8ona, desde la ��lanta �rande� hasta los planos de la intervención de �orres 

�albás y la cartografía vectorial actual del Conjunto �onumental, y su cruce con 

apuntes, vistas y fotografías exteriores del referido espacio previas a su destruc�

ción [Fig. 2]. De planta irregular, aunque próxima al rectángulo, el �irador hubo de 

presentar unas dimensiones medias de Ӏ,һҸ © һ,һҸ mҺӀҼ. El acceso desde la plan�

ta alta del Cuarto Dorado se producía por su extremo oriental �desde el aposento 

donde posaua la emperatriz, según la ��lanta �rande�� y los frentes norte y oeste 

se abrían casi completamente al entorno circundante� sobre un peto o antepecho 

maci8o se al8aba una galería de arcos rebajados sobre columnillas de mármol, 

dispuestas tanto individualmente como en parejas. �os fustes aparecen represen�

tados en la ��lanta �rande� y también en los apuntes exteriores de �illiam �ell 

ҺӀҹ. �afael Domíngue8 Casas, ¢División de espacios hombres�mujeres en la Corte de los �eyes 
Católicos£, en La(s) casa(s) en la Edad Moderna, ed. �argarita �aría �irriel Salcedo ��arago8a� nstitución 

ernando el Católico, ҺҸҹҿ�, ҹҽҽ�ӁҺ. En el mismo alcá8ar la reina disponía de un çenadero en la huerta del 
palacio, entre este y el �uadalquivir; véase �iguel Ëngel Castillo �reja, ¢�a conservación de un valioso 
legado� la rehabilitación de los alcá8ares reales en la política constructiva de los �eyes Católicos£, en Los 
alcázares reales: vigencia de los modelos tradicionales en la arquitectura áulica cristiana, ed. �iguel Ëngel 
Castillo �reja ��adrid� 
undación ����, �ntonio �achado �ibros, ҺҸҸҹ�, ҹҹҽ� �amón��aca �enénde8 
de �uarca, ¢Simbiosis arquitectura�paisaje� evolución de los contornos de Ҽ ciudades �Córdoba, �oledo, 
Sevilla y �ranada�£, һҽ�һҿ.

ҺӀҺ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos�� y la intervención de sabel de �ortugal� palacios y 
fortale8as£, ӀҾ. �as habitaciones de la emperatri8 se terminaron en ҹҽһҿ aunque, como sus homólogas del 
emperador, nunca fueron habitados por su destinataria.

ҺӀһ. �ara su construcción se hubo de refor8ar el muro occidental del �exuar, hacia el �atio de �achuca, 
incrementando su espesor a haces exteriores, según �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҸһ.

ҺӀҼ. En la ��lanta �rande� se indica tan sólo un largo de һҽ pies, equivalente a Ӂ,ҿҽҹ m. �o obstante, 
se intuye alguna inexactitud, bien en la medida, bien en el dibujo, cuyas proporciones no se corresponden. 
�as medidas que proporcionamos en metros son las deducidas de nuestra reconstrucción gráfica, que 
atiende a la coherencia arquitectónica con lo existente y a la disposición recogida en la ��lanta �rande�.

[Fig. 2] Reconstrucción gráfica hipotética 
del Mirador de la Reina a mediados del 
s. XVI. Elaboración propia a partir del plano 
La Alhambra. Casa Real. Planta General de 
Torres Balbás redibujado por el CSIC (EEA), 
la “Planta Grande” atribuida a Machuca, 
el Plano de la Casa Real Árabe de José de 
Hermosilla (ca. 1766), la Planta General 
de los Reales Alcázares de la Alhambra 
dibujada por Rafael Contreras (ca. 1878) 
y APAG, Colección de Planos, P-000416, 
P-000422 y P-005845.
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la experiencia del paisaje, en contraposición con la asociación masculina de esta 

actividad que prevaleciera en tiempos na8aríesҺӁҹ.

El extremo occidental del �irador, que originalmente cabalgaba sobre la en�

trada al �ratorio del �exuar, fue demolido en el s.���, perdiéndose una calle de 

arcos� es lo que se deduce del lien8o anónimo de la �lhambra que fue propiedad del 

�arqués de Casa �orres [Fig. 3], reproducido en la edición facsímil de los Anales de 

GranadaҺӁҺ. De los seis vanos que originalmente se abriesen en dirección norte pa�

saron a quedar cinco� situación que se constata también en las fotografías y dibujos 

del s.��� y principios del ��, en las que dicho frente figura enrasado con las habi�

taciones altas sobre el �exuar y sin el saliente previo. El �irador, aunque mutilado 

y progresivamente deteriorado, se mantuvo en su lugar hasta bien entrado el s.���. 

�o demuestran los apuntes exteriores reali8ados por �ell �ҹӀҸӀ�, �urphy �ҹӀҹһ� o 


ord �ҹӀһҸ�ҹӀһһ� [Figs. 4-5]� en los dos primeros, los arcos aparecen aún abiertos, 

pero en el tercero ya se habían cegado, formando tan sólo dos precarias ventanas 

hacia el norte. 
ord residía con su familia precisamente en estos aposentos de la 

ҺӁҹ. En este sentido, conviene recordar que también Juana, hija de sabel, contaba en su retiro de 
�ordesillas con una galería�mirador, como se seƿala en Juan Carlos �inojosa Canovaca, ¢Estética y pai�
sajismo en la �lhambra clasicista£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ�, ҺһҾ.

ҺӁҺ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica 
de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646. En la copia del lien8o de Juan de Sabis �ҹҾһҾ� 
el �irador se representa de manera mucho más imprecisa, pero se sugiere que el volumen sobresalía a 
occidente respecto de la edificación principal del �exuar, lo que indicaría que para entonces aún se con�
servaba el sexto vano arqueado.

�ҹӀҸӀ� o �ichard 
ord �ҹӀһҸ�ҹӀһһ� [Figs. 4-5], y permiten constatar que el espacio, 

aunque alterado, aún conservaba para entonces intacta parte de su estructura. El 

lado sur, finalmente, era ciego, contando con un recinto algo más recogido de ҿ © 

ҹҹ pies ��el retrete de sabel la Católica�� y con lo que parece ser una estrecha 

escalera cuyo destino desconocemos� podría haber conectado con una entreplanta 

inferiorҺӀҽ, con la capillaҺӀҾ e, incluso, en prolongación, con la galería norte del �atio 

de �achucaҺӀҿ� lo cierto es que la documentación original menciona asimismo la 

escalera del dicho corredorҺӀӀ. �a presencia de una comunicación vertical, por otra 

parte, terminaría de justificar la ocasional alusión al espacio como �corredor� en 

ve8 de �mirador�, al posibilitar conexiones entre distintos espacios palaciegos.

El �irador debió de ser �pues nada queda de él� un lugar destacado para la 

experiencia del paisaje� con su apertura en ángulo, elevación y ausencia de obs�

táculos delanteros, proporcionaría una amplia panorámica del valle del Darro, el 

�lbaicín, la ciudad baja y el �atio de �achuca sobre el fondo de la �lca8aba. �na 

aproximación bastante ajustada la ofrece el apunte panorámico de �ichard 
ord 

[Fig. 6], reali8ado desde este espacio o desde alguna de las habitaciones contiguas 

del �exuar �lo que entonces se conocía como las �abitaciones de los �lcaides o 

de los �obernadores�. Esta clase de panorama, caracteri8ado por lindos lugares 

como guertas Rios montes con muchos Hedificios era, en efecto, a comien8os de la 

Edad �oderna asociado con los �miradores� o �miraderos�ҺӀӁ, hecho que viene a 

confirmar lo apropiado de su identificador en el plano de �achuca.

Desde el punto de vista experiencial, se verifica una desmateriali8ación del 

límite construido con objeto de intensificar la exposición al entorno, cuya visión 

aparece filtrada y segmentadaҺӁҸ por una arcada de formas inconfundiblemente 

occidentales. �a desmateriali8ación, sin embargo, no es total� el ocupante queda 

protegido por la arquitectura y separado del exterior y las percepciones aparecen 

seleccionadas, mediadas y controladas por los contornos construidos, como en to�

dos los casos examinados hasta el momento. �a sucesión de arcos y la apertura en 

distintos frentes incitarían a la percepción dinámica y móvil del entorno, más que 

estática y fija como en el Cuarto Dorado o los espacios palaciegos na8aríes anali8a�

dos en la primera parte. �as carpinterías con vidrios, aludidas en el informe de ҹҽӁҸ 

anteriormente citado, contribuirían a hacer el recinto habitable y permitirían gra�

duar a voluntad la permeabilidad con el entorno. �erece la pena resaltar, de nuevo, 

la probable ocupación e incluso promoción femenina de este espacio orientado a 

ҺӀҽ. En el �ratorio del �exuar y en similar ubicación figuraba una estrecha escalera que, según 
�alladar, conducía a la segunda tribuna de la Capilla del �exuar� véase �alladar y Serrano, Novísima guía 
de Granada, ҽҺ.

ҺӀҾ. Esta es la opinión de �aría José �edondo, en ¢�a Casa �eal �ieja de la �lhambra como residen�
cia de Carlos �£.

ҺӀҿ. �sí lo sugiere la Planta General de los Reales Alcázares de la Alhambra dibujada por �afael 
Contreras �ca.�ҹӀҿӀ� y publicada en Monumentos Arquitectónicos de España. �ambién el croquis de �ichard 

ord de la planta de las ��abitaciones de los �obernadores� �ҹӀһҹ�, citado más adelante, parece representar 
esquemáticamente la posición de la escalera.

ҺӀӀ. En ella se asentaba el la8o de la techumbre a ҺҸ de junio de ҹҽҸҸ, que se �adobaría� el ҹ de agosto, 
según datos extraídos de Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jar-
dines y bosques, ҼҼҿ, ҼӀӁ�ӁҸ.

ҺӀӁ. �nónimo espaƿol, �ratado de �rquitectura, ��E, �ss ӁҾӀҹ, f.�ҹҸҽv.
ҺӁҸ. Jay �ppleton denomina a estas situaciones interrupted panorama� en Jay �ppleton, The 

Experience of Landscape ��ondres� John �iley Ä Sons, ҹӁҿҽ�, Ӏҽ.

[Fig. 4] Lo que quedaba del Mirador a 
comienzos del s. XIX. Los arcos figuran 
abiertos. Detalle del apunte Alcacaba 
the most ancient Fort form the Sala de 
Comares, William Gell (1808). BM, número 
de registro 1853,0307.679

[Fig. 5] El Mirador hacia 1830. Los arcos 
ya estaban tapiados. Detalle del apunte 
Granada. Alhambra. vista parcial desde el 
salón de embajadores, Richard Ford, s.f. 
Reproducido en Granada: escritos con 
dibujos inéditos (2012), 133. 

[Fig. 3] El Mirador en el s. XVII, con el 
sexto vano ya suprimido. Detalle del 

lienzo anónimo que fue propiedad del 
Marqués de Casa Torres, reproducido 

en los Anales de Granada (1987) y hoy en 
paradero desconocido. 
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planta superior del �exuar y el Cuarto Dorado y, según el croquis de este sector 

reali8ado por él mismo �ҹӀһҹ�, el que fuera �irador real se destinaba entonces a 

leƿera y dormitorio de la criadaҺӁһ, por ser lugar �muy fresco�ҺӁҼ. �al ve8 este mismo 

�fresco� moviese a clausurar los arcos.

Esta situación se mantuvo con ligeras variaciones hasta las primeras déca�

das del siglo ��, cuando se elimina definitivamente lo que quedaba del �irador. 

�as ��abitaciones de los �obernadores� fueron parcialmente transformadas en 

ҹӁҺһ con objeto de habilitar un museo provisional y una 8ona de trabajoҺӁҽ� poste�

riormente se planteó la recuperación de la 8ona de acuerdo con el plan esbo8ado 

por �elá8que8 �osco �ҹӁҹҿ�ҺӁҾ, y �orres �albás dedujo de sus indagaciones �ҹӁҺӁ� 

que el palacio árabe tuvo planta alta sobre el Mexuar y encima del Cuarto DoradoҺӁҿ, 

mientras que la exploración no ha resuelto el problema de si hubo edificación sobre 

el oratorio del Mexuar, ya que los muros son relativamente modernos y en ellos no se 

ha encontrado rastro alguno de época musulmana. Es altamente probable que el 

�irador hubiese sido erigido ex novo por los cristianos sobre el oratorio na8arí, y 

habría alcan8ado tal grado de desfiguración y deterioro que �orres �albás no vio 

motivos para su preservación. �sí, el arquitecto conservador concluyó� como estos 

muros y armaduras, modernos, ambos, de su parte alta están ruinosos, propónese 

derribarlos, con lo cual ganará en saneamiento, seguridad y aspecto exterior dicho 

OratorioҺӁӀ. El ҹ de agosto de ҹӁҺӁ se comen8ó a construir un andamio al norte del 

�exuar que permitió el desmantelamiento de la techumbre del �irador y también 

ҺӁһ. Correspondiente a la letra � del plano, la leyenda re8a lumber room at present – sitting room for 
two. Sobre la habitación � creada junto a esta se indica maid room. El croquis se reproduce en �ichard 
ord, 
Granada: escritos con dibujos inéditos, trad. �lfonso �ámir ��ranada� �niversidad de �ranada, �atronato 
de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҺ�, ҹһӀ� Juan �anuel �arrios �o8úa, Alhambra romántica: los comienzos de 
la restauración arquitectónica en España ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҾ�, ҹҽӁ.

ҺӁҼ. Very cool, según se rotula en la parte inferior del croquis.
ҺӁҽ. �orres �albás, ¢�royecto de reparación de las �abitaciones del �obernador£, página ҽ de la me�

moria manuscrita.
ҺӁҾ. �icardo �elá8que8 �osco, ¢�lan de Conservación de la �lhambra. �emoria£ ��ranada, ҹӁҹҿ�.
ҺӁҿ. �orres �albás, ¢�royecto de reparación de las �abitaciones del �obernador£, página Ҿ de la me�

moria manuscrita.
ҺӁӀ. �orres �albás, ¢�royecto de reparación de las �abitaciones del �obernador£, página ҿ de la me�

moria manuscrita.

de sus muros, que se rebajaron hasta el friso del �ratorioҺӁӁ. Con esta intervención, 

la planta alta del �exuar adquirió su configuración actual, sin rastro del �irador 

que formali8aba su esquina.

Conceptualmente, la operación cristiana era casi idéntica a aquella ocurrida 

en la �orre del �einador y, como veremos en breve, tan valorada por el arquitecto 

conservador en su superposición de estratos� sobre un espacio na8arí de especia�

les cualidades paisajistas se erigió otro por los cristianos, aprovechando su loca�

li8ación y vistas privilegiadas pero desde unos parámetros culturales diferentes 

que cristali8aron en una solución arquitectónica alternativa. �ambién aquí la ri�

que8a del �palimpsesto arquitectónico� vertical residía en que se proporcionaba 

expresión espacial a interpretaciones sucesivas de un mismo enclave, percibido 

desde el mismo lugar. El arquitecto conservador conocía la existencia de la ��lanta 

�rande�һҸҸ y era consciente de que en esta 8ona representa la planta alta en lugar 

de la baja, pues así se deduce de sus escritosһҸҹ. Superada la tendencia restauradora 

que perseguía la restitución prístina del estrato islámico, la diferencia de criterio de 

�orres �albás sólo parece explicarse por el avan8ado deterioro del espacio �aun�

que otros más degradados se han restaurado o incluso reconstruido parcialmente 

en la �lhambra�. El conocimiento de este caso, con final desafortunado para el pa�

trimonio arquitectónico�paisajístico local, podría servir para evitar intervenciones 

destructivas del mismo signo que care8can de completa justificación.

ҺӁӁ. Carlos �ílche8 �ílche8, La Alhambra de Leopoldo Torres Balbás: obras de restauración y conserva-
ción. 1923-1936 ��ranada� Comares, ҹӁӀӀ�, ҹӀӀ.

һҸҸ. 
ue el padre Carlos �álve8 el que descubrió el álbum de tra8as reales entre los fondos del duque 
del nfantado en los primeros aƿos del s.���� véase �odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del �alacio de Carlos�� en 
la �lhambra de �ranada£, ҼҺҸ.

һҸҹ. Por delante �del pórtico na8arí del Cuarto Dorado� se construyó otro, en el siglo XVI, liso y pesado, 
no fiándose de la resistencia de aquél, al que en parte oculta, para sostener un piso alto, en cuyas habitacio-
nes vivió la emperatriz Isabel en el verano de 1526, según indica la planta de las Casas Reales dibujada por 
Machuca� en �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҽҿ.

[Fig. 6] Vista panorámica desde las 
Habitaciones de los Gobernadores. 

Richard Ford, s.f. Reproducido en Granada: 
escritos con dibujos inéditos (2012), 

anexo plegado. 
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Galería del Patio de la Acequia

En la primera parte de la tesis ya hablamos del �atio de la �cequia del �eneralife en 

su hipotético estado na8aríһҸҺ. �os detendremos en esta ocasión en la galería de su 

lien8o oeste, que consta de dos muros paralelos perforados sobre los que no existe 

completo consenso respecto a su adscripción cronológica.

Como apuntamos, la construcción de esta �aleríaһҸһ entre finales del s.� �� y 

comien8os del s.��� pudo haber implicado un incremento radical de la permea�

bilidad del patio, si hasta entonces hubiese estado cerrado en esta dirección por 

una tapia ciega en la que, aparte de la puerta de una escalera en el extremo noroc�

cidental, únicamente se abriese el acceso al mirador na8arí centralһҸҼ. Si se asume 

esta hipótesis para el estado previo a la conquista, la intervención cristiana en este 

lien8o debió de consistir en su demolición parcial y en la apertura, a ambos lados 

de la puerta del mirador, de diecisiete huecos �Ӏ ¦ Ӂ�, de perfil intencionadamente 

mudéjar, en aras de la coherencia visual del patio, previa al adosamiento exterior 

del nuevo corredor. �tros estudiosos han planteado la teoría, igualmente ra8ona�

ble, de que la tapia na8arí ya pudo contar con estos diecisiete arcos apuntados a 

modo de balcones, al estar la intimidad de la corte garanti8ada por la ubicación del 

һҸҺ. �emitimos al caso de estudio del �irador del �atio de la �cequia, en la primera parte de la tesis.
һҸһ. En adelante nos referiremos a este espacio empleando la mayúscula para diferenciar las alusio�

nes al caso de estudio de otros usos del término. �doptaremos el mismo criterio con el resto de casos de 
estudio de este bloque.

һҸҼ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҹҼҼ� Jesús �ermúde8 �areja, ¢El 
�eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� Ӂ�һӁ� �ílche8 �ílche8, 
El Generalife, һҾ�һҿ� �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҺҺӀ, ҺһҸ� Concepción 
�odrígue8 �oreno y J. �ére8 �arrido, ¢�os primeros aƿos del �eneralife cristiano �ҹҼӁҺ�ҹҽһҿ�£, en El pa-
lacio del Generalife. Del levantamiento digital al proyecto de gestión, ed. Sandro �arrinello, �ntonio �óme8�
�lanco, y 
rancesca �icchio ��avia� �avia �niversity �ress, ҺҸҹҿ�, Ҽҽ.

[Fig. 1] Correspondencia entre los arcos 
del muro interno y externo de la Galería, 
apuntados los primeros y de medio 
punto los segundos. APAG, Colección de 
Fotografías, F-022332.
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esta apertura temprana de los arcos la observación detenida del lien8o La Virgen de 

Granada, en el que se reconoce el �eneralife y, particularmente, el muro que cie�

rra el patio al oeste rasgado por huecos verticales [Fig. 3] �aunque esta evidencia 

visual, además de poco fiable, podría ser igualmente indicativa de la existencia de 

huecos ya en tiempos na8aríes�. En cambio, la diferente formali8ación del muro 

externo de la �alería, con arcos de medio punto completamente desnudos de de�

coración, y la reducción drástica en su espesor �һҽ cm los machones y apenas ҹҿ cm 

los petos, frente a los ӀҸ�cm del muro interno� apunta a su construcción más tardía, 

aunque, en todo caso, anterior a ҹҽҺҾ, fecha en la que �ndrea �avagero visita el 

�eneralife y alude a la galería completa�

�...� ha piǱ spatȅ, tutti con acque abondantissime, ma un tra gl�altri con la sua acqua co�
rrente come un canal, per me88o pieno di bellissimi mirti, Ä naranci, nel qual ui ƚ una 
loggia ch�alla parte che guarda di fuora, ha sotto di mirti tant�alti che arriuano poco meno 
ch�al par de�balconi, iquali si tengono cimati si eguali, Ä son si spessi, che parono non 
cime d�arbori, ma un prato uerde egualissimo �...�һҹһ.

Como han advertido �anuel Casares, José �ito y Esther Cruces, teniendo en 

cuenta que el término empleado por el embajador no es otro que loggia, parece 

difícil asociar esta palabra con una simple tapia con huecos, carente de espesor 

arquitectónico y de cubiertaһҹҼ. �demás, la precisión de �por la parte que mira ha�

cia fuera� sugiere que también debía haber una �parte que mirase hacia adentro�, 

es decir, un muro interno de la galería. �o confirma otro texto anónimo aunque 

atribuido a �aldassare Castiglione, publicado por 
ernando �arías y que data del 

verano de ҹҽҺҾ�

��� un cortile assai minori anchora de quello primo descritto nell��lambra con il suo ca�
naletto de aqua de fonte che gli corre per me88o da un capo all�altro et le spalliere de mor�
tella come nell�altro et salegato no de marmore ma de maiolica ha doppoi da un canto al 
longo un andetto doppio fatto a loggia tutto aperto sopra uoltette et guardasi mediate di 
fuora uia sopra una siepe de mortella ���һҹҽ.

�a referencia a un andetto doppio fatto a loggia tutto apperto sopra uoltette que 

se extendía da un canto al longo disipa todas las dudas. Existe asimismo documen�

tación en el �rchivo de la �lhambra, datada en ese mismo aƿo de ҹҽҺҾ, que hace 

referencia a las vistas de los arcos de los corredores que estan en el patyo con una 

quadra enmedyoһҹҾ �esta quadra podría ser perfectamente el mirador na8arí del 

añadida por el S. Emperador. Se ha consultado la versión conservada por la ����S
, con número de in�
ventario ���ҸҾҹӁ.

һҹһ. �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore 
dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҹӁv.

һҹҼ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, 
ҺӀҸ. El diccionario �ommaseo��ellini define �loggia� como edificio aperto, che si regge in su pilastri o co-
lonne; por su parte, el Tesoro della Lingua Italiana delle Origini la define como struttura architettonica indi-
pendente o parte di un edificio più ampio, pubblica o privata, coperta in alto e aperta su uno o più lati tramite 
arcate sorrette da colonne o pilastri. [In partic.:] portico utilizzato per attività commerciali o come luogo di 
adunanza �consultados en ҺҸҹӁ�.

һҹҽ. �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos� � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura 
entre �oma y �ranada£. Juan Carlos �inojosa reali8a un estudio parcial de este documento en �inojosa 
Canovaca, ¢Estética y paisajismo en la �lhambra clasicista£, ҺҾҹ�ҿҹ.

һҹҾ. ����, ��һҾһ. Citado en �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de 
al-Andalus y su herencia, ҺҿӁ. De ҹҽӀҸ consta ya documentación en el ���� referente a la reparación de 

palacioһҸҽ� ello explicaría su contorno típicamente islámico, aunque su profusión y 

número serían absolutamente inéditos. �imos, también, que una tercera propues�

ta diferenciaba entre una etapa inicial, hasta finales del reinado de �uɤammad�, 

donde existiría la tapia ciega, y otra más tardía, aunque anterior a la conquista, 

donde pudo tener lugar su perforaciónһҸҾ. Desde cualquiera de estas dos últimas 

hipótesis, la intervención cristiana en el lien8o occidental del patio habría consis�

tido en la eliminación de petos o ajimeces de lo que fueran balcones para conver�

tirlos en huecos de paso al nuevo corredor. � la reconfiguración material de este 

muro, en un sentido u otro, habría que sumar otras operaciones superficiales en 

él acaecidas, como la pintura del lema �Tanto Monta� y los emblemas de los �eyes 

Católicos en algunos de los intradoses de sus arcos [Fig. 2]. Estas pinturas, como ha 

sido observado, no han de ser necesariamente coetáneas con el material soporte, 

debiendo entenderse, más bien, como un acto de manifiesta �actuali8ación de la 

propiedad�һҸҿ o como testimonio de una intervención en la 8ona de cuya autoría se 

quisiera dejar constancia, como ocurre en el Cuarto DoradoһҸӀ.

En la primera parte de la tesis nos inclinamos por la condición mudéjar de los 

diecisiete arcos apuntados del lien8o oeste del �atio de la �cequia. El mudejaris�

mo de los vanos podría vincular su construcción al reinado de los �eyes Católicos, 

cuando esta tendencia go8ó de mayor aceptación. �al ve8 parte de estas obras es�

tuviesen comprendidas entre las referidas por sabel la Católica en su �eal Cédula 

firmada el ҹҿ de julio de ҹҼӁҼ en Segovia y dirigida al corregidor de �ranada�

��� yo mandé a fray joan de �enestrosaһҸӁ que haga hacer ciertos edificios y obras en la 
�ǯerta y casa de �eneralife y porque para ello habrá menester algunos oficiales de esa 
Ciudad, yo vos mando que se los hagáis dar pagando los jornales que ovieran de haber y 
porque yo quiero que la dicha Casa esté á mucho recaudo y todo lo á ella tocante muy bien 
tratado yo �os mando que quando el dicho joan de �enestrosa �os dixere aver hecho al�
gún daƿo hagáis castigar á las personas que lo hicieren y ningúna persona se entrometa 
á cosa alguna tocante á la dicha casa y no fagades ende ���һҹҸ.

�uevas obras aparecen documentadas en una orden de pago a Juan de 

�inestrosa a Ӂ de octubre de ҹҽҸҸ, coincidiendo con una de las estancias de los 

�eyes Católicos en �ranadaһҹҹ, que posibilitan esta asociaciónһҹҺ. �ambién sugiere 

һҸҽ. José �ito �ojo y �anuel Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y 
su herencia ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҹ�� �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҾҿ�ҾӁ.

һҸҾ. �ntonio �rihuela �8al, Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV ��arcelona� �un5erg, ҹӁӁҾ�, ҺҹҼ.
һҸҿ. Se vuelve a traer a colación, por su similitud e interés, el ejemplo, estudiado recientemente del 

�irador llamado �de los �eyes Católicos� en los �lcá8ares sevillanos� véase Sebastián 
ernánde8 �guilera, 
¢�rigen del �alacio de �edro  en el �lcá8ar de Sevilla� el mirador hoy llamado de los �eyes Católicos£, 
Archivo español de arte ӀӀ, n.o һҽҺ �ҺҸҹҽ�� һһҹ�ҼӀ.

һҸӀ. �emitimos al caso de estudio dedicado a este espacio.
һҸӁ. Juan de �inestrosa, alcaide del �eneralife entre ҹҼӁҺ y ҹҽҺһ.
һҹҸ. �alladar y Serrano, ¢El �eneralife en los primeros aƿos de la �econquista � £.
һҹҹ. ��S, Cámara de Castilla, �ibro general de registro de cédulas que se inicia en Sevilla a ҹҽ de enero 

de ҹҽҸҸ y termina en �ranada a ҺҸ de diciembre de ҹҽҸҸ.
һҹҺ. �o habría sido, en tal caso, esta la única galería construida en la colina roja por los �eyes Católicos� 

también erigieron un corredor sobre la Sala de los �eyes y un pasadizo desde el Quarto de los Leones a 
la casa del Partal; véase �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, Ӏҹ, ҹҸҽ. �mbos elementos se 
aprecian en dibujos de �ichard 
ord. El segundo, con planta en �, aparece asimismo grafiado en el Plano 
General de la Fortaleza del Alhambra, svs contornos, i parte de la jvrisdicion atribuido a José de �ermosilla 
�ca.�ҹҿҿҸ�, donde se identifica, al igual que el ángulo oriental del �atio de �indaraja, como Porción de fabrica 

[Fig. 2] Lema de los Reyes Católicos 
en el intradós de uno de los arcos del 

muro interno de la Galería. Fotografía de 
la autora, 2018.

[Fig. 3] El Generalife con el lienzo 
occidental del Patio de la Acequia rasgado 
por huecos verticales. Detalle de La Virgen 

de Granada, Petrus Christus II (atrib., 
ca. 1500). Colección Mateu i Pla, Museo del 

Castillo de Peralada (Gerona). 
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lien8o occidental—. �or su parte, la referencia a �corredores� en plural podría ex�

plicarse por la interrupción de la galería en su parte central por el mirador na8arí, 

que, como ya indicamos, fue reconvertido en capilla�[Fig. 4]. Esta operación, como 

la adición a ambos costados del �irador del Salón �egio del �eneralife de sendas 

salas de retratos �ca.� ҹҽҿҺ�, es refejo de cierta incomprensión hacia los mirado�

res na8aríes en forma de torrecillas salientes, que en ocasiones fueron entendi�

dos como potenciales direcciones de ampliación de las edificaciones palaciegas. 

Según Carlos �ílche8, un diario de obras de febrero de ҹҽҺҾ se refiere ya a la re�

paración del espacio de cultoһҹҿ. En ҹҽӀҸ está documentada otra intervención de 

reparación en pilares, tejado y suelo del corredor largo que está en el patio principal 

de la dicha casa real que cae al jardín nuevoһҹӀ. En ҹҾҿҹ a la �alería se la seguía lla�

mando �nueva�һҹӁ� incluso en el s.��� los arcos del muro exterior eran calificados 

de �renovados�, presumiblemente para diferenciarlos de los del muro interno, en la 

descripción del �eneralife por Simón de �rgote recientemente estudiada por Juan 

�anuel �arrios�

Del otro lado del jardin hay una galeria de vara y media de ancho con die8 y seis �sic� arcos, 
los de la parte exterior renovados, y los interiores sostenidos por machones, sin conser�
var mas adorno que su archivolta afestonadaһҺҸ.

�o hemos encontrado documentación que permita suponer una reconstruc�

ción total del muro externo de la galería, por lo que la alusión a sus arcos como �re�

novados� debe entenderse como sinónimo de �más nuevos� o �visiblemente poste�

riores a la conquista�. El mismo �rgote lo aclara cuando alude a las salas de retratos 

erigidas a ambos lados del �irador del Salón �egio como dos piezas enteramente 

renovadas, o hechas a la modernaһҺҹ.

�ara ҹҽҺҾ, por tanto, la �alería del lado oeste del patio estaba ya ejecutada y la 

transformación del mirador na8arí en capilla había sido ultimada. �os arcos de 

medio punto del muro externo, frente al mudejarismo de los del lien8o interior, 

podrían ser indicativos de un incipiente clasicismo o, en todo caso, de la renuncia 

a una imagen uniformemente islámica de los palacios en favor de las transforma�

ciones que los nuevos tiempos hiciesen aconsejables. Ello permite suponerlos del 

primer cuarto del siglo �� más que de finales del ��. �a correspondencia de arcos 

internos y externos, teniendo en cuenta su diferente formali8ación y su más que 

probable diacronismo, debió de perseguirse intencionadamente para que su efecto 

como mirador sobre la medina de la Alhambra fuera espléndidoһҺҺ [Fig. 1]. Esta sola 

decisión evidencia el reconocimiento del paisaje local por parte de las autoridades 

este paseo cubierto, según �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҺҹ.
һҹҿ. ����, ��һҾһ, ҹ de febrero de ҹҽҺҾ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҸҾ, ҹҺҹ, ҹҿҸ.
һҹӀ. ����, ��һҾһ, ҹҾ de noviembre de ҹҽӀҸ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҿҸ.
һҹӁ. Ello confundió a �orres �albás, quien supuso que su construcción sería inmediatamente anterior 

a esta fecha� véase �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҹҼҼ.
һҺҸ. Juan �anuel �arrios �o8úa, ¢El �eneralife y las ruinas árabes de sus contornos. �n capítulo in�

édito de los ��uevos �aseos� de Simón de �rgote£, Al-Qanṭara һҽ, n.o ҹ �ҺҸҹҼ�� ҺӁ�ҽӁ.
һҺҹ. �arrios �o8úa, ¢El �eneralife y las ruinas árabes de sus contornos. �n capítulo inédito de los 

��uevos �aseos� de Simón de �rgote£. �ado8 hace uso del mismo término para referirse a estas salas de 
retratos, en �ascual �ado8, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ul-
tramar, vol. � ��adrid� �a lustración� Est. �ipográfico��iterario��niveral, ҹӀҼҿ�, ҽҼҺ.

һҺҺ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҺҹ.

[Fig. 4] La capilla del Patio de la Acequia 
antes de su demolición. APAG, Colección 
de Fotografías, F-004095.

[Fig. 5] Transformaciones cristianas en 
el lienzo oeste del Patio de la Acequia. 
Elaboración propia.
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[Fig. 7] Galería del Patio de la Acequia, 
estado hipotético en el s. XVII. Elaboración 
propia a partir del plano La Alhambra. 
Casa Real. Planta General de Torres 
Balbás redibujado por el CSIC (EEA), el 
Plano del Sitio de Generalife de José de 
Hermosilla (ca. 1766) y APAG, Colección de 
Planos, P-002236.

[Fig. 6] Galería del Patio de la Acequia, 
estado actual. Elaboración propia a partir 
del plano La Alhambra. Casa Real. Planta 

General de Torres Balbás redibujado por el 
CSIC (EEA), el Plano del Sitio de Generalife 

de José de Hermosilla (ca. 1766) y APAG, 
Colección de Planos, P-002236.
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del momento. El deseo de proporcionar gratas experiencias del entorno apare�

ce plasmado, casi a modo de exploración, en unas formas híbridas y extremada�

mente austeras, refejo de la transición artística en la Espaƿa de comien8os de 

la Edad �oderna.

�a �alería tiene un desarrollo lineal, de ҹ,ҼҸ�m de anchura y carácter exterior. 

�odos sus paramentos están revocados y carecen de cualquier tipo de decoración, 

interior o exterior [Fig. 8]. �os techos son planos, ocultando la armadura de cubier�

ta, y el pavimento cerámico es moderno. �os huecos, permanentemente abiertos 

y con lu8 variable entre ҹ,ҽҸ� m y ҹ,ҿҽ� m, presentan petos de unos ӀҸ cm de alto 

rematados por cálidos perfiles de madera [Fig. 9]. �as modestas dimensiones de 

la �alería y su ausencia de pretensiones formales y decorativas sugieren un uso 

privado e íntimo, sin connotaciones representativas aun siendo de propiedad real 

�en significativa continuidad con el �eneralife na8arí�. �erece la pena traer a co�

lación aquella cédula de Carlos�� �junio de ҹҽҺҾ� en la que recuerda al tenedor del 

�eneralife� la dicha casa y güertas ��� la tenemos para nuestra recreaciónһҺһ.

�a construcción del corredor supuso la aparición de un paseo lineal cubierto 

en el costado occidental del patio, durante algún tiempo fragmentado en dos por 

el mirador na8arí reconvertido en capilla. Este pequeƿo y rudimentarioһҺҼ espacio 

de culto habría poco despuésһҺҽ retrasado su acceso al muro externo de la �aleríaһҺҾ, 

unificando sus tramos �dando así lugar al corredor largo que se menciona en 

ҹҽӀҸ� y permitiendo la entrada a cubierto [Fig. 5]. �ara recuperar la superficie 

perdida en esta operación, la pequeƿa iglesia se amplió en dirección oeste hasta 

interrumpir la terra8a del jardín inferior, estado en el que figura en el Plano del 

Sitio de Generalife de José de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�. En la nueva situación, la �alería 

quedaba convertida en un largo paseo o balconada, a cobijo frente al sol y la lluvia 

y abierto tanto al ameno jardín en torno a la �cequia �eal como a una soberbia 

perspectiva de la �lhambra.

Conceptualmente, si el mirador na8arí del centro del lien8o había proporciona�

do, desde un único punto, múltiples percepciones del entorno canali8adas a través 

de huecos de medianas dimensiones, la �alería cristiana que pasa a fanquearlo 

plantea un recorrido con dominio absoluto de la orientación oeste, en tanto que 

һҺһ. �alladar y Serrano, ¢El �eneralife en los primeros aƿos de la �econquista � £. Según seƿala �ilar 
Sánche8, que sigue a �. �. �achard, el emperador incluso pernoctó y pasó varios días en el �eneralife� en 
Juan �ntonio �ilar Sánche8, 1526, boda y luna de miel del emperador Carlos V: la visita imperial Andalucía y 
al Reino de Granada, Һa ed. ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҾ�, ҿҿ.

һҺҼ. �orres �albás hablaba de la capilla de manera despreciativa, por estar desprovista de interés ar-
tístico e histórico; véase �eopoldo �orres �albás, ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£, 
Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁһӁ�� ҼҼҺ. �ambién 
�ichard 
ord afirmó que la mezquina capilla no merece visitarse; en 
ord, Granada: escritos con dibujos 
inéditos, Ӏҹ. �aloración muy distinta mereció al padre Echeverría, quien dijo por boca de su �ranadino� 
rezemos à Maria Santisima que aquí en esta Capilla se venera una hermosa Imagen suya. Este Oratorio es 
muy util, aqui se dice Missa todos los dias festivos, y se escusan de irla à buscar à la Ciudad los que viven en 
estas Huertas, ay una buena Capellania para esta util, y religiosa obra� en �elá8que8 de Echeverría, Paseos 
por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades y monumentos, vol. � Һҽҿ.

һҺҽ. Después de ҹҽҺҾ, según Concepción �odrígue8 �oreno y José �ére8 �arrido. �os investigadores 
sugieren que la ampliación de la capilla hacia el oeste debió de tener de lugar más tarde de esta fecha 
dado que �avagero parece describir el jardín inferior como uno solo, en lugar de los dos separados que 
serían resultantes tras esta operación. �éase �odrígue8 �oreno y �ére8 �arrido, ¢�os primeros aƿos del 
�eneralife cristiano �ҹҼӁҺ�ҹҽһҿ�£, ҼҾ.

һҺҾ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҺҹ.

[Fig. 8] Interior de la Galería del Patio de la 
Acequia. Fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 9] Vista a través de uno de los huecos 
de la Galería del Patio de la Acequia. 

Fotografía de la autora, 2021.
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unos de otros a media ladera, formando un vistoso escaparate de fuentes y aparador 
de fores �...�һһҸ.

El viajero 
ranƈois �ertaut �ҹҾҽӁ� pudo igualmente hacerle alusión indirecta�

�our ce qui est du �eneralife, il merite bien sa Description particuliere. C�estoit un autre 
�alais basti de mesme Ž peu prés que la Court de Comares, mais plus petit Ä oǱ les �ores 
se plaisoient plus Ž cause de la beauté des jardinages, de la quantité d�eau qu�il avoit, Ä de 
la beauté de la veuƗ�� ce qui faissoit qu�ils s�y retiroient souvent ��� l n�y a pas beaucoup de 
bastiments� mais on découvre de Ž non seulement toute l��lhambre ��� mais on voit aussi 
pardessus l��lhambre toute la �ille Ä toute la �laineһһҹ.

Estos testimonios inciden en la experiencia del paisaje proporcionada por el 

�eneralife como la principal de sus cualidades, por encima de los valores exclusi�

vamente artísticos o arquitectónicos. En la almunia, la traba8ón entre arquitectura, 

jardín y paisaje fue visiblemente valorada por la Corona, que deseaba que estuvie�

se a mucho recaudo y la tenía para su recreaciónһһҺ. En este marco de deleite privado 

cabe entender operaciones como la creación de la �alería del �atio de la �cequia. 

Con su construcción, se actuali8aba la experiencia del paisaje proporcionada con�

forme a las nuevas coordenadas culturales.

һһҸ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 
la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҽӀ.

һһҹ. �ertaut, Iovrnal dv voyage d’Espagne, Ӂҹ�ӁҺ.
һһҺ. �alladar y Serrano, ¢El �eneralife en los primeros aƿos de la �econquista � £.

ciega el mirador preexistente para convertirlo en introvertido espacio de culto. Si 

suponemos que la tapia previa a la intervención cristiana hubiese sido mayorita�

riamente opaca, se habría producido una total inversión de los puntos y áreas de 

relación con el entorno circundante, hecho que resulta bastante ilustrativo de las 

diferentes preferencias en cuanto a la experiencia del paisaje por parte de na8aríes 

y cristianos. En ello redunda el hecho de que la nueva �alería posibilite, además 

de una panorámica hori8ontal segmentada si se mira desde el interior del patio, 

una experiencia no ya estática sino dinámica del paisaje. El recorrido a lo largo de 

la �alería permite una percepción secuencial del exterior a través de la sucesión 

de aperturas, trocando en reales y vivos aquellos paisajes pintados con los que la 

tratadística aconsejaba ameni8ar los muros en los corredores de los palaciosһҺҿ. �a 

percepción dinámica del panorama se complementa con su experiencia inmersi�

va, si el paseante se detiene para asomarse por alguno de los amplios huecos abal�

conados. Si se transita en sentido sur�norte, acaparan las atenciones los jardines 

de la terra8a inferior �que, según �avagero, estarían ocupados por un bosque de 

mirtos cuyo uniforme recorte producía la ilusión de un �verde y llanísimo prado��� 

tras la sucesión de terra8as vegetales, emerge la silueta del recinto amurallado de 

la �lhambra. �a direccionalidad del movimiento permite también divisar parte de 

la ciudad baja y la vega, antes de interceptar el al8ado lateral del mirador central 

que fuera capilla� la ampliación de su volumen en dirección oeste habría bloquea�

do parte de estas perspectivas, redigiriendo la mirada al frente, hacia la �lhambra. 

�raspasada la pie8a central, se descubren el �lbaicín y Sierra Elvira. En el sentido 

inverso las percepciones son semejantes, con la salvedad de que la dirección de la 

mirada oculta el �lbaicín y la ciudad baja y confiere mayor protagonismo a la vega 

meridional. En el testero suroriental del corredor se abre actualmente un hueco 

más estrecho, también de medio punto, que no figura en los planos más antiguos 

�los de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�, �aborde �ҹӀҸҾ� o �urphy �ҹӀҹһ�� y que debió de ser 

creado en las restauraciones del siglo ��һҺӀ� se asoma sobre el �atio de la �uardia, 

cuyo tránsito precede a la entrada en la residencia palaciega [Fig. 10].

�ermúde8 de �edra8a pensaría, en parte, en esta �alería cuando seƿaló que el 

Generalife tiene miradores de tan grande vista sobre la ciudad, y vega, que apenas se 

le encubre, ni en aquella casa, ni en esta olivoһҺӁ. �ambién se refirió a este espacio el 

cronista �enríque8 de Jorquera�

�o le faltan a este gran palacio ��eneralife� grandiosas salas de recreo, aposentos para 
grandes príncipes con una grande y vistosa galeria, mirando al Dauro, a la ciudad y a la 
vega y seƿoreando sus jardines más que deliciosos, diferenciados en bancales y alcati�
fas que las reciben fuertes paredones de argamasa que van levantado �sic� a mas altura 

һҺҿ. Según la recuperada consideración vitruviana, referida por Serlio �ҹҽһҿ� y traducida al espaƿol 
por �illalpando� se podran con buen juyzio y razones naturales enlas paredes de unos corredores al rededor 
de un Iardin fingir alguna abertura, y enella hazer campaña, y lexos, y cerca, ayre y cielo, encasamentos, figu-
ras, animales, edificios y ansi todo lo que se quiera. Todas estas cosas han de ser coloridas de manera que se 
contrahaga y finja naturalmente todo lo que de fuera del edificio por las tales aberturas o ventanas se pueda 
ver; en �illalpando, Tercero y quarto libro de architectura de Sebastiá Serlio Boloñés. En los quales se trata de 
las maneras de como se puede adornar los hedificios có los exemplos de las antiguedades, f. ҿҹv.

һҺӀ. �os primeros planos que hemos encontrado en los que aparece este hueco representado son los 
de Eladio �aredo �ҹӁҺҺ�� ����, Colección de �lanos, ��ҸҸҾҹҹҺ y ��ҸҸҾҹҹҼ.

һҺӁ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. ҹӁv.

[Fig. 10] Hueco en el testero suroriental de 
la Galería. Fotografía de la autora, 2021.
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Jardín Bajo del Generalife

A priori podría sorprender que, en este trabajo que tiene como foco de atención 

la arquitectura, se incluya como caso de estudio un jardín. El motivo es que éste, 

en particular, constituye con toda propiedad un espacio arquitectónico o, al me�

nos, arquitecturi8ado por la construcción que lo circunda, aunque se trate de un 

recinto descubierto.

El Jardín �ajo del �eneralife ya fue traído a colación cuando tratamos el �irador 

del Salón �egio en su estado na8aríһһһ. Se sitúa al norte y a los pies de la almunia, 

en un nivel inferior al �atio de la �cequia. El interés de este espacio radica en su 

apertura controlada al valle del Darro, a través de una tapia perforada por arcos de 

medio punto. Como en el caso de la �alería del �atio de la �cequia, se desconoce 

con exactitud qué partes del Jardín datan de época na8arí y cuáles fueron adicio�

nes cristianas. �os investigadores que han presentado hipótesis gráficas sobre el 

�eneralife islámico suelen incorporar el muro perimetral que encierra este ver�

gelһһҼ� en efecto, su presencia cobra sentido teniendo en cuenta la escalera na8arí 

descendente desde el ángulo noroeste del �atio de la �cequiaһһҽ y la torrecilla�mi�

rador del Salón �egio que a él se asoma, con un esquema similar al del �irador de 

�indarajaһһҾ. �demás, frente a las imperfecciones y pequeƿos quiebros del muro 

que hoy lo acota, existe un resto de tapial de mayor antigǯedad, de unos Һ� m de 

altura, que parte del sótano del Salón �egio y cuya prolongación virtual es prác�

ticamente coincidente con el cierre actualһһҿ. Esta evidencia podría ser indicativa 

de que ya en tiempos na8aríes este espacio libre habría existido y estado cercado, 

aunque se carece de datos sobre su aspecto interior o en cuanto al carácter, ciego o 

perforado, de sus primitivas tapiasһһӀ. �o que parece claro es que su configuración 

ya era muy similar a la actual en las primeras décadas del siglo ��, atendiendo al 

testimonio de �ndrea �avagero �ҹҽҺҾ��

��� ui ƚ una corte piǱ bassa non molto grande, tutta cinta di �edere uerdissime, Ä spes�
sissime, si che non ui si uede ponto de muro, cǗ alcuni balconi che guardano de un scoglio 
doue ƚ posta, giǱ in una basse88a per laqual passa il Darro, uista bi8arra, Ä piaceuole� in 
me8o di questa corte ui ƚ una grande Ä bellissima fontana, con un uaso molto grande� Ä la 
canna de me88o getta in alto l�acqua piǱ di diece braccia� Ä ƚ capo grossissimo d�acqua, di 
modo che fa un suauissimo cascar, Ä le go88e saltando intorno, Ä dispergendosi da ogni 
parte, fanno fresco ancho a chi sta guardandoleһһӁ.

һһһ. �emitimos al caso de estudio del �irador del Salón �egio del �eneralife, en la primera 
parte de la tesis.

һһҼ. �éanse, por ejemplo, los planos El Generalife hacia 1310, en �rihuela �8al, Casas y palacios naza-
ríes: siglos XIII-XV, Һҹҹ� y Restitución medieval del palacio del Generalife, en �ílche8 �ílche8, El Generalife, һҹ.

һһҽ. � esta escalera, de tra8ado lineal y directri8 quebrada, se accede a través de una pequeƿa puerta 
situada en el fragmento de lien8o oeste que ha conservado decoración de tiempos na8aríes.

һһҾ. �emitimos al caso de estudio del �irador del Salón �egio del �eneralife en la primera 
parte de la tesis.

һһҿ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҿҿ.
һһӀ. En el extremo opuesto de estas especulaciones, Jesús �ermúde8 �areja sugirió la posibilidad de 

que todo el Jardín se apoyase sobre una gran escombrera donde los obreros moriscos se desharían de los 
materiales de desecho resultantes de las obras encargadas por los reyes cristianos� véase �ermúde8 �areja, 
¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, һҹ. En esta hipótesis va, por tanto, implícita la asunción del 
jardín y sus tapias como enteramente cristianos.

һһӁ. �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore 
dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҹӁv�ҺҸr. �ambién lo describió el anónimo 

[Fig. 1] Exterior del Jardín Bajo a mediados 
del s. XVI. El caño de la fuente, por su 
altura, se ha confundido en ocasiones 
con una palmera. Detalle del grabado 
Amoenissimus castri Granatensis, vulgo 
ALHAMBRE dicti, ab Oriente prospectus de 
Joris Hoefnagel, 1564. Princeton University, 
Historic Map Division, Special Collections, 
Firestone Library, HMC01.5204.



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

338 339

completamente recubierta por una tupida hiedra que no dejaba ver parte alguna 

del muro soporte. El notable desarrollo de las trepadoras que describe �avagero 

sugiere que ni éstas ni la tapia, con sus balcones, eran precisamente recientes 

cuando visitó el Jardín, lo cual apunta a una cronología temprana de esta operación, 

de los primeros aƿos tras la conquista. �al ve8 estuviese conectada con otras pron�

tamente llevadas a cabo en el �eneralife, como la adición de entreplanta y a8otea 

sobre el pabellón norte �ca.�ҹҼӁҼ�һҼҺ o la transformación del lien8o oeste del �atio de 

la �cequia, tratada en el caso de estudio anterior. �or otra parte, siendo conocido 

el respeto y la admiración que suscitaban los jardines na8aríes entre los cristianos, 

que conducían las más de las veces a políticas conservadorasһҼһ, resulta ra8onable 

pensar que, de haber existido un diseƿo jardinero previo �con superficies duras 

conformando andenes, parterres rehundidos, fuentes o albercas� habría sido, con 

toda probabilidad, respetado. Ello lleva a pensar que la intervención hispánica po�

dría haber consistido en la transformación de un huerto o jardín blando na8arí en 

jardín clásico abierto al paisaje, alejado del hortus conclusus medievalһҼҼ y cercano, 

en cambio, a los jardines pénsiles italianosһҼҽ [Figs. 4-6].

�l Jardín �ajo se puede acceder aún hoy por la escalera na8arí que desciende 

desde el extremo noroeste del �atio de la �cequia� comunicación que pudo origi�

nalmente servir tanto para bajar a los sótanos y jardines de las terra8as inferiores 

como para subir a una torrecilla mirador que hubo de existir en este ánguloһҼҾ y 

һҼҺ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҿҺ.
һҼһ. José �ito �ojo y �anuel Casares �orcel, El Carmen de la Victoria: un jardín regionalista en el contex-

to de la historia de los cármenes de Granada ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҸ�, Һҽ.
һҼҼ. �rofusamente representado, por ejemplo, en el Libro del caballero Zifar custodiado 

por la ��
 �ҹҼҾҼ�.
һҼҽ. �os más conocidos son los del �ala88o �iccolomini de �ien8a �ҹҼҾҺ�ҹҼҾҼ�, el �ala88o Ducale de 

�rbino �ca.�ҹҼҿҾ� y el �ala88o di �oggioreale en �ápoles �ҹҼӀҿ�ҹҼӁҸ�. El primero se cerraba originalmente 
por un peto hasta la altura del pecho, como lo describe �ío  en sus Commentarii� con posterioridad, y tal 
ve8 debido a los molestos vientos del sur, el cierre fue recrecido hasta tomar aproximadamente la altura 
de una planta y, para evitar bloquear las perspectivas del valle del �rcia y el monte �miata, se integra�
ron en su fábrica tres grandes huecos a modo de generosos balcones. El jardín pientino también contaba 
con asientos, en este caso de piedra, distribuidos por su perímetro, para facilitar la experiencia tanto del 
jardín como del panorama. �éase Enea Silvio �iccolomini, I commentarii, ed. �uigi �otaro, vol.  ��ilán� 
�li �delphi, ҺҸҸӀ�, ҹҿҽҿ� �iovanni �attista �annucci, Pienza: arte e storia, Siena ��ip. S. �ernardino, ҹӁһҿ�, 
Ӂһ�ӁҼ� 
rancesco Dondoli, ¢�ala88o �iccolomini �ien8a£, en Giardini in Val d’Orcia. Estratto dei Giardini di 
Pienza ��ien8a� Centro Studi �ientini, �e �al8e, ҺҸҹҹ�, ҹҺҽ�ҺҾ. Carlos�� se hospedó en el �ala88o �iccolomini 
de �ien8a en ҹҽһҾ, según �iovanni �attista �annucci, Pienza: arte e storia ��ien8a� �a �inascente, ҹӁҺҿ�, ҾҾ. 
�or su parte, el jardín pénsil de �rbino, diseƿado por 
rancesco di �iorgio, presenta también una planta 
próxima al cuadrado y se abre al entorno mediante cinco balcones adintelados provistos de bancos de pie�
dra. �a cara interna del muro de cierre también estaba recubierta de hiedra. Consúltese� �oberta �artufi, 
¢l giardino pensile del pala88o ducale di �rbino£, en I giardini del duca, ed. �nna Cerboni �aiardi �Cinisello 
�alsamo� Silvana Editoriale, ҺҸҹӀ�, ӀӁ�ӁӁ� �ernardino �aldi, Versi e prose di monsignor Bernardino Baldi 
da Vrbino abbate di Guastalla ��enecia� 
rancesco de� 
ranceschi, ҹҽӁҸ�, ҽҼһ�ҼҼ. �or último, el giardino 
quadrato del napolitano �ala88o di �oggioreale contaba con dos ventanas y un balcón volado sobre el pa�
norama de la llanura y el golfo, aunque no hemos encontrado datos que permitan fechar estas abertu�
ras, que ya figuran en la vista de �lessandro �aratta �ҹҾҺӁ�. Sobre este palacio puede consultarse� �ntonio 
Colombo, ¢l pala88o e il giardino de �oggioreale£, Archivio Storico per le Province Napoletane, n.o � �ҹӀӀҽ�� 
ҹӀҾ�ҺҸӁ� �ntonio Colombo, ¢l pala88o e il giardino di �oggioreale£, Napoli nobilissima: rivista di topogra-
fia ed arte napoletana, n.o  �ҹӀӁҺ�� ҹҹҿ�ҺҸ� �iguel Ëngel �níbarro, La construcción del jardín clásico: teoría, 
composición y tipos ��adrid� �)al, ҺҸҸҺ�, ҹҸҽ� �aola �odesti, Le delizie ritrovate: Poggioreale e la villa del 
Rinascimento nella Napoli aragonese �
lorencia� �.S. �lsch)i, ҺҸҹҼ�.

һҼҾ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, ҺҾ.

�a gran fuente redonda aparece representada en el esbo8o en planta del 

�eneralife de �nton van den �yngaerde �ҹҽҾҿ� [Fig. 3], donde se insinúa un poyo 

o reborde a diferente cota comprendiendo parte del arco de la circunferencia. Su 

elevado caƿo de agua figura, sobresaliendo por encima de la tapia como si de un ci�

prés se tratase, en el al8ado norte de la colina roja de este mismo dibujante [Fig. 2], 

donde una ��� se corresponde con la anotación en el margen i8quierdo� aquí sobe el 

agua mayor de 10 pies in alturaһҼҸ. �ambién �oefnagel representó el surtidor en su 

grabado Amoenissimus castri Granatensis, vulgo ALHAMBRE dicti, ab Oriente pros-

pectus �ҹҽҾҼ�, empleando un grafismo que llevó a confundirlo con una exótica e 

improbable palmeraһҼҹ [Fig. 1].

El testimonio de �avagero y la documentación gráfica pocas décadas posterior 

sugieren, por tanto, que el Jardín ya estaba totalmente �re�configurado y presenta�

ba un aspecto muy semejante al actual para ҹҽҺҾ. El embajador veneciano propor�

ciona además un dato decisivo, como es el que la cara interna de la tapia estuviera 

italiano de ҹҽҺҾ transcrito por �arías, aunque de manera más escueta e imprecisa� en �arías 
ranco, ¢�a 
Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura entre �oma y �ranada£.

һҼҸ. �radicionalmente se ha interpretado que los elevados y ruidosos caƿos de agua fueron artificio 
cristiano conseguido mediante la manipulación �frívola� de los mecanismos hidráulicos na8aríes. �éase, 
por ejemplo, �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£, ҹҹ. Sin embargo, hay investi�
gadores que consideran que no existen fundamentos para afirmar tal cosa, y que los monarcas na8aríes 
pudieron gustar asimismo de los juegos de agua, incluso llamativos y alborotadores� véase especialmente 
�ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia. Esta última 
interpretación viene apoyada por testimonios históricos como el del padre Echeverría, quien cita una ins�
cripción hoy perdida en el �alacio de los nfantes �exconvento de San 
rancisco� que decía� hay en mi fuente 
graciosa un agua de exquisito sabor y que subiendo a lo alto vuela y hace bella armonía y al bajar es humilla-
ción a ti� en �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, �aseo ��, ҿҹ.

һҼҹ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su he-
rencia, ҼӁ, һӁҹ.

[Fig. 2] Exterior del Jardín Bajo del 
Generalife a mediados del s. XVI. Se 

grafían cinco huecos en la tapia orientada 
al norte. Detalle de la vista de la Alhambra 

desde el norte de Anton van den 
Wyngaerde, 1567. Dibujo incluido en la obra 

Villes d’Espagne. ÖNB, Cod. Min. 41, 32a.

[Fig. 3] Planta del Generalife a mediados 
del s. XVI. En el extremo izquierdo, 

la fuente redonda del Jardín Bajo. 
Esbozo preparatorio de Anton van den 

Wyngaerde, 1567. Dibujo incluido la obra 
Villes d’Espagne. ÖNB, Cod. Min. 41, 32a 

(reverso del anterior).

[Fig. 4] Jardín pénsil del Palazzo 
Piccolomini de Pienza, visto desde el 
exterior. Detalle de un dibujo de Antonio 
Ruggeri de mediados del s. XVII, incluido 
en la obra Città e castelli del senese. BNCF, 
Palatino, C.B.4.80, lámina 3. 

[Fig. 5] Jardín pénsil del Palazzo Ducale de 
Urbino, visto desde el interior. Fotografía 
de la autora, 2019.

[Fig. 6] Jardín pénsil del Palazzo di 
Poggioreale. Detalle de la vista Fidelissimae 
urbis Neapolitanae cum omnibus viis 
accurata et nova delineatio, aedita in 
lucem de Alessandro Baratta, 1629. BNF, 
Département Cartes et Plans, GE C-4919.
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[Fig. 7] Jardín Bajo del Generalife, estado 
actual. Elaboración propia a partir del 
plano La Alhambra. Casa Real. Planta 

General de Torres Balbás redibujado 
por el CSIC (EEA), el Plano del Sitio de 

Generalife de José de Hermosilla (ca. 1766) 
y APAG, Colección de Planos, P-000292, 

P-000293 y P-000301.

[Fig. 8] Jardín Bajo del Generalife, 
estado hipotético a mediados del s. XVI. 
Elaboración propia a partir del plano 
La Alhambra. Casa Real. Planta General 
de Torres Balbás redibujado por el CSIC 
(EEA), el croquis en planta de Anton van 
den Wyngaerde (1567), el Plano del Sitio de 
Generalife de José de Hermosilla (ca. 1766) 
y APAG, Colección de Planos, P-000292, 
P-000293 y P-000301.
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De planta trape8oidal, aunque próxima al cuadrado �unos ҹҺ,ҾҸ © ҹҺ,һҸ m�, el 

Jardín se encuentra delimitado al sur por los sótanos del palacio del �eneralifeһҽҺ y, 

en las otras tres orientaciones, por un grueso muro revocado, de unos ҾҸ cm de es�

pesor, aunque los diferentes quiebros y cambios de sección hablan de reconstruc�

ciones superpuestas. El lien8o norte, orientado al barranco del Darro, se encuen�

tra horadado por seis arcos de medio punto visualmente homogéneos y ritmados� 

aunque entre sus luces existen leves diferencias �ҹ,ҺҸ m�ҹ,Ҽҽ m�, parece claro 

que responden a un proyecto conjunto y simultáneo en el tiempo [Fig. 9]. Cuando 

�yngaerde dibuja el al8ado norte de la Sabi)a, en este frente grafía sólo cinco hue�

cos [Fig. 2]� el de �oefnagel es mucho más vago en este sentido y, por su parte, �ouis 

�eunier �ҹҾҾҽ�ҹҾҾӀ� representa incluso siete. �odo ello parece apuntar a impreci�

siones y licencias de los dibujantes, careciendo de sentido una reconfiguración de 

la tapia en ra8ón del número de aberturas, al estar éstas exentas de compromisos 

funcionales. �o más probable, por tanto, es que el número y posición original de 

los balcones coincidiese con el actual. ëstos carecen de cualquier tipo de decora�

ción, presentando sus aristas verticales internas biseladas hasta el arranque de los 

arcos �aspecto con el que figuran en postales de comien8os de siglo� y contando 

con petos tratados como rústicos bancos de ladrillo [Figs. 10-11]. �os respaldos fue�

ron reconstruidos en el pasado siglo mediante ladrillos a sardinel con la soga en 

vertical, pues en fotografías históricas figuran con un aparejo diferente.

En los lien8os laterales de la tapia, hacia su extremo septentrional, existen otros 

dos huecos enfrentados que siguen la formali8ación y dimensiones de los del fren�

te delantero, por lo que debieron de reali8arse al mismo tiempo que aquéllos� se 

trataría, en tal caso, de una solución simétrica y acorde a los principios clasicistas 

[Fig. 9]. Con esta configuración consta en el Plano del Sitio de Generalife de José 

de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�. El muro mantiene también su espesor en los tramos que 

comprenden estos huecos laterales. �a abertura de éstos hacia el extremo norte de 

sus respectivos lien8os, aproximándose al muro perforado, se explica por la propia 

topografía y la vegetación de la ladera, que harían inútil �e incluso arriesgada, al 

propiciar la entrada de personas y animales� la creación de huecos más retrasa�

dos. De hecho, en el cuadro Generalife de Santiago �usiƿol �ҹӀӁҿ� y en fotografías 

y postales históricas, el hueco occidental aparece tapiado y este lien8o de muro fi�

gura con una elevación creciente hacia el sur, siguiendo al perfil topográfico. �n 

segundo hueco horada actualmente este tramo de la tapia, pero responde clara�

mente a una operación posterior� fue creado a principios de ҹӁҺӀ y bajo la direc�

ción de �orres �albás, aprovechando la reconstrucción de este lien8o aunque sin 

justificación aparenteһҽһ. �al ve8 para evidenciar su condición moderna, el hueco 

no respeta con exactitud la geometríaһҽҼ y modulación de los previos, como tampo�

co su biselado y formación de asientos, sin romper visualmente con ellos. �demás, 

en este tramo el muro rebaja su espesor a Ҽҽ cm. El nuevo hueco se asoma a un 

һҽҺ. �quí existían edificaciones adosadas hasta que intervino �orres �albás, entre ҹӁҺҿ y ҹӁҺӀ. �éase 
�eopoldo �orres �albás, ¢Diario de obras y reparos en el �eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, Cuadernos de la Alhambra, 
n.o Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹҹҿ.

һҽһ. En su diario de obras, el arquitecto conservador se limitó a anotar� En el muro de poniente del jardín 
de los arcos, abrióse otro de éstos� en �orres �albás, ¢Diario de obras y reparos en el �eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£.

һҽҼ. El hueco es visiblemente más alto que los restantes y el banco�peto que lo cierra carece de respaldo.

fue, a todas luces, reedificadaһҼҿ �es curioso que, al igual que en las villas italia�

nas del primer �enacimiento, el planteamiento en jardines descendentes tenga 

como consecuencia que la conexión entre las terra8as apare8ca aún resuelta por 

la arquitecturaһҼӀ�. �ay constancia de que este núcleo vertical fue rehabilitado en 

ҹҽӀһ, cuando se menciona el adereço de la escalera que baja a la fuente redondaһҼӁ. 

Sería asimismo restaurado por �orres �albás, pues había quedado semiabandona�

do a raí8 la creación de otro cuerpo de escalera más cómodo y amplio al otro lado 

del pabellón norte del �eneralife �ca.� ҹҽҿҺ�һҽҸ, que también permitía llegar hasta 

el Jardín �ajoһҽҹ.

һҼҿ. En el al8ado norte de la �lhambra dibujado por �yngaerde se representa con forma cilíndrica. El 
anónimo italiano transcrito por �arías �ҹҽҺҾ� coincide con el dibujo� Montati poi in solaro sopra jl palatio 
et camera per una limaca quale e falla a mille strafori de maniera che contino montando la detta scla uedeti 
uerdura de arbori et acqui cascar de fonti per quelli montagnetta� en �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de 
Carlos � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura entre �oma y �ranada£.

һҼӀ. �éase el caso de la �illa �edici en 
iesole en �eorgina �asson y �argherita �88i �isentini, Italian 
gardens ��oodbridge� �arden �rt �ress, ҺҸҹҹ�, ӀӁ.

һҼӁ. ����, ��һҾһ, ҺҺ de mar8o de ҹҽӀһ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҿһ.
һҽҸ. Ëgata �. �ichot �oberto y Concepción �odrígue8 �oreno, ¢El �eneralife de la familia �ranada 

�enegas �ҹҽһҿ�ҹӁҺҹ�£, en El palacio del Generalife. Del levantamiento digital al proyecto de gestión, ed. 
Sandro �arrinello, �ntonio �óme8��lanco, y 
rancesca �icchio ��avia� �avia �niversity �ress, ҺҸҹҿ�, ҼӁ.

һҽҹ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҿҽ. �l ser ligeramente posterior, este núcleo vertical no figura en el 
al8ado de �yngaerde.

[Fig. 9] Interior del Jardín Bajo del 
Generalife. Fotografía de la autora, 2018.
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que filtra los estímulos y �arquitecturi8a� el espacio verde, segmentando la vista 

panorámica. Si la fuente establecía un foco central de atención, ordenando los re�

corridos, plantaciones y miradas en torno a su gran ta8a y elevado caƿo de agua 

pulveri8adaһҽҿ, la permeabilidad del muro de cierre introducía un segundo atrac�

tivo en el perímetro del jardín� la experiencia del paisaje. En los bancos creados 

en la fábrica de los balcones, el paseante podía detenerse y asistir al espectáculo 

acuático, recibiendo el frescor del agua pulveri8ada y el aroma de las plantas or�

namentales al tiempo que, con un leve giro de la cabe8a, podía contemplar desde 

altura vertiginosa las honduras del valle del Darro �uista bizarra, & piaceuole, al 

decir de �avagero�.

Este panorama se encuentra presidido por el cerro de San �iguel, coronado 

por la ermita del mismo nombre y recorrido por la muralla na8arí, 8ona en la cual 

la ciudad se diluye hacia un ambiente de huertas y cármenes. �a vista frontal del 

�lbaicín permite identificar las iglesias de San �icolás �inic. ҹҽҺҽ�, San Cristóbal 

�ҹҽҸҹ�, San �artolomé �inic. ҹҽҺҼ�, el Salvador �inic. ҹҽҾҽ� y el campanario de la arrui�

nada glesia de San �uis �ҹҽҺҾ�, sobre el tenue perfil de Sierra Elvira. �os huecos 

occidentales, por su parte, dan vista al vergel contiguo de tra8as modernas, cuyo 

cercano arbolado bloquea otras perspectivas más lejanas que en origen presidiría, 

sin duda, la �lhambra. El hueco oriental, por último, se abre sobre el arbolado que 

crece al otro lado de la tapia, por lo que actualmente no proporciona una perspec�

tiva de alcance territorial� no obstante, su construcción debió de estar motivada, 

además de por el principio de simetría, por la visión río arriba del valle del Darro.

һҽҿ. �os visitantes seƿalaban, fascinados, cómo el sol arrancaba a las gotas pulveri8adas fugaces ar�
coíris� véase �anuel Casares �orcel y José �ito �ojo, ¢El �eneralife después de la expulsión de los moris�
cos£, en Actas del simposio celebrado en Huéscar del 16 al 18 de septiembre de 2010, ed. José �ntonio �arcía 
�uján ��uéscar� �sociación Cultural �aigadas, ҺҸҹҸ�, ҼҼҼ.

jardín de tra8as modernas situado al mismo nivel que el que nos ocupa y creado 

también en el primer tercio del siglo ��һҽҽ. � este segundo jardín se abre asimismo 

una puerta adintelada, cerca del contacto del muro de cierre con el palacio islámi�

co, tratándose de un hueco contemporáneo a estas remodelaciones.

De tapias para adentro, el Jardín �ajo aparece compuesto por una vegetación 

geometri8ada de reducido porte y organi8ación concéntrica en torno a la gran 

fuente redonda. ësta presenta Ҽ,ҿҽ�m de diámetro, con un surtidor central en for�

ma de granada� por lo demás, la sobriedad y la austeridad son la nota dominante. �a 

sutil diferencia en el dibujo de la ta8a con el esbo8o de �yngaerde permite intuir 

ligeros cambios en el diseƿo de la fuente a lo largo del tiempo, aunque no en su ubi�

cación y dimensiones, que en el Plano del Sitio de Generalife de José de Hermosilla 

�ca.� ҹҿҾҾ� coinciden plenamente con los actuales. En ҹҽҿҺ crecían junto a las ta�

pias naranjos, çidros y limoneros, según la documentación de archivo estudiada por 

�anuel Casares, José �ito y Esther CrucesһҽҾ.

�a pronta transformación de este posible vergel na8arí en jardín abierto al pai�

saje, acaecida, como se ha argumentado, en los primeros aƿos tras la conquista, 

reitera el inmediato reconocimiento y la alta valoración del paisaje granadino por 

parte de los conquistadores. El sencillo gesto de la construcción de una tapia hora�

dada con huecos, con éstos compuestos, empla8ados y direccionados para la visión 

panorámica, revela el deseo de introducir el paisaje en el jardín para favorecer su 

experiencia combinada. � ello supone, para la cultura hispánica del momento, no 

el descubrimiento total del panorama, sino su desvelamiento pautado y contro�

lado por la geometría. El muro de cierre, con sus balcones, actúa como diafragma 

һҽҽ. �orres �albás lo denomina �jardín nuevo�, en �orres �albás, ¢Diario de obras y reparos en el 
�eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£.

һҽҾ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҺҿҸ.

[Fig. 10] Uno de los balcones del Jardín 
Bajo antes de su restauración. Anónimo, 

ca. 1910. Publicado en Hutchinson’s 
Picturesque Europe (1925).

[Fig. 11] Uno de los balcones del Jardín 
Bajo en la actualidad. Fotografía de 

la autora, 2018.
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Galería del Patio de la Reja

� diferencia de las dos intervenciones anteriores, caracteri8adas por su indeter�

minación temporal, la �alería del �atio de la �eja pertenece ya inequívocamen�

te al reinado de Carlos �. Se ubica en el límite norte de la �lhambra y conecta la 

�orre de Comares con los aposentos del emperador creados en torno al Jardín de 

�indaraja. Su construcción, culminada hacia ҹҽһҾһҽӀ, debió de comen8ar a estu�

diarse a raí8 de la estancia en �ranada de Carlos�� e sabel de �ortugal die8 aƿos 

antes, poco después de su enlace en Sevilla. �os soberanos residieron en la ciudad 

de junio a diciembre de ҹҽҺҾ, si bien la emperatri8 abandonó pronto las dependen�

cias alhambreƿas, tal ve8 a causa de la incomodidadһҽӁ. sabel debió de alojarse fu�

ga8mente en la 8ona del �exuar que antes estuviera reservada a la reina Católica, 

como revela la ��lanta �rande� al rotular el nivel superior del Cuarto Dorado como 

aposento donde posaua la emperatriz. �l emperador le habría correspondido ocu�

par, con toda probabilidad, las habitaciones al otro lado de Comares, en la 8ona de 

�indaraja, donde sus abuelos edificasen el quarto de los jardinesһҾҸ� lo sugiere el 

hecho de que �achuca identifique la Sala de Dos �ermanas como la quadra donde 

comia su magestadһҾҹ.

Como es sabido, ni las estancias presumiblemente austeras de tiempos de 

los �eyes Católicos, de las que apenas queda rastro, ni las indiferenciadas y re�

ducidas salas na8aríes permitirían a la pareja imperial hallar el confort necesa�

rio, acostumbrada como estaba a mayores comodidades y a la compleja etiqueta 

borgoƿonaһҾҺ. Es por ello que, a partir de su experiencia granadina y antes de su 

partida de la ciudad, el emperador impulsó el proyecto a largo pla8o de una Casa 

�eal �ueva ��alacio de Carlos �һҾһ�, al tiempo que, a corto pla8o, ordenó construir 

һҽӀ. �ntonio �allego �urín, La Alhambra ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁҾһ�, Ӂһ� 
�atilde Casares �ópe8, ¢�as obras reales de la �lhambra en el siglo ��� un estudio de los libros de cuentas 
de los pagadores Ceprián y �aspar de �eón �ҹҽҺӀ�ҹҾҺҿ�£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸӀ�, 
ҺҼҽ. Domíngue8 Casas considera que el nivel inferior de la galería data de cerca de ҹҽҸҸ� véase Domíngue8 
Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, ҼҽҸ. �or su parte, Carlos 
�ílche8 acotó la operación al intervalo entre ҹҽҺҽ y ҹҽһҿ, en Carlos �ílche8 �ílche8, ¢�a disposición musul�
mana del �atio de la �eja de la �lhambra de �ranada. �emoria de excavación£, Cuadernos de arte de la 
Universidad de Granada, n.o ҹҿ �ҹӁӀҽ�� һҽһ�ҿӀ.

һҽӁ. �ermúde8 de �edra8a proporciona el dato de que el Ҽ de julio de ҹҽҺҾ, cuando se produjo el fa�
moso terremoto que conmovió a la ciudad, la emperatri8 se refugió en la iglesia del �onasterio de San 
Jerónimo� en �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion 
catolica de Granada, f. ҺҹҼv. �éase también José �anuel �odrígue8 Domingo y �na �aría �óme8 �omán, 
¢En torno a las habitaciones de Carlos�� en la �lhambra£, Cuadernos de La Alhambra, n.o Һҿ �ҹӁӁҹ�� ҹӁҹ�ҺҺҼ� 
Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, Ҽҽһ. �aría 
José �edondo apunta otra posibilidad� que los aposentos de la emperatri8 no estuviesen terminados de 
adecuar a su llegada, lo que la habría despla8ado al �onasterio de San Jerónimo� en �edondo Cantera, ¢�a 
arquitectura de Carlos�� y la intervención de sabel de �ortugal� palacios y fortale8as£, ҿҽ.

һҾҸ. Domíngue8 Casas, Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, jardines y bosques, 
ҼҽҺ. En cuanto al quarto de los jardines, remitimos al caso de estudio del �irador de la �eina.

һҾҹ. �os rótulos parecen perseguir la identificación por el emperador evocando recuerdos de su es�
tancia alhambreƿa, con referencias a los miembros de la corte que las ocuparon �aposento donde posaba 
la reyna germana, aposento donde posava la emperatriz, aposento del conde de nasao, etc.� o a su propia 
actividad �quadra donde comia su magestad, el corredor que mando hacer su magestad�.

һҾҺ. �osenthal, El Palacio de Carlos  V en Granada, һ�Ҽ� �edondo Cantera, ¢�a Casa �eal �ieja de la 
�lhambra como residencia de Carlos �£.

һҾһ. En otoƿo de ҹҽҺҾ, de los ochenta mil ducados que los Moriscos dieron, librò diez y ocho mil, para que 
le començassen a hazer vna casa en el Alhambra, y assi fue que se començò la obra costosamente. En 
ray 
�rudencio de Sandoval, Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V max. fortissimo rey catholico de 

[Fig. 1] La Galería del Patio de la Reja en 
su estado original. Detalle de la vista de la 
Alhambra desde el norte de Anton van den 
Wyngaerde, 1567. Dibujo incluido en la obra 
Villes d’Espagne. ÖNB, Cod. Min. 41, 32a.
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como el corredor que mando hazer su magestad, como si su existencia fuera pre�

via al dibujo [Fig. 2]. �as salas creadas en torno a �indaraja, por su parte, figuran 

en esta misma tra8a con el rótulo de nuebo y, a pesar de las inexactitudes métri�

cas por ausencia de triangulación, aparecen detalladas en sus pormenores �chi�

meneas, rincones, mochetas, puertas, ventanas, etc.�� acotadas en sus medidas 

longitudinales, que coinciden sustancialmente con lo ejecutadoһҾҿ, y con los mu�

ros seccionados rellenos de aguada negra, como si ya estuviesen edificadas o en 

proceso de construcciónһҾӀ �el grafismo empleado es idéntico al de los palacios 

na8aríes�. �eniendo en cuenta que las nuevas habitaciones del emperador no es�

tuvieron terminadas hasta ҹҽһҽ en lo que respecta a la arquitectura, parece ra8o�

nable asumir que el debatido plano de �achucaһҾӁ sea algo posterior �vinculado a 

los tanteos de implantación, contextuali8ación y conexiones espaciales del futuro 

�alacio de Carlos �, como veremos en el caso de estudio dedicado a dicho edifi�

cio� y que, para entonces, la �alería del �atio de la �eja ya estuviese construida. 

�a vista de la �lhambra desde el norte dibujada por �yngaerde �ҹҽҾҿ� sugiere que 

һҾҿ. �a unidad de medida de las cotas viene aclarada por escrito en el mismo plano� toda la quenta 
dela traça son pies de a terçia de vara cada pie. �na vara castellana �Ҹ,ӀһҽӀ m� equivale a tres pies �Ҹ,ҺҿӀҾ 
m�. �os márgenes de error con las medidas de las estancias actuales rondan los ҹҸ cm.

һҾӀ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҼҸ. �a aguada negra que también rellena algunos 
muros y baluartes proyectados en la �lca8aba y nunca construidos podría haber sido aplicada posterior�
mente y con otros propósitos. De hecho, su tono es más oscuro y en varios puntos de la �lca8aba se aprecia 
su superposición a la aguada previa de los muros existentes.

һҾӁ. Como se indicó en la nota Һһҽ, a la que remitimos, no existe consenso en cuanto a la data�
ción de este plano.

unos aposentos más acordes a sus necesidades en la llamada Casa �eal �ieja, para 

futuras visitas a la capital granadina que, finalmente, nunca tuvieron lugar.

�as obras de adaptación de las habitaciones creadas por los �eyes Católicos en 

el entorno de �indaraja se iniciaron en la primavera de ҹҽҺӀһҾҼ. �as tra8as generales 

han sido atribuidas a �uis de �ega, debido a su estancia en �ranada documenta�

da en febrero de ese mismo aƿo y dada su preferencia por las pie8as cómodas y 

funcionalesһҾҽ, sin altas aspiraciones arquitectónicas. �a operación superpuesta de 

los �eyes Católicos y del emperador supuso el cierre del callejón de los leƿadores, 

que abastecía al �aƿo de Comares y delimitaba a occidente el Jardín de �indarajaһҾҾ. 

Sobre él, se erigió una nueva crujía que avan8aría desde el �alacio de los �eones 

hasta el mismo límite amurallado� al alcan8ar éste, quebraría para respetar la 

�orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ y se prolongaría sobre el Jardín de �indaraja. �a torre na8arí 

se integró también en este nuevo núcleo residencial a través de la creación de las 

necesarias conexiones hori8ontales y verticales, como veremos en el caso dedi�

cado al Studiolo de Carlos�� ��einador de la �eina�. El Jardín de �indaraja, antaƿo 

abierto al hori8onte, quedó con esta operación transformado en el actual claustro 

introvertido, viendo también modificado su diseƿo interior.

�a comunicación entre el nuevo conjunto de habitaciones levantado en la 8ona 

de �indaraja y el palacio altamente simbólico y ceremonial de Comares se efectuó 

mediante la �alería que nos ocupa, cuyo nivel inferior monta sobre el adarve de 

la muralla [Fig. 1]. En la ��lanta �rande� se grafía esta comunicación y se rotula 

España, y de las Indias, Islas, y tierra firme del Mar Oceano. Primera Parte (1500-1528) ��amplona� �artholome 
�aris, ҹҾҹӀ�, ҿҼһ.

һҾҼ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos�� y la intervención de sabel de �ortugal� palacios y 
fortale8as£, Ӏҹ� Casares �ópe8, ¢�as obras reales de la �lhambra en el siglo ��� un estudio de los libros de 
cuentas de los pagadores Ceprián y �aspar de �eón �ҹҽҺӀ�ҹҾҺҿ�£, ҺҼҼ.

һҾҽ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, Һҹ�Һһ, Ҽҿ�ҼӁ.
һҾҾ. �emitimos al caso de estudio del �irador de �indaraja en la primera parte de la tesis.

[Fig. 3] La Galería del Patio de la Reja con el 
cerramiento exterior macizado. Obsérvese 
también, hacia la izquierda, el voladizo de 
comunicación con los aposentos imperales. 
Apunte de William Gell, 1808. BM, número 
de registro 1853,0307.678.

[Fig. 2] Detalle del corredor que mando 
hazer su magestad en la “Planta Grande”. 
Obsérvese la conexión en recodo con las 
habitaciones de Carlos V y el vestíbulo y 

escalera creados en el extremo occidental. 
Real Biblioteca, Patrimonio Nacional, 

IX/M/242/2 (1).
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[Fig. 4] Galería del Patio de la Reja, 
estado actual. Elaboración propia a 
partir del plano La Alhambra. Casa 

Real. Planta General de Torres Balbás 
redibujado por el CSIC (EEA) y APAG, 

Colección de Planos,P-000794, P-000795, 
P-001026 y P-002051.

[Fig. 5] Galería del Patio de la Reja, 
estado hipotético a mediados del s. XVI. 
Elaboración propia a partir del plano La 
Alhambra. Casa Real. Planta General de 
Torres Balbás redibujado por el CSIC (EEA) 
y APAG, Colección de Planos,P-000794, 
P-000795, P-001026 y P-002051.
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presentaba un solo tiro y una pendiente muy acusada, pues conectaba directamen�

te con el �atio de la �eja. El piso bajo de la �alería ponía en conexión los sótanos de 

la �orre de Comares con otra estancia de las construidas en torno a �indaraja.

�os dos niveles del corredor presentan alturas libres ligeramente dispares �en 

torno a Һ,ҾҸ�m en la planta baja y Һ,һҸ�m en planta alta�, pues se adaptan a las cotas 

de los espacios adyacentes. Sus soportes originales probablemente fuesen senci�

llos pies derechos de madera, que en la ��lanta �rande� figuran irregularmente 

dispuestos y desparejados, o dibujados con poca precisión, y pudieron quedar gra�

vemente daƿados con la explosión de ҹҽӁҸ. �al ve8 por ese motivo, en ҹҾҹӀ fueron 

reempla8ados por columnas y capiteles na8aríesһҿҺ. �os pretiles, a ju8gar por el di�

bujo de �yngaerde, eran originalmente barandillas con balaustres de madera que, 

qui8ás a raí8 de su debilitamiento por la citada explosiónһҿһ, se terminaron maci�

8ando hacia el Darro hasta conformar un cerramiento de fábrica con ventanas. �sí 

figura en el Plano de la Casa Real Árabe de José de Hermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�, cuya leyen�

da indica que escalera y patio ya estaban arruinados� también retrató el corredor 

con este aspecto �illiam �ell �ҹӀҸӀ�, en un apunte en primer plano inusualmente 

detallado [Fig. 3]. �a permeabilidad originaria del corredor hacia el barranco del 

Darro no se restauraría hasta el siglo ��.

Qui8ás sea en esta �alería, más que en ningún otro espacio de los hasta aho�

ra anali8ados, donde se haga más evidente la identificación entre comunicación o 

recorrido peatonal y experiencia del paisaje. Si en el �enacimiento se recuperaba 

la recomendación vitruviana de que los corredores palaciegos incorporasen, debi�

do a la longitud de sus paramentos, representaciones de lugares en trompe-l’œil o 

se asomasen a un jardín deleitosoһҿҼ, aquí la arquitectura se lleva directamente al 

límite topográfico y se desmateriali8a reduciéndose a lo esencial� una estructura 

para soportar forjados y cubierta, dejando el resto de superficies abiertas a la per�

cepción del entorno [Fig. 6]. El recorrido a lo largo de la �alería sitúa al ocupante en 

un filamento construido entre dos vacíos de diferente escala y condición� el valle 

del Darro, modelado por el agua y el trabajo de los hortelanos, y el patio ajardinado 

de la �eja, íntimo, contenido y pintoresco en su particular superposición de estra�

tos. Se reconoce un lejano paralelismo con la pasarela elevada, hoy desaparecida 

pero visible en algunas imágenes históricas [Fig. 7], que recorría el límite exterior 

del jardín pénsil en el �ala88o Ducale de �rbino, poniendo en conexión los apo�

sentos del duque y de la duquesa �ҹҼӁҸ�ҹҽһӀ�һҿҽ� en ambos casos, los corredores 

һҿҺ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҹҽҾ.
һҿһ. �odrígue8 Domingo y �óme8 �omán, ¢En torno a las habitaciones de Carlos�� en la �lhambra£, 

ӁҼ. �ambién es posible que la operación se fundamentara en el deseo sobrevenido de una mayor privacidad 
o en el bloqueo de los vientos fríos, dado que el cerramiento no se ejecutó en el lado sur, orientado al patio.

һҿҼ. En los paseos, por su mucha longitud, pintaban �los antiguos� países copiados al natural de va-
rias vistas. En ellos se representan puertos, promontorios, marinas, ríos, fuentes, estrechos, templos, bosques, 
montes, rebaños, pastores� en �arco �itruvio �olion, Los diez libros de Archîtectura de M. Vitruvio Polion, 
trad. Joseph �rtí8 y San8 ��adrid� mprenta �eal, ҹҿӀҿ�, �ibro �, Capítulo �, ҹҿӀ. Sigue a �itruvio Serlio 
en su �ratado �ҹҽһҿ�ҹҽҽҹ�� la traducción espaƿola en �illalpando, Tercero y quarto libro de architectura de 
Sebastiá Serlio Boloñés. En los quales se trata de las maneras de como se puede adornar los hedificios có los 
exemplos de las antiguedades, f. ҿҹ.

һҿҽ. Construido, según �ernardino �aldi, por �artolomeo �enga y bajo órdenes de 
rancesco �aria  
della �overe� Sopra il sodo di questa muraglia ��� è fabricato un corridore co i parapetti di balaustri di pietra 
diuisi, e tramezati da pilastrelli della medesima pietra con le sue cornici, zoccoli, & altri ornamenti, che ui 
si ricercano. Questo corridore non è opera di Federigo, mà ui fù aggiunto da Francescomaria primo, ilquale 

ésta se levantó en voladi8o sobre jabalconesһҿҸ, aunque tampoco se debe atribuir 

a este tipo de representaciones, mediadas por la lente cultural del dibujante, una 

absoluta fidelidad� �oefnagel, apenas tres aƿos antes, la dibuja de manera comple�

tamente diferente.

�a �alería, que en la ��lanta �rande� se acota de Ҽһ © ҹҸ pies, salva ҹҺ� m de 

longitud con unos Һ,ҽҸ�m de anchura y presenta dos niveles, ambos con carácter 

exterior. El superior comunica un rellano o vestíbulo, que se adosó a la �orre de 

Comares y permitía el acceso directo al Salón de Embajadores, con el distribuidor 

o antecámara de los aposentos privados del emperador. �o obstante, la entrada di�

recta a las dependencias carolinas fue efectuada con posterioridad� en un principio, 

la comunicación se reali8aba indirectamente a través de un voladi8o acodado que 

conectaba también con la galería conducente al �einador, como muestra la ��lanta 

�rande�. Desde el vestíbulo del extremo occidental de la �alería se tiene además 

acceso a una escalera descendente, de mediados del s.���һҿҹ, que comunica con 

el nivel inferior del corredor. �tra escalera existió en la misma ubicación a media�

dos del s.���, a ju8gar por el plano de �achuca� el grafismo empleado sugiere que 

һҿҸ. �edro �. �alera �ndreu, La Alhambra vivida ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, 
�inta �lanca Editor, Editorial �lmu8ara, ҺҸҹҸ�, Ӂһ.

һҿҹ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ӁҺ� �allego �urín, La Alhambra, Ӂһ. �a escalera se 
duplicaría en simetría en el extremo opuesto de la �alería. �sí figura en el Plano de la Casa Real Árabe de 
José de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�, aunque el grafismo da a entender que ambas estaban entonces en ruinas. El 
padre Echeverría lo confirma en su �aseo ��� vea V. qué destrozo! Aquella Escalera pereciò, y ya la creemos 
para siempre perdida, era Obra del Sr. Emperador, era muy hermosa, y grandemente sacada, y su aire no 
tenía semejante� en �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus anti-
güedades y monumentos, vol. � ҹҸҽ.

[Fig. 6] Piso alto de la Galería del Patio 
de la Reja en la actualidad. Fotografía de 

la autora, 2021.

[Fig. 7] La galería que conectaba los 
aposentos del duque y la duquesa en 
el Palazzo Ducale de Urbino. Detalle 
de la Assunta con San Crescentino de 
Girolamo Cialdieri, 1630. Museo Diocesano 
Albani en Urbino.
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y territorio exterior, visibili8ada por la ocupación del límite topográfico, enla8a 

con los espacios na8aríes anali8ados en la primera parte, pero el dinamismo y la 

permeabilidad de la experiencia se distancian claramente de lo preexistente. Se 

posibilita una experiencia del paisaje caracteri8ada por una alta exposición del 

usuario en comparación con la etapa na8arí, sin apenas barreras o interferencias 

materiales. �a drástica diferenciación con respecto a las construcciones islámicas 

permite, por otra parte, un claro reconocimiento de la �alería desde el exterior, es 

decir, desde el valle del Darro y la colina del �lbaicín, entonces en proceso de for�

8osa cristiani8ación [Fig. 1]. �ediante ésta y otras operaciones ju8gables desde la 

ciudad, se refor8aría visualmente el mensaje de la coloni8ación cristiana� las nue�

vas formas arquitectónicas representaban públicamente a la Corona, que se había 

adueƿado del centro de poder del reino na8arí y que observaba de forma abierta y 

vigilante la tierra y el pueblo sometidos.

se configuran como espacios lineales exteriores de materialidad modesta, que 

acortan los recorridos y exponen al usuario a la experiencia combinada de altura, 

situación de límite y percepción dinámica y dual de jardín y territorio circundante.

Con la construcción de la �alería, además de comunicar dos sectores palacie�

gos originariamente independientes, se velaba el frente de lo que posteriormente 

habría de ser el �atio de la �eja [Fig. 8], entonces jardín o prado abierto al panorama 

�denominación con la que figura rotulado en la ��lanta �rande��. Carlos �ílche8 

sugiere que el término �prado� se aplicaría a áreas que habían quedado libres tras 

algunas demoliciones y sobre cuyos escombros aparecía espontáneamente un 

manto vegetalһҿҾ, frente al �jardín�, que, en su opinión, implicaba un diseƿo geomé�

trico y premeditado �como �jardín� se identifica en el plano de �achuca, por ejem�

plo, el �atio de �indaraja�. �o cierto es que sabel la Católica ordenó disponer en 

este lugar un vergel en ҹҽҸҸһҿҿ —donde, como se dijo, se labró el quarto de los jar-

dines o habitaciones de los �eyes Católicos�. � mediados del s.��� el �atio de la 

�eja sería, probablemente, un recinto verde sin albercas ni fuentes, que de otro 

modo aparecerían representadas en el citado plano. �or la documentación con�

servada sobre el �alacio de �uste sabemos también que el emperador era un gran 

aficionado a las plantaciones jardineras, consideradas como �buena vista� para sus 

aposentosһҿӀ, lo que ayudaría a entender la permeabilidad de la �alería del �atio de 

la �eja en esta dirección. Desde el s.��� el patio ya aparece empedrado y con su 

configuración actualһҿӁ, centrado por una fuenteһӀҸ y con el corredor enrejado del 

ángulo suroccidental que motiva su denominación popularһӀҹ.

Considerando el destino eminentemente imperial de esta �alería, se vuelve 

a poner de manifiesto la ancestral asociación entre el soberano y el dominio vi�

sual del territorio gobernado. �a dualidad perceptiva entre espacio libre interior 

si seruiua dell’opera di M. Bartolomeo Genga da Architetto ���. Congiunge questo corridore l’appartamento 
principale con quello del Magnifico, con questa utilità, che habitando le Duchesse nello appartamento del 
Magnifico possono passare alle stanze de’ Duchi senza pigliar la uolta lunga per la sala, che si disse, e per i 
luoghi del palazzo publici, e frequenti. En �aldi, Versi e prose di monsignor Bernardino Baldi da Vrbino abbate 
di Guastalla, һҼҺ�Ҽһ.

һҿҾ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, Ҿҹ. En este sentido, resulta significativo advertir que también 
�yngaerde rotuló como prado el contorno periurbano de �ranada en su vista desde el oeste �ҹҽҾҿ�, como 
ha sido observado en Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía ur-
bana e imagen de la ciudad, Ҽҹ.

һҿҿ. ��S, Cámara de Castilla, �ibro general de registro de cédulas que se inicia en Sevilla a ҹҽ de enero 
de ҹҽҸҸ y termina en �ranada a ҺҸ de diciembre de ҹҽҸҸ, órdenes de pago del Ӏ, ҹһ y del ҹӀ de octubre de 
ҹҽҸҸ. �n extracto de esta última seƿala� Sancho de paredes mi camarero yo vos mando que des las cient mil 
maravedíes que vos por mi mandado rrescebistes en la cibdad de Granada de Antonio de Fonseca deys luego 
a Gaspar de Buenaguia veynte mill maravedíes pa�ra� que el los gaste enla obra del jardin que yo mande hazer 
enla mi casa del Alhambra de Granada. �sí parece confirmarlo también la referencia a la huerta que se hizo 
nueva en el palacio, debaxo de la torre de Comares; en �ilar Sánche8, Los Reyes Católicos en la Alhambra, ҹҸҺ.

һҿӀ. �sí se menciona en una carta del prior de �uste de Ҽ de febrero de ҹҽҽҼ, en la que informa al 
emperador sobre el estado de la obra� salen todas las ventanas sobre naranjos que tienen cercada la casa 
y ansi van las puertas y ventanas y a todas partes ay buena vista� citado en �lberto �allarín ribarren, 
¢�rquitectura y construcción del �onasterio y �alacio de Carlos�� en �uste£ ��esis doctoral, �niversidad 
�olitécnica de �adrid, ҺҸҸҸ�, ҹҿһ�ҿҼ. Esta misma investigación seƿala reiteradamente la afición jardinera 
de Carlos �, manifiesta, entre otras cosas, en el jardín pénsil que decidió crear en el terrado de �uste.

һҿӁ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ӀҸ.
һӀҸ. �encionada en la descripción de �ertaut �ҹҾҽӁ�� véase Iovrnal dv voyage d’Espagne, ӀӀ.
һӀҹ. �a pasarela enrejada fue reali8ada entre ҹҾҽҼ y ҹҾҽҽ para comunicar las habitaciones cristianas, 

la 8ona alta del baƿo y la Sala de la �arca. �ambién se lo conocía como �atio de los �aƿos, �atio de los 
Cipreses e incluso �atio de la prisión de la �eyna Sultana� véase la leyenda del Plano de la Casa Real Árabe 
de José de Hermosilla �ca.�ҹҿҾҾ� y �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ӁҺ�Ӂһ.

[Fig. 8] La Galería desde el Patio de la Reja. 
APAG, Colección de Fotografías, F-017841.
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Studiolo de Carlos V (Peinador de la Reina)

�a torre na8arí de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ fue elegida para ubicar una de las nuevas habi�

taciones privadas de Carlos�� �y qui8ás la más aventajada� en conexión con los 

nuevos aposentos que se edificaron en el Jardín de �indaraja, al parecer sobre 

construcciones previas de los �eyes CatólicosһӀҺ. Como se indicó en páginas ante�

riores, las obras de adecuación de todo este sector se iniciaron en ҹҽҺӀ, a ju8gar por 

los libros de cuentasһӀһ. �as tra8as de las nuevas habitaciones se atribuyen general�

mente a �uis de �ega, arquitecto conocido por su tendencia a priori8ar la comodi�

dad y la funcionalidad sobre la imagen y composición externasһӀҼ. El plano atribui�

do a �achuca muestra estas dependencias con los muros seccionados rellenos de 

negro y el rótulo de nuebo, lo que indica que, probablemente, para el momento de 

su dibujo ya habían sido edificadas o se encontraban en proceso de construcción. 

�or otra parte, en una conocida carta de ҹҽһҽ, el alcaide �uis �urtado de �endo8a 

comunicaba que se habían habilitado siete pieças medianas y pequeñasһӀҽ, a falta 

de los elementos decorativosһӀҾ. Dado que en la ��lanta �rande� sólo figuran seis 

rótulos con la palabra nuebo en esta 8ona [Fig. 2], se ha sugerido que la séptima 

pudiera ser precisamente el hoy llamado �einadorһӀҿ. �a ausencia del citado letrero 

en su interior podría estar plenamente justificada por el hecho de que la fábrica de 

la torre no era �nueva�, sino na8arí.

�a reutili8ación y transformación de la torre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ, con claro criterio 

paisajista [Fig. 1], aprovechaba la construcción islámica y sus inigualables vistas� 

oportuno complemento de unos aposentos imperiales claustrales e introvertidos 

como los que se dispusieron en torno a �indarajaһӀӀ. �a integración de la atalaya 

en el conjunto de nuevas dependencias se efectuó mediante la creación de un co�

rredor hori8ontal, en aproximada continuidad con el del �atio de la �eja y también 

en voladi8o ��yngaerde representa ambos de modo idéntico�, y de un núcleo de 

escalera de tres tramos, con su distribuidor previo, adosado al frente sur de la torre. 

�a primera conexión, de ҿ © ҺӀ pies según la ��lanta �rande�, ponía en contacto 

la supuesta antecámara del emperador con el interior de la construcción islámi�

ca, mientras que la segunda, probablemente más íntima, establecía comunica�

ción directa con lo que se imagina fueron sus dormitorios y retretes� hacia niveles 

һӀҺ. �emitimos al caso de estudio de la �alería del �atio de la �eja. En favor de esta hipótesis jugaría 
el testimonio de 
ranƈois �ertaut �ҹҾҽӁ�, quien en el relato de su visita afirmó� l’appartement du dessus a 
esté tout reparé par Charles Quint, où mesme il a fait bastir une Galerie, & quelques pieces, & peindre enhuile 
toutes les murailles� en Iovrnal dv voyage d’Espagne, ӀӁ.

һӀһ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos�� y la intervención de sabel de �ortugal� palacios y 
fortale8as£, Ӏҹ� Casares �ópe8, ¢�as obras reales de la �lhambra en el siglo ��� un estudio de los libros de 
cuentas de los pagadores Ceprián y �aspar de �eón �ҹҽҺӀ�ҹҾҺҿ�£, ҺҼҼ.

һӀҼ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, Һҹ�Һһ.
һӀҽ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos�� y la intervención de sabel de �ortugal� palacios 

y fortale8as£, ӀҺ.
һӀҾ. �edondo Cantera, ¢�a Casa �eal �ieja de la �lhambra como residencia de Carlos �£, ӀҼ.
һӀҿ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos�� y la intervención de sabel de �ortugal� palacios 

y fortale8as£, ӀҺ.
һӀӀ. Se trata de habitaciones cerradas hacia los patios de Lindaraja y la Reja, pero al mismo tiempo 

con la posibilidad de asomarse desde los corredores al paisaje del Darro, por razones de prudencia y por la 
manera que tenía de entender la vida el emperador: expansivo y necesitado de ostentación y grandeza, según 
exigía el protocolo palatino, pero al mismo tiempo amante de lo íntimo y del retiro sosegado para la reflexión 
política y religiosa; según �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador 
entre los siglos �� y ��£, ҼҸ.

[Fig. 1] El popularmente llamado Peinador 
de la Reina en su estado original. Detalle 
de la vista de la Alhambra desde el norte 
de Anton van den Wyngaerde, 1567. Dibujo 
incluido en la obra Villes d’Espagne. ÖNB, 
Cod. Min. 41, 32a.
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inferiores, la escalera daría acceso al jardínһӀӁ o a 8onas de servicio. De estas dos 

conexiones o enlaces, el corredor sobre la muralla es la única que se mantiene, si 

bien hubo de ser completamente reconstruido a mediados del s.� ��, eliminan�

do su vuelo y conservando sólo algunas maderas y las columnas de mármolһӁҸ. En 

cambio, el cuerpo de escalera y su pasaje conector han desaparecido por comple�

toһӁҹ, aunque en alguna ocasión se planteó su reconstrucción.

El corredor occidental, único acceso posible en la actualidad, presenta en torno 

a ҹ,ҾҸ�m de anchura y se abre unidireccionalmente al norte, quedando al sur la es�

palda de los aposentos carolinos �posiblemente cerrados en esta dirección tanto 

por motivos de seguridadһӁҺ como para resguardarlos del frío invernalһӁһ�. �a aper�

tura al valle del Darro se verifica mediante una arcada rebajada sobre columnillas 

na8aríes que descansa en un peto de baja altura� columnas cuyos capiteles sólo 

se encuentran labrados en las tres caras visibles para quienes transitan la galería, 

quedando lisas las orientadas hacia el �osque de la �lhambraһӁҼ. �a cubrición es un 

alfarje original con viguetas pintadas con motivos vegetales, mientras que de las 

pinturas que originalmente decoraban los arcos no ha quedado rastroһӁҽ.

Este corredor vuelve a evidenciar la ya mencionada asociación entre comunica�

ción hori8ontal y experiencia del paisaje, que debió de estar para entonces amplia�

mente extendida. �a vista panorámica del valle del Darro aparece casi ininterrum�

pida por los delgados fustes de mármol, que la segmentan ritmando los pasos. �os 

vanos arqueados contaron originalmente con vidrierasһӁҾ, sin duda practicables, al 

menos hasta la explosión junto a San �edro en ҹҽӁҸһӁҿ, en que quedaron arruinadas. 

�a permeabilidad, por tanto, sólo sería total en el momento de la apertura de las 

һӀӁ. �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador entre los si�
glos �� y ��£.

һӁҸ. �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£, Ӂҽ� �orres 
�albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, Ӏһ� �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cris�
tianas en la torre del �einador entre los siglos �� y ��£� �arrios �o8úa, Alhambra romántica: los comien-
zos de la restauración arquitectónica en España, ҹҿҽ�ҿҾ. En esta misma operación se rehí8o la muralla sobre 
la que descansa la galería y se construyó el gran arco de medio punto que actualmente presenta, en susti�
tución de un cargadero adintelado que amena8aba ruina.

һӁҹ. En el Plano de la Casa Real Árabe que demuestra su principal piso de José de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ� 
el recinto de la escalera figura vacío y se grafían siete peldaƿos en el pasaje directo entre uno de los apo�
sentos y el interior de la torre, lo que sugiere un desnivel de en torno a ҹ,һҸ m. El pasaje continúa figurando 
en el Plan de la Casa Real Arabe, en la Fortaleza de la Alhambra de Jules �oury y �5en Jones �cuyas medi�
das se tomaron in situ en ҹӀһҼ�, pero ya se encuentra del todo ausente en el Plano del Palacio Árabe de la 
Alhambra de �afel Contreras �ҹӀҿӀ�.

һӁҺ. �edondo Cantera, ¢�a Casa �eal �ieja de la �lhambra como residencia de Carlos �£, Ӏҹ.
һӁһ. �odrígue8 Domingo y �óme8 �omán, ¢En torno a las habitaciones de Carlos�� en la �lhambra£.
һӁҼ. �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador entre los si�

glos �� y ��£.
һӁҽ. �n detalle de sus motivos se recoge en Simón de �rgote, Nuevos paseos históricos, artísticos, eco-

nómico-políticos por Granada y sus contornos, vol. Һ ��ranada� mprenta de D. 
rancisco �ome8 Espinosa 
de los �onteros, ҹӀҹҽ�, ҹӀҿ.

һӁҾ. Esther �alera e sabel Cambil citan una nómina de ҹҽҼҹ por asentar diez ventanas altas de vidrie-
ras al corredor pintado� en Esther �alera �endo8a y sabel Cambil Campaƿa, ¢�idrieras clasicistas en la 
�lhambra£, Locus amoenus, n.o ҹҸ �ҺҸҹҸ�� ҹҹһ�ҺӁ.

һӁҿ. Según lo relata el informe ya citado de Juan de la �ega� Asi mesmo derribó en los dichos quartos 
de las Frutas y quadras nuebas de artesones suso dichas y en los corredores y estufas todas las vedrieras y 
las quebró derribandolas con los bastidores haçiendolas pedaços que no son de prouecho. Asi mesmo en el 
corredor y quadra de la Estufa se atormentó todas las paredes haçiendo sentimiento por muchas partes de 
ellas derribando alguna parte de la yesería e pintura déllas, de suerte que queda muy atormentado todo y 
quebradas las çerraduras e puertas y ventanas dellas� en �ermúde8 �areja y �oreno �lmedo, ¢Documentos 
de una catástrofe en la �lhambra£.

[Fig. 2] Detalle de la Torre del Peinador en 
la “Planta Grande”. Obsérvese la conexión 

con las habitaciones de Carlos V, a través 
del corredor occidental y el núcleo de 

comunicaciones al sur de la misma. 
Real Biblioteca, Patrimonio Nacional, 

IX/M/242/2 (1).

[Fig. 3] El antiguo corredor, en voladizo, 
que conducía a la Torre del Peinador, 

visto desde el interior de ésta. Apunte 
de William Gell, 1808. BM, número de 

registro 1853,0307.662
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perfora por la puerta de entrada desde el corredor� al sur, por la correspondiente al 

pasaje desaparecido, hoy inutili8ada� a oriente, por una amplia ventana enfrentada 

al acceso, y, al norte, por una puerta central de paso a la sala principal y dos puertas 

extremas de salida a la galería que la rodea. �a ventana del muro oriental aparece 

enmarcada de modo similar a las pinturas murales y encuadra una perspectiva del 

�eneralife sobre las terra8as de sus huertas, sugiriendo hábilmente, como intuye�

se �illiam �ell en uno de sus apuntes [Fig. 4], una ilusión de ambivalencia entre 

vistas reales y vistas pintadas �el �eneralife y, por extensión, �ranada como otro 

de los territorios que presenciaron la grande8a del emperador�.

Elevados los ánimos ante este panóptico de �paisajes de la victoria�, la Estufa 

permitía acceder por el centro de su lado norte al que fuera concebido como espa�

cio principal de este sector, el gabinete o despacho íntimo del emperador. En efec�

to, esta estancia viene últimamente siendo interpretada como verdadero studiolo, 

propio de un príncipe del �enacimientoҼҸҸ. Este tipo de espacio se populari8ó en la 

talia del Quattrocento y tuvo gran continuidad posterior, siendo los más conocidos 

los studioli de 
ederico da �ontefeltro en �rbino y �ubbio� de �iero di Cosimo de� 

�edici, en el �ala88o �edici de �ia �arga, o de 
rancesco  de� �edici, en el �ala88o 

�ecchio de 
lorencia. �inguno de ellos introducía la visión del entorno al espacio 

arquitectónico y los dos últimos ni siquiera tenían ventanas, probablemente para 

favorecer la introspección y la intimidad de los ocupantes, que quedarían inmer�

sos en una escenografía centrípeta y diseƿada a su medidaҼҸҹ. �lgunos, como el 

minúsculo studiolo de Cosimo  de� �edici en �a �etraia o el de �ontefeltro en 

�rbino, incorporaban frescos simulando vistas ideali8adas del entorno exterior� 

expresión, tal ve8, de un deseo que aún no había llegado a cristali8ar en una so�

lución arquitectónica radicalmente innovadora. �ero el studiolo de �rbino poseía 

acceso directo �aunque oculto tras uno de los paneles de intarsia� a un balcón 

elevado entre dos torreones� elemento altamente representativo contemplado 

desde fuera y que proporcionaba vistas dominantes sobre el entorno de colinas y el 

camino procedente de �omaҼҸҺ. Esta conexión entre interior y exterior presenta un 

notable paralelismo con el espacio granadino que nos ocupa, pues también en él, 

como veremos, se verificaba la contigǯidad entre un ámbito introvertido y central, 

proyección de la mente del emperador, y otro expansivo y extrovertido, con alta vi�

sibilidad y condición de palco urbano, aunque sin la exaltación teatral del ocupante 

que se produce en el caso marquesano [Fig. 6].

ҼҸҸ. �atronato de la �lhambra y �eneralife, ¢�a �lhambra y la �ranada Carolina� El Sueƿo del 
Emperador£ ��ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҽ�, ҿ. �éase también �edondo Cantera, ¢�a 
Casa �eal �ieja de la �lhambra como residencia de Carlos �£� �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones 
cristianas en la torre del �einador entre los siglos �� y ��£.

ҼҸҹ. �éase al respecto la comunicación de Jaime �amos �lderete y �na sabel Santolaria Castellanos, 
¢El studiolo como teatro de la mente£, en La casa: espacios domésticos, modos de habitar, ed. Juan Calatrava 
Escobar et�al. ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹӁ�, ҹҾһҺ�ҼҸ.

ҼҸҺ. Ornamento dunque apportano queste torri col riempire, e contentar l’occhio di coloro, che venendo 
ad Urbino dalla parte di Ponente godono da lontano la vista di questo Palazzo� e ciò tanto maggiormente, 
quando fra l’una, e l’altra di loro viene rinchiusa una grande, e larga facciata di muro, nel mezzo della quale da 
alto a basso si sporgono in fuori alcuni poggi balaustrati sostenuti l’uno dall’altro sopra bellissime colonne 
d’un pezzo di tutta rotondità, finchè al sommo della facciata tolgono su il cornicione, ed un gran frontispizio di 
pietra. Questi poggi per via di certi cordoni sono legati con le torri, e negli spazj che rimangono fra le sponde, e 
lati de' poggi, e la rotondità delle torri, resta il luogo alle finestre della facciata di maniera, che ne risulta un co-
llocamento molto vago. �aldi, Versi e prose di monsignor Bernardino Baldi da Vrbino abbate di Guastalla, ҽҼҹ.

carpinterías, al igual que ocurría en las estancias vivideras na8aríes. �o obstante, 

resulta evidente, respecto a la etapa islámica, el aumento en la escala de los vanos 

y su mayor transparencia.

En la torre na8arí, la intervención consistió en la creación de una nueva sala en 

el cuerpo de la linterna y el desmantelamiento de los faldones de cubierta perime�

trales para convertirlos en galería y antesala en torno a aquélla. �a primera estan�

cia que se alcan8a al final del corredor es la antesala, conocida como la Estufa, por 

la losa perforada en una de sus esquinas, que introducía aire perfumado y, proba�

blemente, caldeado procedente del espacio inferiorһӁӀ. �a entrada en este espacio 

sustituye la percepción dinámica y panorámica del entorno exterior por los ocho 

territorios inmortali8ados en perspectiva caballera que recubren sus paredes con 

gusto italiani8ante [Fig. 5]. �eali8ados entre ҹҽһӁ y ҹҽҼҾ por Julio �quiles y �lejandro 

�ayner �italiano el primero y famenco el segundo�, con imperfecto realismo 

pero gran atención a los detalles, permiten reunir en torno al ocupante una serie 

de parajes vinculados a la campaƿa de �úne8 �ҹҽһҽ�һӁӁ, enmarcados en cenefas de 

estuco a modo de cuadros murales. De unos һ © ҽ m, la antesala se configura como 

un vestíbulo rectangular que organi8a los accesos y circulaciones. � occidente se 

һӁӀ. Sobre este tipo de espacio y su procedencia italiana destacan las contribuciones de �osa 
�ópe8 �orrijos, ¢�as pinturas de la �orre de la Estufa o del �einador£, en Carlos V y la Alhambra, ed. �edro 
�alera �ndreu ��ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, ҺҸҸҸ�, ҹҸӁ�ҺӁ� �icole Dacos, ¢�Julio 
y �lejandro�. �rutescos italianos y cartografía famenca en el �einador de la �eina£, Cuadernos de La 
Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� Ӏҹ�ҹҹҿ.

һӁӁ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ӁҸ�Ӂҹ� �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a 
�orre del �einador de la �eina o de la Estufa£� �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, Ӏһ.

[Fig. 4] Interior de la antesala o Estufa, 
con su ambivalencia de paisajes reales y 

paisajes pintados. Apunte de William Gell, 
1808. BM, número de registro 1853,0307.685

[Fig. 5] Uno de los frescos de la antesala o 
Estufa. Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 6] Balcón a la salida del studiolo 
de Federico da Montefeltro en Urbino. 
Fotografía de la autora, 2019.
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[Fig. 7] Studiolo de Carlos V, estado actual. 
Elaboración propia a partir del plano La 
Alhambra. Casa Real. Planta General de 

Torres Balbás redibujado por el CSIC (EEA), 
la “Planta Grande” atribuida a Machuca, 

el Plano de la Casa Real Árabe de José de 
Hermosilla (ca. 1766) y APAG, Colección de 

Planos, P-000201, P-000426 y P-000427.

[Fig. 8] Studiolo de Carlos V, estado 
hipotético a mediados del s. XVI. 
Elaboración propia a partir del plano La 
Alhambra. Casa Real. Planta General de 
Torres Balbás redibujado por el CSIC (EEA), 
la “Planta Grande” atribuida a Machuca, 
el Plano de la Casa Real Árabe de José de 
Hermosilla (ca. 1766) y APAG, Colección de 
Planos, P-000201, P-000426 y P-000427.
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�odemos imaginar que, debido a las reducidas dimensiones de las ventanas y 

si estas estaban, además, cerradas con vidrieras emplomadas adornadas con gru�

tescos, difícilmente fuera el paisaje el protagonista del espacio. Se repite, por tan�

to, la disposición típica de los studioli renacentistas, esencialmente fomentadores 

de la introspección. Sin embargo, la salida a la galería en �, a través de la antesala, 

permitía la inmersión en el entorno circundante, por la desmateriali8ación de la 

arquitectura y el recorrido perimetral quebrado, que proporciona percepciones 

cambiantes según la posición del observador [Fig. 9].

�a galería en �, de apenas Ӏҽ cm de ancho, se formali8a con arcos rebajados 

similares a los del corredor de acceso, en los que se ha visto cierta inercia arcai8an�

te� pero las columnas de mármol que las sustentan �con capiteles na8aríes�, las 

coloridas pinturas de los alfarjes y su radical apertura la vinculan decididamente a 

las tendencias clasicistasҼҸҿ �se han establecido, de hecho, conexiones con las lo�

gias vaticanasҼҸӀ�. �esulta significativo que buena parte de los capiteles continúen 

presentando su cara orientada al vacío sin labrar, siendo los dirigidos al �artal 

completamente lisosҼҸӁ, lo que sugiere una precisa conciencia de lo que habría de 

ser visto y ju8gado según la distancia y una abierta priori8ación de la percepción 

del ocupante. �a profusión pictórica se extendía también, según el testimonio de 

Simón de �rgoteҼҹҸ, a los muros y antepechos de la galería, desintegrando ilusoria�

mente la masa construida �parecido efecto lograron los musulmanes na8aríes en 

los paramentos interiores por medio de 8ócalos de alicatado y yeserías pintadas, 

como vimos en la primera parte�. �a galería también hubo de contar con vidrieras 

practicables, arruinadas en ҹҽӁҸ y reempla8adas en ҹҾҺҽ por encerados provisio�

nalesҼҹҹ� al poco tiempo se repondrían los vidrios, a los que el francés �ertaut alude 

en su visita �ҹҾҽӁ�ҼҹҺ. �os pavimentos de la galería, restaurados, son de ladrillo con 

olambrillas vidriadas.

�a singularidad de la experiencia del paisaje en este corredor reside en que 

se posibilita la mirada panorámica en tres direcciones complementarias �nor�

te, este, oeste�, con todos sus gradientes intermedios, un amplio cono vertical y 

ҼҸҿ. Juan Carlos �inojosa Canovaca, ¢�a torre de la Estufa y la introducción del clasicismo en la 
�lhambra£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� ҾӁ�ҿӁ.

ҼҸӀ. �ópe8 �orrijos, ¢�as pinturas de la �orre de la Estufa o del �einador£.
ҼҸӁ. �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador entre los si�

glos �� y ��£.
ҼҹҸ. �rgote, Nuevos paseos históricos, artísticos, económico-políticos por Granada y sus contornos, 

Һ�ҹӁҹ�ӁҺ. �ambién se refiere a ellas �alladar en Novísima guía de Granada, ӁӁ�ҹҸҸ. Cuando �orres �albás 
intervino ya estaban totalmente perdidas, según indica el arquitecto en La Alhambra y el Generalife de 
Granada, ҹӁҽһ, Ӏһ.

Ҽҹҹ. �anuel �óme8��oreno �on8ále8, Cosas granadinas de arte y arqueología ��ranada� mp. de �a 
�ealtad, ҹӀӀӀ�, ҹҼҼ�ҼҾ. Citado en �orres �albás, ¢�aseo por la �lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o 
de la Estufa£, ҹҸҺ� �óme8��oreno Calera, ¢�ransformaciones cristianas en la torre del �einador entre los 
siglos �� y ��£. El Diccionario de la lengua castellana de ҹҿһҺ define el �encerado� como el lienzo adere-
zado con cera, que sirve para resguardar del agua alguna cosa: como las ventanas, los coches, la ropa y otras 
semejantes. ��� Se llama asimismo el que se pone en las ventanas hecho de lienzo o papel, para resguardarse 
del aire, aunque no lleve cera para su compostura. �eal �cademia Espaƿola, Diccionario de la lengua caste-
llana, en que se explica el verdadero sentido de las voces, su naturaleza y calidad, con las phrases o modos de 
hablar, los proverbios o refranes y otras cosas convenientes al uso de la lengua, vol. һ ��adrid� mprenta de la 
�eal �cademia Espaƿola, ҹҿһҺ�, ҼҼҺ.

ҼҹҺ. Ce qui est resté des Mores est un grand Cabinet nommé “El tocador”, au dedans duquel il y a une 
enceinte de menuiserie vitrée, où la Reine nommée Daraxa se coiffoit, autour de laquelle est une Gallerie ou 
Corridor, avec des fenestres tout autour� en �ertaut, Iovrnal dv voyage d’Espagne, ӀӁ.

El acceso al studiolo carolino se reali8aba a través de un ancho y clásico vano 

de medio punto profusamente ornamentado con pinturas� en su umbral se con�

serva una solería cerámica en tonos a8ules y amarillos. El forjado fue desmontado 

por �orres �albás en ҹӁһҸ para recuperar la espacialidad del �einador �ajoҼҸһ, por 

lo que en la actualidad no resulta posible acceder a la pie8aҼҸҼ. �a sala presentaba 

planta cuadrada de apenas Һ,ҿҸ�m de lado. �a iluminación procedía de tres peque�

ƿas ventanas de medio punto en cada uno de sus frentes exteriores �norte, este, 

oeste�, ensanchadas las centrales, que reutili8aron los huecos de la linterna na8arí. 

Con la disposición de un forjado en el cuerpo de la linterna, estas ventanas queda�

ron situadas a ҹ,ҺҸ�m sobre la rasante interior, lo que facilitaría la colocación, en 

la 8ona baja de las paredes, de mesas u otro mobiliarioҼҸҽ. En sus vanos se colo�

caron vidrieras de grisalla con grutescos, reali8adas en ҹҽҼҹ, quedando éstas tam�

bién reducidas a aƿicos con la explosión de ҹҽӁҸҼҸҾ. �odas las superficies murales 

estaban abigarradamente pintadas con motivos figurativos y alegóricos, además 

de los emblemas imperiales y las iniciales �  ��ʝ̡͈̇͐ ̕ͅˊ͈ʝ̡͈͜�� molduras de 

estuco recorrían igualmente las paredes, delimitando los temas pictóricos. �a cu�

brición de la sala la ejercía la misma armadura na8arí de la torre, que se repintó con 

motivos dorados.

ҼҸһ. �eopoldo �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£, Cuadernos de la Alhambra, 
n.o ҽ �ҹӁҾӁ�� ҾӁ�ӁҼ.

ҼҸҼ. �os pavimentos originales del gabinete eran a8ulejos de la8o, según �orres �albás, ¢�aseo por la 
�lhambra� �a �orre del �einador de la �eina o de la Estufa£.

ҼҸҽ. En el palacio de Carlos�� en �uste, el emperador se ordenó disponer asimismo una �estufa� o 
cámara caldeada, que amuebló con una mesa pequeƿa y un aparador de libros� según Juan José �artín 
�on8ále8, ¢El palacio de Carlos�� en �uste£, Archivo español de arte Һһ, n.o ӀӁ �ҹӁҽҸ�� Һҿ�ҽҹ.

ҼҸҾ. �ermúde8 �areja y �oreno �lmedo, ¢Documentos de una catástrofe en la �lhambra£� �alera 
�endo8a y Cambil Campaƿa, ¢�idrieras clasicistas en la �lhambra£.

[Fig. 9] Interior de la galería en U. 
Fotografía de la autora, 2018.
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s.��� la imaginación popular reelaboró su concepción como tocador o �tualeta� 

de las reinas cristianas empe8ando por la emperatri8 sabel de �ortugalҼҺҸ, proba�

blemente a partir de su uso en este sentido por parte de sabel de 
arnesio �ҹҿҺӁ�.

�odavía hoy el popularmente llamado �einador constituye uno de los elemen�

tos más destacados en el al8ado norte de la ciudadela por sus livianas y despejadas 

galerías, frente a la masividad general y sólo puntualmente horadada de las torres 

y palacios islámicos. �l igual que en el caso de la �alería del �atio de la �eja, no 

puede obviarse que esta operación debió de ir sin duda precedida, además de por 

la decisión de disponer de los más actuali8ados aposentos para el emperador, al 

modo que se estilaban en talia, de una toma de conciencia de la impronta visual 

que la construcción habría de tener desde la ribera opuesta del Darro [Fig. 10]. Se 

ha hablado, de hecho, de los palacios reales hispánicos como �escaparates� de la 

monarquía, más que como residencias efectivasҼҺҹ. Ciertamente, la coloni8ación 

de la ciudad palatina ganaría evidencia visual con estas operaciones arquitectó�

nicas, diferenciadas en concepto y forma de los palacios previos e indicativas del 

nuevo orden político y cultural� cuestión en la que vendría a incidir de forma ro�

tunda y definitiva la erección del grandioso palacio imperial en el cora8ón mismo 

de la colina roja.

ҼҺҸ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol. � ҹҸҿ.

ҼҺҹ. �ar8a �uaces, Los Reyes Católicos: paisaje artístico de una monarquía, Ҿҽ�ҾӀ.

una permeabilidad visual casi total �sólo segmentada por los delgados fustes de 

mármol�. El recorrido de la galería en � no conduce a ningún lugar más que a la 

misma habitación de partida, pero consigue expandir el �espacio vivido�Ҽҹһ hasta el 

mismo hori8onte montaƿoso. Esta sería, con toda probabilidad, la vistosa galeria, 

ventanaje a el bosque y Rio dauro y puerta de Guadix a la que se refiere el cronista 

granadino �enríque8 de JorqueraҼҹҼ, que se asomaba, continuando con sus pala�

bras, a una hermosa floresta de cármenes deleytososҼҹҽ. Desde ella se divisa una pa�

norámica superior a los ҹӀҸÁ que comprende desde el �artal y el �eneralife hasta el 

lien8o oriental de la �orre de Comares, barriendo buena parte del valle del Darro y 

la ciudad histórica y alcan8ando a atisbar la vega en la lejanía. �a espesa fronda del 

bosque de la �lhambra acota y delinea inferiormente el panorama, haciendo las 

veces de diafragma simbólico o barrera separadora, al igual que en tiempos na8a�

ríes. �a silueta del �lbaicín y el cerro de San �iguel presiden la perspectiva.

Si se complementan estas notas con las presentadas en la primera parte de la 

tesis sobre el �einador �ajo, se entiende que esta torre constituya un lugar único 

en la �lhambra, por la superposición física de espacios orientados a la experiencia 

del paisaje, ideados en dos momentos históricos y por dos culturas diferentes, y 

por el protagonismo indiscutido de éste, tal y como advirtió �orres �albás�

El empla8amiento y elevación de esta torre del �einador, colgada a gran altura sobre el 
valle del Darro, hacen de ella uno de los lugares de más asombrosa vista de la �lhambra. 
�irador espléndido, ricamente decorado, es la estancia árabe de abajo� los conquistado�
res dispusieron sobre él otro más alto y abierto, como queriendo seƿalar que no eran in�
sensibles a la belle8a del paisaje en torno, y lo alhajaron también con refinado arte. �oy, 
borradas en gran parte las pinturas de sus muros, deterioradas otras por los viajeros que 
las profanaron, cubriéndolas con sus nombres� desaparecidas las vidrieras de grisalla de 
la cámara central y las puertas primorosamente pintadas a la romana, tan sólo queda 
el paisaje circundante, en cuya belle8a ni los siglos ni el abandono humano han podi�
do hacer mellaҼҹҾ.

El olvido del destino originario de este conjunto de espacios podría explicar�

se por el hecho de que Carlos�� nunca volviera a �ranada ni llegara a ocuparlos. 

Sus dependencias permanecerían, por tanto, como ambientes palaciegos indeter�

minados. En ҹҽҼҾ, cuando se ultimaban las pinturas murales, se le denominaba 

sencillamente la estufa de las casas realesҼҹҿ� a finales de siglo, cuando tuvo lugar 

la explosión tantas veces citada, continuaba conociéndose como la quadra de la 

EstufaҼҹӀ. �ara mediados del s.��� ya go8aba de amplia difusión su interpretación 

fantasiosa como cuarto de la reina de los moros, en el que se sentaba la reina cuan-

do se pintaba mientras la perfumaban con fragancias que se evaporabanҼҹӁ. En el 

Ҽҹһ. �emitimos a la Introducción a la tesis.
ҼҹҼ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 

la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҽҾ.
Ҽҹҽ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 

la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҺҺ.
ҼҹҾ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, Ӏһ�Ӏҽ.
Ҽҹҿ. �anuel �óme8��oreno �on8ále8, ¢�os pintores Julio y �lejandro y sus obras en la Casa �eal de la 

�lhambra£, Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, n.o Һҿ �ҹӁҹӁ�� ҺҸ�һҼ.
ҼҹӀ. �ermúde8 �areja y �oreno �lmedo, ¢Documentos de una catástrofe en la �lhambra£.
ҼҹӁ. �oren8o �agalotti, Viaje de Cosme III de Médici por España y Portugal (1668-1669), trad. David 


ermosel ��adrid� �iraguano, ҺҸҹӀ�, ҺҼҺ�Ҽһ. �rácticamente lo mismo asegura 
ranƈois �ertaut en ҹҾҽӁ, 
como se indicó en la nota ҼҹҺ.

[Fig. 10] Exterior de la Torre del 
Peinador en la actualidad. Fotografía de 

la autora, 2020.
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Pabellón en el Patio del Ciprés de la Sultana

El último caso de estudio que trataremos en este bloque pertenece ya al reinado 

de 
elipe  y se ubica en el �atio del Ciprés de la Sultana, en el �eneralife. Este 

patio, situado a oriente y en un nivel superior al de la �cequia, presenta escasos 

vestigios aparentes de tiempos na8aríes. �as investigaciones reali8adas tras el in�

cendio de ҹӁҽӀ sugirieron que pudo haber sido solar de un baƿo real �del que, de 

otro modo, la almunia habría carecido incomprensiblemente� que habría aprove�

chado el caudal de la �cequia �eal en este puntoҼҺҺ. El acceso al hipotético baƿo se 

produciría desde la crujía oriental del �atio de la �cequia, así como desde la calle 

de circulación y vigilancia que bordeaba la almunia a oriente y mediodíaҼҺһ. El baƿo 

estaría situado unos һ� m por debajo de la rasante actual del �atio de la �cequia. 

Su aspecto externo habría de ser, por tanto, el de una suerte de foso de grandes 

dimensiones, delimitado por muros de contención y cubierto por bóvedas perfo�

radas como las del baƿo de Comares. Se ha apuntado que, tras la conquista cris�

tiana, el baƿo pudo haber sido intencionadamente destruido o sepultado por los 

tenedores del �eneralife �que, desde ҹҽһҿ, pasan a tener sangre moriscaҼҺҼ� para 

evitar cualquier sospecha de maurofiliaҼҺҽ. �o cierto es que ya �ndrea �avagero en 

su visita �ҹҽҺҾ� parece referirse al patio como �prado�ҼҺҾ� sin rastro, por tanto, del 

baƿo ya en estas tempranas fechas�

in un spatio tutto uerde, Ä fatto un prado con alcuni bellissimi arbori, si fan uenir l�acque 
di tal maneiera, che serrandosi alcuni canali sen8a che l�huomo se ne aueda, stando nel 
prato si sente crescer l�acqua sotto i piedi, si che si bagna tutto ���ҼҺҿ.

�lgunos autores no asocian esta descripción con el �atio del Ciprés de la 

Sultana sino con el vecino de la �cequiaҼҺӀ� pensamos, en cambio, que de la lectura 

completa del testimonio del veneciano se deduce que esta alusión es la más lógi�

ca, atendiendo al orden del recorrido y dado que el de la �cequia es mencionado 

ҼҺҺ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, Һһҽ.
ҼҺһ. �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҹҽҹ� �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҹӁ.
ҼҺҼ. Cabrera �rti y �ílche8 �ílche8, ¢�os primeros alcaides del �eneralife� estudio de las reales cédu�

las de su nombramiento£.
ҼҺҽ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£� �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y 

el Generalife: guía oficial, Һһҽ.
ҼҺҾ. �sí lo han interpretado �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҹҽҹ� �ílche8 

�ílche8, El Generalife, ҹҹӁ.
ҼҺҿ. �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore de-

ll’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҹӁv. �a condición inundable con fines ociosos 
y burlescos recuerda sobremanera a la del patio principal del palacio de �oggioreale �inic. ҹҼӀҿ�, según la 
descripción de Serlio en su Terzo Libro. �odría ser éste un claro punto en favor de la tesis de Christopher 
�astore, que sostiene que �avagero contribuyó a difundir en talia, con su testimonio de la �lhambra y el 
�eneralife, aspectos del diseƿo jardinero por él observados� aunque tampoco puede obviarse la posibili�
dad de transferencias directas entre los palacios de la monarquía hispánica y aquellos de los gobernantes 
napolitanos, emparentados con 
ernando el Católico. �éase �illalpando, Tercero y quarto libro de architec-
tura de Sebastiá Serlio Boloñés. En los quales se trata de las maneras de como se puede adornar los hedificios 
có los exemplos de las antiguedades, f. ҿҿv� Christopher �astore, ¢Expanding �ntiquity� �ndrea �avagero, 
�enaissance �ardens, and the slamic �andscape£, The Rutgers art review, n.o ҹӁ �ҺҸҸҹ�� ҹ�ҺҼ.

ҼҺӀ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su 
herencia, ҺҾҾ�Ҿҿ.

[Fig. 1] El lugar donde se habría de 
construir el Pabellón, caracterizado por 
Wyngaerde como un patio cercado y 
arbolado con grandes cipreses. Detalle de 
la vista de la Alhambra desde el norte de 
Anton van den Wyngaerde, 1567. Dibujo 
incluido en la obra Villes d’Espagne. ÖNB, 
Cod. Min. 41, 32a.
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Es por ello que el patio se ha conocido como de los CipresesҼһҽ, de los �aurelesҼһҾ o 

del EstanqueҼһҿ, aunque la denominación popular y más extendida sea sin duda la 

procedente de la leyenda amorosa de �inés �ére8 de �ita, difundida por el padre 

EcheverríaҼһӀ. �a cara interna del muro que lo cierra a occidente, reformado a co�

mien8os del s.���ҼһӁ, presenta restos de pinturas murales de jardines y paisajes 

�tal y como recomendaba �lberti para esta clase de paramentosҼҼҸ� y costumbres 

árabes y cristianasҼҼҹ. En la actualidad, el patio aparece ordenado por una alber�

ca en �, de ҹ,Ӏҿ�m de profundidadҼҼҺ, que encierra dos cuarteles de vegetación y 

un estanque cuadrado central con fuente en el medio [Fig. 4]. Siendo diferente su 

contorno al esbo8ado por �yngaerde, puede pensarse que la alberca adquiriese 

su forma actual después de ҹҽҾҿ, aunque tampoco debe pasarse por alto la con�

dición esquemática del croquis, qui8ás dibujado de memoriaҼҼһ. �a fuente central 

habría sido colocada en ҹҽҿҺҼҼҼ �lo que podría hablar también de la fecha de trans�

formación de la alberca� y el estanque cuadrado parece ser más tardío, de fina�

les del s.���ҼҼҽ.

Ҽһҽ. �afael Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, 
ó sea, la Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, Һa ed. ��adrid� mprenta y litografía de �. 
�odero, ҹӀҿӀ�, һҺҽ� �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҿҺ� �orres �albás, La Alhambra y el 
Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҹҼӁ.

ҼһҾ. �sí se refiere al mismo 
ranƈois �ertaut en ҹҾҽӁ� on monstre encore celuy des Lauriers où l’on 
dit que les Zegris soustinrent avoir ve la derniere Reine des Mores avec l’Abencerrage� en �ertaut, Iovrnal dv 
voyage d’Espagne, ӁҺ.

Ҽһҿ. �arrios �o8úa, ¢El �eneralife y las ruinas árabes de sus contornos. �n capítulo inédito de los 
��uevos �aseos� de Simón de �rgote£� �iguel �afuente �lcántara, El libro del viajero en Granada ��ranada� 

mprenta y librería de San8, ҹӀҼһ�, ҹӁҽ.
ҼһӀ. El padre Echeverría toma la leyenda novelada por �inés �ére8 de �ita en su Historia de los ban-

dos de los Zegríes y Abencerrages y la empla8a bajo el ciprés del patio en sus Paseos por Granada y sus 
contornos o descripción de sus antigüedades y monumentos, vol. � Һҽҿ.

ҼһӁ. �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: guía oficial, ҺһҼ.
ҼҼҸ. �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, Һҿҿ.
ҼҼҹ. �afuente �lcántara, El libro del viajero en Granada, ҹӁҾ.
ҼҼҺ. �ermúde8 �areja, ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£.
ҼҼһ. En cambio, �afael �an8ano considera islámica la alberca, en La Alhambra: el universo mágico de 

la Granada islámica, ҿҺ.
ҼҼҼ. ����, ��һҾһ, ҹ de julio de ҹҽҿҺ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҹӁ, ҹҿһ. �ambién en �ito 

�ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, һӁһ.
ҼҼҽ. �afuente �lcántara, El libro del viajero en Granada, ҹӁҽ�ӁҾ� �orres �albás, La Alhambra y el 

Generalife de Granada, ҹӁҽһ, ҹҽҹ� �an8ano �artos, La Alhambra: el universo mágico de la Granada islá-
mica, ҿҺ. �ílche8 �ílche8, en cambio, opina que ya existiría para ҹҽҿҺ, cuando se colocó la fuente, en El 
Generalife, ҹҹӁ, ҹҿһ.

inmediatamente antes. � ello habría que sumar el texto anónimo de ҹҽҺҾ transcri�

to por 
ernando �arías, que se refiere a este espacio como� 

��� un altro cortile che per quadro puo esser tre tanto come e la corte dentro del castelo 
de �antova et questo cartile �sic� e incorinato parte da un alta ripa del monti et parte dalli 
mura del primo cortile che uene ad restar luoco molto ombroso et siluestro atteso che per 
dentro ui sono de molti arbori grandi de ra88a de alberi e pioppe et cipressi alti j belli et 
in me88o ui e una fonte bellissima et intorno per la terra ui correno certi riacioli de acqua 
chiara de fonti et poi tutte jl suolo e prato �...�ҼҺӁ. 

El texto reitera la condición de prado del actual �atio del Ciprés de la Sultana, 

que estaba entonces surcado por riachuelos de agua y caracteri8ado por un arbola�

do crecido �cipreses y álamos� y una fuente central. �ara �ito y Casares, en esta épo�

ca �prado� era sinónimo de jardínҼһҸ, mientras que según Carlos �ílche8, como ya 

apuntamos, este término se aplicaría a áreas en las que aparecía espontáneamente 

un manto vegetal, frecuentemente sobre escombros de construcciones previasҼһҹ, 

lo que concordaría con la destrucción del posible baƿo para entonces. �ay que re�

conocer que su demolición intencionada parece poco verosímil, más aún teniendo 

en cuenta la admiración que suscitó el de Comares entre los cristianosҼһҺ y siendo 

ambos de propiedad real. �esulta difícil imaginar, sea a los �eyes Católicos, sea a 

Carlos �, ordenando o autori8ando su ruina. �ay quienes afirman, para justificarla, 

que no sería este el único baƿo islámico derribado, sino que similar destino habría 

sufrido aquel que pudo tener el �alacio de los �eonesҼһһ. �ás probable parece que, 

en los últimos aƿos de la guerra de �ranada, los sultanes na8aríes descuidasen en 

exceso estas instalaciones y los castellanos las hallasen ruinosas e inviables de res�

taurar, decidiendo, en consecuencia, rediseƿar el patio sobre sus restos.

�o cierto es que después de ҹҽҺҾ se construyó aquí un estanque de poca profun�

didad, denominado en la documentación escrita como de los peçesҼһҼ, que debe de 

ser el rectangular grafiado por �yngaerde en su croquis en planta del �eneralife 

�ҹҽҾҿ� [Fig. 2]. � mediados del s.��� el patio continuaba presentando altos cipreses, 

posiblemente alineados en el perímetro exterior del recinto y muy visibles desde 

el valle del Darro, según los dibujos de �oefnagel �ҹҽҾҼ� o �yngaerde �ҹҽҾҿ� [Fig. 1]. 

ҼҺӁ. �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura en�
tre �oma y �ranada£.

ҼһҸ. �ito �ojo y Casares �orcel, El jardín hispanomusulmán: los jardines de al-Andalus y su herencia, ҺҿҸ.
Ҽһҹ. �ílche8 �ílche8, El Generalife, Ҿҹ.
ҼһҺ. �éanse, por ejemplo, los testimonios de �avagero y �ǯn8er� Entre otras cosas, hay en este pa-

lacio hermosos baños subterráneos, embaldosados con finísimos mármoles y con las pilas asimismo de 
mármol, y reciben la luz del techo por claraboyas con vidrios; ��� un baño -¡oh, qué maravilla!- abovedado, y 
fuera de él, las alcobas� en �avagero, Viajes por España de Jorge de Einghen, del Baron Leon de Rosmithal de 
Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero, ҺӀһ� �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de 
Granada, ҹҹҼ. El baƿo de Comares fue conservado aunque utili8ado de distinta manera por la corte hispá�
nica� Carlos�� le aƿadió una pila de inmersión al modo romano.

Ҽһһ. Casares �ópe8, ¢�as obras reales de la �lhambra en el siglo ��� un estudio de los libros de cuen�
tas de los pagadores Ceprián y �aspar de �eón �ҹҽҺӀ�ҹҾҺҿ�£, ҺҼҽ.

ҼһҼ. Casares �orcel y �ito �ojo, ¢El �eneralife después de la expulsión de los moriscos£, ҼҼҽ.

[Fig. 2] Planta del Generalife a mediados 
del s. XVI. Arriba, el estanque de 
los peçes construido en el Patio del 
Ciprés de la Sultana entre 1526 y 1567. 
Esbozo preparatorio de Anton van den 
Wyngaerde, 1567. Dibujo incluido la obra 
Villes d’Espagne. ÖNB, Cod. Min. 41, 32a 
(reverso del anterior).
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�asando al aspecto arquitectónico, en el lado norte del patio se erigió entre ҹҽӀҼ 

y ҹҽӀҾҼҼҾ un pabellón o galería de dos niveles, asomado al barranco del DarroҼҼҿ, que 

pudo suceder a un cenador previo de madera ya existente en el lugar en ҹҽҾӀҼҼӀ. 

ncluso cabe pensar, a la lu8 del anónimo italiano dado a conocer por �arías, que 

algún tipo de construcción o corredor ya existiese mucho antes, en ҹҽҺҾ, posibili�

tando la conexión del ala norte del palacio con la terra8a superior de la que arranca 

la Escalera del �gua�

�...� montassi poi piu in alto per dentro della casa in un altro horto doue no li mancano 
le mortelle et lauri pergole de viti et gelsomini et attrouasi in capo de questo horto una 
strata quali ua ad ritrouare per il diritto della montagna uerso la cima una fonte �...�ҼҼӁ.

Consta que en abril de ҹҽӀҾ se emitió un pago a un cantero que trajo al �eneralife 

doze pilares de piedra de Alfacar con sus vasas y capiteles ��� para los sigundos arcos 

de la galeria de las dichas casasҼҽҸ, aunque el total de pilares del segundo piso de la 

galería no es de doce, sino de quince. �ara otros autores, la mención en ҹҽӀһ a la re�

paración de una cubierta, que podría ser la de la galería, sugiere una construcción 

algo anteriorҼҽҹ. En cualquier caso, todo apunta a que el pabellón data de la época 

en que 
elipe  responde a las demandas del alcaide del �eneralife, don �lonso 

de �ranada �enegasҼҽҺ, y permite retornar a los jardineros moriscos, consagrando 

ҼҼҾ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҿҺ�ҿһ� �orres �albás, La Alhambra y el Generalife 
de Granada, ҹӁҽһ, ҹҽҹ� �ntonio �allego �urín, Granada: guía artística e histórica de la ciudad, ed. 
rancisco 
Javier �allego �oca, ҹҸa ed. ��ranada� Comares, ҹӁӁҽ�, ҹҽҺ� �ermúde8 �ópe8, La Alhambra y el Generalife: 
guía oficial, Һһҽ.

ҼҼҿ. �odrígue8 �oreno y �ére8 �arrido, ¢�os primeros aƿos del �eneralife cristiano �ҹҼӁҺ�ҹҽһҿ�£.
ҼҼӀ. Según �arcía �uján, incluso sus dimensiones en planta �ҽҽ © ҹҹ pies� eran similares a las del pabe�

llón actual� véase José �ntonio �arcía �uján, El Generalife, jardín del paraíso ��ranada� Copartgraf, ҺҸҸҾ�, ҼҸ.
ҼҼӁ. �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura en�

tre �oma y �ranada£.
ҼҽҸ. ����, ��ҺҼҸ�ҹ. Citado en �afael �ópe8 �u8mán, Colección de documentos para la historia del arte 

en Granada, siglo XVI ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁһ�, ҹҼӁ.
Ҽҽҹ. ����, ��һҾһ, ҺҺ de mar8o de ҹҽӀһ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҺҸ, ҹҿһ.
ҼҽҺ. ��S, Casa y Sitios �eales, ��ҹҾҽ, f.�ҾҾ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҼҹ�ҼҼ. � este con�

texto pertenece también la famosa carta de protesta del morisco 
rancisco �úƿe8 �uley �ҹҽҾҿ�� ¿De qué sir-
ve que se pierdan las memorias? Que, bien considerado, aumentan la gloria y ensalzamiento de los Católicos 
Reyes que conquistaron este reino. Esta intención y voluntad fué �sic� la de sus Altezas y del Emperador, que 

[Fig. 4] Pabellón en el Patio del Ciprés de la 
Sultana, estado actual. Elaboración propia 
a partir del plano La Alhambra. Casa Real. 
Planta General de Torres Balbás redibujado 
por el CSIC (EEA) y APAG, Colección de 
Planos, P-000030 , P-002132, P-003097, 
P-004623 y P-006115.

[Fig. 3] El Pabellón desde el interior del 
Patio del Ciprés de la Sultana. Fotografía 

de la autora, 2017.
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arcos de medio punto sostenidos por machones cuadrados revocadosҼҽҾ, mientras 

que hacia el Darro sólo un hueco abocinado de perfil semicircular se abre hacia el 

centro del cerramiento �aunque desde el exterior se aprecian dos más, cuadran�

gulares y a ambos lados del central, cegadosҼҽҿ�. En el extremo oriental existe una 

habitación cuadrada, con acceso directo desde el interior del pórtico.

El nivel superior de la galería, por su parte, presenta también siete arcos hacia 

el patio aunque esta ve8 rebajados, en correspondencia vertical con los inferiores, 

y sólo seis hacia el Darro, ya que el vano del extremo noroccidental está ocupado 

por el acceso desde el núcleo de escalera. �os soportes verticales son pilares de 

piedra vistos, al igual que la cornisa que separa las dos plantas, destacando sobre la 

fábrica encalada. �os arcos, de ҹ,ӁҸ�m de lu8, conforman balcones con petos de en 

torno a ҹ�m de altura, rematados por perfiles de madera al igual que en la �alería 

del �atio de la �cequia. �o conocemos indicios de que los arcos escar8anos hayan 

contado nunca con carpinterías u otros elementos de cierre, debiendo de enmar�

car desde sus inicios un espacio exterior. �os pavimentos cerámicos son modernos 

y los techos aparecen sencillamente conformados por la cara inferior del forjado, 

de viguetas de madera y revoltón cerámico. El extremo oriental de este mismo ni�

vel repite el maci8ado de la habitación del piso bajo, aunque sin llegar en la actua�

lidad a separar un habitáculo independiente. �resenta un hueco cuadrado de perfil 

abocinado en el testero oriental y un balcón rectangular y poco proporcionado, ha�

cia el norte �ambos del siglo ��ҼҽӀ�, además de la puerta de comunicación con la 

Escalera del �gua.

Desde el punto de vista espacial, el �abellón se presenta como una suerte de re�

plicación diacrónica del esquema del cuerpo norte del �eneralife na8arí respecto 

del �atio de la �cequia� aparece alineado con aquél y con similar ancho de crujía, se 

encuentra igualmente abierto a un patio �situado éste a mediodía� y, hacia el va�

lle del Darro, en cambio, sólo se horada controladamente en planta baja, mediante 

un hueco central �originalmente, tres�� apertura que en el caso na8arí adquiría 

dimensión espacial, en la forma del �irador del Salón �egioҼҽӁ, y que aquí queda 

contenida en el plano del cerramiento. �a planta alta del �abellón, en cambio, con 

su intensa permeabilidad, es refejo de la nueva situación cultural y posibilita la 

percepción dinámica, transparente y dual de jardín y panorama territorial [Fig. 5]. 

�a dualidad entre el territorio exterior y el jardín o vergel interior ya era enfati8ada, 

como vimos en la primera parte de la tesis, por numerosos espacios palaciegos na�

8aríes, aunque con formali8aciones totalmente diferentes �puntuales, multidirec�

cionales, estáticas�� ahora es la permeabilidad lineal de la arquitectura, recorrida 

por el observador, la que subraya el límite entre ambos.

Esta pie8a longitudinal, como otras ya comentadas, pone de manifiesto un de�

seo de mejorar las comunicaciones internas de la nueva residencia real, así como 

ҼҽҾ. �ouis �eunier en su Veue du palais generalife maison de plaisance des Rois affricquains �ca.�ҹҾҾҽ�
ҹҾҾӀ� grafía ocho, pero el autor es bastante proclive a este tipo de imprecisiones.

Ҽҽҿ. En la copia del lien8o de Juan de Sabis �ҹҾһҾ� se sugieren imprecisamente varios huecos en este 
nivel. En los planos de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ� y �aborde �ҹӀҸҾ� se grafían claramente tres, dos de los cuales 
debieron clausurarse a mediados del siglo ��. Es importante advertir que el plano de �aborde representa, 
en el extremo oriental de la pie8a lindante con la Escalera del �gua, su nivel superior en lugar del inferior.

ҼҽӀ. �o aparecen en los planos de ҹӁҺҺ firmados por Eladio �aredo.
ҼҽӁ. �éase el caso de estudio dedicado a este espacio en la primera parte de la tesis.

cantidades importantes a la conservación de la almunia realҼҽһ que, pese a todo, 

nunca habría de visitar.

Se trata de una logia rectangular �ҺҸ,ҾҸ © һ,ӀҸ m�, de una sola crujía y dos ni�

veles de altura [Figs. 3-4]. � su planta baja se accede a través de ocho peldaƿos 

ascendentesҼҽҼ que salvan el desnivel con el Salón �egio. �n núcleo vertical de 

escalera, agregado al norte del palacio hacia ҹҽҿҺҼҽҽ, proporciona acceso al piso su�

perior, además de a los distintos niveles del pabellón norte del �atio de la �cequia y 

al Jardín �ajo ya tratado. �a planta alta del �abellón dispone en su extremo oriental 

de salida directa a la terra8a ajardinada de donde arranca la Escalera del �gua. En 

el Plano del Sitio de Generalife de José de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�, aparece identificado 

como Galería un poco mas alta que conduce al Jardín de los Cipreses, poniendo de 

manifiesto su función conectora. El nivel inferior cuenta, hacia el patio, con siete 

está en gloria; para estos se sustentan los ricos alcázares de la Alhambra y otros menores en la misma forma 
que estaban en tiempo de los reyes moros, porque siempre manifestasen su poder para memoria y trofeo de 
los conquistadores. En �orres �albás, ¢�os �eyes Católicos en la �lhambra£, ҹӁҼ.

Ҽҽһ. Cortés �eƿa y �incent, Historia de Granada. Vol. III: La época moderna: siglos XVI, XVII y XVIII, ҼҺ� 
�edro �. �alera �ndreu, ¢El �atio de las Doncellas y �eones. �so y acomodo de la �onarquía �ispana en 
la Edad �oderna£, en Leones y doncellas: dos patios palaciegos andaluces en diálogo cultural (siglos XIV al 
XXI), ed. José �. �on8ále8 �lcantud ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ�, ҹҸҾ.

ҼҽҼ. �eparados por �orres �albás en ҹӁһҼ� véase �orres �albás, ¢Diario de obras y reparos en el 
�eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£, ҹҺӀ.

Ҽҽҽ. ����, ��һҾһ, ҹ de julio de ҹҽҿҺ. Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҿҺ� �ichot �oberto y 
�odrígue8 �oreno, ¢El �eneralife de la familia �ranada �enegas �ҹҽһҿ�ҹӁҺҹ�£, ҼӁ. �o obstante, el núcleo 
vertical quedó inconcluso, según se desprende del informe de Juan de �injares a finales del s.���� se labró 
una escalera que arrima a lo viejo, y esta por acavar es menester acavarla y hechar algunas cadenas de lo 
viejo a las paredes de esta escalera porque se aparta lo uno de lo otro� ��S, Casas y Sitios �eales, ��ҺҾҽ, f.�ҹһҸ. 
Citado en �ílche8 �ílche8, El Generalife, ҹҼҼ.

[Fig. 5] Interior del piso alto del Pabellón 
en el Patio del Ciprés de la Sultana. 

Fotografía de la autora, 2018.

[Fig. 7] Loggia occidental en la Villa La 
Petraia (segunda mitad del s. XVI). Detalle 
de la lunetta de Iustus Utens, ca. 1599 
conservada en el interior de la misma villa.

[Fig. 6] El Pabellón en el Patio del Ciprés 
de la Sultana desde el valle del Darro. 
Fotografía de la autora, 2017.
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se intuye la planicie de la vega. El avance respecto del plano de la arcada permite 

apreciar asimismo un jardín moderno inferior de contornos curvos, que debió de 

reali8arse en el s.��� o a comien8os del ��ҼҾҽ. En dirección opuesta, a través del 

frente sur, la galería se asoma al �atio del Ciprés de la Sultana, donde el dominio 

acuático permite percibirlo casi como el gran estanque que antaƿo fuera. �orres 

�albás seƿaló que este patio, umbrío, cubierto de exuberante vegetación, refrescado 

por el agua de sus albercas y surtidores, es lugar de gratísima estancia en los días 

calurososҼҾҾ, y como tal debió de utili8arse desde los primeros tiempos tras la con�

quista. En su lado oriental se levanta, inclinado y sostenido por una abra8adera 

de hierro, el tronco inerte y desmochado del legendario ciprés, inspirador de ro�

mánticas leyendas que dieron nombre a este espacio. �uy cerca de él se aprecia el 

arranque de la Escalera del �gua, envuelta en una frondosidad vegetal que no per�

mite ver más allá de su primer tramo. �l fondo del patio, cerrando la perspectiva, 

arranca una escalinata decimonónica, remodelación monumental de otra previa 

en escuadraҼҾҿ que permite ascender hacia los jardines modernos. El fondo arbo�

lado no permite atisbar Sierra �evada, que se sitúa en esta dirección� otras cimas 

más bajas al suroeste terminan de perfilar el hori8onte sobre la cubierta del ala 

oriental del palacio.

ҼҾҽ. El primer plano en el que figura es el de Eladio �aredo �ҹӁҺҺ�.
ҼҾҾ. �eopoldo �orres �albás, La Alhambra y el Generalife de Granada ��ranada� �niversidad de 

�ranada, �atronato de la �lhambra y el �eneralife, ҺҸҸӁ�, ҹҽҹ.
ҼҾҿ. Está presente en el Plano del Sitio de Generalife de José de �ermosilla �ca.�ҹҿҾҾ�.

de configurar una imagen, tanto interior como exterior, progresivamente cristiana 

de la propiedad [Fig. 6]. �demás, con su generosa anchura, apertura a ambos la�

dos y situación entre jardines responde al concepto de solana o paseador� un tipo 

espacial que surge, como se dijo, por reinterpretación ociosa del adarve medieval. 

Encontramos asimismo un notable parecido con aquellas logge cinquecentescas 

que acostumbraban a levantarse encaramadas sobre el muro de cierre de los jardi�

nes renacentistas. �n ejemplo de ello puede verse en la lunetta de �tens que repre�

senta la villa medicea de �a �etraia, en cuya segunda terra8a ajardinada aparecen 

representadas dos construcciones de estas características, si bien sólo hay garan�

tías de la existencia de la occidentalҼҾҸ [Fig. 7]. En la península vecina, este tipo de 

espacios eran habitualmente destinados a la conversación privada ante las vistas, 

pudiendo estar inspirados, a su ve8, en las salas de reposo de las antiguas termas 

romanasҼҾҹ. Estas referencias permiten intuir que tanto paseo como estancia pu�

dieron tener cabida en el pabellón que nos ocupaҼҾҺ. �ediante su construcción se 

generaba un recorrido lineal elevado sacando partido, una ve8 más, de un límite 

con intensas cualidades panorámicas. �a apertura al soleamiento del sur, la tran�

quila intimidad del patio y el generoso dimensionamiento de la galería invitarían al 

descanso, la conversación o el desarrollo de otras actividades ociosas.

En el nivel superior, los dos lados mayores de la logia presentan una permea�

bilidad visual casi total, sólo segmentada por los delgados soportes de piedra de 

textura rugosa, que permiten la individuación de fragmentos y la percepción se�

cuencial. El frente norte proporciona una vista elevada del �lbaicín, el Sacromonte 

y la cima del Cerro de San �iguel. �a escena se identifica con el área de huertas 

y cármenes poeti8ada por �óngora en su romance Ilustre ciudad famosa �ҹҽӀҾ� �

sensiblemente contemporáneo con esta construcción, por otra parte�, en unos 

versos en los que sinteti8a los elementos clave de la realidad paisajística granadina, 

asociando esta deleitosa vista con la pintura de paisajes practicada en el entorno 

famenco y avan8ando, por tanto, hacia su �arteali8ación�ҼҾһ�

��� y a ver los cármenes frescos
que al Darro cenefa hacen
de aguas, plantas y edificios,
formando un lien8o de 
landes ���ҼҾҼ.

� poniente, la ciudad baja queda prácticamente oculta tras la colina del �lbaicín 

con sus cipreses, campanarios y edificaciones. �ras este plano principal, se atisban 

diluidas Sierra Elvira y otras elevaciones montaƿosas más lejanas, en cuya base 

ҼҾҸ. Si la remodelación del primitivo castello en villa renacentista se inició hacia ҹҽҾҾ y la pintura de 
�tens fue reali8ada entre ҹҽӁӁ y ҹҾҸһ, podemos situar estos pabellones en el periodo comprendido entre 
ambas fechas, aunque ya desde ҹҽӁҹ aparecen referencias documentales sobre el situado al oeste. �a re�
presentada a oriente pudo haber existido o haber sido una licencia del pintor para conseguir la simetría 
de la composición, solución a la que recurre de manera evidente en la representación de otros elementos 
inexistentes, como la escalera occidental entre las dos terra8as superiores. �éase Cristina �cidini �uchinat 
y �iorgio �alletti, Le ville e i giardini di Castello e Petraia a Firenze ��spedaletto� �acini, ҹӁӁҺ�, ҹҾҸ.

ҼҾҹ. �cidini �uchinat y �alletti, Le ville e i giardini di Castello e Petraia a Firenze, ҹҾҸ.
ҼҾҺ. Conviene tener presente que 
elipe  gustaba de contemplar la campiƿa desde la galería, inte�

riormente repleta de mapas, vistas urbanas y paisaje pintados, de la fachada oriental de El Escorial. �éase 
Jehan �hermitte, Le passetemps, ed. E. �uverleaux y J. �etit, vol.  ��inebra� Slat)ine �eprints, ҹӁҿҹ�, ҾӀ�ҾӁ.

ҼҾһ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҼҾҼ. �óngora y �rgote, ¢lustre ciudad famosa£.
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LA NUEVA ARQUITECTURA MONUMENTAL: 
PUNTUACIÓN Y RESIGNIFICACIÓN 
SIMBÓLICA DEL PAISAJE 

�emos seƿalado que �ranada se aparecía ante los conquistadores como una urbe 

islámica de incómoda imagen, especialmente a nivel de �paisaje urbano inte�

rior�ҼҾӀ. �a brecha religiosa, lingǯística, cultural e incluso legal, asumida con natu�

ralidad y comprensión en las CapitulacionesҼҾӁ, se puso de manifiesto en su verda�

dera dimensión una ve8 tomada la ciudad. �a coexistencia de sociedades paralelas 

dentro del mismo municipio se hi8o desde el inicio harto difícil de gestionar. �ero 

el һҹ de mar8o de ҹҼӁҺ se decretó la expulsión de los judíos y, hacia ҹҼӁӁ, los mo�

narcas cedieron a las prolongadas presiones del estamento eclesiástico, for8an�

do a los musulmanes granadinos a elegir entre la conversión o el traslado al otro 

lado del Estrecho.

En este marco de tensión social, que habría de prolongarse hasta finales de la 

centuria, la morfología y el aspecto interno de la ciudad, que asombraban a los visi�

tantesҼҿҸ, disgustaban a los nuevos dirigentes y pobladores cristianos, que veían en 

la angostura y el truncamiento de las calles, sumados a la abundancia de pasajes 

elevados y saledi8os, un impedimento al control militar y socialҼҿҹ y serios proble�

mas para desarrollar una vida urbana al modo occidental. �or ello, las autoridades 

se aprestaron a establecer ordenan8as de rectificación y ensanchamiento de calles 

y eliminación de cuerpos volados y a crear espacios libres donde los festejos, tra�

tos comerciales y actos públicos característicos de toda ciudad hispánica pudiesen 

tener cabidaҼҿҺ. �as ordenan8as para la regulari8ación de la trama no fueron muy 

ҼҾӀ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҼҾӁ. �arrido �tien8a, Las capitulaciones para la entrega de Granada.
ҼҿҸ. �El �lbaicín� tiene las calles tan estrechas y angostas, que las casas en su mayoría se tocan por la 

parte alta, y por lo general un asno no puede dejar paso a otro asno, como no sea en las calles más famosas, 
que tienen de anchura quizá cuatro o cinco codos, de manera que un caballo puede dejar paso a otro� en 
�ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ҹҺҹ.

Ҽҿҹ. Estauan las casas desta ciudad tan juntas en tiempo de Moros, y eran las calles tan angostas, que de 
vna ventana a otra se alcançaua con el braço, y auia munchos barrios donde no podían passar los hombres de 
acauallo con las lanças en las manos, y tenian horadadas las casas de vna en otra para poderlas sacar, y esto 
dicen los Moriscos que se hazia de industria para mayor fortaleza de la ciudad� en �ármol Carvajal, Historia 
del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. Ӂv.

ҼҿҺ. �a importancia de las pla8as la pone de relieve �ermúde8 de �edra8a� sitiada, y murada vna ciu-
dad, lo mas necesario en ella, y que mas la adorna, son las plaças, butilleria comun de la Republica, sin la qual, 
como en la casa de los Principes donde esta faltara, no auria policía� en �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y 
excelencias de Granada, f. ҹҹr.



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

380 381

En este bloque nos proponemos anali8ar algunas de las arquitecturas monu�

mentales erigidas en esta etapa y entendidas como hitos en los que recaía el com�

promiso de �resemanti8ar�, en palabras de José �uis �ro8coҼҿҾ, el paisaje urbano de 

la ciudad cristiani8ada. Cabe precisar, en primer lugar, que no se emplea aquí el tér�

mino �hito� como equivalente exacto del landmark definido por �evin �ynch. �ara 

el autor, las características básicas de un hito urbano eran el contraste con el fondo, 

la singularidad formal y la prominencia espacial, accesible, ésta última, mediante 

la visuali8ación desde múltiples ubicaciones o por desemejan8a con los elementos 

vecinosҼҿҿ. �ero, a este relieve perceptivo inherente a todo hito ha de aƿadirse, en el 

caso que nos ocupa, la inseparable cualidad simbólica de las edificaciones monu�

mentales, cuya lectura no se limitaba al mero registro sensorial, sino que activaba 

asociaciones y otros procesos cognitivos. �udolf �rnheim definió el símbolo como 

aquella imagen que retrata cosas situadas a un nivel de abstracción más alto que el 

símbolo mismoҼҿӀ. �ara Charles Jenc)s, la condición simbólica de la arquitectura re�

side en una resonancia conjunta de lo funcional, lo estético y lo significativoҼҿӁ, im�

pregnando la totalidad del objeto construido desde su misma concepción. Desde 

este punto de vista, cabe abordar la dimensión paisajística de la nueva arquitectura 

monumental erigida en �ranada tras la conquista asumiendo el solapamiento de 

un intencionado relieve perceptivo, por contraste con el entorno inmediato, y de 

una igualmente deliberada irradiación de valores y transmisión de significados.

El relieve perceptivo responde a variables tales como el empla8amiento estraté�

gico escogido, la orientación o direccionamiento de su estampa más representati�

va, las decisiones formales, geométricas y volumétricas adoptadas� la escala global 

de dichas construcciones, y los materiales empleados en los acabados exteriores, 

siempre en comparación con el entorno de las inmediaciones. Dicho relieve per�

ceptivo puede ser considerado tanto a nivel de �paisaje urbano interior�ҼӀҸ como de 

�paisaje urbano exterior�ҼӀҹ� esto es, tanto desde el interior del entramado urbano y 

los espacios libres aledaƿos, que facilitan la aproximación y visuali8ación, como en 

su alcance territorial y preeminencia en la silueta urbana� aspectos, ambos, para 

los cuales las representaciones gráficas y los testimonios históricos disponibles 

constituyen fuentes del máximo interés. �or su parte, los contenidos culturales y 

simbólicos que las obras arquitectónicas irradiaban sólo pueden ser en cierta me�

dida aprehendidos desde el estudio de su composición arquitectónica en paralelo 

al de las fuentes originales y el contexto cultural, asumiendo que, necesariamente, 

buena parte de los matices se nos escapen por la distancia temporal.

ҼҿҾ. �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600, ҿһ.
Ҽҿҿ. �evin �ynch, La imagen de la ciudad, trad. Enrique �uis �evol ��arcelona� �ustavo �ili, 

ҺҸҸӀ�, Ҿһ, ӁӀ�ҹҸҸ.
ҼҿӀ. �udolf �rnheim, El pensamiento visual ��arcelona� �aidós, ҹӁӀҾ�, ҹҽҹ.
ҼҿӁ. Charles Jenc)s, The Story of Post-Modernism: Five Decades od the Ironic, Iconic and Critical in 

Architecture �Chichester, �est Sussex� John �iley Ä Sons �td, ҺҸҹҹ�, һҺҼ �edición digital�.
ҼӀҸ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҼӀҹ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.

efectivas, a ju8gar por su reiteración en tiempos de Carlos �Ҽҿһ� lo cierto es que ésta 

no podía ser sensiblemente reconfigurada sin un colosal esfuer8o económico y sin 

la colaboración de los propietarios, lógicamente reacios a deshacerse de parte de 

la superficie de sus ya de por sí constreƿidos inmueblesҼҿҼ.

�ero, además de actuar sobre los vacíos urbanos con mayor o menor fortuna, la 

labor de aculturación precisaba asimismo una intervención oficial sobre la parte 

edificada, que rompiese la inquietante densidad y homogeneidad del caserío islá�

mico, afirmase públicamente el triunfo de la cristiandad y generase un ambiente 

de confian8a en el futuro para que los ciudadanos con disponibilidad económica 

emprendiesen nuevas construcciones al modo occidental. En este sentido, qui8ás 

el cambio más radical en las relaciones entre arquitectura y paisaje urbano con 

respecto a la etapa na8arí lo ejemplifique el interés de la nueva clase dirigente por 

fachadas y volumetrías, debido tanto a aspectos culturales distintivos �preferen�

cia por espacios vitales y protocolarios de mayores dimensiones, deseo de ostenta�

ción, apego a los recursos simbólicos, inclinación por las geometrías nítidas, etc.� 

como a la conciencia manifiesta de que la imagen externa de las edificaciones 

podía transformar de manera sustancial el carácter de la localidad, los significados 

asociados al paisaje urbano e incluso, y deseablemente para algunos, el compor�

tamiento de los ciudadanosҼҿҽ. Esta reimaginación de la ciudad por medio de su ar�

quitectura, aunque lenta y costosa, pronto se evidenció mucho más viable y efecti�

va que la modificación del entramado urbano para la aproximación a los ideales. �a 

exteriori8ación arquitectónica de los nuevos edificios, o autoconsciencia de su im�

pronta urbana, rompía visiblemente con el mutismo, la austeridad y la impenetra�

bilidad de las construcciones islámicas, afirmando su pertenencia al nuevo orden 

cultural� contraste perceptivo con lo preexistente que venía a subrayar al del uso 

característicamente occidental asignado, con sus propias resonancias simbólicas.

Ҽҿһ. Por quanto por parte de vos nos fue fecha relacion por vuestra peticion diziendo que quando esta 
cibdad se gano viendo la grande necessidad que tenia que le ensanchassen las calles y plaças della / por estar 
muy estrechas auiades hecho ciertas ordenanças / para que ninguna persona labrasse pared que saliesse a 
las calles o plaças desta cibdad sin que la ouiessen visto las personas que para ello estuviessen deputadas 
y que se metiessen con la pared de como antes estaua una asta de ladrillo en su casa o mas o menos segun 
parescie a las personas quessa cibdad ouiere nombrado para ello y otra ordenança en que proueystes que 
las personas que deputassedes para ver qualquier labor de las susodichas y para endereçar las calles o por 
otro respeto que se deuiessen meter mas ala una parte de la pared que ala otra que lo pudiessen mandar 
en cierta forma y so ciertas penas �...� y que estando nos enesta cibdad por auer mucha gente en nuestra 
corte y ser grande la estrechura de calles y plaças della viendo la malicia de algunas personas que labran sus 
paredes con cautelas por no se meter conforme alas dichas ordenanças auiendo hecho otra ordenança / por 
la qual mandamos queninguna persona pudiesse labrar pared que saliesse a la calle auiendola derribado 
hasta el primero suelo o hasta dos tapias altas de tierra sin meterse conforme a las dichas ordenanças / sin 
que primero fuesse por la Justicia y personas que para ello fuessen deputadas �...� nos suplicauades y pidiades 
por merced las mandassemos ver y confirmar pues dello se siguia gran ornato a essa dicha Cibdad� extracto 
de las ordenan8as de һ de diciembre de ҹҽһӀ, en �ópe8 �evot, Ordenanzas de Granada de 1552, f. ҺһӀ�ҺһӁ.

ҼҿҼ. En tierra de cristianos, una casa ocupa más espacio que cuatro o cinco casas de sarracenos. Por 
dentro son tan intrincadas y revueltas, que las creerías nidos de golondrinas. De aquí proviene que se diga que 
en Granada hay más de cien mil casas, como yo buenamente creo. Sus tiendas y casas se cierran con sencillas 
puertas de madera y clavos de palos, como se acostumbra en Egipto y en África� en �ǯn8er, Viaje por España 
y Portugal. Reino de Granada, ҹҺҹ. �ambién �avagero observó que estaban l’Albaezzin, & l’Alcazalla �sic�, tu-
tti dui habitati spessissimi, e pienissimi di case, ma non molto grande, perche sono di mori, che habitano di 
loro costume stretti, & spessi; en �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea 
Navagiero, fu oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. Һҹr.

Ҽҿҽ. �ntonio �ámi8 �ordo, La Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura �Sevilla� 
�niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ�, ҾҸ�Ҿҹ.
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componente ideológica, de refuer8o de la identidad en un territorio extraƿoҼӀҾ. �o 

hay en ello voluntad alguna de sintoni8ar con lo preexistente como en las prime�

ras obras de los palacios alhambreƿos� la actuación es decididamente rupturista. 


ormalmente, la tendencia occidental a la regularidad se verá intensificada con la 

penetración del infujo italiano y su énfasis en la pure8a geométrica. Sin embar�

go, este contraste en lo funcional, formal y simbólico no solía alcan8ar al ámbito 

de lo constructivo, donde se verificaba una conveniente hibridación de soluciones 

góticas y mudéjaresҼӀҿ, como las de armaduras y artesonados, que resultaban cier�

tamente ventajosas tanto por su economía como por la disponibilidad de mano de 

obra especiali8ada. Se fomentaba, de este modo, un clima monorreligioso pero mul-

ticultural, en palabras de �anuel �arada �ópe8 de CorselasҼӀӀ.

Durante el reinado de Carlos �, en cambio, se produjo la identificación impe�

rial con el lenguaje clasicista, considerado más apropiado por sus resonancias de 

�ntigǯedad gloriosa y de pretendida universalidad, en unos momentos en que 

fotaba en el ambiente el común afán de hacer de �ranada la nueva ciudad re�

presentativa del imperio. �aquiavelo había recomendado, para someter definiti�

vamente a un pueblo problemático con lengua y cultura diferentes, que el nuevo 

gobernante se trasladase a residir a la regiónҼӀӁ. En este marco se inició el proyecto, 

a la postre inconcluso, del �alacio de Carlos �, residencia imperial frustrada y pa�

radigma de los valores renacentistas en boga en cuanto a concepción espacial y 

volumétrica, imagen externa e incluso sistemas constructivos. Es también en este 

contexto cuando el proyecto en curso de la Catedral �posible panteón malogrado 

ҼӀҾ. Juan Clemente �odrígue8 Estéve8, ¢El tardogótico del sur� �ndalucía y Canarias£, en La arquitec-
tura tardogótica castellana entre Europa y América, ed. �egoƿa �lonso �ui8 ��adrid� Sílex, ҺҸҹҹ�, ӀҺ.

ҼӀҿ. �ópe8 �u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo, ҹҼ.
ҼӀӀ. �arada �ópe8 de Corselas, ¢El viaje a Espaƿa de Jan van Eyc) y la reinterpretación de la qubba 

palatina en la �irgen del Canciller �olin£.
ҼӀӁ. �iccolǍ �achiavelli, El príncipe de Nicolás Maquiavelo, traducido del toscano al español ��adrid� 

mprenta de D. �eon �marita, ҹӀҺҹ�, Ӏ�Ӂ.

�o cierto es que el �paisaje urbano interior�ҼӀҺ heredado de la �ranada na8arí, 

abigarrado, intrincado, sin apenas espacios libres y con arquitecturas diseƿadas 

de dentro a fuera, se vio a partir de ҹҼӁҺ salpicado de edificaciones nuevas, hitos 

deliberados que reclamaban atención y miradas, que difundían mensajes con dis�

tintas lecturas o grados de complejidad y plasmaban unos conceptos de belle8a 

diferentes. Se trató, fundamentalmente, de nuevos templos, palacios y sedes ins�

titucionales que se distribuyeron de modo sensiblemente uniforme tanto por el 

casco consolidado como por los límites de la ciudad, para favorecer el proceso de 

aculturaciónҼӀһ y el crecimiento urbano. �os comitentes, obviamente, fueron indi�

viduos y colectivos pertenecientes a los poderes dominantes �monarquía, glesia, 

noble8a, gobierno municipal�, quienes llegaron a instituir una densa red de hitos 

de mayor o menor relieve que puntuaba visualmente y polari8aba simbólicamente 

el �paisaje urbano interior�ҼӀҼ.

Este cambio de imagen urbana se inició con los �eyes Católicos y las obras tar�

dogóticas por ellos emprendidas, en lo que, como se dijo, constituyó un intento 

de �castellani8ar� la ciudad. �ara ello tuvieron ciertas deferencias hacia la capital 

granadina, en parte como gesto de gratitud ante la divina providencia y en parte 

para relan8ar su fama desde parámetros cristianos y occidentales. �na de estas 

concesiones fue la decisión de trasladar la sede meridional de la Chancillería de 

Ciudad �eal a �ranada �ҹҽҸҽ�� otra, no menos importante, el establecimiento de 

su panteón regio en el cora8ón mismo de la medina islámica, erigiendo para ello 

la Capilla �eal �ҹҽҸҾ�ҹҽҹӁ�. Si bien este proyecto acaparó la mayor parte de la fi�

nanciación real, simultáneamente se reali8aron nuevas fundaciones religiosas y 

asistenciales que comen8aron a puntuar, de manera bastante distribuida, una ciu�

dad eminentemente islámica con objetos arquitectónicos diferenciados� la �onja 

de mercaderes, el Convento de Santa sabel la �eal o el �ospital �eal constituyen 

algunos ejemplos destacados, a los que habría que sumar todo el sistema de parro�

quias instituido en ҹҽҸҹ mediante sobreescritura de me8quitas previasҼӀҽ. �a rese�

manti8ación ejercida por estos primeros proyectos se refiere no sólo a su función, 

sino también, en las obras de nueva planta, a su concepción volumétrica y resolu�

ción formal� el lenguaje gótico preferentemente escogido presentaba una fuerte 

ҼӀҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҼӀһ. José �uis �ro8co habla de un �modelo policéntrico� de nuevos focos culturales y de actividad, 
centros que favorecen la cohesión social de la población y garanti8an la vigilancia del orden público� en 
�ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600, Ӏҹ�ӀҼ.

ҼӀҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҼӀҽ. 
ernando �cale ha seƿalado que el plan de parroquias de ҹҽҸҹ supuso no sólo el cambio de uso 
y de imagen de los edificios de culto, sino también la recualificación de sus entornos; en 
ernando �cale 
Sánche8, Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musulmanes a los proyec-
tos de jardines en el ochocientos ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҽ�, ҽҾ. �n cuadro de la fundación y 
construcción de las distintas parroquias puede consultarse en Cortés �eƿa y �incent, Historia de Granada. 
Vol. III: La época moderna: siglos XVI, XVII y XVIII, ҺӀ. �avagero observa en ҹҽҺҾ� Como antes la ciudad no era 
de cristianos hay en ella pocas iglesias; sin embargo, tiene la de Santa Isabel, fundada por la Reina Católica en 
lo alto de la Alcazaba, que es convento de monjas; y en la parte llana de la ciudad se está labrando la catedral, 
que ha estado y está todavía en la mezquita de los moros� tomado de Viajes por España de Jorge de Einghen, 
del Baron Leon de Rosmithal de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero, ҼҸһ.

[Fig. 1] Una Granada dominada por 
la Catedral en construcción, incluso 
forzando o manipulando la perspectiva. 
Detalle de la vista de Granada desde el 
oeste por Joris Hoefnagel (1563), publicada 
en el Civitates Orbis Terrarum (1572), Liber 
Primus, f. 4v. BDH, GMG/433.
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á lo modernoҼӁҾ dotados de sus correspondientes jardinesҼӁҿ. �ambién el antiguo 

barrio de �xares, 8ona residencial de la aristocracia na8arí, atrajo a algunos altos 

cargos de la Chancillería o la jerarquía eclesiásticaҼӁӀ, que unieron y adaptaron pro�

piedades previas para conformar envidiables palacetes orientados hacia las vistas 

de la �lhambra, y otro tanto ocurrió en el �ealejo, en las vecindades del Campo del 

�ríncipe, la iglesia de San �atías y el convento de San 
rancisco Casa �rande. El re�

agrupamiento de inmuebles, favorecido por la huida o expulsión de musulmanes 

y judíos, resultó conveniente para los nuevos residentes cristianos, habituados a 

mayores espacios vitales. Sus fachadas se compusieron ordenadamente, abrién�

dose a las calles más reputadas �como recomendaba �lbertiҼӁӁ— y plasmando la 

imagen pública de sus habitantesҽҸҸ. �o nos detendremos en estos palacios por 

motivos de tiempo y espacio, habiendo decidido centrar los esfuer8os, en esta pri�

mera incursión, en las edificaciones monumentales de mayor repercusión paisa�

jística� quedan, por tanto, para futuras indagaciones.

Si, durante este periodo, y con los giros de interpretación ya comentados, el pai�

saje urbano pudo asimilarse implícitamente a un gran �teatro de la memoria�, los 

edificios principales de que hablamos podríamos entenderlos, para el propósito 

de nuestra investigación, como �fondos de escena� de los �escenarios� o espacios y 

arterias urbanas que presiden, desde la perspectiva de lo que hoy llamamos el �pai�

saje urbano interior�ҽҸҹ. En efecto, a través de los casos de estudio comprobaremos 

que se propiciaba una lectura de la ciudad a partir de una serie limitada de escenas 

o �imágenes cerradas�ҽҸҺ, dotadas de una precisa y unívoca significación. Sólo algu�

nas de estas construcciones protagonistas presentarían una decidida vocación de 

hito a nivel de silueta urbana, con un alcance visual de orden territorial. Desde este 

segundo punto de vista, el del �paisaje urbano exterior�ҽҸһ, sería la ciudad completa 

con su territorio circundante la que se vería asimilada a un dilatado �teatro�ҽҸҼ o 

�anfiteatro�ҽҸҽ, escenario de gestas, combates y acontecimientos memorables que 

mudaba lentamente su aspecto para acoger y ambientar las acciones que los nue�

vos tiempos demandaban.

ҼӁҾ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 
la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҹһ.

ҼӁҿ. �alentina �ica, ¢Casas de la oligarquía castellana en la �ranada del siglo ��. �ipologías, adap�
tación y contexto urbano. 
undamentos para su recuperación£ ��esis doctoral, �niversidad �olitécnica de 
�adrid, ҺҸҹҽ�, ҺҺ. Decía �ermúde8 de �edra8a que si ay en Granada quatro mil casas principales, ay en ellas 
otros tantos vergeles, que con la fragancia del olor que despiden, purificando el ayre, hacen la ciudad mas 
saludable; en �ermúde8 de �edra8a, �ntigǯedad y excelencias de �ranada, f.�ҺҺv.

ҼӁӀ. �ópe8 �u8mán, Los palacios del Renacimiento, Ҽҹ.
ҼӁӁ. ��� la entrada se adorna assi con la calle adonde ella mira, como con la dignidad dela obra con que 

es terminada; en �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, �ibro quinto, cap. , ҹҺҼ.
ҽҸҸ. �ópe8 �u8mán, Los palacios del Renacimiento, Һҽ.
ҽҸҹ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҽҸҺ. Josep �. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la 

cultura visual ��arcelona� �niversitat �utǍnoma de �arcelona, ҺҸҸҽ�, ҼҼ.
ҽҸһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҽҸҼ. �ertaut, Iovrnal dv voyage d’Espagne, ҾӀ� �agalotti, Viaje de Cosme III de Médici por España y 

Portugal (1668-1669), ҺҽҺ.
ҽҸҽ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. һr� �ermúde8 de �edra8a, Historia 

eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica de Granada.

o residencia post mortem del EmperadorҼӁҸ� experimentó un drástico viraje esti�

lístico, del gótico al clasicismo, que incrementaría su relieve perceptivo, y cuando 

la Chancillería halló por fin solar para la construcción de su sede definitiva en el 

epicentro de la vida urbana, la �la8a �ueva recién creada, donde se al8aría su fa�

chada�telón manierista.

Desde mediados del s.���, el sector eclesiástico, en firme adhesión a los prin�

cipios contrarreformistas, será el que tome las riendas en la transformación sim�

bólica del paisaje urbanoҼӁҹ, en este caso persiguiendo no ya su occidentali8ación 

o ennoblecimiento, sino su sacrali8ación. �a manifestación arquitectónica más 

significativa de estas inquietudes será la �badía del Sacromonte, culminación, 

como veremos, de un recorrido penitencial a lo largo de la Carrera del Darro. En 

este proyecto ya sólo la dimensión simbólica demostrará ser relevante a nivel pai�

sajístico, pues su resolución arquitectónica obedecerá mayoritariamente a deci�

siones pragmáticas, en un contexto de decadencia económica y exaltación de la 

imaginación devota. �parte de esta célebre fundación religiosa, serán innumera�

bles los monasterios y conventos que, durante todo el periodo, modifiquen la tra�

ma de la ciudad �aunque no tanto el �paisaje urbano interior�ҼӁҺ, por su carácter 

introvertido y sobrio� lo más llamativo serán sus templosҼӁһ� y también los símbo�

los no�arquitectónicos que pueblen la escena urbana, tales como cruces, altares, 

imágenes y reliquias cuya presencia pudo llegar a ser abrumadora, como sugiere 

la Plataforma de �ico.

�unque en menor medida que los grandes edificios monumentales, por obvias 

cuestiones de escala, los palacios urbanos de los linajes pudientes también con�

tribuyeron a redefinir el �paisaje urbano interior�ҼӁҼ. Su distribución en la ciudad 

estará caracteri8ada por el agrupamiento y la proximidad a los principales hitos 

cristianos� si éstos se diseminaron intencionadamente para favorecer el control 

social, los palacios urbanos que en torno a ellos se congreguen aparecerán igual�

mente distribuidos por distintas 8onas, con la excepción del alto �lbaicín �prin�

cipal reducto de población morisca y disidente�. �a nueva noble8a granadina 

mostró una preferencia general por la ciudad llana, como observó �avagero en su 

visitaҼӁҽ� el desmantelamiento de parte de los lien8os de muralla y de las puertas 

del �olino �Bab al-Riha� y del Corrillo �Bab al-Masda� �en los solares de la actual 

glesia de San Justo y �astor y de la �la8a de la �rinidad� permitió la ocupación 

de estas áreas periféricas previamente agrícolas y la erección de edificios viçarros 

ҼӁҸ. �gustín �ustamante �arcía y 
ernando �arías 
ranco, ¢�a catedral de �ranada y la introducción 
de la cúpula en la Espaƿa del �enacimiento£, Boletín del Museo e Instituto Camón Aznar, n.o Ӏ �ҹӁӀҺ�� ҹҸһ�ҹҽ.

ҼӁҹ. �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600, ӁӀ�ӁӁ.
ҼӁҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҼӁһ. Juan �anuel �arrios �o8úa, ¢�a sacrali8ación del espacio urbano� los conventos. �rquitectura 

e historia£, en La historia del reino de Granada a debate: viejos y nuevos temas: perspectivas de estudio, ed. 
�anuel �arrios �guilera y Ëngel �alán Sánche8 ��álaga� Centro de Ediciones de la Diputación �rovincial 
de �álaga, ҺҸҸҼ�, ҾҺҿ�ҽҺ.

ҼӁҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҼӁҽ. ��� la parte de la ciudad que está en lo llano tiene buenas casas, y es donde habitan los españoles 
de varios lugares, que han acudido allí después de la conquista; en �avagero, Viajes por España de Jorge de 
Einghen, del Baron Leon de Rosmithal de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero, ҼҸҸ.
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ejemplos no pretenden ser más que una muy reducida, aunque significativa, se�

lección de los edificios�hito erigidos en la �ranada cristiani8ada� �ospital �eal, 

Catedral y Capilla �eal, �alacio de Carlos �, Chancillería y �badía del Sacromonte. 

Se ha tratado de comprender los más relevantes en cuanto a sus implicaciones 

paisajísticas, representando cada uno de ellos, a nuestro juicio, el más caracterís�

tico de su tipología.

Cada caso presenta un uso, ubicación y motivación diferentes, por lo que los 

actores participantes en su concepción, diseƿo y construcción merecen ser consi�

derados de manera independiente. Su presentación, al igual que en los bloques an�

teriores, continuará obedeciendo al orden cronológico de las reali8aciones, aten�

diendo al inicio de la gestación de los proyectos �ya que, debido a su envergadura, 

su construcción se dilató por espacio de décadas o incluso siglos, o permaneció 

inconclusa, como el �alacio de Carlos ��. De cada uno de ellos, se ofrecerán unas 

notas acerca de su empla8amiento, motivaciones y proceso constructivo, para pa�

sar seguidamente a anali8ar su repercusión paisajística en origen, desde el punto 

de vista perceptivo e intencional, y su contraste con la situación actual, de acuerdo 

a lo finalmente ejecutado.

�or otro lado, la condición de hitos arquitectónicos de este grupo de casos de 

estudio aconseja considerar su impronta a nivel de �paisaje urbano interior�ҽҹһ y de 

�paisaje urbano exterior�ҽҹҼ. Es por ello que, en concordancia con los aspectos que in�

teresa anali8ar, se han adoptado dos representaciones gráficas complementarias�

 – �na, en planta, que pretende visibili8ar las relaciones y correspondencias �for�

males, dimensionales, proporcionales, etc.� entre el espacio urbano de aproxi�

mación y visuali8ación y el lien8o vertical �fachada� que conforma la imagen 

principal del edificio, que dibujaremos abatido en su lugar� en otras palabras, 

se trata de plasmar conjuntamente y en verdadera magnitud el plano hori8on�

tal y el plano vertical que delimitan el �escenario� urbano en cuestión. Esta re�

presentación la pondremos en práctica en todos los casos referida a su estado 

original o concebido en alguna de las fases del proyecto, complementada por 

una vista aproximada, histórica o de elaboración propia, de lo que debió de ser 

entonces la percepción dominante del edificio yµo prioritariamente considera�

da por el proyectista. En estos documentos gráficos se empleará la línea negra 

para el dibujo base y el color rojo para los casos de estudio propiamente dichos 

y las recreaciones hipotéticas. �demás, en los casos en que resulte de particu�

lar relieve, reproduciremos dicha representación referida al estado actual para 

evidenciar las diferencias a nivel de �paisaje urbano interior�ҽҹҽ, reempla8ando 

apuntes por fotografías. Como en la primera parte de la tesis, todos los dibujos 

de estado actual se presentan a línea negra.

 – �a segunda representación adoptada es el dibujo isométrico de los edificios 

en cuestión en su estado actual. El objetivo de estos documentos gráficos es 

ҽҹһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҽҹҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҽҹҽ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

Eran estos y otros monumentos los que, a comien8os de la Edad �oderna, ha�

cían a una población merecedora de la categoría de �ciudad�, otorgándole un aire 

de monumentalidad que no le proporcionaban las casas donde vivía la inmensa 

mayoría del vecindarioҽҸҾ. �iovanni �otero así lo había indicado, como vimos en la 

Introducción a esta segunda parte, considerando este tipo de obras como pertene�

cientes al �arte�, y parecida opinión sostenía �ermúde8 de �edra8a�

��� los edificios públicos que vna republica leuanta, no solo la hermosean, y hacen mas 
agradable a la vista� pero con su fama eterni8an su memoria, triunfando siempre con sus 
despojos del olvido ���ҽҸҿ.

�a primacía de la arquitectura notable en la definición y caracteri8ación de 

la ciudad cristiana se trasluce asimismo en las cartografías y vistas urbanas del 

momento, tanto de �ranada como de otras capitales europeas, donde el caserío 

popular aparece representado de modo genérico e indefinido o incluso se omite 

su representación, mostrando la urbe como un magma informe del que emergen 

los hitos monumentales. �ecuérdense, en este sentido, los mapas de �oma reali�

8ados por �ietro del �assaio �ҹҼҾӁ�, �lessandro Stro88i �ҹҼҿҼ� o �eonardo �ufalini 

�ҹҽҽҹ�ҽҸӀ, y la vista anónima de 
lorencia �ҹҼҼһ�ҹҼҼҼ� custodiada por la �iblioteca 

�postólica �aticana [Fig. 2]. En �ranada, la más tardía Plataforma de �ico �ca.�ҹҾҹһ� 

revela una similar concepción de la ciudad, de raigambre vitruviana, como colec-

ción de monumentos “públicos” y de casas “privadas”ҽҸӁ, aunque, dentro de los pri�

meros, real8a y otorga evidente protagonismo a los religiosos, debido al contexto 

de la Contrarreforma en el que se enmarca. Estas construcciones supusieron el 

paso de un �paisaje urbano interior�ҽҹҸ compacto y visualmente uniforme, como 

era el de la ciudad na8arí, en el que ni siquiera las me8quitas descollaban excesi�

vamente, a un paisaje urbano puntuado por hitos arquitectónicos con vocación de 

hacer historia, como testigos fehacientes del cambio trascendental operado entre 

el �antes� y el �después� de la conquistaҽҹҹ.

� � �

En el plano adjunto [Fig. 3] se han seƿalado los cinco casos de estudio a anali8ar 

en este bloque, esquemáticamente acompaƿados de su �aura� simbólicaҽҹҺ. Estos 

ҽҸҾ. �lberto �arcos �artín, ¢�ercepciones materiales e imaginario urbano en la Espaƿa moderna£, 
en Imágenes de la diversidad: el mundo urbano en la Corona de Castilla (s. XVI-XVIII) �Santander� �niversidad 
de Cantabria, �samblea �egional de Cantabria, ҹӁӁҿ�, ҺҼ�һһ.

ҽҸҿ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. Һҹv�ҺҺr.
ҽҸӀ. Esta cartografía inspirará el famoso plano de �olli de la Ciudad Eterna �ҹҿһҾ�ҹҿҼӀ�.
ҽҸӁ. �enri �efebvre, La producción del espacio, trad. Emilio �artíne8 ��adrid� Capitán S5ing, ҺҸҹһ�, һҸӁ.
ҽҹҸ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҽҹҹ. �loƬs �iegl definió en este sentido el �valor rememorativo intencionado�, que tiene, desde que se 

erige el monumento, el firme propósito de, en cierto modo, no permitir que ese momento se convierta nunca en 
pasado, de que se mantenga siempre presente y vivo en la conciencia de la posteridad� en �loƬs �iegl, El culto 
moderno de los monumentos, su carácter y sus orígenes, ed. sabel �uque Ceballos y �eatri8 Sanjuán �allano 
�Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҿ�, ҾӁ.

ҽҹҺ. �alter �enjamin, La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, trad. �ndrés �. 
�ei)ert ��éxico D.
.� ćtaca, ҺҸҸһ�.

[Fig. 2] La ciudad identificada por sus 
monumentos. Vista anónima de Florencia, 

1443-1444, incluida en la obra Poggii 
Bracciolini Historiae Florentini populi; 

praeit Iacobi Poggii filii praefatio ad 
Federicum comitem Urbinatem, ca. 1472. 

BAV, Urb.lat.491, f. 4v.
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sinteti8ar la visibilidad e impronta perceptiva que posee el hito en el momento 

presente con un alcance no ya sólo inmediato, sino también urbano y territorial, 

lo que permite obtener asimismo una idea aproximada de su presencia urbana 

en el periodo considerado. �a elección de este sistema de proyección obedece 

al hecho de que la igualdad métrica de los tres ejes resalta la concepción regu�

lar y la pure8a geométrica de la mayoría de los proyectos y permite apreciarlos 

en volumen como �objetos� arquitectónicos, en línea con su concepción autó�

noma y voluntariamente diferenciada del contexto. �l ser dibujos de estado 

actual, se presentan a línea negra y se valen de fotografías para explicitar las 

visuales de interés.

Como se seƿaló con anterioridad, el análisis de los casos seleccionados desde el 

punto de vista de su impronta perceptiva y simbólica en el paisaje urbano no supo�

ne la negación de otro tipo de inquietudes paisajísticas eventualmente presentes. 

De hecho, se pondrá de manifiesto que algunos de los proyectos comprendidos en 

este bloque incluyeron motivaciones posiblemente mixtas en relación al paisaje 

urbano� deseo de afirmar en él su presencia y, al mismo tiempo, de experimentar�

lo desde espacios arquitectónicos o huecos especialmente cualificados para ello. 

�o extraƿa esta dualidad, pues la propia locali8ación estratégica y exteriori8ación 

arquitectónica de estos inmuebles favorecía la incorporación de este tipo de con�

sideraciones en las envolventes. �o obstante, entendemos que en la selección pro�

puesta predomina, ante todo, la vocación representativa y simbólica de las cons�

trucciones, hecho que justifica su agrupación este modo.

Del estudio de estos proyectos podremos extraer conclusiones acerca de los 

criterios de transformación del paisaje urbano de �ranada por medio de la nue�

va arquitectura monumental� recursos y decisiones en cuanto a empla8amiento, 

concepción volumétrica, resolución formal y material, funciones, destinatarios y 

lecturas del entorno fomentadas que se compendiarán, combinadas con las del 

bloque anterior, al final de esta segunda parte.

[Fig. 3] Granada en el s. XVII: puntuación 
simbólica del paisaje mediante nuevos 
hitos arquitectónicos. Casos de estudio. 
Elaboración propia a partir de las 
cartografías de Vico (ca. 1613) y Dalmau 
(1796) y las hipótesis y reconstrucciones 
gráficas de Antonio Orihuela, Antonio 
Almagro y José Luis García (EEA).
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CASOS DE ESTUDIO

Hospital Real*

El �ospital �eal de �ranada fue una de las obras piadosas promovidas por los �eyes 

Católicos como muestra de gratitud por la ansiada conquistaҽҹҾ, en un contexto en 

que la sanidad y la beneficencia empe8aban a dejar de considerarse competencia 

exclusiva de la glesiaҽҹҿ. �a creación de la institución se efectuó en septiembre de 

ҹҽҸҼ, destinada en un principio a acogimiento, e reparo de los pobresҽҹӀ. Con el nue�

vo �ospital se deseaba transmitir la imagen de un estado moderno que se hacía 

cargo de los más necesitados, siendo, por tanto, un símbolo intencionado de la mo�

narquía hispánica y su magnanimidad. �o se desaprovechó la ocasión de crear un 

hito con intensa visibilidad que irradiase la ideología y los valores culturales del 

nuevo Estado. �ubo otros hospitales en la ciudadҽҹӁ, pero éste fue sin duda el de 

mayor presencia urbana.

�ras barajar otras posibles ubicaciones, como la céntrica 8ona entre las puertas 

de �ibarrambla y �ibalma8ánҽҺҸ, el solar definitivo se fijó en ҹҽҹҹ. �as consideracio�

nes higienistas de los modelos del Quattrocento, que prescribían para esta función 

lugares despejados, aireados y fuera del casco urbano para evitar la propagación 

de enfermedadesҽҺҹ, llevaron a escoger un terreno extramuros en ligera pendiente� 

ԝÂ �a información de este apartado fue publicada en versión preliminar en �odrígue8 turriaga, 
¢�pprocci culturali al paesaggio di �ranada� il ruolo dell�architettura nella cittŽ cristiani88ata. l caso 
dell��ospital �eal£.

ҽҹҾ. Nos el Rey, y la Reyna, ��� acatando cuanta obligacion tenemos al servicio de Dios nuestro Señor, 
por los muchos y continuos beneficios que de su piadosa y poderosa mano auemos recebido, y de cada dia 
recebimos en todos nuestros fechos, especialmente en la conquista del Reyno de Granada, en que por su so-
berana bondad, y misericordia nos quiso dar complida vitoria: procuramos, y fecimos, que en el dicho Reyno 
de Granada fuessen eregidas, e instituydas, fundadas, y dotadas Iglesias Cathedrales, e otras Iglesias, y 
Monesterios, y Hospitales, señaladamente en la misma ciudad. Y entre ellos ��� acordamos de fundar, e edifi-
car en la dicha ciudad vn Hospital, para acogimiento, e reparo de los pobres, el qual dicho Hospital, es nuestra 
merced, que se llame el Hospital de los Reyes. �rivilegio dado en �edina del Campo a ҹҽ de diciembre de ҹҽҸҼ. 
En �ospital �eal, Constitvciones del Hospital Real, qve en la civdad de Granada fvndaron los señores Reyes 
Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel ��ranada� mprenta �eal de 
rancisco Sanche8, ҹҾҿҹ�, f. Һ.

ҽҹҿ. �oberta �erria, ¢El hospital cruciforme� 
ormación y transformación. Estudios tipológicos para 
la reconversión patrimonial£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ�, ҹҹҸ. Consideraciones más 
específicas sobre la percepción social de la enfermedad en estos aƿos en Juan gnacio Carmona �arcía, 
Enfermedad y sociedad en los primeros tiempos modernos �Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҽ�.

ҽҹӀ. �ospital �eal, Constitvciones del Hospital Real, qve en la civdad de Granada fvndaron los señores 
Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel, f. Һv.

ҽҹӁ. �aría Encarnación Cambil �ernánde8 ha reali8ado un recorrido cronológico por los distintos 
hospitales de la capital en Los hospitales de Granada, siglos XVI-XXI: tipología, catálogo e historia ��ranada� 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ�. �demás del �ospital �eal, en estos momentos existía el �ospital de San 
�á8aro, también de fundación real y destinado a los enfermos leprosos� el �ospital del Corpus Christi, en 
la calle Elvira, o el �ospital de Santa �na frente a la Chancillería, todos ellos actualmente desaparecidos o 
en alto grado transformados.

ҽҺҸ. 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҹҾ, ҾӀ�ҾӁ.
ҽҺҹ. �sí lo aconsejaba �lberti en el �ibro Quinto de De re ædificatoria �ҹҼӀҽ�� Y no es de maravillar que 

principalmente desseemos que sean los lugares muy saludables donde tengamos los enfermos, o publica o 
particularmente. Y para este effecto, por ventura, seran a proposito los lugares enxutos y pedregosos, lim-
piados de ordinario con vientos, y no quemados con soles, sino alumbrados con facil tiempo, pues que los 
humedos son ayuda de podrecerse; en �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, ҹһҽ.

[Fig. 1] Bosquejo de Filarete para explicar 
la composición del Hospital de Sforzinda, 
1464. El parecido con la planta del Hospital 
Real de Granada es muy notable. Imagen 
extraída de Antonio Averlino, Tratado de 
arquitectura (1990), 186.
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�ca.�ҹҼҽҽ�ҹҽһҼ�ҽҺӁ, arquitecto de ascendencia famenca y reconocido prestigio que 

ya había erigido el hospital para peregrinos de Santiago de Compostela �inic. ҹҼӁӁ� 

y estaba, en aquellos momentos, edificando el �ospital de la Santa Cru8 en �oledo 

�inic. ҹҽҸҼ�� su experiencia con esta tipología estaba, por tanto, ampliamente con�

trastada. El hospital gallego presentaba una planta en cru8 latina típicamente ecle�

siástica, complementada por dos patios laterales, cerrados por crujías, que con el 

tiempo serían replicados en simetríaҽһҸ� el manchego, por su parte, contaba con 

planta en cru8 griega y patios perimetrales, aunque sólo las crujías en torno a dos 

de los claustros fueron completadas y de forma bastante irregular, con carácter ab�

solutamente subsidiario con respecto a la cru8 central. El �ospital �eal de �ranada 

fue, por tanto, el tercero de la serie, y también el de composición más perfecta y 

depurada, en la que se ha leído la incipiente penetración del infujo renacentistaҽһҹ.

El edificio presenta planta cruciforme inscrita en un rotundo volumen de base 

prácticamente cuadrada �ҾӁ,ҽҸ © ҿһ,ӀҸ m� que delimita cuatro patios interiores. 

Cuenta con dos niveles en todo el volumen �ҹһ,ӀҸ�m de altura hasta la cornisa�, sal�

vo en el crucero, donde se eleva una torre o cimborrio, y en el ángulo occidental, 

donde sobresale en altura la llamada �alería de Convalecientes. Debido a sus pro�

porciones y a la disposición de cornisas salientes, en los al8ados priman las líneas 

hori8ontales� tendencia que se equilibra con el contrapunto vertical de la torre. �a 

pure8a formal de la composición en planta podría beber de prototipos italianos 

como el �spedale �aggiore de �ilán� obra que �ntonio �verlino describió profu�

samente y representó también gráficamente en su Trattato di architettura �ҹҼҾҼ� 

como hospital de la ciudad ideal de Sfor8inda [Fig. 1]. Este magno complejo sani�

tario, a su ve8 inspirado en modelos toscanosҽһҺ, contaba con una doble planta en 

cru8 �hombres y mujeres� separada por un gran atrio descubierto en el que se em�

pla8aba la iglesia� se trataba de un concepto de hospital hori8ontal que pretendía 

aunar la asistencia sanitaria y espiritual de los pacientes.

�o obstante, la apertura exterior y el carácter inclusivo de los hospitales italia�

nos, con frecuencia dotados de logias porticadas abiertas al espacio urbano en las 

que se dispensaba la atención primariaҽһһ, contrastan con la sobria impenetrabili�

dad de los espaƿoles, entendidos más como lugares de reclusión y apartamiento 

ҽҺӁ. 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública.
ҽһҸ. José �aría de �8cárate �istori, ¢El hospital �eal de Santiago� la obra y los artistas£, Compostellanum, 

n.o ҹҸ �ҹӁҾҽ�� ҽҹӀ.
ҽһҹ. 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҿӁ.
ҽһҺ. �or ejemplo, en el �rcipesdale de Santa �aría �uova, en 
lorencia o Santa �aria della Scala 

en Siena� véase 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҽӀ� 
Esther �alera �endo8a, ¢�rquitectura y arquitectos en la época de los �eyes Católicos£, en Modernidad 
y cultura artística en tiempos de los Reyes Católicos, ed. Juan �anuel �artín �arcía ��ranada� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҼ�, ҽӁ. El propio 
ilarete explica en su �ratado que 
rancesco Sfor8a le ordenó estudiar 
los modelos de Siena y 
lorencia antes de emprender el proyecto milanés. �a investigadora �oberta 
�erria ha seƿalado que durante el siglo XV, se considera la experiencia asistencial de ciudades como Siena y 
Florencia como modelos de una avanzada evolución del sistema hospitalario; en �erria, ¢El hospital cruci�
forme� 
ormación y transformación. Estudios tipológicos para la reconversión patrimonial£, ҹҿҾ, Һҽҹ. Diego 
Suáre8 Quevedo ha observado que, además de los italianos, existió un modelo hispano precedente de los 
de �oledo y �ranada� el �ospital dels 
olls de �alencia, ampliado en ҹҼӁһ según una planta en cru8 griega� 
en Diego Suáre8 Quevedo, ¢�a Sombra del Quattrocento en las postrimerías del siglo �� hispano. deas, 
ideales, modelos£, Anales de Historia del Arte, n.o ҺҺ �Extra ҹ� �ҺҸҹҺ�� ҹӁҿ�ҺҺҼ.

ҽһһ. �ecuérdese, además del hospital milanés ya referido, los forentinos �spedale degli nnocenti, 
�spedale di San �aolo u �spedale di Santa �aria �uova, todos ellos dotados de logias porticadas.

se trataba del cementerio musulmán junto a la �uerta de ElviraҽҺҺ que por su exten�

sión había asombrado a �ǯn8erҽҺһ, convertido en ҹҽҸҸ en ejido entre los caminos 

de �a Cartuja��lfacar y Jaén�SevillaҽҺҼ [Fig. 2]. �a �ucio �arineo Sículo había obser�

vado que la 8ona de la �uerta de Elvira y, en general, las salidas occidentales de la 

ciudad tenían campos alegres y deleytososҽҺҽ; aspecto no desdeƿable, como vere�

mos, para la implantación de un moderno hospital. Don 
ernando �iƿo de �uevara 

alabaría más tarde el empla8amiento por ser lugar de sol y aires que limpian los ma-

los vapores que salen de los enfermosҽҺҾ. El solar se ampliaría al poco tiempo �ҹҽҹҼ�, 

gracias a una donación de la reina Juana que comprendía el resto de los onsarios 

hasta las torres que lo delimitabanҽҺҿ. Con el impulso de las primeras obras reales 

la construcción se inició inmediatamente, aunque sin un plan global para la 8ona 

ni refexiones sobre el previsible crecimiento de la ciudad en esta dirección, lo que 

a la postre se traduciría en el carácter desarticulado del espacio urbanoҽҺӀ.

�o se conserva documentación gráfica del proyecto original, pero las tra�

8as generales del edificio vienen siendo comúnmente atribuidas a Enrique Egas 

ҽҺҺ. 
ernando el Católico seƿaló� ya sabeys como la Señora Reyna doña Yssabel que aya gloria dexo 
mandado que se hiziese un espital enesa cibdad de granada e porque agora yo mando que se labre yo he 
acordado que el sytio sea fuera dela puerta delvira en los honsarios. ���, Cédula real de Fernando el 
Católico mandando a la ciudad de Granada dar y señalar sitio con el agua correspondiente para la construc-
ción del Hospital Real, y acuerdo hecho en su razón �Sevilla, ҹҺ de abril de ҹҽҹҹ�, expediente con signatura 
C.ҸҼҾҾҸ.ҸҸҹҿ� C
.

ҽҺһ. �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ҹҹҺ.
ҽҺҼ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, һһҼ. Según Elisabetta �olteni, desde la Edad �edia 

los grandes hospitales venían siendo construidos junto a las vías de tránsito y de acceso a las ciudades� en 
¢�spedali e ospi8i� caritŽ pubblica e cristiana£, en Il Rinascimento italiano e l’Europa. Tomo 6: Luoghi, spazi, 
architetture ��icen8a� 
onda8ione Cassamarca, �ngelo Colla editore, ҺҸҹҸ�, ҹӀӀ.

ҽҺҽ. �arineo Sículo, Obra compuesta por Lucio Marineo Siculo coronista d�e� sus Majestades de las co-
sas memorables de España, f. ҹҿҸr.

ҽҺҾ. ��S, �atronato Eclesiástico, ��һӁ. Citado en 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los co-
mienzos de la arquitectura pública, ӁҾ.

ҽҺҿ. 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҾӀ.
ҽҺӀ. �cale Sánche8, Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musul-

manes a los proyectos de jardines en el ochocientos, ҺҹӀ.

[Fig. 2] El Hospital Real presidiendo el 
Campo de la Merced. Se observa la casa 

del mayordomo adosada a la izquierda del 
bloque principal y, a la derecha del mismo, 

los depósitos y alhoríes. El cimborrio 
aparece visiblemente sobredimensionado. 

La portada aún no se había ejecutado. 
Detalle de la vista de Granada desde 

poniente dibujada por Anton van den 
Wyngaerde, 1567. Dibujo incluido en la obra 

Villes d’Espagne. ÖNB, Cod. Min. 41, f. 36.



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

394 395

la portada, de mármol gris de Sierra Elvira, fue labrada entre ҹҾһҺ y ҹҾҼҸҽһҾ, has�

ta entonces la sobriedad y desnude8 de la fábrica debieron de ser acusadas, como 

pone de manifiesto el al8ado dibujado por �artín de Soto en ҹҾҹӀҽһҿ [Fig. 3]. Sin 

embargo, las dimensiones, la geometría y la estereotomía �de grandes sillares de 

piedra toba de �lfacar� aportarían la deseada monumentalidad. De hecho, aun�

que el edificio se inauguró estando inacabadoҽһӀ �coincidiendo con la estancia 

de Carlos�� en �ranada �ҹҽҺҾ��, se esperaba que terminadas las obras fuera muy 

ynsigne e suntuosoҽһӁ. El mismo �avagero que entonces lo observara lo calificó de 

bellissimo y ornatissimo, asegurando que sería una grandissima fabricaҽҼҸ.

El �ospital se convirtió inmediatamente en un icono en el paisaje granadinoҽҼҹ, 

marcadamente diferenciado del caserío menudo de tradición islámica y con una 

alta visibilidad, a causa de su situación extramuros. El único frente previsto para vi�

suali8arse exento y despejado debió de ser el de accesoҽҼҺ, orientado hacia �ranada 

y, más concretamente, hacia lo que entonces se conocía como Campo de la �erced 

�por el vecino conventoҽҼһ� y después como Campo del �riunfo �por la columna 

conmemorativa de la nmaculada Concepción, colocada en este lugar hacia ҹҾһҸ 

y posteriormente despla8adaҽҼҼ� [Fig. 4]� una explanada que facilitaba el acerca�

miento y la visión perspectiva del edificio a la salida de la ciudad, teniendo como 

fondo la vega y las siluetas de las sierras occidentalesҽҼҽ [Fig. 6]. En la aproxima�

ción a �ranada desde poniente, el volumen pétreo también resaltaba al recortarse 

ҽһҾ. � raí8 de la visita del abad del Sacromonte, don �edro de Ëvila, en ҹҾҺӁ.
ҽһҿ. ��S, �apas, �lanos y Dibujos, Ҿҹ,ҸҽӁ. �l al8ado acompaƿa una planta baja del edificio del mismo 

autor, con la signatura ��S, �apas, �lanos y Dibujos, Ҿҹ,ҸҽӀ, que no reproducimos por motivos de espacio.
ҽһӀ. ��S, �atronato �eal, ��Һҽ, doc. ҽӀ. �ara esa fecha aún se trabajaba en las galerías de los pa�

tios de la Capilla y de los �ármoles y en la arquería de la Sala de Convalecientes, según 
éle8 �ubel8a, 
El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҹҹӁ� 
ernando �cale Sánche8, 
¢�etodología para el análisis histórico�constructivo en edificios granadinos£ ��esis doctoral, �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҽ�, ҾһҼ�һҽ.

ҽһӁ. ��S, �atronato �eal, ��Һҽ, doc. ҽӀ.
ҽҼҸ. ��� fuora della porta de Eluira ui è ancho uno bellissimo hospitale fabricato tutto di pietra uiua, 

& ornatissimo, & serà una grandissima fabrica, ma non è anchora fornito� en �avagero, Il Viaggio fatto in 
Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore dell’illustrissimo senato veneto alla 
Cesarea Maestà di Carlo V, ҺҼ.

ҽҼҹ. Según Concepción 
éle8 �ubel8a, no cabe duda de que la mole del Hospital se convierte en elemento 
decisivamente configurador del espacio urbano en el que se nos incrusta como una construcción excepcional 
y como un punto de comparación obligado respecto a aquellas otras obras que se dibujan a su alrededor; en 

éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҹҸҹ.

ҽҼҺ. �a casa del mayordomo se adhirió a la fábrica en dirección sur y los depósitos y alhoríes al norte. 
Estas construcciones ya figuran en la perspectiva de �yngaerde. Sobre los restos que aún quedaban de la 
casa de la mayordomía dejó constancia �óme8��oreno en su Guía de Granada, һҼҺ. �as construcciones 
al norte existieron hasta los aƿos sesenta del pasado siglo, momento en el que intervino 
rancisco �rieto�
�oreno para rehabilitar el �ospital para su uso como 
acultad de 
ilosofía y �etras.

ҽҼһ. �a iglesia fue edificada hacia ҹҽһҸ, mientras que su vistosa portada, hoy desaparecida, fue colo�
cada en ҹҾҽҼ. �éase �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, һһҽ�һҾ� �arrios �o8úa, Reforma urbana y 
destrucción del patrimonio histórico en Granada: ciudad y desamortización, һӁҾ.

ҽҼҼ. �sí describe el Campo del �riunfo el viajero 
ranƈois �ertaut en ҹҾҽӁ�� il y a une grande place où 
l’on peut voir une colomne de Marbre noir, avec la baze & le chapiteau de Marbre blanc, d’ordre Corinthien, 
enrichie de bronze dorée; au haut de laquelle est une Nostre-Dame de Marbre blanc ou d’Albatre, qu’ils appe-
llent Nuestra Señora del Triumpho; en �ertaut, Iovrnal dv voyage d’Espagne, ҿҼ�ҿҽ. �a columna se mantuvo 
en esta locali8ación hasta la creación, a partir de ҹӁҽҽ, de los actuales Jardines del �riunfo en el solar de la 
antigua �la8a de �oros.

ҽҼҽ. El antiguo Campo del �riunfo permaneció como una explanada hasta ҹӀҼҾ, aƿo en que el alcalde 
�anuel �adeo situó una gran alameda y jardines entre el �ospital �eal y la �uerta de Elvira, representa�
dos por �lfred �uesdon en una de sus vistas aéreas �ҹӀҽһ�. �éase �ado8, Diccionario geográfico-estadísti-
co-histórico de España y sus posesiones de ultramar, vol. �� ҽҸҾ, ҽҸӀ.

de aquellos sujetos infectadosҽһҼ o indeseables para el orden público que como es�

cenarios demostrativos de la atención sanitaria y la caridad prodigadaҽһҽ. En este 

sentido, la imagen externa del �ospital �eal destacaría por su carácter masivo y 

casi severo, que sólo se suavi8aría, y tardíamente, en la fachada principal, no ca�

sualmente orientada hacia la ciudad de �ranada. En ella se abrirían cuatro de las 

ventanas más decoradas del edificio, si bien dispuestas de manera aislada y sin 

aspirar a una imagen ordenada de conjunto. �or lo demás, los huecos son dispares 

y asimétricos, evidenciando su apertura diacrónica y con objeto de satisfacer ne�

cesidades concretas, representativas o de habitabilidad. �eniendo en cuenta que 

ҽһҼ. �uchos hospitales de nueva creación, entre ellos el �ospital �eal granadino, se destinaron prin�
cipalmente a los enfermos de sífilis. �a enfermedad irrumpió de forma violenta en el panorama europeo a 
finales del s.��� y, tras suavi8ar sus síntomas, se convirtió en endémica en algunos lugares� véase Carmona 
�arcía, Enfermedad y sociedad en los primeros tiempos modernos, ҺҸҹ�ӀҸ.

ҽһҽ. �erria, ¢El hospital cruciforme� 
ormación y transformación. Estudios tipológicos para la recon�
versión patrimonial£, һӁҼ� Cambil �ernánde8, Los hospitales de Granada, siglos XVI-XXI: tipología, catálogo 
e historia, ҹӁҽ.

[Fig. 4] El Campo del Triunfo. Los edificios 
del fondo parecen imaginarios, aunque 
el de la derecha, más detallado, podría 
corresponderse con el Convento de la 
Merced. El Hospital Real quedaría algo 
más a la izquierda, fuera del encuadre. 
Anónimo, s. XVII. MCT.

[Fig. 3] Alzado principal del Hospital Real 
antes de la construcción de la portada y de 

la decoración de las ventanas del quarto 
real. Las medidas longitudinales están 

visiblemente distorsionadas. Dibujo de 
Martín de Soto, 1618. AGS, Mapas, Planos y 

Dibujos, 61,059.
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sobre las laderas arboladas de San Cristóbal y la Cartuja, tal y como sugieren las 

vistas panorámicas de �nton van den �yngaerde �ҹҽҾҿ�, �ouis �eunier �ҹҾҾҽ� o 

�ier �aria �aldi �ҹҾҾӀ�ҹҾҾӁ� [Fig. 5]. � es que el �ospital �eal vino a introducir una 

arquitectura monumental y urbana �ya se ha dicho que inicialmente se pensó en 

edificarlo en el centro de la ciudadҽҼҾ� en un paraje periurbano y sin apenas cons�

trucciones de entidad, garanti8ándose, al mismo tiempo, un elevado número de 

�espectadores� debido a su posición estratégica� posición que supo aprovechar para 

irradiar su mensaje benéfico y glorificar a sus patronos. �na relación de finales 

del s.� �� califica el edificio de grande y suntuoso, �...� con muchos y muy buenos 

aposentos y salasҽҼҿ. �tra descripción, aunque tardía �ҹҿһҺ�, ofrece numerosos de�

talles al respecto�

�cupa la fabrica deste �eal �ospital por la frente fachada que tiene al �riente mirando 
ala �uerta de elvira y convento dela merced cal8ados desta Ciudad �en que media el dila�
tado Campo que dicen del �riunfo donde esta erigida una Coluna de marauillosa fabrica y 
elevación sobre que esta la milagrosa �magen de nuestra Seƿora conel titulo del �riunfo 
���� ӀҺ varas sin incluir la Casa dela �aiordomia que tiene ala derecha y llega hasta hacer 
hacera ala Calle ancha de Capuchinos que decian Camino de Jaen, ni los �rboles del di�
cho hospital que estan asu i8quierda y llegan a hacer hacera ala Calle �eal que va al �eal 
�onasterio de la Cartuxa y porla espalda que corresponde hacia el �oniente ocupa las 
mismas ӀҺ varas y de largo ó fondo tiene Ӏҿ varas correspondiendo enesta �ongitud los 
dos lien8os que cierran su fabrica que estan el uno al medio dia, y el otro al norte, es su 
fabrica toda asi delas �aredes desu 
achada como las desu �ongitud y espalda de sillares 
de canteria concertados que hacen mui sumptuoso y respetable su edificio.
Su puerta principal queesta en medio de su fachada es grande y correspondiente a toda 
ella de sillares grandes y bien labrados de �iedra dela Sierra de Elvira y sobre los �rcos 
della dos hechuras delamisma �iedra y de �armol blanco delos Seƿores �eyes Catholicos 
Don 
ernando y Doƿa �savel sus fundadores incados de rodillas auna �magen también 
hechura dela misma �iedra queesta en medio y algo mas elevada de �uestra Seƿora dela 
antigua��� y enlo mas alto porla misma derechura que corresponde ala mitad dedicha 
�uerta estan las �rmas dedichos seƿores �eyes Catholicos esculpidas así mismo enotra 
piedra de marmol blanco.
��� sube sobre ella una torre también labrada de Sillería concertada que hace una media 
naranxa consus ventanas y vidrios ��� y en la dicha torre que tiene bastante elevacion 
esta el �elox del �eal �ospital con sus dos Campanas para las oras y quartos puesto enel 
�uro que hace fachada ala principal del dicho hospital consu muestra tambien que se 
reconoce bastantemente desde el Campo del �riunfo y �uerta de ElviraҽҼӀ.

Destaca, en primer lugar, el valor conferido a la fábrica de sillares de canteria 

concertados, que sin más aditamentos hacen mui sumptuoso y respetable su edificio. 

Su valoración explícita pone de manifiesto que este tipo de construcciones eran 

una �rare8a� en el paisaje urbano y causaban admiración, por su solide8 y costosa 

ejecución. �ambién llama la atención del autor la suntuosa portada de mármol, en 

contraste cromático con la piedra base y presidida por la �irgen de la �ntigua, ante 

la cual se arrodillan, a ambos lados de la puerta, esculturas de los �eyes Católicos y 

fundadores del �ospital, sin que falten tampoco sus armas y siglas identificativas 

ҽҼҾ. �os precedentes de Santiago y �oledo se ubicaban también en el casco consolidado.
ҽҼҿ. ��S, Los Hospitales de Granada, �atronato Eclesiástico, ��һӁ, folios sin numerar.
ҽҼӀ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica dela erecçion, dotazion, aguas, sitio, fabrica, 

reales cedulas, juros, gobierno, ministros y censos perpetuos del Real Hospital que en la ciudad de Granada 
fundaron los señores Reyes Católicos D. Fernando y Doña Ysabel de gloriosa memoria, g.�ҺҸ�Һҹ. El libro res�
ponde a la visita de inspección que el rey encarga a �eonardo de �ivancos �ngulo en ҹҿҺҺ. �grade8co a �ilar 
�arra la generosa ayuda prestada en la locali8ación de éste y otros libros sobre el �ospital �eal.

[Fig. 5] El Hospital Real en la silueta urbana 
de la ciudad desde el oeste. Detalle de la 

vista Profil de la ville de Grenade capitalle dv 
royavme de Grenade en Espagne de Louis 

Meunier, 1665. BDH, INVENT/19538.

[Fig. 6] Recreación aproximada de la 
vista del Hospital Real desde la Puerta de 
Elvira a mediados del s. XVII. Elaboración 
propia a partir de la Plataforma de Vico 
(ca. 1613), el plano de Dalmau (1796) y 
el levantamiento del edificio dirigido 
por Javier Gallego Roca para el Plan 
Director (2009).
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[Fig. 7]. �or último, se subraya la presencia urbana de la torre que se elevó sobre el 

crucero, en una piedra diferente de la empleada en las fachadas� linterna destinada 

a iluminar el altar que habría de centrar la construcciónҽҼӁ y coronada por un reloj 

que con su elevación y campanadas contribuía asimismo a atraer las miradas. Con 

todo ello, se entiende que el edificio se convirtiera en icono destacado, nueva cen�

tralidad y foco de expansión urbana. En torno a él se desarrollarían los barrios de 

San �á8aro y San ldefonso, en un área de la capital en la que los escasos vestigios 

islámicos sucumbirían rápido bajo las nuevas fundaciones. �ún hoy el �ospital 

�eal sigue constituyendo un hito indiscutible en el paisaje granadino [Fig. 8], si 

bien la colmatación del Campo del �riunfo, desde finales del s.���, con edificacio�

nes diversasҽҽҸ y la creciente densidad y altura de las construcciones del entorno 

han terminado por bloquear la aproximación y percepción lejana del monumento 

desde el centro de la ciudad. Como resultado, la fachada que fuera concebida como 

carta de presentación de la institución ha visto notablemente mermada su presen�

cia urbana y la llegada al edificio actualmente resulta brusca y antinatural.

�a contribución del �ospital �eal a la construcción de un nuevo paisaje urbano 

no parece haberse limitado a su contundente imagen externa. �lgunos de sus es�

pacios interiores también pudieron estimular, a través de la experiencia, lecturas 

e interpretaciones del entorno circundante. �a planta en cru8 griega, como en el 

hospital milanés, respondía a la disposición de los enfermos en salas concurrentes 

hacia el altar central� espacio que garanti8aba la asistencia espiritual y el control 

visual de todos los encamados. �os extremos de la planta cruciforme presentaban, 

en el nivel inferior, puertas de comunicación con el exteriorҽҽҹ y, sobre ellas, ven�

tanas altas de iluminación y ventilación. �as crujías perimetrales, en cambio, se 

diseƿaron para acoger el programa de apoyo� en planta principal, hacia la fachada, 

se situaba el quarto real, reservado, como su propio nombre indica, a la monarquía 

ҽҼӁ. El uso previsto del espacio central como altar se confirma en otra referencia posterior del mismo 
documento de ҹҿһҺ anteriormente citado, en donde se habla del veneficio de la misa que se les devia decir 
diaria enel sitio y sala del Centro del Crucero que tubo este destino� �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion 
beridica…, f.�Һҽr.

ҽҽҸ. Se erigió a finales del s.� �� un conjunto de dependencias militares, hoy propiedad de la 
�niversidad, al otro lado de la avenida del �ospicio� véase �erria, ¢El hospital cruciforme� 
ormación y 
transformación. Estudios tipológicos para la reconversión patrimonial£, ҽҹҸ� �cale Sánche8, Plazas y pa-
seos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musulmanes a los proyectos de jardines en el 
ochocientos, ҺҺӀ�һҸ. �osteriormente, en una porción vacante de los mismos terrenos, se levantó un Centro 
de Día y Centro Sociocultural. El contraste con la presencia urbana del �ospital previa a la aparición de 
estas construcciones se acusa en algunas fotografías de José �arcía �yola �ҹӀһҾ�ҹӁҸҸ�.

ҽҽҹ. �parte de la puerta de entrada principal, situada en el centro de la fachada, desde la dicha Puerta 
principal ��� sigue vía rrecta la nave principal del Crucero hasta la pared dela espalda de dicho hospital don-
de ay otra Puerta en derechura dela nave principal que sale alos huertos deel, ��� y la otra nave que ocupa el 
otro crucero en atravesía por lo ancho del dicho hospital, sale por la parte del norte al Corral delos Alhoríes 
que tiene el dicho Hospital donde ay una Puerta consus verxas de madera y por la parte del medio día a 
otros huertos del dicho Hospital que corresponden a la calle ancha de Capuchinos. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro 
Primero. Relacion beridica…, f.�Һҹ. En las Constituciones de ҹҽӁһ, no obstante, se había ordenado cerrar todas 
las puertas exteriores salvo la principal y la del corral de los alhoríes, pues, al parecer, habían favorecido 
el descontrol de personas y productos. �éase José �alen8uela Candelario, �osa �aría �oreno �odrígue8 y 

ernando �irón rueste, El Hospital Real de Granada y sus constituciones de gobierno (1593-1857): asistencia 
a los pobres y regulación social ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸӀ�, ӀҾ.

[Fig. 8] Impronta perceptiva del Hospital 
Real en la actualidad. Elaboración propia.

[Fig. 7] Portada y ventanas del quarto 
real, decoradas a mediados del s. XVII. 

Fotografía de la autora, 2018.
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debido a su patrona8goҽҽҺ y, por extensión, a ilustres visitantesҽҽһ� también acos�

tumbró a alojarse en él el capellán mayorҽҽҼ. En el resto de alas se ubicaban las vi�

viendas del personal, la cocina o la iglesia, entre otras dependencias.

Entre todos estos espacios interiores, existen al menos dos en los cuales el pai�

saje pudo ser considerado hasta el punto de determinar algunos aspectos de su 

diseƿo y distribución. �o sorprende que el primero sea precisamente el quarto real. 

�a propia orientación del edificio haciendo frente a la ciudad amurallada propor�

cionaba una vista dominante y vigilante del perfil urbano [Fig. 9]. En el quarto real �

hoy Salón �ojo del �ectoradoҽҽҽ� dos ventanas rectangulares muy espaciadas, con 

dimensiones generosas �ҹ,ҿҸ © Һ,ҹҸ m�ҽҽҾ y antepechos de mediana altura �Ӏҽ cm�, 

presentarían en primer plano el Campo de la �erced con la emblemática �uerta 

de Elvira �principal tanto de la medina islámica como de la ciudad cristiana y por 

donde entraron victoriosos los conquistadoresҽҽҿ� inserta en el amurallamiento 

na8arí que comen8aba a ser rebasado. � sus espaldas emergería el caserío popular 

con la silueta blanca del problemático �lbaicín, donde se concentraba la población 

morisca, recortándose contra el cielo. �os numerosos alminares exhibirían sus 

ҽҽҺ. Todos los quartos que corresponden al primer lienzo dela fachada principal son los que estan reser-
vados para sus Magestades como dueños y Patronos del dicho Real Hospital� �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. 
Relacion beridica…, f.�ҺҺv.

ҽҽһ. En él se alojó don Juan de �ustria cuando se despla8ó hasta �ranada para combatir la rebelión de 
las �lpujarras en ҹҽҾӁ� �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�ҺҺv.

ҽҽҼ. ��� ha avido e ay costumbre que el dicho capellan maior y los otros capellanes mayores sus antece-
sores, quando quiere, vivan y moren enel dicho ospital, y que le paresce �al ar8obispo� que esto es cosa conve-
niente y de que resultan buenos effectos, porque del quarto real donde vive no se aprovechan los pobres ���. 
��S, �atronato �eal, ��Һҽ, doc. ҾӀ, Relación del proceso y parecer del Arzobispo de Granada sobre el Hospital 
Real de Granada. �éase también ��S, �atronato �eal, ��Һҽ, doc. ҿҸ, Declaración del Obispo de Tuy sobre la 
Capilla y Hospital Real de Granada.

ҽҽҽ. �grade8co a �aría �uis �ellido �ant y a sabel �ueda su autori8ación y acompaƿamiento para 
inspeccionar este espacio a comien8os de ҺҸҹӁ.

ҽҽҾ. Debe de ser éste el grande ventanaje a que alude �enríque8 de Jorquera en sus Anales de 
Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los 
Años 1588 a 1646, ҺҽҾ.

ҽҽҿ. Según el relato de �abriel �odrígue8 �rdila, citado en báƿe8 de Segovia �eralta y �endo8a, 
Historia de la Casa de Mondéjar; por Gabriel Rodríguez de Ávila, f. Һҹҽv ���E �ssµһһҹҽ�. �demás, en el 
contexto de la Contrarreforma, la salida al campo por la �uerta de Elvira adquiere un carácter celebrati-
vo de primer orden, al situarse en el Campo del �riunfo la famosa columna mariana� véase �ro8co �ardo, 
Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600, ҹҺһ.

[Fig. 9] Recreación aproximada de la vista 
desde el quarto real a mediados del s. XVII. 
Elaboración propia.
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de San Jerónimo en la capital contó, a su ve8, con una galería para monjes inválidos 

o convalecientes adosada al temploҽҾҽ, orientada hacia la vega y el sol poniente y 

desde la que se divisaba asimismo Sierra �evadaҽҾҾ. En el caso del �ospital �eal, 

esta función, a priori implícita en la misma denominación popular de �alería de 

Convalecientes, no parece haber sido desarrollada más que ocasionalmente en di�

cho espacio, pero los datos disponibles parecen confirmar el destino último que 

motivó su diseƿo y construcción.

�a �alería de Convalecientes [Fig. 10] adopta la forma de un espacio sobreeleva�

do en el ángulo occidental del edificio e intensamente abierto al exterior, mediante 

trece arcos rebajados de silueta góticaҽҾҿ, de unos Һ,һҸ� m de lu8, y dos ventanas 

ҽҾҽ. Carmen �artíne8 y �lfredo José Curiel San8, El Real Monasterio de San Jerónimo ��ranada� líberis, 
ҺҸҹҹ�, һҹ. �ambién en �anuel. Espinar �oreno y �ntonio �uis. �arcía �ui8, Conocer y visitar el Monasterio 
de San Jerónimo ��ranada� �atívola, ҺҸҸһ�, ҺҸ. �a galería aparece ya representada en la vista de �ranada 
desde el oeste dibujada por �yngaerde �ҹҽҾҿ�. �grade8co a las religiosas jerónimas su autori8ación para 
visitarla en septiembre de ҺҸҹӁ.

ҽҾҾ. �sí se confirma en fotografías históricas como las conservadas en el �C�. �demás, existieron 
en �ranada hospitales dedicados exclusivamente a la convalecencia, como el de �uestra Seƿora �adre 
de Dios de la �iedad, fundado por 
rancisco de �avas, o el de Santa �na, dependiente del �r8obispado 
y situado frente a la Chancillería. Este último, también llamado de la Encarnación o del �r8obispo, con�
taba con una llamativa galería de convalecientes ya presente en la Plataforma de �ico� como se observa 
en �na �aría �ére8 �aldeano, La historia de la Abadía del Sacromonte a través de sus grabados ��ranada� 
Corporación de �edios de �ndalucía, ҺҸҹҾ�, ҺҸ. �enríque8 de Jorquera se refiere a dicha galería, seƿalan�
do que el �ospital de Santa �na tiene corredor a la dicha plaça, goçando de la vista de la real chancilleria� 
en �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de la 
Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, Һҽҿ.

ҽҾҿ. �os dos hospitales anteriormente diseƿados por Egas, el de Santiago y el de �oledo, carecieron 
de un espacio con formali8ación parecida, por lo que su precedente más cercano lo encontramos en la 

remates alterados y convertidos en esbeltos campanarios. �l sur y al fondo cerraría 

la estampa la admirada Sierra �evada, delante de la cual comen8arían a emerger 

lentamente las formas sagradas de la Catedral. Se trataba de una vista urbana com�

pleja, pero claramente valorada y entendida como apropiada para los eventuales 

ocupantes de este espacio, a la lu8 de su mención en la ya citada Relación de ҹҿһҺ� 

las salas del expresado quarto real son mui espaciosas y tienen sus ventanas que 

dan vista a todo el Campo del Triumpho, parte dela Ciudad y de su vega ���ҽҽӀ. Estas 

ventanas fanquean exteriormente la portada y fueron singulari8adas con relieves 

platerescos a mediados del s.���ҽҽӁ� otras dos de similar aspecto, aunque algo me�

nores en dimensión �ҹ,һҸ © ҹ,ҿҸ m�, continúan perforando el al8ado hacia su extre�

mo septentrional.

El otro espacio del �ospital �eal que pudo haber integrado la experiencia del 

paisaje en su diseƿo es la ya mencionada �alería de Convalecientes. �ospitales y 

monasterios comen8aban por entonces a incorporar este tipo de espaciosҽҾҸ para 

la estancia y el paseo de enfermos inválidos o salidos de las intensas y agotado�

ras curas disponiblesҽҾҹ. dealmente, se les había de reservar a tal efecto espacios 

con incidencia solar directaҽҾҺ, templados aires y, cuando fuese posible, vistas am�

plias y amenas para favorecer su recuperación. �a experiencia de determinados 

ambientes debía de go8ar de una cierta reputación terapéutica. Es lo que se pone 

de manifiesto en El Escorial y sus famosos Corredores del Sol, descritos y alaba�

dos en este sentido por el padre Sigǯen8a �ҹҾҸҽ�ҽҾһ. �a en territorio granadino, el 

�ospital de la �eina en �lhama �fund. ҹҼӀҽ� fue dotado en ҹҽһҸ de una galería co�

ronando su ampliaciónҽҾҼ, qui8ás dedicada a estos mismos fines, y el �onasterio 

ҽҽӀ.  �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�Һһr.
ҽҽӁ. �á8aro �ila ha publicado un documento presente en el ���� ���ҾӀҹ, escribano Juan de �guilera, 

f.�ҹҸһ�, de ҹҾҼҹ, en el que se recoge cómo �lberto �lonso, cantero, se comprometía a labrar la ventana a 
la i8quierda de la portada a semejan8a de la del lado derecho junto a Juan Durán� en �á8aro �ila �edina, 
¢Corpus documental del �ospital �eal£, en Obras maestras del patrimonio de la Universidad de Granada, ed. 
Esther �alera �endo8a ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҾ�, һӀҽ�ӀҾ. �éase también 
rancisco Javier 
�allego �oca, ¢�lan Director �ospital �eal de �ranada£ ��ranada, ҺҸҸӁ�, volumen Һ.ҹ, Һҿ.

ҽҾҸ. �aula Ermila �ivasplata �arillas, ¢El cuidado después de la enfermedad en el área de con�
valecencia del �ospital de la Sangre de Sevilla£, Erasmo: Revista de Historia Bajomedieval y Moderna, 
n.o�Һ �ҺҸҹҽ�� ҽҼ�ҿӁ.

ҽҾҹ. �as curas disponibles para la sífilis, principal enfermedad tratada en el �ospital �eal, consistían 
en sudores y unciones muy dolorosas, acompaƿadas de regímenes alimenticios. Se trataba, por tanto, de 
unos tratamientos muy rigurosos y debilitantes� según �alen8uela Candelario, �oreno �odrígue8 y �irón 
rueste, El Hospital Real de Granada y sus constituciones de gobierno (1593-1857): asistencia a los pobres 
y regulación social, Ҽҹ. �ambién en Carmona �arcía, Enfermedad y sociedad en los primeros tiempos 
modernos, ҺҹҺ�һҹ.

ҽҾҺ. Como implícitamente indica 
elipe  al llamar �Corredores del Sol� a las galerías de convalecien�
tes de El Escorial� en Secundino �ua8o �galde, ¢Juan �autista de �oledo y Juan de �errera£, Cuadernos de 
la Fundación Pastor Ӂ �ҹӁҾҼ�� ҽӀ�ҽӁ.

ҽҾһ. Aquí toman el sol los enfermos en invierno y gozan en el verano de los jardines, sin tener que subir ni 
bajar ni un dedo de escalón desde las celdas de la enfermería ���. Las vistas que de allí se descubren son largas, 
abiertas, espaciosas, varias porque se ven los jardines, la huerta, las fuentes, los estanques, las dehesas de la 
Herrería y Fresneda, y de allí llega, por una parte, hasta aquellos cerros que están más allá de Toledo, y por 
otras a los que están junto a Guadalajara, y más allá, largo y vario horizonte� en José de Sigǯen8a, Fundación 
del Monasterio de El Escorial por Felipe II ��adrid� �postolado de la �rensa, ҹӁҺҿ�, ҽһҽ. �ambién el Convento 
de San �enito de �lcántara �s.���� contó con una amplia galería en su envolvente, orientada a levante y a 
las vistas del lugar, como se indica en �allarín ribarren, ¢�rquitectura y construcción del �onasterio y 
�alacio de Carlos�� en �uste£, ҺӀҹ.

ҽҾҼ. Su orientación noreste, abundancia de huecos y empla8amiento elevado ofrecerían amplias vis�
tas del panorama agrícola de los alrededores.

[Fig. 10] Planta de la Galería de 
Convalecientes. Plano de Francisco 
Prieto-Moreno, 1972. AUG, Caja 7/043.
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En los aƿos cuarenta del s.���ҽҿһ se labraban las decoraciones góticas de la cara 

exterior de la �aleríaҽҿҼ� las obras, si no estaban aún terminadas, quedarían parali�

8adas con el devastador incendio de ҹҽҼӁ. � raí8 del trágico accidente, los trabajos 

se orientaron más hacia el acondicionamiento básico del edificio y el aprovecha�

miento del máximo número de espacios disponibles que a la continuación del pro�

yecto según el diseƿo originalҽҿҽ. �ara ҹҽҾҿ, tras aƿos de frenéticas reparaciones y 

ҽҿһ. �aría Encarnación Cambil ha resaltado el optimismo en esta fase de las obras y la buena marcha 
de los trabajos, con el apoyo directo de Carlos �� en Cambil �ernánde8, Los hospitales de Granada, siglos 
XVI-XXI: tipología, catálogo e historia, ҺһӁ�ҼҸ.

ҽҿҼ. �cale Sánche8, ¢�etodología para el análisis histórico�constructivo en edificios granadinos£, ҾһҼ.
ҽҿҽ. �erria, ¢El hospital cruciforme� 
ormación y transformación. Estudios tipológicos para la recon�

versión patrimonial£, Ҽҿһ.

rectangulares menores. Desde nuestro punto de vista, la presencia de un ático ex�

clusivamente en esta parte del �ospital merece ser examinada con atención, pues 

rompe la unidad vertical �sin duda deseada al inicio� de un volumen puro y simé�

trico y en donde, como seƿalamos, priman las líneas hori8ontales. Es posible que, 

estando próxima la coronación del cerramiento, se advirtiese la conveniencia de 

un espacio adicional apto para alojar convalecientes, lo que probablemente requi�

riese un adecuado asoleo y aireación �el oeste es en �ranada la dirección de pro�

cedencia de los vientos dominantes�. �a situación del espacio en un ángulo podría 

justificarse por el deseo de una doble conexión directa con las enfermerías del piso 

principal �hombres y mujeres�, que ocupaban los bra8os en cru8ҽҾӀ. De entre los 

cuatro ángulos exteriores del inmueble, los dos que componen parte de la fachada 

principal estaban comprometidos, como acabamos de ver, a otras funciones más 

representativas, y el ángulo norte carecía, obviamente, del soleamiento necesario. 

Es, así, el ángulo occidental, por su locali8ación, soleamiento, aireación y �posi�

blemente� vistas, el que a todas luces se terminaría perfilando como idóneo para 

la convalecencia. Debió de ser antes de ҹҽҺҹ �momento en que se cubren aguas 

del segundo pisoҽҾӁ� cuando se tomase la decisión de recrecer este cerramiento 

la altura necesaria para dar cabida a la �alería de Convalecientes. El carácter es�

trictamente mínimo del recrecimiento se manifiesta en su reducida altura �ҹ,Ӂҽ�m� 

y en el hecho de que el trasdós de los arcos sea tangente a la cornisa de remate. Si 

el forjado de planta primera discurría originalmente a la misma cota que las en�

fermerías del crucero y la cornisa intermedia que recorre los cuatro al8adosҽҿҸ, la 

amplia altura libre disponible tras la sobreelevación habría permitido la creación 

de una 8ona para convalecientes con áreas de simple y doble alturaҽҿҹ, atravesada 

por los rayos crepusculares y desde cuyas arcadas se divisasen largas perspectivas 

del límite occidental de la ciudad y la vega del �enilҽҿҺ [Fig. 11].

galería alta de la �onja granadina �ҹҽҹӀ�ҹҽҺҺ�, en cuyas obras participó el mismo arquitecto� véase gnacio 
�enares Cuéllar, La Capilla Real, la Catedral y su entorno ��ranada� Diputación de �ranada, ҺҸҸҼ�, Ҽҹ�ҼҺ� 
�iguel Ëngel �eón Colona, ¢�a �onja£, en El libro de la Capilla Real ��ranada� �iguel Sánche8, ҹӁӁҼ�, ҺҼӁ�ҽҿ. 

rancisco �rieto��oreno se encargó de la restauración de la arquería de la �alería de Convalecientes en 
ҹӁҾҺ� véase �D��, Caja ҹӁӀһ� también en ���, Caja ҺҾµҺҼӀ. Este último documento aparece transcrito en 
�allego �oca, ¢�lan Director �ospital �eal de �ranada£, volumen Һ.һ, ҹҹҿ.

ҽҾӀ. 
ernando �cale afirma que la cota del forjado original de la �alería de Convalecientes se situaría, 
posiblemente, a la misma cota del crucero alto con sus enfermerías, permitiendo su acceso a nivel por am�
bos extremos de la planta en �. �éase �cale Sánche8, ¢�etodología para el análisis histórico�constructivo 
en edificios granadinos£, ҾҼҽ�ҼҾ.

ҽҾӁ. 
éle8 �ubel8a, El Hospital Real de Granada: los comienzos de la arquitectura pública, ҹҹӁ� �cale 
Sánche8, ¢�etodología para el análisis histórico�constructivo en edificios granadinos£, ҾҺҿ.

ҽҿҸ. �cale Sánche8, ¢�etodología para el análisis histórico�constructivo en edificios gra�
nadinos£, ҾҼҽ�ҼҾ.

ҽҿҹ. Es for8osa la existencia de un suelo pisable, a la altura aproximada de la cornisa discontinua bajo 
los arcos, para que los balcones fuesen accesibles, como ocurre en la actualidad. �a hipotética existencia 
de una sala de convalecencia de dos alturas permitiría el uso de uno de los niveles en invierno y del otro 
en verano, como en el �ospital de la Sangre de Sevilla� véase �ivasplata �arillas, ¢El cuidado después de la 
enfermedad en el área de convalecencia del �ospital de la Sangre de Sevilla£.

ҽҿҺ. El vecino Convento de la �erced, de similar orientación, era alabado por el cronista �enríque8 de 
Jorquera por sus vistas de la vega� el autor se refiere a sus extremadas y vistosas galerías que descubren la 
famosa vega y al hecho de que su principal portada mira al occidente sin que se le ponga nada por delante, 
gozando de la hermosa vega� en �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad 
de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, Һһҿ�һӀ.

[Fig. 11] Galería de Convalecientes, 
recreación hipotética (izquierda) 
y aspecto exterior actual (derecha). 
Elaboración propia.
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espacio, de su destino originalmente previsto y entonces frustrado� la estancia de 

enfermos en proceso de recuperación.

�a situación queda finalmente aclarada con la escritura de donación de ҺҸ.ҸҸҸ 

ducados por parte del ar8obispo �artín Carrillo de �lderete �ҹҾҽҹ�, aceptada por 


elipe � en febrero de ҹҾҽҺ y recogida en las Constituciones de ҹҾҿҹҽӀҼ. El ar8obispo 

explica con bastante detalle cómo la convalecencia había sido hasta entonces muy 

insuficiente en el �ospital �eal. �abiendo notado esta carencia, Carrillo expone 

que desde cinco aƿos atrás había decidido tomar por su cuenta y cargo la convale�

cencia, alojando a los enfermos en una casa, que suponemos cercana, cedida por 

un piadoso caballero. Dados los beneficios que este servicio había demostrado te�

ner sobre los enfermos, pero reconociendo el inconveniente de tener que trasla�

darlos a otro inmueble, unido a su conocimiento de que la convalecencia había sido 

exigida desde las primeras Constituciones refrendadas por los reyes, decide hacer 

esta donación con objeto de llevar a cabo las obras necesarias en el �ospital �eal�

� porque ha parecido ser mas en beneficio de los dichos pobres enfermos que la conva�
lecencia la tengan dentro del dicho �ospital �eal, y para que esto se execute son neces�
sarias dos salas distintas, y separadas, vna para hombres, y otra para mujeres, y que aya 
asimismo tinelos apartados donde puedan comer los convalecientes, y quando se leuan�
tan, sin me8clarse los vnos con los otros. � asimismo vna pieƈa donde se recoga, y guarde 
toda la ropa tocante a la convalecencia, en manera que no se junte con la de los enfermos, 
y también otra pieƈa que sirva de botilleria, y despensa para guardar, y conservar los ali�
mentos, y cosas de regalo que se compraren en junto para ellos, he acordado de repre�
sentar al �ey nuestro Seƿor, que Dios guarde, la necesidad de estos pobres enfermos ��� 
suplicando, como humildemente suplico a su �agestad, se digne de mandar que en el 
dicho su �eal �ospital se admita esta fundación, y que en execucion de dichas constitu�
ciones mandadas guardar, se despachasse su �eal cedula para el �dministrador general 
del dicho �ospital, y �isitadores del, y demas personas a quien tocare, y a cuyo cargo estŽ 
el gobierno, asignen, y dispongan en lugar a proposito, y conveniente las dichas dos salas 
de convalecencia, y demas pieƈas para la guarda, ropa, tinelos, y botilleria que estƚn des�
tinadas, ciertas, y seguras, para siempre jamas ���.

� con condicion, que si para disponer, y ajustar las dos salas, tinelos, y botilleria, en la 
forma necesaria, y conveniente para que tenga execucion, y cumplido efecto esta obra, 
fuere necesario hacer algunos gastos en lo que oy estŽ edificado en el dicho �ospital �eal, 
consiento, y he por bien que se haga ���ҽӀҽ.

�a donación pudo haber supuesto el inicio de las obras de adecuación interior 

de la �alería de Convalecientes para su fin originario. En el ���� existe un docu�

mento �ҹҾҾҿ�, publicado por �á8aro �ila, que da cuenta de cómo las alcobas de las 

enfermerías de los convalecientes se sacaron a subastaҽӀҾ. Que las obras se lleva�

ron al menos parcialmente a cabo lo podemos deducir de la Relación de ҹҿһҺ, que 

Fernando, y Doña Ysabel, f. Һһv. 
ondo bibliográfico antiguo de la �niversidad de �ranada, http�µµhdl.handle.
netµҹҸҼӀҹµҺҿҺӁҽ.

ҽӀҼ. �ospital �eal, Constitvciones del Hospital Real, qve en la civdad de Granada fvndaron los señores 
Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel, f. ҼҾr�ҽҸv.

ҽӀҽ. �ospital �eal, Constitvciones del Hospital Real, qve en la civdad de Granada fvndaron los señores 
Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel, f. Ҽҿv�ҼӀr.

ҽӀҾ. Estas habían de contar con pilastras frisadas, tablas labradas y traslapadas, cornisas y remates, al 
igual que en las enfermerías de curación. �éase ����, ��ӀҸҽ, escribano Juan de �avas, f.�ҹҹҼһ. �ranscrito 
en �ila �edina, ¢Corpus documental del �ospital �eal£, һӀҿ�ӀӀ. Se hi8o con el encargo José Ëlvare8, quien 
se comprometía haberlas acabado para finales de febrero de ҹҾҾӀ.

reconstrucciones, la envolvente estaba cerrada, como sugiere la vista de �ranada 

desde poniente reali8ada por �yngaerde.

Sin embargo, el contraste entre intencionalidad y realidad, en lo que al funcio�

namiento del �ospital se refiere, fue siempre acusado, debido no sólo al accidente 

del fortuito incendio sino también a lo menguado de su hacienda y a su siempre 

deficiente administración. �sí, de la lectura de las diversas Constituciones y los au�

tos de los visitadores se desprende que la �alería de Convalecientes no fue siempre 

utili8ada como tal, sino para otros menesteres más utilitariosҽҿҾ. � modo de ejem�

plo, en las Constituciones de ҹҽӁһ se seƿalaba�

Es necessario que aya aposentos de convalecientes en el dicho �ospital, donde se en�
tretengan ocho, Ǎ die8 dias los enfermos, y tineloҽҿҿ donde coman, porque salen de los 
sudores tan facos, y debilitados, y las carnes tan abiertas, que echandolos luego de casa 
suelen caer en enfermedades mayores, como la esperiencia ordinaria lo muestra, y por�
que como son tan pobres, luego que salen del �ospital, comen manjares contrarios a su 
salud, y tornan a recaerҽҿӀ.

�alabras que se reiteran con otras algo más adelante en el mismo documen�

to� y no aviendo lugar a el presente que aya las dichas camas de convalecientes, se 

executarà luego que aya hazienda, y comodidad para elloҽҿӁ. En ҹҾҹӀ seguía sin con�

tarse con camas de convalecencia, como se deduce de la lectura de la relación de 

�edro Cifontes de �oarte en ҹҾҹӀҽӀҸ. �ás tarde, se denuncia que en la Galería de 

Convalecientes se tiende ropaҽӀҹ. � raí8 de la visita en ҹҾҺӁ por parte del abad del 

Sacromonte �edro de Ëvila se ordena que en el crucero alto donde esta la Galeria 

que mira al guerto y corrales del dicho ospital no se crien ni tengan gallinas ni pa-

lomas sino queste limpio el dicho crucero para poner en el las cossas necessarias 

como se mando en la visita ultima passadaҽӀҺ, y pocos aƿos después, en la consti�

tución séptima de ҹҾһҺ, se reitera que en la galería del hospital no aya gallinas ni 

palomasҽӀһ. Estos testimonios informan, a través de la denominación histórica del 

ҽҿҾ. �odo ello se enmarca en una coyuntura general de carestía que afectó también a otros hospi�
tales. �n ejemplo es el hospital sevillano del Espíritu Santo, también destinado a bubosos, que no tuvo 
salas de convalecencia hasta los aƿos sesenta del siglo ��, a pesar de que la ordenan8a de su funda�
ción �ҹҽӁҸ�ҹҽӁҹ� así lo recomendaba� véase Carmona �arcía, Enfermedad y sociedad en los primeros tiem-
pos modernos, ҺҿӁ.

ҽҿҿ. Del italiano tinello, comedor de servicio.
ҽҿӀ. �ospital �eal de �ranada, Constituciones del Hospital Real, que en la ciudad de Granada fundaron 

los señores Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel. Sacadas de las visitas que en el Hospital hizieron los 
señores..., constitución ҹҼҹ, f.�Һҹ.

ҽҿӁ. �ospital �eal de �ranada, Constituciones del Hospital Real, que en la ciudad de Granada fundaron 
los señores Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel. Sacadas de las visitas que en el Hospital hizieron los 
señores..., constitución ҹҼҹ, f.�Һҹ.

ҽӀҸ. �D��, �ibro ҿҺӁһ �signatura actuali8ada� ҺҹҸһ�, Libro de relación de la fundación orden y gouierno 
hacienda y rentas del hospital real desta ciudad de Granada fecho por el señor Doctor don Pedro cifontes de 
Loarte Inquisidor apostolico desta ciudad y Reino y Visitador por su magestad deste hospital real. Año de 
nuestro Señor Jesuchristo de mil y seiscientos y dieciocho.

ҽӀҹ. ��S, �atronato Eclesiástico, ��һҺҹ. Citado en Cambil �ernánde8, Los hospitales de Granada, siglos 
XVI-XXI: tipología, catálogo e historia, ҺҽҼ.

ҽӀҺ. Constituciones antiguas del Hospital Real, 1593. 
ondo bibliográfico antiguo de la �niversidad de 
�ranada, http�µµhdl.handle.netµҹҸҼӀҹµҺҿҺӁӀ.

ҽӀһ. Constituciones nueuas de la última visita del Hospital Real del año de 1632, reproducidas en 
�alen8uela Candelario, �oreno �odrígue8 y �irón rueste, El Hospital Real de Granada y sus consti-
tuciones de gobierno (1593-1857): asistencia a los pobres y regulación social, ӁҸ. �ambién en �ospital 
�eal, Constitvciones del Hospital Real, qve en la civdad de Granada fvndaron los señores Reyes Católicos D. 
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separación de los enfermos por género que se practicaba rígidamente en el hos�

pitalҽӁҹ. �a altura de los antepechos de los arcos �en torno a ҹ m� sería particu�

larmente cómoda para descansar los bra8os mientras se contemplaba el entorno 

desde esta posición elevadaҽӁҺ.

En el bra8o suroccidental de la �alería, el asomo por los balcones descubriría, 

inferiormente, el huerto contiguo a la iglesia, en el que en ҹҿһҺ existían algunas 

higueras y granados y el �dministrador proyectaba plantar algunos naranjos chi-

nos con que se hermosee aquel sitioҽӁһ� a la i8quierda se levantaría la casa del ma�

yordomo, arrendada con su correspondiente huerto y, a la derecha, el camposanto 

del �ospital, lindante con el Camino de Jaén o �ncha de CapuchinosҽӁҼ [Fig. 12]. � 

de la escalera del �atio de la Capilla, que muere en la galería alta del patio, aproximadamente ҹ,ҽ�m por 
debajo del primitivo forjado de Convalecientes. �ero su hipotética situación enfrentada con los arcos de 
la galería y la gran desigualdad en superficie entre los dos supuestos espacios resultantes suscitan dudas. 
ncluso teniendo en cuenta que el número de pla8as del hospital era, en teoría, del doble para hombres que 
para mujeres, como se especifica en sus Constituciones, esta diferencia de superficie es excesiva, resultan�
do el fragmento de galería orientado a noroeste claramente residual.

ҽӁҹ. �a partición debió de situarse en un lugar acorde a la arquitectura del propio espacio, a la posi�
ción y distribución de los huecos exteriores �que eran necesariamente accesibles y permitían el asomo, 
como implícitamente se desprende de la cita extraída del informe de la visita de ҹҾҺӁ por �edro de Ëvila� y 
a la proporción de pacientes de uno y otro sexo. �al ve8 una clave para entender su organi8ación espacial 
en el s.��� la proporcione la presencia inmediata a estas salas de la habitación de los enfermeros mayo-
res, como menciona el testimonio citado� dependencia que podría, qui8ás, haber actuado de antesala o de 
elemento de separación� también puede proporcionar indicios la serie de espacios auxiliares que Carrillo 
exige que acompaƿen a las salas de convalecientes en su donación.

ҽӁҺ. Si el espacio era habitable, los huecos debieron de estar dotados de carpinterías practicables. Es 
lo que se deduce del documento posterior Cuenta de las obras de albañilería carpintería y cerrajería hechas 
en diversas oficinas y sitios del Real Hospicio �ҹҿҾҸ�, en �D��, ��ҺҿҽҺ. �ranscrito en �allego �oca, ¢�lan 
Director �ospital �eal de �ranada£, volumen Һ.һ, ҹҹҺ�ҹҹһ. �a �onja granadina, con loggia de arcos escar�
8anos de características similares, también se preveía que pudiera ser cerrada con claraboyas en los va-
cios de los arcos, según �rchivo de la Capilla �eal, Cajón һR, ��ҺҾ, nRҹ, citado en �anuel �óme8��oreno 
�on8ále8, ¢Documentos referentes a la Capilla real de �ranada£, Archivo Español de Arte y Arqueología Һ, 
n.o Ҽ �ҹӁҺҾ�� ӁӁ y ss.

ҽӁһ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�Һһv.
ҽӁҼ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�Һһ.

indica que los enfermos estaban separados en quatro salas con la combalecenciaҽӀҿ; 

espacio, éste último, que si se hubiese cobrado enteramente el dicho juro podría ha�

berse perfeccionado, pues tampoco sufraga su situaciónҽӀӀ. �a misma Relación sitúa 

dos enfermerías precisamente en estas crujías del ángulo occidental, destinándose 

una para hombres y otra para mujeres�

El otro patio dela misma mano i8quierda quele sigue ��atio de la Capilla� esta enlosado 
con su �ilar de agua y acauado perfectamente con sus Corredores y Colunas que es enel 
que por la i8quierda en su plan vaxo esta la �glesia del �eal �ospital que sus ventanas 
caen a la dicha fachada que mira el medio día� y en la correspondiencia alta estan las en�
fermerías de hombres, y por la parte que mira al �oniente las delas mujeres e inmediato 
a estas la havitacion delos enfermeros maiores ���ҽӀӁ.

En general, se acepta que por encima de la iglesia del �ospital no hubo más 

que un forjado completo hasta mediados del s.���, en que el �ospital pasaría a 

ser �ospicio y se reajustarían los niveles para incrementar su aprovechamiento, 

lo que significa que las enfermerías aludidas vendrían a coincidir espacialmente 

con la �alería de Convalecientes. En ese caso, la parte suroccidental de la �alería, 

que hoy mira a los Jardines del �riunfo, habría correspondido a los hombres y, la 

noroccidental, hacia el actual aparcamiento de las dependencias universitarias, a 

las mujeres. �a división del actual espacio diáfano y con planta en �, que ha sido 

sugerida aunque por otros motivosҽӁҸ, cobra todo su sentido teniendo en cuenta la 

ҽӀҿ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�Һҽr.
ҽӀӀ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�ҹҺv.
ҽӀӁ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, f.�ҺҺr.
ҽӁҸ. �cale Sánche8, ¢�etodología para el análisis histórico�constructivo en edificios granadinos£, 

ҾҼҽ�ҼҾ. El investigador sugiere que la fragmentación espacial vendría obligada por el volumen intrusivo 

[Fig. 12] Recreación aproximada de la vista 
desde el brazo suroccidental de la Galería 
de Convalecientes a mediados del s. XVII. 

Elaboración propia.

[Fig. 13] Recreación aproximada de la vista 
desde el brazo noroccidental de la Galería 
de Convalecientes a mediados del s. XVII. 
Elaboración propia.
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Catedral y Capilla Real

El conjunto formado por la Catedral de �ranada y la anexa Capilla �eal marcaría 

también un antes y un después en el paisaje urbano de la capital. �unque fueron 

numerosas las iglesias con carácter de hito que emergieron en �ranada tras la 

conquista, ya fueran de obra nueva o por consagración y adaptación de me8qui�

tas previas, éste es sin duda el más relevante conjunto religioso�funerario desde el 

punto de vista paisajístico. �esponde a uno de los deseos principales de la monar�

quía y la glesia tras la conquista� la centrali8ación del paisaje urbano en torno a un 

núcleo cultual, referencial y simbólico que además coincide con su centro pobla�

cional. �a ciudad cristiani8ada parecerá gravitar en torno a este doble hito monu�

mental que vendría a presidir el cora8ón urbano, empla8ándose entre las cuatro 

calles acostumbradas y en quadra seƿaladas por �enríque8 de Jorquera� Cárcel, 

�escadería, �acatín y del �atabín �primer tramo de calle Elvira�ҽӁҿ. �a ocupación 

de parte de las dependencias de la anterior me8quita aljamaҽӁӀ no es, desde luego, 

casualҽӁӁ� además de apoderarse de su locali8ación estratégicaҾҸҸ, los nuevos edifi�

cios venían, de este modo, a escenificar la victoria del cristianismo sobre el islamҾҸҹ� 

impresión que se acrecentaría con el marcado contraste de sus fábricas en cuanto 

a dimensiones, elevación, estereotomía monumental y decoración exterior� ya se 

dijo que la �e8quita �ayor no parece haberse dotado de un aspecto externo desta�

cado, y su alminar �ahora llamado �orre �urpiana� apenas superaba los ҹһ�m de 

altura en el momento de su derriboҾҸҺ.

�a primera sede de la Catedral, como es sabido, fue la �e8quita �ayor de la 

�lhambra [Fig. 2], consagrada en la misma toma de posesión de la ciudadela y fun�

dada como glesia �ayor en mayo de ҹҼӁҺҾҸһ. �o obstante, la idea de trasladarla 

ҽӁҿ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 
la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, Һҽ�ҺҾ.

ҽӁӀ. 
undamentalmente, el patio de abluciones, el alminar y un baƿo, al que alude �ernando de 
�ae8a� véase Juan �ablo �odrígue8 �rgente del Castillo, �eresa �insley y José �odrígue8 �olina, Relación 
de Hernando de Baeza sobre el Reino de Granada: Historia de los Reyes Moros de Granada. El MS. 633 de la 
Beinecke Rare Book and Manuscript Library, Yale University �Jaén� El ojo de �oe, �sociación Cultural Enrique 
�oral y �ilar Soler, ҺҸҹӀ�, Ӂҿ.

ҽӁӁ. Seƿala José �odrígue8 �olina que, desde la proclamación del cristianismo como religión oficial 
por parte de Roma, la sede del obispo, responsable último de la evangelización y de la liturgia, se instaló en 
el lugar anteriormente ocupado por las más populares divinidades paganas; en José �odrígue8 �olina, ¢�a 
catedral� orígenes y configuración histórica£, en El libro de la catedral de Granada, ed. �á8aro �ila �edina, 
vol. ҹ ��ranada� Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ�.

ҾҸҸ. Este espacio jugó un papel de centralidad funcional, a nivel de actividad urbana, tanto en tiem�
pos na8aríes como después de la conquista� véase �lfredo �reƿa �ceda, ¢�a catedral de �ranada y su ima�
gen. 
ortuna crítica de su representación gráfica desde el siglo �� al ��£, Cuadernos de arte e iconografía 
Ӏ, n.o ҹҾ �ҹӁӁӁ�� ҺҿҼ.

ҾҸҹ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el renacimiento español, ҹһҼ�һҽ� David 
�ogales �incón, ¢�a Capilla real de �ranada. 
undamentos ideológicos de una empresa artística a fines 
de la Edad �edia£, en Pasado, presente y porvenir de las humanidades y las artes, ed. Diana �rau8 �ercado, 
vol.�� ��acatecas� Consejo �acional para la Cultura y las �rtes, ҺҸҹҼ�, ҹӁҿ�Һҹҿ.

ҾҸҺ. �eopoldo �orres �albás, ¢�a me8quita mayor de �ranada£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҽ�� ҼҺҼ. �or encima de esta altura debió de al8arse una 
a8otea con un cuerpo menor o linterna y una veleta, tal y como se observa en la vista de �ranada desde el 
sur por Joris �oefnagel �ҹҽҾҽ�. �ntonio 
ernánde8 �uertas advirtió esta representación del alminar en su 
estado original en su artículo ¢�a me8quita aljama de �ranada£, Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos 
Sección Árabe-Islam, n.o ҽһ �ҺҸҸҼ�� һӁ�ҿҾ.

ҾҸһ. �ǯn8er, Viaje por España y Portugal. Reino de Granada, ҹһҽ� �osenthal, La Catedral de 
Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹӀ� �iguel �. �ópe8 �odrígue8, ¢
echas y datos en la 

media distancia, más allá de las tapias del recinto hospitalario, la topografía sua�

vemente descendente permitiría dominar el entorno suburbano de 
uente �ueva, 

encrucijada de caminos poblada de huertos y jardines y puntuada, algo más lejos, 

por el �onasterio de San Jerónimo. �l sur se divisaría la �uerta de Elvira jalonan�

do un perímetro amurallado que empe8aba a ceder ante la presión urbani8adora. 

�a Catedral, incluso en construcción, go8aría de un protagonismo evidente des�

de comien8os del s.���, dibujando sus formas clásicas sobre la silueta de Sierra 

�evada� montes que, según �arineo Siculo, daban mucha alegria ��� a los vezinos 

de Granada que desde sus ventanas los miranҽӁҽ. � lo lejos, la vega regada por el 

�enil se extendería hasta donde los montes occidentales ponían coto a la vista.

�or el otro bra8o de la �alería, abierto hacia el noroeste, se percibirían en pri�

mer plano los terrenos del �ospital, cuyo extremo i8quierdo, lindante con �ncha 

de Capuchinos, lo constituía el mencionado cementerio para los fallecidos en la 

institución� el resto lo ocupaba un terreno baldío y un amplio huerto con frutales 

y parras que se regaba con una alberca situada en la 8ona norte del complejoҽӁҾ 

[Fig. 13]. �a parcela se cerraba al fondo con viviendas, parte de nuevas agrupacio�

nes residenciales extramuros que comen8aron a aparecer a raí8 de la creación del 

�ospital. �lgo más allá se divisarían las llamadas Eras de Cristo, espacio agrícola y 

cementerio cristiano presidido por la imponente Cru8 de las Eras� al fondo, cerraría 

la perspectiva el perfil inconfundible de Sierra Elvira. En dirección norte se dis�

tinguiría también, asomando entre el arbolado, el monasterio de monjes cartujos, 

sobre un cerro, por lo demás, libre de otras construcciones, tal y como lo muestra 

�yngaerde en su vista de �ranada desde poniente.

�mbas alas de la �alería, por tanto, permitirían descansar la vista sobre un en�

torno periurbano, fértil y apacible� un tipo de escena en la cual, frente a las con�

notaciones históricas, políticas y religiosas dominantes en la vista desde el quarto 

real, es comprensible el reconocimiento de ciertas virtudes terapéuticas.

Esta breve incursión en el �ospital �eal permite reconocerlo como un hito ar�

quitectónico�paisajístico concebido deliberadamente como tal, que vino a puntuar 

el paisaje urbano con una importante carga de significados y que, al mismo tiempo, 

pudo incorporar en su interior espacios arquitectónicos diseƿados para propor�

cionar una particular experiencia del paisaje, con fines terapéuticos, demostra�

tivos o recreativos. �unque las circunstancias no fueron siempre favorables para 

materiali8ar las ideas de proyecto originales, las vistas de �ranada y su entorno 

demuestran haber sido valoradas y, por ello, seleccionadas y aparentemente des�

tinadas a aquellos colectivos que más las fuesen a apreciar� la clase privilegiada, 

con la monarquía a la cabe8a, y los enfermos en proceso de recuperación como 

gesto de caridad.

ҽӁҽ. �arineo Sículo, Obra compuesta por Lucio Marineo Siculo coronista d�e� sus Majestades de las co-
sas memorables de España, f. ҹҿҸ.

ҽӁҾ. �D��, �ibro ҿҺӁӀ, Libro Primero. Relacion beridica…, g.�Һһv�ҺҼr.

[Fig. 1] La Catedral y la Capilla Real desde 
la zona de Torres Bermejas. Detalle del 
grabado Veue dv chateav de la tovr vermeil 
et de la grande eglise de Grenade designe 
av natvrel et grave par L Mevnier, ca. 1665. 
BDH, ER/5824 (45).
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al centro urbano �avance decisivo del proceso de aculturación� debió de estar 

presente desde el inicio, aunque, primero, el respeto a las CapitulacionesҾҸҼ y, des�

pués, la delicada situación social hicieran aconsejable posponer la operación. En 

ҹҼӁҽ se dio un tímido paso adelante mudando la sede catedralicia al primer templo 

cristiano de nueva planta, en el �ealejo, que habría de ser después Convento de San 


rancisco Casa �randeҾҸҽ. Cancelados ya los acuerdos de las Capitulaciones, en ҹҽҸҺ 

el papa autori8aba el traslado de la glesia �ayor a la me8quita aljama, reconverti�

da el aƿo anterior en parroquia de Santa �aría de la �ҾҸҾ� traslado que no se efec�

tuaría hasta ҹҽҸҿ, tras el fallecimiento de fray �ernando de �alaveraҾҸҿ �conocido 

por su actitud tolerante con los moriscos�. Que, a pesar de la demora, la decisión 

estaba tomada y era irrevocable lo confirma la cédula de los �eyes Católicos del ҹҺ 

de octubre de ҹҽҸҼ ordenando que en la Yglesia Catredal �sic� de Nuestra Señora 

SSancta María de la O. de la çibdad de Granada se faga una honrrada capilla a la 

mano derecha de la capilla mayor de la dicha yglesia en la qual sean quando la volun-

tad de Nuestro Señor fuere nuestros cuerpos sepultados ���ҾҸӀ. �as referencias a la 

mano derecha de la capilla mayor y a la Yglesia Catredal de Nuestra Señora SSancta 

María de la O., aunque en principio podrían aludir tanto a la futura Catedral como 

a su sede provisional en la me8quita reconvertida �su primer altar se locali8ó en 

el lugar del mihrabҾҸӁ� se relacionan inequívocamente con la Catedral en proyecto, 

como revela la orden de ҹҽҹӀ de derribo de la sacristía catedralicia erigida tempo�

ralmente en la 8ona prevista de comunicación entre la Catedral y la Capilla �ealҾҹҸ.

historia de la catedral£, en El libro de la catedral de Granada, ed. �á8aro �ila �edina, vol. Һ ��ranada� Cabildo 
�etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ�, ӁӀҿ�ҹҸҹҾ.

ҾҸҼ. José �anuel �ita �ndrade, ¢�a arquitectura y la decoración del templo£, en El libro de la Capilla 
Real ��ranada� �iguel Sánche8, ҹӁӁҼ�, ҼӁ�Ҿҿ.

ҾҸҽ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹӁ� �ópe8 �odrígue8, 
¢
echas y datos en la historia de la catedral£.

ҾҸҾ. �orres �albás, ¢�a me8quita mayor de �ranada£.
ҾҸҿ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹҿ�ҺҺ. �recisamente 

de ҹҽҸҿ data un croquis de la parroquia de Santa �aría de la � perteneciente al Cardenal Cisneros y hallado 
recientemente por �anuel Espinar �oreno en ���, �niversidades, ҿҹһ� véase �anuel Espinar �oreno, 
¢�oticias para la �rqueología e �istoria de �ranada� �lano de la �e8quita �ayor de �ranada de ҹҽҸҿ en 
poder de Cisneros£, Al-Qanṭara ҼҸ, n.o ҹ �ҺҸҹӁ�� Һҽһ�Ҿҹ. Este croquis, dibujado con motivo de las adaptacio�
nes de la parroquia, evidencia que la antigua me8quita constaba de once naves separadas por die8 filas de 
arcos, cada uno de ellos con die8 arcos y once pilares o columnas. �abía, además, soportes parcialmente 
embebidos en los muros perimetrales. �os accesos a la iglesia en ҹҽҸҿ se limitaban a dos� uno por el lado 
occidental, al que vendría a enfrentarse la puerta a la Capilla �eal en construcción, y otro por el lado orien�
tal, hacia el aljibe subterráneo.

ҾҸӀ. ��.��., ¢Documentos£, en El libro de la Capilla Real ��ranada� �iguel Sánche8, ҹӁӁҼ�, ҺӁӁ�
һҹҹ, documento ҹ.

ҾҸӁ. �sí lo demuestra el croquis de ҹҽҸҿ en poder de Cisneros citado en la nota ҾҸҿ. En el lugar del 
antiguo mihrab se dibuja una cru8 y se rotula laltar mayor primero. �or aquellas fechas se proyectaba su 
traslado al muro nororiental de la vieja me8quita, donde se dibuja una nueva cru8 y se escribe laltar mayor 
donde lo quieren mudar quitan estar dos danzas de pilares. �anuel Espinar �oreno transcribe �danras� en 
lugar de �dan8as�, término al que nosotros encontramos más sentido. gnoramos si las dos líneas de pilares 
se llegaron a suprimir ��óme8��oreno �on8ále8 así lo indica�, pues las plantas de la parroquia de que 
disponemos ofrecen información contradictoria.

ҾҹҸ. El Ҽ de septiembre de ҹҽҹӀ Carlos�� ordenaba demoler la sacristía de la catedral provisional, edi�
ficada, al parecer, al norte de la Capilla �eal, para labrar en su lugar la puerta de comunicación entre la 
Capilla y la futura Catedral, coincidente con el crucero de ésta� Venerables deán y cabildo de la santa igle-
sia de Granada. Ya sabeys como los católicos Reyes mys señores abuelos, que santa gloria ayan, erigieron y 
fundaron su Capilla Real en esa ciudad de Granada, junto con la iglesia mayor, a la parte del evangelio �esto 
es, junto a la nave i8quierda de la Capilla �eal�� y porque yo soy informado que ay necesidad que se abra la 
puerta de la dicha capilla que sale a la dicha yglesia mayor por la sacristía della �puerta entre la Capilla �eal 

[Fig. 2] Evolución de la Catedral y Capilla 
Real de Granada. Elaboración propia a 

partir de AHN, Universidades, 713, 267; la 
planta de Juan de la Vega en el Instituto 

Valencia de Don Juan (1594); AHN, Consejos, 
Mapas, Planos y Dibujos, 631; la planta de 

1704 publicada por Gómez-Moreno y Torres 
Balbás; la planta de José de Hermosilla 

(1769); las hipótesis de Torres Balbás (1945) 
y Fernández Puertas (2004), y la cartografía 

vectorial actual elaborada por Antonio 
Almagro y A. Puertas (RABASF).
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de ancho, incluyendo el espesor de los muros�, fijadas en el contrato de ҹҽҸҾҾҹҼ. � su 

ve8, estas dimensiones limitadas, unidas a la sobriedad de la fábrica y al conserva�

dor gótico famígero, pudieron ser favorecidas por el cardenal Cisneros, confesor y 

testamentario de la �eina CatólicaҾҹҽ. Desde su rigorismo religioso, la Capilla �eal 

�una de las primeras construcciones de nueva planta en la ciudad conquistada� 

pudo haberse entendido como una inmejorable oportunidad para exteriori8ar la 

pure8a y virtud ejemplari8antes de la doctrina católica y de los propios soberanos, 

priori8ando la significación espiritual por encima de la monumentalidad o la os�

tentación sobre los vencidosҾҹҾ. Se cedía, al mismo tiempo, el protagonismo a nivel 

de paisaje urbano a la sede catedralicia que habría de crecer en uno de sus cos�

tados, de la que la Capilla �eal únicamente aspiraba a ser un anexo o adherencia 

parcialmente visible desde la calle de los �rquillos �actual �ficios�. Su carencia 

de fachadas la convertiría en �espacio interior� prototípico� un cofre pétreo con as�

piraciones verticales. El lenguaje tardogótico escogido proporcionaría a los caste�

llanos recientemente asentados una imagen de familiaridad tranquili8adora en un 

paisaje urbano por lo demás inquietante [Fig. 3].

�a construcción de la Capilla �eal se inició en ҹҽҸҾ con dirección de Enrique 

EgasҾҹҿ y no estuvo exenta de dificultades. El conde de �endilla se mantuvo cons�

cientemente al margen del proyecto desde su adjudicación para evitar suspica�

cias, hasta que por mandado de 
ernando el Católico le fue obligado visitarla para 

comprobar ciertos defectos de que el monarca había sido alertado. �a impresión 

que recibió ćƿigo �ópe8 de la Capilla en construcción no fue satisfactoria, pues a su 

ánimo humanista resultó excesivamente angosta y baja de altura para alojar a los 

reyes de Espaƿa� defectos reconocidos por el arquitecto pero, al parecer, impues�

tos en las condiciones del contratoҾҹӀ. �endilla sugirió, en aras de la magnificencia 

que había tenido la oportunidad de observar en talia, la ampliación de la espacia�

lidad interior, una mejora en los pilares y la adición de un cimborrio, que es una 

cosa que da mucha vista y ahermosea en gran manera la Capilla y hace el edefiçio 

real y magnificoҾҹӁ; elemento que no se llegó a ejecutarҾҺҸ. �odo indica que, para un 

sector importante de la sociedad castellana de entonces, la magnificencia aparecía 

ҾҹҼ. �as dimensiones interiores que se especifican son ҹҿҸ pies de largo �ҼҼ m� y ҿӀ pies de ancho 
incluyendo las capillas laterales �Һҹ,ҿҺ m�, según Earl E. �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£, 
Cuadernos de arte de la Universidad de Granada �, n.o ҺҸ �ҹӁҿҼ�� ҹһ�һҾ.

Ҿҹҽ. �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£. José �anuel �ita �ndrade destacó el contraste 
de la Capilla �eal granadina con la ostentosa previamente considerada en la iglesia de San Juan de los 
�eyes de �oledo� véase José �anuel �ita �ndrade, ¢ntroducción£, en El libro de la Capilla Real ��ranada� 
�iguel Sánche8, ҹӁӁҼ�, ҹһ�ҹӁ. �a infuencia del cardenal Cisneros en la espiritualidad de la reina se mani�
fiesta también en su propio testamento, donde dejó ordenado que se le enterrase en una sepultura baxa 
que no tenga bulto alguno salvo una losa baxa en el suelo llana y vestida con el hábito franciscano.

ҾҹҾ. Juan �arcía �ranados, ¢�roblemas arquitectónicos en la Capilla �eal de �ranada£, Cuadernos de 
arte de la Universidad de Granada, n.o ҹӁ �ҹӁӀӀ�� Ҽҽ�ҾҼ� �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£. 
�enríque8 de Jorquera seƿalaba que los �eyes Católicos decidieron enterrarse en la Capilla �eal para que 
�ranada tubiese presentes los guesos de sus grandes conquistadores y perseberasen por la católica relijión 
que les metió por las puertas; en �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad 
de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҾӁ.

Ҿҹҿ. �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£.
ҾҹӀ. �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£.
ҾҹӁ. �óme8��oreno �on8ále8, ¢Documentos referentes a la Capilla real de �ranada£.
ҾҺҸ. �egoƿa �lonso �ui8, ¢�n nuevo proyecto para la Capilla �eal de �ranada£, Goya, n.o һҹӀ 

�ҺҸҸҾ�� ҹһҹ�ҼҸ.

Enrique Egas dibujó una traça mayor en ҹҽҸҽ que comprendía las plantas de la 

Capilla �eal y de la nueva Catedral, por lo que cabe pensar en un diseƿo unitario 

en el que la primera habría figurado como un apéndice del templo principal. �no 

de los condicionantes del proyecto fue un aljibe subterráneo contiguo a la antigua 

me8quita, que por su utilidad se deseó preservarҾҹҹ. Esta circunstancia for8ó una 

orientación imperfecta, tanto de la Capilla de los �eyes como de la futura Catedral, 

que debieron continuar con las direcciones principales de la me8quita aljama y del 

oculto aljibe� en segundo lugar, la posición de la cisterna obligó a disponer la Capilla 

desalineada y con su acceso axial por una de las esquinas de la �iglesia vieja�ҾҹҺ, que 

estaba previsto que se convirtiese en claustro y Sagrario de la CatedralҾҹһ [Fig. 2]. 

�uede imaginarse que tanto la posición del aljibe como la entrada axial desde la 

antigua me8quita for8arían una semilu8 reducida de la nave �Ҿ,ҼҸ m� y, por tanto, 

unas proporciones contenidas del proyecto de la Capilla �ҼӁ�m de largo y ҺҼ,ҺҸ�m 

y la futura Catedral�, os ruego y encargo ayáis por bien y dedes lugar que se derribe la dicha sacristía y se 
tome a hacer en otra parte donde mejor pueda estar ���� en �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio 
sobre el Renacimiento español, �péndice documental, documento Ӂ. Es probable que para la edificación 
de la sacristía provisional de Santa �aría de la � se reutili8ase y ampliase la nave nororiental del patio de 
la me8quita. �óme8��oreno �on8ále8, en cambio, pensaba que esta puerta abierta entre ҹҽҹӀ y ҹҽҺҹ sería 
la de comunicación con el actual Sagrario, en �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺӀӁ. �e sigue 
�óme8��oreno �artíne8 en ¢Sobre el �enacimiento en Castilla. � �a capilla real de �ranada£, Archivo 
Español de Arte y Arqueología ҹ, n.o һ �ҹӁҺҽ�� ҿӁ, nota ҹ.

Ҿҹҹ. �eneses �arcía, Correspondencia del Conde de Tendilla, vol. I (1508-1509), ҿҽҹ.
ҾҹҺ. �sí la rotula �yngaerde en su vista de �ranada desde el sur �letra f de la leyenda�.
Ҿҹһ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҼҺ�ҼҼ.

[Fig. 4] Portada de la Capilla Real hacia 
la calle Oficios, añadida a partir de 1526. 
Fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 3] Presencia urbana de la Capilla 
Real: un espacio interior con aspiraciones 

verticales. Fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 5] Portada gótica de la Capilla Real 
hacia el interior de la Catedral. Fotografía 
de la autora, 2021.
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mayor� e a de tener la dicha torre sus ventanas, las que fuere menester para las campaƿas 
del grandor e de la manera que le fueren mandado� e lo que fuere de sillarería de la dicha 
torre a de ser reundida e canteada muy bien, e lo que fuere de ladrillo a de ser rebocado 
que paresca ladrillo, e lo que fuere de manpostería ha de yr reboƈado e canteado� la qual 
dicha torre ha de fa8er el dicho maestro a su costa entera e cerradamente, que sea de la 
forma e manera que la dicha torre que agora está en la dicha yglesiaҾҺӀ.

�ero con la llegada de Carlos� � a �ranada pudo tener lugar un trascenden�

tal cambio programáticoҾҺӁ� según el doctor 
onseca �ca.� ҹҽҿӀ�, el emperador ha�

bría rehusado continuar la tradición iniciada por sus abuelos de enterrarse en la 

Capilla �eal, que, al igual que antes a ćƿigo �ópe8, le habría parecido más capilla 

de Mercader que de Reyes por la estrechura grande y obscuridad que tenía. El tes�

timonio de 
onseca ha sido interpretado literalmente por la práctica totalidad de 

la historiografía desde que �osenthal lo difundieseҾһҸ. Dicha lectura sugería que 

los tiempos habrían cambiado� frente a la humildad y devoción ejemplari8ante ex�

presada por los �eyes Católicos en la Capilla �eal, Carlos�� debía exteriori8ar, más 

aún en una ciudad problemática y de dudosa lealtad, la imagen gloriosa corres�

pondiente a un emperador� imagen que la arquitectura era capa8 de transmitir 

del modo más efectivo y perdurable. Es por ello que habría tomado la decisión de 

ser enterrado no en la Capilla �eal, sino en la capilla mayor de la Catedral en cons�

trucción� con su elección como panteón imperial, el templo amplificaría sus reso�

nancias simbólicas como foco de atracción de la cristiandad y, recíprocamente, el 

emperador engrandecería su figura al disponer para sí de un panteón que fuese a 

la ve8 Catedral de la más famosa ciudad arrebatada al islam. Se trataría, por tanto, 

de una operación de alto contenido histórico, político y religioso, destinada a fijar 

para siempre el nombre de �ranada en el panorama europeo.

�al punto de infexión en la concepción del edificio necesariamente habría 

de traducirse en una variación del rumbo que llevaban las obras. En palabras de 

�osenthal, para muchas figuras importantes de Granada en ese momento, y apa-

rentemente para el propio Arzobispo, la suntuosidad imperial sería más apropiada-

mente expresada por las formas arquitectónicas de la AntigüedadҾһҹ. Si el tardogóti�

co venía siendo asociado a los �eyes Católicos, y éstos, a su triunfante empresa de 

reunificación nacional, en este momento de redescubrimiento de la �ntigǯedad 

clásica a un emperador cristiano parecían corresponder las formas de la �oma 

imperial, en consonancia con las aspiraciones supranacionales de gobernar y de�

fender a toda la cristiandad. �o debe olvidarse tampoco el abierto antagonismo 

con el emperador turco, Solimán el �agnífico, que representaba una lejana aun�

que constante amena8a. En este contexto, la inclinación del recién nombrado ar8o�

bispo de �ranada, fray �edro �amíre8 de �lbaҾһҺ, �y, tal ve8, del de �oledo, �lonso 

ҾҺӀ. �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£.
ҾҺӁ. Juan Calatrava Escobar, ¢�a Catedral de �ranada� �emplo y �ausoleo£, en Jesucristo y el empe-

rador cristiano: catálogo de la exposición celebrada en la Catedral de Granada con motivo del año jubilar... y 
del V Centenario del nacimiento del emperador Carlos: Granada, 8 de julio al 8 de diciembre, ed. 
rancisco 
Javier �artíne8 �edina �Córdoba� �ublicaciones �bra Social y Cultural CajaSur, ҺҸҸҸ�, Ҿҿ�ӀҾ.

ҾһҸ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, �péndice docu�
mental, documento ҹһҸ.

Ҿһҹ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, Һҿ.
ҾһҺ. �rior del �onasterio de San Jerónimo, donde trabajaron Jacopo 
lorentino y el mismo Diego 

de Siloe. En abril de ҹҽҺӀ, poco antes de la marcha de Egas, el ar8obispo invitaba a un maestro del esti-
lo Romano que se hallaba trabajando en �el �ojar� a venir a �ranada. En la página Һҽ de la monografía, 

todavía más asociada a las artes muebles, su coleccionismo y exhibición que a la 

suntuosidad de las edificacionesҾҺҹ.

�as obras de la Capilla finali8aron en lo esencial hacia ҹҽҹӁ, con la apertura de 

la puerta de comunicación con la futura Catedral [Fig. 5], singularmente labrada 

por su cara exterior� muro que, por tanto, habría de ser integrado en la fábrica de 

la nueva glesia �ayor. Este acceso desde la Catedral se concibió como el princi�

pal de la Capilla, confirmando su condición dependiente �la portada hacia la calle 

�ficios [Fig. 4] no pertenece al proyecto original, se abrió entre ҹҽҺҾ y ҹҽҺӀ para fa�

cilitar la asistencia a los oficios divinos de los miembros del �yuntamiento, sito en 

la frontera �adra8aҾҺҺ�. �os remates y cresterías que coronan la desnuda fábrica 

de sillares fueron asimismo diseƿados por Egas, como se desprende de la lectura 

del contrato de ҹҽҸҾҾҺһ. �na planta de la Capilla �eal conservada en el ��� �ҹҾһҼ� 

representa cortes en la fábrica de sus muros, qui8ás indicativos de sucesivas adi�

ciones o fases de la obraҾҺҼ.

�a Catedral, por su parte, funcionó durante bastantes aƿos �ҹҽҸҿ�ҹҽҾҹ� en la 

me8quita consagrada como glesia de Santa �aría de la �, como tuvo ocasión de 

observar �avagero en su visitaҾҺҽ. �a construcción del nuevo templo no se inició 

hasta ҹҽҺһ, siguiendo una tra8a contemporánea a la de la Capilla �eal �ҹҽҸҽ� y del 

mismo proyectistaҾҺҾ. �l parecer, el diseƿo estaba claramente inspirado en las 

principales catedrales góticas espaƿolas y, especialmente, en la de �oledoҾҺҿ �de la 

que Egas era maestro mayor�, aunque presentaba unas proporciones más anchas 

y menos longitudinales. �a planta resultaría de la macla de una basílica de cinco 

naves �ҿҺ�m de longitud, muros incluidos� y una cabecera semicircular �ĸ ҿҺ,ҽҸ�m�. 

�o conocemos datos sobre posibles al8ados de la glesia �ayor concebidos por 

Egas, pero es posible que, al igual que en la iglesia manchega, en altura sólo es�

tuviera previsto que despuntase especialmente la torre, presentando el resto del 

volumen un perfil predominantemente hori8ontal. Que se pensaba inicialmente 

en una torre en la esquina meridional de la fábrica, contigua a la �iglesia vieja�, lo 

sugiere el citado contrato de ҹҽҸҾ, en el que se mandaba tomar como referencia el 

alminar de la antigua me8quita aljama [Fig. 6]�

�ten, que a de ser a cargo del dicho maestro de quitar la torre �alminar� que agora está en 
la dicha yglesia de Santa �aría de la � �antigua me8quita� e edificar otra tal torre como 
aquella a la esquina de la dicha yglesia, fuera de la pared del hastial como está en la traƈa 

ҾҺҹ. �ogales �incón, ¢�a Capilla real de �ranada. 
undamentos ideológicos de una empresa artística 
a fines de la Edad �edia£.

ҾҺҺ. �ntonio �allego �urín, ¢�uevos datos sobre la Capilla �eal de �ranada£, Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones ��, n.o �� �ҹӁҽһ�� Ӂ�ҹҹҾ� �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el 
Renacimiento español, �péndice documental, documento Һҽ.

ҾҺһ. �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£.
ҾҺҼ. ���, Consejos, �apas, �lanos y Dibujos, Ҿһҹ. �o obstante, estos cortes en la sección de los muros 

también podrían deberse al propio proceso de dibujo.
ҾҺҽ. ��� al basso se ui fabrica la Chiesa maggior molto grande, che fin’hora è stata, & è, in la moschea 

che era de mori; en �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu 
oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. Һһr.

ҾҺҾ. En el primer contrato de la Capilla �eal �ҹҽҸҾ� Egas se comprometía a al8arla en cinco aƿos a la par 
que abría los cimientos de la Catedral. �éase �osenthal, ¢El primer contrato de la Capilla �eal£� 
ernando 
�arías 
ranco, El largo siglo XVI: los usos artísticos del Renacimiento español ��adrid� �aurus, ҹӁӀӁ�, һҾӀ.

ҾҺҿ. José �anuel �ita �ndrade y José Ëlvare8 �opera, La capilla real y la catedral de Granada ��eón� 
Everest, ҹӁҿӀ�, ҼҸ� �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺҺ�Һһ.

[Fig. 6] Demolición en 1588 del alminar de 
la mezquita aljama, entonces conocido 
como Torre Turpiana. Dibujo anónimo, 

posiblemente para las Vindicias catholicas 
granatenses, grabado por Francisco 

Heylan, ca. 1700. Fondo Antiguo de la 
Universidad de Granada.
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o �drianoҾҼҸ y también con edificios hierosolimitanos de amplias resonancias sim�

bólicas para el cristianismo, como la glesia del Santo SepulcroҾҼҹ o el mítico �emplo 

de Salomón, confundido entonces con la �e8quita de la �ocaҾҼҺ. Estas asociaciones 

se ven explícitamente corroboradas, por ejemplo, en el elogio que �óngora hi8o de 

la Catedral en obras en su romance Ilustre Ciudad Famosa �ҹҽӀҾ��

[…]
y a ver tu sagrado templo,
donde es vencida en mil partes,
de la labor, la materia,
�aturale8a, del arte,
[…]
cuyo cuerpo aun no formado
nos promete en sus seƿales
más fama que los que �oma
edificó a sus deidades,
[…]
y al de Salomón, aunque eran
sus piedras rubios metales,
marfil y cedro, sus puertas,
plata fina, sus umbrales�
[…]ҾҼһ.

�a alusión, en las asociaciones con �oma y Jerusalén, a los primeros tiempos 

del cristianismo se entendería, además, especialmente pertinente en una ciudad 

como �ranada, donde se trataba de argumentar por todos los medios la existen�

cia de un pasado cristiano longevo y previo a la invasión musulmana. Desde este 

punto de vista, el proyecto siloesco proponía hacer de la Catedral granadina el em-

blema de la “Nueva Jerusalén” rescatada al islamҾҼҼ. �al ve8 por ello la tra8a generó 

tanto consenso y fue seguida fielmente durante décadas, pues el diseƿo aunaba 

referencias a �oma y a Jerusalén, convirtiendo implícitamente a �ranada en la 

síntesis de ambasҾҼҽ. �ero la dimensión simbólica del proyecto siloesco no se limi�

taba a establecer vínculos con el pasado, sino que prometía nuevas ha8aƿas para 

el futuro� si �ranada había sido, al fin, recuperada para el cristianismo, la siguiente 

ambiciosa empresa de la cristiandad habría de ser recobrar Jerusalén, ciudad de la 

tumba de CristoҾҼҾ.

En al8ado, la capilla mayor habría de convertirse en un volumen con entidad 

propia, formado por el escalonamiento vertical de cuerpos de base circular, como la 

�nástasis del Santo Sepulcro. En ello, además, se habría seguido la recomendación 

Terrarum, donde se indica� el templo, con mucho, máximo, que con suntuosísima y admirable obra se ha em-
pezado a edificar, con la forma, más o menos, que se observa en Santa María Rotonda, en Roma, teniendo el 
altar en medio� en �uque �oreno, Granada en el siglo XVI: testimonios de la época, f. ҼҿӁ.

ҾҼҸ. �unque de publicación posterior, es significativo que el �ibro Quinto del tratado de Serlio �ҹҽҼҿ� 
se abra con un Tempio rotondo.

ҾҼҹ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ӀҼ�Ӏҽ, ҹҿҸ�Ӏҿ. 
�afuri, sin embargo, cuestionó la importancia concedida a este modelo como referente.

ҾҼҺ. �edro �. �alera �ndreu, ¢�a cabecera de la catedral de �ranada y la imagen del ��emplo de 
Jerusalén�£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o Һһ �ҹӁӁҺ�� ҹҸҿ�ҹҿ.

ҾҼһ. �óngora y �rgote, ¢lustre ciudad famosa£. El fragmento corresponde a los versos Ҿҽ�ҹҸҸ.
ҾҼҼ. �alera �ndreu, ¢�a cabecera de la catedral de �ranada y la imagen del ��emplo de Jerusalén�£.
ҾҼҽ. �alera �ndreu, ¢�a cabecera de la catedral de �ranada y la imagen del ��emplo de Jerusalén�£.
ҾҼҾ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹӀҺ�Ӏҽ.

de 
onseca, llegado a la ciudad junto con el emperadorҾһһ� por el clasicismo re�

nacentista motivaría la intervención de Diego de Siloe en las tra8as y la destitu�

ción de EgasҾһҼ. En todo caso, el viraje estilístico debe atribuirse a las autoridades 

eclesiásticas y a los asesores del emperador más que a su propia voluntad, pues se 

ha argumentado que carecía de preferencias arquitectónicas claras, cuestión que 

tendremos ocasión de corroborar en el caso del �alacio de Carlos �. �or otro lado, 

esta justificación tan atractiva como extendida del cambio en la concepción del 

edificio, sustentada en la lectura literal del testimonio de 
onseca, ha sido puesta 

en entredicho por �illiam Eisler, quien ha demostrado el carácter interesado de 

las palabras del prelado y la intención inicial de los soberanos hasta 
elipe  de 

enterrarse en la Capilla �ealҾһҽ. En tal caso, habría que pensar en otro tipo de moti�

vaciones para la modificación del diseƿo catedralicio.

�o cierto es que Diego de Siloe �ca.� ҹҼӁҸ�ҹҽҾһ�, arquitecto burgalés de ascen�

dencia nórdica, reaprovecha parte de los cimientos periféricos y arranques de mu�

ros de EgasҾһҾ y sobre ellos proyecta un diseƿo netamente renacentista. El elemen�

to más revelador de la nueva concepción del edificio lo constituye la capilla mayor, 

ahora según �osenthal prevista, además de como altar, como panteón imperial. El 

arquitecto recurre auda8mente a una solución circular �ĸ ҺҺ m� y vertical �Ҽҽ m� 

con la intención de congregar a los fieles en torno al altarҾһҿ� rompía, así, con la hori�

8ontalidad focal y el distanciamiento del pueblo al celebrante característicos de los 

templos góticos hispánicos. Se han detectado posibles infuencias de la planta cen�

trali8ada de �ramante para la �asílica de San �edro en �oma �ҹҽҸҾ�, que en aque�

llos momentos go8aba de la aprobación papalҾһӀ. En realidad, el nuevo diseƿo pue�

de ser entendido como la fusión espacial de dos templos� uno longitudinal, a modo 

de basílica tradicional, y otro circular y ascensional, que enla8a con memorables 

construcciones romanas como el �anteón de �gripaҾһӁ o los mausoleos de �ugusto 

�osenthal identifica el topónimo de �el �ojar� con �oja, lo que tiene sentido teniendo en cuenta que el ar�
8obispo era vicario de �oja, pero, sin embargo, no concuerda con la referencia cerca de Plazençia ni con el 
tiempo invertido en llegar a �ranada� trece días y medio.

Ҿһһ. �ita �ndrade y Ëlvare8 �opera, La capilla real y la catedral de Granada, ҼҺ.
ҾһҼ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, Һҽ�ҺҾ. �a primera 

referencia documental a la presencia de Siloe en la Catedral se data a ҽ de junio de ҹҽҺӀ. �rchivo de la 
Catedral, Cuentas de la fábrica, ��ҹҺҽӀ, nRҺ. �ranscripción en �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio 
sobre el Renacimiento español, ҺҸҺ.

Ҿһҽ. �illiam Eisler, ¢Charles�� and the Cathedral of �ranada£, Journal of the Society of Architectural 
Historians ҽҹ, n.o Һ �ҹӁӁҺ�� ҹҿҼ�Ӏҹ. �o corrobora, además de la crónica de Sandoval y los testamentos en 
que se apoya el investigador, una breve referencia en el Civitates Orbis Terrarum, que seƿala que desde 
aquel tiempo �desde 
ernando e Católico� por la ley recibida y por costumbre de los antepasados se viene 
observando que los reyes de España tengan sepultura en esta capilla; en �uque �oreno, Granada en el si-
glo XVI: testimonios de la época, ҼӀҸ. �ambién �enríque8 de Jorquera recoge que los cuerpos de los �eyes 
Católicos se trasladaron a la Capilla �eal como en Panteón para sus descendientes y sucesores� en Anales de 
Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los 
Años 1588 a 1646, ҾӁ.

ҾһҾ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺӀ�ҺӁ.
Ҿһҿ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹҼҺ�Ҽҽ. �sí lo seƿala 

�ermúde8 de �edra8a� el Altar Mayor, con tanto artificio puesto, que en qualquier capilla que se pongan de 
la Iglesia se descubre, y se veen celebrar en el los oficios diuinos� en �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y 
excelencias de Granada, f. Ӏҹr.

ҾһӀ. Earl E. �osenthal, ¢�a catedral de �ranada� el altar mayor bajo cúpula£, Anuario del Departamento 
de Historia y Teoría del Arte, n.o Һһ �ҺҸҹҹ�� Һҹ�һҸ.

ҾһӁ. �ustamante �arcía y �arías 
ranco, ¢�a catedral de �ranada y la introducción de la cúpula en 
la Espaƿa del �enacimiento£. �a asociación con el �anteón de �oma ya está presente en el Civitates Orbis 

[Fig. 7] Interior de la Catedral: fusión 
espacial de un templo basilical y 
otro circular y cenital. Fotografía de 
la autora, 2021.
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Es sabido que, apenas unos meses después de iniciarse la participación de 

Siloe en la obra, se cuestionó desde la Corona el desarrollo del proyecto, ante la 

alarma de que supusiera un posible perjuicio para la contigua Capilla �eal, y el ar�

quitecto fue enviado a defender su diseƿo en la corteҾҾҹ. �al interrupción no debe 

entenderse como prueba de unos supuestos recelos de orden estético por parte 

ҾҾҹ. El emperador manda que el edificio desta santa iglesia no se haga a lo romano por el perjuyzio de 
la Capilla Real. �rchivo de la Catedral, �ctas Capitulares, , f.�ҹӁҽ. �ranscripción en �osenthal, La Catedral 
de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺҸһ� �arcía �ranados, ¢�roblemas arquitectónicos 
en la Capilla �eal de �ranada£.

albertiana� conuiene que el templo sea tal y de tal manera puesto por toda parte, que 

atraya para verle los ausentes, y deleyte a los presentes, y los detenga con la admira-

cion y rareza de la obraҾҼҿ �mención explícita a su posible impronta en el �paisaje 

urbano exterior�ҾҼӀ, seguida de la correspondiente a nivel de �paisaje urbano in�

terior�ҾҼӁ�. �a cubrición de la cúpula de media naranja se proyectó con faldones 

de teja inclinadosҾҽҸ, sin evidenciarse el cascarón semiesférico desde el exterior 

�de construcción ligera renacentista en ve8 de cantería romanaҾҽҹ� ni indicios 

de que se contemplase una linterna en este puntoҾҽҺ. Su presencia urbana estaba 

previsto que se completara no ya con una, sino con dos elevadas torres gemelas. 

Conformadas por dos cuerpos rectangulares, uno octogonal y uno cilíndrico, su�

perpuestos en alturaҾҽһ, habrían de fanquear una fachada tripartita rematada por 

frontones triangulares y profusamente ornamentada con detalles platerescosҾҽҼ, 

según la reconstrucción del proyecto siloesco ofrecida por �osenthalҾҽҽ a partir del 

testimonio de �á8aro de �elascoҾҽҾ [Fig. 10]. �ambién en el hipotético diseƿo de este 

al8ado se ha advertido que Siloe era buen conocedor de las tendencias italianasҾҽҿ� 

�óme8��oreno �on8ále8 identificó como posible referente la catedral de �ien8a 

�ҹҼҽӁ�ҹҼҾҺ�ҾҽӀ, de �ernardo �ossellino �también de composición clásica triparti�

ta y con pilastras recorridas por una cornisa intermedia�, y �eonardo �enevolo 

observó conexiones con proyectos albertianos como el templo �alatestiano en 

�ímini �ca.� ҹҼҽҸ� y la �asilica della Santissima �nnun8iata en 
lorencia �ҹҼҼҼ�

ҹҾҸҹ�ҾҽӁ� �osenthal, en cambio, descarta las referencias italianas directasҾҾҸ.

ҾҼҿ. �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, ҹһҹ.
ҾҼӀ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҾҼӁ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҾҽҸ. �o parecen, por tanto, muy fundadas las conexiones que se han propuesto con la cúpula bru�

nelleschiana de Santa �aria del 
iore. En �ranada, más que la cúpula �que sólo es visible desde el inte�
rior� lo paisajísticamente relevante es la expresión exterior de la capilla mayor, con su escalonamiento 
de volúmenes circulares y cabecera horadada. Es este rotundo volumen el que, en todo caso, podría equi�
pararse a la cúpula forentina en su impronta paisajística, habiendo sido ambos elementos equiparados a 
los montes que circundan ambas ciudades. �sí lo refiere �asari respecto de la cúpula de Santa �aria del 

iore� veggendosi ella �la cúpula� estollere in tant’altezza, che i monti intorno a Fiorenza paiono simili a lei. E, 
nel vero, pare che il cielo ne abbia invidia, poi che di continuo le saette tutto il giorno la percutono; en �iorgio 
�asari, Le vite dei più eccellenti pittori, scultori e architetti, ed. �icia �agghianti Collobi y Carlo �. �agghianti, 
vol.  ��ilán� �i88oli, ҹӁҿһ�, ҼҾ�Ҽҿ. �óme8��oreno �on8ále8 calificaría la Catedral granadina como �mon�
taƿa de piedra�� en Guía de Granada, ҹҽҿ.

Ҿҽҹ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ӀӁ.
ҾҽҺ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, һҺ. Según el mismo 

autor, pudo haberse proyectado una linterna sobre el crucero secundario.
Ҿҽһ. Según el diseƿo de �á8aro de �elasco defendido en el concurso de ҹҽҿҿ, que, en palabras de su 

autor, seguía fundamentalmente las líneas de Siloe� véase �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio 
sobre el Renacimiento español, ҹҺҸ.

ҾҽҼ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹҹӁ.
Ҿҽҽ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺӁҿ.
ҾҽҾ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, Ҽҿ, ҼӀ, ҹҺҸ.
Ҿҽҿ. Siloe volvió de talia en ҹҽҹӁ� véase �aría �ngeles �oajas �oger, ¢�rtistas hispanos en talia en el 

siglo ��� los viajes de Diego Siloe y �edro �achuca£, en El viaje del artista en la Edad Moderna. Materiales 
para su estudio ��adrid� �niversidad Complutense, ҺҸҸҿ�, ҿ�ҼҺ.

ҾҽӀ. �anuel �óme8��oreno �on8ále8, Las águilas del Renacimiento español: Bartolomé Ordóñez, 
Diego Silóee, Pedro Machuca, Alonso Berruguete, 1517-1558, Һa ed. ��adrid� �arait Ediciones, ҹӁӀһ�, ҾҾ.

ҾҽӁ. �enevolo, Historia de la arquitectura del Renacimiento: la arquitectura clásica del siglo XV al 
siglo XVIII, ҽҹӁ.

ҾҾҸ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҿҽ.

[Fig. 9] Sección de la capilla mayor de 
la Catedral en construcción. Dibujo de 
Ambrosio de Vico grabado por Heylan, 
ca. 1612. BDH, INVENT/32311.

[Fig. 8] Interior de la capilla mayor. 
Fotografía de la autora, 2021.
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mediación entre cliente y proyectistaҾҾҿ que viene a subrayar el inédito interés que 

ya entonces reciben el volumen y el aspecto externo de las edificaciones principa�

les. �ara la fecha de la muerte de Siloe �ҹҽҾһ�, la capilla mayor estaba prácticamente 

ultimada, albergaba ya el culto catedralicioҾҾӀ y su volumen pétreo presidía el pai�

saje urbano de la ciudad baja y aun la silueta exterior de la ciudad, como muestran 

las vistas de �oefnagel y �yngaerde, dando la sugestiva impresión de constituir 

un templo completo de planta centrali8ada. En este estado debió de observarla 

Diego �urtado de �endo8a �ҹҽҸҼ�ҹҽҿҽ�, considerando que era templo el más sun-

tuoso después del Vaticano de S. PedroҾҾӁ. De poco tiempo después �ca.�ҹҾҹҺ� data la 

conocida sección de la capilla mayor dibujada por �mbrosio de �ico y grabada por 

�eylan [Fig. 9]. El grabado cuenta con la inscripción Qvae constrvitvr in çelis vivis ex 

lapidibvs, que enfati8a la referencia a Jerusalén implícita en el espacio cilíndrico y 

cupulado que se secciona.

�a única torre que el templo finalmente tuvo, en la esquina septentrional de la 

fábrica, no figura en las vistas urbanas de mediados del s.���, pues para entonces 

sólo tenía edificado el primero de los cuerposҾҿҸ. Su volumen, de planta cuadrada 

y ҹӀ,ҽҸ�m de lado, continuaría al8ándose en las décadas siguientes. Su altura com�

pleta, incluyendo los dos cuerpos cuadrangulares, el ochavado y el cilíndrico de 

remate, según �á8aro de �elasco habría de ser de ҺҼӀ pies �ҾӁ m�Ҿҿҹ, mientras que 

�enríque8 de Jorquera le atribuía ҺӀҽ pies �ҿӁ,ҼҸ m�ҾҿҺ y �elá8que8 de Echeverría 

incrementaba las previsiones a һҸҾ pies �Ӏҽ m�Ҿҿһ. En cambio, la ejecución de la 

meridional se pospuso, al interferir con lo que quedaba de la antigua me8quita, ya 

entonces reconvertida en Sagrario. �ún en ҹҽҿҿ la construcción idéntica de ambas 

se entendía irrenunciable para la consecución de la imagen clásica y simétrica que 

el templo había de proyectar en toda su cuenca visual, como pone de manifiesto el 

juicio de �elascoҾҿҼ�

��� se a de considerar que el espacio que oviere de tomar la torre �meridional� se le tiene 
de dexar de la misma forma y grande8a de la compaƿera, que agora se va prosiguien�
do, porque aunque es verdad que la vista no pueda comprehender la una torre y la otra, 
para ju8gar si alguna de ellas es mayor o menor por no tener el templo distancia de plaƈa 
para poderlo ju8gar con la vista, quando vengan a predominar por encima de toda la 
ciudad, se ju8gará dende el campo y será imperfectión y fealdad y contra los preceptos 
de arquitecturaҾҿҽ.

ҾҾҿ. Eugenio �attisti, En lugares de vanguardia antigua (de Brunelleschi a Tiépolo), trad. Juan Calatrava 
��orrejón de �rdo8, �adrid� �)al, ҹӁӁһ�, Ӏҹ.

ҾҾӀ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺҽӀ� �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio 
sobre el Renacimiento español, һҹ.

ҾҾӁ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺҾҹ.
ҾҿҸ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҹҺҸ.
Ҿҿҹ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, �péndice documen�

tal, documento ҹҽҸD.
ҾҿҺ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 

la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, Ҿҿ.
Ҿҿһ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 

y monumentos, vol. �һҸӀ.
ҾҿҼ. �rsenio �oreno �endo8a atribuye el memorial a 
rancisco del Castillo, en lugar de �elasco, 

en Francisco del Castillo y la arquitectura manierista andaluza �Jaén� 
undación �ablo de �lavide, ҹӁӀҼ�, 
�péndice documental, һҼҹ�Һ.

Ҿҿҽ. �rchivo de la Catedral, Memorial �de �elasco� de la orden que sea de tener en hazer el claustro y 
Sagrario en esta Sancta iglesia de Granada en el sitio de la iglesia vieja �ҹӀ de mayo de ҹҽҿҿ�, ��һҹҼ, nRҾ, f.�Һҽ. 
�ranscripción en �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺҺҼ�Һҽ.

del emperador hacia el estilo �romano�ҾҾҺ, pues el palacio imperial en la �lhambra 

se estaba proyectando en la misma línea. Es por ello que varios autores han se�

ƿalado como motivo de la parali8ación de las obras el riesgo en la estabilidad de 

la capilla gótica inducido por la construcción vecinaҾҾһ. Concretamente, el adosa�

miento de la Catedral al norte de la Capilla �eal se había de reali8ar aprovechando 

la medianería con la portada de ésta como muro interno de la nave catedralicia, lo 

que eliminaba la posibilidad de disponer capillas perimetrales, con sus contrafuer�

tes, en este punto y causaba un reparto desigual de las cargasҾҾҼ. Es comprensible 

que se requiriesen garantías de que la Capilla �eal no fuese a recibir un peso que 

fuera incapa8 de soportar. Esta preocupación del emperador por la Capilla de sus 

abuelos contrasta, por otra parte, con el supuesto desprecio hacia la misma que 

�osenthal le atribuye. Desde este punto de vista se entiende también su negativa 

a que el pavimento de la Catedral quedase elevado con respecto al de la Capilla de 

los �eyes Católicos, ju8gando que de ese modo quedaría muy undida e perdería la 

magestad que tieneҾҾҽ.

Con la explicación dada por Siloe en la corte, las dudas de Carlos�� se despeja�

ron y los trabajos de la Catedral continuaron su ritmo habitual. Que en este proyec�

to se asumió el modus operandi italiano lo demuestra el hecho de que entre ҹҽҺӀ 

y ҹҽһҺ se reali8ase una detallada maqueta lígneaҾҾҾ� herramienta proyectual y de 

ҾҾҺ. Como se sugiere en �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҽ.
ҾҾһ. �ustamante �arcía y �arías 
ranco, ¢�a catedral de �ranada y la introducción de la cúpula en la 

Espaƿa del �enacimiento£� �arcía �ranados, ¢�roblemas arquitectónicos en la Capilla �eal de �ranada£.
ҾҾҼ. Yo he sido informado que el dicho hedificio de la iglesia mayor desa ciudad se quiere labrar al modo 

romano estando acordado desde el tiempo que se traçaron las obras de la dicha iglesia e la Capilla Real que 
entram[b]as se labrasen al modo moderno �gótico�, e como la Capilla está edificada a aquel propósito ha 
parecido e paresce a oficiales e maestros que el juntura de la postrera nave de la dicha iglesia que verná a 
juntarse con la dicha Capilla e paredes della avrá tanta cargazón de edificio que la dicha Capilla podría re-
cibir detrimento por no estar labrada ni edificada a aquel propósito. Carta de Carlos�� transcrita en �arcía 
�ranados, ¢�roblemas arquitectónicos en la Capilla �eal de �ranada£.

ҾҾҽ. nstrucciones de Ҿ de diciembre de ҹҽҺҾ. ��S, �atronato �eal, ��Һҽ, f.� ҽҿr. En �osenthal, La 
Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, �péndice documental, documento ҺҼ.

ҾҾҾ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺӁ�һҸ y �péndice 
documental, documentos һҼ, һҽ, һӁ, ҼҸ�ҽҽ.

[Fig. 11] La Catedral en construcción, con la 
capilla mayor cerrada, la torre mocha y los 
arranques de los pilares de naves y fachada. 
A la derecha, la Capilla Real terminada y 
la “iglesia vieja” (antigua mezquita aljama). 
Detalle de la Plataforma de Granada de 
Ambrosio de Vico, ca. 1613. BDH, MV12.

[Fig. 10] Reconstrucción del proyecto 
de Lázaro de Velasco para la Catedral 

de Granada, basado en el de Siloe. 
Según Earl E. Rosenthal, La Catedral de 

Granada: un estudio sobre el renacimiento 
español (2015), 297.



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

424 425

un entramado urbano abigarrado que tampoco se intentó clarear, posiblemente 

por la complejidad y lo gravoso del proceso. Como ha destacado �edro Salmerón, 

tanto la Catedral como el �alacio de Carlos�� son proyectos triunfantes, de propor�

ciones colosales y ávidos de suelo, que consumen en detrimento de los espacios 

urbanos aledaƿosҾӀҼ. �asta la apertura del �interior urbano�ҾӀҽ de la �la8a de las 

�asiegas, con el derribo de los colegios de San �iguel �ҹҾӁҺ�ҾӀҾ y Santa Catalina �fi�

nales del s.����, la situación de la Catedral granadina era la compartida por mu�

chas basílicas medievales� encerrada entre edificaciones y calles estrechas y con 

sus al8ados semiocultos por viviendas, capillas y otras edificaciones adheridasҾӀҿ. 

�o se sigue, en la elección del empla8amiento, la recomendación perspectivista de 

�lberti �manifiestamente conocida por los proyectistas del último cuarto de siglo 

como �elasco� de que el templo tenga delante vna plaça ancha, y digna de si, calles 

amplias o plaças principales, para que desde donde quiera excellentemente se veaҾӀӀ; 

ҾӀҼ. �edro Salmerón Escobar, ¢�a Catedral de �ranada. �n proyecto entre dos visiones del espacio 
arquitectónico£, en Jesucristo y el emperador cristiano, ed. 
rancisco Javier �artíne8 �edina �Córdoba� 
�ublicaciones �bra Social y Cultural CajaSur, ҺҸҸҸ�, ҹҺҸ.

ҾӀҽ. Christian �orberg�Schul8, Genius Loci: Towards a Phenomenology of Architecture ��ueva �or)� 
�i88oli, ҹӁҿӁ�, ҹҽҹ�ҽһ.

ҾӀҾ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺҽҸ. El colegio fue fundado por Carlos�� en ҹҽҺҾ para 
educar a hijos de moriscos en la fe cristiana. Junto a él estaba el Colegio de San ldefoso y Santa Catalina, 
fundado en ҹҽһҿ y derribado a finales del s.���, según Carmen �arrós �elá8que8 y 
rancisco del Corral 
del Campo, ¢�atrimonio y paisaje teatral urbano� la �la8a de las �asiegas en �ranada£, en La Cultura y la 
Ciudad, ed. Juan Calatrava Escobar, 
rancisco �ntonio �arcía �ére8, y David �rredondo �arrido ��ranada� 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�, ҹҸҼҿ�ҽһ.

ҾӀҿ. �or ejemplo, la catedral de Santa �aria del 
iore. Decía el viajero francés �yppolite �aine en ҹӀҾҾ� 
Voyons donc ce célèbre Dôme; la difficulté est de le voir. Il est sur un sol plat, et pour que l'oeil pût embrasser 
sa masse, il faudrait abattre trois cents maisons. En ceci apparaît le défaut des grandes constructions du 
moyen âge; même aujourd'hui, après tant d'éclaircies pratiquées par les démolisseurs modernes, la plupart 
des cathédrales ne sont visibile que sur le papier� citado en �uigi �angheri, ¢�a cupola del �runelleschi nel 
paesaggio culturale �e non solo� di 
iren8e£, en La primavera del Rinascimento, ed. �eatrice �aolo88i Stro88i 
y �arc �ormand �
lorencia� �andragora, ҺҸҹһ�, ҿӁ. �éase también �uan, Topofilia: un estudio de las percep-
ciones, actitudes y valores sobre el entorno, ҹӀӀ.

ҾӀӀ. �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, ҹӁҿ.

�o obstante, dicha imagen nunca se llegó a materiali8ar, pues, construido el 

cuerpo octogonal de la torre norte bajo la dirección de �mbrosio de �icoҾҿҾ, al poco 

tiempo hubo de desmontarse a causa de su inestabilidadҾҿҿ, quedando truncada 

con ҽҾ�m de altura y tres cuerpos de base cuadrada, con remate hori8ontal. Es el 

aspecto con el que figura en la Plataforma �salvo por la adición de un chapitel se�

miesférico, probable licencia del dibujante� y el que presenta en la actualidad. �al 

ve8 debido a este precedente fallido, la torre simétrica no llegó a edificarse con�

forme al plan original. Sacada de cimientos, se ejecutó con unas dimensiones mí�

nimas, a modo de contrafuerte que cerraba el desarrollo hori8ontal del al8adoҾҿӀ. 

En sus Paseos por Granada y sus contornos �ҹҿҾҼ�, �elá8que8 de Echeverría se la�

mentaba de la ausencia de las torres gemelas como fueran originalmente previs�

tas, diciendo por boca de su �ranadino que si estuvieran las dos Torres, que según 

la planta debia tener la Iglesia, acabadas, seria incomparable la hermosuraҾҿӁ. Su 

testimonio demuestra que, a los ojos de la época, buena parte de la belle8a de la 

Catedral se había malogrado con la pérdida de la simetría y el truncamiento de sus 

torres. El a8ar ha determinado que precisamente la torre mocha se haya conver�

tido, con el tiempo, en un elemento inconfundible del paisaje granadinoҾӀҸ� con 

su rotundidad volumétrica, autonomía formal y coronación hori8ontal, establece 

asociaciones con las torres prismáticas 8iríes y na8aríes existentes en la ciudadҾӀҹ. 

De manera accidental e imprevista, la torre de la Catedral entra en resonancia con 

el �paisaje de torres� que siglos después será completado por las blancas del car�

men del pintor �odrígue8��costaҾӀҺ.

�demás de evidenciar la moderna preocupación de los arquitectos de entonces 

por la impresión de sus obras en el paisaje urbanoҾӀһ, el testimonio anteriormente 

citado de �elasco llama la atención sobre otro de los aspectos determinantes en 

la percepción del nuevo templo� la inexistencia de una pla8a o espacio urbano de�

lantero de aproximación y visuali8ación. �a decisión de ocupar el centro simbólico 

de la densa ciudad na8arí había situado al proyecto desde un principio inmerso en 

ҾҿҾ. �aestro mayor de las obras de la Catedral entre ҹҽӀӀ y ҹҾҺһ, periodo en el que las obras apenas 
avan8aron� véase Delfín �odrígue8 �ui8, ¢Sobre un dibujo inédito de la planta de la catedral de �ranada en 
ҹҽӁҼ£, Archivo Español de Arte ҿҸ, n.o ҺӀҸ �ҹӁӁҿ�� һҽӀ, nota ҹҽ.

Ҿҿҿ. �óme8��oreno Calera, El arquitecto granadino Ambrosio de Vico, ҹҿ.
ҾҿӀ. Como destacase Emilio �illanueva, la torre sur es más un estribo que adopta, en su cuerpo infe�

rior, el mismo aspecto que uno de los machones laterales de la torre norte. El deseo de cierre simétrico del 
al8ado motivó que la torre quedase despla8ada de la esquina exterior de la fábrica. �éase Emilio �illanueva 
�uƿo8, ¢�a fachada de la catedral de �ranada� �a torre de San �iguel£, Cuadernos de arte de la Universidad 
de Granada, n.o һһ �ҺҸҸҺ�� ҿҽ�ӁҺ.

ҾҿӁ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol. � һҸӀ.

ҾӀҸ. Como en Santa �aria del 
iore, que también cuenta con una sola torre o campanile, en �ranada 
se verifica la condición referencial de la Catedral observada por �evin �ynch� la posición relativa de torre y 
capilla mayor �cúpula en el caso forentino� permite la orientación del viandante. �éase �ynch, La ima-
gen de la ciudad, ҹҸҺ, ҹҺҼ�Һҽ.

ҾӀҹ. Estas son mencionadas expresamente por 
rancisco �ermúde8 de �edra8a como elemento 
destacado en la imagen urbana de toda ciudad, pues la hermosean y dan mas gracia. �éase �ermúde8 
de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. Ӂv� Juan Calatrava Escobar, ¢Encomium �rbis� �a 
�ntigǯedad y Excelencias de �ranada �ҹҾҸӀ� de 
rancisco �ermúde8 de �edra8a£, en Iglesia y sociedad en 
el reino de Granada (ss. XVI-XVIII), ed. �ntonio �uis Cortés �eƿa, �iguel �uis �ópe8��uadalupe �uƿo8, y 
�ntonio �ara �amos ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸһ�, Ҽҿһ.

ҾӀҺ. Se tratará en la tercera parte de la tesis.
ҾӀһ. �odrígue8 �ui8, ¢Sobre un dibujo inédito de la planta de la catedral de �ranada en ҹҽӁҼ£, һҾҸ�Ҿҹ.

[Fig. 12] La Catedral en construcción desde 
el Bajo Albaicín. Apunte atribuido a Diego 
Velázquez, ca. 1648. BDH, DIB/16/40/28.
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al contrario, su implantación es típicamente medieval, sin pretensiones escénicas. 

Egas proyecta en el solar designado por los �eyes Católicos una catedral gótica 

concebida como un espacio interior, más que como un volumen con una precisa 

apariencia externa. Siloe reconduce el proyecto desde una preocupación renacen�

tista por la resolución formal e imagen del nuevo templo, pero las condiciones de 

contorno continuaron siendo las de partida. En las relaciones del monumento con 

su entorno cercano, primaba lo matérico, decorativo y simbólico de la fábrica, al 

no ser posible más que una percepción del mismo parcial, secuencial y de compo�

nente vertical. Desde el interior de la capilla mayor, a raí8 del proyecto siloesco, lo 

que se enfati8aba era una solemne tensión que parecía conectar en línea recta el 

cielo con el altar y posible panteón frustrado del emperador� un axis mundi de ca�

rácter intemporal. �ero, además, la glesia �ayor estaba dirigida, al menos desde la 

intervención de Siloe, a introducir una moderna relación hori8ontal entre la obra 

arquitectónica y su entorno medio y lejano, con vistas a convertirse en hito repre�

sentativo de ámbito territorial y en icono distintivo de la ciudad cristiani8ada. �sí lo 

demuestran las vistas de �oefnagel, �yngaerde, �eunier o �aldi, que hacen de la 

Catedral la absoluta protagonista del �paisaje urbano exterior�ҾӀӁ. �ecientemente 

�lanca Espigares ha destacado cómo lo especial de su locali8ación, combinado con 

su atrevida resolución formal, permitía la visuali8ación del monumento desde las 

crestas de las cinco colinas que caracteri8an la geografía urbana y desde la vega a 

)ilómetros de distanciaҾӁҸ. El protagonismo paisajístico de la Catedral lo evidencia 

asimismo el famoso apunte de ҹҾҼӀ reali8ado desde el �ajo �lbaicín, de debati�

da atribuciónҾӁҹ� vista que, por otra parte, es ya, con toda propiedad, un paisaje en 

el sentido artístico del término� un panorama urbano espontáneo y sin aparente 

utilidad, que retrata la montaña de piedraҾӁҺ de la glesia �ayor emergiendo entre 

un mar de casas e interrumpiendo la silueta abrupta del hori8onte [Fig. 12]. �ún 

hoy se puede comprobar la marcada presencia urbana del templo, divisable desde 

todas las colinas históricas �Sabi)a, �lbaicín, �auror, Sacromonte, San Cristóbal� 

y desde varios puntos de los contornos de la ciudad moderna [Fig. 13], si bien los 

ensanches occidental y meridional �sin olvidar los excesos de edificabilidad de 

la �ran �íaҾӁһ� han mermado considerablemente el protagonismo y la condición 

referencial que en otro tiempo tuviera.

ҾӀӁ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҾӁҸ. �lanca Espigares �ooney, ¢Cartografías superpuestas. Secciones urbanas de �ranada£ ��esis 
doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�, ҹҿҹ, ҹӀһ.

ҾӁҹ. Se ha atribuido tanto a Diego �elá8que8 como a �lonso Cano, pero también se ha argumentado 
la desvinculación de ambos artistas. �lgunas visiones en torno a este debate en �ntonio �ére8 �ineda, La 
huella de Diego Velázquez en la ciudad de Granada, Universidad de Granada Discurso de Apertura Curso 
Académico 1991-92 ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҹ�� José Carlos �adero �ópe8, ¢En torno a los 
dibujos canescos del �nstituto �óme8��oreno� de la 
undación �odrígue8 �costa y la fachada de la cate�
dral£, en El libro de la catedral de Granada, ed. �á8aro �ila �edina, vol. Һ ��ranada� Cabildo �etropolitano 
de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ�, ҹҸҹӁ�ӀҸ.

ҾӁҺ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҹҽҿ.
ҾӁһ. �ita �ndrade y Ëlvare8 �opera, La capilla real y la catedral de Granada, һҿ. De hecho, si se con�

templa la Catedral desde el �ajo �lbaicín, se advierten especialmente dos inmuebles en altura muy 
próximos al templo. Se trata de dos edificios de oficinas y viviendas en la acera norte de �ran �ía �nos ҹҸ 
y ҹҾ� cuyas volumetrías materiali8an una edificabilidad excesiva y que resaltan aún más por su croma�
tismo sobre el fondo de piedra ocre de la Catedral. En la tesis doctoral de �oser �artíne8��amos e ruela 
se evidencia la sustitución especulativa de los inmuebles originales de la �ran �ía en los aƿos ҾҸ y ҿҸ. 

[Fig. 13] Impronta perceptiva de la Catedral 
en la actualidad. Elaboración propia.
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�esta hablar de la fachada de la Catedral, que hemos reservado para el final al 

ser el proyecto arquitectónico más tardío de cuantos dieron forma al templo. Siloe 

dejó, a su muerte, el arranque de los cuatro profundos machones del frente occi�

dentalҾӁҼ, tal y como se sugiere en la Plataforma de �ico. Estos cuatro machones 

dividían la fachada en tres calles con sus correspondientes puertas. En ҹҽҿҾ, en la 

preparación del concurso�oposición para el cargo de maestro mayor, se seƿalaba 

que uno de los objetivos de los próximos aƿos había de ser terminar la fachada in�

corporando las tres puertas y las dos torres que al presente están empezadasҾӁҽ —la 

meridional sólo sacada de cimientos—. El concursante vencedor, �á8aro de �elasco 

�ca.�ҹҽҺҹ�ҹҽӀҼ�, propuso un al8ado, reconstruido gráficamente por �osenthal, con 

el que se jactaba de dar continuidad a las intenciones de Siloe. �lanteó una �lon�

ja� o graderío entre las dos torres, con cinco escalones, cuya viabilidad resulta una 

incógnita, dado lo estrecho de la calle delantera de los ColegiosҾӁҾ. �res arcos o 

bóvedas de caƿón cubrirían el espacio entre los machones salientes, creando un 

porche cubierto de utilidad para los fieles y para la protección de las esculturasҾӁҿ, 

que además dotaba de relieve y profundidad al al8ado. Si a ello se aƿade la altura 

superior del vano central, que reproducía la situación de la nave principal respecto 

de las laterales, parece claro que la fachada presentaría la estructura de un arco de 

triunfoҾӁӀ� el triunfo religioso del cristianismo sobre el islam. Su simetría y rema�

te en frontones triangulares completarían la imagen clasicista� además, ya se dijo 

que en el proyecto siloesco buena parte de los paramentos exteriores, de piedra 

franca o de Santa �udia, estarían revestidos de una profusa decoración plateres�

ca, con aspecto similar al de la �uerta del �erdón. Esta imagen del templo, como 

reconociese su fiel intérprete �á8aro de �elasco, sería imposible de apreciar a pie 

de calle en su pure8a formal y equilibrio clasicista. Qui8ás Siloe optase por el pro�

fundo arco de triunfo, entre otras cosas, para favorecer, por medio del relieve y los 

contrastes lumínicos, la legibilidad del frente desde la oblicuidad for8ada por la ca�

lle de los Colegios [Fig. 14]. �as contradicciones entre un cabildo que, en el tercer 

cuarto del siglo, exige elaborados al8ados a los concursantes y un entramado urba�

no medieval que imposibilita la percepción de los mismos evidencian la transición 

de la proyectiva medieval de espacios interioresҾӁӁ a la imaginación moderna de 

�volúmenes bajo la lu8�.

�éase �oser �artíne8��amos e ruela, ¢�emoria de la construcción de la �ran �ía de Colón de �ranada. 
�econocimiento y caracteri8ación de sus edificios£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�. �os edi�
ficios mencionados se recogen en las páginas ҽӀ�ҾҸ del citado volumen.

ҾӁҼ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, һҼ, nota ҿӁ.
ҾӁҽ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҼҸ.
ҾӁҾ. El mismo �elasco parece reconocerlo en su memorial� En la lonja de que yo trato en mi traça y me-

morial se haga en la delantera de el templo pareçera a algunas personas ser cosa no hazedera por el inconve-
niente de la calle y por decir ser de grandisimo gasto y que rrespeto de la poca posibilidad de la fabrica no se 
vera hecho ���. El tracista argumenta que a la grande8a de la Catedral ha de acompaƿarle su arquitectura y 
que es preferible hacer sólo una parte de la lonja y dejar su conclusión para tiempos mejores a ejecutar una 
versión me8quina y abaratada de la misma. �éase �oreno �endo8a, Francisco del Castillo y la arquitectura 
manierista andaluza, �péndice documental, һҼҸ.

ҾӁҿ. �alladio recomendaba que los templos estuvieran precedidos de pórticos como los de la 
�ntigǯedad� consideraba estos espacios de gran comodidad para el pueblo� en I quattro libri dell’archite-
ttura, �ibro Qvarto, Cap. �, Ӏ.

ҾӁӀ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, Ҽҿ�ҼӀ.
ҾӁӁ. Sobre esta cuestión, remitimos a Sigfried �iedion, La arquitectura fenómeno de transición (las 

tres edades del espacio en arquitectura) ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿҽ�.
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[Fig. 14] Recreación aproximada de la 
visión de la Catedral que hubieron de 

considerar los distintos proyectistas 
intervinientes durante los siglos XVI y 

XVII y, especialmente, Alonso Cano en su 
proyecto para la fachada. El relieve y los 

contrastes lumínicos proporcionados por 
los cuatro machones salientes favorecerían 

su percepción oblicua desde la calle 
de los Colegios. A la derecha, plano de 

elaboración propia a partir del alzado de 
la Catedral levantado bajo la dirección 
de Antonio Almagro (1987, RABASF), la 

Plataforma de Vico (ca. 1613), el plano de 
Dalmau (1796), la hipótesis de remate de 

Cano según Lázaro Gila (2005) y el proyecto 
de alineaciones de la calle de Mariparda 

(1868, AHMG, C.00757.0002). 

[Fig. 15] Vista actual de la fachada de la 
Catedral desde la Plaza de las Pasiegas, 
abierta entre finales del s. XVII y finales 
del XVIII para favorecer su visualización. 
Fotografía de la autora, 2021. A la 
izquierda, plano de elaboración propia a 
partir del alzado de la Catedral levantado 
bajo la dirección de Antonio Almagro, 
1987 (RABASF). 
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a través de la escultura, y representaba el sentido didáctico del arte deseado por 

los promotoresҿҹҸ.

Dado que Cano falleció el mismo aƿo de ҹҾҾҿ, se encargaría de ejecutar la fa�

chada José �ranados de la �arrera hasta su muerte en ҹҾӀҼҿҹҹ. �a decisión de su 

sucesor �elchor de �guirre �ҹҾӁҺ� de rematar los volúmenes escalonados de las 

bóvedas de caƿón con cornisas hori8ontales y pináculosҿҹҺ, aunque ha sido critica�

da por desvirtuar la propuesta de Canoҿҹһ, tiene la virtud de refor8ar la unidad com�

positiva del templo con la torre mocha. El al8ado catedralicio queda, de este modo, 

compuesto por una sucesión de volúmenes ascendentes rematada por una línea 

quebrada de segmentos hori8ontales. Este al8ado, que a duras penas podía ser ob�

servado desde la calle de los Colegios, era sin embargo bien visible a distancia� se�

ƿala gnacio �enares que podía ser admirado desde la mayor parte de los caminos 

que llegaban a la ciudad en la época en que ésta coincidía con el actual casco histó-

rico y se abría a un paisaje de huertas para alcanzar a través de ellas el verde espejo 

de la vegaҿҹҼ, aunque debamos avan8ar hasta el siglo �� para encontrar imágenes 

que recojan esta percepción.

� la inversa de lo acaecido con el �ospital �eal, que perdió, en el transcurso 

del tiempo, el amplio espacio libre de aproximación y visuali8ación con que origi�

nalmente contaba, la Catedral, que había nacido encerrada en un entramado den�

so que sólo permitía su visión oblicua y vertical, habría de ganar, entre finales del 

s.��� y últimos aƿos del ��, un espacio público destinado a la contemplación de 

su fachada barrocaҿҹҽ. �a apertura de la �la8a de las �asiegas, prueba de la consoli�

dación de las inquietudes escénicas aplicadas al espacio urbano, permitió la visua�

li8ación completa del arco de triunfo y su aproximación gradual [Fig. 15]. De forma 

trape8oidal y abocinada �inversa a la deformación perspectivaҿҹҾ�, en apertura 

progresiva hacia la fachada del templo y con unas dimensiones menores que ésta, 

la pla8a constituye una plataforma escénica y una embocadura teatral que recorta 

lateralmente el al8ado canesco y encuadra su tramo centralҿҹҿ. �a proporción do�

méstica de la pla8a y su cota ҹ,ӀҸ�m rehundida respecto de la fachada engrandecen 

aún más la visión del monumento. En ҹӀҾӀ se ensancharía y rectificaría asimismo 

ҿҹҸ. Domingo Sánche8��esa, ¢�a portada principal de la Catedral de �ranada como el gran retablo 
barroco de �. Cano£, en Estudios sobre la literatura y arte: dedicados al profesor Emilio Orozco Díaz, ed. 
�icolás �arín, �ntonio �allego �orell, y �ndrés Soria �rtega, vol. һ ��ranada� �niversidad de �ranada, 
ҹӁҿӁ�, һҸҿ�ҺҺ. �ambién se ha argumentado suprofunda significación religiosa en �adero �ópe8, ¢En tor�
no a los dibujos canescos del �nstituto �óme8��oreno� de la 
undación �odrígue8 �costa y la fachada 
de la catedral£.

ҿҹҹ. �alera �endo8a, ¢�ranada� estructura urbana y arquitectura en el siglo ��£, ҼҸ.
ҿҹҺ. Esta propuesta se trató en una reunión con el cabildo celebrada el ҹ de octubre de ҹҾӁҺ, aduciendo 

�guirre consideraciones fundamentalmente estéticas. �éase �ila �edina, ¢�a última etapa constructiva� 
de ҹҾҽҸ a ҹҿҸҼ£.

ҿҹһ. �alera �endo8a, ¢�ranada� estructura urbana y arquitectura en el siglo ��£, ҼҸ.
ҿҹҼ. �enares Cuéllar, La Capilla Real, la Catedral y su entorno, ҹҺ.
ҿҹҽ. Seƿala �óme8��oreno �on8ále8 que el derribo del Colegio de San �iguel se efectuó para dar 

vista á la fachada de la Catedral� en �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺҽҸ.
ҿҹҾ. �l igual que en el proyecto emblemático de la �la8a del Campidoglio según el diseƿo 

de �iguel Ëngel.
ҿҹҿ. Sobre el dispositivo teatral de la embocadura en el contexto barroco, véase Emilio �ro8co Día8, 

El teatro y la teatralidad del Barroco (ensayo de introducción al tema), Һa ed. ��arcelona� �laneta, ҹӁӀӁ�, ҼӁ.

�oco o nada se hi8o de la fachada en lo restante del s.���. Durante los casi cin�

cuenta aƿos que �mbrosio de �ico estuvo implicado en la fábrica �ҹҽҿҽ�ҹҾҺһ� las 

obras prosiguieron con suma lentitudҿҸҸ, centrándose en la torre septentrional 

y el cierre de las bóvedas del crucero. �ara mediados de la centuria, la propuesta 

de fachada siloesca, aún sin ejecutar, habría quedado estilísticamente desfasada. 

�n nuevo concurso fue convocado para su rediseƿo y actuali8ación, que habría 

de quedar desierto por no convencer ninguna de las soluciones presentadas al 

cabildo. Sería finalmente �lonso Cano, racionero de la Catedral, el que, ya en ple�

no �arroco, concibiese la imagen definitiva del frente catedralicio �ҹҾҾҿ�ҿҸҹ. Cano 

mantiene la composición triunfal y tripartita ya planteada, con sus pedestales y 

arcos de medio punto o bóvedas de caƿón, pero otorga a cada calle la altura com�

pleta de la nave interior, eliminando la división intermedia a nivel de la cornisa. Se 

consigue así un efecto de intensa verticalidadҿҸҺ, relieve y depuración de las for�

masҿҸһ. �as tres puertas cobijadas por los arcos replican su forma a menor escalaҿҸҼ� 

se sustituyen las ventanas tripartitas clasicistas por óculos circulares� el rosetón 

central adquiere forma estrellada �símbolo solar y eucarísticoҿҸҽ�, y se olvida la 

profusión decorativa platerescaҿҸҾ, otorgando el máximo protagonismo a las for�

mas arquitectónicas. El remate superior lo habrían de constituir las propias bóve�

das de caƿón con sus contornos curvos, en un gesto de gran originalidad y limpie�

8a estructural. Coronando los machones se preveía al8ar voluminosas esculturas 

de los apóstolesҿҸҿ. El resultado habría sido un arco de triunfo de orden gigante 

�һҾ,ҽҸ�m de altura� y estricta proporción cuadrada, reminiscente de los romanos y 

deudor de la experiencia previa de Cano con la puerta para la entrada de �ariana 

de �ustria en �adrid �ҹҾҼӁ�ҿҸӀ, de la que �á8aro Día8 del �alle dijo que era obra de 

tan nuevo usar de los miembros y proporciones de la Architectura que admiró a todos 

los demás Artífices, porque se apartó de la manera que hasta estos tiempos auían 

seguido los de la AntigüedadҿҸӁ. �ara Domingo Sánche8��esa, la fachada canes�

ca estaba además imbuida de complejas significaciones espirituales, expresadas 

ҿҸҸ. �óme8��oreno Calera, El arquitecto granadino Ambrosio de Vico, ҹҾ, һҺ.
ҿҸҹ. �rchivo de la Catedral, �ctas Capitulares, ��, f.�ҺҽҺ. �ranscripción en �osenthal, La Catedral de 

Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҺҽҺ. Asimismo se conferenzió sobre el gobierno de la 
obra y como está falta de maestro mayor, que es notable y aviendo traído el Sr. Racionero D. Alonso Cano 
a el cabildo una planta de la fachada principal y aviendo parecido bien ya que para ejecutarla es necessa-
rio que el dicho Sr. Racionero la govierne toda la obra. Resolvió el cabildo que dicho Sr. Racionero sea agora 
maestro mayor ���.

ҿҸҺ. �enares Cuéllar, La Capilla Real, la Catedral y su entorno, ҾҺ.
ҿҸһ. �éase la reconstrucción del al8ado de Cano por �ené �aylor� en ¢El arquitecto José �ranados de la 

�arrera£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada �, n.o Һһ �ҹӁҿҽ�� ҽ�Һһ. El investigador argumenta 
que Cano tendía a limitar en lo posible la decoración en exteriores.

ҿҸҼ. �obert �enturi destacó este aspecto como característico de la pretensión de monumentalidad 
en el pasado, citando explícitamente como ejemplo la Catedral granadina� en Complejidad y contradicción 
en la arquitectura, Һa ed. ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿӀ�, ӁҺ.

ҿҸҽ. Emilio �illanueva �uƿo8, ¢�a fachada de la Catedral de �ranada� consideraciones simbólicas£, 
Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o һҺ �ҺҸҸҹ�� ҹһӁ�ҽҿ.

ҿҸҾ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҽӀ, ҹҺҸ.
ҿҸҿ. �á8aro �ila �edina, ¢�a última etapa constructiva� de ҹҾҽҸ a ҹҿҸҼ£, en El libro de la catedral 

de Granada, ed. �á8aro �ila �edina, vol. ҹ ��ranada� Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, 
ҺҸҸҽ�, ҹҾӁ�ҺҸӀ.

ҿҸӀ. �osenthal, La Catedral de Granada: un estudio sobre el Renacimiento español, ҽҿ.
ҿҸӁ. Citado en �adero �ópe8, ¢En torno a los dibujos canescos del �nstituto �óme8��oreno� de la 


undación �odrígue8 �costa y la fachada de la catedral£.
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Palacio de Carlos V

�a se ha dicho que el emperador y la emperatri8 llegaron a �ranada a principios 

de junio de ҹҽҺҾ tras su enlace en Sevilla. Escapando de los calores hispalenses y 

deseosos de conocer la ciudad, se aposentaron en los palacios de la �lhambra, que 

habían ordenado acomodar varias semanas antes. Según el cronista Santa Cru8 

�al que seguirán después SandovalҿҹӁ y �ermúde8 de �edra8aҿҺҸ�, Carlos�� quedó 

impresionado por los edificios antiguos y las obras moriscas y los ingenios de las 

aguas y la fuerza del sitio y la grandeza del pueblo, motivo por el cual, aunque de 

todas las ciudades de sus Reinos había mostrado tener gran contento, mostró tener á 

ésta mucho másҿҺҹ. �o corrobora �arino Sanuto pocos aƿos después, en ҹҽһҺ, cuan�

do transmite que el César había manifestado su deseo de retornar al castelo over 

palazi dil re in Granata, para permanecer allí in tranquilità per esser lochi amenissi-

mi et li più beli dil mondoҿҺҺ.

Durante su estancia granadina debieron de gestarse varios proyectos edilicios a 

medio y largo pla8o. �a hemos hablado de la adaptación, a pocos aƿos vista, de algu�

nas dependencias en el seno de la Casa �eal �ieja y sus implicaciones paisajísticas. 

�ero, además, entre los muros de la �lhambra Carlos�� abra8ó la ambiciosa idea 

de complementar las suntuosas construcciones na8aríes con un palacio real más 

de nuevo cuƿo. �sí lo recoge el biógrafo de los �endo8a, �aspar báƿe8 de Segovia�

��� acompaƿando ��uis �urtado de �endo8a� a sus �rincipes hasta el �lhambra donde se 
hospedaron, con cuya ocasion aunque era tan celebrado entre las mas magnificas fabri�
cas de los �oros el �alacio que havían labrado en ella sus �eyes, y aun oy admiran por su 
irregular y costosa arquitectura quantos le ven, graduandole por el primero y mas admi�
rable que se conserva en Espaƿa, le pareció al Emperador era empresa digna de la gran�
de8a de su animo heroico fabricar otro de nuevo en su competencia que le excediese en el 
artificio y hermosura y firme en este dictamen mandó hacer diferentes diseƿos, segun se 
reconoce de varias cartas escritas al �arques sobre la forma en que se havia de executar, 
hasta que dexó al arbitrio del �arques la eleccion de qual se havia de executar ���ҿҺһ.

�al como lo relata Segovia, parece que el emperador �seguramente sugestio�

nado por �uis �urtadoҿҺҼ, por el propio lugar y por el ambiente cultural de entonces, 

ҿҹӁ. Sandoval, Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V max. fortissimo rey catholico de 
España, y de las Indias, Islas, y tierra firme del Mar Oceano. Primera Parte (1500-1528), ҿҼҹ.

ҿҺҸ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 
de Granada, f. ҺҹҺ.

ҿҺҹ. �lonso Santa Cru8, Crónica del Emperador Carlos V ��adrid� �eal �cademia de la �istoria, ҹӁҺҸ�, 
�omo , ҺҼҽ�Ҿ.

ҿҺҺ. �arino Sanuto, I diarii di Marino Sanuto. Volume LVII, ed. �uglielmo �erchet, �icolǍ �aro88i, y 
�arco �llegri ��enecia� �isentini cav. 
ederico editore, ҹӁҸҺ�, һҸӀ. �ambién según �ermúde8 de �edra8a, 
Carlos V hizo en la fuerça del Alhambra casa a lo Castellano para su retiro, en Historia eclesiastica, principios 
y progressos de la ciudad, y religion catolica de Granada, f. һһv.

ҿҺһ. báƿe8 de Segovia �eralta y �endo8a, Historia de la Casa de Mondéjar; por Gabriel Rodríguez de 
Ávila, f. ҺӁҼr ���E �ssµһһҹҽ�.

ҿҺҼ. �o resulta difícil pensar que el alcaide tuviera interés en que Carlos�� edificase un palacio en 
la �lhambra o que, incluso, trasladase a esta ciudad la corte. �sí lo sugieren sus palabras aƿos más tarde, 
asegurando que por lo bien que le avia parecido esta cibdad avia mandado hacer en el alhambra della una 
casa en la qual ya se avian gastado muchos dineros… y que su magestad donde deseaba hacer mas contynua 
su habitación hera en esta cibdad… y en hazerse dicha casa hera bien y onrra de la cibdad. ��S, Estado, ��Һҿ, 
f.� һҹӀ. Citado en �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos � y la intervención de sabel de �ortugal� 
palacios y fortale8as£.

la calle de �ariparda que a ella desembocaba, dando frente a la Catedral. El resul�

tado es la actual calle �arqués de �erona, vía que ha terminado por prolongar la 

visión parcial de la fachada del templo hasta la céntrica calle �esonesҿҹӀ.

ҿҹӀ. �cale Sánche8, ¢�etodología para el análisis histórico�constructivo en edificios granadinos£, 
ҿӁҹ�Ӂҽ. �éase también ���, expediente con signatura C.ҸҸҿҽҿ.ҸҸҸҺ. Durante la alcaldía de �allego �urín 
se proyectó extender la pla8a hasta la calle �esones, ampliando aún más el alcance perspectivo de la fa�
chada catedralicia.

[Fig. 1] El Palacio de Carlos V en 
construcción, visto desde el sur. El centro 
del lienzo oeste figura aún sin cerrar, 
mientras que en el meridional destaca el 
balcón serliano ya construido. En el tramo 
de muralla delantero existía un mirador 
cubierto aludido por las fuentes escritas. 
A la derecha, la parroquia de Santa María 
de la Alhambra (antigua Mezquita Mayor) 
con su alminar convertido en campanario, 
que se rotula erróneamente como “San 
Francisco” en probable referencia al 
cercano convento (curiosamente, Vico 
en su Plataforma repetiría tal confusión). 
Detalle de la vista de Granada desde el sur 
por Anton van den Wyngaerde, 1567. Dibujo 
incluido en la obra Villes d’Espagne. ÖNB, 
Cod. Min. 41, 55.
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Esta voluntad de autoafirmación y contraste con lo precedente jugaría un pa�

pel crucial en la elección de un proyecto �al romano�ҿһҺ para la nueva residencia. 

�omanas pudieron ser las arquitecturas efímeras con las que se recibió a Carlos�� 

en �ranada, algunas de ellas encargadas por los comerciantes locales a �edro 

�achucaҿһһ. �a hemos visto, en el caso de la Catedral, que la antigua �oma pudo ha�

berse identificado, a partir de ҹҽҺӀ, como un buen anclaje ideológico y propagan�

dístico para la figura imperial de Carlos �. �o había en Espaƿa edificios de nueva 

planta construidos íntegramente según las bases formales del clasicismo italiani�

8ante, por lo que el asombro entre los nacionales estaría garanti8adoҿһҼ� fuera de 

nuestras fronteras, por su parte, sería evidente la asociación con la �ntigǯedad clá�

sica resucitada por el humanismo italiano y, en general, con cierta idea atemporal 

de orden y armonía universalesҿһҽ. �ambién en esta concepción �romana� del pa�

lacio pudieron pesar los juicios e infuencias de algunos personajes entonces es�

tantes en �ranadaҿһҾ, como �aldassare Castiglioneҿһҿ, �ercurino �attinara, �ndrea 

�avagero o �ietro �artire di �nghiera, además del propio alcaide �uis �urtado, 

cuyo italianismo ya hemos apuntado. �o cierto es que, como ha subrayado �ieto 

�lcaide, el deseo de enlace y comparación de lo nuevo con lo viejo es evidente en 

el hecho de que, para la implantación de su fábrica, el emperador no tuviese re�

paro en proponer la demolición de la antigua �e8quita �ayor, entonces iglesia de 

Santa �aría, mientras que los palacios reales de Comares y �eones se conservaron 

íntegramente �con la salvedad de la crujía sur del �alacio de Comares, que había 

sufrido un incendio en ҹҽҺҼҿһӀ�. �a preservación de los palacios previos permitiría 

que el contrapunto, de la mano del estilo romano, alcan8ase niveles sorprendentes� 

como agudamente ha observado Cammy �rothers, supondría oponer a la arqui�

tectura aditiva, multicolor y diseƿada de dentro a fuera un bloque puro y unitario, 

proyectado de fuera a dentro, decorado externamente pero reconcentrado hacia 

el patioҿһӁ �patio que, además, habría de ser rompedoramente circular� de haber 

adoptado forma cuadrangular, el contraste con los palacios na8aríes habría sido 

menos acusado�.

�aspar báƿe8 de Segovia indicaba que, firme en su decisión de erigir un nuevo 

palacio, el emperador mandó hacer diferentes diseños, según se reconoce de varias 

cartas escritas al Marques sobre la forma en que se havia de executar, hasta que dexó 

ҿһҺ. Es conocido que �lonso de Santa Cru8 se referiría al palacio como edificio tan costoso y soberbio 
que mejor se pudiera decir edificio romano que no castellano� en Crónica del Emperador Carlos V, �omo , ҺҼӁ.

ҿһһ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹӁ.
ҿһҼ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, Ҽ�ҽ.
ҿһҽ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, Һҽҿ.
ҿһҾ. �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£.
ҿһҿ. �anfredo �afuri, ¢El palacio de Carlos� � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia 

imperial£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҼ �ҹӁӀӀ�� ҿҿ�ҹҸӀ� �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mau�
soleo£. �osenthal descartaba la mediación de Castiglione por las tensiones políticas con el papado, que 
�afuri relativi8a.

ҿһӀ. Contreras, Estudio descriptivo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla y Córdoba, ó sea, la 
Alhambra, el Alcázar y la Gran mezquita de occidente, ҺҸҿ� �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҽӁ� 
Earl E. �osenthal, ¢�he lost Quarto de las �elias£, en Miscelánea dedicada al Profesor Antonio Martín Ocete, 
vol.  ��ranada� �niversidad de �ranada, Caja de �horros y �onte de �iedad de �ranada, ҹӁҿҼ�, Ӂһһ�Ҽһ.

ҿһӁ. �rothers, ¢�he �enaissance �eception of the �lhambra� �he �etters of �ndrea �avagero and the 
�alace of Charles �£, ӀӁ.

así como excitado por sus adversariosҿҺҽ� se propuso reali8ar, a través de la nueva 

construcción, una demostración pública de los valores imperiales. �a �lhambra 

conquistada no podía permanecer visualmente impasible al paso del nuevo �ey 

de �omanos� esta acrópolis palaciega debía verse puntuada, al igual que la ciudad 

baja, por un hito representativo de la nueva era. Si se tienen en cuenta, además, las 

tensas relaciones con el papadoҿҺҾ y el problema de los moriscos, que comen8aba a 

tomar tintes preocupantesҿҺҿ, se entiende que la mera conservación de los palacios 

na8aríes como trofeo de la conquista se hubiera vuelto insuficiente� al tiempo que 

se seguía interviniendo en ellos con criterios de mayor o menor continuidad, era 

necesario refor8ar la presencia y autoridad imperialesҿҺӀ con una obra compara�

blemente majestuosa y en un lugar tan simbólico como el recinto de la �lhambra, 

en abierto y deliberado contrasteҿҺӁ. El mensaje a transmitir, a ju8gar por los relatos 

de Segovia y Sánche8 Sarabia, aparece claro en una primera lectura� los palacios 

correspondientes al nuevo orden político, religioso y cultural podían ser arquitec�

tónicamente tanto o más excelsos que los na8aríes �altamente valorados, como 

se puede comprobarҿһҸ�, marcando al mismo tiempo las distancias con aquéllos 

y, como veremos, absorbiéndolos como anejos o pabellones secundarios, a los que 

la nueva construcción proporcionaría entrada y fachada común. �oda la casa real 

de la �lhambra quedaría, de este modo, rejerarqui8ada y reorgani8ada en relación 

con un nuevo centro simbólico� el �alacio de Carlos �. Evidentemente, la operación 

también proclamaría a los cuatro vientos otro mensaje de mayor profundidad y al�

cance� el nuevo palacio vendría a simboli8ar el núcleo del gran imperio que Carlos 

había heredado y trataba de extenderҿһҹ, y los palacios preexistentes, visiblemente 

pertenecientes a otra cultura y anexionados por el primero, la periferia y los terri�

torios sometidos o deseables de someter en los aƿos venideros.

ҿҺҽ. Dice Sánche8 Sarabia� es voz comun eneste pueblo que un Rey de Africa embio sus embaxadores al 
Cesar dandole la enorabuena dequese hallase complacido ocupando el Real Palacio Arabe, deque resultó la 
excitación dequerer dar aconocer su Magestad la grandeza de su Animo en emprender otra correspondiente, 
que aposentare lo augusto desu persona, y discerniere la diferencia deuna y otra avitacion� en Diego Sánche8 
Sarabia, Descripción histórica que comprende la delineación de los Reales Alcázares de la ciudad de Granada, 
ҹҿҾҺ, f. ҺӀv�ҺӁr.

ҿҺҾ. �edro �. �alera �ndreu, ¢El �alacio de Carlos �� la idea arquitectónica£, en El palacio de Carlos V: 
un siglo para la recuperación de un monumento ��ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, ҹӁӁҽ�, ҹҾ.

ҿҺҿ. Seƿala Sánche8 Sarabia que los moriscos estaban cada dia mas displizentes y maquinativos� en 
Descripción histórica que comprende la delineación de los Reales Alcázares de la ciudad de Granada, f. ҺӀv. 
�éngase en cuenta, además, el enfrentamiento candente con los otomanos, de los que se temía que pudie�
ran convertirse en potenciales aliados de los moriscos, unidos por la religión.

ҿҺӀ. �a recordamos que �aquiavelo aconsejaba, para el sometimiento definitivo de un territorio con 
lengua y costumbres diferentes, la fijación en él de la residencia del gobernante� en El príncipe de Nicolás 
Maquiavelo, traducido del toscano al español, f. Ӏ�Ӂ.

ҿҺӁ. �íctor �ieto �lcaide, ¢El mito de la arquitectura árabe, lo imaginario y el sueƿo de la ciudad clási�
ca£, Fragmentos, n.o Ӏ�Ӂ �ҹӁӀҾ�� ҹҺӁ�ҽҺ� �rothers, ¢�he �enaissance �eception of the �lhambra� �he �etters 
of �ndrea �avagero and the �alace of Charles �£.

ҿһҸ. �ambién Juan de �aeda diría que la casa Real que los moros tenian ��� es cosa de los edificios que 
ellos labraban mui señalada y mexor que se a visto y puesto y edificado en gran superioridad de la ziudad, 
Albayzín y Alcazaba� en Paresçer de Juan de Maeda sobre la casa real del Alhambra �ҹҽҿҾ�. ��S, Casas y Sitios 
�eales, ��ҺҾҽ, f.�ҹҺҼ. Citado en �ópe8 �u8mán, Colección de documentos para la historia del arte en Granada, 
siglo XVI, ҺҸҹ.

ҿһҹ. �ara Cepeda �dán, el palacio, a la postre inconcluso, era fiel refejo de la concepción imperial de 
Carlos �� ideal, majestuosa e irreali8able en la práctica� véase ¢El �alacio de Carlos �, símbolo de una frus�
tración£, Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ҽһ�ҽӀ.

[Fig. 2] Palacio in Spagnia. Raffaello 
da Montelupo (atrib.), s. XVI. 
Palais des Beaux-Arts de Lille, 
Codex de Lille, Inv.Pl.730, f.26v.



el  paisaje interpretado PARTE II :  el  paisaje como teatro de la memoria

438 439

aƿo, el emperador se pronunciaba sobre los diseƿos, indicando sus prioridades y 

dejando en manos del alcaide la elección de la solución definitiva�

�arques de �ondéjar, pariente, mi capitán general del �eyno de �ranada. �as traƈas 
que me embiastes de lo que se ha de adelantar y edificar de nuevo en la casa real del 
�lhambra, las he detenido hasta aora esperando embiaros resoluƈión y determinaƈión 
de lo que se ha de ha8er, y al cabo he acordado remitírselo a vos para que lo hagáis como 
mejor os pareƈiere. Sólo os quiero de8ir que la sala delantera sea grande y que en ella aya 
capilla para de8ir y oír misa, y que lo demás de los aposentos que se han de ha8er se jun�
ten con la casa. �os lo ordenad y ha8ed todo como mejor os pareciere, que con remitíroslo 
pienso que se aƈierta en lo mejor �aƿadido en otra mano�� Digo que, si ser pudiere, sea la 
capilla de manera que de arriba y de abaxo y por entrambas partes se pueda oír misaҿҼӁ.


undamental resulta el punto de la adhesión a los palacios preexistentes de 

Comares y �eonesҿҽҸ, con los que el emperador deseaba una intercomunicación 

cómoda y discreta, para seguir disfrutando privadamente de sus estancias, patios 

e incomparables vistasҿҽҹ. �a adición de un palacio adosado a los na8aríes �lo que se 

ha de adelantar y edificar de nuevo en la casa real del Alhambra� era signo evidente 

de continuidad y sucesión histórica en el poderҿҽҺ, pero el empla8amiento aventa�

jado por su centralidad, y no casualmente el primero visible una ve8 se accede al 

recinto de la �lhambra �a través de la puerta preferentemente utili8ada en aquella 

época, la de la Justicia� convertiría a la construcción en nueva protagonista de la 

ciudadela. �arece haber sido, por tanto, deseo de Carlos�� que el nuevo palacio se 

ҿҼӁ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҺӀҹ. �ecientemente Delfín �odrígue8 ha rescatado 
una diferente interpretación de esta carta sugerida por �anuel �óme8��oreno� el autor seƿala que nada 
en la misiva indica que la construcción referida sea el �alacio de Carlos �, pudiendo perfectamente tratar�
se, en su opinión, de los aposentos acomodados en el seno de la Casa �eal �ieja. De este modo, considera 
que la capilla en la sala delantera no sería otra que la acondicionada en el �exuar �que, en efecto, contó 
con tribuna elevada�, y que lo demas de los aposentos que se han de hazer serían los construidos en torno 
a �indaraja, que, de hecho, se unieron y comunicaron con los palacios previos. �o obstante, esta carta debe 
leerse en relación con todo el hilo de correspondencia conservado, y, en este sentido, la misiva del Һҿ de 
febrero de ҹҽҺӀ, en la que se vuelve a hacer referencia a la capilla del quarto delantero pero mencionando 
también el modelo lígneo que se había de construir antes de que la obra se comience, y el hecho de que el 
conde hubiera mostrado las traças a �uis de �ega �a quien se atribuyen los aposentos imperiales de la 
Casa �eal �ieja, por lo que no tendría sentido que le mostraran sus propias tra8as� apunta a la interpre�
tación más extendida� que estas cartas aluden al palacio de nueva planta. �éase �óme8��oreno �on8ále8, 
Las águilas del renacimiento español: Bartolomé Ordóñez, Diego Silóee, Pedro Machuca, Alonso Berruguete, 
1517-1558, ҹҸҾ� Delfín �odrígue8 �ui8, ¢Sobre los dibujos del palacio de Carlos�� en la �lhambra de �ranada 
conservados en la �eal �iblioteca£, Reales Sitios: Revista del Patrimonio Nacional, n.o ҹҼҽ �ҺҸҸҸ�� ҹҾ�Һҿ� 
�odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del �alacio de Carlos�� en la �lhambra de �ranada£.

ҿҽҸ. �osenthal pensaba que lo demas de los aposentos que se han de hazer serían los espacios admi�
nistrativos y de servicio que, al no tener cabida en el volumen cúbico, se proyectarían alojar en las placetas 
a los lados sur y oeste del palacio� en �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һһ�һҼ. �e sigue 
ernando 
�arías en ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£. En este trabajo nos in�
clinamos, más bien, por la idea defendida, entre otros, por �edro �alera� que el emperador lo que estaba 
exigiendo era la adhesión de los aposentos residenciales del nuevo palacio a los dos na8aríes. �sí lo prueba 
la carta de Carlos�� de ҹҽһҹ transcrita un poco más adelante. �éase �alera �ndreu, ¢El �alacio de Carlos �� 
la idea arquitectónica£, Һһ.

ҿҽҹ. �ieto �lcaide, �orales �artíne8 y Checa Cremades, Arquitectura del Renacimiento en España, 
1488-1599, ҹҸҸ�ҹҸҺ. �ambién en �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos � y la intervención de sabel 
de �ortugal� palacios y fortale8as£, ӀӀ.

ҿҽҺ. Santa Cru8 relata que el emperador libró ҹӀ.ҸҸҸ ducados para que se comenzase á hacer una casa 
en la Alhambra junto á la que estaba hecha antigua� en Santa Cru8, Crónica del Emperador Carlos V, �omo , 
ҺҼӁ. �bserva 
ernando Checa cómo el distanciamiento del soberano respecto del pueblo se mantiene en 
el �alacio de Carlos�� al igual que en los na8aríes� en 
ernando Checa Cremades, ¢mperio universal y mo�
narquía católica en la arquitectura áulica espaƿola del siglo ��£, en Seminario sobre arquitectura imperial 
��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀӀ�, ҹҹ�Ҽһ.

al arbitrio del Marques la eleccion de qual se havia de executar ���ҿҼҸ. �os diferentes 

diseños se corresponderían con distintas soluciones posiblemente comentadas 

durante la estancia granadina de Carlos �, que el emperador mandaría desarro�

llar gráficamente a nivel de anteproyecto. �al ve8 alguna o varias de ellas fuesen 

sugerencias traídas o recomendadas por alguno de los personajes italianos arriba 

mencionados, pues se han detectado notables semejan8as formales del palacio fi�

nalmente construido con el boceto previo de la �illa �edici ��adama�, atribuido 

a �ntonio da Sangallo el joven y dibujado hacia ҹҽҹҾҿҼҹ� también con algunos pro�

yectos teóricos de villas de 
rancesco di �iorgioҿҼҺ, �aldassare �eru88iҿҼһ o �afaello 

da �ontelupo [Fig. 2]ҿҼҼ, o con varios de los recogidos por Serlio en los libros sexto 

y séptimo de su tratadoҿҼҽ, ambos impresos póstumamente. Durante la primera 

mitad del aƿo ҹҽҺҿ, �uis �urtado debió de remitir al emperador dibujos de las dis�

tintas opciones, reali8ados por su escudero �edro �achuca �ca.�ҹҼӁҸ�ҹҽҽҸ� �reco�

nocido pintorҿҼҾ de formación italianaҿҼҿ y sin experiencia arquitectónica conocida, 

más allá de las arquitecturas efímeras ya mencionadasҿҼӀ�. En otoƿo de ese mismo 

ҿҼҸ. báƿe8 de Segovia �eralta y �endo8a, Historia de la Casa de Mondéjar; por Gabriel Rodríguez de 
Ávila, f. ҺӁҼr ���E �ssµһһҹҽ�.

ҿҼҹ. �DS�, ҹҸҽҼ �. �éase �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹҿҹ.
ҿҼҺ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹҿҸ�ӀҸ.
ҿҼһ. Según Joaquín �orda, Serlio habría heredado varios de los dibujos de �eru88i. �éase Joaquín 

�orda ƿarra, ¢�a perfección esquiva. �roblemas de la arquitectura centrali8ada� �ranada y Cádi8£, en El 
patio circular en la arquitectura del Renacimiento: de la Casa de Mantegna al Palacio de Carlos V, ed. �edro �. 
�alera �ndreu y Sabine 
rommel �Sevilla� �niversidad nternacional de �ndalucía, ҺҸҹӀ�, ҺҾҿ�ӁҾ.

ҿҼҼ. �éase al respecto �edro �. �alera �ndreu, ¢Carlos � y la �lhambra£, en Carlos V y la Alhambra, ed. 
�edro �alera �ndreu ��ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, ҺҸҸҸ�, Һҹ�ҽҺ.

ҿҼҽ. Concretamente, en el Sesto Libro, los proyectos Del gentil-huo�mo� partiale, detto capo di pare 
�g.� ҹҺv�ҹҼr� y Della casa del principe illustrissimo per fare alla campagna �g.Һҽv�Һҿr�� en el Settimo Libro 
guarda ciertos paralelismos el proyecto Della duodecima casa fuori de la città �ҺҾ�Һҿ�.

ҿҼҾ. 
rancisco de �olanda, en sus diálogos sobre la pintura, lo considera una de las �águilas� del 
�enacimiento espaƿol en este arte. �éase 
rancisco de �olanda, De la pintura antigua, trad. �anuel Denis 
��adrid� �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, ҹӁҺҹ�.

ҿҼҿ. �á8aro de �elasco, hijo de Jacopo 
lorentino, afirma que �achuca fue discípulo de �iguel Ëngel 
en su traducción de �itruvio �ca.�ҹҽҾҽ�. El manuscrito se conserva en la �iblioteca �ública de Cáceres� se ha 
consultado la transcripción de �oajas �oger, ¢�rtistas hispanos en talia en el siglo ��� los viajes de Diego 
Siloe y �edro �achuca£. nvestigaciones recientes vienen asociando el aprendi8aje italiano de �achuca, 
más bien, con el entorno de �afael. �oco es lo que se conoce a ciencia cierta de su periodo formativo. �ara 
ҹҽҺҸ, según �elasco, �achuca ya estaba de vuelta en Espaƿa. �legó a �ranada junto con Jacopo 
lorentino 
y �lonso �erruguete y comen8ó a pintar en la Capilla �eal. �al ve8 ayudado por el hecho de ser hidalgo y 
escudero del entonces alcaide de la �lhambra, �uis �urtado de �endo8a, con quien mantenía una estre�
cha relación, pasó de la imaginería religiosa a la arquitectura del palacio imperial. �osenthal sugiere que 
ya el padre de �achuca pudo estar al servicio de los �endo8a, ra8ón que explicaría su estrecha vinculación. 

ernando �arías argumenta que sería en ҹҽҺҾ el único artista de formación italiana presente en �ranada, 
pues Siloe todavía no había sido atraído a las obras catedralicias y Jacopo 
lorentino había fallecido. �éase 
�óme8��oreno �on8ále8, Las águilas del renacimiento español: Bartolomé Ordóñez, Diego Silóee, Pedro 
Machuca, Alonso Berruguete, 1517-1558, ҹҸҼ� �osenthal, El Palacio de Carlos  V en Granada, ҹҺ�ҹһ� �arías 

ranco, ¢El palacio de Carlos�� en �ranada� formas romanas, usos castellanos£� Esther Cruces �lanco, ¢�a 
documentación sobre �edro �achuca en el �rchivo de la �lhambra� �rgani8ación y procedimientos en las 
obras reales �ҹҽҺҸ�ҹҽҽҸ�£, Cuadernos de La Alhambra, n.o һҾ �ҺҸҸҸ�� һҽ�ҽҸ� �afael �ópe8 �u8mán y �loria 
Espinosa Spínola, Pedro Machuca ��ranada� Comares, ҺҸҸҹ�, Ӏ.

ҿҼӀ. El que �achuca careciese de trayectoria propiamente arquitectónica no era un obstáculo insal�
vable� era frecuente el trasvase entre las distintas profesiones artístico�artesanales y no hay que olvidar 
que la fachada barroca de la Catedral granadina habría de ser asimismo diseƿada por un pintor�escul�
tor�retablista. �or otro lado, el propio hecho de confiar en artistas ajenos a los oficios constructivos vuelve 
a incidir en la importancia concedida al aspecto de las edificaciones principales en este contexto.
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de algún modo, predeterminadosҿҾҹ. �ero esta suposición no parece casar con la 

variación en el número de vanos a cada lado del eje central de las fachadas oeste y 

sur, entre la ��lanta �rande� [Fig. 6] y las otras dos conservadas ���lanta �equeƿa� 

[Fig. 4] y planta del ��� [Fig. 3]�. �demás, las particiones interiores son, en los tres 

casos, prácticamente idénticas, lo que sólo se explica si estuviesen fijadas �no 

necesariamente construidas ni cimentadas, como supone Delfín �odrígue8ҿҾҺ� de 

hecho, existen apreciables variaciones dimensionales entre las tres plantas, como 

se puede comprobar en los gráficos que presentamos [Figs. 8-11]�. �arece posible 

pensar, por tanto, que el orden del diseƿo fuera el inverso� �achuca pudo partir de 

un esquema en planta sin demasiado detalle ni grafiado de huecos, que satisfi8o 

a �uis �urtado �quien resaltaría su graçia y proporçiónҿҾһ—� a partir del esquema 

aceptado, el arquitecto habría de proyectar, entre otras cosas, las fachadas del pa�

lacio, que parece ensayar en las tres tra8asҿҾҼ sin que ninguna de las soluciones lle�

gase a encajar, en su ritmo y modulación, con la distribución en planta. �a impor�

tancia del diseƿo de las fachadas en la tarea encomendada a �achuca y su aptitud, 

como pintor virtuoso, para �componer escenas� viene reconocida por el testimonio 

de Juan de �aeda �ҹҽҿҾ��

�axuca el viexo, que fue el primer maestro que intentóҿҾҽ los edificios de esta real casa, 
era pintor mui ecelente, y el hixo que le sucedió, también, y estos tales, en conponer y 
adornar una delantera y acabarla, hi8ieron lo mui bien ���ҿҾҾ.

�irtuosismo artístico y formación italiana explicarían el hecho de que, para la 

magna obra, se contase con �achuca en ve8 de con �uis de �ega, arquitecto for�

mado en la tradición a quien se encargan casi simultáneamente los cuartos en 

la Casa �eal �ieja, más orientados a la funcionalidad y comodidad que al simbo�

lismo y la representatividadҿҾҿ. �quellos valores podían resultar apropiados para 

unos aposentos íntimos integrados en las construcciones preexistentes, pero no 

para la transformación drástica de este escenario simbólico mediante un palacio 

parte, considera que estos errores serían producto del conficto entre el entendimiento eminentemente 
formal y simbólico del palacio por parte de �achuca y los requerimientos funcionales como residencia 
regia por parte del Emperador y sus consejeros� véase �alera �ndreu, ¢El �alacio de Carlos �� la idea ar�
quitectónica£, ҺҸ.

ҿҾҹ. �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£.
ҿҾҺ. �odrígue8 �ui8, ¢Sobre los dibujos del palacio de Carlos � en la �lhambra de �ranada conserva�

dos en la �eal �iblioteca£.
ҿҾһ. �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£.
ҿҾҼ. �o vemos inconveniente en asumir, en principio, la autoría de �achuca también para la plan�

ta del ���, siguiendo en este punto a �óme8��oreno �artíne8 y Delfín �odrígue8, en �óme8��oreno 
�on8ále8, Las águilas del Renacimiento español: Bartolomé Ordóñez, Diego Silóee, Pedro Machuca, Alonso 
Berruguete, 1517-1558, Ҽҿ�ҼӁ� �odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del �alacio de Carlos � en la �lhambra de 
�ranada£. �n poco más adelante argumentaremos los motivos. �a mayoría de estudiosos, sin embargo, 
han tendido a asociarla �con mayor o menor convencimiento� con Diego de Siloe, salvo �osenthal, que 
propuso para ella la autoría de �uis de �ega. �éase �afuri, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� �rquitectura 

�a lo romano� e iconografia imperial£� �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, 
usos castellanos£� �ámi8 �ordo, La Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura.

ҿҾҽ. �a palabra intentó, sugiere Delfín �odrígue8, podría ser indicativa de que el diseƿo del palacio 
no fuese enteramente suyo� véase �odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del �alacio de Carlos � en la �lhambra 
de �ranada£, ҼҼһ.

ҿҾҾ. Paresçer de Juan de Maeda sobre la casa real del Alhambra �ҹҽҿҾ�. ��S, Casas y Sitios �eales, ��ҺҾҽ, 
f.�ҹҺҼ. �ranscripción en �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һҸҼ.

ҿҾҿ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, f. ҺҸ�ҺҺ, ҼӁ.

acomodase en la escuadra entre los de Comares y �eones, a modo de atrio mo�

numental de todo el conjunto de aposentos reales. �o confirma Juan de �aeda, al 

calificar la construcción como recibimiento y entrada de la casa Real que los moros 

tenianҿҽһ� también lo hace �aspar de �eón en su relación de ҹҾҹҿ, cuando habla de la 

casa real nueva que se va labrando que acavada queda yncorporada y con puertas a 

los dichos dos quartos Reales viejosҿҽҼ, así como �ermúde8 de �edra8a, quien seƿa�

laría que la casa Real de Castilla está contigua a la Morisca, porque tiene tres lienços 

Castellanos, y por la parte que le falta, se continua con el quarto de Comaresҿҽҽ. �a otra 

prioridad manifestada por el emperador es la sala delantera, es decir, a la entrada 

del nuevo palacio, de previsible carácter representativo, que deseaba grande y con 

capilla a doble altura en las cercanías, para que por entrambas partes se pueda oír 

misa. �a exigencia de una capilla a la entrada coincide con las recomendaciones 

albertianas para la arquitectura de la villaҿҽҾ. El que Carlos�� hiciese estas dos ob�

servaciones revela que no todas las soluciones presentadas cumplían dichas con�

diciones, que él entendía irrenunciables.

�uis �urtado debió de tomarle la palabra al emperador y escoger, de entre las 

distintas opciones tanteadas, la que era más de su agrado, para que �achuca, como 

maestro mayor, la pasase a desarrollar. De hecho, algo más tarde, las Instrucciones 

de las obras de las casas reales del Alhambra �ҹҽҼӁ�ҿҽҿ, ya bajo la alcaidía de su suce�

sor ćƿigo �ópe8 de �endo8a y �endo8a, recogerían entre las funciones del maes�

tro mayor de las casas reales traçar e ordenar todo lo que en la obra de la casa real 

que en esta Alhambra se edifica se ha de hazer conforme a la traça que el Marques 

mi señor dexóҿҽӀ, lo cual reitera la autoridad e infuencia del segundo marqués de 

�ondéjar en el proyecto del �alacio de Carlos �. Que �achuca debió de partir de 

un esquema en planta �diseƿado o no por élҿҽӁ� seleccionado por �uis �urtado y 

tendente al idealismo �palacio cuadrado con patio circular� lo deducimos de un 

rasgo compartido por las tres tra8as conservadas que ha llamado la atención de los 

investigadores� el incomprensible error, reiterado en los dibujos y materiali8ado 

en la obra, por el cual diversas particiones interiores vendrían a entestar con los 

huecos de las fachadas. �a explicación que se ha planteado en alguna ocasión es 

que posiblemente �achuca recibiera instrucciones con la medida de las habitacio�

nes cuando ya tenía diseƿados los lien8os exterioresҿҾҸ o que los al8ados estaban, 

ҿҽһ. Paresçer de Juan de Maeda sobre la casa real del Alhambra �ҹҽҿҾ�. ��S, Casas y Sitios �eales, ��ҺҾҽ, 
f.�ҹҺҼ. Citado en �ópe8 �u8mán, Colección de documentos para la historia del arte en Granada, siglo XVI, ҺҸҹ.

ҿҽҼ. �artín �on8ále8, ¢�elación de las obras de la �lhambra hecha a ҿ de febrero de ҹҾҹҿ£.
ҿҽҽ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 

de Granada, f. һҾv.
ҿҽҾ. �lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, �ibro quinto, Cap. ��, ҹҽһ.
ҿҽҿ. Cruces �lanco, ¢�a documentación sobre �edro �achuca en el �rchivo de la �lhambra� 

�rgani8ación y procedimientos en las obras reales �ҹҽҺҸ�ҹҽҽҸ�£.
ҿҽӀ. Duque de San �edro de �alatino, ¢nstrucciones para las obras en la �lhambra �ҹҽҼҾ�Ӂ�£, Archivo 

Español de Arte y Arqueología ҹҹ, n.o һҺ �ҹӁһҽ�� ҺҸӁ�ҹҾ� �ámi8 �ordo, ¢�otas sobre un gran plano sin firma 
con la �lhambra hacia ҹҽһҺ£.

ҿҽӁ. �ara �anfredo �afuri la primera tra8a básica pudo ser obra de algún arquitecto italiano, qui8ás 
�iulio �omano� véase �afuri, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia 
imperial£� �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£. �ambién Joaquín �orda defendió que 
�achuca habría recibido un proyecto dibujado que hubo de interpretar cometiendo algunos errores� véase 
�orda ƿarra, ¢�a perfección esquiva. �roblemas de la arquitectura centrali8ada� �ranada y Cádi8£.

ҿҾҸ. �óme8��oreno �on8ále8, Palacio del Emperador Carlos V en la Alhambra, Ҽҹ� �afuri, ¢El pala�
cio de Carlos � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia imperial£. �edro �alera, por su 

[Fig. 3] Planta del Palacio de Carlos V. 
Atribuida a Diego de Siloe. El plano carece 
de cotas y escala. AHN, Osuna, CP.10, D.20.
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interrelacionados y el nuevo se leyese como adición superior a los anteriores�, el 

traslado del esquema ideal a la realidad presentó algunos confictos. El primero fue 

la presencia de la antigua �e8quita �ayor de la �lhambra, ya consagrada en iglesia, 

cuyo solar, al parecer, obstaculi8aba el desarrollo de las obras. �emos comprobado 

gráficamente [Fig. 9] que la ocupación del ángulo entre los de Comares y �eones 

no implicaba el derribo de la antigua me8quita, pues ésta quedaba más hacia el 

este� aunque es posible que existiesen en su solar otras construcciones religiosas 

auxiliares, además del suelo que pertenecería a la misma. �a rawḍa real, en cam�

bio, sí interfería claramente con las líneas de la construcción proyectada, pero su 

presencia no parece haber sido tan problemáticaҿҾӁ. �a erección del palacio en esta 

posición ortogonal habría supuesto, además, el cierre de una de las calles transver�

sales de la ciudadela, entre la Calle �eal �aja y la Calle �eal �lta. �ero la inviabilidad 

de dicha implantación se puso fundamentalmente de manifiesto con la negativa 

del ar8obispo �aspar de Ëvalos a trasladar la iglesia, con sus dependencias, a otro 

lugarҿҿҸ. �uis �urtado entendió que lo mejor, en tal caso, sería despla8ar el proyecto 

del palacio unos metros hacia el oeste� así, en ҹҽһҸ enviaría nueva documentación 

al emperador en la que se seƿalaban los quartos un poco más baxo de lo que estaba 

platicadoҿҿҹ. Este envío podría perfectamente incluir el plano del ��� [Fig. 3], en el 

que, aunque no se dibuja el contexto, se intuye el despla8amiento del nuevo palacio 

en dirección oeste en la apertura de vanos en el lien8o norte hasta el 8aguán central, 

situación que habría sido imposible tanto en la implantación en el ángulo entre los 

palacios previos como en la posición girada que se terminaría finalmente adoptan�

do. �odría ser este plano, por tanto, una adaptación del proyecto seleccionado �del 

que se construye una maqueta entre ҹҽҺӀ y ҹҽһҺҿҿҺ� incluyendo las modificaciones 

derivadas del citado despla8amiento. Sin embargo, Carlos�� advirtió �ҹҽһҹ��

��� mirad que en ninguna manera se hagan �los quartos� sino que uno venga en par del 
quarto de los �eones y el otro del de Comares, porque no siendo así sería al contrario de lo 
que yo querría, y si a esto embaraƈa algo lo de la iglesia escrevidme lo que sera menester 
para que se mude a otra parte por que yo lo mande luego proveerҿҿһ.

�a referencia a que uno de los cuartos o aposentos del futuro palacio hubiese 

de venir en par del quarto de los Leones y, el otro, del de Comares sugiere que el em�

perador hablaba de las dos crujías en ángulo recto que se habrían de adherir a los 

palacios preexistentes. Esta situación, a nuestro juicio, podría ser la sugerida por la 

��lanta �equeƿa� [Fig. 4], tra8a que la mayoría de estudiosos han considerado como 

ҿҾӁ. En la ��lanta �rande� se propondría su demolición y sustitución por una cozina y otras depen�
dencias de servicio, mientras que la ��lanta �equeƿa� omite la representación de esta 8ona.

ҿҿҸ. Carta de �aspar de Ëvalos a la emperatri8 regente del Һһ de noviembre de un aƿo sin especificar, 
que �osenthal identifica con ҹҽҺӁ y �edondo Cantera con ҹҽһҸ. �éase �osenthal, El Palacio de Carlos V en 
Granada, ҼҺ, ҺӀҺ� �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos � y la intervención de sabel de �ortugal� 
palacios y fortale8as£.

ҿҿҹ. �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£, ҹҹӀ.
ҿҿҺ. �odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del �alacio de Carlos � en la �lhambra de �ranada£. Juan de �aeda 

confirma que el proyecto era primero con sus colunas aconpañadas por los lados con los pies derechos 
y movimientos sobre que se çerraban los arcos redondos, situación que parece ser la representada en la 
planta del ���.

ҿҿһ. ��S, Estado, ��Һһ, f.�ҺҸҸ. Citado en �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas 
romanas, usos castellanos£, ҹҹӀ�ҹӁ.

representativo de la idea imperial de Carlos �. De todas formas, �uis de �ega, como 

arquitecto de confian8a de la Corona, sería enviado junto con la respuesta ante�

rior del emperador para conocer de primera mano el proyecto y las intenciones de 

�achuca y �urtado y tratar de conciliarlos con las exigencias cortesanasҿҾӀ.

�unque el emperador tenía decidida la ubicación de su futuro palacio, ocupan�

do la escuadra entre los de Comares y �eones �de modo que los tres quedasen 

ҿҾӀ. �ópe8 �u8mán y Espinosa Spínola, Pedro Machuca, ӁҺ.

[Fig. 4] “Planta Pequeña” del Palacio de 
Carlos V. Pedro Machuca, ant. 1530 (según 

hipótesis argumentada en el texto). El 
plano cuenta con cotas de espacios 

interiores y gruesos de muros en pies 
castellanos. Real Biblioteca, Patrimonio 

Nacional, IX/M/242/2 (2).
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en ella representado vendría a insertarse en el ángulo recto entre los de Comares 

y �eones [Fig. 9]� la diferencia con la opción �desli8ada� de la planta del ��� es evi�

dente en la mayor clausura del lien8o norte. �a ��lanta �equeƿa�, en consecuencia, 

podría responder tanto a la solución inicial minuciosamente definida y dibujada 

antes de conocer la negativa del ar8obispo �los pilares cuadrados del patio son 

compartidos con la planta del ��� aunque sin las semicolumnas adosadas� como 

al proyecto grafiado inmediatamente tras la anterior advertencia del emperador, 

en la que, pese a todo, se instaba a desarrollar el proyecto en escuadra y adosado a 

los na8aríes �ҹҽһҹ�. Esta última posibilidad es la que a priori se intuye más probable 

a la vista de los esquemas adjuntos [Figs. 8-11], pues la variación dimensional entre 

la planta del ��� y las dos de la �iblioteca del �alacio �eal es mayor que la existen�

te entre estas últimas tra8as, que obedece sólo a pequeƿos ajustes, lo que sugiere 

su mayor proximidad temporal. �or otra parte, el que la maqueta que entonces se 

fabrica presentase sólo dos fachadasҿҿҿ evidencia la continuidad del esquema en 

planta y las incerte8as entonces existentes con respecto a la implantación del pa�

lacio en relación a los na8aríes.

Como es sabido, el ar8obispo no dio su bra8o a torcer y se hubo de replantear el 

proyecto ya delineado para adecuarlo al solar disponible. �ara �aría José �edondo, 

el conficto irresoluto habría for8ado una �solución de compromiso�� la rotación de 

la planta del palacio respecto de la escuadra de los na8aríes para mantener la inte�

gridad de la polémica iglesiaҿҿӀ. Según la investigadora, la ��lanta �rande� consti�

tuiría una prueba de esta solución girada, que dataría, en su opinión, de ese mismo 

aƿo de ҹҽһҹҿҿӁ, ya que poco después se ejecutaron las 8anjas para la cimentación de 

las alas meridional y occidental, las más representativas y también las menos con�

fictivasҿӀҸ. �a hemos visto que, en principio, la edificación de la antigua me8quita 

no se vería afectada por el empla8amiento del palacio en escuadra� lo que estaba 

comprometido serían parte de sus terrenos y edificaciones auxiliares �probable�

mente, las casas de los beneficiados que se mencionan en la documentación de 

la época, finalmente derribadasҿӀҹ�. �o cierto es que el giro proyectado de la tra�

8a, de unos Ҿ,ҽÁ en la ��lanta �rande�ҿӀҺ �tomando como centro de giro el vértice 

virtual de la esquina nororiental del palacio�, sumado a una traslación prevista 

de Һ,Һҽ�m hacia el oeste y Һ,Ҹҽ�m hacia el norte, permitía preservar el solar de la 

ҿҿҿ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol. � ҹҾ� �ámi8 �ordo, ¢�otas sobre un gran plano sin firma con la �lhambra hacia ҹҽһҺ£.

ҿҿӀ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos � y la intervención de sabel de �ortugal� palacios y 
fortale8as£, ҿӀ�ҿӁ.

ҿҿӁ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos � y la intervención de sabel de �ortugal� palacios 
y fortale8as£, ҿӁ.

ҿӀҸ. �edondo Cantera, ¢�a arquitectura de Carlos � y la intervención de sabel de �ortugal� palacios y 
fortale8as£, ӀҸ� �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£. Este 
último autor cita como prueba de que las 8anjas de cimentación se abrieron en ҹҽһҺ una carta del marqués 
de �ondéjar del ҹһ de mayo de ese aƿo, en ��S, Estado, ��ҺҺ, g.�Һҽҽ�ҺҽҾ, en la que se dice� en la obra de la 
Casa desta Alha�m�bra hago dar mucha prisa tengo ya sacadas las çanjas de los dos quartos principales que 
no es pequeña parte de la obra.

ҿӀҹ. Joaquín Casado De �me8úa �á8que8, Las Casas Reales de la Alhambra: geometría y espacio: una 
aproximación al proceso de formación del espacio ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҺ�, ҿһ.

ҿӀҺ. En lo ejecutado el giro final es de unos ӁÁ. �as inexactitudes hasta ahora manejadas podrían de�
berse al trabajo sobre planos dibujados a mano y rasteri8ados, cuando no sobre ortofotografías� la carto�
grafía vectorial actuali8ada ofrece una precisión mucho mayor.

la última de la serieҿҿҼ, por lo afinado de su dibujo y su escala más cercanaҿҿҽ, pero 

en la que se aprecia el contacto en ángulo recto con el �alacio de ComaresҿҿҾ. �o 

sólo los muros dibujados al oeste del 8aguán norte coinciden en sus líneas con la 

esquina hoy faltante del palacio na8arí [Fig. 5] �su existencia, aunque mutilada por 

la posición girada del nuevo palacio, se evidencia en la ��lanta �rande� [Figs. 6-7]�, 

sino que sus espesores son visiblemente menores que los de la fábrica carolina, 

se insinúa una alhacena que resta grosor a uno de los muros y la discontinuidad 

gráfica en el contacto de ambas construcciones apunta a su condición diacrónica. 

�a recreación de la implantación sugerida por esta tra8a confirma que el palacio 

ҿҿҼ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҺӀ, ҼҺ� �edro �. �alera �ndreu, ¢Carlos � y la 
�lhambra£, en Carlos V y la Alhambra, ed. �edro �alera �ndreu ��ranada� �atronato de la �lhambra y el 
�eneralife, ҺҸҸҸ�, Һҹ�ҽҺ� �odrígue8 �ui8, ¢�as �ra8as del �alacio de Carlos � en la �lhambra de �ranada£� 
Christoph �uitpold 
rommel, ¢l �ala88o di Carlo � a �ranada e �edro �achuca£, en El patio circular en la 
arquitectura del Renacimiento: de la Casa de Mantegna al Palacio de Carlos V, ed. �edro �. �alera �ndreu y 
Sabine 
rommel �Sevilla� �niversidad nternacional de �ndalucía, ҺҸҹӀ�, ҿҿ�ҹҹӁ.

ҿҿҽ. �a ��lanta �rande� está dibujada a escala ҹµһҸҸ, mientras que la ��lanta �equeƿa� se 
aproxima a ҹµҹӀҸ.

ҿҿҾ. 
ernando �arías advirtió este detalle, pero no llevó estas observaciones hasta sus últimas conse�
cuencias� en �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£.

[Fig. 5] Detalle de superposición de planta 
hipotética de la Alhambra nazarí (EEA, 

CSIC) con proyecto del Palacio de Carlos 
V según la “Planta Pequeña”. La traza 

del Palacio de Carlos V ha sido escalada 
conforme a las dimensiones en pies 

castellanos que figuran acotadas. Obsérvese 
la coincidencia de líneas con la esquina 

suroccidental del Palacio de Comares. Esta 
traza, por tanto, parece anticiparse en 

el tiempo a la “Planta Grande”, pues aún 
considera la implantación en la escuadra 

de los palacios nazaríes. Elaboración propia.
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en la ��lanta �equeƿa� y en la ��lanta �rande� y la irregularidad del solar y de los 

contornos amurallados de la �lhambraҿӀһ. Esta explicación es plausible pero no ter�

mina de justificar por sí misma la excentricidad del enlace con los palacios na8a�

ríes, más aún sabiendo que Carlos�� deseaba la adhesión y continuidad tanto con el 

�alacio de Comares como con el de �eones y puesto que las placetas soportaladas 

de dependencias de servicio nunca llegaron a construirse �lo que demuestra que 

no eran tan prioritarias�. �or otro lado, en las recreaciones gráficas que adjun�

tamos se aprecia que ni en la solución en escuadra ni en la girada estos pórticos 

habrían tenido buen encaje� aunque en ambos casos podrían haber tenido cabida 

las placetas �o la mayor parte de ellas� dentro del recinto amurallado, las galerías 

y habitaciones de servicio que las contornean presentarían varios puntos de con�

ficto con las murallas y desniveles de la ciudadela, invisibles en la ��lanta �equeƿa� 

por la escase8 de contexto y disimulados en la ��lanta �rande� por lo impreciso 

del levantamiento y las ampliaciones proyectadas de la cercaҿӀҼ. De hecho, el di�

bujo de estos soportales, sobre todo en la ��lanta �rande�, es bastante dubitativo, 

en comparación con la fábrica del palacio� las líneas se pierden sin cerrar los con�

tornos y los muros seccionados no se rayan, como si no fuesen seguros. �ambién 

se han sugerido, para explicar el giro de la tra8a del palacio, intencionados parale�

lismos con las líneas del frente oriental de la �lca8abaҿӀҽ o del aljibe subterráneo 

construido por ćƿigo �ópe8 �ҹҼӁҼ�ҿӀҾ� paralelismos inefectivos en la práctica por la 

inexactitud del levantamiento de la ��lanta �rande�. De todas formas, pensamos 

que estas relaciones debieron de tener una importancia secundaria respecto a 

aquellas inmediatas a establecer con los palacios na8aríes y la vieja iglesia. �na 

última línea, finalmente, seƿala una explicación más simbólica al giro del palacio� 

su orientación deliberada hacia JerusalénҿӀҿ. Es cierto que la fábrica actual es sen�

siblemente paralela en sus direcciones principales a la de la actual iglesia de Santa 

�aría de la �lhambra �la diferencia se cifra en ҺÁ�, pero no debe olvidarse que 

el palacio ha variado ligeramente su rotación respecto a lo dibujado en la ��lanta 

�rande� �remitimos de nuevo a las recreaciones gráficas [Figs. 8-11]� y que la 

iglesia es de construcción posterior, habiendo tomado las líneas de ésteҿӀӀ. �or otro 

lado, si en la Catedral �por infuencia de ćƿigo �ópe8, padre de �uis �urtado� se 

habían aceptado con sensate8 las contingencias del empla8amiento, asumiendo 

sin demasiados problemas una orientación manifiestamente desviada respecto 

de las prescripciones tradicionales, sería bastante extraƿo que décadas después se 

priori8ase hasta el extremo la orientación simbólica, aceptando, a cambio, graves 

ҿӀһ. �ámi8 �ordo, ¢�otas sobre un gran plano sin firma con la �lhambra hacia ҹҽһҺ£� Juan Domingo 
Santos, La tradición innovada: escritos sobre regresión y modernidad ��arcelona� 
undación Caja de 
�rquitectos, ҺҸҹһ�, ҺҼӁ.

ҿӀҼ. �ámi8 �ordo, ¢�otas sobre un gran plano sin firma con la �lhambra hacia ҹҽһҺ£.
ҿӀҽ. �illafranca y �ermúde8 �ópe8, ¢�daptaciones arquitectónicas y relaciones de poder en �a 

�lhambra de los �endilla£.
ҿӀҾ. Domingo Santos, La tradición innovada: escritos sobre regresión y modernidad, ҺҼӁ.
ҿӀҿ. Casado De �me8úa �á8que8, Las Casas Reales de la Alhambra: geometría y espacio: una aproxima-

ción al proceso de formación del espacio, ҿһ�ӀҺ� Ëlvaro �artíne8�Sevilla y José �olicarpo Cru8 Cabrera, ¢El 
módulo constructivo y la orientación del �alacio de Carlos � de �ranada� arte, geometría y símbolo£, Arte, 
Individuo y Sociedad һһ, n.o ҹ �ҺҸҺҹ�� ҺӁ�Ҽҿ.

ҿӀӀ. �anuel �óme8��oreno �artíne8, ¢Juan de �errera y 
rancisco de �ora en Santa �aría de la 
�lhambra£, Archivo español de arte ҹҼ, n.o ҼҸ �ҹӁҼҸ�� ҽ�ҹӀ.

iglesia y, también, la calle transversal de comunicación entre la Calle �eal �lta y los 

palacios na8aríes� de hecho, se advierte que el �alacio de Carlos�� delineado en la 

��lanta �rande� es prácticamente paralelo a dicha calleja, que qui8ás diese acceso a 

la iglesia, definiendo la linde de sus terrenos, y que además se previó como entrada 

de servicio al volumen de cocinas y dependencias auxiliares nunca edificado.

�tros autores han seƿalado como causa de esta rotación la maximi8ación de las 

superficies construidas, teniendo en cuenta las placetas porticadas que se dibujan 

[Fig. 6] Detalle de la “Planta Grande” del 
Palacio de Carlos V. Pedro Machuca, 

post. 1530 (según hipótesis argumentada 
en el texto). En este plano sólo se acotan 

medidas longitudinales de espacios 
interiores, también en pies castellanos. 

Real Biblioteca, Patrimonio Nacional, 
IX/M/242/2 (1).

[Fig. 7] Detalle de la unión del Palacio de 
Carlos V con la esquina suroccidental 
del Palacio de Comares según la “Planta 
Grande”. A diferencia de en la “Planta 
Pequeña”, la implantación girada fuerza 
la mutilación parcial de este sector del 
palacio nazarí. Obsérvese que los muros 
del palacio islámico son sensiblemente 
idénticos a los representados aisladamente 
en la “Planta Pequeña”. Real Biblioteca, 
Patrimonio Nacional, IX/M/242/2 (1).
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[Fig. 8] Superposición de planta hipotética 
de la Alhambra nazarí con el proyecto 
del Palacio de Carlos V según la planta 

del AHN, ubicado en ángulo recto con los 
de Comares y Leones pero desplazado 

unos metros al oeste, como indica la 
carta de Luis Hurtado de 1530. El plano 

del AHN carece de cotas y escala, pero se 
ha escalado para mantener los mismos 

espesores de muros de la “Planta Pequeña”. 
El plano ha sido previamente rectificado 

para corregir la distorsión perspectiva 
que presenta su imagen digital. El aljibe 

de Tendilla se dibuja en su ubicación real. 
Las cotas indican las dimensiones en pies 

castellanos y su equivalencia en metros. 
Elaboración propia.

[Fig. 9] Superposición de planta 
hipotética de la Alhambra nazarí con el 
proyecto del Palacio de Carlos V con el 

diseño y medidas de la “Planta Pequeña”, 
ubicado en escuadra y comunicado 
con los de Comares y Leones como 

exige el emperador en su carta de 1531. 
Elaboración propia.

[Fig. 10] Superposición de planta 
hipotética de la Alhambra nazarí con el 
proyecto del Palacio de Carlos V según 
la “Planta Grande”. Dado que en la “Planta 
Grande” solo se acotan espacios interiores, 
para obtener las medidas aproximadas 
del volumen completo del palacio hemos 
sumado a la dimensión total de los 
espacios interiores los gruesos de muros 
y particiones de la “Planta Pequeña”, 
donde sí aparecen acotados y con 
idéntica distribución. La línea discontinua 
representa el recorte de papel de contornos 
irregulares donde queda contenida la traza 
del sector. Elaboración propia.

[Fig. 11] Superposición de planta hipotética 
de la Alhambra nazarí con el Palacio 
de Carlos V finalmente construido. 
Elaboración propia.
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�teatro�ҿӁһ interior [Fig. 12]. �a singularidad del diseƿo circular podría haber enla�

8ado intencionadamente con el �eatro �arittimo de la �illa �driana en �ivoli, pro�

yecto de otro emperador de sangre hispanaҿӁҼ� su elevación ҹ,ӀҸ�m respecto del 8a�

guánҿӁҽ incrementa el impacto perceptivo y establece un recorrido ascendente de 

connotaciones heroicasҿӁҾ. �a capilla que tanto preocupaba al emperador se ubicó 

finalmente en la esquina más próxima a Comares y �eonesҿӁҿ �qui8ás para favo�

recer la equidistancia a los distintos quartos� y se formali8ó con planta octogonal� 

transición geométrica entre el cuadrado y el círculo o entre lo terrenal y lo celeste 

pero, también, referencia bastante literal a la capilla palatina de Carlomagno en 

�quisgrán, en la que Carlos fue coronado �ey de �omanos �ҹҽҺҸ�ҿӁӀ. �a organi8a�

ción en arco de triunfo del acceso principal, por el frente oeste �cuyo vano central 

�osenthal suponía originalmente concebido en arco de medio puntoҿӁӁ�, vendría 

a redundar en la misma idea de gloria imperial transmitida por el programa escul�

tórico de las fachadasӀҸҸ. En conjunto, el palacio miraba al mismo tiempo al pasado, 

para recordar la histórica victoria de ҹҼӁҺ� al presente, para encumbrar la figura de 

ҿӁһ. Como �teatro�, de hecho, lo califica Cosimo  de� �edici en su visita� véase �agalotti, Viaje de 
Cosme III de Médici por España y Portugal (1668-1669), ҺҼһ.

ҿӁҼ. �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£� �arías 
ranco, ¢�a Casa �eal �ueva de 
Carlos � en la �lhambra� letras, armas y arquitectura entre �oma y �ranada£.

ҿӁҽ. �ópe8 �u8mán y Espinosa Spínola, Pedro Machuca, ҹһӀ.
ҿӁҾ. �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£.
ҿӁҿ. El que la capilla no figure en la sala delantera conforme a los deseos expresados por el emperador 

constituye uno de los principales argumentos de Delfín �odrígue8 para asociar dichas exigencias con la re�
forma de la Casa �eal �ieja� véase �odrígue8 �ui8, ¢Sobre los dibujos del palacio de Carlos � en la �lhambra 
de �ranada conservados en la �eal �iblioteca£.

ҿӁӀ. �ainer �enssler, ¢�na visión en piedra� el �alacio de Carlos � y la idea del imperio universal£, 
Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺӁ �ҹӁӁһ�� Һһһ�ҾҼ.

ҿӁӁ. En apoyo de esta tesis cabe observar que los vanos interiores que comunican el 8aguán con el 
patio presentan el esquema de arco de medio punto en el central y adintelamiento en los laterales.

ӀҸҸ. �enssler, ¢�na visión en piedra� el �alacio de Carlos � y la idea del imperio universal£.

perjuicios funcionales y perceptivos, que además iban en contra de los deseos del 

encargante, en un edificio que ni siquiera era una iglesia.

Si lo más probable es que el giro del palacio obede8ca a las tensiones del empla�

8amiento, la ��lanta �rande�, única de las tres visiblemente girada, habría de ser 

cronológicamente la última de la serie� suposición que se ve refor8ada si se tiene 

en cuenta la representación de los aposentos de la Casa �eal �ieja y sus criterios 

gráficos, comentados en apartados anteriores. En esta planta, que ha sido carac�

teri8ada como plano de trabajo o �plan maestro�ҿӀӁ por su visible condición de pa�

limpsestoҿӁҸ, la solución dibujada para el palacio, sus placetas y dependencias de 

servicio aparece contenida en un recorte de papel de contornos irregulares, que 

delimitan el área máxima disponible en direcciones norte y oeste. Este recorte se 

encuentra pegado sobre el plano parcial de la �lhambra, con evidente voluntad de 

integrar lo nuevo con lo preexistente. Significativo es que el borde norte del papel 

coincida en varios tramos con las líneas de la futura edificación. El borde occiden�

tal del recorte se solapa asimismo con el límite de la fábrica en torno a la placeta 

delantera. �a ��lanta �rande� vendría, en definitiva, a fusionar elementos de las 

dos tra8as anteriores fijando la nueva implantación girada �como se ha dicho, li�

geramente diferente en la realidad� en relación con las construcciones colindan�

tes y aƿadiendo el ala de cocinas en la 8ona de la rawḍa.

�arte de las tensiones de la implantación en un solar tan irregular y condicio�

nado por las preexistencias se deben a que �urtado y �achuca se decantaron des�

de un principio por un palacio de gran pure8a formal, rayana en el idealismo neo�

platónico. �a combinación en planta de cuadrado y círculo seguía al pie de la letra 

las recomendaciones de tratadistas como Diego de Sagredo �editio princeps pre�

cisamente de ҹҽҺҾ�, para quien los antiguos habían determinado que todo lo que 

labrassen y edificassen se formasse sobre el redondo o sobre el quadrado: y todo lo 

que fuera destas dos figuras se hallare sea tenido por falso y no naturalҿӁҹ. El simbo�

lismo de ambas formas ha sido ampliamente estudiado� el cuadrado posiblemente 

alusivo al mundo terrenal y, el círculo, al macrocosmos universalҿӁҺ y el dominio de 

lo celeste� tierra y cielo, imperio terreno y aspiraciones de eternidad fundidos en 

un único volumen en el que se aúnan la expansión hori8ontal, a través de los cua�

tro lien8os mecánicamente horadados hacia las cuatro orientaciones �de haberse 

podido edificar el palacio alineado con los de Comares y �eones, la apertura se ha�

bría producido exactamente hacia los cuatro puntos cardinales�, y la introversión 

centrípeta y tensión vertical, articuladas por el espacio cenital del patio, verdadero 

ҿӀӁ. �ópe8 �u8mán y Espinosa Spínola, Pedro Machuca, ӁҾ�Ӂҿ.
ҿӁҸ. �aría del �ar �illafranca y Jesús �ermúde8 han sugerido, sin embargo, su condición de plano de 

replanteo, previo al inicio de las obras. Esta consideración se refiere fundamentalmente a la amplitud del 
ámbito representado� véase �illafranca y �ermúde8 �ópe8, ¢�daptaciones arquitectónicas y relaciones de 
poder en �a �lhambra de los �endilla£. Existen otras posibles explicaciones al dibujo de este plano en un 
ámbito tan generoso, como que sirviera para explicar al emperador, en un momento concreto, el estado 
en que se hallaban las obras, superponiendo lo ejecutado, lo proyectado y lo que se hallaba aún en curso.

ҿӁҹ. Sagredo, Medidas del Romano: necessarias alos oficiales que quieren seguir las formaciones delas 
Casas / Colunas / Capiteles / y otras pieças delos edificios antiguos, f. �viv.

ҿӁҺ. J. C. Cooper, An Illustrated Encyclopedia of Traditional Symbols ��ondres� �hames and �udson, 
ҹӁҿӀ�, һҾ, ҹҽҿ�ҽӀ� Juan�Eduardo Cirlot, Diccionario de símbolos, Ӂa ed. ��arcelona� �abor, ҹӁӁҺ�, ҹһҸ�һҹ, ҹҽҾ�
ҽҿ� �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£, ҹҺҿ.

[Fig. 12] Vista idealizada del patio del 
Palacio de Carlos V. Grabado incluido en 
la obra Annales d’Espagne et de Portugal, 
Juan Álvarez de Colmenar, 1741. BDH, 
GMM/330 V.3, s.p.
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Carlos�� al mismo nivel de los antiguos emperadores romanos y amedrentar a sus 

oponentes, y al futuro, al afirmarse como promesa de esplendor y prosperidad, de 

que lo mejor estaba aún por venirӀҸҹ.

�arece probable que, como sugiriese �osenthal, �achuca concibiera inicial�

mente el edificio como un bloque cúbico exento, de aspecto monolítico y finamen�

te tallado, engastado como una joyaӀҸҺ en el epicentro de la �lhambra. �eonardo 

da �inci escribió que un edificio debe de estar siempre exento para que pueda verse 

su forma exactaӀҸһ �tanto más si esta era una forma pura, discernible por el inte�

lecto y causante de satisfacción�. Damián �ayón aƿade que un arquitecto italiano 

hubiera probablemente dejado más espacio alrededor del nuevo palacio, lo hubiera 

rodeado de perspectivas libres sobre sus cuatro costadosӀҸҼ� afirmación que enten�

demos igualmente aplicable a un arquitecto�artista formado en el país vecino y 

recientemente retornado. En este sentido cabe entender la observación hecha por 

el emperador en ҹҽҺҿ de que los aposentos se junten con la casaӀҸҽ� los primeros 

esbo8os de �achuca supervisados por �uis �urtado refejarían, posiblemente, una 

construcción exenta, para ser admirada desde todas las direcciones. �o cierto es 

que el arquitecto diseƿó el palacio como un �exterior�ӀҸҾ en toda regla, que habría 

de entrar inmediatamente en conficto con la prototípica condición de �interiores� 

de los palacios na8aríes y con las exigencias de Carlos�� de que el nuevo edificio 

fuese un atrio en prolongación de los mismos. El adosamiento del volumen puro a 

los palacios preexistentes convertía en medianerías las dos medias fachadas de la 

esquina nororiental. De este modo, el edificio pasaba de concebirse como rodeable 

y perceptible desde todos los puntos de vista, tal y como recomendaba la proyecti�

va renacentista, a idearse atendiendo preferentemente al escor8o desde el ángulo 

suroccidental� la única perspectiva que permitía abarcar dos fachadas completas.

�ero a esta percepción a la que �achuca a todas luces redirigió sus esfuer8os 

�y así lo demuestra la maqueta de madera, terminada en primera versión en ҹҽһҺ, 

con sus dos fachadas� también surgieron impedimentos. Según �osenthal, las 

problemáticas placetas porticadas ante los frentes occidental y meridional, con su 

dificultoso encaje y dubitativo dibujo, difícilmente hubiesen sido propuestas por el 

arquitecto toledano, habiéndose sugerido su imposición desde la corte hispánica 

por motivos funcionalesӀҸҿ. Su objetivo habría sido disponer de sendas pla8as de 

armas y recibimiento circundadas por dependencias de servicioӀҸӀ, que no ten�

drían cabida en el volumen puro esbo8ado por �achuca. � la vista de lo grafiado 

en las plantas �rande y �equeƿa, no hay ra8ón para suponerlas de más de un piso, 

pues no se detectan espacios destinados a escaleras� en consecuencia, su diseƿo 

ӀҸҹ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҺҿӀ�ҿӁ� �rothers, ¢�he �enaissance �eception of 
the �lhambra� �he �etters of �ndrea �avagero and the �alace of Charles �£.

ӀҸҺ. �ás que un meteoro casualmente clavado, como lo calificó �afuri� en ¢El palacio de Carlos � en 
�ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia imperial£, ҹҸҽ.

ӀҸһ. �orres �albás, ¢�a Edad �edia£.
ӀҸҼ. Damián �ayón, Mecenazgo y arquitectura en el dominio castellano (1475-1621) ��ranada� 

Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӁҹ�, ҹӁҽ�ӁҾ.
ӀҸҽ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҺҼ.
ӀҸҾ. �ayón, Mecenazgo y arquitectura en el dominio castellano (1475-1621), Һҹһ.
ӀҸҿ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һӁ, ҹҾӁ.
ӀҸӀ. �sí se rotula en la misma ��lanta �rande�� los aposentos que estan alderredor destas dos plaças 

enla calle que sube hasta la iglesia son para la guarda y para la caualleriza y para los oficios de casa.

[Fig. 13] Recreación aproximada de la 
vista principal del Palacio de Carlos V 
que hubo de considerar Machuca en el 
proyecto grafiado en la “Planta Pequeña”. 
Elaboración propia a partir del escalado 
de la “Planta Pequeña” y su encaje en la 
planta hipotética de la Alhambra en el 
siglo XVI, considerando la presencia de la 
portada de mármol, la tesis de Rosenthal 
para los vanos centrales del lienzo oeste 
y la balaustrada del “alzado Burlington” 
como remate original. La plaza porticada se 
interpreta conforme a los dibujos de Serlio 
en los folios 13 y 14 del Libro Sesto. Las 
cotas tomadas de la “Planta Pequeña” se 
expresan en metros y en pies castellanos.
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podría haber sido similar al dibujado por Serlio en los folios ҹһ y ҹҼ del Libro Sesto 

[Fig. 13]. �osiblemente los vanos se cerrasen hacia las pla8as con arcos de medio 

punto, pues la asociación entre pórticos y arcadas era casi inmediata para los pro�

yectistas del �enacimientoӀҸӁ. �a placeta occidental habría de tener ҺҽҸ�©�ҹҽҸ pies, 

según se acota en la ��lanta �equeƿa� y, la meridional, ӀҸ © ӀӀ pies� las medidas en 

la ��lanta �rande� presentan leves diferencias, ҺҽҺ�©�ҹҽҸ pies la primera y ӀҸ�©�ӁҸ 

pies la segunda, que hablan de reajustes métricos atendiendo al espacio disponi�

ble y no tanto de la preferencia por unas proporciones concretas. De haberse cons�

truido, como apunta 
ernando �arías siguiendo a �osenthal, las pla8as soportala�

das habrían definitivamente anulado el efecto de bloque geométrico del palacioӀҹҸ y 

fraccionado buena parte del espacio libre que permite su visuali8ación, aislando el 

edificio de su entorno inmediato para relacionarlo preferentemente con el hori�

8onte lejano. Que, a pesar de todo, �achuca siguió dedicando especiales esfuer8os 

a las fachadas y su visión preferentemente escor8ada lo demuestra el que en la 

��lanta �rande� y en la ��lanta �equeƿa� pare8ca primarse la entrada sur de la pla�

ceta occidentalӀҹҹ, con acceso más directo desde la �uerta de la Justicia �ahora, por 

su condición de entrada única, rotulada como puerta del alhambra� y axialmente 

enfrentada a la puerta del quarto para fiestas, que ofrecería, al franquear el arco, 

una vista oblicua de la fachada occidental completa [Fig. 13]. Sus líneas clásicas y 

proporciones monumentales harían olvidar los vetustos e intrincados palacios na�

8aríes que quedaban casi totalmente ocultos a sus espaldas. Secundario y destina�

do probablemente a la conexión con la �lca8aba habría sido el acceso a la pla8a por 

el lado occidental, que, además, en las dos plantas de la �eal �iblioteca está visible�

mente descentrado del eje del palacio, por lo que proporcionaría una visual imper�

fecta de la fachada. El descentramiento podría deberse a la priori8ación, sobre todo 

en la ��lanta �equeƿa�, de la vista de la placeta desde el interior de la misma y desde 

el propio palacio, aunque no sean tampoco descartables los defectos de modula�

ción y ritmo de los que adolece igualmente el edificioӀҹҺ. �a placeta meridional, por 

su parte, con sus reducidas dimensiones, habría podido encuadrar poco más que 

el tramo central del lien8o correspondienteӀҹһ. �ún hoy, en ausencia de las placetas 

porticadas, se mantiene un cierto �efecto sorpresa� cuando, al culminar el ascenso 

al recinto amurallado, se descubre inesperadamente �aunque semioculto por el 

arbolado� el bloque pétreo del palacio, que resulta por completo inadvertido des�

de la ciudad baja� sólo desde la parte alta del �lbaicín, San �iguel �lto y la Silla del 

�oro se atisba parcialmente [Fig. 15]. �a ausencia de pórticos acentúa el contraste 

resultante de la yuxtaposición de la fábrica carolina y los palacios na8aríes y estre�

cha la relación del monumento con su entorno inmediato.

ӀҸӁ. �anno��alter �ruft, ¢��idea della pia88a rinascimentale attraverso i trattati e le fonti visive£, 
Annali di architettura. Rivista del Centro Internazionale di Studi di Architettura Andrea Palladio di Vicenza, 
n.o Ҽ�ҽ �ҹӁӁһ�� Һҹҽ�ҺӁ.

ӀҹҸ. �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, usos castellanos£, ҹҹҼ� 
�osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һҼ.

Ӏҹҹ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һҽ.
ӀҹҺ. �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£.
Ӏҹһ. �ntón Capitel, ¢El �alacio de Carlos  en la �lhambra. ntervenciones en los grandes monumentos 

islámicos £, en Metamorfosis de monumentos y teorías de la restauración ��adrid� �lian8a Editorial, ҹӁӀӀ�.

Según �osenthal, �achuca deseaba que todas las fachadas se ejecutasen ín�

tegramente en piedra arenisca, para real8ar la unicidad y pure8a del volumen 

cúbicoӀҹҼ. �a imagen monomaterial era un recurso habitual en los palacios del 

�enacimiento italiano, como ocurre en la �anca �edicea profusamente repre�

sentada en el tratado de 
ilareteӀҹҽ. �ara el investigador americano, �achuca lle�

gó a construir la fachada sur de este modo, entre ҹҽһһ y ҹҽһҾ. �o obstante, según 

el mismo autor, serían los consejeros castellanos del emperador los que exigirían 

la singulari8ación de los vanos centrales mediante la introducción de portadas de 

un material diferenciadoӀҹҾ� mármol gris de Sierra Elvira, que habría de contrastar 

vivamente con la arenisca blanca �desprovista de la pátina roji8a que hoy la recu�

breӀҹҿ�. �uy a su pesar, �achuca se vería obligado a rediseƿar primero la portada 

del frente sur en este material y, más tarde, la del al8ado oeste �ҹҽҼӀ�ҹҽҼӁ�ӀҹӀ, tras 

un gesto de rebeldía, entre ҹҽҼҸ y ҹҽҼҺ, en el que habría empe8ado a construirla 

en piedra areniscaӀҹӁ. En todo caso, esta última portada la diseƿaría con mármol 

en un solo piso para salvaguardar, al menos, la unidad material del nivel superior 

de la fachadaӀҺҸ. �osteriormente, ya fallecido �achuca, se tomaría la decisión de 

aƿadir también un segundo cuerpo de mármol gris a la portada oeste siguiendo 

las indicaciones de Juan de �errera �ҹҽӀҼ�ҹҽӁҸ�, lo que explica la variación tonal 

del material empleado.

ӀҹҼ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹӀҺ.
Ӏҹҽ. �omero �edina, ¢�a arquitectura en época de los �eyes Católicos. �oren8o �á8que8 de Segovia 

introductor del renacimiento en Castilla �C.ҹҼҽҸ�ҹҽҹҽ�£.
ӀҹҾ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, Ҿҿ�ҾӁ, ӀҸ.
Ӏҹҿ. �os contratos para la compra y transporte de material especifican repetidamente que se trataba 

de una piedra arenisca muy blanca y sin manchas� en �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҾӀ.
ӀҹӀ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ӁҺ.
ӀҹӁ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҿҾ�ҿӁ.
ӀҺҸ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹҹҹ�ҹҺ.

[Fig. 14] Vista idealizada del alzado 
occidental del palacio. En primer plano, 
la Plaza de los Aljibes; a la izquierda, lo 
que quedaba de los patios de la Mezquita 
Vieja y del Mexuar; tras ellos, el Palacio de 
Comares y, al fondo, el Generalife. Palais 
du Roy despagne dans Le Chateav de 
LaLambre de grenade, Louis Meunier, ca. 
1665. BDH, ER/5824 (46).
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�afuri, por su parte, refutó la hipótesis de �osenthal, considerando que no hay 

evidencias para afirmar que las portadas de mármol no fueran concebidas desde 

un principio por �achuca. Según el autor, el arquitecto toledano habría reali8a�

do una interpretación �impresionista� de la arquitectura romana, con variaciones 

heterodoxas e incluso �brutales�, motivo por el cual las portadas de material dife�

renciado pudieron ser perfectamente concebidas por él� además, un gesto de des�

obediencia tan osado como el que plantea �osenthal habría tenido consecuencias 

nefastas para el propio arquitectoӀҺҹ. �óme8��oreno �on8ále8 tampoco dudaba de 

la presencia de las portadas en el proyecto originalӀҺҺ. �or otro lado, conviene ad�

vertir que en la planta del ��� no se rellena la sección de los tramos centrales de 

los lien8os sur y oeste, y sus contornos exteriores tampoco se llegan a grafiar, como 

si se estuviese a la espera del diseƿo de las portadas. Del mismo modo, la ruptura 

del ritmo interior de las placetas en sus accesos, insinuado en las plantas �rande y 

�equeƿa mediante dobles pilastras salientes, sugiere que la presencia de portadas 

remarcando los tramos centrales de los al8ados no habría de ser necesariamente 

extraƿa al lenguaje empleado por �achuca. El resultado, en cualquier caso, evi�

dencia una hibridación entre el palacio renacentista italiano, con su materialidad 

unitaria y voluntad de exteriori8ación repartida por toda la superficie de la fachada, 

y la tradición hispánica del énfasis principal sobre las portadas. El nivel inferior 

se �texturi8ó� con un almohadillado punteado de acusado relieve, englobando las 

pilastras salientes que definen los ejes verticales portantes. Este rústico almoha�

dillado, junto con la volada cornisa intermedia y los guardapolvos alternos, curvos 

y triangulares, que coronan los huecos de planta primera, otorga un variado relie�

ve al al8ado que lo hace vibrar bajo la incidencia solar. �a vista de �eunier desde 

la �la8a de los �ljibes magnifica su arquitectura en comparación con los palacios 

na8aríes e incluso con las figuras humanas que atraviesan el lugar, que aparecen 

irreconocibles y del todo insignificantes [Fig. 14]. Este grabado presenta la cima de 

la colina roja como escenario fastuoso y único en el mundo, con el palacio carolino 

tan agigantadamente monumental que se convierte en absoluto protagonista de la 

escena y transmisor de contenidos sin necesidad de figuras en primer plano.

�o puede pasarse por alto que el privilegiado empla8amiento de la residencia 

imperial, a la cota ҿҿҽ, prometía asimismo amplias y gratas perspectivas, princi�

palmente en direcciones oeste, sur y este, aunque extendidas también hacia el 

norte por los palacios anexos de �eones y Comares. �sí se reconocía en el Civitates 

Orbis Terrarum�

Existe también aquí un nuevo palacio del �ey de las Espaƿas, visible por su forma y her�
mosura con tan gran magnificencia que casi sobrepasa mi confian8a y facultad en es�
cribir. ��� �lamarás a esta casa, no sin méritos, las delicias del �ey. �or su situación, se 
levanta con una vista tan deliciosa que provoca, con increíble delectación, el sentido de 
la vista. �ambién verás a lo lejos y admirarás la fertilidad del agro granadino y la bondad 
de Dios para con su naturale8a. �acia la salida del sol y al sur se ofrecen montes altísi�
mos, con nieve perpetua, incluso en el tiempo estival ���. �asta donde abarca la mirada 

ӀҺҹ. �afuri, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia imperial£� 
�afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£.

ӀҺҺ. �óme8��oreno �on8ále8, Palacio del Emperador Carlos V en la Alhambra, ҺӀ.

[Fig. 15] Impronta perceptiva del 
Palacio de Carlos V en la actualidad. 
Elaboración propia.
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al norte y al ocaso pueden verse agradables planicies con prados muy alegres y foridos y 
que presentan toda clase de frutos con mucha abundanciaӀҺһ.

�ambién Juan de �aeda incidiría en el potencial paisajístico del palacio�

��� esta casa ��alacio de Carlos �� ��� tiene grandíssima vista de toda la comarca, ansi 
de la Sierra �ebada, como de la vega y billas y lugares que estan alderredor demás de 
los xardines y guertos, �iƿalarife, �io de Darro y bosque que todo es cosa de gran con�
tentamiento con el �io del �enil que pasa por medio de la dicha vega y este es lugar sa�
níssimo por partiƈipar de mui buenos aires y frescor y por tener tan estrenadas aguas 
como tiene ���ӀҺҼ.

Cabe preguntarse en qué medida estas cualidades pudieron ser consideradas 

en el proyecto arquitectónico, en lo que respecta al diseƿo y disposición de sus es�

pacios interiores. �sumiendo la existencia de una primera tra8a esquemática �en 

la que poco o nada del contexto estaría presente� y la pure8a formal del volumen, 

podría pensarse que estas preocupaciones hubieron de estar en un principio au�

sentes. Existe, sin embargo, la posibilidad de que la ideación inicial del palacio 

como objeto exento �como propuso �osenthal�, de planta cuadrada y orientado 

precisamente según los puntos cardinales �en la posición en escuadra� preten�

diera establecer un simbólico dominio visual del orbe vinculado a la idea de exal�

tación imperial� un omphalosӀҺҽ desde el que Carlos�� divisase la tierraӀҺҾ. Se trata, 

evidentemente, de una mera hipótesis que habría de ser indagada y contrastada, 

pero que no nos resistimos a apuntar. �o cierto es que la fenestración en los cuatro 

lien8os se concibió sensiblemente homogénea �retícula de huecos rectangulares 

con óculos circulares, nada que ver con la a8arosa disparidad de los huecos en las 

fachadas del �ospital �eal�� orden que se mantuvo incluso a pesar del adosamien�

to a los palacios na8aríes por exigencia del emperador. Sin embargo, la pérdida de 

la condición exenta se tradujo en una disminución de la importancia de los al8ados 

oriental y septentrional, ahora parcialmente ocultos, en favor de las fachadas oc�

cidental y meridional, que adquirieron mayor protagonismo. Según �osenthal, la 

primera correspondería a los aposentos del emperador y, la segunda, a los de la 

emperatri8ӀҺҿ, aunque existen otras interpretacionesӀҺӀ. De cualquier manera, no 

cabe duda de que el piano nobile estaba destinado a las dependencias principales 

del palacio. El al8ado occidental, donde se empla8a la entrada de mayor boato, se 

habría asomado sobre la placeta porticada mayor, la �lca8aba castrense y la ciudad 

situada a sus pies, sobre el fondo de la vega� disposición que resaltaría la figura del 

ӀҺһ. Extracto del texto que acompaƿa a la vista de �ranada desde poniente dibujada por Joris 
�oefnagel, en �eorg �raun y 
rans �ogenberg, Civitates Orbis Terrarum �Colonia� �etrum a �rachel, ҹҽҿҺ�, 
vol. ҹ, Ҽ. �ranscripción tomada de Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: car-
tografía urbana e imagen de la ciudad, ҹҼҺ�Ҽһ.

ӀҺҼ. Paresçer de Juan de Maeda sobre la casa real del Alhambra �ҹҽҿҾ�. ��S, Casas y Sitios �eales, ��ҺҾҽ, 
f.�ҹҺҼ. Citado en �ópe8 �u8mán, Colección de documentos para la historia del arte en Granada, siglo XVI, ҺҸҹ.

ӀҺҽ. Eliade, Lo sagrado y lo profano, һӁ.
ӀҺҾ. Seƿala �aría �ercedes Delgado que un cuadrado construido a partir de un centro evoca toda la 

Creación al situar en el espacio los cuatro horizontes geográficos� en �aría �ercedes Delgado �ére8, ¢El 
�alacio de Carlos � en el conjunto monumental de la �lhambra� contextuali8ación de un edificio singular£, 
en Paisajes, espacios y objetos de devoción en el Islam, ed. 
átima �oldán y �lejandra Contreras �Sevilla� 
�niversidad de Sevilla, ҺҸҹҿ�, ҹҿ�ҾӁ.

ӀҺҿ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һҾ.
ӀҺӀ. Christoph �uitpold 
rommel considera que la crujía meridional pertenecía también a los apo�

sentos del emperador� véase 
rommel, ¢l �ala88o di Carlo � a �ranada e �edro �achuca£.
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emperador que supervisa y dirige desde lo alto a sus tropas, súbditos y dominios. 

El al8ado meridional, por su parte, se orientaría hacia el sol, Sierra �evada y la vega 

del �enil� una escena más bucólica y apacible donde prima la naturale8a humani�

8ada, que llevó a �ntón Capitel a asociar su composición con los frentes orientados 

a los jardines de palacios y villas renacentistasӀҺӁ.

�ara ambos al8ados, �achuca concibió huecos singulares en la parte central 

del piso alto, que romperían la retícula ritmada de ventanas. Estos huecos se co�

rresponderían con las salas principales y de aparato de cada una de las alas. �sí, 

sobre la portada occidental se situaría, siempre según la hipótesis de �osenthal, el 

despacho y salón de recepciones del emperador, contando la emperatri8 con una 

sala similar hacia el centro de la fachada meridional, que se abre al hori8onte a 

través de una elegante serliana �llamada simplemente �ventana� en los documen�

tos de la épocaӀһҸ�. �odría llamar la atención lo delicado y elaborado de la serlia�

na hipotéticamente destinada sabel de �ortugal [Fig. 17] en comparación con el 

me8quino balcón de Carlos �, que en nada aventaja a los contiguos. �a se ha dicho 

que el cuerpo superior de la portada occidental es de construcción tardía y, de he�

cho, todo indica que el balcón serliano del al8ado sur podría representar la solu�

ción de apertura ideada por �achuca para ambos frentes. �or el informe de Juan 

de �errera de ҹҽӀҸӀһҹ sabemos que uno de los al8ados dibujados por �rea �yerno 

de �edro �achuca y cuƿado y sucesor en la fábrica de su hijo �uis� para este nivel 

superior del lien8o occidental, entonces inconcluso, presentaba un hueco triple, 

posiblemente otra serlianaӀһҺ, fanqueado por dos nichos. Es muy probable que el 

primer diseƿo que Juan de �rea le remitiera a Juan de �errera respetase en gran 

ӀҺӁ. Capitel, ¢El �alacio de Carlos  en la �lhambra. ntervenciones en los grandes monumen�
tos islámicos £.

ӀһҸ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, Ӏҽ.
Ӏһҹ. Eugenio �laguno y �mirola, Noticias de los arquitectos y arquitectura de España desde su restau-

ración, vol.  ��adrid� mprenta �eal, ҹӀҺӁ�, һһҸ�һҺ.
ӀһҺ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҺҺҸ.

medida el proyecto de �achuca para esta 8onaӀһһ� no tenía ra8ones para no partir 

de las tra8as previas, más aún formando parte de la familiaӀһҼ. Esta pudo ser, por 

tanto, la configuración originalmente prevista por el arquitecto toledano, aten�

diendo a su semejan8a con la fachada meridional y también con proyectos proba�

blemente conocidos por él, como el �ala88o 
arnese según el diseƿo de �ntonio da 

SangalloӀһҽ o la �illa �adama según las tra8as de �afael San8io �ҹҽҹӁ�, cuyo diseƿo 

original pudo contar con otra serliana orientada al �íber que nunca fue construi�

daӀһҾ. �a ulterior eliminación de la serliana occidental en el �alacio de Carlos�� se 

debería a las imposiciones de Juan de �errera con el objetivo de acelerar las obras y 

poner término a la construcción. �sí, en ҹҽӀҸ �errera ordenaba a �rea, a la vista de 

su referido al8ado, que dejase un solo hueco central y sustituyese los nichos o ve�

neras laterales por ventanas rectangulares, siguiendo el mismo orden que el resto 

de huecos de la fachada� solución culminada en ҹҽӁҸ y visible hoy en día. De todo 

este debate contamos con un documento de inapreciable valor� el conocido como 

�al8ado �urlington� [Fig. 16], que presenta la portada oeste coronada por un único 

balcón de medio punto con dos nichos ciegos a los lados. Salta a la vista que las 

dimensiones de los huecos, los guardapolvos y otros aspectos del al8ado no coinci�

den con lo ejecutado. �ara �afuri, este dibujo refejaría una propuesta de �achuca 

de los aƿos ҹҽһҸ�ҹҽҼҸӀһҿ, posiblemente copiada más tarde, pero también podría 

pensarse en una alternativa o tanteo de �rea anterior a la solución impuesta en 

ҹҽӀҸ, que hubiese tomado como calco un al8ado desactuali8adoӀһӀ.

En el proyecto que �achuca empe8ó a edificar, únicamente estos dos huecos 

situados sobre las puertas occidental y meridional habrían recibido un tratamien�

to diferenciado en el conjunto de las fachadas. Su singularidad les permitiría ejer�

cer tanto de miradores como de balcones de aparicionesӀһӁ. �unque no contemos 

con testimonios de su función debido a lo inconcluso de los trabajos, la condición 

de mirador de la serliana meridional es deducible de otro mirador, en este caso, 

urbano, creado a pocos metros, a eje de la portada y sobre la misma muralla. El 

padre Echeverría lo describe como Mirador cubierto, con su Balcon de rexa, que cae 

à la Puerta principal de esta Fortaleza, llamada Judiciaria: successivamente con este 

Mirador sigue hacia Oriente el muro con su antepecho, y à trechos fuertes Torres, des-

de donde se descubre la apacible VegaӀҼҸ. �o sorprende esta denominación, pues ya 

Ӏһһ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹҹһ.
ӀһҼ. �ópe8 �u8mán y Espinosa Spínola, Pedro Machuca, ҹҼҸ.
Ӏһҽ. �ay más semejan8as entre el �alacio de Carlos�� tal y como habría concebido �achuca, según la 

hipótesis de �osenthal, y el �ala88o 
arnese en �oma� el monolitismo de la fachada, la entrada en arco de 
medio punto, las ventanas adinteladas con guardapolvos alternos, etc.

ӀһҾ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹӀҾ�Ӏҿ. El autor apunta también que el palacio de 
Jerónimo �ich en �alencia contó seguramente con un hueco serliano sobre la portada y que �achuca, en su 
regreso de talia hacia ҹҽҺҸ, podría haber pasado por esta ciudad y visto el palacio prácticamente finali8ado.

Ӏһҿ. �afuri, ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£.
ӀһӀ. Earl E. �osenthal, ¢� Sixteenth Century Dra5ing of the �est 
acade of the �alace of Charles � in 

�ranada£, en Estudios sobre la literatura y arte: dedicados al profesor Emilio Orozco Díaz, ed. �icolás �arín, 
�ntonio �allego �orell, y �ndrés Soria �rtega, vol. һ ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁҿӁ�, ҹһҿ�ҼӀ� 
�osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹһӀ.

ӀһӁ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҺҾӁ� �arías 
ranco, ¢El palacio de Carlos � en 
�ranada� formas romanas, usos castellanos£.

ӀҼҸ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol. � Ӂ.

[Fig. 16] Estudio para el alzado occidental 
del palacio (“alzado Burlington”). 

Atribuido a Juan de Orea, ca. 1580. 
Metropolitan Museum of Art.

[Fig. 17] Serliana meridional desde el 
interior. Fotografía de la autora, 2019.
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antes �ermúde8 de �edra8a había calificado el cerro de los �ártires situado a sus 

pies como vistoso mirador de la vegaӀҼҹ. Ello explica, por otro lado, dos referencias a 

pagos por obras en la Casa �eal �ueva� en ҹҽҽҹ se retribuye a dos canteros por traer 

piedra de Sierra Elvira para la obra de la ventana que vuestra señoría mandó fazer 

sobre la puerta del mirador de la casa realӀҼҺ, mientras que en ҹҽӀӀ se ordena que en 

la casa real nueva que de presente están todos los materiales, no haya avierta más 

de una puerta de la dicha casa que es la que está frontera del mirador ���ӀҼһ. Sería 

esta otra prueba clara del empleo del término �mirador� en su sentido moderno, 

inequívocamente vinculado ya, como en el mirador sobre darro, a la experiencia 

del paisaje. Con toda probabilidad, de haber entrado en uso, la serliana meridional 

habría adquirido similares connotaciones, aunque son igualmente previsibles las 

tradicionales como palco privilegiado para presenciar alardes y festejos, que po�

drían haber discurrido en la placeta a sus pies al igual que en la occidentalӀҼҼ �en 

mayor medida en esta última, por la amplitud de sus dimensiones�. �a ventana 

triple estaba previsto que se dotase de carpinterías practicables con hojas acrista�

ladasӀҼҽ y, de acuerdo con �osenthal, también de una barandilla de hierro forjadoӀҼҾ. 

ӀҼҹ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. һr.
ӀҼҺ. ����, ��ҽ�ҹҾ. Citado en �ópe8 �u8mán, Colección de documentos para la historia del arte en 

Granada, siglo XVI, ҹһһ�һҼ.
ӀҼһ. һҹ de mayo de ҹҽӀӀ, ¢�rdenan8as de las obras de la �lhambra£. ����, ��ҹӀһ�Һ. Citado en �ópe8 

�u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo, ҿҺһ. Ello concuerda 
con otra alusión de Echeverría a los aposentos de operarios y herramientas, en �elá8que8 de Echeverría, 
Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades y monumentos, vol. � ҹҹ. �a iden�
tificación de estos trabajos con el al8ado meridional se propone asimismo en �óme8��oreno �on8ále8, 
Las águilas del Renacimiento español: Bartolomé Ordóñez, Diego Silóee, Pedro Machuca, Alonso Berruguete, 
1517-1558, ҹҹҹ.

ӀҼҼ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һҽ.
ӀҼҽ. Contrato a �iccolǍ da Corte para la ejecución de la parte superior de la portada de mármol, 

fechado a ҺҾ de octubre de ҹҽҼӀ. ����, ��һ, ҹҹ, f.�ҹ�Һv. �ranscrito en �osenthal, El Palacio de Carlos V en 
Granada, ҺӀҿ�ӀӀ.

ӀҼҾ. �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ӀҾ.

�a solución finalmente construida en el lien8o oeste, menos afortunada, diluye 

el protagonismo de la abertura central para sustituirla por un balcón adintelado 

similar a los que recorren los cuatro al8ados. � él debió de asomarse Cosimo  

de� �edici �ҹҾҾӀ�ҹҾҾӁ�, pues en el relato de su visita se anotó que sobre la puerta 

apoyaba una barandilla que proporciona una magnífica perspectiva de esta cons-

trucciónӀҼҿ. �as vistas del entorno que, a modo de recuadros verticales, rasgan re�

gularmente los cerramientos del palacio se han sabido poner en valor en el pro�

yecto para la adaptación de la planta alta como �useo de �ellas �rtes reali8ado por 

�ntonio Jiméne8 �orrecillas �ҺҸҸһ�ҺҸҸӀ�ӀҼӀ.

�n último aspecto del �al8ado �urlington� merece ser comentado en relación 

con las implicaciones paisajísticas del palacio. �os referimos a la balaustrada que 

en él se grafía como remate del edificio. Como seƿalase �anfredo �afuri, esta so�

lución presenta conexiones evidentes con reali8aciones italianas previas, como 

el romano �ala88o �ranconio dell��quila de �agaello San8io �ca.� ҹҽҹӀ�ӀҼӁ [Fig. 19]. 

�unque las balaustradas eran empleadas tanto con a8oteas planas como con fal�

dones inclinados de teja, cabe apuntar una posible correspondencia con la apre�

ciación de Serlio en el Libro Terzo de su tratado �ҹҽҼҸ� sobre la conveniencia de las 

primeras por ser lugares aventajados para la experiencia del paisaje. El boloƿés lo 

ejemplifica para el caso del �ala88o di �oggioreale� non ho notato il coperto de l’edi-

ficio, percioche al mio parere lo uorria tale edificio scoperto di maniera, che si potesse 

usare per spasso a mirare la campagnaӀҽҸ� consideración que podría ser extrapola�

da al �alacio de Carlos �.

�osenthal, en sus reconstrucciones gráficas del diseƿo original de �achuca, 

integraba un remate hori8ontal del al8ado, pero descartó que la balaustrada del 

�al8ado �urlington� formase parte del proyecto inicial� su argumentación se ba�

saba en que �achuca no incluyó este recurso en ninguna otra parte del palacioӀҽҹ, 

que tampoco aparece aludido en la documentación conservada y que, a su juicio, 

difícilmente pudiera haber formado parte del repertorio formal adquirido por el 

arquitecto en talia antes de ҹҽҺҸ �consideración rebatida por �afuriӀҽҺ�. El in�

vestigador americano sugirió que su introducción en este al8ado pudo deberse a 

ӀҼҿ. �agalotti, Viaje de Cosme III de Médici por España y Portugal (1668-1669), ҺҼһ.
ӀҼӀ. �as vistas quedan integradas en la museografía, vinculando la obra artística expuesta en las salas 

a la especificidad del lugar. �éase, al respecto, �icardo �ernánde8 Soriano, ¢El palacio revelado. �alacio 
de Carlos �. �a �lhambra, �ranada£, Restauración & rehabilitación, n.o ҹҸӀ �ҺҸҸӀ�� ҺҾ�Һҿ� �ntonio Jiméne8 
�orrecillas, ¢�rquitectura y paisaje contemporáneo en monumentos y contextos históricos£, P+C, proyecto 
y ciudad. Revista de temas de arquitectura, n.o һ �ҺҸҹҺ�� ҹһһ�ҼҾ.

ӀҼӁ. �afuri, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia imperial£, ӁҸ.
ӀҽҸ. Sebastiano Serlio, Il Terzo Libro di Sabastiano Serlio bolognese, nel qval si figvrano, e descrivono 

le antiqvuita di Roma, e le altre che sono in Italia, e fvori d’Italia ��enecia, ҹҽҼҸ�, C�. �a versión espaƿola en 
�illalpando, Tercero y quarto libro de architectura de Sebastiá Serlio Boloñés. En los quales se trata de las 
maneras de como se puede adornar los hedificios có los exemplos de las antiguedades, f. ҿӀ.

Ӏҽҹ. 
ernando Chueca, sin embargo, entendió que la balaustrada habría sido el cierre lógico de la ga�
lería del segundo piso en torno al patio, considerando el actual antepecho maci8o una desgraciada va-
riante hecha a la muerte de Machuca� en 
ernando Chueca �oitia, Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte 
Hispánico. Vol. XI: Arquitectura del siglo XVI ��adrid� �lus �ltra, ҹӁҽһ�, ҺҹҾ.

ӀҽҺ. �demás de los precedentes italianos anteriores a ҹҽҺҸ, está el hecho de que edificios peninsula�
res anteriores como el Colegio de Santa Cru8 en �alladolid ya incluían el motivo de la balaustrada, que en el 
�alacio de Cogolludo se convirtió en pretil calado.

[Fig. 19] Fachada del Palazzo Branconio 
dell’Aquila en Roma. Fotografía de 
un dibujo atribuido a Battista Naldini 
(GDSU, 230 A r). Royal Collection 
Trust, RCIN 854140.

[Fig. 18] Fachada del Palazzo Farnese 
en Roma. Lámina 18 de Ruinarum 

Varii Prospectus Ruriumque Aliquot 
Delineationes. Grabado por Philips Galle y 
publicado por Theodoor Galle a partir de 
dibujos de Hendrick van Cleve, ca. 1557-

1612. BM, 1950,0306.2.18. 
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las indicaciones de Juan de �errera para terminar el monumentoӀҽһ. �recisamente 

�errera había proyectado para el �alacio de Carlos� � una cubierta de gran pen�

diente revestida de plomo a semejan8a de la de El Escorial, de lo que deja constan�

cia en su informe de ҹҽӀҸӀҽҼ, aunque en él no menciona la balaustrada. �eniendo 

en cuenta, por otro lado, la posibilidad anteriormente apuntada, de que el �al8ado 

�urlington� respondiese a un tanteo de �rea anterior al dictamen de �errera �y, 

por tanto, previo a su determinación de la cubierta inclinada de plomo�, no puede 

descartarse tampoco la posibilidad de que, al no haber alcan8ado entonces la cons�

trucción la cota del coronamiento en todo su perímetro, este debate no hubiese 

todavía surgido cuando �rea ensayaba soluciones para el nivel superior de la por�

tada y sus al8ados se limitasen a reproducir en esta 8ona la solución original. �or 

ello, no parece descabellado considerar, siguiendo en este punto a �afuriӀҽҽ, que la 

balaustrada pudiese formar parte del diseƿo de �achuca, y esta solución tal ve8 

pudo llevar aparejada alguna franja o porción transitable de la cubierta� cubrición 

que sólo se ejecutaría en el siglo ��, primero a la catalana �ҹӁҺӁ�ҹӁһҹ� y después 

con faldones inclinados de tejaӀҽҾ.

Esta revisión del �alacio de Carlos � desde la óptica paisajística permite concluir, 

siempre de modo provisional, que en este proyecto, al igual que en el �ospital �eal, 

las inquietudes paisajísticas pudieron estar desde un principio presentes, tanto re�

feridas a la presencia urbana de la arquitectura en el lugar como en lo que respecta 

a la experiencia del paisaje desde espacios y huecos aventajados. Seguramente se 

tratase de unas inquietudes paisajísticas más implícitas que explícitas, y es posi�

ble que varias de las situaciones inicialmente previstas se viesen malogradas en el 

curso de los trabajos. �uevas indagaciones se revelan, en cualquier caso, necesa�

rias para profundi8ar en estas cuestiones y arrojar más lu8 sobre una dimensión 

del monumento hasta ahora escasamente estudiada.

Ӏҽһ. �osenthal, ¢� Sixteenth Century Dra5ing of the �est 
acade of the �alace of Charles � in 
�ranada£� �osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, ҹҹҿ.

ӀҽҼ. Órden para que se prosigan las obras, y el como, particulares. Relaçión de las cosas que su mages-
tad quiere mudar en el hazer y proseguir la obra de la casa real del Alhambra de Granada� �ҹҸ de junio de 
ҹҽӀҸ�� ��� los tejados an de ser cubiertos de plomo, y en ellos a de aver aposentos para mujeres, con ventanas 
en los tejados ���, de la manera que está hecho en Aranjuez y el Escorial. ����, ��Һҹ, һ. �ranscripción en 
�osenthal, El Palacio de Carlos V en Granada, һҸҽ�Ҿ.

Ӏҽҽ. �afuri, ¢El palacio de Carlos � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e iconografia imperial£.
ӀҽҾ. �orres �albás, ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£� 
rancisco �rieto��oreno, ¢�bras 

recientes en la �lhambra y el �eneralife. �esumen del aƿo ҹӁҾӀ£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҽ 
�ҹӁҾӁ�� ҹҺҽ�ҺӀ.

Real Chancillería

Continuamos con otro de los edificios emblemáticos de �ranada. �cho aƿos 

después de la conquista, los �eyes Católicos decidieron trasladar a la ciudad la 

Chancillería correspondiente a la jurisdicción del sur del �ajo� traslado que se hi8o 

efectivo en febrero de ҹҽҸҽ por provisión del rey 
ernando. Seguidamente, la reina 

Juana, en una carta dirigida al cabildo municipal, recordaba que sus padres al tiem-

po que estuuieron enessa ciudad, por la mas ennoblecer, acatando ser cabeça de esse 

Reyno de Granada, mandaron que la dicha Audiencia de Ciudad Real se passasse a 

essa ciudad, y que residiesse en ellaӀҽҿ. �a motivación que se aduce repetidamente 

en los escritos para el asentamiento del tribunal en �ranada es el �ennoblecimien�

to� de la ciudad, lo que se entiende como generoso gesto de los soberanos para con 

la capital recientemente incorporada a sus reinos. Se trata, en este caso, de una 

forma de grande8a urbana de carácter abstracto, más ligada a la presencia de fun�

ciones y ciudadanos notables que a la arquitectura monumental y suntuosa que 

los habría de acoger. De hecho, a diferencia de los casos de estudio anteriores, la ar�

quitectura de la audiencia real no fue inicialmente una prioridad� respondió a pro�

yectos parciales de reforma y sólo en los aƿos finales del siglo �� y a iniciativa de 

su presidente alcan8aría una monumentalidad acorde a su uso y empla8amiento.

�unque el �ennoblecimiento� de la ciudad sea la ra8ón unánimemente alegada 

para la instalación en ella de la Chancillería, es evidente que bajo esta idea de orna�

to urbano se encontraban también implícitas ciertas intenciones de aculturación. 

Con el establecimiento de una de las más importantes instituciones de gobierno 

se favorecía la coloni8ación castellana y el sometimiento de los naturales al orden 

nacional. �a cédula de la reina Juana prosigue justificando la decisión y dejando 

entrever claramente estas motivaciones�

��� porque yo ƚ sido informada que assi para la poblacion y pacificacion, y ennoblecimien�
to de essa ciudad, como para mas aliuio de los negociantes que en la dicha mi �udiencia 
residen, y han de negociar sus pleytos, conuiene que la dicha mi �udiencia vaya a estar e 
residir en essa ciudad, por estar como esta en mas comarca de todas essotras ciudades, 
villas y lugares del �ndalu8ia, y del reyno de �urcia, y de todo esse reyno de �ranada ���ӀҽӀ.

�ara favorecer su instalación, Juana y 
ernando piden al gobierno municipal, 

al ar8obispo y al corregidor de �ranada que faciliten posadas conuenibles al pre�

sidente, oidores y oficiales de la Chancillería en el Alcaçaua de esta dicha ciudadӀҽӁ. 

Esta ubicación genérica para su alojamiento �probablemente compartida o cer�

cana al ejercicio de sus funciones� debe de corresponderse con la alca8aba del 

�lbaicín, en la parte más alta del cerro. Se ha seƿalado, de hecho, la calle �idores, 

anteriormente llamada de los �oribios, como posible lugar de aposentamientoӀҾҸ. 

Ӏҽҿ. ��S, Cámara de Castilla, CED, ҿ, ҽҽ, ҹ. �ranscripciones en Ordenanzas de la Real Audiencia y 
Chancilleria de Granada ��ranada� Sebastian de �ena, ҹҾҸҹ�, �ibro �rimero, �ítulo , f. ҹv� �ermúde8 de 
�edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. ҹҼҸr �erróneamente numerado ҹһһ�.

ӀҽӀ. Chancillería de �ranada, Ordenanzas de la Real Audiencia y Chancilleria de Granada, f. ҹv.
ӀҽӁ. Chancillería de �ranada, Ordenanzas de la Real Audiencia y Chancilleria de Granada, f. ҹv�һ.
ӀҾҸ. �. �arcía Samos, Audiencia de Granada desde su fundación hasta el último pasado siglo: re-

seña histórica-descriptiva ��ranada� �ip. de Calixto Ëlvare8, ҹӀӀӁ�, ҹҽ�ҹҾ� �allego �urín, Granada: guía 
artística e histórica de la ciudad, һҺӁ� �oreno �endo8a, Francisco del Castillo y la arquitectura manieris-
ta andaluza, ҹӀҺ.
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�as asociaciones con la �lca8aba de la �lhambra que se han propuesto en algu�

na ocasiónӀҾҹ parecen improbables por numerosos motivos� si lo que se deseaba 

era incrementar la población cristiana y favorecer el orden y el control social, poco 

sentido tendría una Chancillería encastillada en la ya de por sí saturada �lca8aba 

militar de la �lhambra, por no hablar de los conocidos confictos de competencias 

con el alcaide y capitán general.

�o se conocen datos que permitan afirmar si la instalación de la Chancillería 

en la alca8aba albaicinera llegó a hacerse efectiva, pues, apenas cuatro meses des�

pués de la llegada del personal a la ciudad, consta que la audiencia se hallaba asen�

tada en unas casas del corregidor �lonso Enríque8, por las que se demostró interés 

desde el primer momento. �sí lo relata el conde de �endilla en una carta de mar8o 

de ҹҽҸҽ al secretario real �ernando de �afra�

�quí, seƿor, son venidos vn alcalde y el fiscal de la Chanƈillería, a aposentarseӀҾҺ� a ydo el 
corregidor al �lcaƈaba a mostrar las casas para donde se puedan aposentar el �vdienƈia, 
no se an contentado en lo alto ni baxo de casa ninguna, ni de dos juntas syno de la del 
corregidor. El seƿor arƈobispo, a quien su alte8a mandó que entendiese en esto del apo�
sentamiento, me envió oy a desir que quería yr a verlo todo y creo que con yntenƈión de 
trabajar que se contenten arriba con vna o con dos casas, que se manden vna por otra, los 
pecadores querrían estar en la plaƈa, no sé cómo se les haráӀҾһ.

Se desconoce la ubicación exacta de estas casas del corregidor, pero �ntonio 

Ëngel �ui8 �odrígue8 las locali8ó, a partir de la escritura de compraventa, çerca de 

la puente de SantanaӀҾҼ, es decir, en las inmediaciones de �la8a �ueva. Este espacio 

libre, que habría de jugar un papel fundamental en la definición del paisaje urbano 

de la �ranada cristiani8ada, empe8aba a crearse precisamente por aquellas fechas. 

En ҹҽҸҽ se planteaba la conveniencia de una pla8a en la 8ona neurálgica denomina�

da del �atabínӀҾҽ, en la confuencia de las calles Elvira y �acatín, comprendiendo la 

8ona de la iglesia de San �ilӀҾҾ y el �uente de los �arberos o del �aƿo de la CoronaӀҾҿ. 

El objetivo de su apertura era, una ve8 más, el noblesçimientoӀҾӀ de la ciudad, cua�

lidad urbana que también comprendía, en su vertiente física, la existencia de am�

plios espacios libres clareando el aglomerado urbano, facilitando el trasiego en las 

ӀҾҹ. �ntonio Ëngel �ui8 �odrígue8, ¢Documentación relativa a la ubicación urbanística de la 
�eal Chancillería de �ranada y su �rchivo, en los primeros aƿos del siglo ��£, Cuadernos de arte de la 
Universidad de Granada, n.o ҹҿ �ҹӁӀҽ�� һҺҹ�ҺӀ� �ntonio Ëngel �ui8 �odrígue8, La Real Chancillería de 
Granada en el siglo XVI �Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҿ�, ҹӁ�ҺҸ.

ӀҾҺ. �osiblemente el conde se refiera a que hospedó a estos dos ministros en sus propiedades en 
la �lhambra, pues en una carta al rey una semana antes �Һ de mar8o� dice� Suplico a vuestra alteza que 
se acuerde de cómo me ha mandado hacer buena ayuda de costa en la venida de la Chançillería a Granada, 
que nunca se me ha de vaziar la casa de huéspedes� en S8mol)a Clares, �oreno �rujillo y �sorio �ére8, 
Epistolario del Conde de Tendilla (1504-1506), vol. � ҺҿҼ�ҿҽ.

ӀҾһ. Carta de Ӂ de mar8o de ҹҽҸҽ. S8mol)a Clares, �oreno �rujillo y �sorio �ére8, Epistolario del Conde 
de Tendilla (1504-1506), vol. � ҺҿӀ.

ӀҾҼ. �ui8 �odrígue8, ¢Documentación relativa a la ubicación urbanística de la �eal Chancillería de 
�ranada y su �rchivo, en los primeros aƿos del siglo ��£.

ӀҾҽ. ��� porque allí es lamejor parte desa dicha ciudad y en medio della donde amenos costa se puede 
hazer� Carta para que el corregidor de Granada aya informaçion si el hatabin es lugar conueniente para la 
plaça e que casas serán menester de se comprar, ���, �ibro de �rovisiones, n.o ҹ, f.�ҺһӀr.

ӀҾҾ. �nteriomente �e8quita del �atabín.
ӀҾҿ. �éase, respecto a los puentes islámicos del Darro, �ntonio �rihuela, ¢�estos de la �ranada islá�

mica ocultos por las bóvedas del río Darro£, Al-Qanṭara ҹҼ, n.o Һ �ҹӁӁһ�� ҺӁһ�һҸӁ.
ӀҾӀ. Carta para que el corregidor de Granada aya informaçion si el hatabin es lugar conueniente para la 

plaça e que casas serán menester de se comprar, ���, �ibro de �rovisiones, n.o ҹ, f.�ҺһӀr.

8onas de máxima afuencia y permitiendo la reali8ación de actividades públicas. 

�penas un aƿo después, se autori8aba la compra y derribo de casasӀҾӁ y el embo�

vedado del tramo del Darro comprendido entre San �il y la Cuesta de �omére8ӀҿҸ, 

que se proseguiría en los aƿos siguientes hasta el citado �uente de los �arberos, a 

la altura de la actual calle �ire. �a nueva pla8a, esquemáticamente representada 

por �edro de �edina �ҹҽҼӀ�Ӏҿҹ [Fig. 1], presentaría una planta irregular de tendencia 

diagonal y unas dimensiones más acotadas que en la actualidad, pues han desapa�

recido la man8ana de San �ilӀҿҺ, que contorneaba parte de su lado norte, y la 
uente 

de las �infasӀҿһ, que cerraba su extremo oriental, y el embovedado se encuentra 

ӀҾӁ. ҺӀ de agosto de ҹҽҸҾ, Carta para que se pueda hacer una plaza enel Hatabin. ���, �ibro de 
�rovisiones, n.o ҹ, f.�ҽҸҾ.

ӀҿҸ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҺҸҸ�ҺҸҹ. Esta sería la piazza non molto grande, so-
tto laquale per un uolto ui passa il Darro, que observó �avagero en su visita� en �avagero, Il Viaggio fatto 
in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore dell’illustrissimo senato veneto alla 
Cesarea Maestà di Carlo V, f. Һҹv.

Ӏҿҹ. Como ha seƿalado Juan Calatrava, el carácter genérico de la representación permitió que fue�
ra utili8ada en ediciones posteriores de la obra asociada a otras ciudades� véase Calatrava Escobar y �ui8 
�orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía urbana e imagen de la ciudad, һһ.

ӀҿҺ. 
ernando �cale ha estudiado las transformaciones de esta pla8a� desde mediados del s.��� se lle�
varon a cabo proyectos de alineaciones para hacer paralelos sus lien8os norte y sur� en ҹӀҾҹ José Contreras 
sugirió la eliminación de la man8ana de San �il para conformar una pla8a trape8oidal y en ҹӀҾӀ se decretó 
finalmente su demolición, pero con realineación de todo aquel frente paralelo al opuesto, conforme al pro�
yecto de José �aría �ellado. �a consecuencia será el tensionamiento y desfiguración del espacio público, 
que a la postre terminará por parecer una extraƿa �calle ancha� de escasa longitud. �éase �cale Sánche8, 
Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musulmanes a los proyectos de 
jardines en el ochocientos, һһҸ�ҼҸ.

Ӏҿһ. �sí la describe �enríque8 de Jorquera� está fabricada maravillosa fuente de alabastro y jazpe con 
dos hermosas ninfas de dichas piedras de ordinaria estatura, de todo relieve, ofreciendo el agua por sus pe-
chos, cogiendo en medio en bizarra fachada de escultura las Reales armas, encima de un tablero de la misma 
piedra que con letras doradas, da la razón del año de su fábrica, el título de su Corregidor, Ciudad y diputados, 
y disminuyendo en su mayor altura tiene asiento el estandarte de la Cruz, adornando la fábrica y sus lados 
dos pirámides y dos granadas. La pila sirve de peana a esta vistosa y artificiosa fuente, subiéndose a ella por 
dos gradas de piedra parda y en los dos extremos de la pila, por la parte de afuera, se forman dos corpulentos 
leones de piedra blanca, que puestos en pié descansan sus manos sobre la pila adonde vacian el agua que por 
la boca arrojan, por dos caños de bronce; y toda aquesta fábrica se funda sobre la bóveda del Río. Citado en 

rancisco de �aula �alladar y Serrano, ¢De �ranada antigua. �a �la8a �ueva£, La Alhambra. Revista quin-
cenal de Artes y Letras, n.o ҼҸҹ �ҹӁҹҼ�� ҽҹӁ. �óme8��oreno pensaba que su construcción fue auspiciada por 
el mismo presidente de la Chancillería 
ernando �iƿo de �uevara, tal ve8 valiéndose de los mismos artífi�
ces de la nueva fachada� en cambio, �allego �urín afirmó que el pilar fue construido por el �yuntamiento 
en ҹҽӁһ y que su autor fue probablemente Juan de la �ega. �ara �rsenio �oreno �endo8a, 
rancisco del 

[Fig. 2] Plaza Nueva en 1567. La 
Chancillería se hallaba asentada en su 
ubicación definitiva, ocupando las casas 
del Patriarca de las Indias. La ausencia 
de monumentalidad de la sede de 
entonces hace que pase completamente 
desapercibida, aunque Wyngaerde la 
identifica con la letra “L”. Destacan las 
iglesias de San Gil y Santa Ana como hitos 
que pautan y acotan el espacio urbano. 
Detalle de la vista de Granada desde 
el oeste esbozada por Anton van den 
Wyngaerde, 1567. V&A, 8455, 3v.

[Fig. 1] Representación esquemática de 
Plaza Nueva. Detalle de la vista general de 

Granada en el Libro de grandezas y cosas 
memorables de España, Pedro de Medina 

(1549), f. 142r. 
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hoy extendido hasta la parroquia de Santa �na. El siguiente extracto de un anó�

nimo �ratado de �rquitectura espaƿol resulta bastante ilustrativo de los criterios 

que guiaban la creación de este tipo de espacios libres� su uso público, dimensión 

ajustada a la previsible afuencia y ornato urbano� el autor observa asimismo la au�

sencia de geometría regular o porporciones precisas en las pla8as de su tiempo�

�ecessario es en medio de los �ueblos aber plaƈas donde puedan conuenir y mucha 
gente al �e�jercicio a fiestas o a mercados a ferias a pregones de cosas pertenecientes al 
bien �ublico y a otros usos semejantes los �sic, por las� quales deben ser de tal grande8a 
que sean bastantes para lo que son y no mas tendidas que al pueblo conuiene por que 
abiendo enellas poca gente no pare8can desiertas. �os de nuestro tiempo no an curado de 
ha8er las �laƈas con medida ni ornamentos mas los antiguos tenian desto mucho cuyda�
do porque el espacio que es cosa mas adornada y mas puestas en �a8on de toda la ciudad 
de ber la ques mas vista del pueblo y do mas comun mente acuden los estrangeros los 
quales suelen lleuar de la �elaƈion de las ciudades a otras tierras estraƿas ���ӀҿҼ.

�a conveniencia de un espacio libre en esta céntrica 8ona de la ciudad se haría 

coincidir rápidamente con la voluntad de que una pla8a antecediese al tribunal de 

la Chancillería, expresada desde un principio por sus ministros. En real cédula de Һ 

de junio de ҹҽҸҽ se ordenaba estudiar la posibilidad de derribar varios inmuebles 

fronteros a las casas del corregidor �lonso Enríque8 con objeto de crear un espa�

cio libre ante la Chancillería. �as ra8ones se apoyaban, por un lado, en cuestiones 

prácticas, ya que mucha gente ��� continuamente concurre en la dicha Audiencia y, 

como seƿalase �endilla, los pecadores querrían estar en la plaça, presumiblemente 

para su ajusticiamiento. �or otro lado, se aduce el ya familiar noblecimiento de las 

�casas� de la dicha AudienciaӀҿҽ, es decir, la posibilidad de su acercamiento gradual 

y visión perspectiva, con el consiguiente realce de las edificaciones que la alberga�

ban y recualificación del �paisaje urbano interior�ӀҿҾ.

�as casas del corregidor fueron compradas y reformadasӀҿҿ, pero, al poco 

tiempo, lo estrecho del solar y las calles aledaƿas y la imposibilidad de adquirir 

unos inmuebles cercanos de �eatri8 �alindo para albergar la cárcelӀҿӀ pusieron 

Castillo no debió de ser ajeno a su construcción. �éase �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҼҸҾ� 
�allego �urín, Granada: guía artística e histórica de la ciudad, һҺӁ� �oreno �endo8a, Francisco del Castillo 
y la arquitectura manierista andaluza, ҹӀӁ. �or nuestra parte, deseamos simplemente apuntar que un pilar 
aparece ya representado en la vista esquemática de �ranada de la obra de �edro de �edina �ҹҽҼӀ�, y que 
dos aƿos más tarde, en Las partidas de la gran Ciudad de Granada �ҹҽҽҸ�, se describen los leones y una 
ninfa de la fuente.

ӀҿҼ. �ratado de �rquitectura datable en el s.���, ��E, �ssµӁҾӀҹ, f.�Ӏҽv.
Ӏҿҽ. Cédula real de Һ de junio de ҹҽҸҽ, en Chancillería de �ranada, Ordenanzas de la Real Audiencia y 

Chancilleria de Granada, f. Ҽv, ҽr.
ӀҿҾ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
Ӏҿҿ. �ópe8 �u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo, ҽӁҸ.
ӀҿӀ. Cédula real de ҹҼ de julio de ҹҽҸҽ� vi lo que me escriustes cerca ��� de la necesidad que dezis que 

ay de que se ensanchen las salas, y otros aposentos de la dicha casa para el Audiencia, porque lo que està 
aora fecho es estrecho: y como ay necessiddad de comprarse otra casa de Beatriz Galindo, que està cerca 
della en que se haga la carcel: y también que se ensanche la calle donde estan las dichas casas por ser muy 
estrecha ���� en Chancillería de �ranada, Ordenanzas de la Real Audiencia y Chancilleria de Granada, f. Ҽv. 
�os propietarios no accedieron a vender sus casas, que estaban integradas en el mayora8go familiar, según 
�ui8 �odrígue8, ¢Documentación relativa a la ubicación urbanística de la �eal Chancillería de �ranada y su 
�rchivo, en los primeros aƿos del siglo ��£.

en crisis el empla8amiento de la institución. �sí, en ҹҽҸӀ el presidente Sancho 

�ceves reconocía�

��� la casa del audienƈia no es perteneciente para ello y no se puede ha8er allí do está, sin 
derrocarla del todo y tomar otras casas para iuntarlas con ella, y valen allí mucho preƈio 
las casas, que sería mejor vender aquellas casas y ha8ellas en otra parte do oviese anchu�
ra y el suelo fuese sano ���ӀҿӁ.

En ҹҽҺҽ Carlos�� reiteraba la orden de tasar y derribar las casas que estan fron-

tero de las de la dicha Audiencia, lo que sugiere que poco o nada de la pla8a ante 

los inmuebles del corregidor se había hecho hasta entoncesӀӀҸ. �a problemática se 

8anjó en ҹҽҺҾ, con la visita del emperador a �ranada. Carlos�� ordenó el traslado 

del tribunal regio a unas casas del difunto �ntonio de �ojas �anrique, obispo de 

�urgos y �atriarca de las ndias, en el solar que ocupa en la actualidadӀӀҹ. En esta 

nueva sede, la Chancillería vio finalmente reali8adas sus aspiraciones de ocupar 

una locali8ación céntrica y desahogada, teniendo por frente la �la8a �ueva recién 

creada, que pasaría a presidir y utili8ar como plataforma de visuali8ación.

En un principio se continuó reaprovechando las casas existentes del �atriarca, 

qui8ás por falta de presupuesto para iniciar una obra de nueva planta, aunque 

también ha de tenerse en cuenta que no existían precedentes en Espaƿa de edi�

ficios específicamente diseƿados para la administración de justiciaӀӀҺ. �sí, según 

fray �ntonio de �uevara, todavía en ҹҽһҹ la casa de la Avdiencia era humeda, vie-

ja, estrecha, pequeña, triste, sumbria, de manera que esta mas para derrocar que 

no para morarӀӀһ. �o obstante, antes de mediar el siglo se debieron de emprender 

obras de reestructuración que dieron al interior del inmueble su espacialidad de�

finitivaӀӀҼ. Se organi8ó en una planta sensiblemente cuadrada �unos һӀ�m de lado� 

articulada por un patio central de la misma forma �ҹҺ © ҹһ m�, datado hacia ҹҽҼҸ 

y atribuido a Diego de SiloeӀӀҽ. �a estructura responde, por tanto, al tipo arquitec�

tónico de residencia palaciega. �as constricciones derivadas del empla8amien�

to en un entorno urbano consolidado y de topografía ascendente determinaron 

ӀҿӁ. ��S, EstadoµCastilla, ��Һ, f.� ҺҸҼ. Citado en �ui8 �odrígue8, La Real Chancillería de Granada en 
el siglo XVI, ҺҺ.

ӀӀҸ. Cédulas reales de Һ de junio de ҹҽҺҽ, en Chancillería de �ranada, Ordenanzas de la Real Audiencia 
y Chancilleria de Granada, f. ҽ, ҺӀҽr.

ӀӀҹ. ��� a mi es fecha relacion que la casa en que ahora hazeys la Audiencia no tiene las salas que conuie-
ne para que hagays Audiencia, y para que este el nuestro sello real, y la carcel y archiuo, y otras cosas necesa-
rias para el buen despacho de los negocios. Y porque dizque las casas que en essa ciudad tenia el Patriarcha 
de las Indias Obispo de Burgos ya difuncto, son mas conuenientes para en que estè la dicha Audiencia, y estan 
en mejor sitio ���. Chancillería de �ranada, Ordenanzas de la Real Audiencia y Chancilleria de Granada, f. Ҽr.

ӀӀҺ. gnacio �enares Cuéllar, ¢�a �eal Chancillería de �ranada� imagen urbana y construcción sim�
bólica£, en Real Chancillería de Granada: V Centenario 1505-2005, ed. Javier �oya �orales ��ranada� Junta 
de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҾ�, ҺҿҸ. �a Chancillería de �alladolid también ocupó unos edifi�
cios originalmente de uso residencial, que conformaban el �alacio de los �ivero� la efímera Chancillería de 
Ciudad �eal se locali8ó asimismo en casas prexistentes y su estado era bastante precario, como pone de 
manifiesto la solicitud de los trabajadores de abandonar aquella ciudad en enero de ҹҽҸҽ. �éase al respec�
to� Santos �anuel Coronas �on8ále8, ¢�a �udiencia y Chancillería de Ciudad �eal �ҹҼӁҼ�ҹҽҸҽ�£, Cuadernos 
de Estudios Manchegos, n.o ҹҹ �ҹӁӀҹ�� Ҽҽ�ҹһӁ� �iguel Ëngel �alama �odrígue8, ¢El palacio de los �ivero, sede 
de la �udiencia y Chancillería de �alladolid, en época de Carlos �£, Boletín del Seminario de Estudios de Arte 
y Arqueología: BSAA ҹҾҽ, n.o ҽӁ �ҹӁӁһ�� ҺҿӁ�ӁҺ.

ӀӀһ. ¢Cartera de un oidor. El local de la Chancillería£, El Defensor de Granada, ҺҺ de abril de ҹӀӁҺ.
ӀӀҼ. Consejería de Justicia y �dministración �ública. Junta de �ndalucía, Edificios judiciales en 

Andalucía: obras y proyectos 1997-2003 �Sevilla� Consejería de Justicia y �dministración �ública, ҺҸҸһ�, ҼӁ.
ӀӀҽ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҼҸһ.

[Fig. 3] La Chancillería en Plaza Nueva a 
comienzos del s. XVII. La Cárcel, que ya 
estaba para entonces construida, no se 
representa. Destacan también la iglesia 
de San Gil, en primer plano; la horca fija, 
a la derecha, y la Fuente de las Ninfas, al 
fondo y cerrando la plaza. Detalle de la 
Plataforma de Granada de Ambrosio de 
Vico, ca. 1613. BDH, MV12.
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[Fig. 4] Vista de la fachada de la 
Chancillería desde Plaza Nueva en el 

s. XVII. Arriba, Veue de la maison de la 
Chancelerie de Grenade et de la Tour de 

la Vel dans le chateau de Lalambre dehors 
Grenade, Louis Meunier, ca. 1665. BDH, 

ER/5824 (51). A la derecha, esquema 
de elaboración propia a partir de la 

Plataforma de Vico (ca. 1613), el plano de 
Dalmau (1796), la vista de Plaza Nueva 
de Meunier (ca. 1665), las recreaciones 

planimétricas de Granada en 1492 de la 
EEA (CSIC) y los datos sobre los puentes y 

el embovedado que proporciona Orihuela, 
1993. La línea discontinua representa las 

fases del embovedado.

[Fig. 5] Vista de la fachada de la 
Chancillería desde Plaza Nueva en la 
actualidad. Fotografía de la autora, 2021. A 
la izquierda, plano de elaboración propia. 
La línea discontinua representa las fases 
del embovedado.
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pequeƿas irregularidades en la tra8a del nuevo inmueble que lo distanciaron de 

la pure8a formal del �ospital �eal o el �alacio de Carlos �, edificios, como hemos 

visto, posiblemente proyectados como construcciones exentas en topografías sen�

siblemente llanas. El patio en la Chancillería se halla elevado ҹ,ӁҺ�m respecto de la 

rasante del 8aguán, lo que aumenta su impacto visual y perceptivoӀӀҾ, al igual que 

en el �alacio de Carlos �. �or �ermúde8 de �edra8a y �enríque8 de Jorquera sabe�

mos que tres de las pandas en torno al mismo se dedicaban a la administración de 

justicia, subdivididas en salas, en tanto que la crujía o quarto principal hacia �la8a 

�ueva servía de havitación a los presidentes y lugar donde se junta el AcuerdoӀӀҿ. � 

este volumen cuadrangular, que constituía propiamente la Chancillería, se adosó, 

también durante el s.���, la Cárcel a sus espaldas, unida mediante una crujía trian�

gular que absorbe las irregularidades del entramado urbanoӀӀӀ.

�a representatividad del edificio se concentra en la crujía delantera o quarto 

principal, construida décadas más tarde. Su condición diacrónica se evidencia, en�

tre otras cosas, en el descentramiento de la composición y del propio acceso con 

respecto al patio interior. �o cierto es que el primitivo frente de la Chancillería, al 

parecer de construcción incompleta e indigno de su condición, fue demolido y 

rehecho durante la presidencia del tribunal por 
ernando �iƿo de �uevara �ҹҽӀҼ�

ҹҽӁҾ�, quien justificaba el desembolso para las arcas regias que su construcción 

había supuesto de la siguiente manera�

�...� considerando �...� lo mucho que importaua al seruiƈio de su �agestad y buena admi�
nistraƈion de su �eal Justiƈia, que aun en los edifiƈios y piedras muertas se �epresentase, 
y conseruase, la authoridad y grande8a que es Justo que tengan los tribunales �eales, 
�rin8ipalmente en esta ƈiudad que por estar tan lejos y apartada del lugar donde su 
�agestad. de ordinario con su casa, y corte �eal, y los demas Consejos y tribunales �eside, 
ay necessidad de mas �epresentaƈion, y viendo que a esta casa le faltaua por no tener 
portada, ni delantera, y que mucha parte del 8aguan estaua descubierto y los oidores y 
todos los demas ministros tomaban sus cabalgaduras al agua con mucha descomodidad 
y desautoridad de sus personas y que el aposento que esta casa tenia era muy corto ��� 
�ropuse en el �cuerdo si seria bien se hi8iese y edificase el quarto nueuo de delante de la 
puerta, y a todos pare8io que sí, y que se gastase en la obra todo lo que fuese menester de 
las penas que se aplicasen para la Camara de su �agestad. �...�, y que para esto se buscase 
vn �aestro mayor que hi8iese la tra8a, y se encargase de la obra, lo qual se hi8o, y auien�
dose visto en �cuerdo una tra8a que hi8o el �iƈenciado �elasco �rchitetto conforme a la 
qual se auia de proseguir el quarto de piedra tosca de �lfacar como estaua empe8ado, y 
otra de francisco del Castillo asimesmo �rchitetto, al acuerdo le pare8io mejor la del di�
cho francisco del Castillo, y conforme a ella se mando ha8er, y hi8o como de presente esta 
y por estar el peda8o de pared que estaba hecho ��� hendido de arriba a baxo por ra8on 
de los muchos aƿos que había que estaba el edificio suelto y sin traba8on alguna y por ser 
la pared muy delgada ��� y porque el edificio viejo traba muy mal con otro nuevo el cual 
de necesidad como va enjugando va haciendo asiento y hendidura y era poner en contin�
gencia que toda la fabrica y edificio hiciese alguna gran fealdad parecio al �aestro �ayor 
y a los demas oficiales que convenia apuntalar los suelos y vaciar la pared vieja y hacerla 
toda nueva de una suerte y manera y que por ser muy poco el hueco que había quitado el 
ornato de las ventanas que estas conforme a cualquiera de las dos tra8as se habian de ha�
cer de nuevo se acrecentaria poco mas costa y habiendose hecho relacion al acuerdo de 

ӀӀҾ. �ópe8 �u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo, ҽӁҺ.
ӀӀҿ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 

la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҿҼ� �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, 
principios y progressos de la ciudad, y religion catolica de Granada, f. Ҽҹv.

ӀӀӀ. �enares Cuéllar, ¢�a �eal Chancillería de �ranada� imagen urbana y construcción simbólica£, ҺҿҸ.

todo esto se acordo se hiciese asi, que en su tanto al buen Jui8io y pare8er de todos quan�
tos la ven es vna de las mas lindas, y bien acabadas que ay en Espaƿa, y aun fuera dellaӀӀӁ.

Esta argumentación de la necesidad de una fachada monumental presenta va�

rios puntos de interés. En primer lugar, el presidente seƿalaba la importancia de 

que la sede meridional de la �eal Chancillería representase convenientemente la 

authoridad y grandeza que es Justo que tengan los tribunales Reales, en tanto que 

trasuntos de la persona del monarcaӀӁҸ con capacidad para administrar justicia 

a distancia. �o confirma �ermúde8 de �edra8a, para quien esta Chancilleria es vn 

cuerpo mixtico que representa la persona Real en cinco Reynos que comprehende su 

territorio desde Tajo a la marӀӁҹ; también �enríque8 de Jorquera define el tribunal 

como la casa donde nuestro gran monarcha administra la justiciaӀӁҺ. �a necesidad 

de personificar públicamente al rey con todos sus valores asociados �justicia, fir�

me8a, autoridad, magnificencia, etc.� era, a su juicio, tanto más marcada en una 

ciudad recientemente incorporada al ordenamiento nacional como �ranada, don�

de la monarquía y sus instituciones necesitaban consolidarse. �ún permanecería 

fresco el recuerdo de la rebelión de los moriscos y la inestabilidad derivada de las 

tensiones sociales, en una ciudad populosa que no había llegado a redefinir clara�

mente su identidad desde el momento de la conquista. �or otro lado, de las pala�

bras de �iƿo de �uevara se extrae que la reforma de las casas del �atriarca para la 

instalación de la Chancillería no había llegado a comprender la edificación de una 

nueva fachada acorde a la dignidad del edificio, estando en ҹҽӀҼ parte del 8aguán 

descubierto y siendo reducidas las dependencias de la crujía de acceso, cuya cons�

trucción había quedado truncada. �a escase8 de monumentalidad de la fábrica se 

constata de modo indirecto en el esbo8o de �ranada desde el oeste reali8ado por 

�yngaerde �ҹҽҾҿ�ӀӁһ, en el que, aunque se reconocen las iglesias de San �il y Santa 

�na delimitando los extremos de �la8a �ueva, no se aprecia ninguna edificación 

relevante entre ambas, en el solar que ocupaba la Chancillería [Fig. 2]. �uevara 

prosigue argumentando cómo, en esta situación, se decidió convocar un concurso 

de arquitectura �ҹҽӀҼ�ӀӁҼ que resolviese la crujía delantera o quarto nueuo de delan-

te de la puerta. �l mismo concurrieron �á8aro de �elasco y 
rancisco del Castillo, 

arquitectos que ya habían medido sus fuer8as en ҹҽҿҿ, en la oposición para la pro�

secución de la Catedral. El primero presentó �con la misma estrategia continuis�

ta que adoptase en el concurso del templo� un al8ado de vocación conservadora, 

ӀӀӁ. �espuesta a los cargos formulados contra don 
ernando �iƿo de �uevara, presidente de la �eal 
�udiencia y Chancillería de �ranada, ҹҸ de diciembre de ҹҽӁҹ. ��S, Cámara de Castilla, �eg, ҺҿҺҹ, f.�ӀҸr�Ӏҹr. 
Citado en �oya �orales, Quesada Dorador, y �orres báƿe8, ¢�eal Chancillería de �ranada.�� Centenario 
ҹҽҸҽ�ҺҸҸҽ£, ҾҸ�Ҿҹ, y �enares Cuéllar, ¢�a �eal Chancillería de �ranada� imagen urbana y construcción 
simbólica£, ҺӀҸ�Ӏҹ. �arte de la transcripción se ha tomado también de �ntonio Ëngel �ui8 �odrígue8, José 
�anuel �óme8��oreno Calera y nés �aría Ëlamo 
uentes, ¢
rancisco del Castillo, autor de la fachada de 
la Chancillería de �ranada£, Archivo Español de Arte ҾҺ, n.o ҺҼҿ �ҹӁӀӁ�� һҾҾ.

ӀӁҸ. nés �óme8 �on8ále8, ¢�a visuali8ación de la justicia en el �ntiguo �égimen. El ejemplo de la 
Chancillería de �ranada£, Hispania ҽӀµҺ, n.o ҹӁӁ �ҹӁӁӀ�� ҽҽӁ�ҿҼ.

ӀӁҹ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 
de Granada, f. ҺҸr.

ӀӁҺ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 
la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҿһ�ҿҼ.

ӀӁһ. �Ä�, ӀҼҽҽ, һv.
ӀӁҼ. �ui8 �odrígue8, �óme8��oreno Calera y Ëlamo 
uentes, ¢
rancisco del Castillo, autor de la fa�

chada de la Chancillería de �ranada£.

[Fig. 6] Diferencia de tratamiento material 
entre la fachada principal y los testeros 

laterales. Fotografía de la autora, 2019.

[Fig. 7] Relieve e interacción de la 
fachada con la luz solar. Fotografía de 
la autora, 2019.
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con intención de completar las obras iniciadas� y, el segundo, una tra8a que parezio 

mejor y que responde a la solución construida. Elegido el proyecto, el ya veterano 

maestro mayor y sus oficiales sugirieron el derribo del tro8o de fachada previa�

mente iniciado, pues estaba hendido verticalmente y se presumía que la traba8ón 

con la obra nueva iba a ser imperfecta y fuente de patologías. �ara ello, se apuntala�

ron los suelos existentes en la crujía delantera y se desmontó el cerramiento a me�

dio construir para edificar el nuevo en su lugar, rehaciendo las ventanas conforme 

a la nueva tra8a.

�a fachada diseƿada por 
rancisco del CastilloӀӁҽ, edificada entre ҹҽӀҼ y ҹҽӁҹӀӁҾ, 

aparece concebida como un �telón� arquitectónico suntuoso que reviste y unifica 

las casas de la audienciaӀӁҿ hacia �la8a �ueva, otorgándoles la deseada represen�

tatividad. Ejecutada en piedra franca vista de tonalidad amarillenta, presenta tres 

ejes de ventanas a cada lado de la portada y cuatro niveles de altura �baja, entre�

planta, principal y ático�. Como prescribiera �lberti para los edificios en los que se 

impartiese justicia, los huecos en fachada son más abundantes de lo habitualӀӁӀ. Su 

composición movida y manierista ha sido ampliamente estudiada por especialis�

tas en la materiaӀӁӁ, por lo que sólo mencionaremos los aspectos que resultan de 

mayor interés para nuestros propósitos. El carácter monomaterial del lien8o apa�

rece únicamente roto, al igual que en el �alacio de Carlos �, por la banda central de 

la portada ejecutada en mármol, que comprende asimismo toda la altura del edifi�

cio �recordemos que poco antes, en ҹҽӀҸ, �rea y �errera habían debatido la solu�

ción para el cierre del nivel superior de la portada del palacio�. Esta banda vertical 

refuer8a la impresión ascensional creada por la superposición apretada de hue�

cos y su inversión manierista hacia el centro de la fachadaӁҸҸ, contrarrestando las 

proporciones hori8ontales del al8ado. El acceso adopta también la estructura de 

arco triunfal, con el vano central de mayores dimensiones y perfil de medio punto 

y adintelados los laterales �como pudo serlo también en el proyecto original de 

�achuca para la fachada oeste del palacio, según la hipótesis de �osenthal�. �a 

portada incorpora sobre el acceso principal, al igual que en el palacio imperial, un 

balcón de apariciones, similarmente adintelado y formalmente idéntico a los que 

recorren el al8ado, concentrando el despliegue formal y decorativo en el maci8o 

y en torno a los huecos. ëste destaca, ante todo, por su relieve, que hace vibrar el 

al8ado, orientado al sur, bajo la incidencia de la lu8 solar, generando un cambiante 

ӀӁҽ. Su autoría fue propuesta en �ené �aylor, ¢�he faƈade of the Chancilleria of �ranada£, en Actas del 
XXIII Congreso Internacional de Historia del Arte: España entre el Mediterráneo y el Atlántico, vol.  ��ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁҿҿ�, ҼҹӁ�һҾ. Se ha visto confirmada en publicaciones posteriores como �edro �. 
�alera �ndreu, ¢
rancisco del Castillo, maestro mayor de la Chancillería de �ranada£, Cuadernos de arte 
de la Universidad de Granada, n.o ҹҾ �ҹӁӀҼ�� ҹҽҿ�ҽӀ� �ui8 �odrígue8, �óme8��oreno Calera y Ëlamo 
uentes, 
¢
rancisco del Castillo, autor de la fachada de la Chancillería de �ranada£. �rquitecto jienense formado en 
�oma, Castillo había trabajado para �ignola, �mmannati o �asari, destacando su participación en la �illa 
�iulia� véase �oreno �endo8a, Francisco del Castillo y la arquitectura manierista andaluza, ҾҾ�ҿҹ.

ӀӁҾ. �ui8 �odrígue8, �óme8��oreno Calera y Ëlamo 
uentes, ¢
rancisco del Castillo, autor de la fa�
chada de la Chancillería de �ranada£, һҿҸ.

ӀӁҿ. �ármol Carvajal, Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de Granada, f. ҽҹr, Ҿһr.
ӀӁӀ. Y cierto que en el palacio donde se administra justicia, Enel qual lugar muchos contienden entre 

si, se han de aplicar aberturas mas anchas, y mas promptas que no Enel templo, ni enel palacio principal. En 
�lberti, Los diez libros de Architectura de Leon Baptista Alberto, �ibro quinto, capítulo �, ҹһҾ.

ӀӁӁ. �aylor, ¢�he faƈade of the Chancilleria of �ranada£� �oreno �endo8a, Francisco del Castillo y la 
arquitectura manierista andaluza, ҹӀҼ�Ӏҽ.

ӁҸҸ. �aylor, ¢�he faƈade of the Chancilleria of �ranada£.

juego de sombrasӁҸҹ [Fig. 7]. Durante la maƿana el lado norte de �la8a �ueva reci�

be un soleamiento intenso y frontal que resalta la presencia del edificio mientras 

la mitad meridional de la pla8a permanece aún umbría� con la desaparición de la 

iglesia de San �ilӁҸҺ, la fachada ligeramente esviada de la Chancillería vino a con�

vertirse, también, en receptáculo de los últimos rayos solares, que encienden su 

superficie cuando el resto de la pla8a se encuentra ya sumida en la penumbra. �a 

alternancia de guardapolvos triangulares y curvos sobre los balcones es otro punto 

en común entre los al8ados de la Chancillería y del �alacio de Carlos �, así como 

la utili8ación puntual de jaspe verde o serpentina, que infunde suntuosidad al 

edificio produciendo la impresión de que contase con enormes joyas incrustadas. 

�as alegorías esculpidas de la Justicia y la 
ortale8a remiten a las cualidades del 

monarca y, por ende, también de su institución delegadaӁҸһ. �os sillares almoha�

dillados que perfilan las esquinas y los risalti de los tramos extremos de la fachada 

evocan vagamente la idea de palacio fortificado con torres laterales� concepción 

palaciega que confirma la planta. �a balaustrada que en el momento presente 

corona la cornisa podría recordar también al �al8ado �urlington�, aunque en este 

caso hay evidencias suficientes de su carácter posterior, pues no se representa en 

la perspectiva de �la8a �ueva por �ouis �eunier �ca.�ҹҾҾҽ� y el padre Echeverría 

seƿaló que su adición se produjo en ҹҿҾҺӁҸҼ� previamente, como sugiere �ico en 

su Plataforma, el cierre del edificio era una sencilla cubierta inclinadaӁҸҽ. �a ba�

laustrada, con sus pináculos, vendría a intensificar la impresión de verticalidad del 

al8ado. En esa misma fecha se colocaría un busto de Carlos , hoy desaparecido, 

como remate del edificioӁҸҾ� el rey quedaba, así, explícitamente personificado en la 

fábrica. �a inscripción latina sobre la puerta principal, sujeta por un león, reitera el 

móvil de la construcción de esta fachada, cuyo aspecto intimidara al labrador del 

Guzmán de AlfaracheӁҸҿ�

�ara que la majestad del tribunal no fuese del todo desigual a la grande8a de las cosas que 
aquí se tratan, la prudencia del católico rey 
elipe  quiso hermosear este palacio, donde 
se deciden las contiendas, y adornarlo con esta conveniente decoración en el aƿo ҹҽӀҿ, 
siendo presidente 
ernando �iƿo de �uevaraӁҸӀ.

ӁҸҹ. �ópe8 �u8mán, Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y urbanismo, ҽӁӁ.
ӁҸҺ. �arrios �o8úa, Reforma urbana y destrucción del patrimonio histórico en Granada: ciudad y des-

amortización, ҺҼҺ.
ӁҸһ. �óme8 �on8ále8, ¢�a visuali8ación de la justicia en el �ntiguo �égimen. El ejemplo de la 

Chancillería de �ranada£.
ӁҸҼ. Juan �elá8que8 de Echeverría y José �omero �ran8o, Paseos por Granada, en que sigue la conver-

sacion instructiva de un granadino, y un forastero, en que se notan las curiosidades, grandezas, antiguedades, 
y noticias de esta antiquissima ciudad, vol.  ��ranada� �icolŽs �oreno, ҹҿҾӀ�, ҹҺҺ� �allego �urín, Granada: 
guía artística e histórica de la ciudad, һһһ.

ӁҸҽ. �a galería que corona el al8ado oriental hacia la calle �ire es de construcción moderna, a pesar 
de su aspecto. �as fotografías históricas ponen de manifiesto que el volumen no existía aún a comien8os 
del s.���, y ya en ҹӁҽҺ figura en imágenes aéreas. �o más probable es que se erigiera en los aƿos treinta y 
cuarenta� en el ��� existen fotografías que documentan una profunda intervención en estos aƿos.

ӁҸҾ. �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҼҸһ. � su lugar se trasladó el templete del reloj, de 
finales del s.���, que antes estuviera en la esquina oriental.

ӁҸҿ. El personaje de la novela de �ateo �lemán, abrumado por la fachada, confiesa� estoy conside-
rando, que estas cosas no son para mi, y de buena gana me fuera para mi casa, porque en esta tienen tan alta 
la justicia, que no se dexa sobaxar, ni se si la podrè alcançar; en �ateo �lemán, Vida del picaro Gvzman de 
Alfarache. Parte primera ��mberes� �eronymo �erdussen, ҹҾӀҹ�, ҹҺ.

ӁҸӀ. �raducido del latín en �óme8��oreno �on8ále8, Guía de Granada, ҼҸҺ.
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�óngora dejaría también testimonio de la majestuosidad y elevado coste de la 

fachada durante su construcción �ҹҽӀҾ�, que se intentaba sufragar con gravosas y 

desproporcionadas condenas a los enjuiciados�

��� y a ver su real portada,
labrada de piedras tales,
que fuera menos costosa
de rubíes y diamantes,
para cuyo noble intentoӁҸӁ,
por que más presto se acabe,
se echan a culpas de cera
condenaciones de jaspe ���ӁҹҸ.

�as obras quedaron inacabadas con la pérdida de interés de 
elipe , quien 

priori8ó las de El Escorial hasta el punto de trasladar allí la piedra que había sido 

adquirida para la dignificación de la Chancillería, según lamentan �ermúde8 de 

�edra8a, �enríque8 de Jorquera y EcheverríaӁҹҹ. Como consecuencia, la torre del re�

loj, inicialmente sobre el extremo oriental de la fachada, quedó sin terminarӁҹҺ y se 

detuvo la fabrica quando solo havia llegado à la perfeccion el primer lienzo de la fa-

chadaӁҹһ. Estas palabras del padre Echeverría podrían sugerir que hubiera un pro�

yecto completo para el tribunal del que sólo se hubiese edificado una parte� idea 

que la defensa de �iƿo de �uevara claramente desmiente. �o que sí parece evi�

dente es que el recorte de materiales y fondos y la muerte del presidente frenaron 

cualquier otra iniciativa de ennoblecimiento del edificio, cuyos interiores, como 

reconoce Echeverría en su obra dialogada, no cumplían las expectativas creadas 

por la magnífica delantera. gualmente, los testeros y al8ados laterales aparecen 

ejecutados en piedra toba de �lfacar, más oscura y de apariencia porosa y rugosa 

[Fig. 6], sin apenas elementos decorativos y con huecos que no responden a com�

posiciones estudiadasӁҹҼ.

Esta concepción de la fachada como �telón� o fondo de escena se relaciona 

íntimamente con la pla8a que precedía al edificio, verdadero �escenario� urba�

no de incesante actividad. En ella se vendían productos del campoӁҹҽ y útiles para 

ӁҸӁ. �ismo término empleado por Juan de �aeda cuando se refiere al papel de �edro �achuca en el 
�alacio de Carlos �, como vimos en el caso de estudio anterior.

ӁҹҸ. �óngora y �rgote, ¢lustre ciudad famosa£. El fragmento corresponde a los versos ҽҼ�ҾҼ.
Ӂҹҹ. �ermúde8 de �edra8a, Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica 

de Granada, f. Ҽҹv� �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: 
Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҿһ�ҿҼ� �elá8que8 de Echeverría 
y �omero �ran8o, Paseos por Granada, en que sigue la conversacion instructiva de un granadino, y un fo-
rastero, en que se notan las curiosidades, grandezas, antiguedades, y noticias de esta antiquissima ciudad, 
vol. � ҹҺҹ�ҺҼ.

ӁҹҺ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 
la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҿһ�ҿҼ.

Ӂҹһ. �elá8que8 de Echeverría y �omero �ran8o, Paseos por Granada, en que sigue la conversacion ins-
tructiva de un granadino, y un forastero, en que se notan las curiosidades, grandezas, antiguedades, y noti-
cias de esta antiquissima ciudad, vol. � ҹҺҹ�ҺҺ, ҹҺҼ.

ӁҹҼ. José �uardia �lmedo et�al., Arte y deterioro en los monumentos granadinos: Catedral, Chancillería 
y Palacio de Carlos V ��ranada� �niversidad de �ranada, Junta de �ndalucía, ҹӁӀҾ�, Ҽҹ.

Ӂҹҽ. Según �enríque8 de Jorquera, tanto en �ibarrambla como en �la8a �ueva se venden todo 
el año abastadamente todo género de frutas. Citado en �alladar y Serrano, ¢De �ranada antigua. �a 
�la8a �ueva£, ҽҺҹ.

[Fig. 8] Impronta perceptiva del edificio 
de la Chancillería en la actualidad. 
Elaboración propia.
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escribanosӁҹҾ, se celebraban eventos festivosӁҹҿ y ejecuciones públicasӁҹӀ, además 

del natural trasiego de ministros y litigantes. �ero su cualificación definitiva vino 

de la mano de la ejecución de la monumental fachada, aparentemente diseƿada 

a la medida del espacio libre que pasó a presidir. De hecho, el lado norte de la se�

mi�pla8a oriental lo ocupaba íntegramente el frente de la Chancillería [Fig. 3]. El 

plano hori8ontal del espacio público quedaba, así, configurado como plataforma 

de aproximación y visuali8ación del tribunal, cuyo al8ado ligeramente oblicuo fa�

vorecía su visión completa y escor8ada en el acercamiento desde el cora8ón de la 

ciudadӁҹӁ. El contraste con el caserío doméstico, menudo y encalado, de las inme�

diaciones sería notablemente acusado, resaltando su fábrica pétrea sobre un fon�

do de construcciones bajas y anónimas. �elevante parece haber sido también el 

diálogo vis à vis de la audiencia con el frontero �ospital de Santa �na �ҹҽҺҸ�, de 

comparable escala aunque mucho más sobrio y austero en su imagen externa, ca�

racteri8ada fundamentalmente por una larga galería de convalecientes. �demás, 

conviene tener presente el cruce de miradas de la Chancillería con la �lhambra, 

hábilmente sugerido por �eunier [Fig. 4]� miradas cru8adas que no eran sólo testi�

monio del paso del tiempo sobre la ciudad y el cambio cultural operado, sino tam�

bién permanente advertencia a otra autoridad en frecuente tensión competencial� 

el alcaide de la ciudadela y capitán general del reino de �ranadaӁҺҸ. �a vista de �la8a 

�ueva por �eunier presenta el �paisaje urbano interior�ӁҺҹ como �escenario� del 

orden público, cualificado por la arquitectura de la audiencia como verdadera pro�

tagonista. Se diría que, invirtiendo la práctica medieval, ahora son las figuras �di�

minutas e irreconocibles� las que �ambientan� genéricamente un espacio urbano 

concreto y verídico, que habla por sí solo de la ciudad y su historia.

ӁҹҾ. �alera �endo8a, ¢�ranada� estructura urbana y arquitectura en el siglo ��£, һҽ.
Ӂҹҿ. �enríque8 de Jorquera relata que junto a San �il se hacía el día del Corpus un grandísimo altar de 

superior grandeza a costa del Senado, por que tenga parte esta nueva plaza en los festejos que por la tarde de 
este soberano día los triunfales carros hacen representación de los autos a el Real Acuerdo. Citado en �alladar 
y Serrano, ¢De �ranada antigua. �a �la8a �ueva£, ҽҹӁ.

ӁҹӀ. �éase la horca fija situada a la entrada de �la8a �ueva en la Plataforma de �ico.
ӁҹӁ. Juan �anuel �arrios en ��n paseo por la �ranada desaparecida�, conferencia impartida en �a 

�adra8a � Centro de Cultura Contemporánea de la �niversidad de �ranada, ҽ de febrero de ҺҸҹӀ.
ӁҺҸ. �arcía Samos, Audiencia de Granada desde su fundación hasta el último pasado siglo: reseña his-

tórica-descriptiva, Һҹ� �ui8 �odrígue8, La Real Chancillería de Granada en el siglo XVI, Capítulo .
ӁҺҹ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.

[Fig. 9] Detalle de Santiago predicando en 
Granada, lienzo visiblemente ambientado 
en Plaza Nueva. Pedro Atanasio Bocanegra, 
s.XVII. Abadía del Sacromonte.
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�a confirmación de esta interpretación de �la8a �ueva como escenario urba�

no característicamente granadino la vemos plasmada en el lien8o Santiago pre-

dicando en Granada de �edro �tanasio �ocanegra, en el que el pintor locali8a la 

acción evangeli8adora, reivindicada por el movimiento contrarreformista, en esta 

inconfundible pla8aӁҺҺ [Fig. 9]. �o hemos encontrado que otros investigadores ha�

yan apuntado esta asociación. Se ha sugerido que el fondo del cuadro bien pudiera 

ser la 8ona de San ldefonsoӁҺһ, pero, desde nuestro punto de vista, la conexión con 

�la8a �ueva es evidente, a pesar de las licencias artísticas� la espacialidad, la 
uente 

de las �infas y las casas al fondo �idénticas a las del contemporáneo grabado de 

�eunier�� la muralla na8arí y la cima redondeada del cerro del Sacromonte, ce�

rrando la perspectiva, y parte de la galería de convalecientes del �ospital de Santa 

�na, a la derecha� incluso la lu8 de tarde pudo haber sido tomada del escenario real. 

�a fachada de la Chancillería, sin embargo, aparece sustituida por un inmueble po�

pular de cierta envergadura, qui8ás no tanto a causa de la dificultad que entraƿa�

ba su representación oblicua como por su condición reciente e inmediatamente 

reconocible, lo que restaría credibilidad a la acción del primer plano, vinculada a 

un pasado lejano� seguramente por la misma ra8ón se desdibujan los detalles del 

fondo y se anonimi8an los edificios.

En la actualidad, aquella íntima relación entre pla8a y fachada aparece nota�

blemente diluida, debido fundamentalmente a las sucesivas ampliaciones de �la8a 

�ueva, con la demolición de la man8ana de San �il y la prolongación del embo�

vedado, y a las realineaciones ochocentistas de los edificios que la delimitanӁҺҼ. El 

resultado es un espacio libre tenso y desproporcionadamente longitudinal, atra�

vesado por los vientos, en el que la Chancillería ha pasado a ser tan sólo uno más 

de los edificios que definen su frente septentrional, con un esviaje poco explicable 

a primera vista [Fig. 5]. Si el �ospital �eal perdió el Campo de la �erced, después 

Campo del �riunfo, que le daba sentido paisajístico por un crecimiento urbano 

inatento, y la Catedral ganó la �la8a de las �asiegas por una decidida voluntad de 

realce escenográfico, la Chancillería vio desfigurada la pla8a para la cual fuera ex�

presamente diseƿada su singular fachada manierista. Esta transformación resulta 

tanto más relevante en cuanto que, a diferencia de otros casos, como la Catedral, 

que perseguían una impronta paisajística de alcance territorial, la presencia urba�

na de la Chancillería, debido a su empla8amiento y configuración arquitectónica, 

queda y quedaba esencialmente limitada a �la8a �ueva y el extremo occidental de 

la Sabi)a [Fig. 8].

ӁҺҺ. El lien8o data de la segunda mitad del siglo �� y se expone en la capilla previa a las cuevas de la 
�badía del Sacromonte.

ӁҺһ. Citado en �reƿa �ceda, ¢�a catedral de �ranada y su imagen. 
ortuna crítica de su representa�
ción gráfica desde el siglo �� al ��£.

ӁҺҼ. Juan �anuel �arrios en ��n paseo por la �ranada desaparecida�, conferencia impartida en �a 
�adra8a � Centro de Cultura Contemporánea de la �niversidad de �ranada, ҽ de febrero de ҺҸҹӀ. �éase 
también �cale Sánche8, Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musulma-
nes a los proyectos de jardines en el ochocientos, һһҸ�ҼҸ.

Abadía del Sacromonte

�emos comentado que, tras perseguir infructuosamente la fama como capital 

imperial y humanista, �ranada reorientaría sus aspiraciones hacia un modelo 

de ciudad contrarreformista para tratar de reconstruir su identidad y reavivar su 

protagonismo a nivel nacional. Es el momento en el que el paisaje urbano habría 

de experimentar una auténtica �hipercristiani8ación�, por la cual se multiplicaron 

las iglesias, monasterios y ermitas, las cruces, hornacinas y humilladeros� todo ello 

acompaƿado, en el plano inmaterial, de la supresión de las celebraciones no reli�

giosas y de un incremento de las festividades y rituales devotosӁҺҽ. El broche final de 

este frenesí devocional lo constituiría el halla8go, primero durante las obras de de�

molición de la �orre �urpiana �ҹҽӀӀ� y, después, en unas cuevas del cercano �onte 

�alparaíso �ҹҽӁҽ�, de diversas reliquias y libros plúmbeos que, aparentemente, ven�

drían a confirmar la existencia de un pasado cristiano remoto y previo a la invasión 

musulmana y el martirio de su primer obispo, el converso San CecilioӁҺҾ. �os plo�

mos situaban a �ranada como primera ciudad evangeli8ada de �ccidente, honor 

que la aproximaba en valor simbólico para la cristiandad a la misma JerusalénӁҺҿ. 

�os controvertidos halla8gos de �alparaíso causaron una auténtica conmoción 

en la sociedad granadinaӁҺӀ, motivando la construcción, a iniciativa del ar8obis�

po don �edro de Castro, de una iglesia colegial en el que sería, desde entonces, el 

Sacromonte de �ranada.

Como ha advertido �. �atie �arris, con anterioridad a ҹҽӁҽ la geografía sagra�

da de �ranada era, ante todo, urbana, conformada por una densa red de iglesias y 

conventos y centrada en un primer momento por la Capilla �eal y, posteriormente, 

por el mayor volumen de la CatedralӁҺӁ. �alparaíso era, hasta entonces, un paraje 

rústico en torno al camino de �uadixӁһҸ� un estrecho valle frondosamente cultiva�

do en las márgenes aterra8adas del Darro y que en cotas superiores, por su mayor 

ӁҺҽ. Sobre esta cuestión es fundamental �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma 
en la Granada del 600.

ӁҺҾ. �ara un relato actuali8ado de estos halla8gos y su significación en la sociedad del momento, 
puede consultarse �anuel �arrios �guilera y �ercedes �arcía��renal, eds., Los plomos del Sacromonte: 
invención y tesoro ��alencia� �ublicacions de la �niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҾ�. �tras contribuciones rele�
vantes son 
rancisco Javier �artíne8 �edina, ¢El Sacromonte de �ranada, un intento de reinculturación 
entre la guerra de los moriscos y su definitiva expulsión£, Chronica nova: Revista de historia moderna de la 
Universidad de Granada, n.o Һҽ �ҹӁӁӀ�� һҼӁ�ҿӁ� �. �atie �arris, ¢�he Sacromonte and the �eography of the 
Sacred in Early �odern �ranada£, Al-Qanṭara ��, n.o Һ �ҺҸҸҺ�� ҽҹҿ�Ҽһ� Camilo Ëlvare8 de �orales �ui8 
�atas, ¢�os �ibros �lúmbeos, las historias eclesiásticas y la �badía del Sacromonte de �ranada a la lu8 
de estudios recientes£, Chronica nova: Revista de historia moderna de la Universidad de Granada һ, n.o һҸ 
�ҺҸҸһ�� ҿҺӁ�ҼӀ� �anuel �arrios �guilera, ¢El Sacromonte de �ranada y la religiosidad contrarreformista£, 
en La Religiosidad popular y Almería: actas de las III Jornadas, ed. �aleriano Sánche8 �amos y José �ui8 

ernánde8 ��lmería� nstituto de Estudios �lmerienses, ҺҸҸҼ�, ҹҽ�һҿ� 
rancisco Javier �artíne8 �edina, 
¢Cristianos y musulmanes en la �ndalucía moderna. �a �ranada del siglo ��, una ciudad intercultural� 
nvenciones de reliquias y libros plúmbeos£ ��esis Doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�, ҹҺҹ�һһ.

ӁҺҿ. Ëlvare8 de �orales �ui8 �atas, ¢�os �ibros �lúmbeos, las historias eclesiásticas y la �badía del 
Sacromonte de �ranada a la lu8 de estudios recientes£, ҿһҺ�һһ.

ӁҺӀ. �artíne8 �edina, ¢El Sacromonte de �ranada, un intento de reinculturación entre la guerra de 
los moriscos y su definitiva expulsión£, һҾӀ.

ӁҺӁ. �arris, ¢�he Sacromonte and the �eography of the Sacred in Early �odern �ranada£, ҽҹӁ�ҺҸ.
ӁһҸ. �, J y � de la leyenda de la Plataforma de la civdad de Granada hasta el Monte Sacro de Valparaíso 

grabada por �lberto 
ernánde8.
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aride8 y exposición solar, se tornaba bruscamente asilvestradoӁһҹ. �reservaba una 

atmósfera rural e, incluso, de pure8a natural por lo limitado de su antropi8ación 

[Fig. 1]. El propio nombre por el que se conocía este enclave resulta revelador de la 

alta valoración de sus cualidades naturales. �sí lo aseguraba �ermúde8 de �edra8a, 

para quien el valle por su natural hermosura se llama del Parayso desde el tiempo de 

los GentilesӁһҺ. El mismo cronista ju8gaba que la variedad de las flores, la diuersidad 

de los arboles, la amenidad del sitio, la frescura del rio, los saltos de las fuentes, el 

ruydo de las aguas, el canto de los Ruiseñores, y los saludables, y suaues ayres, fue-

ran bastantes para hazer creer, fue aquí el Parayso terrenal, si los Cosmografos lo 

descriuieran en Europa, como en Asia. El más imparcialӁһһ �ndrea �avagero no lo 

describió de manera muy distinta �ҹҽҺҾ��

l Darro ƚ minor fiume, Ä uien per un�altra parte tra bellissimi colli, che fanno una ualle�
tta piena di frutteri delicatissimi, Ä spessissimi come un bosco, per laqual passa il Darro 
mormorando sempre tra infiniti Ä gran sassi alle uolte che ha nell��lueo, ne mai tacito, ha 
le riue ombrosissime, Ä alte, Ä tutte uestite, Ä da un canto, Ä dall�altro. �ra quelle uiene 
molto piaceuole, da l�una, Ä l�altra parte habitato di molte casette, tutte con i suoi giardi�
netti, Ä esse poste si tra arbori, che pareno in un bosco, Ä a pena si ueggeno ���ӁһҼ.

Ӂһҹ. �sí lo indica el marqués de Estepa� el Monte era pelado, y esteril mal vestido de algunos tomi-
llos, y atochas, y otras yeruas que mostraban su esterilidad ���� en Información para la historia del Sacro 
monte, llamado de Valparaiso y antiguamente Illipulitano junto à Granada ��ranada� �artolomé de 
�orenƈana, ҹҾһҺ�, f. Һҹv.

ӁһҺ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. Ҿv, ҹҾӀr.
Ӂһһ. Sobre �ermúde8 de �edra8a, las motivaciones y objetivos de sus obras sobre �ranada, remiti�

mos a los estudios de Juan Calatrava� ¢Encomium �rbis� �a �ntigǯedad y Excelencias de �ranada �ҹҾҸӀ� 
de 
rancisco �ermúde8 de �edra8a£� ¢Contrarreforma e imagen de la ciudad� la �ranada de 
rancisco 
�ermúde8 de �edra8a£, en Los plomos del Sacromonte: invención y tesoro, ed. �anuel �arrios �guilera y 
�ercedes �arcía��renal ��alencia� �niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҾ�, ҼҹӁ�ҽҿ.

ӁһҼ. �avagero, Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea Navagiero, fu oratore 
dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V, f. ҺҺv.

�arris apunta una posible explicación del hecho de que este entorno tan próxi�

mo a la capital hubiese permanecido prácticamente inalterado con el paso de los 

siglos, y es que para los moriscos, y qui8ás antes para los musulmanes granadinos, 

el lugar pudo contar con una reputación místicaӁһҽ. � ello contribuirían la fama de 

curativas de las aguas que nacían de sus fuentes y ciertos rumores de fenómenos 

luminosos nocturnos. Existiría, por tanto, una difusa superstición histórica en 

torno a este lugar que lo convertiría en escenario propicio de fenómenos sagra�

dos o sobrenaturales. Su condición de espacio agrícola y de tránsito, por otra par�

te, habría favorecido un reconocimiento social de las cualidades del sitio y de la 

singular perspectiva, en embocadura hacia �ranada, que ofrecía, representada de 

forma precursora por �oefnagel en ҹҽҾҼӁһҾ. �or lo demás, la escase8 de referencias 

textuales y representaciones gráficas anteriores a ҹҽӁҽ indica que �alparaíso no 

pertenecía aún al paisaje mental de la capital, sino al de sus fértiles alrededores 

herederos de los sistemas de riego y cultivo islámicos.

Sería el halla8go de las supuestas reliquias en unas cavernas del �onte 

�alparaíso el que desencadenase una explosiva revalori8ación de este entorno 

desde el punto de vista religioso. �a connotación sagrada que adquiere súbitamen�

te el monte se asimila con inusitada rapide8, entre otras cosas, porque encajaba 

a la perfección con las virtudes tradicionalmente reconocidas en el lugar, con el 

supuesto carácter milagroso de sus aguas y con su proximidad a la ciudad, sobre 

cuyo remoto pasado no cesaban de crecer, engrandecidas, las leyendas y elucubra�

ciones históricas. �ampoco hay que olvidar que los montes habían estado dotados 

de un aura de sacralidad me8clada con el temor a lo desconocido desde tiempos 

inmemoriales� las abundantes referencias bíblicas sirven de desencadenante para 

que �ermúde8 de �edra8a se pregunte�

�o se qve Deidad tienen los montes, que ha obrado Dios en ellos tan diuinos misterios, y 
hecho Ž los hombres tan grandiosas mercedes, que fuera prolixidad referirlas. �ues aun 
los �ssirios, enemigos de su pueblo, rastreando algo desto dixeron barbaramente vn dia, 
�o le demos la batalla en montes sino en valles� porque su Dios lo es de montes. �ues 
para el monte Santo desta ciudad, no ha encogido el braƈo de su poder, antes hecho en 
el beneficios, y misterios tan grandes, que afirman los �eologos, que califican la traduc�
cion de sus libros, que excepto el Caluario, todos los demas montes le pueden humillar 
sus cumbres ���Ӂһҿ.

�os discutidos halla8gos resultaron providencialmente oportunos para una 

parte del sector eclesiástico, que creyó ciegamente en su autenticidad y recono�

ció lo excepcional de la ocasión para exaltar la fe y recobrar poder y protagonis�

mo, en un contexto pesimista en que la ciudad se encaminaba visiblemente a su 

Ӂһҽ. �arris, ¢�he Sacromonte and the �eography of the Sacred in Early �odern �ranada£. Este punto 
lo sugiere el cronista �uis de la Cueva, quien afirma que este monte era venerado de los Moriscos de tiempo 
inmemorial, y dezian que auia allí vn gran tesoro de los Christianos� en �uys de la Cueva, Dialogos de las 
cosas notables de Granada, y lengua Española, y algunas cosas curiosas �Sevilla� 
ernando de �ara, ҹҾҸһ�, 
Dialogo �tavo �sic�. �ermúde8 de �edra8a refiere que la 
uente de la Salud era venerada por los musulma�
nes granadinos y continuaban haciéndolo aún entonces algunos moriscos� en Antigüedad y excelencias de 
Granada, f. ҹһv.

ӁһҾ. �ista de �ranada desde el este, titulada Amoenissimus castri granatensis, vulgo Alhambre dicti, 
ab oriente prospectus �ҹҽҾҼ�.

Ӂһҿ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. ҹӀһr.

[Fig. 1] El Sacromonte antes del 
Sacro Monte: Valparaíso a mediados del 

s. XVI, con anterioridad al descubrimiento 
de las reliquias. En primer plano se aprecia 

el Camino de Guadix. Detalle del grabado 
Amoenissimus castri Granatensis, vulgo 

ALHAMBRE dicti, ab Oriente prospectus de 
Joris Hoefnagel, 1564. Princeton University, 
Historic Map Division, Special Collections, 

Firestone Library, HMC01.5204.
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decadenciaӁһӀ. Con su defensa incondicional y la fervorosa respuesta popular se 

operó una rápida extensión del paisaje mental de la ciudad, que pasaría a incorpo�

rar, desde entonces, al Sacromonte en su imaginario.

�na de las implicaciones directas de este fenómeno habría de ser la prolife�

ración de representaciones gráficas del monte y de su panorama circundante. 

De hecho, fueron precisamente estos descubrimientos los que dieron origen a la 

que habría de ser la primera cartografía urbana de �ranada, la Plataforma de �ico 

�ca.� ҹҾҹһ�, encargada para ilustrar la inédita Historia eclesiástica de Granada de 

Justino �ntolíne8 de �urgos �primer abad del Sacromonte�. �a se ha dicho que 

en esta cartografía, rehuyendo la fidelidad descriptiva, se plasma una imagen más 

mental que real de la ciudad, donde aparecen real8ados y engrandecidos aquellos 

elementos indicativos de la fe cristiana que, en teoría, la población ya unánime�

mente profesaӁһӁ. �o tiene cabida el Sacromonte en este dibujo por motivos de 

escala y formato, aunque se rotula de forma reveladora, en lo que hasta entonces 

se conociera como el camino de �uadix, Camino del SacromonteӁҼҸ. �ero esta au�

sencia gráfica del �onte Santo viene justificada por el hecho de que ya aƿos an�

tes se había encargado al platero �lberto 
ernánde8 el grabado de varias planchas 

con representaciones exclusivas del mismo �ҹҽӁҽ�ҹҾҸҼ�ӁҼҹ, dibujadas igualmente 

por �mbrosio de �ico. Destaca una lámina de formato hori8ontal, comprendien�

do los dos caminos de aproximación desde la ciudad [Fig. 2], y otra vertical, con 

el �onte Santo propiamente dicho� posteriormente, 
rancisco �eylan completaría 

el repertorio �ҹҾҹҹ�ҹҾҺӀ� con viƿetas narrativas de algunos de los momentos más 

significativos de la historia de los descubrimientos [Fig. 3]. �os grabados de �lberto 


ernánde8 explicitan la integración del monte en el paisaje urbano local a través 

del dibujo de los recorridos de aproximación que lo unen a la ciudad, abarrotados 

de fieles que peregrinan a pie y algunos, incluso, descal8osӁҼҺ o de rodillas. En estas 

planchas se ha advertido, también, una división entre lo sagrado �monte� y lo pro�

fano �valle� subrayada por la orografíaӁҼһ, y se reconoce la fervorosa acogida de los 

halla8gos en la proliferación de innumerables cruces, comisionadas por familias, 

colectivos o individuos de todos los estamentos de la sociedad granadina. �o se 

grafía ninguna edificación en el �onte Sacro en estas dos estampas, debido a su 

ӁһӀ.  José �aría �alverde �ercedor, ¢�a vía sacra de la �badía del Sacro �onte y el concepto de 
�ranada como �nueva Jerusalén� en el marco de la Contrarreforma£, Archivio italiano per la storia de-
lla pietà, n.o� ��� �ҺҸҹҽ�� ҹҾӁ�ҺҹҺ� �ntonio �onet Correa, ¢El Sacromonte de �ranada, creación de la 
Contrarreforma espaƿola£, en 1° Convegno Internazionale Sui Sacri Monti (Varallo, 14-20 aprile 1980), ed. 
�aolo �elli88ari ��arallo� Centro di Documenta8ione dei Sacri �onti, Calvari e Complessi devo8ionali eu�
ropei, ҹӁӀҸ�, ҹҸҼ� �. �atie �arris, From Muslim to Christian Granada: Inventing a City’s Past in Early Modern 
Spain ��altimore� �he Johns �op)ins �niversity �ress, ҺҸҸҿ�, ҺҾ�Һҿ.

ӁһӁ. Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía urbana e imagen 
de la ciudad, ҽҸ.

ӁҼҸ. Del Cid �endo8a, ¢Cartografía urbana e historia de la ciudad. �ranada y �ueva �or) como casos 
de estudio£, ҹҼһ�ҼҼ� Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía urba-
na e imagen de la ciudad, ҽҾ.

ӁҼҹ. �ntonio �oreno �arrido, El grabado en Granada durante el siglo XVII ��ranada� �niversidad de 
�ranada, ҹӁҿҾ�, ҼҺ.

ӁҼҺ. ��S, CҼӁ, g.� ҺӀҸ�ҺӀҹ, citado en �arris, ¢�he Sacromonte and the �eography of the Sacred in 
Early �odern �ranada£, ҽҺһ, nota ҹҾ.

ӁҼһ. �arris, ¢�he Sacromonte and the �eography of the Sacred in Early �odern �ranada£.

[Fig. 2] El Monte Sacro se integra en el 
paisaje mental de Granada, explicitándose 
los recorridos de acceso al mismo desde la 
zona urbana. Una de las planchas dibujadas 
por Ambrosio de Vico y grabadas por 
Alberto Fernández, 1595-1604. 

[Fig. 3] Territorio real y paisaje imaginado: 
el descubrimiento de las reliquias se 
superpone con la imaginación de los 
martirios. Grabado de Francisco Heylan, 
s. XVII. Colección de láminas alusivas a 
los libros de plomo y reliquias del Sacro 
Monte de Granada, Fondo Antiguo de la 
Universidad de Granada.
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temprana cronología� pero ya en algunas de las viƿetas de �eylan se pueden ob�

servar fragmentos de la nueva fundación religiosa levantada en el lugar.

� es que la segunda implicación directa de esta inmediata integración del mon�

te en el paisaje mental de �ranada será precisamente la erección de un complejo 

abacial por parte del ar8obispo, junto a las cuevas de los halla8gos, para que se diera 

solemne culto a las reliquias y se guardara perpetua memoria de los objetos allí en-

contradosӁҼҼ. En este clima de religiosidad febril se iniciaría la construcción de un 

nuevo complejo religioso que traspasaría los límites de la ciudad para irradiar sus 

contenidos en el agreste valle del Darro. Su arquitectura canali8ará significados y 

asociaciones sacras fijándolos al territorio, otorgándoles forma e imagen material 

y haciéndolos accesibles a las masas populares.

El empla8amiento de la fundación venía determinado por el lugar preciso de 

los halla8gos, a media ladera del �onte Sacro en su vertiente meridional. Se tra�

taba, por tanto, de una condición prefijada y que no admitía demasiado debate. �a 

construcción junto a las reliquias visibili8aba la existencia y ubicación de éstas, 

amplificaba sus resonancias y oficiali8aba la sacrali8ación del monte. De ҹҽӁҿ a 

ҹҽӁӁ Castro había ordenado asegurar y cercar las Santas CuevasӁҼҽ, junto a las cua�

les se levantó una pequeƿa capilla y residencia provisional para cuatro capellanes, 

ejecutada por el albaƿil �iguel Día8 �avarrete y el carpintero Juan de EscobarӁҼҾ. 

En ҹҾҸҿ Castro declaraba públicamente en el lugar�

��� acordamos de depositar las dichas �eliquias en esta pequeƿa, y pobre capilla en estas 
caxas y urnas de piedra aforradas en plomo, ya que por ahora por nuestra pequeƿa ha�
cienda no podemos dalles templo grande, y sumptuoso, y entre tanto que con el ayuda 
de Dios se le edificamos, si Dios nos diere vida, ó alguno delos �r8obispos lustrissimos 
nuestros sucessores sele edificare para trasladarlos, y colocarlos en el honorificamen�
te. �olgaramos mucho de se la edificar de �ubies, y Diamantes. �o podemos mas por 
nuestra pobre8a� por las muchas necesidades destos aƿos, y multitud de pobres, a quien 
�con el ayuda de Dios� emos socorrido. Depositamoslas entre tanto como havemos po�
dido. Demal se me ha8e dexarlos entan humilde lugar, y no con la �agestad, y grande8a 
que les deve �espaƿa, y el �undo� y yo les debo, pues se binieron ami casa, y se entraron 
por mis puertasӁҼҿ.

El anterior extracto del discurso del prelado revela que, para entonces, éste 

había iniciado ya los contactos para la edificación de un complejo religioso que 

acogiese con dignidad las reliquias. En efecto, ya en ҹҾҸҸ figuran pagos a �ico y 

�lonso de Segura �o Sigura� relacionados con las tra8as de un primer proyectoӁҼӀ 

ӁҼҼ. �artíne8 �edina, ¢Cristianos y musulmanes en la �ndalucía moderna. �a �ranada del siglo ��, 
una ciudad intercultural� nvenciones de reliquias y libros plúmbeos£, һҺҺ.

ӁҼҽ. �óme8��oreno Calera, El arquitecto granadino Ambrosio de Vico, ҼҼ.
ӁҼҾ. Diego �icolás de �eredia �arnuevo, Mystico ramillete historico, chronologyco, panegyrico, texi-

do de las tres fragrantes flores del nobilissimo antiguo origen, exemplarissima vida, y meritissima fama 
posthuma del Ambrosio de Granada ... el Illmo. y V.Sr. Don Pedro de Castro, Vaca y Quiñones ��ranada� 
mprenta �eal, ҹҿҼҹ�, ҽҼ� José �anuel �óme8��oreno Calera, La Arquitectura religiosa granadina en la cri-
sis del Renacimiento (1560-1650): Diócesis de Granada y Guadix-Baza ��ranada� �niversidad de �ranada, 
Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀӁ�, ҺҽӀ. �allego �urín seƿaló que la autori8ación para esta prime�
ra construcción se dio por �eal Cédula de Ҿ de junio de ҹҽӁӀ� en Granada: guía artística e histórica de la 
ciudad, f. һҾҺ.

ӁҼҿ. Justino �ntolíne8 de �urgos, Historia Eclesiastica de Granada ��ranada, ҹҾҹҹ�, f. һһҿr.
ӁҼӀ. José �anuel �óme8��oreno Calera, ¢Don �edro de Castro y el proyecto de �edro Sánche8 para 

el Sacromonte de �ranada£, en VII Congreso Español de Historia del Arte: Patronos, Promotores, Mecenas y 

que comprendería el volumen delantero del actual conjunto, cuyo replanteo in situ 

empe8aría en ҹҾҸӀ, según �eredia �arnuevoӁҼӁ. �or otro lado, resulta de interés 

advertir en las palabras de Castro su ambición frustrada de erigir una construcción 

verdaderamente monumental y suntuosa �Holgaramos mucho de se la edificar de 

Rubies, y Diamantes�, aspiración que reconoce irreali8able por la inexistencia de 

fondos suficientes, como si se excusara anticipadamente de la limitada prestancia 

Clientes. Actas Mesa I ��urcia� �niversidad de �urcia, ҹӁӀӀ�, ҺӁһ�ӁӀ� �óme8��oreno Calera, El arquitecto 
granadino Ambrosio de Vico, ҼҼ.

ӁҼӁ. �eredia �arnuevo, Mystico ramillete historico, chronologyco, panegyrico, texido de las tres fragran-
tes flores del nobilissimo antiguo origen, exemplarissima vida, y meritissima fama posthuma del Ambrosio 
de Granada ... el Illmo. y V.Sr. Don Pedro de Castro, Vaca y Quiñones, ҾӁ.

[Fig. 4] Traza de Pedro Sánchez para 
la Abadía del Sacromonte, 1614. AAS. 
Reproducida en Francisco Javier Martínez 
Medina, Cristianos y musulmanes en la 
Andalucía moderna. La Granada del siglo 
XVI, una ciudad intercultural: Invenciones 
de reliquias y libros plúmbeos (2015), 545.
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de los edificios en proyecto. En ҹҾҹҸ, fecha en la que el prelado es destinado a dirigir 

la diócesis de Sevilla, se celebraba la misa inaugural en la nueva y modesta iglesia 

de la �sunción y se colocaban en ella las reliquiasӁҽҸ, y cuatro aƿos más tarde es�

taban completas estas primeras edificaciones, cuya sobriedad responde al estilo 

de �icoӁҽҹ �a la sa8ón arquitecto de confian8a del ar8obispado�. Se desconoce si 

fueron esta sobriedad y sencille8 de la fábricaӁҽҺ u otros los motivos que induje�

ron al nuevo ar8obispo de Sevilla a contactar al arquitecto jesuita �edro Sánche8Ӂҽһ, 

entonces en �ranada con motivo de la construcción del templo del Colegio de San 

�abloӁҽҼ, para que aportase nuevas tra8as para el conjunto abacial.

De la propuesta de Sánche8 se conserva una planta general fechada en ҹҾҹҼӁҽҽ 

[Fig. 4]. El jesuita planteó una abadía de organi8ación cruciforme inspirada en el 

monasterio de El EscorialӁҽҾ, articulada por cuatro patios desiguales y encerrada 

por un perímetro rectangular, que se adosaría al núcleo previamente edificado a 

través de un quinto claustro menor �único finalmente construidoӁҽҿ�. Se proyec�

taba destinar el volumen preexistente principalmente al preladoӁҽӀ� en el resto de 

alas, la tra8a incluía catorce habitaciones para canónigos �de dos plantas�, dieciséis 

celdas de colegiales y veinte para capellanes, repartidas en dos niveles, además de 

las salas comunes. �a nueva iglesia, de proporciones monumentales y accesible a 

través de una escenográfica escalinataӁҽӁ, se yuxtapondría lateralmente al conjun�

to de nuevos patios, con el altar orientado al norte. El resultado sería una planta 

ortogonal y racional pero marcadamente asimétrica, en la que la edificación inicial 

de �ico quedaría como avan8adilla y fachada visible de la abadía, separando usos 

y circulacionesӁҾҸ.

ӁҽҸ. �ntolíne8 de �urgos, Historia Eclesiastica de Granada, f. ҼһҾv.
Ӂҽҹ. �óme8��oreno Calera, El arquitecto granadino Ambrosio de Vico, ҼҼ.
ӁҽҺ. �óme8��oreno Calera, ¢Don �edro de Castro y el proyecto de �edro Sánche8 para el Sacromonte 

de �ranada£, ҺӁҽ. El deseo del ar8obispo de una construcción imponente a pesar de lo limitado de su ha�
cienda parece ponerse también de manifiesto en la explicación dada en la propia tra8a de Sánche8, en cuyo 
lado derecho el arquitecto explica sus propuestas para hacer este edificio con mas magestad y perpetui-
dad y menos costa� transcrito en �óme8��oreno Calera, La Arquitectura religiosa granadina en la crisis del 
Renacimiento (1560-1650): Diócesis de Granada y Guadix-Baza, ҺҾҹ.

Ӂҽһ. �lbaƿil de profesión antes de su ingreso en la orden y discípulo del padre Juan �autista �illalpando� 
véase �lfonso �odrígue8 �. de Ceballos, La arquitectura de los Jesuitas ��adrid� Edilupa, ҺҸҸҺ�, һҿ.

ӁҽҼ. �lfonso �odrígue8 �. de Ceballos, ¢El arquitecto hermano �edro Sánche8£, Archivo español de 
arte Ҽһ, n.o ҹҾӁ �ҹӁҿҸ�� ҽҹ�ӀҺ.

Ӂҽҽ. Estudiada, transcrita y dada a conocer en �óme8��oreno Calera, ¢Don �edro de Castro y el pro�
yecto de �edro Sánche8 para el Sacromonte de �ranada£. El padre Echeverría atribuye, por confusión, la 
tra8a a �ico, en �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüe-
dades y monumentos, vol. � ҹӀҾ�Ӏҿ.

ӁҽҾ. José �olicarpo Cru8 Cabrera, ¢El legado histórico y artístico sacromontano£, en La Abadía del 
Sacromonte: vida y arte en los orígenes del cristianismo moderno de Granada ��ranada� 
undación �ía 
�badía del Sacromonte, ҺҸҹӀ�, ҹҿҺ.

Ӂҽҿ. 
ernando �arías 
ranco, ¢El verdadero Sacro �onte, de �ranada a �a Salceda� don �edro 
�on8ále8 de �endo8a, obispo de Sigǯen8a y el �onte Celia£, Anuario del departamento de Teoría e Historia 
del Arte de la Universidad Autónoma de Madrid, n.o � �ҹӁӁҺ�� ҹһҿ.

ӁҽӀ. �óme8��oreno Calera, ¢Don �edro de Castro y el proyecto de �edro Sánche8 para el 
Sacromonte de �ranada£.

ӁҽӁ. Sobre este recurso arquitectónico y sus implicaciones teatrali8antes, véase �ro8co Día8, El teatro 
y la teatralidad del Barroco (ensayo de introducción al tema), Ҽҹ.

ӁҾҸ. �o es de presumir que por parte de Sánche8 existiera una especial intención artística o repre�
sentativa que diese gran importancia a la imagen externa. �a Compaƿía de Jesús carecía de un estilo arqui�
tectónico preferente, siendo su única regla básica para la erección de nuevos edificios la utilidad, firme8a y 
austeridad de las construcciones� así se especificó en la primera Congregación �eneral �ҹҽҼӀ�� Impóngase 

En efecto, según la ordenación de Sánche8, la 8ona pública del complejo religio�

so habría quedado situada a oriente de dicho volumen, donde la explanada en que 

desembocaba el camino de subida �del que hablaremos en breve� daría acceso 

tanto a la iglesia de la �sunción como al futuro templo mayor y a las Santas Cuevas. 

En esta pla8oleta elevada, la mirada al este resaltaría la construcción almenada que 

protegía las grutas sagradas sobre un fondo natural constituido por las cimas del 

Cerro del Sol y demás montes que fanquean el valle, enmarcando, a lo lejos, las bri�

llantes cumbres de Sierra �evada. Se establecen, de este modo, relaciones visuales 

con una naturale8a casi intacta, agreste y monumental, que por su apariencia de 

atemporalidad parece conectar con lo divino y eterno y con el pasado remoto que 

evocan las reliquias. En cambio, al oeste del volumen primitivo, donde la topografía 

retrocede protegiendo de las miradas ajenas, Sánche8 proponía empla8ar la ma�

yor parte de la 8ona residencial y privativa del complejo, con su jardín particular, 

que se abría sobre el extremo más humani8ado del valle y su desembocadura en 

la ciudad [Fig. 5]. El arquitecto proyectó abrir en esta dirección no sólo la entrada 

a los edificios de las casas y colegios el modo que nos es propio de manera que sean útiles, sanos y fuertes 
para habitar y para el ejercicio de nuestros ministerios, en los cuales, sin embargo, seamos conscientes de 
nuestra pobreza, por lo que no deberán ser suntuosos ni curiosos; en �odrígue8 �. de Ceballos, La arquitec-
tura de los Jesuitas, ҺҺ.

[Fig. 5] Percepciones del entorno 
circundante desde la Abadía 
del Sacromonte en el s. XVII. 
Elaboración propia.
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a la residencia abacial, sino también las amplias celdas de los canónigos, según se 

desprende de la leyenda de su tra8a�

�odo el campo donde estan los numeros ҹ mira al medio dia y al poniente donde salen 
las ventanas de las celdas de los seƿores canonigos, es para hardin de �...� celdas, salen a 
estos hardines y las puertas de callejones, estancias con buena correspondencia para ��� 
de los moradoresӁҾҹ.

Es probable que Sánche8 concibiese el área privada de jardín similar a la del 

monasterio madrileƿo, en el sentido de que su ubicación elevada sobre la caída 

topográficaӁҾҺ permitiría que los contornos exteriores estuviesen definidos por un 

sencillo poyo por encima del cual divisar el panorama. El vergel no parece haber 

sido nunca tra8ado según el diseƿo del jesuitaӁҾһ, pero la explanada que hoy existe 

en su lugar evidencia su condición de mirador. �a vista desde este punto �similar 

a la que el público podría divisar desde la placeta ante la portada de la iglesia� pre�

senta una cuƿa de la ciudad presidida por la cabecera de la Catedral y encuadrada 

por las laderas enfrentadas de la Sabi)a�Cerro del Sol y �lbaicín�Sacromonte, am�

bas coronadas por construcciones islámicas ��lhambra, muralla na8arí� que remi�

tían a un pasado infiel hacia cuyo recuerdo y herencia se experimentaban senti�

mientos encontradosӁҾҼ. Esta perspectiva parece haberse entendido no sólo como 

atractiva u ópticamente privilegiada, sino como reveladora y moralmente supe�

rior, pues habría sido esta misma estampa la última observada por los supuestos 

mártires asesinados. �sí lo sugiere el lien8o Santiago predicando en el Sacromonte 

atribuido a �edro �tanasio �ocanegra �ca.�ҹҾҾҸ�ӁҾҽ, que, a diferencia de su equiva�

lente ambientado en �la8a �uevaӁҾҾ, no duda en presentar al fondo la ciudad con 

el aspecto que mostraba en vida del pintor, aun cuando la acción del primer plano 

remite a un pasado arcaico [Fig. 6]. �tro lien8o anónimo, Vista de Granada desde 

Valparaíso [Fig. 7], reproduce una vista igualmente verídica con similar encuadre 

en la que un ha8 de rayos luminosos baƿa a unas figuras anónimas �qui8ás los 

mismos mártires granadinos� que oran en el monte. �a asociatividad religiosa 

de la vista se extiende incluso a otros episodios bíblicos� así, la estampa grabada 

por �eylan que recrea la curación de Cecilio y su hermano en tierras de �alilea 

reinterpreta, en su fondo, la vista de �ranada desde el entorno sacromontanoӁҾҿ� 

por su parte, en el también anónimo Crucificado con María Magdalena a los pies 

del Convento de la Concepción, �ranada aparece sutilmente identificada con 

ӁҾҹ. �ranscripción de José �anuel �óme8��oreno �artíne8, en �óme8��oreno Calera, La 
Arquitectura religiosa granadina en la crisis del Renacimiento (1560-1650): Diócesis de Granada y 
Guadix-Baza, ҺҾҺ.

ӁҾҺ. En la actualidad esta explanada aparece construida sobre un relleno.
ӁҾһ. �n jardín, aunque no se indica su empla8amiento, es referido en la descripción de la residencia 

por �enríque8 de Jorquera, en Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de la 
Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, Һҿһ.

ӁҾҼ. Juan Sánche8 �caƿa ha resaltado el triángulo visual �lhambra�Catedral�Sacromonte, hitos 
que con su intervisibilidad puntuarían y colmarían de significados este paisaje� véase El Sacro Monte de 
Granada: imaginación y realidad ��ranada� �yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҿ�.

ӁҾҽ. �alverde �ercedor, ¢�a vía sacra de la �badía del Sacro �onte y el concepto de �ranada como 
�nueva Jerusalén� en el marco de la Contrarreforma£. El cuadro se conserva en las galerías altas de la �badía 
del Sacromonte.

ӁҾҾ. �emitimos al caso de estudio de la �eal Chancillería.
ӁҾҿ. �C�, CEҸҸҿҾҸ.

Jerusalén y el �onte �alparaíso con el �ólgota en virtud de la acción del primer 

planoӁҾӀ �la calcinación de los mártires del cristianismo asimilada al calvario de 

Cristo�. Estas y otras conexiones permiten entrever el valor entonces conferido a 

la vista de �ranada desde el Sacromonte y sus connotaciones asociadas, que qui�

8ás condicionaran la propuesta de Sánche8, por vía de su promotor, tanto como la 

propia topografíaӁҾӁ. En síntesis, puede decirse que la residencia monástica apare�

ce, en este proyecto, preferentemente orientada hacia la ciudad y la sociedad del 

momento, a la que comprensiblemente se apela, sin olvidar la posible condición 

evocadora o morali8ante de la vista� mientras que las reliquias propiamente dichas 

aparecen perceptiva y conceptualmente relacionadas con la naturale8a de aspec�

to inalterado, presencia imponente y origen inmemorial que remonta el valle del 

Darro. 
inalmente, al norte, donde asciende rápidamente la ladera ocultando toda 

vista de los alrededores, el proyecto de Sánche8 planeaba relegar los espacios de 

menor importancia de la fundación, como las letrinas, la caballeri8a y las habita�

ciones de los colegialesӁҿҸ.

De la monumental propuesta de Sánche8, como decíamos, sólo se llegó a ejecu�

tar el patio situado a espaldas del volumen edificado por �ico. Esta pie8a delantera, 

ӁҾӀ. �alverde �ercedor, ¢�a vía sacra de la �badía del Sacro �onte y el concepto de �ranada como 
�nueva Jerusalén� en el marco de la Contrarreforma£� Calatrava Escobar y �ui8 �orales, Los Planos de 
Granada 1500-1909: cartografía urbana e imagen de la ciudad, ҽӁ.

ӁҾӁ. Esther �alera aƿade que Sánche8 no actuaría con total libertad en el diseƿo de la planta, sino 
directamente condicionado por el ar8obispo, pues en otras obras por él tra8adas se manifiestan, aunque 
contenidos, el movimiento y la experimentación propios del �arroco� en �alera �endo8a, ¢�ranada� es�
tructura urbana y arquitectura en el siglo ��£, һӁ.

ӁҿҸ. El Colegio tenía como fin educar y formar a sacerdotes desde el punto de vista eclesiástico y aca�
démico� véase 
rancisco �artín �úƿiga y �ercedes �ico �onteoliva, ¢El colegio de teólogos y juristas �San 
Dionisio �eropagita del Sacro��onte de �ranada� �ҹҿҽҺ�ҹӀҸҸ�£, Revista interuniversitaria de Historia de la 
Educación, n.o һ �ҹӁӀҼ�� ӀӁ�ҹҸӀ. �artín de �scagorta describe la rutina diaria de los colegiales, basada en 
la oración, las misas, las conferencias, las lecciones y las actividades de introspección, sin que fuera inte�
rrumpida vn dia siquiera, desde la fundacion de esta Iglesia; en �artín de �scagorta, En la Iglesia Colegial 
insigne del Sacro Monte, extramuros de la Civdad de Granada, se hallan separadas las rentas de la Fabrica, y 
Mesa Capitular, por mandarse expressamente esta separacion en sus Constituciones... ��ranada, ҹҾҿҼ�, f. Ҿr. 
�ermúde8 de �edra8a informa de que los monjes hacían vida regular en la abadía sin poder pernoctar fue�
ra de ella� en Historia eclesiastica, principios y progressos de la ciudad, y religion catolica de Granada, f. ҺҿҼr.

[Fig. 6] Santiago predicando en Granada. 
Detalle del lienzo atribuido a Bocanegra, 
ca. 1660. Galerías altas de la Abadía 
del Sacromonte.

[Fig. 7] Vista de Granada desde Valparaíso. 
Óleo anónimo, ca. 1700. MCT, CE00800.
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que avan8a hacia el Darro y recibe durante todo el día el soleamiento del sur, conti�

nuó actuando como esclusa o diafragma de separación y constituía, probablemen�

te, la única �fachada� arquitectónica del complejo compuesta y entendida como tal. 

�na fachada que entendemos que no mira, como afirmase �ntonio �onet Correa, 

hacia GranadaӁҿҹ, sino, más bien, hacia el recorrido de aproximación que discurría 

por el valle, sirviendo de guía y meta a los fieles, y al opuesto Cerro del Sol, donde, 

no lo olvidemos, se situaban los testimonios arquitectónicos más notables de la 

todavía reciente �ranada islámica �y, por tanto, herética� [Fig. 5]. De hecho, todas 

las representaciones gráficas del conjunto abacial adoptan este punto de vista des�

de el sur, asimilable a la frontera falda del Cerro del Sol, que muestra frontalmente 

el al8ado de �ico [Figs. 8-11].

�a fachada presentaba en origen una composición similar a la de algunos pala�

cios urbanos granadinos de finales del s.���. Contaba con semisótano y dos plan�

tas habitables, con siete ejes de huecos rectangulares regularmente distribuidos 

�ventanas rectangulares enrejadas en el inferior y balcones adintelados en el su�

perior, coronados por óculos�, y quedaba visualmente fanqueado por dos volú�

menes verticales ligeramente resaltados y con apariencia de torres, de los cuales 

Ӂҿҹ. �onet Correa, ¢El Sacromonte de �ranada, creación de la Contrarreforma espaƿola£, ҹҸӁ.

el derecho incorporaba la portada de la iglesia provisional �que terminaría siendo 

definitiva�. Dicha portada, ejecutada en mármol gris de Sierra Elvira con un diseƿo 

sobrio y bastante plano, se desmarcaba de la simetría general del al8ado para apro�

ximarse a la explanada pública de las Santas Cuevas, como también vino a hacerlo 

el pórtico que se aƿadió en el costado oriental de la iglesia. �or lo demás, el templo 

quedaba integrado en la fachada palaciega y en el propio volumen residencial, sin 

una expresión exterior autónoma. �a construcción de esta pie8a delantera se eje�

cutó en ladrillo visto �sin duda por ra8ones económicasӁҿҺ� sobre un basamento 

de sillares y se cerró con cubiertas inclinadas de teja. �rácticamente todo deco�

rativismo quedó suprimido, limitándose el ornamento a unos relieves casi planos 

reali8ados con el mismo ladrillo, en el maci8o entre ambas plantas� a los simplifi�

cados frontones triangulares sobre los balcones �posteriormente reconvertidos 

en tejaroces�, y la cornisa de piedra que separa los dos niveles, diferenciándose 

levemente la fachada de la iglesia por su acabado esgrafiado. Esta imagen primi�

genia de la �badía puede observarse parcialmente en la viƿeta grabada por �eylan 

sobre el milagro de �eonor �ravo [Fig. 8], como también en el retrato de Juan �ui8 

�uengo al ar8obispo don �edro de Castro �fechado en ҹҿҼҸ, aunque a todas luces 

refeja un estado del edificio anterior [Fig. 9]�, y en un pequeƿo lien8o del s.��� 

que representa el incendio de ҹҾҺҹ milagrosamente sofocado [Fig. 11]� estas dos 

últimas imágenes incorporan el arco del testero del pórtico ya cegado, evidencian�

do su datación más tardía. �nte la fachada, a excepción de la 8ona de paso y en�

trada a la iglesia, se dispuso prontamente un jardín cercado que comprimía aún 

más la conexión entre las explanadas occidental y oriental, definiendo los límites 

ӁҿҺ. �éase al respecto �eorge �ubler, Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte Hispánico. Vol. XIV: 
Arquitectura de los siglos XVII y XVIII ��adrid� �lus �ltra, ҹӁҽҿ�, ҿӁ.

[Fig. 11] La fachada de la Abadía en el 
s. XVII. Anónimo, posterior a 1621. Museo 
de la Abadía del Sacromonte.

[Fig. 10] La Abadía del Sacromonte a 
comienzos del s. XVIII. Descripción del 
Sacro Monte de la Ciudad de Granada.
Convento de las dominicas de Toledo.

[Fig. 8] Acceso a las Santas Cuevas y a 
la Iglesia y Abadía del Sacromonte. Se 
observa el pórtico adosado al costado 

oriental de la iglesia y la ordenada 
composición de la fachada del edificio 

abacial; al fondo, la primera casa de los 
capellanes. El ascenso original se efectuaba 

por una empinada y zigzagueante cuesta 
sembrada de cruces. Detalle de grabado de 

Francisco Heylan del milagro de Leonor 
Bravo para la Historia eclesiástica de 

Granada de Justino Antolínez de Burgos, 
primeras décadas del s. XVII. 

[Fig. 9] Acceso a las Santas Cuevas y a la 
Iglesia y Abadía del Sacromonte. Puede 
apreciarse la composición típicamente 

palaciega de la fachada del edificio abacial 
construida por Vico. El vano del testero 

del pórtico ha sido cegado. Al fondo, 
tras la primitiva casa de los capellanes, 

aparecen nuevas construcciones 
cerrando la explanada. Las cuevas han 

sido adecentadas dotándolas de un muro 
perimetral almenado y de un cimborrio; 
el ascenso hasta la plazoleta también ha 
sido provisto de una escalinata. Detalle 
del retrato del arzobispo don Pedro de 
Castro realizado por Juan Ruiz Luengo, 

1740. Frontispicio de Gnomon: seu 
gubernandinorma abbati et canonicis 

Sacri Montis Illipulitani praescripta (1647).  
Biblioteca Virtual de Andalucía.
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del espacio público. �osteriormente, comen8arían a emerger volúmenes sobre el 

tejado de la parte central del lien8o, tal y como muestra otra pintura de encuadre 

más amplio, de inicios del s.���, conservada en el Convento de las Dominicas de 

�oledoӁҿһ [Fig. 10]� sobreelevaciones que acabarían por conformar un ático irregu�

lar, desfigurando la morfología originalӁҿҼ.

�a imagen resultante de la �badía aparece impregnada de una filosofía esen�

cialista, que se manifiesta en la poca originalidad y grandeza arquitectónica del 

conjuntoӁҿҽ. Sin llegar a la crítica, pero teniendo en cuenta el tono generalmente 

encomiástico y aquí ausente, en la Historia Eclesiástica de Granada se observaba, 

respecto de la iglesia, que era, aunque moderada, bastante para el sitioӁҿҾ. El cro�

nista �enríque8 de Jorquera reali8ó un elogio igualmente contenido en sus térmi�

nos� la iglesia es muy capaz y curiosa, sus ornamentos ricos y su casa grande con 

buenas oficinas con agua y jardínӁҿҿ. �eredia �arnuevo excusaba la modestia de la 

fábrica, afirmando que no era su desvelo �de Castro� la perfeccion de la planta de 

sus edificios, y material fabrica, ni el aumento de la dote de sus temporales rentas, 

sino la estabilidad, y mas exacta observancia de sus Leyes, Privilegios y EstatutosӁҿӀ. 

Esta justificación admite mati8aciones, pues hemos comprobado la inquietud del 

ar8obispo por la cualidad arquitectónica de su fundación, primero a través de sus 

mismas palabras, y poco después, en la insatisfacción que le condujera a encargar 

unas tra8as más monumentales. Sin embargo, a la muerte de Castro las obras se 

ralenti8aron y experimentaron una reducción drástica de la financiación, incon�

veniente al que el padre Echeverría achacaba el que la iglesia fuese harto peque-

ña para una fundacion tan magnificaӁҿӁ. � pesar de la nota general de austeridad 

y contención arquitectónica del conjunto, la �badía se convirtió en un hito en el 

paisaje urbano del momento debido al peso de sus connotaciones asociadas �de�

vocionales, históricas, simbólicas�, de las que la arquitectura no era más que visible 

y modesto recordatorio.

Su visibilidad queda restringida al valle del Darro y las dos vertientes que lo 

delimitan [Fig. 12]. Se ha argumentado que, aparte del nombre, no existen puntos 

Ӂҿһ. Sánche8 �caƿa, El Sacro Monte de Granada: imaginación y realidad.
ӁҿҼ. Con posterioridad, se agregaron nuevos volúmenes a occidente �s.� ���, con más dependen�

cias residenciales, y, al norte, el Colegio �uevo y la glesia de San Dionisio �s.����. �as sucesivas adiciones 
dieron a la �badía una configuración adaptada a la topografía, si exceptuamos la rotunda y casi agresiva 
construcción del Colegio �uevo a finales del s.���. �odo ello ha llevado a calificar repetidamente la imagen 
de la abadía de �pintoresca�� por ejemplo, en �allego �urín, Granada: guía artística e histórica de la ciu-
dad, һҾҽ� también en ��S, Propuesta de actuación en la Abadía del Sacromonte (Granada), arquitecto Luis 
Navarro Montoya �ҹӁӀӁ��, se indica� El exterior del edificio ofrece una silueta extremadamente pintoresca por 
la armonía de sus volúmenes y el trazado de sus fachadas de ladrillo.

Ӂҿҽ. �artíne8 �edina, ¢Cristianos y musulmanes en la �ndalucía moderna. �a �ranada del siglo ��, 
una ciudad intercultural� nvenciones de reliquias y libros plúmbeos£, һҺҿ.

ӁҿҾ. �ntolíne8 de �urgos, Historia Eclesiastica de Granada, f. Ҽһҽv. �uede consultarse también la 
edición� Justino �ntolíne8 de �urgos, Historia eclesiástica de Granada, ed. �anuel Sotomayor ��ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁӁҾ�, ҾҾҺ.

Ӂҿҿ. �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino y Ciudad de Granada: Crónica de 
la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, Һҿһ.

ӁҿӀ. �eredia �arnuevo, Mystico ramillete historico, chronologyco, panegyrico, texido de las tres fragran-
tes flores del nobilissimo antiguo origen, exemplarissima vida, y meritissima fama posthuma del Ambrosio 
de Granada ... el Illmo. y V.Sr. Don Pedro de Castro, Vaca y Quiñones, ҹҸһ.

ӁҿӁ. �elá8que8 de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades 
y monumentos, vol. � ҹӀҾ.

[Fig. 12] Impronta perceptiva de la 
Abadía del Sacromonte en la actualidad. 
Elaboración propia.
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de comparación entre el Sacromonte de �ranada y los italianosӁӀҸ� ciertamente, el 

origen del granadino es marcadamente singular, no movido, como los de la penín�

sula vecina, por la determinación de crear un itinerario de peregrinación didáctico 

que acercase mentalmente los Santos �ugares y los acontecimientos clave de la 

vida de Cristo. �o obstante, desde nuestro punto de vista, la principal semejan8a la 

constituye la estrecha interdependencia entre arquitectura y paisaje. Según la cla�

sificación que proponen 
ederico 
ontana y �enata �odari, el granadino sería un 

caso de Sacro �onte �abierto�, en el que tanto el recorrido de aproximación como la 

disposición de la arquitectura proporcionan continuas y variadas perspectivas del 

entorno circundante y cuya presencia icónica en el paisaje lo convierte en referen�

te religioso para la ciudadӁӀҹ. � es que, si la arquitectura del complejo en sí misma 

no presenta gran valor o novedad, lo que termina de cualificar y dotar de carácter 

propio a la �badía es precisamente su relación con el paisaje, que comprende, ade�

más de las situaciones ya comentadas, el recorrido de aproximación original.

�o hay que olvidar que la �badía nace con vocación de meta de una nueva pe�

regrinación de ámbito local. �artiendo del límite oriental del �lbaicín, a la altura de 

la Casa del Chapi8, el Camino del Sacromonte hacía las veces de viaje purificador o 

inmersión mística, concepción que se manifestaba en la multitud de cruces que lo 

jalonaron por iniciativa popular y, a partir de ҹҾһһ, en la �ía Sacra en él instituida 

por los franciscanos de la �rden �erceraӁӀҺ. El itinerario se emprendía primero con 

ávida curiosidad y ánimo triunfal, por el entusiasmo que suscitaron los halla8gos, y, 

después, con sentido penitencial, según el ideal contrarreformistaӁӀһ. Desde ambas 

perspectivas, el del Sacromonte era un paisaje asociativo, donde lo perceptible a 

través de los sentidos servía de base y sostén terrenal a una dimensión simbólica y 

religiosa de enorme calado que vinculaba, por medio de la imaginación, el territo�

rio real con la �ranada del pasado o con la lejana �alestinaӁӀҼ.

ӁӀҸ. �arías 
ranco, ¢El verdadero Sacro �onte, de �ranada a �a Salceda� don �edro �on8ále8 de 
�endo8a, obispo de Sigǯen8a y el �onte Celia£.

ӁӀҹ. Diego �oca y �nna �aria �oca, Il Sacro Monte d’Orta e San Francesco nella storia e nell’arte de-
lla Controriforma. Atti del convegno, Orta San Giulio, 4 - 6 giugno 1982, ed. �nna �aria �orello y �aura 
Campassi ��urín� �egione �iemonte, ҹӁӀҽ�, ҼҺ�Ҽһ.

ӁӀҺ. � ellos correspondía la certificación de las medidas exactas de esa vía dolorosa calcada de la hie-
rosimilitana, en palabras de �iguel �uis �ópe8��uadalupe �uƿo8, ¢El Sacromonte de �ranada, camino, 
subida y santuario£, en La Abadía del Sacromonte: vida y arte en los orígenes del cristianismo moderno de 
Granada ��ranada� 
undación �ía �badía del Sacromonte, ҺҸҹӀ�, ҹҹҸ. En ҹҾҽҾ el cronista general de la 
�rden publicaría una especie de guía acerca de esta �ía Sacra, remontando la tradición al recorrido que 
hi8o �aría tras dejar a Cristo en el sepulcro y describiendo con detalle los acontecimientos que se habían 
de rememorar en cada una de las estaciones, así como prescribiendo las oraciones y ofrecimientos a rea�
li8ar en cada una de ellas. �ás allá de la medida distancia en pasos, poca o ninguna importancia parece 
tener el entorno concreto y real en que se desarrolla la penitencia, pues ésta se basa en la introspección 
y la evocación. �éase �oren8o �ander��ammen y �eón, Via sacra, su origen, forma, y disposicion y loque 
se deue meditar en ella: principio, fundacion, y antiguedad de la Venerable Orden Tercera de Penitencia del 
Serafico P.S. Francisco ��ranada� mprenta �eal, ҹҾҽҾ�. �odos los viernes del aƿo por la noche tenía lugar 
una procesión por esta �ía Sacra, según �enríque8 de Jorquera, Anales de Granada: Descripción Del Reino 
y Ciudad de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 a 1646, ҺҹӀ. En el 
recorrido ascensional, la oscuridad terminaba de difuminar las diferencias geográficas entre �ranada y 
Jerusalén, inducía a la contrición silenciosa y a la evocación de acontecimientos pasados.

ӁӀһ. �alverde �ercedor, ¢�a vía sacra de la �badía del Sacro �onte y el concepto de �ranada como 
�nueva Jerusalén� en el marco de la Contrarreforma£, ҹӁһ.

ӁӀҼ. José �iguel �uƿo8 Jiméne8, ¢Sobre la �Jerusalén restaurada�� los calvarios barrocos en Espaƿa£, 
Archivo Español de Arte ���, n.o ҺҿҼ �ҹӁӁҾ�� ҹҽҿ�ҾӁ.
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[Fig. 13] Recreación aproximada de la vista 
principal de la Abadía del Sacromonte 
a mediados del s. XVII, al término del 

itinerario de ascenso original. La fachada 
presentaba una composición palaciega casi 
simétrica. La posición de este volumen y su 
jardín delantero separaban la zona pública 
de la privada y ocultaban la visión del área 

residencial. Al oeste, la placeta se abriría 
como un balcón sobre la vista de la ciudad 

presidida por la Catedral y encuadrada 
por los cerros enfrentados del Sol y de San 

Miguel, que cierran el valle. Elaboración 
propia a partir de las ilustraciones 

históricas citadas en el texto, la cartografía 
vectorial actual y el reconocimiento in situ.

[Fig. 14] Vista principal de la Abadía del 
Sacromonte en la actualidad, al término 
de las Siete Cuestas. Fotografía de la 
autora, 2021. A la izquierda, plano de 
elaboración propia.
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� lo largo de este itinerario, el volumen delantero del conjunto abacial no es ape�

nas visible hasta que se alcan8an las proximidades del �arranco del Sacromonte, 

momento en el cual aparece en lo alto sirviendo de guía para volver de inmediato 

a quedar oculto tras la vegetación. El sendero se mantenía aproximadamente a la 

misma cota �ҿһҽ� hasta llegar a la Ermita del Santo Sepulcro �s.����, hito en el re�

corrido devocional que indicaba el final de la �ía Sacra y el inicio del camino ascen�

dente hasta la �badía y las Santas Cuevas, que arranca a sus espaldas [Fig. 17]. �a 

ermita clausura la relación con la civili8ación, agudi8a los sentidos y da comien8o 

a un fatigoso itinerario de ascenso que confronta directamente al paseante con 

las formas de la naturale8a. Su tra8ado sinuoso, representado en los grabados de 

�lberto 
ernánde8 y �eylan y, más esquemáticamente, en el plano de la acequia 

de �ynadamar custodiado por el �rchivo de la 
acultad de �eología [Fig. 15], pudo 

ser proyectado por �ico, persiguiendo la brevedad del trayecto más que la como�

didad de la pendienteӁӀҽ. En compensación con lo arduo de la cuesta, la secuencia 

perceptiva es enormemente sugerente, pues, en ocasiones, el camino parece in�

terrumpirse contra el cielo y las cruces de piedra remanentes, de los centenares 

de ellas que existieran, pautan el ascenso sacrali8ando el panorama [Fig. 17]. �a 

primera que guía los pasos es la de �osa �una �ҹҾҾҸ�� a continuación, la pronun�

ciada curva que culmina en la cru8 de los Sederos �ҹҾҸҼ� contornea un barranco y 

expone al paseante a una perspectiva sobrecogedora del valle remontando hacia la 

Sierra. �a disolución del sujeto en el entorno circundante es máxima en este punto. 

�odríamos decir que, si en la ermita se dejaban atrás el camino llano y accesible, 

la sociedad y el mundo periurbano, en este punto el peregrino, concentrado en no 

trope8ar y empe8ando a notar el esfuer8o en sus piernas, se olvida de sí mismo.

Doblada la curva, el antiguo camino se bifurcaba en dos senderos que ceƿían 

un terreno inclinado� el primero, salpicado de cruces, conducía en línea recta a la 

entrada de las Santas Cuevas, salvando en el último tramo una escalinata abocina�

da� mientras que el segundo proporcionaba un acceso más directo a la iglesia cole�

gial, desembocando en un ángulo de la estrecha placeta ante su portada, a la cota 

ӀҸҸ. Esta visión del edificio, que se obtendría igualmente al atravesar la explanada 

pública para dirigirse al templo, hubo de ser la predominante hasta mediados del 

s.� ��� un escor8o bastante oblicuo que permitiría apreciar su composición pa�

laciega casi simétrica y su silueta torreada permanentemente baƿada por el sol, 

que arranca sombras a los relieves [Fig. 13]. Salta a la vista la diferente relación de 

la arquitectura con el espacio libre que la precede y conduce a su percepción res�

pecto de los casos de la Chancillería o el �alacio de Carlos �� ya no se trata de una 

pla8a�escenario urbano bullente de actividad, cercada por la arquitectura y en co�

rrelación dimensional con la fachada protagonista que actúa como fondo de esce�

na, sino de un solitario y sinuoso recorrido de aproximación, de anchura individual 

en varios tramos, que se interna en el territorio rural y únicamente permite atisbar 

la meta, y de modo parcial, en algunos puntos, sin descubrirla en su totalidad hasta 

culminado el ascenso. 
inalmente, la placeta irregular ante la fachada, circunda�

da por un poyete bajo, queda abierta al entorno en el resto de lados, confrontando 

ӁӀҽ. �sí lo seƿala el padre Echeverría� es el camino mas corto, pero el mas trabajoso� en Paseos por 
Granada y sus contornos o descripción de sus antigüedades y monumentos, vol. , f. ҹҾӀ.

la construcción directamente con el valle del Darro. El diálogo entre arquitectura 

y paisaje no requiere ya de interlocutores urbanos o arquitectónicos cercanos. �a 

pla8oleta es, a un tiempo, plataforma de visuali8ación de la arquitectura y del pro�

pio panorama. El territorio rural y los elementos naturales entran a formar par�

te del �teatro�.

� es que todo indica que en estos momentos el paisaje de �ranada es interpre�

tado, más que nunca, como �teatro de la memoria�� específicamente, de la memo�

ria cristiana, que se exalta y escenifica por doquier. �n teatro en el que el público �

la sociedad granadina� es al mismo tiempo improvisado actor y espectador de un 

drama religioso de continuación incierta. � nivel de imaginario, el paisaje urbano 

se expande más allá del área edificada de la ciudadӁӀҾ, abarcando su territorio hasta 

donde la mirada alcan8a. �rquitectura y ciudad, territorio rural y entorno natural 

forman ahora parte de un único �escenario�, continuo e inseparable, que ambien�

ta las acciones sacras, las únicas que parecen verdaderamente relevantes. �a ar�

quitectura de la �badía, en su sencille8 y austeridad, participa de esta integradora 

concepción barroca del entorno físico como soporte de profundas y graves aso�

ciaciones religiosas. Casi parece mostrarse consciente de su propia insignificancia 

material, ante la santidad milagrosa de las reliquias martiriales y la temporalidad 

geológica de la naturale8a circundante. Con su construcción, culmina y se cierra 

la �re�interpretación completa del paisaje granadino en clave sagrada perseguida 

por la Contrarreforma, pues, como evidencia �ermúde8 de �edra8a, allí donde se 

dirigiese la vista en la ciudad, descollaban los testimonios de la religión verdadera�

�l �riente veo el monte Santo, desde el qual hi8ieron vitoriosas guerras al cielo, aquellos 
do8e padres de la primitiva �glesia, y padres de aquesta patria, Si miro al �ediodia, veo el 
8erro de los �artires, roxo de su sangre, y lleno de sus reliquias. Si me �uelvo al �ccidente, 
resplandece la memoria de S. �regorio en su capilla donde está enterrado con los mar�
tires fray Juan de Cecina, y fray �edro de Dueƿas. � el cuerpo de nuestro santo primero 
�r8obispo don fray 
ernando de �alavera. � ultimamente si me rodeo al Setentrion, le�
vanto la vista á la Cartuxa vieja, donde fueron degollados por los �oros aquellos monjes 
Cartuxanos ���ӁӀҿ.

�odo indica que, con la construcción y puesta en funcionamiento de la abadía, 

se hi8o necesario un carril de subida de mayor comodidad y por el que pudiesen 

transitar carros, que comunicase directamente el Camino del Sacromonte con 

la 8ona residencial y más privada del complejo. �sí, varias de las estampas de la 

�lhambra reali8adas por �eunier �ca.�ҹҾҾҽ�, aunque de limitada fiabilidad, refejan 

al fondo la �badía con un nuevo camino de subida en la 8ona occidental del monte, 

que 8ig8aguea entre el arbolado [Fig. 16]. El antiguo sendero perdería importancia 

práctica aunque mantendría, hasta cierto punto, la devocional. El peso creciente 

del acceso occidental �las llamadas Siete Cuestas� en detrimento del oriental se 

vio subrayado por la erección, en ҹҿҹҹ, de la portada monumental de ingreso por 

parte del ar8obispo �artín de �scagorta, al término del nuevo recorrido de ascen�

so. Se invertía, así, la dirección principal de procedencia del público, su itinerario 

de aproximación y su percepción del complejo abacial [Fig. 14]. En la actualidad, 

ӁӀҾ. �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600, ҹҸӀ� �ittorio 
�regotti, El territorio de la arquitectura, trad. Salvador �alero �ofes ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿҺ�, ҼҺ.

ӁӀҿ. �ermúde8 de �edra8a, Antigüedad y excelencias de Granada, f. ҹӀҾv.

[Fig. 15] Recorrido original de acceso a la 
Abadía y las Santas Cuevas desde la Puerta 

de Guadix. Detalle del Plano de la acequia 
de Ynadamar y de los interesados que 

riegan y se aprovechan de ella, anónimo, 
primera mitad del s. XVII. Archivo de 

la Facultad de Teología, Letra D, núm. 1, 
pieza 14, n. 67, A. Reproducido en Daniel 
Jesús Quesada Morales, «Lavaderos de la 

acequia de Aynadamar y el uso público 
del agua» (2018). 

[Fig. 17] Secuencia perceptiva del tramo 
conservado del recorrido de aproximación 
original. a. Ermita del Santo Sepulcro. b. 
Inicio del sendero ascendente jalonado 
por cruces. c. Cruz de Rosa Luna. d. El 
camino se curva y contornea un barranco. 
e. Cruz de los Sederos. f. Irrupción de 
calzada de asfalto que borra el rastro del 
sendero causando confusión. Fotografías 
de la autora, 2019.

a

b

c

d

e

f

[Fig. 16] Camino occidental de ascenso a 
la Abadía del Sacromonte a mediados del 
s. XVII. Detalle de Palais du Roy despagne 
dans Le Chateav de LaLambre de grenade, 

Louis Meunier, ca. 1665. BDH, ER/5824 (46). 
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la preeminencia de las Siete Cuestas en el acceso peatonal a la �badía y las cue�

vas es total, y no resulta sencillo recrear la experiencia de culminación del ascen�

so original dado que, a partir de la Cru8 de los Sederos, el recorrido primigenio se 

encuentra totalmente desdibujado por cal8adas de asfalto y sus correspondientes 

movimientos de tierras.

CONCLUSIONES

En esta segunda parte de la tesis se ha explorado la conciencia del entorno existente 

en �ranada en el siglo y medio posterior a la conquista �ҹҼӁҺ�ҹҾҾҿ� y su traducción 

en las iniciativas arquitectónicas de mayor relieve paisajístico. Se han aglutinado, 

de modo simplificado y con propósitos meramente operativos, las principales in�

terpretaciones detectadas del lugar ��ranada, ciudad castellana� �ranada, capital 

imperial, y �ranada, �ueva Jerusalén� bajo el símil del �teatro de la memoria�. �a 

ciudad y su entorno circundante aparecen implícita o explícitamente entendidos 

como �escenario� de las acciones humanas y, en menor medida, de las manifesta�

ciones divinasӁӀӀ, tanto presentes como pretéritas� en otras palabras, su territorio 

se percibe como soporte físico, particular y altamente específico, de una historia 

excepcional y cargada de episodios álgidos. �na historia que se nutre del pasado 

pero que se continúa escribiendo de modo consciente y �re�leyendo en paralelo� la 

sociedad granadina y sus dirigentes ejercen, en constante alternancia, los roles de 

�actores� �transformadores de un territorio urbano de incómoda reminiscencia 

islámica� y �espectadores� �contempladores, cronistas y jueces de dicha meta�

morfosis�. De por sí esta duplicidad de roles, ambos con similar importancia, dife�

rencia claramente el intervalo considerado respecto de la �ranada islámica, en la 

que la experiencia contemplativa del paisaje parece haber go8ado de una atención 

preponderante. �as tres �re�interpretaciones mencionadas, elaboradas y fomenta�

das sucesivamente por la clase gobernante, evidencian la �crisis de identidad� de la 

ciudad motivada por su recha8o al prolongado pasado mahometano. �a conciencia 

del paisaje urbano en este contexto aparece, en consecuencia, dominada por sus 

implicaciones históricas, sociopolíticas y religiosas, mientras que la valoración es�

tética ��arteali8ación�ӁӀӁ� sólo emerge de modo incontestable en las décadas finales 

del s.���, de la mano de la asociatividad con los ya populares �lien8os de 
landes�. 

� pesar de ello, la definición contemporánea de �paisaje� que venimos adoptando 

�CE�� nos ha permitido hablar de este concepto más allá de su vertiente artísti�

co�estética tradicional, como interpretación cultural del territorio experimentado, 

sean cuales sean sus connotaciones.

Sin olvidar su acepción tradicional como palco para la asistencia a eventos mul�

titudinarios, la generali8ación del uso del término �mirador� para aludir a aquellos 

espacios arquitectónicos o urbanos que proporcionaban gratas experiencias del 

ӁӀӀ. Seƿala �égis Debray que en el teatro del mundo ��� el hombre arrebata el primer sitio a Dios; en 
Debray, Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente, ҹӁӁ.

ӁӀӁ. �oger, Breve tratado del paisaje.
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panorama territorial confirma el reconocimiento del paisaje granadino y la valo�

ración de su experiencia aventajada. Dicho de otro modo, a comien8os de la Edad 

�oderna el �espectáculo� deja de restringirse a los actos y festejos acaecidos en 

una pla8a o explanada inmediata para abarcar, primero, el conjunto de la ciudad y, 

después, la totalidad del territorio divisable. En este sentido, la distinción provisio�

nal entre la ciudad, como �escenario� prioritario de las transformaciones arquitec�

tónicas y urbanas que los nuevos tiempos hiciesen aconsejables, y los palacios al�

hambreƿos, como �palco� privilegiado para la inspección, refexión y recreación en 

dichas operaciones, se ha revelado de utilidad para el análisis de los casos de estu�

dio en ra8ón de su motivación paisajística predominante, bien fuera la experiencia 

del paisaje desde el espacio arquitectónico, bien su puntuación y resignificación 

decidida mediante la introducción de nuevos hitos monumentales. �o obstante, 

se ha puesto de manifiesto que ambas inquietudes paisajísticas aparecen, en este 

contexto, frecuentemente combinadas, dando como resultado construcciones de 

estudiada impronta perceptiva que, a su ve8, pudieron incorporar huecos o espa�

cios interiores cualificados para la experiencia del entorno o, a la inversa, espacios 

aventajados para la experiencia paisajística que al mismo tiempo contaban con 

una imagen externa nada casual. Sin embargo, se detecta un reparto desigual de 

las atenciones a una u otra dimensión paisajística en función de las motivaciones 

concretas del proyecto. Estas atenciones, en las obras estudiadas, se traducen en 

una serie de patrones o pautas arquitectónicas que pasamos a compendiar� pautas 

que, al igual que en la primera parte, deben entenderse no como principios únicos 

o cerrados, sino como recurrencias sinteti8adas en una primera tentativa de abs�

tracción consciente de sus limitaciones.

PAUTAS DE (RE)APERTURA AL PAISAJE DESDE 
EL ESPACIO ARQUITECTÓNICO*

�ara el estudio de este tipo de inquietudes paisajistas, que suponen la construcción 

de una experiencia valorada entre paisaje y espacio arquitectónico, hemos partido 

del análisis de las obras reales en la �lhambra y el �eneralife, pues la colina palati�

na ya se había afirmado como �observatorio� privilegiado del reino en tiempos na�

8aríes� el contraste se hacía, cuanto menos, necesario. �a intervención hispánica, 

al objeto de adaptar los palacios preexistentes como casa real, supuso el recono�

cimiento de la arquitectura palatina na8arí, con sus espacios singularmente cua�

lificados para la experiencia del paisaje, así como su reparación, transformación 

o complemento mediante obras de nueva planta. �a prontitud con que se llevan a 

cabo muchas de estas intervenciones evidencia el inmediato reconocimiento del 

paisaje local y el deseo de su experiencia aventajada. �osteriormente, el análisis 

del segundo grupo de proyectos desde el punto de vista de su deliberada condi�

ción de hitos en el paisaje urbano ha evidenciado, de modo imprevisto, una posible 

inquietud secundaria, en algunos de ellos, de proporcionar precisas experiencias 

del entorno desde espacios arquitectónicos destacados de la fábrica. �as pautas de 

apertura parecen responder en ambos casos a patrones similares o, por lo menos, 

compatibles, por lo que éstos pueden ser sinteti8ados conjuntamente� si bien, por 

el propio planteamiento del trabajo, nos centraremos principalmente, para las no�

tas que siguen, en lo derivado del estudio de las obras alhambreƿas. Dichas pautas 

se refieren a aspectos tales como el empla8amiento y orientación de los espacios 

orientados a la experiencia del paisaje, su concepto espacial, su escala y proporcio�

nes, sus formas y materialidad, las experiencias del entorno proporcionadas y sus 

funciones y destinatarios.

Emplazamiento y orientación

�o primero que cabe destacar es que, dentro de la llamada Casa �eal �ieja, las es�

tancias que se destinan a los monarcas y sus consortes se empla8an preferente�

mente en el límite amurallado o en sus proximidades, incidiendo en la preferencia 

por este tipo de situaciones con amplia visibilidad y en la asociación entre el so�

berano y la experiencia aventajada de sus dominios� todo ello a semejan8a de lo 

ocurrido en tiempos na8aríes. �sí, sabel la Católica y, posteriormente, la empera�

tri8 sabel de �ortugal fijaron sus aposentos en torno al Cuarto Dorado y el �exuar, 

donde la primera, según la hipótesis planteada en este trabajo, haría posiblemente 

construir un mirador sobre darro� los �eyes Católicos parecen haber erigido alguna 

nueva construcción entre los patios de la �eja y de �indaraja, remo8ada después 

por su nieto, Carlos�� �quien se proveería de una atalaya�mirador a modo de stu-

diolo�, y la segunda esposa de 
ernando el Católico, �ermana de 
oix, se alojaría 

en la �orre de �achuca �el na8arí �irador de la �ictoria� y sus aledaƿos, como re�

fiere la ��lanta �rande� atribuida a dicho arquitecto. Estas situaciones liminales 

posibilitan, tal y como en la etapa islámica precedente, una expansión y evasión 

locali8ada frente a la dominante introversión de la arquitectura residencial, pues 

en este punto confuyen la tradición andalusí y la medieval castellana.

�emos comprobado que los espacios de mayor relieve paisajístico se ubica�

ron en los contornos exteriores de los palacios na8aríes, abriéndose sobre fuertes 

caídas topográficas. �a orientación dominante es la norte, hacia el barranco del 

Darro, cuyo desnivel accidentado y efectiva separación respecto del pueblo favo�

recían la apertura sin perjuicios para la intimidad o la seguridad de los ocupan�

tes. �rientaciones secundarias son la occidental ��irador de la �eina, Studiolo de 

Carlos �, �alería del �atio de la �cequia, Jardín �ajo del �eneralife� y la oriental 

�Studiolo de Carlos �, Jardín �ajo del �eneralife�, verificándose, como en época 

na8arí, en proporciones notablemente menores. �a apertura panorámica al sur 

sólo se halla como complemento simétrico de la practicada en dirección norte en 

la �alería del �atio de la �eja y el piso alto del �abellón en el �atio del Ciprés de la 

Sultana. En ambos casos, la disposición de un patio acotado y cercado por la ar�

quitectura en esta dirección �disposición continuista con los patrones na8aríes� 

permitía preservar la intimidad de los usuarios.

�or su parte, hemos apuntado que dos de los proyectos de componente mo�

numental estudiados, el �ospital �eal y el �alacio de Carlos �, pudieron asimismo 

incluir espacios concebidos para ofrecer una experiencia del entorno privilegiada. 

* �na versión preliminar de este apartado, centrada en las intervenciones reales en la �lhambra y el 
�eneralife, fue presentada como comunicación en las � Jornadas nternacionales �rte y Ciudad ��adrid, 
�niversidad Complutense, ҺҸҺҸ� y publicada en �odrígue8 turriaga, ¢�autas culturales de �re�apertura al 
paisaje en la �lhambra cristiani8ada£.

[Fig. 1] Emplazamientos preferentes de los 
casos de estudio inscritos en la Casa Real 
Vieja. Elaboración propia.
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En el primero, es la orientación sur de la fachada la que proveía a los ilustres ocu�

pantes del quarto real, ubicado en el piso principal y sobre la portada del edificio, 

una vista frontal sobre el Campo de la �erced o del �riunfo y la entrada principal 

de la ciudad, además de una visión completa de la silueta urbana. �a �alería de 

Convalecientes, en cambio, se orientó a occidente, presumiblemente con objeto 

de introducir en su interior el soleamiento vespertino, la aireación de los vientos 

dominantes y las vistas apacibles de la vega del �enil� cualidades que podrían ha�

ber favorecido la recuperación de los enfermos. En el palacio imperial, los balcones 

serlianos posiblemente destinados al emperador y la emperatri8 se abrían igual�

mente sobre las portadas principales, a occidente y a mediodía� apertura condicio�

nada por el empla8amiento y la adhesión de la fábrica a los palacios na8aríes, pero 

que subrayaba asimismo la jerarquía compositiva y la ubicación de los accesos.

�o parece, por tanto, haber existido una orientación geográfica preferente para 

la apertura, estando ésta condicionada principalmente por el empla8amiento y las 

características particulares del entorno en dicha dirección, al igual que en tiem�

pos na8aríes. �a ubicación, dentro de la fábrica, de este tipo de espacios particu�

larmente cualificados para la experiencia del paisaje obedece a la posición más 

dominante del entorno �con amplio cono visual en sentido hori8ontal y vertical�, 

que en los edificios de nueva planta con especial vocación representativa parece 

situarse en el piso principal y dando luces a fachada.

Concepto espacial

�os espacios arquitectónicos más cualificados para la experiencia del paisaje que 

resultan de la intervención cristiana en la �lhambra y el �eneralife presentan al�

guna de las siguientes configuraciones básicas [Fig. 2]�

 – Sala cuadrangular con hueco singular individual en uno de los lien8os

 – �alería�mirador con huecos concatenados en uno de los lien8os

 – �alería�mirador con huecos concatenados en dos lien8os en ángulo

 – �alería�mirador con huecos concatenados en dos lien8os opuestos

 – �alería�mirador en � con huecos concatenados en sus tres lien8os exteriores

 – Jardín con tapia perforada por huecos concatenados

�a primera configuración, que presenta el Cuarto Dorado, es la de sala estancial, 

no de paso, que se horada en su lien8o exterior por un hueco marcadamente indi�

viduali8ado por su posición y tratamiento. El hueco, de proporción vertical, se ubi�

ca centrado en el conjunto de la estancia, presidiendo la composición del espacio. 

Sus dimensiones son generosas �más amplias que las de una ventana meramen�

te utilitaria� y, sus antepechos, de media altura, con asientos laterales. El quarto 

real del �ospital �eal y las salas sobre las portadas del �alacio de Carlos�� exhiben 

variantes de esta configuración� el primero, con dos huecos simétricamente dis�

puestos en lugar de uno solo centrado, y, el segundo, con barandillas en lugar de 

antepecho� ambos carecen de asientos. Esta disposición espacial individuali8a las 

percepciones que penetran a través del �o los� huecos y quedan delimitadas por sus 

contornos, como detallaremos en el apartado correspondiente a las experiencias 

del entorno proporcionadas.

�as siguientes cuatro concepciones responden, en todas sus variaciones, al tipo 

espacial longitudinal de la galería�mirador� más ancha o más estrecha, rectilínea 

o quebrada, abierta en uno, dos o tres fancos, se trata de un espacio intensamente 

permeable que proporciona percepciones panorámicas del entorno� un tipo espa�

cial, por cierto, ausente en los casos na8aríes previamente anali8ados, en los que 

predominaba la tendencia central del espacio y, cuando existían, las concatenacio�

nes de huecos iguales no solían superar el número de tres. De hecho, puede decirse 

que las intervenciones del s.��� aƿadieron a la ciudad palatina una nueva expe�

riencia del paisaje desde la arquitectura� la mirada lineal continua, cuyas impli�

caciones experienciales también sinteti8aremos en el apartado correspondiente. 

Es significativo que las soluciones de vanos enla8ados, históricamente propias de 

los claustros o patios interiores, se trasladen casi sin variaciones a las envolventes 

exteriores, integrando abiertamente el panorama del valle del Darro en las comu�

nicaciones o paseos cotidianos. �unque no ha sido tratado como caso de estudio 

[Fig. 2] Conceptos espaciales:

a. Sala cuadrangular con hueco singular 
individual en uno de los lienzos

b. Galería-mirador con huecos 
concatenados en uno de los lienzos

c. Galería-mirador con huecos 
concatenados en dos lienzos en ángulo

d. Galería-mirador con huecos 
concatenados en dos lienzos opuestos

e. Galería-mirador en U con huecos 
concatenados en sus tres lienzos exteriores

f. Jardín con tapia perforada por 
huecos concatenados

d’’

e

f

d’

a Mirador del Cuarto Dorado

Galería del Patio de la Reja
Pabellón en el Patio del Ciprés de la Sultana

Galería en torno al Studiolo de Carlos V

Jardín Bajo del Generalife

Galería del Patio de la Acequia

Mirador de la Reina

Corredor hasta el Studiolo de Carlos Vb

c

d
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independiente, sino como parte del correspondiente al Studiolo de Carlos� �, el 

corredor occidental de arcos escar8anos que permite llegar hasta él presenta la 

configuración de galería�mirador con huecos concatenados en uno de sus lien�

8os mayores. En este tipo de espacio, la contraposición entre un fanco altamente 

permeable y otro opaco atrae todas las atenciones al plano perforado. �a �alería 

de Convalecientes del �ospital �eal, así como la �onja granadina, presentan un 

esquema similar.

�a apertura con huecos consecutivos en dos lien8os en ángulo la hemos cons�

tatado en el que hemos propuesto denominar el �irador de la �eina, del que se 

ha argumentado su construcción por orden de sabel la Católica y aportado una 

reconstrucción gráfica. En este caso, las proporciones longitudinales del espacio 

provocan que uno de los lien8os perforados presente una largura notablemente 

mayor, estableciendo la orientación dominante� pero el complemento de un punto 

de vista diverso, aunque sea concentrado en una menor superficie muraria, enri�

quece la experiencia del espacio e insta al movimiento para su inspección.

�or su parte, la apertura simétrica en dos lien8os opuestos es eminentemen�

te característica de galerías y corredores con función conectora entre dos puntos 

distantes. En este tipo de espacios se agudi8an las proporciones longitudinales y 

se economi8a material para los cerramientos reduciéndolos a una estructura sus�

tentante con vanos permeables. Es el caso de la �alería del �atio de la �cequia, la 

�alería del �atio de la �eja o el �abellón en el �atio del Ciprés de la Sultana, así 

como de tantos palacios urbanos granadinos �el de los �ueda, el del �lmirante de 

�ragón o el de los Sala8ar, por ejemplo�, dotados de galerías con aperturas duales 

hacia el panorama exterior y el patio interior� construcciones que no ha sido po�

sible integrar en este estudio y que quedan para futuras investigacionesӁӁҸ. En es�

tas configuraciones, el espacio aparece caracteri8ado por su linealidad y apertura 

dual, simétrica o asimétrica, que fomenta la percepción alternativa y comparativa 

en dos direcciones contrapuestas.

�or último, el caso de la galería en � con sus tres lien8os exteriores permeables 

es, obviamente, el del corredor que rodea el Studiolo de Carlos �. En este caso, la 

función conectora entre dos puntos es inexistente, pues se retorna al mismo lu�

gar de partida� lo verdaderamente relevante es la expansión panorámica que pro�

porciona a lo largo de un recorrido determinado por los contornos murarios de 

la preexistencia.

�n último tipo espacial detectado es el correspondiente a los jardines pénsi�

les de tapias perforadas, representados por el caso del Jardín �ajo del �eneralife, 

pero que no fue un ejemplo aislado. El famoso carmen albaicinero de �edro Soto 

de �ojas �ҹҽӀҼ�ҹҾҽӀ� también contaba en sus cerramientos con huecos arqueados 

cubiertos de vegetaciónӁӁҹ. En estos espacios, jardín, arquitectura y paisaje se hibri�

dan de modo inseparable. El jardín atrae las atenciones a su configuración y diseƿo 

interior pero, al mismo tiempo, proporciona un �escape� a los sentidos a través de 

ӁӁҸ. gualmente característicos de estos palacios son los torreones, que cabría estudiar en sus posi�
bles implicaciones paisajísticas.

ӁӁҹ. Es lo que se desprende de la introducción al poema Paraíso cerrado para muchos, jardines abier-
tos para pocos �ҹҾҽҺ� reali8ada por su amigo 
rancisco de �rillo y 
igueroa. �éase �edro Soto de �ojas, 

sus cerramientos horadados, incitando al recorrido y el asomo. �os huecos se prac�

tican, bien en la fábrica de las tapias, bien en los propios cierres vegetales.

En la mayoría de los casos, la permeabilidad del espacio en cuestión viene a 

contrastar con la introversión general de las estancias aledaƿas, constituyen�

do ambientes de descompresión a los que se accede sin transición espacial. En 

la materiali8ación de estas soluciones pudieron pesar precedentes y tradiciones 

nacionales así como infuencias italianas. � lo largo de esta segunda parte se han 

seƿalado dos proyectos concretos de amplias resonancias paisajistas ��illa �edici 

en Careggi y �elvedere de nocencio �� que el primer alcaide de la �lhambra 

conoció durante su embajada �ҹҼӀҾ�ҹҼӀҿ�, donde hubo de asimilar la estrecha re�

lación entre poder y experiencia aventajada y ostensible del paisaje� habiéndose 

mencionado otros ejemplos con los cuales se perciben paralelismos conceptuales. 

Se intuye un vasto campo de investigación pendiente de abordar en este sentido, 

aunque, como en la etapa na8arí, pare8ca igualmente sensato considerar un cierto 

margen de espontaneidad en los planteamientos, motivado por el reconocimiento 

de las preexistencias y la valoración del paisaje local.

Escala y proporciones

De las proporciones de los espacios anali8ados en la �lhambra y el �eneralife 

[Fig. 3] interesa destacar, ante todo, su tendencia longitudinal en planta y su altura 

libre moderada� características que los distancian de la centralidad y verticalidad 

dominantes en los espacios na8aríes tratados en la primera parte. �a vimos que, en 

aquel periodo, el énfasis centrípeto y vertical, de connotaciones místicas y repre�

sentativo de la cosmovisión medieval, parecía apagarse al tiempo que ganaba pre�

eminencia la expansión hori8ontal de la mirada, a través de la permeabilidad de los 

cerramientos. En la �ranada cristiani8ada, los �miradores� �no puede olvidarse el 

sentido urbano original de la palabra� aparecen concebidos como �palcos� para la 

contemplación de lo terrenal, del �teatro del mundo� que dramati8aría Calderón de 

la �arca. Es por ello que se encuentran desprovistos de toda simbólica centralidad 

o axialidad vertical, dirigiendo sus atenciones a lo divisable a través de sus muros 

horadados o en alto grado desmateriali8ados y resolviendo pragmáticamente sus 

elevaciones y techumbres mediante reutili8ación de artesonados na8aríes, crea�

ción de sencillas armaduras o forjados planos unidireccionales. �as proporciones 

longitudinales en planta, por su parte, obedecen tanto a la reutili8ación de preexis�

tencias y la racionalidad constructiva �forjados unidireccionales con pequeƿas 

escuadrías� como a la función conectora o de expansión mediante el paseo y el 

asomo que se asigna frecuentemente a estos espacios.

Paraíso cerrado para muchos, jardines abiertos para pocos, ed. �incent �orales �aragolo y Juan �ntonio 
Sánche8 �uƿo8 ��ranada� Comares, ҺҸҹҿ�, ҹҼ, ҹҿ.
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Formas y materialidad

� lo largo del episodio considerado se suceden diferentes tendencias y preferen�

cias estilísticas �tardogótico, clasicismo, manierismo, plateresco, sobriedad he�

rreriana� que determinan la formali8ación de los espacios arquitectónicos en 

cuestión, así como de sus huecos. En �ranada, una ciudad de fisonomía islámica, 

el lenguaje empleado no parece haber sido, en la mayoría de casos, una decisión de 

capital importancia, pues cualquier obra en alguno de los estilos �occidentales� ha�

bría sido entendida como expresión de triunfoӁӁҺ. En los espacios particularmente 

aventajados para la experiencia del paisaje, la percepción de �ranada como esce�

nario de una victoria histórica se enfati8aba si el espacio que proporcionaba y en�

marcaba la vista materiali8aba con sus formas la vigencia de los principios cultu�

rales de los promotores. �sí, hallamos desde huecos con silueta tardogótica, como 

el �irador del Cuarto Dorado, las arcadas del �abellón en el �atio del Ciprés de la 

Sultana o la �alería de Convalecientes del �ospital �eal �otros ejemplos célebres 

en la ciudad eran las galerías de la �onja y del Cuarto �iejo del primitivo Colegio de 

ӁӁҺ. 
ernando Checa Cremades, ¢�n arte sin paradigma£, en El arte en la corte de los Reyes Católicos: 
rutas artísticas a principios de la Edad Moderna, ed. 
ernando Checa y �ernardo José �arcía �arcía ��adrid� 

undación Carlos de �mberes, ҺҸҸҽ�, ҹҽ�ҺҾ.

San �abloӁӁһ� a huecos netamente clasicistas, como la serliana de la emperatri8, y 

balcones de severidad herreriana, como la solución tardía de aquél destinado al 

emperador en el �alacio de Carlos �, pasando por corredores con arcos rebajados 

de aspiración clásica e imagen arcai8ante o galerías adinteladas. Se recela de aji�

meces y saledi8os por sus implicaciones islami8antes, prefiriendo que la resolu�

ción del encuentro entre espacio arquitectónico y paisaje quede integrada en el 

mismo plano de los cerramientos, aunque algunas galerías, como las del �atio de la 

�eja y la conducente al �einador, se construirán necesariamente en voladi8o. Si se 

encuentran en 8ona urbana o transitada, los vanos se dotan de decoración exterior 

que los recerca y real8a �caso de las ventanas del quarto real, de los arcos de la 

�alería de Convalecientes o de los balcones centrales del �alacio de Carlos �� pero, 

si el espacio se ubica en lugar alejado del trasiego y resulta visible sólo desde lejos 

�caso de los espacios creados en el seno de los palacios na8aríes�, se prescinde de 

su ornamentación exterior, cuidando este aspecto sólo en lo que ataƿe a la percep�

ción del ocupante.

nteriormente, los espacios aventajados para la experiencia del paisaje presen�

tan también tratamientos heterogéneos acordes a las cambiantes preferencias es�

tilísticas� del mudéjar que pretende fundirse con lo na8arí, en el Cuarto Dorado, que 

lleva a disponer 8ócalos de alicatado, a la hibridación entre lo mudéjar, tardogótico 

ӁӁһ. �aría del Carmen �ílche8 �ara ha anali8ado la evolución de este inmueble en ¢El Colegio de 
San �ablo en �ranada� de escuela jesuita a universidad �ҹҽҽҾ�ҹҿҾӁ�£, Archivo Español de Arte ӁҸ, n.o 
һҾҸ �ҺҸҹҿ�� һҼҿ.
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a[Fig. 3] Proporciones en planta (abajo) y 
sección (arriba) de las obras reales en la 
Alhambra y el Generalife analizadas. La 

sección corresponde al espacio principal. 
L: longitud del espacio; F: fondo del 

espacio; H: altura libre del espacio, hasta el 
inicio de la cubrición. Elaboración propia.
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y protoclasicista, en el �irador de la �eina, solado y revestido de a8ulejos en su 

8ócalo y con pinturas doradas en su armadura, y al clasicismo italiani8ante del 

Studiolo de Carlos �, repleto de pinturas figurativas y alegóricas en todas las super�

ficies verticales interiores y exteriores, que provocarían una ilusión de desintegra�

ción de la masa construida alternativa a la lograda por los musulmanes na8aríes. 

Que sepamos, sólo en el Studiolo se verificaba una deliberada yuxtaposición entre 

paisajes reales y paisajes pintados. �a solución de apertura, preferentemente con�

tenida en el plano del cerramiento, y la resolución material del espacio interior pa�

recen, en este periodo, independi8arse. �os vanos permanecieron, en unos casos, 

completamente abiertos y permeables a los agentes atmosféricos, delimitando 

espacios exteriores ��alería del �atio de la �cequia, �alería en el �atio del Ciprés 

de la Sultana, Jardín �ajo, �alería del �atio de la �eja�, y, en otros, se tami8aron con 

carpinterías practicables dotadas de vidrios o con encerados, para permitir la ha�

bitabilidad del espacio interior o reducir la incidencia de situaciones climáticas 

adversas. En el Studiolo de Carlos �, hay constancia de la decoración de los acrista�

lamientos con pinturas de grutescos que velarían la visión del exterior.

�os recursos arquitectónicos empleados no son, por tanto, especialmente no�

vedosos en el plano formal, constructivo o espacial, pero sí en sus implicaciones 

experienciales y en este territorio concreto, heredero de una concepción paisajís�

tica y de unas relaciones con el entorno mediadas por la arquitectura sustancial�

mente diferentes.

Experiencias del entorno

�os espacios con mayores implicaciones paisajísticas creados por la monarquía his�

pánica en los palacios na8aríes siguen alguna de las siguientes estrategias básicas�

 – �ransformación de ambientes palaciegos preexistentes que ya presentaban un 

marcado potencial paisajístico

 – Superposición vertical sobre espacios palaciegos preexistentes que ya presen�

taban un marcado potencial paisajístico

 – Creación de nuevos espacios en lugares de marcado potencial paisajístico has�

ta entonces no edificados o cuyas construcciones habían sido derribadas

�a primera estrategia, adoptada en el Cuarto Dorado, la �alería del �atio de la 

�cequia y el Jardín �ajo del �eneralife, supuso la modificación de la experiencia 

del entorno ofrecida por las construcciones na8aríes. En estos empla8amientos, 

se detectó rápidamente el potencial paisajístico, pero la experiencia original no 

terminó de satisfacer o se le detectaron carencias desde la óptica cultural de los 

nuevos ocupantes. En el Cuarto Dorado se tapiaron los ajimeces laterales concen�

trando toda la conexión entre interior y exterior en el hueco central, que se despojó 

del velado ajime8 que tuviera y se abrió diáfanamente, dotándose de carpinterías 

y asientos laterales. Esta intervención convirtió el espacio en íntimo y utili8able 

como aposento de la reina, donde un excesivo ventanaje habría resultado inade�

cuado. En la �alería del �atio de la �cequia y el Jardín �ajo del �eneralife, en cam�

bio, lo que se echó en falta era una mayor permeabilidad entre jardín y paisaje, 

dado lo prominente de los empla8amientos y su carácter exterior, por lo que se 

perforaron sus cierres y se aƿadió una galería al costado occidental del �atio de 

la �cequia, que regruesó el límite entre mundo palaciego y territorio circundante 

haciéndolo recorrible a cubierto. �as intervenciones de transformación, por tanto, 

alteraron �y, en ocasiones, invirtieron� los puntos y áreas de conexión con el ex�

terior, los mecanismos arquitectónicos de apertura y las formas de uso previstas, 

incidiendo directamente en la experiencia del entorno proporcionada. En efecto, 

ésta pasó, en el Cuarto Dorado, de ser múltiple, velada y panorámica, a través de 

varios ajimeces salientes que implicaban una percepción erguida, individual y 

estática, a convertirse en sedente, lateral y diáfana o, en todo caso, velada por vi�

drios incoloros practicables� experiencia que se complementaba con otra, frontal 

y de cono estrecho, al acceder a la estancia por el único vano de paso disponible, 

Mirador del Cuarto Dorado

Galería del Patio de la Reja
Pabellón en el Patio del Ciprés de la Sultana

Galería en torno al Studiolo de Carlos V

Jardín Bajo del Generalife

Galería del Patio de la Acequia

Mirador de la Reina

Corredor hasta el Studiolo de Carlos V
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[Fig. 4] Percepciones visuales: 

a. Vista frontal de cono estrecho

b. Panorámica exterior unidireccional

c. Panorámica exterior en ángulo 

d. Panorámica exterior + 
panorámica interior

e. Panorámica exterior tridireccional

f. Panorámica exterior unidireccional 
+ vistas de cono estrecho en dos 
direcciones contrapuestas
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que aplanaba el panorama recortado aproximándolo a una imagen bidimensio�

nal. �a visión frontal combinada con el asomo habría sido también la experiencia 

del entorno característica de aquellos huecos singulares integrados en el plano de 

los cerramientos en el quarto real del �ospital �eal o el �alacio de Carlos �. Este 

tipo de situaciones vuelven a ser, como en tiempos na8aríes, �presentaciones� de 

la realidad territorial en encuadres aparentemente �casuales�, más que �represen�

taciones� o estampas compuestas de modo escenográfico. En este sentido, cabría 

estudiar en mayor profundidad este tipo de percepciones estáticas del entorno en 

conexión con la pintura famenca del momento dotada de fondos paisajistas, cuyos 

temas principales o �historias� podrían proporcionar más claves interpretativas. 

En la �alería del �atio de la �cequia y el Jardín �ajo del �eneralife, en cambio, el 

hipotético predominio opaco de las gruesas tapias na8aríes, que confería intimi�

dad a jardines, patios y huertos, se desintegró por la apertura de balcones de medio 

punto que incitaban al recorrido y al asomo. Se trata, en todos estos casos, de una 

arquitectura horadada pero no desmateriali8ada, pues, como consecuencia de la 

reutili8ación de elementos constructivos na8aríes o del diálogo con lo preexisten�

te, preserva una proporción de maci8o notable en sus elementos verticales, lo que 

en combinación con las seriaciones de huecos da como resultado una experiencia 

global de sucesión de instantáneas.

�a operación de superposición �palimpsesto vertical� supone la adición de una 

experiencia del entorno diversa desde una locali8ación espacial previamente reco�

nocida en su potencial paisajístico por parte de la corte na8arí. �anto en el �irador 

de la �eina como en el Studiolo de Carlos�� se identificaron espacios palaciegos is�

lámicos construidos sobre la muralla norte de la �lhambra ��ratorio del �exuar y 

�orre de �bǻ l�ȯaȄȄƀȄ�, y se aprovecharon sus muros para erigir, sobre ellos, nue�

vos espacios palaciegos que se beneficiaron de su locali8ación aventajada. Estas 

intervenciones supusieron necesariamente la preservación de la fábrica na8arí de 

su nivel inferior, pero no así de la experiencia del entorno original desde éste, que 

pudo verse alterada cuando el nuevo uso así lo requirió. En efecto, hemos com�

probado que el �ratorio del �exuar y el �einador �ajo �Estufa� vieron cegados la 

mayoría de sus huecos, conservando sólo alguna de las aberturas y probablemente 

reconfigurada� en este último espacio, además, ya seƿalamos en la primera parte 

de la tesis que se creó un rehundido ante la ventana central del lado norte, para 

servir de asiento a la usan8a occidental o favorecer el asomo, ante lo incómoda�

mente bajo de los antepechos originales.

�anto en el �irador de la �eina como en la galería en � en torno al Studiolo de 

Carlos �, la nueva experiencia del entorno se caracteri8a por la desmateriali8ación 

de la arquitectura en los cerramientos verticales, que quedan reducidos a un an�

tepecho de fábrica de entre ҾҸ y ӀҸ cm de altura y delgadas columnas de mármol 

sobre las que descansan arcos escar8anos. En ambos casos, los espacios parecen 

haber estado dotados de carpinterías practicables o encerados en distintos mo�

mentos, pero su vocación de �palcos� aventajados sobre el territorio granadino re�

sulta difícilmente cuestionable. 
rente a la etapa na8arí, las vistas no se contienen, 

concentran y tami8an, sino que se dejan penetrar generosamente, invadiendo el 

espacio arquitectónico y arrebatándole el protagonismo. �l igual que en los mi�

radores o balconadas urbanas, la sucesión de huecos concatenados en distintos 

frentes y la proporción longitudinal del espacio incitaban al movimiento, fomen�

tando una experiencia no ya estática, sino dinámica del paisaje, que favorecía asi�

mismo la pausa para el asomo. �a multiplicidad de vanos enla8ados garanti8aba 

una alta panoramicidad sólo levemente segmentada por las columnas de mármol. 

�o se producía una ocultación de los primeros planos por los antepechos, debido 

a su mediana altura y a la forma de uso prevista, que supone la aproximación a los 

frentes calados.

En tercer lugar, destacan las construcciones de nueva planta que supusieron 

la creación de nuevas experiencias del entorno en la �lhambra y el �eneralife. Es 

el caso de la �alería del �atio de la �eja y del �abellón en el �atio del Ciprés de la 

Sultana, así como del corredor occidental que conducía al Studiolo de Carlos �. 

Existieron más ejemplos que con el tiempo han desaparecido, como el corredor de 

conexión entre el �alacio de los �eones y las habitaciones del �artal. En estos ca�

sos, se produce una feli8 identificación entre espacios de comunicación hori8on�

tal �requeridos por la reorgani8ación funcional de los palacios� y experiencia del 

paisaje. Se trocan, de este modo, en reales y vivos aquellos murales paisajísticos 

con los que la tratadística renacentista recomendaba ameni8ar los muros de los 

corredores palaciegos, reconociendo implícitamente que el territorio real resulta�

ba difícilmente superable por cualquier sugestión pictóricaӁӁҼ. �os corredores se 

ubican en la planta alta y principal de los palacios, lo que maximi8a su dominio 

visual del entorno e incrementa el aislamiento y la protección de los ocupantes. 

Sus cerramientos tienden a desmateriali8arse, quedando reducidos a la estructura 

sustentante de pies derechos de madera, columnas de mármol, pilares de piedra o 

fábrica de ladrillo. �l ser los elementos verticales esbeltos en relación a la amplitud 

de los vanos, se produce la ya mencionada segmentación débil de la vista pano�

rámica. En estos espacios predomina la experiencia dinámica del paisaje, por sus 

mismas proporciones acusadamente longitudinales y utilidad conectora. En con�

secuencia, la percepción es principalmente lateral al tránsito, y la propia simetría 

espacial conduce a una comparativa implícita entre lo divisado a uno y otro lado. 

Si uno de los lien8os resulta ser opaco, todas las atenciones se vuelcan al frente 

calado, que la mirada oblicua atraviesa� mientras que, si uno de los lados se abre a 

un jardín o patio y, el contrapuesto, al territorio, se establece una dualidad espacial 

particularmente sugestiva, en la que el ocupante recorre y subraya con su cuerpo 

el límite entre ambos. Sólo en la �alería del �atio de la �eja y en el �abellón en el 

�atio del Ciprés de la Sultana, además de en el Jardín �ajo, los patios ajardinados 

tenían cierta relevancia en la experiencia paisajística global, estando por completo 

ausentes las visuales axiales interiores que en tiempos na8aríes complementaban 

la percepción del exterior. �ampoco el agua parece haber go8ado de un papel espe�

cialmente relevante en la experiencia paisajística, pues, frente a la direccionalidad 

y sensorialidad que imprimía a las percepciones en los palacios na8aríes, ahora 

parece optarse por su introducción puntual y sin concordancia con el espacio ar�

quitectónico adyacente.

ӁӁҼ. Esto mismo afirmó �ichard 
ord respecto del �einador de la �eina� no picture of art can come up 
to those of nature, when we look around on the hills and defiles as seen from between the marble colonnade� 
en �ichard 
ord, Handbook for Travellers in Spain, һa ed., vol.  ��ondres� John �urray, ҹӀҽҽ�, һҸӁ.
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En cualquiera de las estrategias adoptadas, la desmateriali8ación de la arqui�

tectura nunca resulta ser total �como lo sería, por ejemplo, en una terra8a des�

cubierta�, sino que ésta continúa ejerciendo efica8mente de mediadora y esta�

bleciendo una clara distinción, conceptual y jerárquica, entre el mundo palaciego 

interior y el panorama territorial. Demuestran ser claramente preferibles este tipo 

de aproximaciones, cosidas por el continuum experiencial entre interior y exterior, 

a la exposición total y desprotegida.

Funciones y destinatarios

�os espacios más cualificados para la experiencia del paisaje en la �lhambra cris�

tiani8ada presentaban un carácter esencialmente íntimo y residencial, albergando 

funciones de comunicación, paseo o estancia, siempre asociadas a las figuras de 

los soberanos y las personas de su más estrecha confian8a. Carecen, por tanto, de 

la connotación protocolaria y representativa de tiempos na8aríes, cuando la visión 

dominante del entorno también pudo desempeƿar un papel fundamental para 

presumir de los �efectos del buen gobierno�, mostrar el reino a visitantes o como 

insuperable telón de fondo de reuniones selectas.

�or otro lado, una de las más llamativas diferencias con la corte na8arí es la au�

sencia de una connotación de género asociada a la experiencia del paisaje, y es que 

ahora tanto reyes como reinas parecen haber tenido ocasión de experimentarlo 

por igual desde sus respectivos aposentos. �emos visto que las soberanas no sólo 

se alojaron preferentemente en el límite amurallado de la �lhambra al igual que 

sus compaƿeros, sino que sus aposentos estuvieron también dotados de mirado�

res hacia el panorama territorial. �a propia sabel la Católica se ordenó construir 

uno, que en este trabajo hemos propuesto identificar con el desaparecido mirador 

sobre darro; espacio, con toda probabilidad, disfrutado asimismo por la emperatri8, 

quien se alojó en la habitación contigua en su única visita alhambreƿa.

Si los usuarios principales de estos espacios fueron los propios reyes promoto�

res, destinatario indirecto lo fue también el pueblo granadino, en tanto que for8oso 

testigo de la metamorfosis del al8ado norte de la colina roja. �a apertura y trans�

parencia de los espacios considerados demuestran ser propias de una cultura y 

de un momento histórico en que no sólo no se tiene tanto pudor como en tiem�

pos na8aríes a mostrarse o ser visto públicamente, sino que incluso parece per�

seguirse la escenificación del dominio y la recreación en el territorio circundante, 

ya unificado y, teóricamente, pacificado. De este modo, los miembros de la corte, 

al tiempo que �espectadores� del cambiante paisaje urbano desde su aventajado 

�palco� geológico y arquitectónico, se convertían en �actores� al hacer uso de espa�

cios permeables especialmente seƿalados, asimilables a balcones de apariciones. 

ncluso cuando los soberanos se encontrasen ausentes y lejos de �ranada, la pro�

pia arquitectura recordaba permanentemente estas intenciones de control, domi�

nio y recreación visual. Se trata de una contemplación pública y ostensible cuyas 

implicaciones sociopolíticas no debieron de pasar desapercibidas, e incluso pudie�

ron estar en la base de estas concepciones, qui8ás, como se ha expuesto, por vía 

del bagaje italiano adquirido por el �ran �endilla. �uede, de este modo, afirmarse 

que, aunque atendían fundamentalmente a la experiencia interior de sus ilustres 

usuarios, estos nuevos �o renovados� ambientes palaciegos tampoco descuidaron 

por completo su imagen externa y lo que de ella se colegía. Eran espacios para ser 

vividos y, aunque en menor medida, también para ser �leídos�ӁӁҽ, aunque desde la 

distancia que imponía su empla8amiento. Desde este punto de vista, resulta plena�

mente aplicable el símil de los palacios reales hispánicos como �escaparates� de la 

monarquía propuesto por �ar8a �uacesӁӁҾ. Dado que sólo era posible reconocerlos 

desde el fondo del valle del Darro o desde la ladera meridional del �lbaicín, lo pú�

blico y notorio habrían sido la amplitud, multitud y diafanidad de sus huecos y la 

occidentalidad de sus contornos, evidenciando su condición cristiana y, por tanto, 

la integración definitiva de �ranada en el orden nacional hispánico.

PAUTAS EN LA TRANSFORMACIÓN DEL PAISAJE URBANO 
POR MEDIO DE LA NUEVA ARQUITECTURA MONUMENTAL

Con todo, qui8ás lo más representativo de las nuevas relaciones entre arquitectura 

y paisaje en la �ranada cristiani8ada sean las inéditas atenciones prestadas a la 

impronta paisajística de los nuevos edificios monumentales, en el marco de una 

moderna conciencia del potencial de la arquitectura para la reimaginación ur�

bana. �na reimaginación de la ciudad por medio de su arquitectura que, por no 

involucrar una drástica transformación del entramado callejero, hubo pronto de 

reconocerse como más sencilla y de más rápido y durable efecto. �os nuevos hitos 

arquitectónicos, como hemos comprobado, participan de una política de cambio 

de imagen urbana y redefinición de la identidad local que atraviesa distintos esta�

dios y evoluciona en sus ideales� de la intencionada �castellani8ación� perseguida 

por los �eyes Católicos a la efímera esperan8a de conversión en capital imperial 

y, desvanecida ésta e iniciado el declive de la urbe, al intento de hacer de ella una 

prototípica ciudad contrarreformista. �os nuevos monumentos evolucionan en su 

intencionalidad, expresividad y resolución arquitectónica a la par que los arqueti�

pos urbanos perseguidos por sus promotores, quienes, a su ve8, los utili8an como 

mecanismo de trascendencia. � partir de los proyectos estudiados, parece posible 

extraer algunas pautas que caracteri8an la transformación del paisaje urbano gra�

nadino por medio de la nueva arquitectura monumental. Dichas pautas compren�

den aspectos relacionados con su empla8amiento y orientación, concepción volu�

métrica, escala y proporciones, formas y materialidad, experiencias del entorno y 

funciones y destinatarios.

Emplazamiento y orientación

Como hemos comprobado, los empla8amientos escogidos para los nuevos hi�

tos arquitectónicos demuestran no ser en modo alguno casuales. En ocasiones, 

se encuentran prefijados por su especial condición simbólica, como ocurrió con 

la Catedral, que vino a sobreescribir a la me8quita aljama, o con la �badía del 

Sacromonte, que se levantó inmediata a las cuevas de las reliquias martiriales. El 

ӁӁҽ. �éase al respecto �efebvre, La producción del espacio, ҹӁҼ, һҹҹ.
ӁӁҾ. �ar8a �uaces, Los Reyes Católicos: paisaje artístico de una monarquía, Ҿҽ�ҾӀ.
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simbolismo de la ubicación infundía una profundidad adicional al proyecto arqui�

tectónico, casi siempre de contenido sagrado. En otros casos, el empla8amiento 

no era tan evidente y fue objeto de debate� un debate que subraya la importancia 

misma de la decisión. Es lo que ocurrió con el �ospital �eal, que de concebirse en 

el centro neurálgico de la ciudad pasó a levantarse extramuros� con la Chancillería, 

que tardó en hallar un solar acorde a sus pretensiones urbanas, o con el �alacio de 

Carlos �, que hubo de lidiar con las dificultades que imponía un solar tan emble�

mático como el recinto de la �lhambra.

�emos trabajado tanto empla8amientos urbanos, en las 8onas de mayor tra�

siego y centralidad, como periurbanos, en los contornos de la ciudad. En ambos 

casos, se revela de suma importancia el espacio libre delantero, preexistente o 

concebido ad hoc para favorecer la percepción del edificio. En algunas ocasiones, 

la creación del inmueble o de su fachada sigue a la del espacio libre para aprove�

char su potencial ennoblecedor �caso de la Chancillería respecto de �la8a �ueva�, 

y, en otros, es el espacio urbano el que se idea en paralelo o a posteriori para servir 

de plataforma de visuali8ación del monumento ��alacio de Carlos �, �badía del 

Sacromonte, Catedral�. Consecuentemente, el vacío delantero puede presentarse 

formalmente definido y acotado por la arquitectura o constituir una simple expla�

nada abierta e informe [Fig. 5]� en ambos casos, se reconoce como un valor aƿadido 

que amplifica el reconocimiento y la estima de la construcción. �a combinación del 

plano vertical de la fachada y el plano hori8ontal del espacio libre que la antecede 

conforma un diedro susceptible de ser calificado como �escenario� por la propia 

vocación representativa de los proyectos. �a orientación de dicho diedro tiende a 

ser la de mayor trasiego y procedencia del público, según una concepción �con�

céntrica� o �centrípeta� del paisaje urbano, de contornos accidentales [Fig. 6], ya 

intuida por �orres �albásӁӁҿ y también refejada en las vistas urbanas de �oefnagel, 

�yngaerde o �aldi reproducidas en estas páginas. �odo ello habla de una voluntad 

resemanti8adora prioritariamente a nivel de �paisaje urbano interior�ӁӁӀ �la ciudad 

vista desde dentro�, aunque la Catedral suponga un hito de innegable carácter te�

rritorial, cuya referencia y visibilidad lejana �rivali8ando con la misma �lhambra� 

proclamaría a distancia el triunfo de la religión cristiana.

En conjunto, los principales monumentos muestran una distribución bastan�

te uniforme en la ciudad, lo que habría contribuido a extender los usos y costum�

bres de los conquistadores y a restar algo del inquietante carácter islámico que 

dominaba el �paisaje urbano interior�ӁӁӁ y que tanto disgustaba a sus gobernantes. 

�quellos hitos empla8ados en el casco consolidado �Catedral, Chancillería� congre�

garían en torno a sí a colectivos de cristianos recientemente asentados, y los situa�

dos extramuros ��ospital �eal o �badía del Sacromonte� se definirían como polos 

de expansión y desarrollo urbano, propiciando la extensión del paisaje mental de 

ӁӁҿ. ��� los vecinos de la mayoría de las ciudades españolas de los Austrias y Borbones sentían ��� com-
pleta indiferencia por sus contornos, abandonados y en franca decadencia desde el siglo XVI� en �eopoldo 
�orres �albás, ¢�os contornos de las ciudades hispanomusulmanas£, Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o Һ �ҹӁҽҸ�� Ҽһҿ�Ӏҽ.

ӁӁӀ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ӁӁӁ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

la ciudad más allá de sus murallas islámicas y la creación de nuevos barrios de lí�

neas occidentales.

Concepción volumétrica

� través de los casos de estudio hemos constatado que la capacidad resignificado�

ra de los nuevos monumentos se muestra tan dependiente de su carga perceptiva 

como de su dimensión simbólica. El relieve perceptivo atraía las atenciones hacia 

el objeto construido, maximi8ando el número de �espectadores�, y el simbolismo 

amplificaba sus resonancias y fijaba su recuerdo en la memoria.

En la prominencia perceptiva, además del empla8amiento y la orientación, ya 

comentados, incidía directamente la concepción en volumen del edificio, que se 

presentaba como un factor decisivo de contraste con el entorno de las inmedia�

ciones. Se diseƿa, en consecuencia, una arquitectura en la que espacio interior y 

apariencia externa reciben equiparables atenciones e, incluso, la imagen exterior 

cobra tal autonomía proyectual que se desliga del espacio interior que encierra 

[Fig. 7]. El propio hecho de utili8ar la maqueta como recurso ideativo y de comu�

nicación con el comitente, documentado en los casos de la Catedral y el �alacio de 

Carlos �, es signo inequívoco de estas inquietudes por la apariencia global de las 

edificaciones, como también lo es el importante papel desempeƿado por artistas 

�pintores, retablistas, escultores� ajenos al oficio constructor en la definición de 

aspectos clave como las fachadas �Catedral, �alacio de Carlos ��.

Existe, en la nueva arquitectura monumental, una tendencia clara a perseguir 

plantas y volumetrías regulares e incluso ideales, más que a adaptarse al espacio 

disponible [Fig. 8]� la adaptación, en detrimento de la pure8a formal y, por tanto, de 

la prominencia perceptiva, sólo se efectuaba cuando lo for8aba irremediablemen�

te el empla8amiento, como ocurrió con la Chancillería y la �badía del Sacromonte, 

ambas en solares en pendiente y la primera además inmersa en un entramado ur�

bano irregular. �ero, si el terreno se ubicaba en 8ona topográficamente llana y no 

condicionada por calles ni edificaciones contiguas, se materiali8aba una construc�

ción cuya planta obedecía a tra8ados geométricos �con preeminencia del círculo 

y el cuadrado, como resumiremos en breve� y cuya elevación sobrepasaba inva�

riablemente las alturas medias de las construcciones del entorno, maximi8ando 

su visibilidad. Es lo que ocurrió con la Capilla �eal, la Catedral, o el �ospital �eal 

y, en cierta medida, en el �alacio de Carlos �. �as cubiertas fueron predominan�

temente inclinadas de teja, pues a todas luces se entendían como elementos de la 

composición secundarios respecto a los al8ados, al ser limitada su visibilidad. En 

los templos de nueva planta, se puso especial énfasis en los campanarios, cúpulas 

y remates, elementos que, además de incrementar la dimensión vertical, contri�

buían a occidentali8ar el skyline, favorecían la orientación e incrementaban el al�

cance visual de las fundaciones. �ara el resto de usos, siguieron empleándose los 

esquemas cuadrangulares de crujías lineales en torno a patios interiores. Con esta 

disposición, la nueva arquitectura se debate entre la introversión tradicional, en 

torno al espacio cenital del patio, y el deseo de expansión de la mirada y de afirma�

ción de la propia presencia en la ciudad [Fig. 9].

[Fig. 7] Autonomía proyectual y expresiva 
de la(s) fachada(s) respecto del volumen 
edificado. Elaboración propia.

[Fig. 6] Concepción concéntrica o 
centrípeta de la ciudad, de contornos 

accidentales. Elaboración propia.

[Fig. 5] Diedro formado por fachada 
principal y espacio libre delantero 

(delimitado y formal o abierto e informe). 
Elaboración propia.
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�unque el simbolismo emane de todo el volumen edificado, significado por su 

geometría, su escala y su materialidad, es frecuente que la mayor carga represen�

tativa se concentre en las fachadas principales y de acceso, que hemos propuesto 

interpretar, en este particular contexto, como �fondos de escena� de los espacios 

urbanos que presiden y cierran. De hecho, en varios casos �Chancillería, �badía del 

Sacromonte, �alacio de Carlos �� el protagonismo de las fachadas eclipsa al resto 

del volumen [Fig. 7]. Se verifica, a otra escala, la misma independi8ación de la reso�

lución de la envolvente respecto del espacio interior apuntada en el epígrafe ante�

rior en relación a la experiencia del paisaje desde el espacio arquitectónico� tanto 

es así que las fachadas de varios de los monumentos fueron objeto de proyectos 

específicos y diacrónicos respecto de la fábrica principal �Catedral, Chancillería�.

Escala y proporciones

Con vistas a alcan8ar el deseado relieve perceptivo, la nueva arquitectura monu�

mental se caracteri8a por una escala notablemente superior a la del menudo ca�

serío popular de origen islámico. �odos los casos estudiados presentan fachadas 

principales con longitudes entre ҼҸ y ҿҸ�m y alturas entre ҹҸ y ҼҸ m. De por sí la 

continuidad de una misma fábrica por espacio de semejantes distancias estaba lla�

mada a convertirla en elemento destacado del paisaje urbano.

En planta cobran especial protagonismo las proporciones cuadradas �ҹ�ҹ�, tanto 

del edificio completo como de alguna de sus partes [Fig. 8]. Se trata de una forma 

geométrica pura, racional y de belle8a reconocida hacia la cual tienden los proyec�

tos más libres de constricciones. El círculo o, más bien, la espacialidad cilíndrica es 

característica del patio del �alacio de Carlos�� y de la capilla mayor de la Catedral� 

proyectos que constituyen la máxima expresión del clasicismo en �ranada y qui�

8ás también de la ambición arquitectónica de la época, pues su ejecución planteó 

complejos problemas de geometría y no volvió a ser replicada. �mbas formas, cua�

drado y círculo, constituyen, como hemos visto, la base geométrica ideali8ada por 

la tratadística renacentista, y su aplicación coincide con los momentos de mayor 

calado del infujo italiani8ante.

En fachada dominan las proporciones globales hori8ontales, aunque en el pla�

no compositivo se introdu8can gestos como cimborrios, torres, cúpulas, cresterías 

o pináculos, orientados a producir una tensión vertical complementaria. Sólo en 

el al8ado catedralicio la composición y las proporciones producen conjuntamente 

una imagen de intensa verticalidad.

�os espacios libres delanteros de aproximación y visuali8ación, aun carecien�

do �como observara el anónimo tratadista espaƿol� de una geometría y propor�

ciones precisas, cuando aparecen cronológicamente relacionados con el proyecto 

del al8ado presentan una anchura y un fondo comparables, respectivamente, a la 

[Fig.9] De la introspección dominante a la 
tensión entre expansión e introspección. 

Elaboración propia.
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[Fig. 10] Visión de la fachada principal 
desde el espacio libre delantero:

a. Visión completa del desarrollo vertical 
del alzado para espacios libres delanteros 
con fondo (d) igual o superior a la altura 
de la fachada (H)

b. Visión visión completa del desarrollo 
horizontal del alzado (L) para espacios 
libres delanteros con fondo (d) igual o 
superior a 3L/(2√3) 

c. Visión escorzada
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longitud y la altura de dicha fachada. Esta intuitiva correspondencia dimensional 

entre plano hori8ontal y plano vertical del diedro permitía la visión del desarrollo 

en altura completo del al8ado incluso desde el punto de vista frontal y más desfavo�

rable, desde donde sería posible abarcarlo con un ángulo visual vertical de unos ҼҽÁ 

�siendo unos ҽҸÁ el límite para la visión humana� [Fig. 10]. �o obstante, debido a 

la dificultad que entraƿaba la construcción de visuales frontales que comprendie�

sen íntegro y enfocado el al8ado �por requerir un espacio de aproximación delan�

tero con un fondo directamente proporcional a la longitud de la fachada�, en mu�

chos casos se priori8ó la visión escor8ada de los nuevos monumentos �Chancillería, 

�alacio de Carlos �, �badía del Sacromonte�.

Formas y materialidad

�l igual que en los espacios arquitectónicos orientados a la experiencia del paisaje, 

en los nuevos hitos construidos se hace uso de diferentes tendencias estilísticas 

�tardogótico, clasicismo, manierismo, barroco, etc.� para resolver su imagen exter�

na� decisiones que obedecen tanto a las preferencias artísticas del momento como 

a las de los comitentes y proyectistas implicados. �or sí misma, la elección de uno u 

otro lenguaje no resulta determinante de la monumentalidad conseguida, si bien 

es cierto que cada uno presenta unas connotaciones propias de las que el edificio 

completo resulta a la postre imbuido. �sí, el tardogótico aparece asociado con la 

tradición castellana y los �eyes Católicos, suscitando en la época una imagen de re�

confortante familiaridad� el clasicismo, de componente más erudita, trasciende la 

referencia nacional para perseguir una imagen universalista aglutinadora de toda 

la cristiandad, y el barroco produce una arquitectura altamente expresiva e inclu�

so didáctica, que atrae poderosamente las atenciones del pueblo llano y pretende 

instruirlo en los asuntos religiosos o de Estado. �unque se decanten por lenguajes 

conocidos, varios de los proyectos en cuestión presentaban un marcado carácter 

innovador, careciendo de precedentes cercanos e incluso lejanos, a nivel tipológico 

o compositivo. En este sentido, la Catedral, el �ospital �eal, el �alacio de Carlos�� o 

la fachada de la Chancillería eran proyectos osados, conscientes de estar dibujando 

con sus avan8adas formas la nueva imagen urbana de �ranada.

En cuanto a la materialidad exterior, hemos observado el predominio absolu�

to �salvo en la �badía del Sacromonte, edificada en un contexto de retroceso eco�

nómico� de la piedra vista en sillares labrados procedente de las canteras de las 

inmediaciones, principalmente �lfacar y Escú8ar. Esta solución constructiva, por 

su solide8, permanencia y costo, resulta altamente valorada per se como �suntuosa� 

o �respetable�, independientemente de que la fábrica se revista con mayor o menor 

ornamentación. Su aplicación en todos los muros exteriores produce construccio�

nes de imagen monolítica e inalterable cuyo contraste perceptivo con el caserío 

encalado estaba garanti8ado.

�demás, se persigue, siempre que los medios lo permitan, la suntuosidad exte�

rior del hito arquitectónico por vía de su exteriori8ación, o composición deliberada 

atendiendo a la percepción de los viandantes. Especial importancia cobran las por�

tadas, generalmente de mármol gris de Sierra Elvira, estableciendo una banda ver�

tical en contraste cromático con la piedra base que en un principio concentra las 

atenciones del al8ado ��ospital �eal�. Con el tiempo, las pretensiones de exterio�

ri8ación, plasmadas en la disposición de huecos, relieves y elementos decorativos, 

tenderán a extenderse por toda la superficie de la fachada, caracteri8ándola como 

un plano �texturi8ado� �Chancillería, �alacio de Carlos �, �badía del Sacromonte� 

de composición cerrada y autónomaҹҸҸҸ. 
rente a la creación utilitaria del mínimo 

número de aberturas �elementos debilitadores de los muros de carga�, en puntos 

concretos y con propósitos precisos de ventilación, iluminación o relación con el 

exterior, los huecos de los edificios de mayor notoriedad tienden progresivamente 

a integrarse en la composición del al8ado hasta distribuirse regular y simétrica�

mente, atendiendo no sólo a los usos interiores sino también �y en algunos casos 

en mayor medida� a la percepción desde el exterior �recuérdese el �alacio de 

Carlos�� y sus particiones entestando contra las ventanas�. �a imagen monolítica 

y compacta de los nuevos monumentos integra unos cerramientos exteriores que 

caen como pesados telones verticales, encerrando el espacio interior y evitando �

salvo en algunos templos, por su utilidad para el público y para la dirección de actos 

religiosos exteriores� los espacios de transición y las situaciones ambiguas entre 

el �dentro� y el �fuera�. �ara su visión escor8ada predominante, parecen haberse re�

conocido como favorecedoras las composiciones con ejes verticales ritmados, así 

como los relieves de machones, risalti, almohadillados, recercados, guardapolvos, 

cornisas y ornamentación mural. Estos elementos otorgaban textura y espesor al 

plano del cerramiento y favorecían su intelección métrica y formal desde un punto 

de vista oblicuo.

Experiencias del entorno

�emos dicho que la nueva arquitectura monumental de la �ranada cristiani8ada 

aparece fundamentalmente concebida para ser �leída�, y que su condición de hito 

en el paisaje urbano vino determinada tanto por su relieve perceptivo �combina�

ción de empla8amiento, escala, materialidad y resolución formal, como se ha tra�

tado de exponer� como por su simbolismo asociado. �a segunda cualidad se apoya 

en la primera, pues, para la efica8 irradiación de mensajes y contenidos, la arqui�

tectura exige ser objeto de contemplación.

� nivel de �paisaje urbano interior�ҹҸҸҹ, las situaciones perceptivas creadas su�

ponen la confrontación visual del objeto construido con las edificaciones cercanas, 

con los elementos naturales o con ambos, mediada por el espacio libre inmediato 

de aproximación y visuali8ación. En todas las casuísticas, la prominencia percep�

tiva del nuevo hito ejerce una puntuación del paisaje urbano que lo convierte en 

elemento de referencia y favorece la orientación.

El primer caso es típico de monumentos que se enclavan en el casco urbano 

consolidado, como la Capilla �eal, la Catedral o la Chancillería. �a confrontación 

del nuevo edificio con los inmuebles preexistentes se traduce en un fuerte con�

traste que lo convierte en absoluto protagonista del espacio urbano que preside 

ҹҸҸҸ. �runo �evi, El lenguaje moderno de la arquitectura. Guía al código anticlásico. Arquitectura e his-
toriografía, trad. �oser �erdagué ��arcelona� �oseidón, ҹӁҿӀ�, ҺҸ.

ҹҸҸҹ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, concep�
tual y metodológico£.
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y del que se sirve para declarar abiertamente la superioridad de su fábrica y de 

sus contenidos. �as construcciones aledaƿas quedan mentalmente desdibujadas 

y homogenei8adas como �fondo� que resalta estas nuevas �notas� urbanas sono�

ras y vibrantes.

�or su parte, la confrontación con elementos del territorio era la dominante en 

los casos del �ospital �eal y la �badía del Sacromonte, edificios levantados fuera 

de los contornos de la ciudad pero en estrecha dependencia de la misma. �a arqui�

tectura continúa manifestándose netamente urbana en su composición, sin dife�

rencias apreciables por el hecho de empla8arse fuera del casco. Con estos princi�

pios compositivos y constructivos, el contraste con el entorno orgánico y mudable 

de las inmediaciones �agrícola, boscoso o montaƿoso� resultaba aún más acu�

sado, convirtiendo a la construcción en soberana no ya de una calle o pla8a, sino 

de un dilatado territorio coincidente con su cuenca visual, que perceptivamente 

ejerce, aún más claramente, de �fondo�. Si la presencia de otras construcciones 

lleva normalmente a entablar un diálogo cultural, en ausencia de otros edificios 

el monumento proclama su mensaje en solitario, que parece resonar en su �esce�

nario� natural u antropi8ado. � diferencia de los hitos empla8ados intramuros, su 

visión cercana suele ser consecuencia de una aproximación deliberada, más que 

de un descubrimiento casual.

En sus particulares �escenarios�, los nuevos hitos irradian contenidos cultura�

les, afirmando públicamente, dentro de su alcance, lo elevado de sus funciones, lo 

magnánimo y desprendido de sus promotores, su condición de cristianos ejempla�

res o su compromiso adquirido con �ranada� mensajes asociables con una cierta 

idea de grande8a o ennoblecimiento urbano pero, al mismo tiempo, inseparables 

de la inquietud de los promotores por su autorrepresentación, en una ciudad don�

de la competencia de las generaciones anteriores en este sentido era inexistente. 

�as situaciones perceptivas creadas aparecen concebidas como �imágenes cerra�

das�ҹҸҸҺ en el plano simbólico y significativo� es decir, transmisoras de un mensaje 

específico y exaltadoras de unos determinados valores, más que abiertas a la inter�

pretación. �a gran escala y la independencia formal con respecto al entorno inme�

diato eran signos inequívocos de poder, como también la solide8 y cuidada estereo�

tomía de los cerramientos, que sugerían firme8a de principios y permanencia en el 

tiempo. �emos observado asimismo que en estas obras, y con la sola excepción de 

algunos edificios de culto, se acentúa la diferenciación entre el exterior y el interior 

del volumen construido. �a traslación semiológica es clara� el mundo oculto tras 

sus muros sólo resulta accesible a los miembros de la comunidad representada� 

los términos medios se ju8gan confusos y confictivos y tienden a evitarse. Es por 

ello que las pesadas y cuidadas envolventes caen verticalmente, determinando un 

plano preciso y rotundo que separa el interior y el exterior. En las arquitecturas re�

ligiosas, el umbral tiene además un énfasis especial, al marcar la separación entre 

el mundo sagrado y el profanoҹҸҸһ, entre el espacio de dominio de lo terrenal y de 

lo espiritual. Se entiende, en consecuencia, que las fachadas adquieran un reno�

vado protagonismo, en tanto que planos de separación entre ambos mundos, y se 

ҹҸҸҺ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, ҼҼ.

ҹҸҸһ. Eliade, Lo sagrado y lo profano, ҺҼ.

doten de un mayor desarrollo formal, estereotómico y compositivo que en la etapa 

islámica. Estos pesados �telones� parlantes difundían sus mensajes por medio de 

composiciones claramente reconocibles �arcos de triunfo�, decoraciones escultó�

ricas e inscripciones textuales� contenidos que reverberaban y se amplificaban en 

el vacío urbano inmediato.

De los ejemplos anali8ados, el �alacio de Carlos�� resulta ser el de mayor com�

plejidad a nivel de relaciones con el entorno, pues supone tanto el establecimiento 

de un sutil diálogo con los palacios na8aríes, las murallas del recinto de la �lhambra 

y las torres de la �lca8aba, como con el hori8onte montaƿoso, el paisaje urbano del 

extremo oriental de la ciudad y la vega meridional. Con los palacios islámicos es�

tablece una relación de continuidad basada en la contigǯidad y la identidad de uso, 

pero de abierto contraste en cuanto a expresión arquitectónica, con pretensiones 

de superación� con la �lca8aba militar y las murallas de la colina instaura una rela�

ción de control y sometimiento, y, finalmente, con el panorama lejano sugiere un 

dominio visual con fines recreativos.

En conjunto, la arquitectura monumental de la �ranada cristiani8ada pare�

ce perseguir una modificación �a futuro� de la historia urbana local a través de la 

creación de �escenarios� emblemáticos cargados de valores. En ellos, se fuer8a 

la identificación de los locales con sus fachadas y perfiles o, lo que viene a ser lo 

mismo, con el orden establecido. El objetivo no es otro que la implantación exitosa 

de una ideología colectiva que cierre las heridas sociales y favore8ca el gobierno. 

�ara quienes se reconocían en los valores exteriori8ados, estos edificios consti�

tuían un motivo de máximo orgullo ciudadano, como hemos podido comprobar 

en crónicas y relaciones de embajadores, prelados o intelectuales próximos al po�

der� para los disidentes, en cambio, debieron de representar una seria y constante 

amena8a, aunque sus impresiones hayan permanecido silenciadas por obvias ra�

8ones históricas.

� nivel de �paisaje urbano exterior�ҹҸҸҼ, y en línea con la concepción concéntri�

ca o centrípeta de la ciudad y lo a8aroso de sus contornos, no parece haber exis�

tido una voluntad concreta de redefinir la silueta urbana, aunque, por su propia 

envergadura, varias de las nuevas fundaciones descollasen y resultasen �ju8gables 

desde el campo�� cualidad expresamente reconocida en el caso de la Catedral. De 

los ejemplos estudiados sólo la glesia �ayor, por su considerable elevación, y el 

�ospital �eal, por su situación extramuros, se manifestaron como nuevos hitos 

en la imagen externa de la ciudad, aunque fueron varios más ��onasterio de San 

Jerónimo, Colegio de San �ablo, Convento de la �erced, etc.� los que presentaron 

este tipo de trascendencia paisajística. Desde esta óptica externa y lejana, es la 

ciudad completa con su territorio circundante la que parece interpretarse como 

�escenario� épico de una ha8aƿa constantemente revisitada, mientras que las fa�

mantes construcciones que puntúan su silueta se asimilan a �actores� inertes que 

proclaman los valores imperantes.

ҹҸҸҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, concep�
tual y metodológico£.
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Funciones y destinatarios

�os agentes promotores de este tipo de obras arquitectónicas fueron invaria�

blemente individuos o colectivos pertenecientes a los poderes dominantes� mo�

narquía, glesia, noble8a, Chancillería o gobierno municipal� los únicos capaces 

de costearlas y de imponer su ideología en el paisaje urbano. �as funciones que 

acogieron demuestran ser tanto públicas �templos, hospitales� como semipú�

blicas �tribunal de la Chancillería, �badía del Sacromonte� y enteramente priva�

das ��alacio de Carlos ��, resultando ser los usuarios de la arquitectura tanto los 

mismos colectivos impulsores como, en ocasiones, el común de la población. En 

cualquier caso, y al igual que en los espacios orientados a la experiencia aventa�

jada del paisaje desde la colina roja, el destinatario indirecto último de todas estas 

construcciones era invariablemente el pueblo granadino, en primer lugar, y, en un 

sentido más amplio, el resto de la nación o incluso el conjunto de la cristiandad. Es 

esta vocación como símbolos y focos emisores de contenidos, en una ciudad cuya 

identidad precisaba una urgente redefinición, la que explica el énfasis otorgado a 

la percepción exterior de los nuevos monumentos.
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�� la culpa no es sólo de los arquitectos� antes había un ideal nacional que cristali8aba 

en los monumentos� ahora carecemos de ese ideal, cada uno tiene el suyo egoísta y 

se sacrifican gustos y obras ante lo productivo� las casas son almacenes de personas, 

catalogadas por familias y pisos, como mercancías en cualquier despacho de 

ultramarinos, y para mayor economía se hacen a molde, como los fanes, enviándose 

a todas partes del mundo para que las armen como los rompecabe8as de los niƿos�.

�a Serna, Gaceta del Sur. Diario católico de Granada, :B:@
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INTRODUCCIÓN

�emos explorado hasta el momento dos �ventanas� o episodios culturales alta�

mente representativos de la historia del paisaje de �ranada en relación con el pro�

yecto arquitectónico� el primero, referido a finales de la Edad �edia y, el segundo, 

a comien8os de la Edad �oderna. �mbas partes, pese a sus evidentes diferencias, 

pueden ser entendidas como un binomio cuyos términos admiten ser leídos in�

dividualmente pero cuya completa comprensión aconseja la revisión conjunta de 

ambos. �demás, su carácter consecutivo en el tiempo ha posibilitado comparacio�

nes y lecturas de índole evolutiva.

Esta tercera parte de la tesis, sin embargo, viene a establecer un �punto y aparte� 

respecto de las precedentes� un salto en el tiempo que se traduce en un retorno al 

presente y pasado reciente y, en numerosos aspectos, en un marcado contrapunto 

con el binomio anterior. Con respecto a los episodios previos, el panorama se com�

pleji8a enormemente, pues se rompe la lenta continuidad histórica en la conforma�

ción de la ciudadҹ, la iniciativa arquitectónica se extiende a numerosos colectivos 

�instituciones, particulares, cooperativas, empresas� que persiguen sus propios �y 

dispares� intereses� la profesión de �rquitecto exige ya una formación académica 

reglada, cuyos ideales aparecen cambiantes y por momentos dudosos� el urbanis�

mo, aunque con trayectoria accidentada, se convierte en determinante de la es�

cena urbanaҺ, y la actividad constructora se acelera, diversifica y liberali8a, tanto 

en agentes como en tipologías, soluciones y materialesһ, de la mano de los conti�

nuos avances de la técnica y la globali8ación comercial. �as limitaciones impuestas 

por el terreno, el clima, el transporte de materiales o los sistemas constructivos 

son progresivamente anuladasҼ, de modo que la arquitectura, liberada de condi�

cionantes, se convierte cada ve8 más en un ejercicio autónomo de construcción 

y expresión plástico�espacialҽ. Este contexto de multiplicidadҾ, crecientemente 

ҹ. �ernardo Secchi, ¢Ciudad moderna, ciudad contemporánea y sus futuros£, en Lo urbano en 20 auto-
res contemporáneos, ed. Ëngel �artín �amos ��arcelona� Edicions ��C, ҺҸҸҼ�, ҹҼҽ�ҽӀ.

Һ. �mos �apoport ha seƿalado cómo la pérdida de valores y objetivos compartidos, que da paso a la 
lucha de los intereses individuales, se encuentra en el origen de la proliferación de normativas que regulan 
la actividad edilicia� en �mos �apoport, House Form and Culture ��ondres� �rentice��all nc., ҹӁҾӁ�, Ҿ.

һ. Los «no lugares» espacios del anonimato: una antropología de la sobremodernidad, trad. �argarita 
�i8raji ��arcelona� �edisa, ҺҸҸҸ�, ҼҸ.

Ҽ. �apoport, House Form and Culture, ҹһҽ.
ҽ. �ans belings, Supermodernismo: Arquitectura en la era de la globalización, trad. �iguel 8quierdo 

�amón ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӁӀ�, ҺҾ.
Ҿ. En el sentido planteado por Deleu8e� la multiplicidad no debe designar una combinación de lo múlti-

ple y lo uno, sino, por el contrario, una organización propia de lo múltiple como tal, que de ningún modo tiene 
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�or último, cabe precisar que en este bloque que abarca reali8aciones más re�

cientes se ha procurado especialmente mantener las distancias con lo que sería un 

análisis del objeto puramente arquitectónico, al que naturalmente se tiende por 

formación académica y tradición disciplinarҹҹ. �sumiendo que la calidad de la obra 

arquitectónica, en una o varias de sus facetas, no implica ni garanti8a la del paisaje 

urbanoҹҺ, se trata de arrojar algo de lu8 sobre las interpretaciones del entorno pre�

sentes en su ideación y de examinar las experiencias del mismo fomentadas con 

su construcción. �ara ello, y continuando con el esquema de las dos partes ante�

riores, comen8aremos con una breve contextuali8ación histórica de algunos de los 

aspectos que, a todas luces, han incidido de modo más directo en la aproximación 

al paisaje por parte de la proyectiva arquitectónica de los últimos tiempos.

� � �

En líneas generales, puede decirse que el siglo �� representa la ruptura definitiva 

con las formas históricas de interpretar, habitar y actuar sobre el entorno. �a frac�

tura se remonta al inicio del pensamiento moderno �s. ��� y su consideración de 

la naturale8a como objeto neutro independiente al ser humanoҹһ �lo que �erque 

ha denominado el ��aradigma �ccidental �oderno Clásico� ����C�ҹҼ�� sin embar�

go, no es hasta la �evolución ndustrial cuando dicha visión revela su capacidad 

transformadora del territorio a gran escala. �demás, hasta comien8os del siglo ��, 

esta mirada contó con el contrapeso cultural de las artes �comprendiendo en ellas 

a la arquitectura�, que seguían mayoritariamente vinculadas a los ideales de figu�

ratividad, tradición y reinterpretación de estilos históricos. �ero, con la nueva cen�

turia, las artes experimentarían, a su ve8, una profunda revolución de la mano de 

las vanguardias, que, sumada a los imparables avances científico�técnicos y a las 

apremiantes necesidades sociales �en uno de los siglos más violentos y agitados 

de la historiaҹҽ�, terminaría de operar un radical cambio de óptica hacia el entorno 

que repercutiría necesariamente en la producción arquitectónica.

Entre los factores que se conjugan para dar lugar a inéditas visiones del en�

torno se encuentra, sin duda, el creciente peso social de las élites económicas y 

ҹҹ. En ello seguimos a 
rancisco de �racia, Entre el paisaje y la arquitectura: apuntes sobre la razón 
constructiva �San Sebastián� �erea, ҺҸҸӁ�, һҾ.

ҹҺ. Según 
lorencio �oido, la calidad de un paisaje urbano debe implicar simultáneamente calidad 
ecológica, calidad funcional y calidad escénica� en ¢�aisaje urbano, método para su conocimiento e iden�
tificación de oportunidades de intervención£ ponencia en las II Jornadas de Investigación sobre paisaje, 
patrimonio y ciudad ��lcalá de �enares, ҺҾ�ҺӀ de abril de ҺҸҹӀ�.

ҹһ. Denis Cosgrove, Social Formation and Symbolic Landscape ��adison� �niversity of �isconsin 
�ress, ҹӁӁӀ�, ҺҾһ�ҾҼ� Jǉrg �immer, ¢�a dimensión ética de la estética del paisaje£, en El paisaje en la cultura 
contemporánea, ed. Joan �ogué ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ�, Һҿ�ҼҼ.

ҹҼ. �ugustin �erque, El pensamiento paisajero, ed. Javier �aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� 
�iblioteca �ueva, ҺҸҸӁ�, ӁҺ�ӁҼ. �ara el autor, este paradigma supone la escisión del interés por el mun�
do en dos ramas en lo sucesivo incomunicadas� una objetiva y empírica, representada por la ciencia y su 
estudio analítico de la naturale8a, y otra artística, mística o estética, relegada al ámbito de lo subjetivo y 
no verificable mediante experimentación. En esta segunda rama se encuadraría, en su opinión, el �pen�
samiento del paisaje�. Debido a la pérdida de la aproximación integral al entorno, �erque ha calificado al 
���C como el gran �mata�paisajes�.

ҹҽ. Eric �obsba5m, Historia del siglo XX: 1914-1991, trad. Juan 
ací, Jordi �inaud, y Carme Castells 
��arcelona� �rijalbo �ondadori, ҹӁӁӁ�.

plural y relativista, para Josep �aria �ontaner ha permitido legitimar toda posición 

arquitectónicaҿ, y, en palabras de Christian �orberg�Schul8, produce la impresión 

de que el panorama arquitectónico hubiera estallado y una multitud de fragmentos 

arrojados en todas direcciones hubiera creado el “caos visual”. Cuando se encuentra 

el orden, este consiste en una repetición monótona de elementos inarticuladosӀ.

Ciertamente, de los paisajes urbanos contemporáneos suele destacarse con 

frecuencia su excesivo desorden y complejidadӁ. �o obstante, a lo largo de esta 

tercera parte comprobaremos que la complejidad introducida por la arquitectu�

ra es sólo aparente, dado que, si se trasciende la superficie de la imagen �formas, 

materiales, acabados�, se advierte la recurrencia de unos pocos planteamientos 

en relación con el lugarҹҸ, al margen de aproximaciones claramente individuales. 

�uestro propósito, una ve8 más, no será anali8ar las intervenciones más brillantes 

o logradas arquitectónicamente, sino algunas de las que más han incidido en el 

paisaje local, por su repercusión física en la morfología e imagen urbana y por las 

interpretaciones y experiencias del entorno que representan, suscitan y difunden� 

todo ello con la intención de cerrar este trabajo descendiendo a la realidad cer�

cana para comprender los mecanismos que han contribuido a modelar el paisa�

je contemporáneo.

�or lo demás, mantendremos idéntico tono y metodología de aproximación, si 

bien, por la propia cercanía temporal de las reali8aciones, el objetivo será susci�

tar refexiones y abrir interrogantes más que responderlos �algo que sólo podrá 

abordarse con éxito una ve8 haya transcurrido el tiempo suficiente para adquirir 

perspectiva histórica�. �a relativamente menor producción investigadora con�

cerniente a este periodo, especialmente alusiva a reali8aciones recientes, se suple 

con la abundancia de prensa histórica, publicaciones periódicas especiali8adas, 

disposiciones normativas y documentación original de los proyectos� fuentes que, 

unidas a la experiencia directa de las obras seleccionadas, constituyen la base fun�

damental de esta tercera parte del trabajo.

necesidad de la unidad para formar un sistema� en Diferencia y repetición, trad. �aría Silvia Delpy y �ugo 
�eccacece ��uenos �ires� �morrortu editores, ҺҸҸҺ�, ҺҿҾ�ҿҿ.

ҿ. Josep �aria �ontaner, Las formas del siglo XX ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҺ�, Ӏ.
Ӏ. Christian �orberg Schul8, Arquitectura occidental: la arquitectura como historia de formas signifi-

cativas, trad. �lcira �on8ále8 �alleville y �ntonio �onanno, һa ed. ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӁӁ�, ҺҸҽ. �ara 
el autor, la palabra “pluralismo” sugiere que el hombre ha perdido la confianza en las soluciones globales 
y, por lo tanto, en un Estilo Internacional �en la página ҺҺҺ de la monografía�. �or su parte, David �arvey 
ha seƿalado al capitalismo como promotor de la heterogeneidad y la diferencia con propósitos comercia�
les� en David �arvey, ¢Capitalism� �he 
actory of 
ragmentation£, en Spaces of Capital: Towards a Critical 
Geography ��ueva �or)� �outledge, ҺҸҸҹ�, ҹҺҹ�Һҿ. �éase también Christian �orberg�Schul8, Intenciones 
en arquitectura, trad. Jorge Sain8 y 
ernando �on8ále8 
ernánde8 de �alderrama ��arcelona� �ustavo �ili, 
ҹӁӁӀ�, ҹҿ� 
redric Jameson, El posmodernismo o la lógica cultural del capitalismo avanzado, trad. José �uis 
�ardo �orío ��arcelona� �aidós, ҹӁӁҹ�, Ҿҹ.

Ӂ. 
rancesc �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales ��arcelona� �ustavo 
�ili, ҺҸҸӀ�� �erardo Estéve8, ¢�aisajes urbanos con�texto y sin�texto£, en La construcción social del pai-
saje, ed. Joan �ogué, Һa ed. ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӁ�, ҺҾһ�ӁҺ� Joan �ogué, ¢El retorno al paisaje£, 
Enrahonar: Quaderns de filosofía, n.o Ҽҽ �ҺҸҹҸ�� ҹҺһ�һҾ. �ara CatalŽ Domƚnech, la complejidad de la cultura 
visual contemporánea resulta inevitable� La realidad actual no puede ser otra cosa que compleja, puesto 
que la simplicidad requiere una inocencia intelectual, cultural, epistemológica, ética y estética de la que las 
sociedades occidentales carecen en el presente momento histórico, sin que además nada parezca indicar un 
giro en la dirección contraria� en Josep �. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las 
imágenes en la era de la cultura visual ��arcelona� �niversitat �utǍnoma de �arcelona, ҺҸҸҽ�, ҽҾ.

ҹҸ. En relación con esta cuestión, véase �enri �efebvre, La producción del espacio, trad. Emilio 
�artíne8 ��adrid� Capitán S5ing, ҺҸҹһ�, ҹһҹ�һҺ.
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partir del s. �� la ciudad se perfila como el medio por excelencia de la civili8a�

ción contemporánea, sujeto a continuas transformaciones que, en general, se aco�

gen con naturalidad y se entienden legítimas en tanto supongan una mejora en el 

bienestar de sus habitantes, y el territorio rústico y rural de las inmediaciones o se 

supedita por entero a las necesidades expansivas de ésta, o se valora atendiendo 

preferentemente a la componente estética, pues se carece de experiencia vital del 

mismo y se desconoce normalmente su trasfondoҺһ. Compensatoriamente, se pro�

cura introducir en las urbes �recortes� de una naturale8a recreada o domesticada, a 

cuya experiencia se reconocen beneficios tanto psicológicos como fisiológicos y se 

adscriben cualidades de mejoramiento socialҺҼ. Se extiende, así, la idea del paisa�

je como naturale8a �arteali8ada�Һҽ, sustituyendo los complejos la8os tradicionales 

con el medio por las relaciones estéticasҺҾ, como alternativa aburguesada a su con�

sideración exclusivamente científica o utilitariaҺҿ.

� estos factores socioeconómicos y culturales hay que sumar las inéditas per�

cepciones del medio urbano posibilitadas por la evolución tecnológica y de los me�

dios de locomoción. �a vista de pájaro dejaría de ser una elaborada ilusión pictórica 

con la conquista del espacio aéreo y la aparición en la silueta urbana de inéditos 

�monumentos de la industria�, como la emblemática �orre Eigel �ҹӀӀӁ�� el trans�

porte motori8ado alcan8aría también velocidades siempre crecientes. �odo ello 

determinaría la rápida obsolescencia de los panoramasҺӀ y, globalmente, de todas 

las aproximaciones previas �perspectivistas, unívocas, totali8antes, comprehen�

sivas� aplicadas al registro y representación de la famante metrópolis. 
rente a 

la visión estática y escénicamente controlada del �enacimiento y �arroco, pro�

ductora de �imágenes cerradas�ҺӁ, y también frente a la percepción inmersiva, se�

cuencial, matérica y simbólica del �paisaje urbano interior�һҸ dominante en la Edad 

�edia, la ciudad moderna, con su metamorfosis acelerada y multiplicidad de estí�

mulos, carecía de apariencia y contornos fijos y favorecía, más bien, el errabundeo, 

Һһ. �ara �ichard �. �epburn, the characteristic image of contemporary man, as we all know, is that of 
a “stranger”, encompassed by a nature, which is indifferent, unmeaning and “absurd”� en �onald �epburn, 
¢Contemporary �esthetics and the �eglect of �atural �eauty£, en British Analytical Phylosophy, ed. 
�ernard �illiams y �lan �ontefiore ��ondres� �outledge Ä �egan �aul, ҹӁҾҾ�, ҺӀҽ�һҹҸ. �éase también 
�eorges �erec, Especies de espacios, trad. Jesús Camarero, Һa ed. ��arcelona� �ontesinos, ҺҸҸҹ�, ҹҸӀ�Ӂ.

ҺҼ. �ai)a, City of Flows. Modernity, Nature, and the City, ҹҿ.
Һҽ. �lain �oger, Breve tratado del paisaje, ed. Javier �aderuelo, trad. �aysi �euthey ��adrid� 

�iblioteca �ueva, ҺҸҸҿ�.
ҺҾ. Sobre esta cuestión, véase� Schiller, Cartas sobre la educación estética del hombre, Carta vigési�

moquinta� �eorg Simmel, Filosofía del paisaje, trad. �athias �ndlau ��adrid� Casimiro, ҺҸҹһ�, ҹҸ� �ans 
Sedlmayr, El arte descentrado: las artes plásticas de los siglos XIX y XX como síntoma y símbolo de la época, 
trad. �abriel 
erraté �ascual ��arcelona� �abor, ҹӁҽӁ�, ҺҸ� Joachim �itter, Subjetividad. Seis ensayos, trad. 
�afael de la �ega ��arcelona� �lfa, ҹӁӀҾ�, ҹҺҽ�ҽӁ. �na revisión actuali8ada de de este asunto se halla en 
�immer, ¢�a dimensión ética de la estética del paisaje£.

Һҿ. �sí lo advirtió �rtega y �asset en ҹӁҸҾ� Para nosotros la naturaleza es un gran muerto, es como el 
esqueleto petrificado de un brontosauro y sólo podemos llegarnos nuevamente a ella con una preocupación, 
científica o artística que la deforma; en José �rtega y �asset, Obras Completas. Tomo I (1902-1916), ҿa ed. 
��adrid� �evista de �ccidente, ҹӁҾҾ�, ҽҾ.

ҺӀ. 
ernando �liata y �raciela Silvestri, El paisaje como cifra de armonía. Relaciones entre cultura y 
naturaleza a través de la mirada paisajística ��uenos �ires� �ueva �isión, ҺҸҸҹ�, ҹҼҾ.

ҺӁ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, ҼҼ.

һҸ. 
lorencio �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, 
conceptual y metodológico£, en Ciudades y paisajes urbanos en el siglo XXI, ed. Carmen Delgado �iƿas, 
Joseba Juaristi �inacero, y Sergio �omé 
ernánde8 �Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ�, ҹһ�ӁҺ.

tecnocráticas, que, con el auge del capitalismo, despla8arían en lo sucesivo a la 

glesia o la aristocracia en cuanto a infuencia y poder decisorioҹҾ. Si en el �ntiguo 

�égimen eran las clases dirigentes las que habían estampado preferentemente 

su ideología �religiosa, política o artística� en el paisaje urbano, las ciudades de 

la Edad Contemporánea aparecerán esencialmente modeladas por los principios 

mucho más prosaicos de la economía, hecho que ha llevado a 
ranƈoise Choay a 

hablar de su �empobrecimiento semántico�ҹҿ. En este contexto, el progreso mate�

rial se elevó a ideal supremo de las sociedades avan8adas. �ara su consecución fue 

for8oso el distanciamiento del medio natural y su cosificación utilitaria, desde lo 

que John �. Jac)son identificase como �la ética del ingeniero�ҹӀ. Esta óptica se tra�

dujo en una progresiva alienación del ser humano respecto del medio� efecto ya 

anticipado, entre otros, por SchillerҹӁ, y no necesariamente percibido como conse�

cuencia indeseable� la ruptura con la naturale8a se entendía condición necesaria 

para una plena libertad, que implicaba deshacerse de sus ataduras y tiraníasҺҸ y 

consumar el dominio de los recursos naturales.

�n segundo factor decisivo en la construcción de la mirada al entorno en la eta�

pa considerada es el papel principal que adquieren las ciudades. Como es sabido, 

debido al crecimiento exponencial de la población y la agudi8ación de los proble�

mas urbanos, la metrópolis se convierte en objeto de estudio analítico, diseƿo y 

planificación racionalҺҹ� proceso que la �extrae� conceptualmente de su territorio 

para convertirla en un organismo autónomo susceptible de optimi8ación. �a esci�

sión conceptual entre medio natural y culturaµcivili8ación postulada por el pensa�

miento moderno vino de este modo a agudi8arseҺҺ� si en el pasado las urbes apa�

recían espacial y perceptivamente diferenciadas del territorio circundante, a nivel 

funcional, económico y habitativo se verificaba una mutua interdependencia, en 

cuanto esferas complementarias de un mismo hábitat socioespacial� en cambio, a 

ҹҾ. �efebvre, La producción del espacio, һҹһ�ҹҼ.
ҹҿ. 
ranƈoise Choay, The Modern City: Planning in the 19th Century ��ueva �or)� �eorge �ra8iller, ҹӁҾӁ�, 

Ӏ. �a misma idea transmite �ntoine S. �ailly, La percepción del espacio urbano: conceptos, métodos de es-
tudio y su utilización en la investigación urbanística, trad. Jesús J. �ya ��adrid� nstituto de Estudios de 
�dministración �ocal, ҹӁҿӁ�, ҺӁ. El propio �e Corbusier lo proclamaría repetidamente� La ley de la Economía 
rige imperativamente nuestros actos y nuestros pensamientos� en Hacia una arquitectura, trad. Josefina 
�artíne8 �linari, Һa ed. ��arcelona� �póstrofe, ҹӁӁӀ�, ���.

ҹӀ. John �. Jac)son, ¢�he �istoric �merican �andscape£, en Landscape Assessment: Values, 
Perceptions and Resources, ed. Ervin �. �ube, �obert �. �rush, y Julius �y. 
abos �Stroudsburg ��enn.�� 
Do5den, �utchinson Ä �oss, nc., ҹӁҿҽ�.

ҹӁ. Mientras el hombre, en el primero de sus estados, el físico, acoge en sí el mundo sensible de un modo 
meramente pasivo, y se limita a sentir, todavía está unido de todo en todo con él, y precisamente porque el 
hombre no es sino mundo, no existe todavía un mundo para él. Sólo cuando, en su estado estético, hace del 
mundo algo exterior o lo contempla, su personalidad se separa de éste y se le muestra así un mundo, por-
que ha cesado ya de ser uno con él; en 
riedrich Schiller, Cartas sobre la educación estética del hombre, ed. 
�artín �ubiria ��endo8a� �niversidad �acional de Cuyo, ҺҸҹҾ�, Carta vigésimoquinta, ҹҼҽ.

ҺҸ. El propio �e Corbusier se mostró afín a esta óptica, al seƿalar a la �naturale8a ambiente� como 
una fuer8a caótica a �combatir� todos los días y cuya sumisión y ordenamiento racional constituía, en 
su opinión, �la labor del hombre�� en La Ciudad del Futuro, trad. E. �. �evol, һa ed. ��uenos �ires� nfinito, 
ҹӁӀҽ�, ҹӁ�ҺҺ, ҹҾҺ.

Һҹ. Choay, The Modern City: Planning in the 19th Century, ҹҸ. �augier ya había demandado la planifica�
ción de las ciudades en su Essai sur l’architecture �ҹҿҽһ�� consultada la edición� Ensayo sobre la arquitectura, 
ed. �ilia �aure �ubio, trad. �aysi �euthey �artíne8 y �ilia �aure �ubio ��adrid� �)al, ҹӁӁӁ�.

ҺҺ. �enedetto �ravagnuolo, Historia del urbanismo en Europa: 1750-1960, trad. Juan Calatrava ��adrid� 
�)al, ҹӁӁӀ�, һҸ�һҹ� �aria �ai)a, City of Flows. Modernity, Nature, and the City ��ueva �or) � �ondres� 
�outledge, ҺҸҸҽ�, ҹҺ.

[Fig. 1] Cartel publicitario de la Compañía 
Urbanizadora Metropolitana (CUM). Nolito, 
1923. Tomado de Publicidad y consumo: 
más de un siglo de historia (2000), 74.
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que caminase en paralelo a los nuevos e incesantes descubrimientos científicos y 

logros de la técnica. �a detonación de la perspectiva lineal, la figuratividad, la ve�

rosimilitud, la estabilidad y la armonía clásicas tuvieron como consecuencia que la 

pintura abandonase el paisaje con cierta displicenciaһӁ� además, su dimensión vi�

sual resultaba fácil de capturar ahora �y de una manera exacta� mediante la foto�

grafíaҼҸ. El paisaje pierde, por ende, relevancia artística en el primer tercio de siglo 

para entrar en la órbita de la incipiente industria del turismo y el entretenimiento 

de la clase burguesa, mientras la vanguardia artística transita por otros derroteros. 

�os nuevos ideales plásticos dominados por la abstracción y el mecanicismo, junto 

al industrialismo y los avances técnicos, habrían de condicionar profundamente la 

arquitectura del siglo entrante en su relación con el paisaje.

Collins ha puesto de manifiesto las dos analogías principales que sinteti8an los 

ideales de la arquitectura del �ovimiento �oderno� la obra arquitectónica como 

máquinaҼҹ �otorgando preeminencia al funcionalismo y la construcción en serie� 

y la obra arquitectónica como pie8a de arte contemporáneoҼҺ �con mayor énfasis 

en la dimensión plásticaҼһ�. �mbas interpretaciones, frecuentemente superpues�

tas, llevan implícita la asunción de una falacia, como es la absoluta independen�

cia de la obra construida respecto de su ambienteҼҼ. Es evidente que, si la máquina 

aparece naturalmente diseƿada para ser trasladada y utili8ada indistintamente en 

cualquier punto del globo, la arquitectura permanece arraigada a un terreno, un 

clima, una cultura, una sociedad y un paisaje a lo largo de toda su vida útil. El pa�

ralelismo con las pie8as de arte contemporáneo, autónomas e itinerantes, resulta 

igualmente engaƿoso� Sosa Día8�Saavedra ha definido la abstracción aplicada a 

la arquitectura como el dominio de una idea, de una estructura formal o de un re-

ferente cósmico sobre el contexto inmediatoҼҽ. Estas incongruencias no parecieron 

һӁ. Qui8ás el manifiesto más agresivo lo constituya Contra el paisaje y la vieja estética de �mberto 
�occioni �ҹӁҹҼ�. El autor declara en nombre de los futuristas� Auguramos pronto la nivelación y la des-
trucción del paisaje tradicional, que fue inventado por los artistas del pasado, también porque desde los 
Impresionistas hasta hoy ya se ha preparado otro que espera su glorificación. ��� Hay posibilidades de paisa-
je por doquiera, en los mármoles de los palacios, en los cementos pulidos de las casas, en los asfaltos de las ca-
lles, en los largos corredores de los Hoteles de puertas misteriosas y numeradas, andenes de mullidas alfom-
bras, en las habitaciones pintadas de blanco de las clínicas, en el metódico andar de las máquinas atareadas… 
¡La era de las grandes individualidades mecánicas ha comenzado y todo lo demás es paleontología� �mberto 
�occioni, ¢Contra el paisaje y la vieja estética£, en Arte y arquitectura futuristas (1914-1918), ed. �ntonio 
�i88a y �arisa �arcía ��urcia� Colegio �ficial de �parejadores y �rquitectos �écnicos, ҺҸҸҺ�, ҹҸҽ�ҹҼ.

ҼҸ. Cosgrove, Social Formation and Symbolic Landscape, Һҽҿ�ҾҸ.
Ҽҹ. Sin duda �e Corbusier es el más claro exponente de esta postura, con su archiconocida definición 

de la casa como �máquina de habitar�. En Vers une architecture �ҹӁҺһ� sentencia en un pie de foto� Si el 
problema de la vivienda, del departamento, se estudiase como un chasis, se vería mejorar y transformarse 
rápidamente nuestras casas. Si las casas fuesen construidas industrialmente, en serie, como los chasis, se 
vería surgir rápidamente formas inesperadas, pero sanas, defendibles, y la estética se formularía con una 
precisión sorprendente� en Hacia una arquitectura, ҹҸҽ.

ҼҺ. �eter Collins, Los ideales de la arquitectura moderna: su evolución (1750-1950), trad. gnasi de SolŽ�
�orales ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿҸ�, ҹҾӀ�ҾӁ, ҺӁҹ.

Ҽһ. Christian �orberg�Schul8, sin embargo, considera el �ovimiento �oderno como una tendencia de 
base esencialmente artística, a excepción de unos pocos funcionalistas radicales, véase Los principios de la 
arquitectura moderna: sobre la nueva tradición del siglo XX, trad. Jorge Sain8 ��arcelona� �everté, ҺҸҸӁ�, һҹ.

ҼҼ. Seƿala �oyo to que la máquina era algo independiente, y cuanto más independiente de su entorno 
se hiciera, más eficiente y funcional era� en Arquitectura de límites difusos ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�, ҹҸ.

Ҽҽ. José �ntonio Sosa Día8�Saavedra, ¢Contextualismo y abstracción� refexiones sobre las interrela�
ciones espaciales entre suelo, paisaje y arquitectura£ ��esis doctoral, �niversidad de �as �almas de �ran 
Canaria, ҹӁӁһ�, ҹҼ.

la mirada móvil, rápida o distraída y la captación desestructurada de una constela�

ción de impresiones fugacesһҹ. �eorg Simmel, en el umbral del nuevo siglo �ҹӁҸһ�, 

se referiría al tumulto apresurado de impresiones inesperadas, la aglomeración de 

imágenes cambiantes y la tajante discontinuidad de todo lo que capta una sola mi-

rada en la ciudad modernaһҺ, avan8ando hacia una explícita conciencia del paisaje 

urbano de la contemporaneidad como �imagen abierta�һһ que habría de cristali�

8ar en modos de representación fragmentarios o dependientes de la dimensión 

temporal como la fotografía, el cineһҼ y el collageһҽ. �utores como �ugust Endéll 

�ҹӁҸӀ�һҾ o �ud5ig �eidner �ҹӁҹҼ�һҿ declararían su fascinación por el paisaje urba�

no moderno como objeto integral de arte, exaltando su geometría, maquinismo y 

contradicciones éticas.

�o obstante, este reconocimiento del emergente paisaje urbano vino a solapar�

se temporalmente con la eclosión de las vanguardias. Con ellas, el paisaje tendería 

a diluirse, bien por descomposición en elementos discretos, bien por dilatación 

súbita y precipitada, entre nuevos ideales artísticos pertenecientes al ámbito de lo 

objetual y mecánico o al de lo abstracto, global e intangible. Cubismo, �ayonismo, 


uturismo, Constructivismo, Suprematismo, �eoplasticismo, �urismo y otros mo�

vimientos rupturistas vinieron a cuestionar los patrones estéticos y �arteali8ado�

res�һӀ vigentes, proponiendo el avance hacia un arte universal y descontextuali8ado 

һҹ. Sigfried �iedion, Espacio, tiempo y arquitectura: (el futuro de una nueva tradición), trad. sidro �uig 
�oada ��arcelona� Editorial Científico �édica, �oelpli, ҹӁҽҽ�, ҿҽҸ� Simón �archán 
i8, Contaminaciones fi-
gurativas: imágenes de la arquitectura y la ciudad como figuras de lo moderno ��adrid� �lian8a Editorial, 
ҹӁӀҾ�, һҿ�Ҿһ� �. Christine �oyer, The City of Collective Memory �Cambridge ��ass.� � �ondres� �he �� �ress, 
ҹӁӁҼ�, ҼҸ�Ҽҹ� Javier �aderuelo, El espectáculo del mundo: una historia cultural del paisaje ��adrid� �bada 
Editores, ҺҸҺҸ�, ҽҾӀ.

һҺ. �eorg Simmel, ¢�a metrópolis y la vida mental£, Bifurcaciones: revista de estudios culturales urba-
nos, n.o Ҽ �ҺҸҸҽ�� ҹ�ҹҸ.

һһ. Según CatalŽ Domƚnech, la “imagen abierta” está constantemente proponiendo significados a tra-
vés de nuevas conexiones: significados todos ellos válidos, estables en su particular momento. Nos encontra-
mos, por lo tanto, ante una eclosión del movimiento: movimiento de las imágenes, tanto interna como exter-
namente, movimiento de la mirada dentro de la imagen y entre las imágenes, movimiento de la cognición a 
través de cadenas de significados� en CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imá-
genes en la era de la cultura visual, Ҽҿ.

һҼ. Todo el sentido de la perspectiva y de la profundidad realista es borrado por un mar nocturno de avi-
sos eléctricos. Lejos y cerca, pequeñas (en primer plano) y grandes (al fondo), elevándose y cayendo, corriendo 
y formando círculos, estallando y desvaneciéndose, estas luces tienden a destruir todo sentido de espacio real, 
fundiéndose finalmente en un solo plano de puntos luminosos coloreados, y en líneas de neón que se mueven 
sobre la superficie de un cielo de terciopelo negro. Así se acostumbraba a pintar las estrellas: ¡como clavos bri-
llantes martillados en el cielo!� en Sergei Eisenstein, El sentido del cine, trad. �orah �acoste ��uenos �ires� 
Siglo �eintiuno Editores, ҹӁҿҼ�, ҿҾ.

һҽ. David �arvey, La condición de la posmodernidad: Investigación sobre los orígenes del cam-
bio cultural, trad. �artha Eguía ��uenos �ires� �morrortu editores, ҹӁӁӀ�, һҿ� gnasi de SolŽ��orales, 
¢�epresentaciones� de la ciudad�capital a la metrópoli£, en Territorios ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҺ�, ҽҽ�ҿҽ.

һҾ. A chi sa ascoltarla, la metropoli appare un essere in continuo movimento, ricco di diversi elementi. A 
chi vi cammina, essa regala paesaggi inesaurabili, immagini variopinte e multiformi, richezze che l’uomo non 
potrà mai completamente sviscerare. ��� Le nostre metropoli sono ancora così giovani, che ora soltanto la 
loro bellezza comincia ad essere scoperta� en �ugust Endéll, ¢�elle88a della metropoli£, en Metropolis: saggi 
sulla grande città di Sombart, Endéll, Scheffler e Simmel, ed. �assimo Cacciari ��oma� �fficina, ҹӁҿһ�, ҹҺҹ�ҾҼ.

һҿ. Nuestros paisajes urbanos, ¿no son todos batallas de las matemáticas? Triángulos, cuadrados, po-
lígonos y círculos se lanzan sobre nosotros en las calles. Lo lineal pasa corriendo en todas las direcciones. 
Muchos elementos agudos nos hieren. Incluso los hombres y los animales, que se mueven en torno nuestro, 
se asemejan a construcciones geométricas� en �ud5ig �eidner, ¢nstrucciones para pintar la gran ciudad£, 
en Escritos de arte de vanguardia 1900/1945, ed. Ëngel �on8ále8 �arcía, 
rancisco Calvo Serraller, y Simón 
�archán 
i8 ��adrid� stmo, ҹӁӁӁ�, ҹҹҽ�ҹӀ.

һӀ. �oger, Breve tratado del paisaje.

[Fig. 3] Weltstadt (Meine Geburtsstadt). 
Paul Citroën, 1923. MoMA, 1651.2001.

[Fig. 2] La casa de la esquina (Villa 
Kochmann en Dresde). Ludwig 
Meidner, 1913. Museo Nacional 

Thyssen-Bornemisza, 671 (1980.28).



el  paisaje interpretado PARTE III :  el  paisaje incierto

540 541

arquitectónico, a un tiempo objeto artístico susceptible de admiración y preten�

dida máquina funcional. �or sus propias características, se trata de una arqui�

tectura que alcan8a su máxima intensidad expresiva por contraposición con un 

entorno verde, orgánico e informe. De manera desacomplejada lo expresaron 

�enry��ussell �itchcoc) y �hilip Johnson �ҹӁһҺ��

�a naturale8a circundante es a la ve8 un contraste y un fondo que enfati8a los valores 
artificiales creados por el arquitecto. �a elección del lugar y de la disposición del edifi�
cio en el lugar constituyen los principales problemas del estilo internacional en relación 
a la �aturale8a ���. �na estética del ángulo recto derivada de la arquitectura no puede 
aplicarse generalmente al diseƿo del paisaje sin disminuir el descansado contraste que 
ofrece un fondo naturalҽҸ.

Desde este punto de vista se entienden también los mecanismos de �arteali8a�

ción�ҽҹ del paisaje por medios arquitectónicos ensayados por �e CorbusierҽҺ, �ies 

van der �oheҽһ o �arcel �reuerҽҼ, mediante ventanas que �pictoriali8an�ҽҽ un deter�

minado encuadre o amplios planos acristalados [Fig. 5]� recursos que, por otro lado, 

pueden asociarse con la incipiente producción cinematográfica y con la difusión 

de los viajes a crecientes velocidades, en tanto que sitúan al paisaje como �pantalla�, 

�película� o decorativo telón de fondo de la existencia humana. �e Corbusier trans�

cribió sus motivaciones para emplear este tipo de recursos en un difundido pasaje 

referido a la �illa �e �ac �ҹӁҺһ��

��� un paisaje omnipresente en todas las caras, omnipotente, termina cansando. ��an 
observado ustedes que, en tales condiciones, �uno� no lo �mira� más� �ara que el paisaje 
cuente, hay que limitarlo, dimensionarlo mediante una decisión radical� hacer desapare�
cer los hori8ontes levantando muros y descubrirlos únicamente en algunos puntos estra�
tégicos, por interrupción del muroҽҾ.

ҽҸ. �enry��ussell �itchcoc) y �hilip Johnson, The International Style: Architecture Since 1922 ��ueva 
�or)� �.�. �orton, ҹӁһҺ�. Consultada la edición espaƿola� El Estilo Internacional: arquitectura desde 1922 
��urcia� Colegio �ficial de �parejadores y �rquitectos �écnicos de �urcia, ҹӁӀҼ�, ӁҾ. En la misma línea se 
manifestó �e Corbusier cuando, en el transcurso del C�� de ҹӁһһ, destacó la imagen del �artenón como 
objeto rotundo y puro sobre un fondo natural incomparable� véase Jan �ir)sted, ed., Relating Architecture 
to Landscape ��ondres � �ueva �or)� E Ä 
� Spon, ҺҸҸҽ�, ҹ.

ҽҹ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҽҺ. �demás de las ventanas �pictorialistas� en el jardín de la �illa �e �ac �ҹӁҺһ� o la a8otea ajardinada 

de la �illa Savoye �ҹӁҺӀ�, la fenêtre en longueur supuso el establecimiento preferente de relaciones con el 
hori8onte, más que con el entorno inmediato y el plano del suelo, como ha destacado �eatri8 Colomina� 
en ¢�he Split �all� Domestic �oyeurism£, en Sexuality & Space ��ueva �or)� �rinceton �rchitectural �ress, 
ҹӁӁҺ�, ҹҹҾ�ҹӁ. Jean��ouis Cohen ha llegado a calificar las casas de �e Corbusier como �máquinas para con�
templar el paisaje�, con motivo de la exposición Le Corbusier: An Atlas of Modern Landscapes, celebrada en 
el �o�� de �ueva �or) entre junio y septiembre de ҺҸҹһ. Como es sabido, los ojos abiertos que el arquitec�
to incluye frecuentemente en sus bosquejos denotan su interés por una visual determinada.

ҽһ. �enneth 
rampton ha seƿalado que, a partir del proyecto de la casa �esor, en los edificios de Mies, 
la naturaleza quedará en el exterior y no dentro de ellos; en �enneth 
rampton, ¢En busca del paisaje mo�
derno£, Arquitectura, n.o ҺӀҽ �ҹӁӁҸ�� ҽҿ.

ҽҼ. �as casas de �arcel �reuer han sido caracteri8adas como observation posts en Sandy senstadt, 
¢
our �ie5s, �hree of �hem �hrough �lass£, en Sites Unseen: Lanscape and Vision, ed. Dianne Su8ette 
�arris y D. 
airchild �uggles ��ittsburgh� �niversity of �ittsburgh �ress, ҺҸҸҿ�, ҺҺҾ.

ҽҽ. �ina Crandell, Nature Pictorialized. «The View» in Landscape History ��altimore y �ondres� �he 
Johns �op)ins �niversity �ress, ҹӁӁһ�.

ҽҾ. �e Corbusier, Una pequeña casa, trad. Estela �once de �eón ��uenos �ires� Ediciones 
nfinito, ҺҸҸҾ�, ҺҾ�ҺӀ.

problemáticas a los ideólogos del �ovimiento �oderno en su fase más dogmática 

e impactante �ҹӁҹҼ�ҹӁҼҽ�� la preocupación por los desafíos sociales, técnicos y ex�

presivos que se presentaban a la nueva arquitectura desvió las atenciones de su in�

eludible contextuali8ación específica. � hablamos de contextuali8ación específica 

porque en numerosos proyectos emblemáticos de este movimiento resulta difícil 

de negar la existencia de unas relaciones premeditadas con el entorno. �o obstan�

te, se trata ordinariamente de relaciones basadas en recursos formales y decisio�

nes materiales fácilmente reproducibles y, de hecho, profusamente reproducidos 

en lugares y situaciones manifiestamente diferentes. �ás bien procede hablar, por 

ello, de unas relaciones con el paisaje genéricamente deseablesҼҾ �Sol, espacio, ver-

dor: dichas esencialesҼҿ�, incluso utópicasҼӀ, y del léxico característico del llamado 

�estilo internacional�ҼӁ.

�o cierto es que los arquitectos del �ovimiento �oderno �y salvo excepcio�

nes concretas como �right o �alto, dotados de un profundo �sentido del lugar�� 

tendieron a asumir el paisaje como �fondo� que resaltaba la primacía del hecho 

ҼҾ. Josep �aría �ontaner, La modernidad superada: arquitectura, arte y pensamiento del siglo XX 
��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӁӁ�, һҹ.

Ҽҿ. �e Corbusier, citado en Colin �o5e y 
red �oetter, Ciudad Collage, trad. Esteban �iambau Saurí 
��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӀҹ�, ҽҼ.

ҼӀ. �ara James �arston 
itch, las obras de �ies parecen implantarse en un entorno ideal, sin tiem�
po ni perturbaciones, asimilable al clima dorado de la república de Platón; en James �arston 
itch, ¢�ies 
van der �ohe y las verdades platónicas£, en Escritos, diálogos y discursos ��urcia� Colegio �ficial de 
�parejadores y �rquitectos �écnicos, ҹӁӀҹ�, Ӂ�ҺҸ.

ҼӁ. Sobre el debate de la contextuali8ación en la arquitectura del �ovimiento �oderno, remitimos 
al estudio del profesor Emilio Cachorro ¢�iradas encajadas. 
orma y visión modernas en la arquitectura 
contemporánea£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ�, һӀ�һӁ.

[Fig. 4] El ideal mecánico del paquebote 
y su aplicabilidad a la arquitectura. 

Le Corbusier, 1929. © FLC.
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por las distancias y �articuladas mecánicamente�Ҿҽ por rotundas infraestructuras 

de comunicación que imponen su autonomía formal. Critica Ed5ard �elph que 

este tipo de urbanismo obvió el aspecto y la experiencia de los lugaresҾҾ� tal ve8 re�

sulte más preciso seƿalar que consideró una experiencia del entorno limitada a la 

contemplación visual y de componente esencialmente estética �aunque se trate 

de una estética soterrada o disfra8ada de funcionalidad�.

� pesar de que el �ovimiento �oderno evolucionó y se transmutó en nuevas 

posiciones tras la Segunda �uerra �undial �brutalismo, metabolismo, high-tech, 

posmodernismo, deconstructivismo, etc.� sus prolongaciones y deformaciones 

han tenido visible continuidad en las ciudades y territorios que a diario transita�

mos. El funcionalismo radical, que originariamente respondiera a profundas con�

vicciones socialesҾҿ, a una experimentación sin precedentes sobre los modos de 

habitar y construir y a una viva fascinación por la máquina, en pocas décadas se 

pervertiría interesadamente, reduciendo la arquitectura a construcción esquemá�

tica y repetible con el objetivo de la minimi8ación de costesҾӀ. �ambién el urbanis�

mo funcionalista inaugurado por �e Corbusier y basado en bloques de gran altura 

separados por amplios espacios verdes se distorsionaría en favor de los intereses 

económicos prescindiendo de la segunda componente. El énfasis en la funciona�

lidad, la estandari8ación, la economía y la técnica sería el subterfugio moderni�

8ante para una gran masa de construcciones de marcada indiferencia paisajística, 

de las que en �ranada, por desgracia, hay incontables ejemplos. El capitalismo li�

beral encontraría en esta arquitectura de apariencia moderna, neutra y de rápida 

construcción un útil aliado, capa8 de producir edificaciones en serie o fácilmente 

singulari8ables, si la situación lo requiere, mediante recursos fundamentalmente 

visualesҾӁ. Es la arquitectura pseudorracionalista que domina en tantos barrios sin 

carácter, o lo que �orberg�Schul8 llama el �funcionalismo vulgar�ҿҸ. �ara �enneth 


rampton, este tipo de arquitectura ha contribuido al empobrecimiento del entor-

no, particularmente allí donde ha sido instrumental en la racionalización de ambos 

tipos y métodos de construcción, y allí donde el acabado material y la forma de plano 

han sido reducidos a su mínimo común denominador, a fin de abaratar la producción 

concebido como gran arquitectura de planta libre� en Los principios de la arquitectura moderna: sobre la 
nueva tradición del siglo XX, ҹҽӁ.

Ҿҽ. �amón �ópe8 de �ucio, Ciudad y urbanismo a finales del siglo XX ��alencia� �niversitat de 
�alƚncia, ҹӁӁһ�, ҹӀ.

ҾҾ. �elph, Place and Placelessness, Һһ� Ed5ard �elph, The Modern Urban Landscape: 1880 to the Present 
��ondres� Croom �elm, ҹӁӀҿ�, ҹһӀ.

Ҿҿ. Desde los inicios de la �ueva �bjetividad y la problemática del existenzminimum �objeto del C�� 
de ҹӁҺӁ�, la arquitectura funcionalista persiguió dotar de una vivienda mínima e higiénica a los secto�
res más desfavorecidos tras la �rimera �uerra �undial, empleando los mínimos costes y con preferen�
cia por la fabricación en serie. �os funcionalistas más dogmáticos, entre ellos �annes �eyer o �ud5ig 
�ilberseimer, entendieron cualquier concesión a la estética, la psicología humana, la historia o el paisaje 
como una obscenidad que desvirtuaba el interés social de la profesión en este contexto de crisis. �ropius, 
por ejemplo, asumía el número de plantas de los edificios como un problema puramente económico, que 
no debía limitarse por normativas� en �alter �ropius, Scope of Total Architecture, Ҽa ed. ��ueva �or)� Collier 
�oo)s, ҹӁҿҸ�, ҹҸӁ�ҹҹ.

ҾӀ. �ara Christian �orberg�Schul8, la arquitectura funcionalista degeneró fácilmente en una yuxtapo-
sición mecánica de partes separadas� en Arquitectura occidental: la arquitectura como historia de formas 
significativas, ҺҸҺ.

ҾӁ. �efebvre, La producción del espacio.
ҿҸ. �orberg Schul8, Los principios de la arquitectura moderna: sobre la nueva tradición del siglo XX.

Es un hecho conocido que en la arquitectura del �ovimiento �oderno las re�

laciones con el entorno suelen limitarse a la dimensión visualҽҿ, al contrasteҽӀ y al 

�recorte� esteti8ante� el resto de sensaciones tienden a neutrali8arse, denostadas 

por su asociatividad con situaciones interpretadas como primitivas e inconfor�

tablesҽӁ. �a superación de la unicidad perspectiva clásica lleva a abolir la idea de 

�fachada� y a concebir, en cambio, experiencias espaciotemporales o cuadrimen�

sionales de la arquitecturaҾҸ, de componente fundamentalmente visual, en las que 

el entorno juega un discreto papel de ambientación genérica. El paisaje aparece, 

consecuentemente, interpretado con frecuencia como complemento visual de los 

valores arquitectónicos expresados por el edificio, bien sea como �fondo� o �mar�

co� ilimitado que rodea a la visión exterior de la obra arquitectónica, bien como 

�encuadre� capturado por las pulcras formas de éstaҾҹ. Se trata de dos formas de 

experiencia estética en las que el distanciamiento y la contraposición entre arqui�

tectura y paisaje resultan evidentes� transposición, a otra escala, de la supremacía 

y dominación de lo urbano sobre su territorio circundante.

Esta duplicidad de enfoques, mecanicista y artístico, se rastrea igualmente en 

el urbanismo funcionalista, abordado desde una �exterioridad objetiva�ҾҺ del lugar 

y entendido como zoning y optimi8ación funcional del medio urbano al tiempo que 

como composición abstracta sobre el �lien8o en blanco� del territorio, ju8gable pre�

ferentemente desde una aérea cenitalidadҾһ [Fig. 6]. �a vilipendiada �calle�corre�

dor� queda proscrita de los nuevos desarrollos, en los que se invierte la relación lle�

noµvacío respecto de la forma urbana compacta. �os edificios se convierten, de este 

modo, en objetos individuales o �figuras� sobre el �fondo� informe y homogéneo 

del espacio libreҾҼ, garante de salubridad, conformando áreas urbanas disgregadas 

ҽҿ. �asta recordar la mundialmente célebre definición de la arquitectura por �e Corbusier como el 
juego sabio, correcto y magnífico de los volúmenes bajo la luz; en Hacia una arquitectura, ҹҾ. 

ҽӀ. �ambién �arcel �reuer se pronunció en este sentido� A building is a man-made work, a crystallic, 
constructed thing. It should not imitate nature—it should be in contrast to nature. A building is a thing in itself. 
��� I see it not as an isolated composition, but a composition related to nature, a composition of contrasts. 
��� I feel it is a great mistake either to adapt building forms to organic forms, or to adapt natural forms to the 
crystallic, geometric forms of architecture� en Sun and Shadow. The Philosophy of an Architect, ed. �eter �la)e 
��ondres � �ueva �or) � �oronto� �ongmans, �reen and Co., ҹӁҽҽ�, һӀ.

ҽӁ. �éase Juhani �allasmaa, Los ojos de la piel: La arquitectura y los sentidos, trad. �oisés �uente 
��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�. �ambién �ichard Sennet ha hablado de la �privación sensorial� del espacio 
arquitectónico contemporáneo, o su incapacidad para imbricarse fuida y naturalmente con el cuerpo y las 
percepciones humanas� en �ichard Sennett, Carne y piedra: el cuerpo y la ciudad en la civilización occiden-
tal, trad. César �idal �an8anares ��adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҿ�, ҹҿ�ҹӀ.

ҾҸ. �iedion, Espacio, tiempo y arquitectura: (el futuro de una nueva tradición), ҿҽҸ, ҿӀҸ� �runo �evi, El 
lenguaje moderno de la arquitectura. Guía al código anticlásico. Arquitectura e historiografía, trad. �oser 
�erdagué ��arcelona� �oseidón, ҹӁҿӀ�, ҺҸҽ.

Ҿҹ. �sí lo expresó �arcel �reuer� The landscape may traverse the building or the building may intercept 
the landscape, en Sun and Shadow. The Philosophy of an Architect, Ҽҹ.

ҾҺ. �raducción de la expresión objective outsideness propuesta en Ed5ard �elph, Place and 
Placelessness ��ondres� �ion, ҹӁҿҾ�, ҽҹ�ҽҺ.

Ҿһ. Sobre la utilidad de la visión aérea para el planificador funcionalista, véase �e Corbusier, The Four 
Routes, trad. Dorothy �odd ��ondres� Dennis Dobson ��D, ҹӁҼҿ�, Ӂҿ�ҹҹҹ� �e Corbusier, La Ciudad del Futuro, 
ҺҺ� �e Corbusier, Aircrafts, Һa ed. ��ondres� �refoil �ublications �td, ҹӁӀҿ�, ҽ�Ҿ, ҹҹ�ҹҺ� �avier �onteys, La gran 
máquina: la ciudad en Le Corbusier ��arcelona� Ediciones del Serbal, ҹӁӁҾ�, ҿҿ�ҿӀ� Josep �luís Sert, Can our 
cities survive? An ABC of Urban Problems, their Analysis, their Solutions; Based on the Proposals Formulated 
by the C.I.A.M. �Cambridge ��ass.�� �arvard �niversity �ress, ҹӁҼҼ�, Һ.

ҾҼ. 
ranƈoise Choay, El Urbanismo: utopías y realidades, trad. �uis del Castillo ��arcelona� �umen, 
ҹӁҿҹ�, ҼҾ� �o5e y �oetter, Ciudad Collage, Ҿһ�ҾҼ. �ara �orberg�Schul8, este tipo de urbanismo aparece 

[Fig. 6] La ciudad funcionalista 
como máquina y como composición 
artística sobre el “lienzo en blanco” del 
territorio. Le Corbusier, plano de la Ville 
Radieuse, 1930. © FLC.

[Fig. 5] El paisaje “artealizado” por la 
arquitectura. Le Corbusier, Mensaje a los 

estudiantes de arquitectura (2001), 19.
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�ambién la �arteali8ación�ҿҿ del paisaje por medios arquitectónicos ha sido asi�

milada por el mercado, teniendo como secuela reciente �especialmente desde el 

último cuarto del siglo ��� la utili8ación de las vistas del entorno con fines comer�

ciales. Se trata, en este caso, de unas atenciones al paisaje limitadas a la conexión 

visual del panorama con el espacio construido� conexión esencialmente motivada 

por unas mayores expectativas de reconocimiento social y provecho económico. 

Si a las connotaciones de diferenciación y estatus históricamente asociadas a las 

vistas dilatadas se aƿade el extraƿamiento territorial generali8adoҿӀ, la crisis eco�

lógica reconocida desde los aƿos setenta, la desmitificación de la vida urbana y la 

hegemonía de lo visual en la cultura contemporánea, se entiende que este tipo de 

prácticas de �esteti8ación de los hori8ontes� hayan go8ado de un éxito perversoҿӁ. 

�o puede obviarse que las vistas del entorno, por el solo hecho de presentar escala 

territorial, rasgos geológicos, vegetación, masas de agua, una porción amplia de 

cielo o, sencillamente, un largo hori8onteӀҸ, infunden serenidad y suscitan com�

placencia en el ánimo del ciudadano, al sugerir una suerte de reconciliación con el 

mundo, su apropiación metafórica a través de la mirada y un fuga8 sueƿo de arrai�

go a la tierra. �na parte del mercado se orientaría a explotar este inespecífico apre�

cio social, situando al paisaje como panorama visual ambientador servido directa�

mente al interior del espacio arquitectónico. En estos casos, parafraseando a �uy 

Debord, el paisaje que antes era vivido directamente se ha alejado en una repre�

sentaciónӀҹ. En cuanto complemento indispensable de la experiencia de la arqui�

tectura ofertada, se convierte en un valor aƿadido susceptible de monetari8ación y 

entra de lleno en la dinámica del consumo, concretamente, la del consumo visualӀҺ.

En estas situaciones típicas de nuestro tiempo, confirmando la observación de 

Choay, resulta ser la economía el factor básico que determina la aproximación al 

paisaje de los proyectos� éste aparece frecuentemente asimilado a mero �espacio� 

o �fondo de escena�, supeditado al interés intrínseco de la construcción y despo�

jado de atributos y significados propios que lo conviertan en merecedor de una 

atención integralӀһ. Consecuentemente, los productos construidos tienden a ser 

objetos y espacios desconectados del lugar, lo que se traduce en entornos urbanos 

ҿҿ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҿӀ. �ara �enri �efebvre, en el mundo occidental la historia se vive como nostalgia y la naturale-

za como pesar, como un horizonte que queda detrás� en �efebvre, La producción del espacio, ҹҸӁ. �éase 
también� Diego �arrado �imón y �arina Castiƿeira E8querra, ¢El turismo� último capítulo de la ideali�
8ación histórica de la naturale8a y el medio rural£, Revista española de estudios agrosociales y pesqueros, 
n.o�ҹӀҼ �ҹӁӁӀ�� һҿ�ҾҼ.

ҿӁ. 
ilomena Silvano, ¢Cuando las ciudades se transforman en paisajes� representación, fragmenta�
ción e ideali8ación del espacio urbano£, Zainak, n.o һҹ �ҺҸҸӁ�� ҼҺһ.

ӀҸ. �homas Sharp apuntó la especial valoración entre la población urbana de las perspectivas de 
ámbito territorial, en The Anatomy of the Village �ҹӁҼҾ�� consultada la edición� The Anatomy of the Village 
��bingdon � �ueva �or)� �outledge, ҺҸҹҼ�, Ҿҽ.

Ӏҹ. �uy Debord, La sociedad del espectáculo, trad. �odrigo �icuƿa �avarro �Santiago de Chile� 
�aufragio, ҹӁӁҽ�, Ӏ.

ӀҺ. �ona Domosh, ¢Consumption and �andscape£, en The Wiley-Blackwell Companion to Cultural 
Geography, ed. �uala C. Johnson, �ichard �. Schein, y Jamie �inders ��e5 Jersey� John �iley Ä 
Sons, ҺҸҹһ�, ҺҸҹ.

Ӏһ. Sobre esta cuestión, véase� �elph, Place and Placelessness, ҺҼ�Һҽ� �osario �ssunto, Il paesaggio e 
l’estetica. Vol. I: Natura e Storia ��alermo� �ovecento, ҹӁӁҼ�, Ҿ�ҿ.

y optimizar el usoҿҹ. �o hay que olvidar que la globali8ación comercial ha venido fa�

voreciendo la uniformi8ación y desdiferenciación de la construcción independien�

temente del lugar� �elph precisa que la homogenei8ación cultural y su traducción 

en el paisaje es un fenómeno reconocido en otros episodios del pasado, y que lo 

verdaderamente inédito del momento presente es la gran escala de las transfor�

maciones, la ausencia de adaptación a las condiciones locales y la banalidad de las 

experiencias del lugar engendradasҿҺ.

�or su parte, la concepción de la arquitectura como obra autónoma de arte 

contemporáneo derivó en los edificios deliberadamente singulares, �espectacula�

res� o de autor, utili8ados como imagen publicitaria de empresas y corporaciones 

o como atractivos turísticos de masas. Esta arquitectura, como ha seƿalado Carlos 

�erdaguer, se esfuerza en convertirse en signo, fácilmente reproducible y transmisi-

ble a través de las redes inmaterialesҿһ —según �audrillard, el comercio de signos 

constituye la base fundamental de la sociedad de consumo posindustrialҿҼ�. El ob�

jetivo de este tipo de construcciones es suscitar el reconocimiento transcultural, 

para lo cual se apoyan en la comunicación visualҿҽ y adoptan como público abs�

tracto a la totalidad del planeta. Si el paisaje cuenta, lo hace en calidad de fondo que 

resalta la presencia de la construcción y enmarca sus contenidos. Cuando dicha 

estrategia se reproduce en un entorno determinado, el resultado, en términos de 

paisaje, es lo que 
rancesc �uƿo8 ha denominado una �geografía objetuali8ada� de 

contenedores autorreferenciadosҿҾ.

ҿҹ. �enneth 
rampton, Historia crítica de la arquitectura moderna, trad. Esteve �iambau i Sauri 
��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӀҹ�, Ӂ.

ҿҺ. �elph, Place and Placelessness, ҿӁ.
ҿһ. Carlos �erdaguer �iana�Cárdenas, ¢El paisaje análogo, un sueƿo urbano de la modernidad£, 

Revista de Occidente, n.o ҺҸҼ �ҹӁӁӀ�� ҹһҾ�ҽҸ.
ҿҼ. Jean �audrillard, La sociedad de consumo. Sus mitos, sus estructuras, trad. �lcira �ixio ��adrid� 

Siglo ��, ҺҸҸӁ�. �ambién �oyo to ha seƿalado la transición hacia una sociedad donde los valores simbóli-
cos obtenidos mediante la información, más que los valores inherentes de las cosas, son los que fomentan el 
consumo� en Arquitectura de límites difusos, ҹҺ.

ҿҽ. �égis Debray, Vida y muerte de la imagen. Historia de la mirada en Occidente, trad. �amón �ervás 
��arcelona� �aidós, ҹӁӁҼ�, һҸҸ.

ҿҾ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales.

[Fig. 7] El paisaje urbano modelado por el 
urbanismo y la arquitectura funcionalistas. 

Fotograma de la película Play Time. 
Jacques Tati, 1967.
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desnaturali8ación de las relaciones entre el ser humano y su entorno. ëstas pasa�

rían a caracteri8arse, en adelante, por su brutalidad o su artificiosidad, tanto más 

intensas cuanto mayores fuesen los medios disponiblesӁҸ. �ambién �uan apuntó 

que la conciencia del paisaje distancia, al deshacer la intuitiva frescura e inmedia�

te8 de la experienciaӁҹ. Estas observaciones recuerdan, salvando las distancias, a un 

conocido monólogo de la película Lisbon Story �ҹӁӁҽ��

�na imagen que no es vista no puede vender nada. Es pura y, por consiguiente, bella y 
verdadera. En una palabra, inocente. �ientras ningún ojo pueda contaminarla, está en 
armonía con el mundo. Si no es vista, la imagen y el objeto que representa se pertenecen. 
Sí, solamente cuando miramos la imagen, lo que ella representa muereӁҺ.

��a muerto el paisaje en el siglo ��� �sí lo creen algunos autoresӁһ. En �ranada, 

Ëngel sac habla de la desaparición del paisaje durante este periodoӁҼ. �tros, como 

�lain �oger, opinan que estamos sobrecargados de ellos, en tanto que los recono�

cemos en casi todas partesӁҽ� aunque tal ve8 debería hablarse en este sentido, más 

que de paisajes, de secuencias y encuadres instantáneamente �arteali8ables�ӁҾ por 

su correspondencia con los modelos insistentemente servidos por la cultura visual 

mediática� son éstas las imágenes que saturan e inmunizan al observadorӁҿ.

En cambio, la asunción, para el desarrollo de esta investigación, de la definición 

contemporánea de �paisaje� �CE�� como interpretación cultural del territorio ha�

bitado permite desligar sin dificultad la emergencia, histórica y geográficamente 

locali8ada, de una cierta conciencia paisajística con respecto a las rupturas inicia�

das por la ciencia moderna o, si se prefiere, con respecto a las primeras evidencias 

ostensibles del ���C. �arece haber sido este último punto de infexión en la histo�

ria de �ccidente, más que el �pensamiento del paisaje�ӁӀ o alguna de sus formas de 

ӁҸ. �erque, El pensamiento paisajero, ӀҾ�ӀӁ.
Ӂҹ. �i�
u �uan, Space and Place. The Perspective of Experience ��inneapolis� �niversity of �innesota 

�ress, ҺҸҸҹ�, ҹҼҾ, ҹҼӀ.
ӁҺ. �im �enders, Lisbon Story ��ortugal � 
rancia � �lemania� �oad �ovies 
ilmprodu)tion, 

�adragoa 
ilmes, �im �enders Stiftung, ҹӁӁҼ�. Similar idea fue intuida por �oneo aunque referida al 
asunto del �tipo� arquitectónico� una angustiosa duda nos asalta: ¿no fue precisamente en aquel momento 
en que hizo su aparición en la historia el concepto de tipo, al finalizar el siglo XVIII, cuando su consistencia 
desaparece? ¿No fue tal vez la conciencia histórica de la noción de tipo la que ha desterrado para siempre 
la unidad que se le atribuía? En otras palabras, ¿no es el reconocimiento de un hecho como este el primer 
síntoma de su inmediata desaparición? En �afael �oneo, ¢De la tipología£, Summarios, n.o ҿӁ �ҹӁӀҼ�� ҹҽ�ҺҾ.

Ӂһ. 
ranƈois Dagognet, 
ranƈois �uéry y �dile �arcel, ¢�ort et résurrection du paysage£, en Mort du 
paysage?: philosophie et esthétique du paysage: actes du Colloque de Lyon, ed. 
ranƈois Dagognet �Seyssel� 
Editions Champ �allon, ҹӁӀҺ�� �erque, El pensamiento paisajero, ӁҺ�Ӂһ.

ӁҼ. Ëngel sac �artíne8 de Carvajal, Crecimiento urbano y arquitectura contemporánea en Granada, 
1951-2009 ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ�, ҹӁ.

Ӂҽ. �lain �oger, ¢�ida y muerte de los paisajes. �alores estéticos, valores ecológicos£, en El paisaje en 
la cultura contemporánea, ed. Joan �ogué ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ�, Ҿҿ�ӀҾ� �oger, Breve tratado 
del paisaje, ҹҺҸ.

ӁҾ. �oger, Breve tratado del paisaje.
Ӂҿ. �na �aría �oya �ellitero, La percepción del paisaje urbano ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҹҹ�, ҼӀ� Joan 

�ogué, ¢�aisaje y comunicación� el resurgir de las geografías emocionales£, en Teoría y paisaje: reflexio-
nes desde miradas interdisciplinarias, ed. �oni �una y sabel �alverde ��arcelona � �lot� �bservatorio del 
�aisaje de Cataluƿa, �niversitat �ompeu 
abra, ҺҸҹҹ�, Һҽ�Ҽҹ� �elph, Place and Placelessness, ҽӀ�ҽӁ, ӁҸ�ҹҺҹ.

ӁӀ. �erque, El pensamiento paisajero.

atomi8ados o dominados por las �discontinuidades repetidas de forma estandari�

8ada�ӀҼ, de pobre experiencia y problemática legibilidad. Es evidente que, a diferen�

cia de otras artes, la arquitectura no puede desarrollarse al margen de la economía 

y sus reglas, como apuntase �mberto EcoӀҽ, y �arc �ugé ha observado que posi�

blemente c’est le contexte qui a changé, c’est le contexte qui est globalӀҾ, pero no es 

menos cierto que el proyecto no habría de desprenderse sin más de su inmanente 

�topicidad�Ӏҿ. El resultado son paisajes urbanos y pseudourbanos �en algunos ca�

sos, ni siquiera alcan8an a interpretarse como paisajes� en los que la edificación 

favorece su desintegración o su comodificación y aplana la experiencia del entorno.

Este panorama, que se reproduce en otros campos más allá de la arquitectu�

ra, ha llevado a �ugustin �erque a afirmar que nuestros antepasados dotados de 

�pensamiento paisajero�ӀӀ, o fundidos indisolublemente con el medio, actuaban 

sobre él con mejor criterio que las sociedades modernas, cuyos paisajes son, en su 

opinión, confusos y profundamente antiestéticos. El autor se apoya en esta apa�

rente contradicción para afirmar que existe un lado adverso en la aparición del 

�pensamiento del paisaje�ӀӁ �la concepción del mismo en cuanto objeto de repre�

sentación y de refexión�, y es precisamente, en su opinión, el enrarecimiento y la 

ӀҼ. �raducción de la expresión repetitive standardised discontinuities propuesta por �ionel �rett �ҹӁҿҸ� 
y citada en �elph, Place and Placelessness, Һһ� �elph, The Modern Urban Landscape: 1880 to the Present, ҺҾҸ.

Ӏҽ. �mberto Eco, ¢
unctionalism and Sign� �he Semiotics of �rchitecture£, en The City and the Sign. An 
Introduction to Urban Semiotics, ed. �. �ottdiener y �. �agopoulos ��ueva �or)� Columbia �niversity �ress, 
ҹӁӀҾ�, ҽҾ�Ӏҽ. �éase también Jameson, El posmodernismo o la lógica cultural del capitalismo avanzado, ҹӀ.

ӀҾ. �arc �ugé, ¢�etour sur les �non�lieux�. �es transformations du paysage urbain£, Communications 
Ӏҿ, n.o Һ �ҺҸҹҸ�� ҹҿҹ.

Ӏҿ. En relación con la cualidad de los lugares y su experiencia, véase Eugene �ictor �alter, Placeways: 
A Theory of the Human Environment �Chapel �ill � �ondres� �niversity of �orth Carolina �ress, ҹӁӀӀ�. El 
autor propone el neologismo �topística� �topistics� para definir a holistic mode of inquiry designed to make 
the identity, character, and experience of a place intelligible �tomado del glosario de términos al final de 
la monografía�.

ӀӀ. �erque, El pensamiento paisajero. Esta expresión, sin embargo, resulta algo confusa, por cuanto el 
autor la utili8a para referirse al modo intuitivo de habitar en armonía con el entorno� lo contrario, por tanto, 
de un �pensamiento� o refexión consciente.

ӀӁ. �erque, El pensamiento paisajero.

[Fig. 8] El paisaje como conjunto de 
encuadres estetizados. Dejar de hacer una 

exposición. Perejaume, 1999.
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o �lain �oger, revisar los paisajes de referencia, ampliando su abanico para incluir 

elementos contemporáneos y de la globali8ación, hacia una fusión integradora con 

los valores históricos. �oger seƿala�

�odavía no sabemos ver nuestros complejos industriales, nuestras ciudades futuristas, 
el poder paisajístico de una autopista. Somos nosotros los que tendremos que forjar los 
esquemas de visión que nos los conviertan en estéticosҹҸҿ.

�a �evin �ynch había sugerido, en The image of the city, que la �imaginabilidad� 

de los paisajes urbanos contemporáneos se podía mejorar bien por transforma�

ción física de los mismos, bien por readiestramiento de la mirada de sus habi�

tantesҹҸӀ� incidiendo, por tanto, en los esquemas interpretativosҹҸӁ. Esta salida, no 

obstante, entraƿa un riesgo, y es que podría traducirse en ciudadanos más confor�

mistas y agentes urbanos menos comprometidosҹҹҸ. En otras palabras, generali8ar 

una mirada adaptativa y complaciente no parece que sea por sí sola una solución 

idónea. � es que el paisaje no se limita a una cuestión visual ni estética� su expe�

riencia y su valoración social son indisociables de las consideraciones éticasҹҹҹ. Es 

como si, a través de la experiencia, fuese reconocible la ausencia de auténticoҹҹҺ 

compromiso con el entorno en las transformaciones en él operadas. Estas sen�

saciones difícilmente puedan ser reempla8adas por nuevos cánones visuales o 

descriptores lingǯísticos, pues parten de la esencia misma de las cosas. Qui8ás el 

abordaje frontal del dilema que plantean los paisajes urbanos contemporáneos 

pase necesariamente por anali8ar las relaciones practicadas con el entorno en los 

últimos tiempos, así como sus consecuencias a medio y largo pla8o. �a �ventana� al 

caso de �ranada que se abre en las páginas siguientes responde a dicho objetivo, 

centrando este debate en el campo arquitectónico.

clearly-defined and cared-for places. We do not assess modern political economy in terms appropriate to me-
dieval society-that clearly would be foolish; but most of the terms that we have for describing landscapes seem 
to be those suited to the idealised handicraft landscapes of some earlier period, and it is inevitable that when 
these are applied to the present they should seem pejorative� en �elph, Place and Placelessness, ҹҼҸ.

ҹҸҿ. �oger, Breve tratado del paisaje, ҹҺҹ�ҺҺ.
ҹҸӀ. �evin �ynch, La imagen de la ciudad, trad. Enrique �uis �evol ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸӀ�, Һҹ.
ҹҸӁ. �ambién �onald �epburn seƿaló el �reto� de la integración de impresiones sensoriales que a 

priori pudieran parecer distantes de los estereotipos culturales� en �epburn, ¢Contemporary �esthetics 
and the �eglect of �atural �eauty£, ҺӁҹ.

ҹҹҸ. �oger se apresura a puntuali8ar que la forja de nuevos cánones estéticos en lo que se refiere al 
paisaje no significa que haya que dejar la mugre y la piedra en su estado y contentarse con “poetizarla”. La 
evidencia, en su gravedad poética, habla, al contrario, de la urgencia de elaborar un nuevo sistema de valores 
y de modelos que nos permita artealizar in situ, y también in visu, “el horroroso país” que estamos condena-
dos a habitar� en �oger, Breve tratado del paisaje, ҹҺһ. �os inclinamos a pensar, sin embargo, que tomar la 
condición estética como móvil para la transformación física y mental de los paisajes resultaría en último 
término contraproducente.

ҹҹҹ. �éase �immer, ¢�a dimensión ética de la estética del paisaje£. �ambién �ethieu �essler, Joan 
�ogué o �erard �ilar han recordado la estrecha relación entre ética y estética en lo que al paisaje se refiere.

ҹҹҺ. Sobre la �autenticidad� en la creación consciente de lugares, remitimos a �elph, Place and 
Placelessness, ҿҹ�ҿӀ.

�arteali8ación�ӁӁ per se, el que ha terminado desembocando en la actual crisis del 

entorno que tiene en la arquitectura una de sus más palpables manifestaciones�

�ara el hombre del campo las rocas y las montaƿas son ¢feas£ porque no puede culti�
varlas. �ientras estuvo vivo el reconocimiento de tales conexiones empíricas, el hombre 
construyó con el paisaje. El hombre industriali8ado, en cambio, cree que los medios téc�
nicos le capacitan para hacer cualquier cosa en cualquier sitio, lo que implica que todas 
las conexiones empíricas han quedado sin sentido. El resultado es la pérdida de la capa�
cidad de integrar los edificios con sus alrededoresҹҸҸ.

Entendemos, en consecuencia, que la �desaparición� acaecida no es tanto del 

paisaje como de sus caracteres tradicionales, en los planos perceptivo, funcional, 

social y simbólico� caracteres que se sustentaban y eran expresión de unas relacio�

nes con el entorno ya en muchos casos extintas. � su ve8, la acelerada revolución 

experimentada en poco más de un siglo se ha traducido en nuevas relaciones con 

el medio cuya práctica diaria es asumida con naturalidad pero cuyas manifestacio�

nes aparentes producen escepticismo� conficto que se halla en la base del desape�

go hacia los paisajes urbanos contemporáneosҹҸҹ. Se podría imputar la indiferencia 

hacia tales entornos a su carácter reciente y plenamente funcional� cabría pregun�

tarse, entonces, si la apreciación paisajística emerge sólo por efecto del distancia�

miento ocioso del visitante, que tiƿe y vuelve selectiva su mirada, o cuando está 

en vías de extinción el modo de vida hasta entonces ligado al lugar y que ha deter�

minado su experiencia característica. �erque, sin embargo, recha8a el argumento 

de que los paisajes contemporáneos no sean desagradables sino inéditos, como si 

más adelante se fuesen a apreciar� considera, con su habitual tono crítico, que son 

expresión de un fracaso colectivoҹҸҺ.

�or su parte, Joan �ogué o �em �oolhaas han apuntado que el efecto de �invi�

sibilidad� de un paisaje, o la imposibilidad de reconocerlo como tal, podría deberse 

a la incapacidad de procesar integradamente lo percibidoҹҸһ. �ogué reconoce que 

existe un abismo cada vez mayor entre el paisaje arquetípico transmitido de genera-

ción en generación y el paisaje real, cada vez más homogéneo y banalҹҸҼ, para lo cual 

propone como solución, en la misma línea de �obert SmithsonҹҸҽ, Ed5ard �elphҹҸҾ 

ӁӁ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҹҸҸ. �orberg�Schul8, Intenciones en arquitectura, ҹҹҸ. Josep �aria �ontaner ha reiterado esta con�

sideración en ¢�eciclaje de paisajes� condición posmoderna y sistemas morfológicos£, en El paisaje en la 
cultura contemporánea, ed. Joan �ogué ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ�, ҺһҼ.

ҹҸҹ. �éase, por ejemplo� �elph, Place and Placelessness, ҹҺҽ� �arc �ntrop, ¢�hy �andscapes of the �ast 
�re mportant for the 
uture£, Landscape and Urban Planning ҿҸ, n.o ҹ�Һ �ҺҸҸҽ�� Һҹ�һҼ.

ҹҸҺ. �erque, El pensamiento paisajero, ӀҾ. Similar postura sostiene Javier �aderuelo, para quien 
si el paisaje que estamos construyendo no es satisfactorio, entonces es que nos estamos equivocando� en 
Javier �aderuelo, ¢�a actualidad del paisaje£, en Paisaje y pensamiento, ed. Simón �archán 
i8 y Javier 
�aderuelo ��adrid� �bada Editores, ҺҸҸҾ�, Һҽҹ.

ҹҸһ. La escritura de la ciudad puede resultar indescifrable y defectuosa, pero eso no significa que no 
haya escritura; puede que simplemente sea que nosotros hemos creado un nuevo analfabetismo, una nueva 
ceguera� en �em �oolhaas, La ciudad genérica, trad. Jorge Sain8 ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�, Һҿ.

ҹҸҼ. Joan �ogué, ¢�erritorios sin discurso, paisajes sin imaginario. �etos y dilemas£, Ería. Revista cua-
trimestral de Geografía, n.o ҿһ�ҿҼ �ҺҸҸҿ�� һҿӁ.

ҹҸҽ. �obert Smithson consideraba que debemos aceptar la situación entrópica y aprender más o me-
nos a reincorporar estas cosas que parecen feas �ҹӁҿһ�� en �obert Smithson, ¢�a entropía se hace visible£, en 
De lo mecánico a lo termódinámico. Por una definición energética de la arquitectura y del territorio, ed. Javier 
�arcía��ermán ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹҸ�, ҽҿ.

ҹҸҾ. These descriptions of the landscapes we live in may appear to be largely negative, but this is a 
misleading conclusion to draw because it is based on criteria that relate to the old images of stability and 
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� diferencia de las grandes capitales europeas, �ranada a mediados del s.��� con�

tinuaba presentando una estampa esencialmente similar a la de las centurias pre�

vias. �a extensión y forma urbana apenas habían variado �la ciudad continuaba 

presentando una estructura concéntrica y contornos accidentales�, y tampoco lo 

había hecho sustancialmente el �paisaje urbano interior�ҹҹһ. Dejando a un lado las 

destrucciones tras la invasión francesaҹҹҼ o los derribos y cambios de uso deriva�

dos de la política desamorti8adoraҹҹҽ, no habían tenido lugar alteraciones urbanas 

de gran calado, tan sólo actuaciones locali8adas de reempla8o de edificaciones o 

intentos de recualificación de espacios concretosҹҹҾ. �os medios de transporte, las 

formas de habitar y construir y la economía local se habían mantenido sin cam�

bios sustanciales, en tanto que la demografía había permanecido prácticamente 

congelada en sus cifras debido a las malas comunicaciones, al a8ote de las epide�

mias y a la pronunciada decadencia social y culturalҹҹҿ, extendida en gran medi�

da al conjunto de la nación. Sería ya en la segunda mitad del ��ҹҹӀ y, sobre todo, 

durante el siglo ��, cuando los nuevos ideales que cru8aban el continente se en�

contrasen con el capital y la iniciativa necesarios para reimaginar sin complejos la 

�ranada contemporánea.

ҹҹһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹҹҼ. Sobre esta cuestión, remitimos al estudio del profesor Juan �anuel �arrios �o8úa, Granada na-
poleónica: ciudad, arquitectura y patrimonio ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ�.

ҹҹҽ. �éase Juan �anuel �arrios �o8úa, Reforma urbana y destrucción del patrimonio histórico en 
Granada: ciudad y desamortización ��ranada� �niversidad de �ranada, Junta de �ndalucía, ҹӁӁӀ�.

ҹҹҾ. Juan C. �ay �rmenteros y Cristina �iƿes �illet, Historia de Granada. Vol. IV: La época contempo-
ránea (siglos XIX y XX) ��ranada� Don Quijote, ҹӁӀҺ�� Joaquín �osque �aurel, Geografía urbana de Granada 
��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀӀ�, Ӂһ� Ëngel sac �artíne8 de Carvajal, Historia urbana de Granada: 
formación y desarrollo de la ciudad burguesa ��ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҺҸҸҿ�, һҼ�һҽ� 
�na Del Cid �endo8a, ¢Cartografía urbana e historia de la ciudad. �ranada y �ueva �or) como casos de es�
tudio£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�, Һҹҽ. �lgunas de las transformaciones operadas du�
rante el dominio francés �ҹӀҹҸ�ҹӀҹҺ� fueron la construcción del �uente �erde, el ajardinamiento del �aseo 
del Salón o la construcción de un teatro en la �la8a del Campillo. Con respecto al siglo ��, �allego �urín se�
ƿalaría que había sido un siglo más de destrucción que de crecimiento� en �ntonio �allego �urín, Granada: 
guía artística e histórica de la ciudad, ed. 
rancisco Javier �allego �oca, ҹҸa ed. ��ranada� Comares, ҹӁӁҽ�, ҽһ.

ҹҹҿ. � ello contribuyó la división de Espaƿa en provincias �ҹӀһһ�, disminuyendo su peso relativo en el 
sureste peninsular.

ҹҹӀ. �ara una visión general de las transformaciones operadas en las ciudades espaƿolas durante el 
siglo ��, puede consultarse� �oracio Capel Sáe8, Capitalismo y morfología urbana en España ��arcelona� 
�os libros de la frontera, ҹӁҿҽ�, ҹҽ�һӁ� 
rancisco Quirós �inares, ¢El paisaje urbano espaƿol en el siglo ��£, 
en Estudios sobre historia del paisaje español, ed. �icolás �rtega Cantero ��adrid� �os libros de la Catarata, 
ҺҸҸҺ�, ҹҽҽ�ҾӀ� 
rancisco Quirós �inares, Las ciudades españolas a mediados del siglo XIX, ed. 
rancisco 
Coello ��ijón� �rea, ҺҸҸӁ�.
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el costumbrismo andalu8ҹҺҼ y la irregularidad de las calles angostasҹҺҽ. Estas trans�

formaciones bajo la consigna del progreso no fueron siempre bien digeridas por 

otro sector de la burguesía granadina, que se recreaba en la imaginación de un 

pasado ideali8ado y ju8gaba la ciudad desde un punto de vista eminentemente es�

tético, obviando los problemas sociales y las necesidades de adaptación a los nue�

vos tiemposҹҺҾ. �n intelectual como Ëngel �anivet caería en ocasiones en este tipo 

de valoraciones, defendiendo, por ejemplo, la figura del aguador frente a la cons�

trucción de canali8aciones de agua potableҹҺҿ. �ersonajes de renombre local como 

�elchor 
ernánde8 �lmagro, �uis Seco de �ucena o �ntonio �allego �urínҹҺӀ�este 

último con significativos matices� secundaron en parte la posición ganivetiana, 

defendiendo el carácter pintoresco y romántico de la Granada de los artistas y de 

los escritoresҹҺӁ. �as opiniones más equilibradas las representaron intelectuales 

como 
rancisco de �aula �alladarҹһҸ, �anuel �óme8��orenoҹһҹ o �eopoldo �orres 

�albásҹһҺ, quienes denunciaron la destrucción del patrimonio histórico y el progre�

so mal entendido sin que la fantasía y el romanticismo nublasen su entendimiento. 

Con el futuro de la ciudad en juego en este momento clave, la planificación urbana 

brillaba por su ausencia, por lo que la batalla ideológica se libraría directamente 

sobre el terreno y acusando los vaivenes municipales.

� nivel urbano fueron tres las principales transformaciones acaecidas en este 

primer arco temporal que tuvieron una alta incidencia en el paisaje local� el em�

bovedado del Darro �ҹӀҽҸ�ҹӁһӀ�, la apertura de la �ran �ía �concebida en ҹӀӁҸ y 

ejecutada entre ҹӀӁҽ y ҹӁҸҿ� y el tra8ado del Camino de �onda �comen8ado a ges�

tar en ҹӀӁҹ y ejecutado entre ҹӁһҸ y ҹӁһӁ�. �as dos primeras fueron decisivas en la 

ҹҺҼ. �arrios �o8úa, Reforma urbana y destrucción del patrimonio histórico en Granada: ciudad y des-
amortización, ҺҼҿ.

ҹҺҽ. �ascual �ado8, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultra-
mar, vol. � ��adrid� �a lustración� Est. �ipográfico��iterario��niveral, ҹӀҼҿ�, ҽҼһ.

ҹҺҾ. Se ha propuesto para esta actitud la denominación de �retrofilia�� en Cara �itchison, �icola E. 
�acleod y Stephen J. Sha5, Leisure and Tourism Landscapes: Social and Cultural Geographies ��ondres� 
�outledge, ҺҸҸҸ�, ҹһӀ�ҾҸ.

ҹҺҿ. �anivet, Granada la Bella, ҺҸ�ҺҾ.
ҹҺӀ. �allego criticó duramente el higienismo del s. �� y la destrucción del patrimonio que había 

ocasionado� infuenciado por Camillo Sitte, se mostraba convencido de que el urbanismo no era sólo un 
problema técnico, sino también del arte� en �ntonio �allego �urín, La reforma de Granada ��ranada� 
�yuntamiento de �ranada, Delegación �rovincial de Educación �opular, ҹӁҼһ�, һҸ, һҼ. Sobre la ambigua 
postura de �allego �urín, véase Ëngel sac �artíne8 de Carvajal, ¢�a reforma urbana de �ranada en el pen�
samiento de �ntonio �allego �urín� el informe de ҹӁһҺ£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, 
n.o Һҿ �ҹӁӁҾ�� Һҹҿ�Һҿ� Julio Juste, La Granada de Gallego y Burín, 1938-1951: reformas urbanas y arquitectura 
��ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӁҽ�� �lejandro �íctor �arcía et�al., Luz y tiniebla: La Granada 
de Antonio Gallego Burín ��ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҺҸҺҸ�.

ҹҺӁ. �ntonio �arrido del Castillo, ¢Sobre la conservación de lo típico£, Granada Gráfica: revista ilustra-
da ��ranada, agosto de ҹӁҺӀ�.

ҹһҸ. 
rancisco de �aula �alladar y Serrano, ¢�specto general de �ranada£, Granada Gráfica: revista 
ilustrada ��ranada, enero de ҹӁҺҸ�.

ҹһҹ. �anuel �óme8��oreno �on8ále8, Breve reseña de los monumentos y obras de arte que ha perdido 
Granada en lo que va de siglo ��ranada� mprenta de D. José �ópe8 �uevara, ҹӀӀҼ�.

ҹһҺ. �eopoldo �orres �albás, ¢�ranada� �a ciudad que desaparece£, Arquitectura, n.o ҽһ �ҹӁҺһ�� ҹҽҿ�Ӏҹ. 
�a polémica desatada, por ejemplo, en relación con la proyectada demolición del Corral del Carbón se tras�
ladó incluso a revistas nacionales, pronunciándose arquitectos de renombre como �eodoro �nasagasti 
para mostrar su oposición a aquel desafuero� véase ¢�cotaciones� El derribo del Corral del Carbón£, La 
construcción moderna, n.o Ҽ �ҹӁҹӀ�� һҿ.

�uede decirse que hasta la �uerra Civil el ambiente local estuvo marcado por 

un clima de tensión en torno al devenir de la ciudad, que enfrentaba esencialmen�

te a dos posturas� la �obsesión moderni8ante� �en expresión despectiva de �uis 

Seco de �ucenaҹҹӁ� y el romanticismo pintoresquista y esteti8ante� tendencias que 

eran refejo de sus homólogas europeas de décadas anterioresҹҺҸ. En �ranada, la 

primera postura la encarnaba la burguesía liberal, que deseaba actuali8ar la ciu�

dad conforme a las pautas de progreso material marcadas por las grandes capita�

les y entendía el pasado como un lastre del que era imperativo desprenderse. Este 

grupo social aspiraba a convertir �ranada en una ciudad higiénica y funcional cu�

yas calles y espacios públicos fuesen espejo en el que reconocerse� la anchura y 

rectitud de las vías principales, la amplitud de los paseos, el ornato de las pla8as o el 

estilo historicista y ecléctico de las fachadasҹҺҹ, de signo elitistaҹҺҺ, eran los aspectos 

más valorados a nivel de �paisaje urbano interior�ҹҺһ, al tiempo que se condenaban 

ҹҹӁ. �uis Seco de �ucena �aredes, ¢�bsesión �oderni8ante. �ecuerdo de �oabdil. El oro del Darro£, 
Granada Gráfica: revista ilustrada ��ranada, mayo de ҹӁһҹ�.

ҹҺҸ. �anivet lo sinteti8ó con las siguientes palabras� En cualquier cambio que quiera introducirse 
en una ciudad ó en una nación hay un pretexto para que se libren varias batallas; y la más recia la sostie-
nen siempre los partidarios de lo viejo y los partidarios de lo nuevo� en Ëngel �anivet, Granada la Bella 
��elsingfors� J.C. 
renc)ell e hijo, ҹӀӁҾ�, ҹҺ.

ҹҺҹ. �ntes de la aprobación del Código Civil �ҹӀӀӁ�, la única parte pública de los edificios y sujeta a 
reglamentación eran las fachadas, para las que se exigían unos principios compositivos básicos de si�
metría, alineaciones de huecos y limitación de los elementos volados� véase �ucía �óme8 �obles, José 
�ntonio 
ernánde8 �ui8 y �icolás �orices �barca, Tourist in Granada: la ciudad de 1830 vista por los viaje-
ros ��ranada� 
undación �lbaicín, ҺҸҸӀ�, Ҽһ, ҼӁ. El �eglamento de ornato público de la ciudad de Granada 
�ҹӀҼҿ� era el documento por el que se regía toda �obra exterior�.

ҹҺҺ. Chueca �oitia caracteri8ó de este modo la preferencia arquitectónica por el eclecticismo por par�
te de la burguesía� Esa dignidad, esa honorabilidad, a que aspiraba por encima de todo el burgués, se la ofre-
cía mejor que nada, de una manera fácil y asequible, el prestigio del pasado. Para sus grandes edificios pú-
blicos, templos, parlamentos, ministerios, tribunales, teatros, museos, etc., las columnas clásicas, las agujas 
góticas, las cúpulas barrocas, eran algo así como una honorable prueba de limpieza de sangre. En 
ernando 
Chueca �oitia, ¢�a transformación de la ciudad£, Revista de Occidente, n.o Ӏ�Ӂ �ҹӁҾһ�� һҺҿ�Ҽҽ.

ҹҺһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 1] Embocadura de la Gran Vía de 
Colón hacia 1930. AMG, Diseño de las 

fachadas de los edificios desde la Cuesta 
del Chapiz hasta Reyes Católicos, signatura 

13.003.01, número de registro 236.
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puntos de la manera más rápida. El móvil principal de la operación, funcional y 

económico, se conjugaba, por tanto, con la deseada higieni8ación, y también con 

el ornato burgués y la rentabilidad inmobiliaria, pues aquella masa de inmuebles 

maltrechos iba a ser sustituida por edificios de nueva planta donde el aire y la luz 

circulen con profusión� además, la operación prometía dar empleo a los millares de 

obreros que tan necesitados se encuentran de ocupación �aƿadiendo, por tanto, un 

objetivo social hasta cierto punto compensatorio del desalojo de cientos de fami�

lias�. �unque implicó la supresión de un segmento del centro históricoҹҼҹ, la ex�

pulsión de población vulnerable y el inicio de su centrifugación a la periferia �pro�

ceso que tiempo después se reproduciría en la �aniguaҹҼҺ y en San �á8aroҹҼһ�, la 

ҹҼҹ. Como han evidenciado �icardo �nguita y Ëngel sac, el tra8ado atravesaba una 8ona de inmue�
bles, en su mayoría vetustos, precarios o mal conservados, cuyos costes de expropiación resultaban asu�
mibles� en �nguita Cantero y sac, La Gran Vía de Granada: proyecto urbano y arquitectura, 1890-1933, ҽҿ. El 
propio �odesto Cendoya, arquitecto municipal y redactor del proyecto, así lo trasluce en su Memoria des-
criptiva del ҺҾ de noviembre de ҹӀӁҹ, reproducida también en �artín �odrígue8, La Gran Vía de Granada: 
cambio económico y reforma interior urbana en la España de la Restauración, Һҹҽ�Һҿ.

ҹҼҺ. �a reforma de la �anigua emprendida por �allego �urín se justificó por motivos de salubridad 
y decoro prácticamente idénticos a los aducidos por la burguesía del �� en la operación de la �ran �ía. 
�éase �allego �urín, La reforma de Granada, Ҽҹ.

ҹҼһ. En ҹӁҺӁ el alcalde �ariano 
ernánde8 Sánche8��uerta prometía convertir en una hermosa ave-
nida la referida de Alfonso XIII �actual Constitución�. A tal efecto, se proyecta derribar todas las casas de la 
insalubre barriada de San Lázaro, para edificar a un lado hotelitos, separados por jardines, y al otro, un barrio 
moderno, con amplias vías y buenos edificios; en �ariano 
ernánde8 Sánche8��uerta, ¢Escribe el alcalde 
de �ranada£, Granada Gráfica: revista ilustrada ��ranada, mayo de ҹӁҺӁ�. �osteriormente, �allego �urín 

redefinición del �paisaje urbano interior�ҹһһ del centro histórico y la tercera sentó 

las bases de un cambio radical del �paisaje urbano exterior�ҹһҼ que se operaría en 

las décadas siguientes.

El embovedado, como es sabido, vino motivado por las periódicas avenidas e 

inundaciones del Darro y la insalubridad derivada del arrojo de desperdicios en el 

cauce fuvialҹһҽ, ante lo cual no se concibió otra solución que su ocultamientoҹһҾ. �a 

cubrición del río desde �la8a �ueva hasta su desembocadura en el �enil permitió 

intercomunicar fuidamente los sectores más céntricos de la ciudad y renovar por 

completo la actual calle �eyes Católicos� a cambio, el centro histórico quedó despo�

jado de uno de sus ambientes más característicos, para verlo seguidamente reem�

pla8ado por un creciente fujo de tráfico ceƿido por típicos inmuebles burgueses.

�or su parte, la �ran �ía constituyó la más importante operación urbanísti�

co�inmobiliaria emprendida por la burguesía enriquecida por la industria a8u�

careraҹһҿ, en el marco de la tardía y mínima �evolución ndustrial granadina. 

Dudosamente calificada como �ensanche interior�, la avenida tenía como objetivo 

principal conectar cómodamente el centro urbano con la estación de ferrocarril 

recientemente abierta en el extrarradio �ҹӀҿҼ�. Entre las distintas soluciones ba�

rajadasҹһӀ, se optó por ejecutar un corte linealҹһӁ en el entramado urbano, en zona 

de edificación pobrísima y malsana cuyas estrechas y enmarañadas callejuelas son 

focos permanentes de infección —palabras del promotorҹҼҸ—, que uniese ambos 

ҹһһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹһҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹһҽ. �ay �rmenteros y �iƿes �illet, Historia de Granada. Vol. IV: La época contemporánea (siglos 
XIX y XX), ҺһҼ�һҽ.

ҹһҾ. Sobre el embovedado del Darro remitimos al estudio de 
rancisco �. �arcía �ére8� ¢�isiones de la 
�o��ranada. mágenes acuáticas y subterráneas en la ciudad contrarreformista y burguesa£ ��esis docto�
ral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ�.

ҹһҿ. Sobre este proyecto existe una abundante bibliografía, de entre la que puede destacarse� �anuel 
�artín �odrígue8, La Gran Vía de Granada: cambio económico y reforma interior urbana en la España de 
la Restauración ��ranada� Caja �eneral de �horros y �onte de �iedad de �ranada, ҹӁӀҾ�� �abriel �o8o 

elguera, La Gran Vía de Granada: un siglo ��ranada� Caja �ural, ҹӁӁҿ�� �oser �artíne8��amos e ruela, 
¢�emoria de la construcción de la �ran �ía de Colón de �ranada. �econocimiento y caracteri8ación de sus 
edificios£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ�� �icardo �nguita Cantero y Ëngel sac, La Gran Vía 
de Granada: proyecto urbano y arquitectura, 1890-1933 ��ranada� Comares, ҺҸҺҸ�.

ҹһӀ. Se argumentó la inviabilidad de una conexión en línea recta de �uerta �eal con la estación de 
ferrocarril, dado que las edificaciones de valor considerable, levantadas enlos últimos años en Puerta Real y 
calle de Mesones, y la existencia del Jardín Botánico, Gobierno Civil y otros establecimientos importantes im�
pedían su reali8ación por los altos costes de expropiación. gualmente inviable resultaba el despla8amien�
to de la conexión a las proximidades de la fachada de la Catedral y a la calle Elvira, por motivos análogos 
a los que se sumaba, en el segundo caso, la incidencia de la topografía. Consúltese ���, expediente con 
signatura C.ҸҺҸҼӁ.ҸҸҸӁ. �éase también �odesto Cendoya �usquets, Proyecto de la Calle de Colón. Memoria 
descriptiva ��ranada� mp. de �a �ublicidad, ҹӀӁҺ�� sac �artíne8 de Carvajal, Historia urbana de Granada: 
formación y desarrollo de la ciudad burguesa, Ӏһ.

ҹһӁ. Para dominar un espacio, la tecnología introduce en un espacio anterior una forma, muy a menu-
do una forma rectilínea, rectangular (el entramado, la cuadrícula). Por ejemplo, la autopista: brutaliza por 
completo el paisaje y el país; transforma, como un enorme cuchillo, el espacio� en �efebvre, La producción del 
espacio, Һҹһ. �artín �odrígue8 prefiere hablar de �cala� más que de �apertura� o �desventramiento� en el 
caso de la �ran �ía granadina� en La Gran Vía de Granada: cambio económico y reforma interior urbana en 
la España de la Restauración, ҹһ.

ҹҼҸ. Escrito de Juan �ópe8��ubio, presidente de la Cámara �ficial de Comercio e ndustria de �ranada, 
al �yuntamiento de la capital, Һҿ de noviembre de ҹӀӁҸ. ���, Apertura de la Gran Vía de Colón. Expediente 
administrativo, signatura C.ҸҺҺҽӁ.ҸҸҸһ. �eproducido en �artín �odrígue8, La Gran Vía de Granada: cam-
bio económico y reforma interior urbana en la España de la Restauración, Һҹҹ�ҹҺ.

[Fig. 2] Plano de Granada a comienzos del 
siglo XX. Talleres del Instituto Geográfico y 
Estadístico, 1909. IGN, 31-D-1.
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de alternativas, a unas relaciones con el entorno rural basadas en la imposición de 

tra8as rígidas y el avance superficial indiscriminado.

� es que, para buena parte de la sociedad granadina del primer tercio de siglo, el 

celebrado paisaje local parecía limitarse a la �lhambraҹҽҹ y a las vastas perspectivas 

divisables desde el �auror, San Cristóbal o el �lto �lbaicín, mientras que el resto 

del territorio, incluido el casco histórico �en el que sólo eran respetados los mo�

numentos de renombre�, se asumía implícitamente como �espacio� susceptible 

de toda transformación que se entendiese oportuna y favorable a una vaga idea de 

�progreso�ҹҽҺ. �asta un pintor como José �aría �odrígue8��costa se pronunciaba en 

favor de intervenciones como la de la �ran �ía, desdeƿando los llamados rincones 

�pintorescos�ҹҽһ. �or las mismas fechas, Ëngel �arrios, músico y teniente de alcalde 

�ҹӁҺһ�ҹӁҺӀ�, defendía el �derecho al paisaje� y el concepto de �vista de dominio pú�

blico�, a la ve8 que introducía en la concesión de licencias de obra en el �lbaicín el 

factor paisajísticoҹҽҼ. �ambién el conde de las nfantas, Director �eneral de �ellas 

ҹҽҹ. ncluso dentro de la propia �lhambra lo considerado valioso se limitaba a los palacios na8aríes, 
como criticase �odesto Cendoya en una columna de prensa� por aquel entonces �ca. ҹӁҸҿ� la Alhambra 
como monumento, se reducía al Palacio propiamente dicho, y el resto eran considerados como paseos y luga-
res de esparcimientos en que los carruajes tenían libre entrada� en �odesto Cendoya �usquets, ¢�lgo sobre 
la �lhambra£, El Defensor de Granada, ҹҿ de mar8o de ҹӁҺһ.

ҹҽҺ. Sobre la equívoca concepción del progreso en esta época, véase Juan �anuel �arrios �o8úa, 
Granada: historia urbana ��ranada� Comares, ҺҸҸҺ�, ҹҿҽ�ҿҾ.

ҹҽһ. ¢Sobre la reforma de �ranada. �a ciudad vieja y el espíritu nuevo� lo que nos dice el pintor José �. 
�odrígue8��costa£, El Defensor de Granada, Һҿ de enero de ҹӁҺӁ.

ҹҽҼ. smael �amos Jiméne8, ¢Ëngel �arrios� el compositor en su época£ ��esis doctoral, �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҽ�, ҽҽҸ�ҽҹ� ¢En el �yuntamiento� se reúne la comisión permanente y se adoptan acuerdos 
para conservar lo típico y pintoresco de �ranada£, El Defensor de Granada, ҽ de abril de ҹӁҺӀ� Constancio, 
¢�irismo municipal£, El Defensor de Granada, ҺҾ de abril de ҹӁҺӀ� �ermenegildo �an8, ¢�a defensa del pai�
saje� un bello rincón granadino en peligro£, El Defensor de Granada, ҹҺ de julio de ҹӁҺӀ.

reforma recibió en su momento el apoyo de la mayor parte de los granadinosҹҼҼ, por 

lo que suponía para el �saneamiento� y �prestigio� de la ciudad y la inmediata gene�

ración de empleoҹҼҽ. �a �ran �ía se perfiló desde el inicio como uno de los ambien�

tes urbanos predilectos de la burguesía local� una escenografía lineal pavimentada 

e iluminada mejor que en ParísҹҼҾ que daba la espalda, física y simbólicamente, a la 

ciudad del pasado para abrirse sin reservas al progreso simboli8ado por la esta�

ción de ferrocarril. En ella, la clase acomodada se hacía la ilusión de habitar una 

moderna y progresiva capital europea. �a �eal �cademia de �ellas �rtes de San 


ernando aplaudió el proyecto e incluso instó a su prolongación hasta el �enilҹҼҿ, a 

costa del barrio de San �atías� hecho que resulta bastante expresivo de los valores 

de la Espaƿa más ilustrada del momento.

�or último, son también los aƿos en que se gesta y explana el Camino de �onda� 

inicialmente, la nueva vía se concibió como una carretera exterior de conexión en�

tre las de �álaga��ailén y �ranada��otrilҹҼӀ que evitase el tráfico de paso por el 

congestionado centro urbanoҹҼӁ. Su directri8 rectilínea era prácticamente paralela 

a la �ran �ía� si aquella hendía de forma inclemente el centro histórico, la nueva 

carretera atravesará, igualmente rectilínea y positivista, el tejido de huertas de la 

vega. �unque el origen del proyecto data de ҹӀӁҹ, su ejecución no comen8ó hasta 

ҹӁһҸ, habiéndose producido en los aƿos veinte un cambio de orientación decisi�

vo� de carretera exterior y límite del posible y tantas veces postergado ensanche, 

el Camino de �onda pasó a concebirse como eje soporte del futuro crecimiento, 

lo que a la postre habría de redefinir por completo el �paisaje urbano exterior�ҹҽҸ� 

de la ciudad orgánica de contornos accidentales donde se verificaba una traba8ón 

fuida entre lo urbano y lo agrario se pasaría, casi sin transición ni consideración 

vería también en el antiguo barrio de San �á8aro una entrada indecorosa para la ciudad� en �allego �urín, 
La reforma de Granada, ҽҸ.

ҹҼҼ. �no de los más críticos fue �anivet� A Granada llegó la epidemia del ensanche y como no había ra-
zón para que nos ensancháramos porque teníamos nuestros ensanches naturales en el barrio de San Lázaro, 
Albaicín y Camino de Huétor y más bien nos sobraba población, concebimos la idea famosa de ensancharnos 
por el centro y el proyecto diabólico de destruir la ciudad, para que el núcleo ideal de ella tuviera que refugiar-
se en el Albaicín� en �anivet, Granada la Bella, һһ.

ҹҼҽ. �éase como ejemplo las palabras dedicadas al proyecto por El Defensor de Granada de Һҹ de fe�
brero de ҹӀӁҽ� es indiscutible que la ejecución de esta idea redundaría en prestigio de la ciudad, preparándola 
para recibir los fecundos gérmenes que el progreso viene depositando, con el desarrollo de la industria y la 
próxima apertura de grandes vías férreas, en el seno de esta hermosa ciudad. Representa el proyecto de esta 
calle una viril sacudida de las energías vitales de Granada, y en tal sentido, por cuanto significa una aspira-
ción de vivir mejor y más floreciente vida que la que vivimos, merece las simpatías de cuantos se interesan por 
la realización de los ideales granadinos.

ҹҼҾ. ¢El ensanche de la ciudad£, Granada Gráfica: revista ilustrada ��ranada, agosto de ҹӁҺӁ�.
ҹҼҿ. nforme de la �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernnado al proyecto de la �ran �ía de Colón, 

Һҹ de septiembre de ҹӀӁҺ, reproducido en �artín �odrígue8, La Gran Vía de Granada: cambio económico 
y reforma interior urbana en la España de la Restauración, ҺҺӁ�һҾ. El único disentimiento de la opinión 
general de la �cademia, por parte de uno de sus miembros, se fundamentaba en deficiencias de forma y 
profundidad técnica de la propuesta.

ҹҼӀ. �aría del �ilar �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£ ��esis doc�
toral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҺ�, һҽ� Ëngel sac �artíne8 de Carvajal, ¢El primer planeamiento urbano 
de �ranada. �os anteproyectos del concurso de ҹӁһҽ para el ensanche y la reforma interior£, Cuadernos de 
arte de la Universidad de Granada, n.o Һһ �ҹӁӁҺ�� ҽҾһ�ӀҸ.

ҹҼӁ. ¢�a reforma de la ciudad£, El Defensor de Granada, Ҽ de diciembre de ҹӁҺҼ. �éase también ���, 
Construcción del Camino de Ronda. Sobre llevar por el Camino de Ronda las travesías que por el centro de la 
Ciudad tienen las carreteras de Jaén y Motril, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸҿ.

ҹҽҸ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 3] La continuidad de la ciudad 
compacta y de contornos accidentales. Se 
aprecia el trazado del primer tramo del 
Camino de Ronda en construcción. Autor 
desconocido, 1932.
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como una herramienta de poder sobre el territorioҹҾҼ y que por primera ve8, y a dife�

rencia de todas las cartografías urbanas anteriores, omite el entorno agrícola que 

rodea la ciudad y que explica su sentido y ra8ón de ser. �a propia representación 

abstracta y estrictamente selectiva de lo �urbano� �man8anas construidas, jardines 

públicos y redes de transporte� sugiere que la ciudad se hubiese independi8ado de 

su territorio, fotando en la inmensidad abstracta del espacio vacío donde todo es 

posible [Fig. 2]. Es, en resumen, �el paisaje del progreso�ҹҾҽ el que se postula como 

ideal en la �ranada del primer tercio de siglo� un progreso identificado con lo ur�

bano, y una urbanidad a su ve8 asociada a la movilidad, la novedad, la higieni8ación 

por depuración de lo �viejo� y el aburguesamiento del centro cultural, administra�

tivo y comercial.

En el plano arquitectónico, esta óptica se traduce, además de en la construcción 

o readaptación de inmuebles de rentaҹҾҾ de imagen ecléctica o regionalista �que 

a día de hoy siguen caracteri8ando el �paisaje urbano interior�ҹҾҿ del cora8ón de la 

ciudad�, en algunos proyectos especialmente singulares por lo inédito de sus con�

tenidos y aproximaciones al paisaje. �sí, en los primeros aƿos del siglo �ҹӁҸҾ�ҹӁҸӁ� 

se erige el �otel Casino �lhambra �alace, de osada construcción y llamativa ima�

gen neoárabe� proyecto de gran trascendencia paisajística por su impacto visual 

en una silueta urbana hasta entonces inalterada y por su pionera detección de la 

fruición paisajística como potencial atractivo turístico granadino. �uy cerca se ha�

bría de levantar poco después �inic. ҹӁҹҼ� el carmen del pintor �odrígue8��costa, 

con una fusión entre arquitectura, jardín y paisaje que evoca por igual los palacios 

na8aríes y las villas clásicas y una arquitectura neutra y depurada que deja atrás 

los historicismos para asumir una imagen atemporal� proyecto que se convirtió 

asimismo en uno de los nuevos hitos de la silueta urbana, al tiempo que reiteraba 

la connotación aburguesada del dominio panorámico sobre la ciudad. De ҹӁҺҽ a 

ҹӁһҸ se desarrolla un tercer proyecto de especial relieve paisajístico, en este caso, 

por su ensayo auda8 de lo que podría aspirar a ser el tan esperado ensanche� el 

�arrio 
ígares de casas baratas. Con una organi8ación pragmática y reticular, la 

agrupación residencial proponía una transición entre lo urbano y lo rural para for�

mali8ar los modernos contornos de la capital. �as viviendas, pareadas y adosadas 

con patio posterior y ajardinamiento delantero, eran sencillas y tradicionales en 

su arquitectura, pero el planteamiento racional condujo a la sistemati8ación de las 

tipologías y a una reducción a lo esencial, prescindiendo de elementos decorativos 

y optando por que los propios inquilinos terminasen de individuali8ar la imagen 

ҹҾҼ. Juan Calatrava, ponencia en la jornada Cartografía Histórica Urbana: Andalucía Oriental �nstituto 
de Estadística y Cartografía de �ndalucía, ҺҾ de noviembre de ҺҸҺҸ�. �ara un estudio sobre este plano, 
puede verse Juan Calatrava Escobar y �ario �ui8 �orales, Los Planos de Granada 1500-1909: cartografía 
urbana e imagen de la ciudad ��ranada� Diputación de �ranada, ҺҸҸҽ�, ҹҺҽ�һҽ.

ҹҾҽ En relación con esta cuestión, véase �aula Santiago �artín de �adrid, ¢�a mística del progreso. El 
paisaje urbano al comien8o del siglo ��£, Revista Bellas Artes, n.o ҹҸ �ҺҸҹҺ�� Ҽҹ�Ҿһ.

ҹҾҾ. Juan �ay y Cristina �iƿes apuntan que entonces la ciudad no se acomoda fácilmente a las que se 
llaman “casas de pisos”. Ésas quedan para las familias forasteras, de funcionarios o de militares, y tan sólo tí-
midamente la sociedad granadina va transigiendo con los nuevos edificios, construidos según los modernos 
cánones del momento. En �ay �rmenteros y �iƿes �illet, Historia de Granada. Vol. IV: La época contempo-
ránea (siglos XIX y XX), һҼһ.

ҹҾҿ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

�rtes, abogó por el derecho a la contemplación del bello paisaje en una carta dirigida 

al alcalde y publicada en El Defensor de Granada, a Һ de enero de ҹӁҺӁҹҽҽ. Esta con�

ciencia paisajística parcial y selectiva, de componente �arteali8adora�ҹҽҾ, estética y 

visual �podríamos hablar de una conciencia del paisaje circunscrita a lo avalado 

por el arteҹҽҿ�, aparece temporalmente relacionada con los inicios del turismo y el 

reconocimiento oficial del patrimonio nacionalҹҽӀ, así como con la instancia pre�

sentada por el �yuntamiento al �obierno central para declarar �ranada como ciu�

dad artística, amparándose en el �rtículo ҺҸ del �eal Decreto��ey de Ӂ de agosto 

de ҹӁҺҾҹҽӁ� declaración efectuada por �eal �rden del ҽ de diciembre de ҹӁҺӁҹҾҸ pero 

que quedó sin efectos prácticos al no haberse completado el procedimientoҹҾҹ. En 

�ranada, la tendencia a la esteti8ación vehemente del panorama lejano corre pa�

ralela a la disolución de las relaciones vitales estrechas con el entorno rural inme�

diato y al �empobrecimiento semántico�ҹҾҺ del �paisaje urbano interior�ҹҾһ modela�

do por el pragmatismo burgués.

El plano publicado en ҹӁҸӁ por el nstituto �eográfico resulta representativo 

de la óptica positivista entonces dominante� documento que puede entenderse 

ҹҽҽ. ��� la Granada artística, “Granada la bella”, tiene derecho a toda su belleza; que las ciudades moder-
nas, a más de progresivas, son conservadoras y tienen respeto para sus tradicionales, reconocidas y consa-
gradas bellezas; que una ciudad no es bella sólo por la hermosura de sus edificios, la armónica distribución de 
sus calles, plazas y jardines, la magnitud de sus ensanches y arrabales, sino también por los panoramas que 
su situación topográfica presenta a quienes, desde fuera, a ella se acercan, y, desde dentro, ofrecen los pun-
tos de vista, balcones, miradores y terrazas para la contemplación de sus horizontes y alrededores; y cuando 
éstos sean como los que Granada tiene, ¿hay derecho a entorpecer la visión con cualquier cosa?; conde de las 
nfantas, ¢El derecho a la contemplación del bello paisaje. Carta abierta del director general de �ellas �rtes 
al alcalde de �ranada£, El Defensor de Granada, Һ de enero de ҹӁҺӁ.

ҹҽҾ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҹҽҿ. �a definición de �paisaje� en la edición de ҹӁҹҼ del Diccionario de la ��E presenta la componente 

artística en sus dos acepciones� 1. Pintura o dibujo que representa cierta extensión de terreno. 2. Porción de 
terreno considerada en su aspecto artístico.

ҹҽӀ. �a belle8a artística o pintoresca se erige en valor fundamental a preservar en las primeras ini�
ciativas legislativas de protección y promoción del patrimonio nacional� �inisterio de 
omento, ¢�ey 
de ҿ de diciembre de ҹӁҹҾ, de �arques �acionales de Espaƿa£ �ҹӁҹҾ�� �inisterio de nstrucción �ública y 
�ellas �rtes, ¢�eal Decreto��ey de Ӂ de agosto de ҹӁҺҾ de Defensa de la rique8a artística de Espaƿa£ �ҹӁҺҾ�� 
�inisterio de 
omento, ¢�eal �rden de ҹҽ de julio de ҹӁҺҿ, sobre Sitios de interés nacional y �onumentos 
naturales£ �ҹӁҺҿ�� �inisterio de nstrucción �ública y �ellas �rtes, ¢Decreto de һ de junio de ҹӁһҹ, de decla�
ración de �onumentos histórico�artísticos pertenecientes al �esoro �rtístico �acional£ �ҹӁһҹ�� �inisterio 
de nstrucción �ública y �ellas �rtes, ¢�ey relativa al �atrimonio �rtístico �acional£ �ҹӁһһ�. �a lectura de 
las Guías de los Sitios Naturales de Interés Nacional �ҹӁһҹ�ҹӁһҽ� resulta también reveladora de esta inercia 
romántica. Sobre esta cuestión, constituye un lúcido resumen el texto de 
ederico �ópe8 Silvestre y �erla 
�usman, ¢�as normas sobre el paisaje como mirada de época� del proteccionismo esteticista al derecho 
universal en Espaƿa y �rgentina£, Quintana: revista de estudios do Departamento de Historia da Arte, n.o ҿ 
�ҺҸҸӀ�� ҹһҿ�ҽҽ.

ҹҽӁ. �inisterio de nstrucción �ública y �ellas �rtes, �eal Decreto��ey de Ӂ de agosto de ҹӁҺҾ de 
Defensa de la rique8a artística de Espaƿa. �a disposición consideraba susceptibles de protección los edifi-
cios artísticos o históricos, lugares, calles, plazas y barriadas pintorescas ��rtículo Һҹ�.

ҹҾҸ. Director general de �ellas �rtes, ¢�eal �rden de ҽ de diciembre de ҹӁҺӁ, por la que se declara 
�ranada parte del �esoro artístico nacional£ �ҹӁҺӁ�.

ҹҾҹ. �a declaración quedó sin efectos prácticos al no enviarse los informes requeridos al Comité 
Ejecutivo del �atronato del �esoro �rtístico �acional. De haberse emitido los informes de la Comisión de 
�onumentos y de la �eal �cademia de �ellas �rtes, muchas de las posteriores transformaciones urbanas 
se habrían encau8ado de manera más respetuosa, como exigían los �rtículos Һҹ a Һһ del �eal Decreto��ey 
de Ӂ de agosto de ҹӁҺҾ� véase ¢Ciudad de �ranada. Declaración de Conjunto �istórico��rtístico£, Boletín de 
la Real Academia de la Historia C����, n.o  �ҹӁӀҺ�� һӁһ�ӁӀ.

ҹҾҺ. Choay, The Modern City: Planning in the 19th Century, Ӏ.
ҹҾһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
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quedar ahora acotado a la Sierra visible a lo lejos, las colinas pintorescas �Sabi)a, 

�lbaicín, Sacromonte, �auror� y �diferencia sustancial con respecto a sus prede�

cesores� el centro monumental impregnado de sugestiones históricasҹҿҼ. El resto 

de la ciudad y sus contornos no eran merecedores de una especial consideración� 

de hecho, el futuro alcalde había recomendado libertad absoluta al proyectista para 

adentrarse en terrenos de vega y huerta, único medio de proyectar con amplitudҹҿҽ. 

Desde luego, no podía pretenderse que la iniciativa privada, haciendo uso de esa 

�máxima libertad�, configurase un ensanche moderno en perfecta armonía con 

la ciudad existente y su territorio circundante. El Concurso de �nteproyectos de 

�eforma nterior y Ensanche �ҹӁһҽ�, cuyas bases contribuyó a perfilar �allego con 

�uenos �ires, ҹӁҺӁ� �allego se pronunció de modo similar� Nada es igual a este paisaje, magnífico e inmen-
so, de luminosidad tan varia y de tan vario colorido, que nunca ofrece dos aspectos idénticos. Paisaje único, 
lleno de austeridades y grandezas y, a la vez, suntuoso y sensual. Un exacto reflejo de lo que es el espíritu de 
Andalucía, fatal y optimista, tranquilamente reposado y sombríamente trágico; lo mismo, exactamente, que 
es la tierra alta, llana y quebrada, tierra de hielos y de trópico que, a la mística y blanca elevación de sus sie-
rras, junta la pagana verdura de su Vega, en la que quiebra su oro el sol del Mediodía. �emitimos también a 
�allego �urín, La reforma de Granada, ҹҿ�ҺӀ.

ҹҿҼ. �allego criticó duramente la apertura de la �ran �ía, el embovedado del Darro y, en general, las 
intervenciones urbanas positivistas del siglo ��, que calificó de estúpidos snobismos modernizadores� en 
¢Conferencia de �allego y �urín en la �niversidad£, Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de 
las J.O.N.S., ҺҼ de enero de ҹӁҼһ.

ҹҿҽ. sac �artíne8 de Carvajal, ¢�a reforma urbana de �ranada en el pensamiento de �ntonio �allego 
�urín� el informe de ҹӁһҺ£.

de su vivienda dentro de la unidad generalҹҾӀ. �os principales déficits de esta pro�

puesta, como veremos, serán la incapacidad de adaptación a los accidentes y 

particularidades del terreno, lo que frenará su expansión, y la insuficiente previ�

sión de dotaciones, comercios y servicios públicos complementarios al uso resi�

dencial. �tros proyectos que pudieron haber marcado un antes y un después en 

la caracteri8ación del paisaje urbano contemporáneo, como la fallida Exposición 

�ispano��fricanaҹҾӁ o el gran parque de la Carretera de la SierraҹҿҸ, terminaron 

siendo descartados por falta de iniciativa y de recursos financieros. �a infuencia 

de las vanguardias en este panorama del primer tercio de siglo es prácticamente 

inexistente� a comien8os de la centuria se continúa cultivando en �ranada una tar�

día pintura paisajista en torno al magisterio de José �arrocha �con figuras como 

�anuel �óme8��oreno, �omás �artín �ebollo, sidoro �arín �arés, José �aría 

�ópe8 �e8quita o José �aría �odrígue8��costa� y el �ovimiento �oderno tendrá 

un muy reducido número de manifestaciones arquitectónicasҹҿҹ, la mayoría de ca�

rácter epidérmico.

�a �uerra Civil y la posguerra representan un segundo intervalo temporal en 

el que se advierten cambios importantes en la aproximación al paisaje local. Este 

periodo coincide en su mayor parte con la alcaldía de �ntonio �allego �urín �ҹӁһӀ�

ҹӁҽҹ�, y las transformaciones urbanas en este tiempo aprobadas, proyectadas o 

ejecutadas son refejo de su personal ambivalencia. �a en ҹӁһҺ, cuando �allego 

era delegado del �atronato �acional de �urismo, había defendido una nítida se�

paración entre �la �ranada antigua� y �la �ranada de hoy y de maƿana�, prescri�

biendo para la primera �máximo respeto� y, para la segunda, �máxima libertad�ҹҿҺ. 

Esta salida al conficto entre moderni8ación y conservación, aparentemente lógica 

y verbalmente sonora y fácil de recordar, enmascaraba, sin embargo, la comple�

jidad real de la reforma y ensanche de la población. Concretamente, dicha regla 

�que acabaría por convertirse en su enseƿa al frente de la corporación munici�

pal� aparecía formulada desde un reductivismo espacial y material del fenómeno 

urbano, obviando cuestiones como la continuidad ambiental, el equilibrio social 

y funcional o la repercusión paisajística global de las actuaciones. El paisaje de 

�ranada, manifiestamente valorado por �allego en repetidas ocasionesҹҿһ, parece 

ҹҾӀ. Sobre la importancia que la población otorga a la capacidad de transformar o personali8ar el am�
biente donde reside, véase �mos �apoport, Human Aspects of Urban Form: Towards a Man-Environment 
Approach to Urban Form and Design ��xford� �ergamon �ress, ҹӁҿҿ�, һҿҸ, һӀҸ.

ҹҾӁ. El proyecto, de ҹӁҺҼ, preveía apoyarse en el Camino de �onda y avan8ar con su ordenación hacia 
la conformación del ensanche. �éase ���, Avance de emplazamiento y presupuesto para la realización de 
una Exposición Hispano-Africana en Granada, expediente con signatura C.ҸҺҺҹһ.

ҹҿҸ. El concurso internacional se convocó en ҹӁҺӁ y el ganador fue el francés Jean �raef. �na perspec�
tiva del diseƿo se conserva en ���, signatura Ҹҽ.ҸҸҸ.Ҹҹ, número de registro ҾҸҿ.

ҹҿҹ. � destacar el edificio de C���S� o los hotelitos de la �uerta de �elén proyectados por �iguel 
Castillo �oreno� véase sac �artíne8 de Carvajal, Historia urbana de Granada: formación y desarrollo de la 
ciudad burguesa, ҹҸҾ, ҹҹҹ�ҹҺ.

ҹҿҺ. sac �artíne8 de Carvajal, ¢�a reforma urbana de �ranada en el pensamiento de �ntonio �allego 
�urín� el informe de ҹӁһҺ£.

ҹҿһ. Son numerosos sus escritos y declaraciones en este sentido. �or ejemplo, en ¢De arte. El paisajis�
ta �óme8 �ir£ �Noticiero Granadino, ҺҺ de febrero de ҹӁҺҺ� se expresaba en los siguientes términos� La 
gran fuerza emocional de Granada está en su paisaje. Es él, todo el sentimiento y todas las sensaciones y 
es además como la viva expresión de nuestra alma, hecha de él, o dada a él� consúltese asimismo �ntonio 
�allego �urín y Cristina �iƿes �illet, La Granada de Antonio Gallego Burín: antología, ed. Cristina �iƿes 
�illet ��ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҽ�, ҹҾ, ҺҸҹ. �ambién en ¢�a emoción de �ranada£ �La Nación, 

[Fig. 4] Proyecto de Ordenación Urbana 
de la ciudad de Granada. Miguel Olmedo 
Collantes, 1952. AMG, signatura 08.001.00, 
número de registro 73.
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de los terrenos intermedios. Su arquitectura, que al término de la guerra perseguía 

una estampa casticista o neorrural con fines propagandísticos, se tornaría pronto 

banal y estandari8ada. Curiosamente, el periodo de autarquía y precariedad eco�

nómica aparece como escenario propicio para la asunción y consolidación del 

enfoque pragmatista de la vivienda característico del �ovimiento �odernoҹӀҹ, con 

algunos de sus avances pero también varias de sus carencias, como la progresiva 

pérdida de atenciones específicas al entorno� enfoque cuyas inercias perdurarán 

después, en la etapa de eufórica bonan8a, con evidente conformismo, persiguiendo 

no ya la erradicación de un problema social sino la maximi8ación de los beneficios.

Esta situación determina, en las décadas centrales del siglo, una tendencia cla�

ra hacia un paisaje fragmentario y accidental, desprovisto de modelos e ideales de 

conjunto. �emos dicho que la �ranada del �ntiguo �égimen también presentaba 

contornos accidentales �en el sentido de no planificados�� la gran diferencia es�

triba en la magnitud, rapide8 e impacto de los nuevos desarrollos periféricos. �a 

arquitectura erigida en los contornos urbanos, de componente utilitaria, obvia el 

paisaje o lo reduce a los valores de locali8ación, superficie y precio del suelo. �a 

única posible excepción la constituyen algunas reducidas agrupaciones residen�

ciales emprendidas en los aƿos inmediatos a la guerra, en las que la calidad del 

entorno, unida a la de las prometidas viviendas, era enarbolada como argumento 

de las bondades del régimen, como en breve veremos. � pesar de todo, se detecta 

en este periodo una ampliación mental del paisaje urbano con respecto a los aƿos 

anteriores al conficto civil, pues, salvo actuaciones destructivas puntuales, crece 

el respeto hacia los barrios y espacios históricos y su atmósfera característica, po�

siblemente en reacción a su anterior desfiguración irrefexiva y debido a la forma�

ción como historiador del arte de �allego �urín.

Desde mediados de los cincuenta y por espacio de unos veinte aƿos, el desa�

rrollismo urbano será la tónica general en �ranada como en el resto de ciudades 

espaƿolas. 
inali8ado el aislamiento internacional, el país se abre definitivamente 

al comercio y al capitalismo liberal� aperturismo que se tradujo en un acelerado 

despegue económico sustentado en el turismo y la edificación �esta última bene�

ficiada por la importación masiva de materiales que permitieron la eclosión de la 

construcción industriali8ada�. En este contexto, la política del �dejar hacer� previa�

mente instaurada hi8o estragos en la morfología urbana local. Sobre la ficticia base 

de un �lan de ҹӁҽҹ obsoleto y desactuali8ado y ante la permisividad de la corpora�

ción municipal, la ciudad se vio sembrada de arquitectura pseudorracionalista, en 

la forma de bloques cuya implantación, altura y volumetría resultan prácticamen�

te a8arosas. El Camino de �onda �en el que, como veremos, se tergiversarán las 

tesis del urbanismo funcionalista� y sus inmediaciones serán el principal solar de 

este tipo de construcciones, pero también �a Chana, el �aidín, la Cartuja y el pro�

pio centro histórico las acogieron sin demasiada resistencia. Es el �paisaje de los 

promotores�ҹӀҺ, que modelan a su conveniencia el espacio urbano amparándose en 

ҹӀҹ. gnasi de SolŽ��orales, ¢�a arquitectura de la vivienda en los aƿos de la autarquía �ҹӁһӁ�ҹӁҽһ�£, 
Arquitectura, n.o ҹӁӁ �ҹӁҿҾ�� ҹӁ�һҸ.

ҹӀҺ. 
ederico �ópe8 Silvestre, ¢�otas para una alternativa creativa a la herencia paisajística 
del siglo ��£, en Curso Transformaciones. Arte y estética desde 1960 �Sevilla� Centro �ndalu8 de �rte 
Contemporáneo, ҺҸҸӀ�.

estas y otras indicaciones, habría de servir de base para el �royecto de �rdenación 

�rbana aprobado al final de su mandato [Fig. 4].

Este �lan prometía triplicar la superficie de la ciudad de entonces �ciertamen�

te necesitada de viviendas� a base de avan8ar, más o menos omnidireccionalmen�

te, sobre el territorio rústico y rural de las inmediaciones. 
rente al llamado �en�

sanche interior� de �ran �ía, que recha8ó abiertamente aunque replicó en la calle 

�anivetҹҿҾ, �allego llegó a la conclusión de que lo que �ranada precisaba eran �en�

sanches exteriores�, es decir, crecimientos a lo largo de su perímetroҹҿҿ� ensanches 

que, por corresponder, según su criterio, a la ��ranada de hoy�, apenas se propuso 

regular, y, de hecho, las ordenan8as que constituyeron su principal avance fueron 

alteradas o ignoradas durante décadas por los nuevos desarrollos inmobiliariosҹҿӀ. 

�i siquiera los tra8ados urbanos grafiados en los planos o la tipología residencial 

fueron respetados. �ásicamente, lo que el �lan de ҹӁҽҹ consiguió fue difundir ma�

sivamente la idea de que en �ranada era inminente una expansión histórica de la 

urbani8ación� proceso en el seno del cual resultaría sumamente rentable edificar, 

y hacerlo con amplio margen de libertad, en terrenos hasta entonces ajenos a la 

dinámica urbanaҹҿӁ. � la vista del �lan municipal, permeó la idea de que la cons�

trucción en �ranada prometía ser un negocio sustancialmente más lucrativo que 

la tradicional actividad agraria� hecho que explica la escalada de la especulación 

del suelo, el abandono paulatino de la tierra y el trasvase de mano de obra al sector 

de la construcciónҹӀҸ.

�aralelamente, al margen de cualquier planeamiento aprobado o en proceso 

de redacción, comen8arían a surgir en este mismo periodo diversas agrupacio�

nes residenciales o �ciudades�satélite� en el extrarradio, promovidas por agentes 

oficiales o instituciones benéficas� iniciativas que, sin menoscabar su mayoritaria 

función social, aƿadieron un factor más de aleatoriedad al desarrollo urbano y la 

transformación del paisaje, con decisiones de empla8amiento, ordenación y reso�

lución arquitectónica apoyadas casi exclusivamente en condicionantes económi�

cos. Estos embolsamientos, originariamente situados en terrenos agrícolas cerca�

nos pero desconectados del casco, evidencian que tampoco para sus organismos 

promotores los contornos de la ciudad pertenecían al declaradamente admirado 

paisaje de ésta. En pocos aƿos, dichas agrupaciones quedaron integradas en la 

masa urbana, no por traba8ón premeditada, sino por simple relleno y colmatación 

ҹҿҾ. �allego �urín, La reforma de Granada, Ҽҹ. �ara aumentar la paradoja, el alcalde decidió dar el 
nombre de Ëngel �anivet a esta calle, cuya operación de apertura el homenajeado habría repudia�
do por completo.

ҹҿҿ. ��� ensanchemos hacia fuera� ensanchar es eso, extenderse, pero no rompamos por en medio, reven-
tando lo viejo; eso, más que ensanche, que es un parto laborioso, tiene algo de gravísimo aborto, que puede 
costar la vida a la madre ciudad �Noticiero granadino, ҹӁ de julio de ҹӁҹҿ�. �ublicado en �allego �urín y �iƿes 
�illet, La Granada de Antonio Gallego Burín: antología, ҹҹҾ. Similares consideraciones en �allego �urín, La 
reforma de Granada, Ҽҹ.

ҹҿӀ. Carlos Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edifi�
catoria y paisaje urbano£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸҹ�, ҺҸҼ� sac �artíne8 de Carvajal, 
Historia urbana de Granada: formación y desarrollo de la ciudad burguesa, ҹҺҸ.

ҹҿӁ. El propio alcalde apeló en diversas ocasiones a la iniciativa privada para contribuir a la rápida 
�reforma� de la ciudad y recuperar un tiempo lastimosamente perdido� véase �allego �urín, La reforma 

de Granada, ҹҽ.
ҹӀҸ. José �enor �oribio, La Vega de Granada: transformaciones agrarias recientes en un espacio pe-

riurbano ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҸ�, ҹҹһ.

[Fig. 5] El “crecimiento” de Granada. 
Edificios en construcción en las 

inmediaciones del Camino de Ronda. 
IDEAL, 5 de junio de 1969. [Fig. 6] La ciudad y su territorio surcados 

por arterias de tráfico. Plan General de 
Ordenación Urbana de la comarca de 
Granada. Granada y su entorno. Red arterial 
propuesta, Gabriel Riesco, 1971. AMG, 
signatura 05.004.03, número de registro 89.
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al azar o al gusto personal del arquitectoҹӀҽ, priori8ando, como ha seƿalado Carlos 

Jere8, la cantidad sobre la cualidad. El nuevo �lan no reacciona al deterioro paisa�

jístico y al recha8o social que venía experimentando la ciudad del desarrollismo 

y prorroga ciegamente, incluso acentuándolas, las anteriores estrategias de cre�

cimiento. �a difusión de la movilidad rodada y la promesa de nuevas conexiones 

y enlaces �culminada con la apertura de la Circunvalación en ҹӁӁҸ�, unida a los 

elevados precios de la vivienda y del suelo en el casco urbano, espoleó el traslado 

de población a nuevos enclaves pseudourbanos que prometían una experiencia vi�

tal más plena. En ellos, el paisaje sería frecuentemente utili8ado como reclamo en�

soƿador, toda ve8 que la ciudad había quedado violentamente despojada de buena 

parte de sus perspectivas y había visto seriamente mermada su secular imbrica�

ción con la vega y su histórica cualidad paisajística. Se detecta, así, una ampliación 

mental del paisaje urbano para incluir ahora, además de la �lhambra y la Sierra, 

todos los hori8ontes lejanos y cualquier vestigio histórico, rural o natural supervi�

viente al inexorable avance de la urbani8ación. �odríamos hablar, en este caso, de 

naturale8a, historia y hori8ontes esteti8ados, surgidos del recha8o al entorno agre�

sivo de la ciudad desarrollista. Se trata de una esteti8ación meramente visual y que 

no conlleva, en la mayoría de los casos, profundidad intelectual, compromiso vital 

ni tutela institucional� la lejanía impone un distanciamiento que favorece la supre�

sión de detalles y la ideali8aciónҹӀҾ, en tanto que la apropiación del paisaje o de sus 

elementos seƿeros con fines comerciales se entiende perfectamente legítima. El 

avance incontrolado de la suburbani8ación �prolongado hasta ҺҸҸӀ� ha termi�

nado ocasionando un deterioro paisajístico sobre vega y laderas, por la extensión 

superficial de los asentamientos, su propensión a la monofuncionalidad, la priva�

ti8ación que tienden a operar de entornos y experiencias del paisaje aventajadas 

o la intensa dependencia del vehículo rodado� factores a los que habría que sumar 

un elevado impacto visual.

El impulso a la velocidad y la conectividad rodada se halla en la base de una úl�

tima reinterpretación del paisaje local que merece ser destacada. �a insuficiencia 

del Camino de �onda para absorber un tráfico siempre creciente y la consiguiente 

inhabitabilidad de la avenida condujeron a replicar la operación del primer tercio 

de siglo a unos cientos de metros, adaptándola a los nuevos fujos y velocidades. �l 

mismo tiempo, el avance incontrolado de la ciudad sobre la llanura hacía desea�

ble un nuevo límite físico que frenara el consumo de suelo agrícola especialmente 

productivo. Se construye, así, la ya mencionada carretera de Circunvalación �ҹӁӁҸ�, 

polémica autovía peraltada que perimetró la mancha urbana reservando amplias 

superficies de ensanche al norte y al sur de la capital [Fig. 7]. �a Circunvalación 

supuso una variación drástica en la concepción de la ciudad, que de presentar 

contornos accidentales y presagiar una expansión omnidireccional, anárquica e 

ilimitada sobre su territorio circundante pasó a proyectar su terminación formal, 

su contacto con la vega y sus fachadas a la vía rápida. Consecuentemente, desde 

los aƿos noventa el nuevo contorno urbano recibió una atención pormenori8ada, 

ҹӀҽ. Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y 
paisaje urbano£, ҺҸҿ.

ҹӀҾ. Se trataría de una actitud �inauténtica� hacia el lugar, según el planteamiento de �elph, Place 
and Placelessness.

una legalidad �fexible� y plagada de lagunas y desentendiéndose de cuanto sucede 

más allá de su parcela. �inguna 8ona de la ciudad quedó a salvo de la acometida, 

por lo que puede hablarse, en este periodo, de una contracción interesada y con�

sentida de lo que constituía el paisaje urbano local y requería una aproximación 

meditada, reduciéndolo, prácticamente, a la �lhambra y Sierra �evada. El resto de 

la ciudad y su territorio quedaron tácitamente asumidos como tablero de juego de 

los intereses económicos. �o masivo y expeditivo del proceso edificatorio ocasionó 

una rápida degradación del hábitat urbano, cuyas consecuencias se harían sentir 

especialmente desde mediados de los setenta.

En efecto, es éste el momento en que, a causa de la insatisfacción general con la 

vida urbana, se comien8a a percibir una desbandada poblacional hacia municipios 

del área metropolitana y urbani8aciones capitalinas de nueva creación en laderas 

hasta entonces desocupadas. Cronológicamente, este punto de infexión coincide 

con la crisis del petróleo y el nacimiento de la conciencia ecológica, así como, a 

nivel local, con la aprobación del nuevo �lan �eneral de �rdenación �rbana de la 

Comarca de �ranada �ҹӁҿһ� [Fig. 6]. Este plan por primera ve8 trasciende los límites 

de la municipalidad en pro de una deseable visión territorial de la aglomeración 

urbana, pero la intención desarrollista sigue plenamente presenteҹӀһ. Se propone 

un aumento considerable de la extensión de la ciudad en todas direcciones, indi�

ferente a las condiciones naturalesҹӀҼ y articulado por una malla de vías rápidas 

sobredimensionadas. En lo que respecta a la arquitectura, su aspecto se deja ahora 

ҹӀһ. ��.��., Mesa Redonda: sobre la Revisión del Plan General de Ordenación Urbana de Granada 
��ranada� Colegio �ficial de �parejadores y �rquitectos �écnicos de �ranada, ҹӁӀһ�, ҹҼ� Jere8 �ir, ¢�a 
forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y paisaje urbano£, 
ҺҸҾ� �yuntamiento de �ranada, ¢�emoria, �rograma de �ctuación y Estudio Económico�
inanciero 
del Documento del �lan �eneral de �rdenación �rbana de �ranada£ ��ranada� �yuntamiento de 
�ranada, ҺҸҸҹ�, Ҽҹ�ҼҺ.

ҹӀҼ. �edro Salmerón Escobar, ¢�os problemas urbanos de �ranada£, Cuadernos de arte de la 
Universidad de Granada, n.o ҺҺ �ҹӁҿҼ�� һһҿ�Ҽһ.

[Fig. 7] Redefinición del paisaje urbano por 
la Circunvalación. Detalle de la maqueta 
exhibida en el Ayuntamiento de Granada 

en 1987. AMG, signatura 00.022.07, número 
de registro 301359. 
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situación actual es la de un vacío interrogante, con escasos ejemplos cualificados 

que utili8ar como referentes, con unas secuencias urbanas altamente desiguales 

y con un marco normativo volátil y extremadamente inconcreto en sus disposicio�

nes sobre el paisaje.

�os bloques de estudio propuestos en las páginas siguientes exploran estas 

aproximaciones recurrentes al paisaje de �ranada por parte de la arquitectura 

reciente� aproximaciones que recorreremos agrupando algunos de los proyectos 

más significativos en función de sus motivaciones y atendiendo a la evolución de 

los planteamientos. �os ocuparemos, en primer lugar, del asunto del ensanche o 

creación masiva de vivienda en la periferia, observando el abordaje histórico de 

la cuestión y sus implicaciones paisajísticas. Seguidamente, nos detendremos en 

la consideración de las vistas del entorno como panorama esteti8ado y empleado 

como reclamo comercial, en un rango de usos que comprende el turismo de lujo y 

la suburbani8ación residencial. En tercer lugar, abordaremos la casuística plantea�

da por la nueva �fachada urbana� de �ranada, orientada a la Circunvalación, con su 

proliferación de �objetos� y arquitecturas pertenecientes a un paisaje lineal �bran�

dificado�ҹӀӁ. �or último, no podemos pasar por alto la existencia de proyectos de ca�

suística singular que han basado en gran medida su diseƿo en el establecimiento 

de unas relaciones particularmente meditadas con el entorno y que requieren una 

revisión individual� a una muestra simbólica de los mismos dedicaremos el último 

apartado� Experiencias singulares entre arquitectura y paisaje.

�os ejemplos seleccionados para ilustrar cada uno de estos bloques no preten�

den ser, desde luego, más que una muy reducida aunque representativa muestra 

de la diversidad e inestabilidad de los acercamientos al paisaje que caracteri8a el 

panorama arquitectónico en la �ranada de los últimos tiempos. �uevas investiga�

ciones en este sentido permitirían extender el enfoque propuesto a otros casos de 

interés o profundi8ar en los aquí tratados con necesaria brevedad.

construcción de la forma. Para una aproximación contemporánea al análisis de la arquitectura ��amplona� 
�niversidad de �avarra, ҹӁӁӁ�, ҽһ.

ҹӀӁ. �nna �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy �Cambridge ��ass.� � 
�ondres� �� �ress, ҺҸҸҿ�.

concentrando una intermitente banda de 8onas verdes �de las que el desarro�

llismo había privado a la ciudad consolidada� y, especialmente, un nuevo géne�

ro de arquitectura, comercial, corporativa e institucional, del que �ranada hasta 

entonces había carecido. Se trata de construcciones que aspiran a captar, siquiera 

fuga8mente, la atención de los automovilistas, para lo cual se instalan preferente�

mente exentas y despliegan todo un abanico de recursos de alta carga perceptiva� 

volúmenes singulares, materiales y colores contrastados, amplios logos y carteles 

anunciadores, pantallas y elementos luminosos. Esta �geografía objetuali8ada� �

continuando con la expresión de 
rancesc �uƿo8ҹӀҿ� apela fundamentalmente al 

sentido de la vista y persigue no sólo la rápida identificación de la empresa o insti�

tución representada, sino también el reconocimiento de su posición relativa en un 

paisaje en este caso asumido como �expositor� o �escaparate� de escala territorial. 

Sin, por supuesto, llegar a los extremos de otras capitales, este tipo de arquitectura 

asume como premisas fundamentales la indefinición del contexto inmediato �a 

lo que desde luego contribuye la baja calidad paisajística de los barrios periféri�

cos�, así como la búsqueda de imágenes arquitectónicas impactantes acordes a 

los deseos de significación de las entidades promotoras y a las estrategias de co�

municación de masas. En cambio, con los �hori8ontes esteti8ados� �Sierra �evada, 

la vega avasallada, la colina de la �lhambra� se persigue una estrecha vinculación 

�nuevamente, visual�, como si la contigǯidad perceptiva con estos elementos 

unánimemente valorados transfiriese por sí misma prestigio y cualidad a la arqui�

tectura y a sus contenidos. En este tipo de construcciones, por tanto, se observará 

la pugna por adquirir un puesto destacado en el �escaparate� lineal creado por la 

vía rápida, así como la tendencia a hacer acto de apropiación de todos aquellos ele�

mentos �incluso lejanos o intangibles� que se entienden favorables al éxito del 

establecimiento. Como tendremos ocasión de comprobar, estas premisas publici�

tarias aplicadas a la proyectiva arquitectónica dificultan la construcción de un pai�

saje urbano cualificado, ya que la prioridad otorgada a la imagen externa, divisable 

a distancia y a altas velocidades suele traducirse en deficiencias a pie de calle, que 

se multiplican cuando la totalidad de la 8ona aparece configurada por este mismo 

tipo de edificaciones. El �arque �ecnológico de las Ciencias de la Salud, como vere�

mos, constituye un buen ejemplo.

En conjunto, estas y otras tendencias reconocibles en la �ranada de los últi�

mos tiempos dibujan un paisaje urbano complejo y dispar cuyo mejor calificativo 

sería, probablemente, el de �incierto�� incierto porque las interpretaciones del en�

torno asumidas desde la práctica arquitectónica, además de varias y divergentes, 

son, por lo general, más implícitas que explícitas, estables en un particular con�

texto pero globalmente inestables� incierto, también, porque resulta difícil apre�

ciar una dirección, una progresión coherente de las soluciones empleadas hacia 

la consecución de un determinado modelo o ideal paisajístico, en un mundo en el 

que no sólo no sabemos a dónde nos dirigimos, sino tampoco a dónde deberíamos 

dirigirnosҹӀӀ� e incierto, por último, porque, como consecuencia de lo anterior, la 

ҹӀҿ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales.
ҹӀӀ. �obsba5m, Historia del siglo XX: 1914-1991, ҺҾ. Similarmente lo ha expresado Juan �. �txotorena� 

vivimos actualmente un momento de aparente confusión en el que, en el panorama del diseño, lo único que se 
impone con claridad es la ausencia de principios objetivos y criterios compartidos� en Juan �. �txotorena, La 
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VIVIENDA Y PERIFERIA: DEL HÁBITAT SEMIRRURAL 
A LA INDIFERENCIA ANTE EL PAISAJE 

�uede afirmarse sin vacilar que ha sido la vivienda construida durante el siglo ��, 

y especialmente durante su segunda mitad, la arquitectura que más ha transfor�

mado la ciudad en los últimos tiempos. Sólo las viviendas construidas en los aƿos 

sesenta y setenta en �ranada representan más del ҾҸ¸ del actual parque residen�

cialҹӁҸ. Esta transformación no se limita al plano físico y perceptivo, sino que alcan�

8a la dimensión mental, interpretativa y vivencial, al determinar las relaciones de 

sus habitantes y usuarios indirectos con el entorno circundante e inducir interpre�

taciones y valoraciones del mismo. �os centraremos en los desarrollos residen�

ciales periféricos al centro histórico, a partir de los cuales se ha ido produciendo 

el crecimiento superficial del núcleo urbano y la redefinición de su imagen exter�

na, siendo, además, un área especialmente sensible por su condición de frontera 

�continuamente pospuesta� entre lo urbano y lo rural.

En estos desarrollos residenciales periféricos, conviene considerar las relacio�

nes entre arquitectura y paisaje a tres niveles�

 – El paisaje desde el espacio arquitectónico de la vivienda

 – Cualidad y carácter del �paisaje urbano interior�ҹӁҹ de las barriadas, experimen�

tado a pie de calle

 – �epercusión en el �paisaje urbano exterior�ҹӁҺ de la ciudad

�a atención a estas tres componentes, a evaluar sobre planos, memorias, de�

claraciones y reportajes de prensa, anuncios o fotografías históricas, nos per�

mitirá aproximarnos a la interpretación y valoración del paisaje que guía la acti�

vidad proyectual.

Desde una visión panorámica, que se completará en detalle con los casos de 

estudio, podemos distinguir esencialmente tres enfoques de la cuestión residen�

cial en la periferia granadina que se suceden en el tiempo, en un proceso continuo 

jalonado por varios puntos de infexión.

ҹӁҸ. Juan Carlos de �ablos �amíre8, ed., El Albaicín en la encrucijada ��ranada� �niversidad de 
�ranada, ҺҸҸҽ�, ӁҸ.

ҹӁҹ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹӁҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.
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���, ҹӁһӁ�ҺҸһ y la �bra Sindical del �ogar ��S�, ҹӁһӁ�. Sus iniciativas en materia de 

vivienda serían hasta cierto punto continuistas con la estrategia de agrupaciones 

de casas baratas.

En conjunto, los desarrollos residenciales promovidos hasta mediados de los 

aƿos cuarenta presentan ciertas características comunes en su acercamiento al 

paisaje local. En primer lugar, como ha estudiado �aría del �ilar �uertas Contreras, 

estas agrupaciones adoptan la forma de �ensanches parciales� o pequeƿos embol�

samientos locali8ados en terrenos de contacto con el cascoҺҸҼ, bien comunicados 

con el mismo, en los que priman las tipologías de baja densidad� unifamiliares ais�

ladas, pareadas, en hilera o bloques de dos o tres plantas a lo sumo. Su ubicación 

periférica obedecía al hecho de que la propiedad inmobiliaria del centro estaba co�

pada por los rentistas, que la explotaban con estrategias lucrativas [Fig. 1]. En los 

suelos de contacto, además de ser inferiores los precios, resultaba menos gravosa 

la extensión de los suministros y los nuevos residentes podían valerse de los ser�

vicios ya existentes en la 8ona. �a limitada escala de los asentamientos y su disper�

sión a lo largo del contorno urbano respondían, según Ëngel sac, a la incapacidad 

del �yuntamiento para aprobar un proyecto de ensanche de acuerdo con lo reque�

rido por el Estatuto �unicipal �ҹӁҺҼ�ҺҸҽ, a lo que habría que sumar la posible disper�

sión deliberada de las nuevas agrupaciones de predominio obreroҺҸҾ. �ero no todos 

los crecimientos residenciales se destinaron a la población trabajadora. �l margen 

de las estrecheces generales, las clases acomodadas continuaron disponiendo de 

nuevas residencias en los ámbitos periurbanos más cualificados, en la forma de 

�hoteles� o quintas de recreo, normalmente agrupados en las 8onas mejor conec�

tadas con el centro representativo. Conjuntos residenciales de muy distinto nivel, 

por tanto, conformaban la primera y fragmentaria corona de ensanche en torno a 

la �ranada del �ntiguo �égimen.

En estos primeros crecimientos periféricos, parece haberse perseguido un 

modo de habitar semirrural o periurbano, coherente con una cierta idea de tran�

sición radial del centro densificado al territorio agrícola y rústico de vega y lade�

ras. Esta estrategia, nunca formulada expresamente en el caso de �ranada, tuvo 

a su mejor defensor en �íctor D��rsҺҸҿ. Se asume implícitamente �completo� el 

ҺҸһ. Jefatura del Estado, ¢�ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ estableciendo un régimen de protección a la vi�
vienda de renta reducida y creando un nstituto �acional de la �ivienda encargado de su aplicación£ �ҹӁһӁ�.

ҺҸҼ. �aría del �ilar �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, Cuadernos 
Geográficos de la Universidad de Granada, n.o ҽҸ �ҺҸҹҺ�� ҹӀӁ�Ӂҿ.

ҺҸҽ. El documento establecía la obligatoriedad de redactar planes de ensanche en los municipios con 
más de ҹҸ.ҸҸҸ habitantes que, entre ҹӁҹҸ y ҹӁҺҸ, hubiesen experimentado un aumento de población supe�
rior al ҺҸ¸ y que para entonces careciesen de dicho plan, como era el caso de �ranada. �demás, el Estatuto 
exigía la aprobación de un plan general de alineaciones o de reforma interior para ejecutar cualquier obra 
en la ciudad. �residencia del Directorio �ilitar, ¢Estatuto �unicipal de Ӏ de mar8o de ҹӁҺҼ£ �ҹӁҺҼ�� sac 
�artíne8 de Carvajal, Historia urbana de Granada: formación y desarrollo de la ciudad burguesa� Jere8 �ir, 
¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y paisaje urbano£.

ҺҸҾ. �o seƿala explícitamente la memoria del proyecto de cinco casas colectivas para obreros en las 
Eras de Cristo por �atías 
ernánde8�
ígares �ҹӁҺӁ�� en ���, Planificación de la barriada Eras de Cristo: 
construcción de casas baratas, expediente con signatura C.ҸҼҸҾҼ, página Ҿ de la memoria mecanografiada. 
�ara el contexto de la �uerra Civil, véase Juan �anuel �arrios �o8úa, ¢�ogar cristiano y agrarismo� la cons�
trucción de casas baratas en �ranada durante la �uerra Civil£, en La arquitectura y el tiempo: patrimonio, 
memoria, contemporaneidad, ed. Juan Calatrava ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹһ�, ҹҸҺ.

ҺҸҿ. ��� la ciudad debe fundirse y abrazarse al campo. Deben ambos penetrarse mutuamente (el mundo 
natural no debe acceder a las Plazas Mayores). La ciudad limitada se deja, sin embargo, penetrar por el campo 

LOS PRIMEROS CRECIMIENTOS PERIFÉRICOS: 
UNA TRANSICIÓN INTUITIVA ENTRE EL CAMPO Y LA CIUDAD

En las primeras décadas del s. ��, la escase8 de vivienda digna no era un problema 

exclusivo de �ranada, sino generali8ado en el conjunto de la nación, que además 

se venía arrastrando desde mediados de la centuria anteriorҹӁһ. �or ello, sería el go�

bierno central el que, a través de la legislación, comen8ase a marcar las pautas de 

crecimiento urbano y, como consecuencia, de transformación de las ciudades es�

paƿolas. �sí surge la primera �ey de Casas �aratas �ҹӁҹҹ�, orientada a facilitar a los 

ayuntamientos la construcción de viviendas económicas� �ey que se actuali8a die8 

aƿos más tardeҹӁҼ y desarrolla en el correspondiente �eglamentoҹӁҽ, facultando a 

los consistorios para crear ciudades�satélite donde alojar a grupos de población 

con bajos recursosҹӁҾ. En ҹӁҺҼ y ҹӁҺҽ se reelaboran �eyҹӁҿ y �eglamentoҹӁӀ para dar 

cabida también en este programa a las viviendas de clase media, que eran las que 

en mayor medida estaban siendo edificadasҹӁӁ. En realidad, la problemática del alo�

jamiento alcan8aba también a la pequeƿa burguesía y los empleados de mediana 

cualificación, si bien no puede obviarse que este tipo de viviendas arrojaba un ma�

yor margen de beneficio que las dedicadas a las clases populares, ra8ón que explica 

su predilección por parte de la iniciativa privada. En la práctica, los programas de 

Casas �aratas funcionaron como un mecanismo tácito de expansión urbanaҺҸҸ, en 

el que se marcó la pauta de disociación entre política de vivienda social �e incluso 

de vivienda a secas� y planeamiento urbanístico que habría de caracteri8ar las si�

guientes décadasҺҸҹ. �a durante la �uerra Civil, el bando vencedor hi8o de la vivien�

da digna en propiedad uno de sus emblemas, provisionalmente a través de la �bra 

�acional de Construcción de Casas �ara nválidos, Empleados y �breros ���C, 

ҹӁһҾ�ҺҸҺ y, al término del conficto bélico, desde el nstituto �acional de la �ivienda 

ҹӁһ. �a �eal �rden de Ӂ de septiembre de ҹӀҽһ instaba a los ayuntamientos de �adrid y �arcelona, así 
como a los de aquellas poblaciones que reconociesen en su municipalidad una problemática grave en las 
condiciones habitacionales de los más desfavorecidos, a la construcción de viviendas económicas y salu�
dables para alojar a estos colectivos.

ҹӁҼ. �inisterio del �rabajo, ¢�ey de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ de casas baratas£ �ҹӁҺҹ�.
ҹӁҽ. �inisterio de �rabajo Comercio e ndustria, ¢�eglamento para la aplicación de la �ey de Casas 

�aratas de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ£ �ҹӁҺҺ�.
ҹӁҾ. Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y 

paisaje urbano£, ҹҾҿ.
ҹӁҿ. �residencia del Directorio �ilitar, ¢�ey de ҹҼ de octubre de ҹӁҺҼ de casas baratas£ �ҹӁҺҼ�. �a �ey 

de Casas �aratas de ҹӁҺҼ suprime todo lo relativo a la configuración y las condiciones de las viviendas, para 
lo cual remite el Estatuto �unicipal �ҹӁҺҼ�, y se centra en las ventajas que obtendrán aquellos que decidan 
construirlas y en los derechos y obligaciones de sus usuarios.

ҹӁӀ. �residencia del Directorio �ilitar, ¢�eal Decreto, de һҸ de octubre de ҹӁҺҽ, modificando el 
�eglamento sobre Casas �aratas£ �ҹӁҺҽ�.

ҹӁӁ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һӀ. �anto el �arrio 

ígares de casas baratas como las viviendas familiares de la �uerta de �elén se declararon dirigidos a 
la clase media.

ҺҸҸ. Eloy �lgorri �arcía, Javier �amos �ǯallart y Jorge Sastre �oyano, La casa en España. Vol. II: 
Morfología ��adrid� Dirección �eneral para la �ivienda y �rquitectura, ҹӁӀҿ�, Ӏһ.

ҺҸҹ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һҿ. El �eglamento de 
Casas �aratas de ҹӁҺҺ eximía a las agrupaciones de casas económicas del cumplimiento de las ordenan8as 
y disposiciones municipales, salvo en el caso de lindar con una vía pública ya urbani8ada.

ҺҸҺ. �on8alo Queipo de �lano, ¢�ando del Excmo. Sr. �eneral Jefe del Ejército del Sur, don 
�on8alo Queipo de �lano, de ҹҼ de diciembre de ҹӁһҾ, creador de la �bra �acional de Construcción 
de Casas �ara nválidos, Empleados y �breros y y �eglamento para la aplicación del mismo£ �Sevilla� 
�aimundo �lanco, ҹӁһӀ�.

[Fig. 1] Primeros crecimientos periféricos, 
hasta mediados de los años cuarenta. En 
blanco, la ciudad consolidada; en negro, los 
nuevos embolsamientos residenciales de la 
periferia. Al norte, Eras de Cristo y Cercado 
Bajo de Cartuja; al sureste, Huerta de 
Estefanía, Huerta de Belén y Carretera de la 
Sierra; al suroeste, Barrio Fígares de casas 
baratas y Grupo de la ONC entre Camino 
de Ronda y Alhamar. Elaboración propia.



el  paisaje interpretado PARTE III :  el  paisaje incierto

572 573

mantenía intacto. � través de él, se sentaban las bases del aburguesamiento y se 

minimi8aba la confictividad social.

�ambién hay que tener en cuenta que la copropiedad en inmuebles colectivos 

era un problema jurídicamente aún no resuelto. �sí, en el �arrio 
ígares se optó 

por las unifamiliares en hilera, al considerar que de esta manera estaban mejor de�

finidos los derechos y deberes de los propietariosҺҹҿ. Del mismo modo, en la �uerta 

de �elénҺҹӀ, cuya urbani8ación fue proyectada por José 
ernánde8�
ígares, se dis�

pusieron inmuebles familiares y aislados, sin formar bloque, que para la propiedad 

común presenta tantos inconvenientes y dificultades en conservación y reparación. 

En esta misma urbani8ación, se afirmaba que se tendría muy en cuenta la impor-

tancia que tiene la altura de la edificación en el orden sanitario, para las viviendas y 

también la relación del volumen edificado con el espacio libreҺҹӁ, desde una eviden�

te preferencia por las bajas densidades que no parece entender de clases sociales. 

�ambién la fallida propuesta de Exposición �ispano��fricana �ҹӁҺҼ� seƿalaba� el 

camino de Ronda préstase admirablemente a ser eje de un barrio obrero de casas 

económicas, no antiestéticas viviendas de pisos, sino pequeñas casitas rodeadas de 

huertosҺҺҸ. El modo de habitar del suburbio�jardín �simplificación de la Ciudad 

Jardín ho5ardianaҺҺҹ� llevaba implícita la ideali8ación de la naturale8a y el mundo 

Һҹҿ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

ҺҹӀ. En ҹӁһҺ el �inisterio de nstrucción �ública cedió el Convento de �elén al �yuntamiento y en 
ҹӁһһ fue demolido� en su solar el nstituto �acional de �revisión decidió levantar viviendas baratas para 
sus trabajadores� véase �iguel Ëngel Sorroche Cuerva, ¢�n proyecto de 
rancisco �rieto��oreno de cua�
tro casas en la �uerta de los Ëngeles£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҼҸ �ҺҸҸӁ�� һҾҹ�
ҿӀ. �ambién puede consultarse ���, Memoria sobre la construcción de viviendas familiares en la Huerta de 
Belén por la Caja de Previsión Social de Andalucía Oriental, expediente con signatura C.ҸҺҺӀҼ.ҸҺһҺ.

ҺҹӁ. ���, Proyecto de alineaciones en la Huerta de Belén por la Caja de Previsión Social de Andalucía 
Oriental, expediente con signatura C.ҸһҸҺҽ.ҺһһҾ��S.

ҺҺҸ. ���, Avance de emplazamiento y presupuesto para la realización de una Exposición Hispano-
Africana en Granada, expediente con signatura C.ҸҺҺҹһ.

ҺҺҹ. �eter �. �all, Ciudades del mañana: historia del urbanismo en el siglo XX, trad. Consol 
reixa 
��arcelona� Ediciones del Serbal, ҹӁӁҾ�, ҹҿ� Carmen Díe8 �edina y Javier �onclús 
raga, eds., Visiones 

centro institucional, comercial y de servicios, ya que los nuevos embolsamientos 

albergan casi exclusivamente usos residenciales, con bajas o medias densidades 

y marcada condición suburbial. En ellos, se desea un estrecho contacto con los 

elementos naturales orientado al provecho y disfrute de sus virtudes� soleamien�

to y aireación abundantes, amplios panoramas, posible complemento agrícola a 

la economía familiar, conexión directa con el medio rural, jardines ornamentales, 

etc. El �eglamento de Casas �aratas de ҹӁҺҺ fijaba que entre el Ӏ y el ҹҽ¸ de cada 

parcela de casa familiar, según sus características, debía ser destinado a patios o 

jardinesҺҸӀ. �a infuencia de las teorías higienistas del ochocientos y del ideal de 

Ciudad Jardín es incuestionable, pero no explica por sí sola la totalidad de las deci�

siones arquitectónicas y urbanas adoptadas.

�sí, muchas de estas agrupaciones afirmaban tratar de paliar la escase8 de 

viviendas en la capital, siendo significativo cómo, aun en este supuesto, no des�

deƿaban la mencionada concepción semirrural ni priori8aban la cantidad de 

alojamientos por encima de otros aspectos, rehuyéndose, en todo caso, solu�

ciones de apilamiento masivo como las que recomendarían los adalides del 

�ovimiento �oderno y la Carta de �tenasҺҸӁ o como las practicadas en �la �iena 

�oja� �ҹӁҹӁ�ҹӁһҼ�. En este sentido, y más allá del modelo suntuoso de residencia 

periurbana que representan, por ejemplo, los hoteles del �aseo de la �ombaҺҹҸ, las 

propias leyes de Casas �aratas fomentaban la construcción de �casas familiares� 

frente a los inmuebles colectivosҺҹҹ, entendiéndolas como antídoto contra los in-

tentos revolucionariosҺҹҺ. Como demuestran el frustrado proyecto residencial en la 

8ona del antiguo �ospital Clínico �ҹӁҺҸ�ҹӁҺһ�Һҹһ, el �arrio 
ígares de casas baratas 

�ҹӁҺҽ�ҹӁһҸ� o las primeras casas de la �uerta de �elén �ҹӁһҸ�ҹӁһҽ�, la economía 

del diseƿo se podía alcan8ar con dimensiones ajustadas, agregación de viviendas 

en pares o en líneaҺҹҼ, repetición de unidades y reducción de costes materiales y 

de mano de obraҺҹҽ �la estandari8ación y economía se traducen en un incipiente 

racionalismoҺҹҾ�� pero el modo de habitar �vivienda familiar con patio o jardín� se 

y a éste lleva aquélla la urbanización. Sólo las Plazas Mayores, por un lado, las virginales selvas por otro, que-
dan libres de esta urbanización totalitaria; de este abrazo entre el hombre del campo y el de la ciudad, entre 
los que se ha ido formando lentamente un abismo, sólo ventajas pueden derivarse. Del �lan de �rbani8ación 
de Salamanca, ҹӁһӀ�ҹӁһӁ. Citado en 
ernando de �erán, Planeamiento urbano en la España contemporá-
nea: historia de un proceso imposible ��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿӀ�, ҹҽҾ.

ҺҸӀ. �inisterio de �rabajo Comercio e ndustria, �eglamento para la aplicación de la �ey de Casas 
�aratas de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ.

ҺҸӁ. C��, �e Corbusier y Josep �luís Sert, ¢Carta de �tenas£, ҹӁҼҺ.
ҺҹҸ. En la �uerta de Estefanía, cuya urbani8ación y edificación se acuerda en ҹӁҸҽ� véase Ëngel sac 

�artíne8 de Carvajal, ¢�ransformación urbana y renovación arquitectónica en �ranada. Del �plano geomé�
trico� �ҹӀҼҾ� al gran parque �ҹӁҺӁ�£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹӀ �ҹӁӀҿ�� ҺҸҿ�һҸ.

Һҹҹ. �inisterio de �rabajo Comercio e ndustria, �eglamento para la aplicación de la �ey de Casas 
�aratas de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ� �na �8piri �lbístegui, ¢De la �ey de Casas �aratas de ҹӁҹҹ a la de ҹӁҺҹ£, 
en Un siglo de vivienda social: 1903-2003, ed. Carlos Sambricio, vol. ҹ ��adrid� �erea, ҺҸҸһ�, ҽҼ�ҽҿ.

ҺҹҺ. Carlos de San �ntonio �óme8, ¢�as colonias de casas baratas£, en Un siglo de vivienda social: 
1903-2003, ed. Carlos Sambricio, vol. ҹ ��adrid� �erea, ҺҸҸһ�, ҾӁ�ҿҹ.

Һҹһ. �edactado por �atías 
ernánde8�
ígares, quien reaprovecharía esta experiencia pocos aƿos 
después para el diseƿo del �arrio 
ígares. Se conservan planos de las tipologías de vivienda en ���, 
Planificación de la barriada Eras de Cristo: construcción de casas baratas, expediente con signatura C.ҸҼҸҾҼ.

ҺҹҼ. �ropius, en cambio, consideraba las viviendas en hilera una �utopía económica�� texto recopilado 
en Scope of Total Architecture, ҹҸҼ.

Һҹҽ. Capel Sáe8, Capitalismo y morfología urbana en España, Ҽҿ.
ҺҹҾ. Carlos Sambricio, ¢ntroducción£, en Un siglo de vivienda social: 1903-2003, ed. Carlos Sambricio, 

vol. ҹ ��adrid� �yuntamiento de �adrid, �inisterio de 
omento, Consejo Económico y Social, ҺҸҸһ�, Һҽ�Һҿ.

[Fig. 2] Casas para soldados inválidos en 
la Carretera de la Sierra al término de su 
construcción. ASGG.
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de la alineación de la calle y se combinaban y esponjaban para acoger entre ellas 

espacios libres cualificadosҺҺӁ.

En lo que respecta a la imagen externa de los edificios, en estas primeras agru�

paciones periféricas prevalecían las opciones eclécticas y regionalistas, con esca�

sos ensayos, y de carácter superficial, del �ovimiento �oderno, locali8ados en la 

�uerta de �elén o en la recién abierta calle �lhamar. El �eglamento de aplicación 

de la �ey de Casas �aratas de ҹӁҺҹ no olvidaba el aspecto estético de las edificaciones, 

que no consideraba reƿido con la economíaҺһҸ. Durante la �uerra Civil y primera 

posguerra, el bloqueo comercial internacional, la elevada tasa de paroҺһҹ y el recha�

8o visceral a las exploraciones de infuencia extranjera llevarían a declarar como 

ideal un castizo corte andaluzҺһҺ, haciendo de la necesidad virtudҺһһ. Se recupera�

rían entonces las formas y sistemas constructivos tradicionales de lo que se enten�

día como la clásica casa granadinaҺһҼ, incluyendo galerías y torreones tomados de 

la arquitectura civil del s. ��. �ambién se introducirían, para vivificar las construc�

ciones, rasgos de tipismo como limas de teja vidriada o carpinterías coloreadasҺһҽ. 

En conjunto, todas estas primeras agrupaciones residenciales destilaban una ima�

gen unitaria y cuidada, con matices que van desde la homogeneidad variada del 

�arrio 
ígares hasta la individualidad de cada vivienda unifamiliar en la �uerta de 

�elén o en el �aseo de la �omba. El aire semirrural o periurbano que impregnaba 

las agrupaciones, su esponjamiento y abundancia de vegetación, cualificaban por 

sí solos la experiencia a pie de calle, aun cuando la arquitectura producida no fuese 

especialmente innovadora.

En todos estos casos, y a pesar de sus evidentes diferencias, se pone de mani�

fiesto la constante identificación entre periferia y hábitat semirrural, sin pretender 

a priori extender hasta estas nuevas 8onas habitadas la condición urbana en todas 

sus implicaciones. Si bien constituyen crecimientos que podríamos calificar de 

poco meditados o incluso oportunistas, por cuanto que no obedecen a un proyecto 

global de ciudad ni se apoyan en planes urbanísticos aprobados �y en ocasiones 

ҺҺӁ. Carlos �feifer, Sobre arquitectura y los arquitectos, ҹӁӁҾ, ҿҾ. Citado en Javier 
ernánde8 �arcía, 
¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, 
ҺҸҸҽ�, �Һ��һ, Һҿҽ�ҺҿҾ.

ҺһҸ. �inisterio de �rabajo Comercio e ndustria, �eglamento para la aplicación de la �ey de Casas 
�aratas de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ, �rtículo Ӂһ.

Һһҹ. ��� un principio elemental de economía acusa la inconveniencia de implantar la producción en serie 
y buscar un máximo rendimiento en países donde existe un paro forzoso� �edro �uguru8a �taƿo, ¢Estudios 
para un plan de mejoramiento de las viviendas humildes£, Revista de Estudios de la Administración Local y 
Autonómica, n.o Ҽ �ҹӁҼҺ�� ҹҾ�ҽӀ.

ҺһҺ. ¢Con los proyectos de la obra nacional de construcción unos mil obreros tendrán trabajo fijo para 
muchos aƿos£, IDEAL, ҹҹ de febrero de ҹӁһӀ.

Һһһ. En su discurso ante las Cortes el ҹҼ de julio de ҹӁҽҼ, el �inistro de �rabajo José �ntonio �irón de 
�elasco afirmó� No pretendemos conservar, ni mucho menos, los viejos métodos de construcción rural, pero 
queremos decir que en muchos sitios de España el buen gusto, el confort, la sanidad pueden muy bien coor-
dinarse, en aras de la economía y del arte y de la personalidad de la Patria, con los sistemas tradicionales de 
construcción, con los materiales que existen al pie de la obra, con las primeras materias económicas, durade-
ras y fáciles con que se han construido algunas de esas admirables creaciones arquitectónicas que vienen hoy 
a copiar los arquitectos de todo el mundo� �inisterio de �rabajo. nstituto �acional de la �ivienda, Viviendas 
de renta limitada y primer Plan Nacional de la Vivienda ��adrid� �inisterio de �rabajo, ҹӁҽҽ�, ҹҾ.

ҺһҼ. ¢�an muy adelantadas las obras para la construcción de un grupo de casas para los inválidos de 
guerra£, IDEAL, ҿ de noviembre de ҹӁһҿ.

Һһҽ. ¢En breve se anunciará la adjudicación de las primeras casas para inválidos, empleados y obre�
ros£, IDEAL, ҹӀ de septiembre de ҹӁһӀ.

ruralҺҺҺ� en �ranada, se aplicaría sin haber llegado a aquellas cotas de confronta�

ción entre lo rural y lo urbano por el escaso nivel de industriali8ación y el fuerte 

arraigo de la tradición agrícola, por lo que, más que como opción residencial re�

activa, se entendería como un modo higiénico, decoroso y sencillo de resolver, si 

bien improvisadamente, los bordes de la ciudad y las nuevas necesidades habita�

cionales de ésta.

Similarmente, aunque con matices relevantes, durante la �uerra Civil la casa 

familiar en propiedadҺҺһ, de hondas raíces rurales, se identificó como la unidad bá�

sica de la sociedad falangistaҺҺҼ, por lo que las primeras políticas de vivienda del 

régimen hicieron apología de este modelo y lo implementaron en sus reali8acio�

nes más propagandísticas, como son, en �ranada, las casas de la Carretera de la 

Sierra �ҹӁһҿ�ҹӁһӁ�ҺҺҽ [Fig. 2] �donde se afirmaba que se había procurado conseguir 

un marcado carácter popular en consonancia con el tipo un tanto rural de la parcela-

ción de edificiosҺҺҾ� o el �rupo �odrígue8 �ou8o �ҹӁһӀ�ҺҺҿ. Cuando se hi8o inevitable 

la construcción de inmuebles de vivienda colectiva, éstos se diseƿaron igualmente 

a imagen y semejan8a de las construcciones rurales tradicionales de la comarca, 

a modo de grandes cortijos o caserías rodeados de espacios verdes, con limitado 

número de plantas y coronados por torres o solanas� es lo que ocurre en los blo�

ques en la esquina entre Camino de �onda y �lhamar �ҹӁһӀ�ҹӁҼҾ� y los del Cercado 

�ajo de Cartuja �ҹӁһӀ�ҹӁҼҽ�ҺҺӀ. Se ha dicho que los primeros denotan asimismo un 

cierto infujo norteamericano, pues las edificaciones exentas aparecían liberadas 

urbanas: de la cultura del plan al urbanismo paisajístico ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҿ�, ҺӀ�һһ� Ebene8er 
�o5ard, Ciudades jardín del mañana, trad. David Cru8 �cevedo y �ariano �eyrou ��adrid� Círculo de 
�ellas �rtes, ҺҸҹӀ�.

ҺҺҺ. �éase al respecto� �ichael �unce, The Countryside Ideal: Anglo-American Images of Landscape 
��ondres � �ueva �or)� �outledge, ҺҸҸҽ�.

ҺҺһ. Sobre el asunto de la propiedad de la vivienda favorecida por el régimen, remitimos a la reciente 
monografía de José Candela �chotorena, Del pisito a la burbuja inmobiliaria: la herencia cultural falangista 
de la vivienda en propiedad, 1939-1959 ��alencia� �niversitat de �alƚncia, ҺҸҹӁ�.

ҺҺҼ. 
rancisco de Cossio, ¢El hombre y la casa£, Revista Nacional de Arquitectura, n.o ҹһ �ҹӁҼһ�� ҹ, ҽҸ.
ҺҺҽ. Según proyecto de 
ernando �ilhelmi, �iguel Castillo y 
rancisco �rieto��oreno. Se levantaron 

en primer lugar ҺҾ viviendas aisladas y paredas en la margen derecha de la carretera, orillando el �enil 
�ҹӁһӀ�. �nos meses después se emprendió la edificación de ҺҼ viviendas más a la i8quierda de la carretera, 
pareadas y en bloques lineales. �éase ¢�as casas de la �bra �acional de Construcción serán entregadas 
con mobiliario completo£, IDEAL, ҹҿ de mar8o de ҹӁһӀ� ¢�oventa y una viviendas de la �bra �acional de 
Construcción están próximas a terminarse para su entrega a inválidos, empleados y obreros£, IDEAL, Һ de 
junio de ҹӁһӀ� ¢�a comen8ado a edificarse otro nuevo grupo de viviendas, tercero en ejecución, de la �bra 
�acional de Casas para nválidos y �breros£, IDEAL, ҺҼ de abril de ҹӁһӀ.

ҺҺҾ. ¢En breve darán comien8o las obras para construir casas para inválidos de la guerra, empleados 
y obreros£, IDEAL, ҹҿ de septiembre de ҹӁһҿ.

ҺҺҿ. �as viviendas, destinadas a militares y proyectadas por 
rancisco �rieto��oreno, presentan 
las mismas tipologías y se acogen a los mismos beneficios legales de las casas baratas, pero cuentan con 
mayor amplitud y mejores calidades, como refiere Javier Contreras �arcía, ¢�ranada �ҹӁһҾ�ҹӁҽҾ�. Dos dé�
cadas de creatividad arquitectónica en el primer franquismo. �n estudio desde la perspectiva didáctica£ 
��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҿ�, һһҿ. �na descripción completa de las mismas puede en�
contrarse en el reportaje ¢Seis casas modelo para los inválidos de guerra£, IDEAL, Һҽ de noviembre de ҹӁһӀ.

ҺҺӀ. El �rupo de la ��C fue proyectado por 
ernando �ilhelmi, �iguel Castillo y 
rancisco �rieto�
�oreno, mientras que el de la �S� ��rupo ��ermúde8 de Castro�� fue diseƿado por 
rancisco �obles. �éase 
���, Construcción grupo de viviendas protegidas en el Cercado Bajo de Cartuja, expediente con signatu�
ra C.ҸһҸҿҸ.ҸҸҹӁ� ¢�n nuevo grupo de casas de la obra nacional de construcción ha comen8ado a edifi�
carse£, IDEAL, Һ de febrero de ҹӁһӀ� ¢һһҾ viviendas para afiliados a los sindicatos, en �ranada£, IDEAL, ҹҹ 
de mar8o de ҹӁҼҹ.

[Fig. 4] Alzado de casa unifamiliar en la 
Huerta de Belén. José Fernández-Fígares, 
1932-1933. AMG, expediente con 
signatura C.03364.2583.

[Fig. 3] Alzado de casas baratas adosadas 
en manzanas de cuatro unidades 
proyectadas junto al Hospital Clínico. 
Matías Fernández-Fígares, 1923. AMG, 
expediente con signatura C.04064.
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vistas divisables desde la Cuesta del CaideroҺҼҹ. �a se ha dicho que esta conciencia 

paisajística parcial y selectiva se limitaba fundamentalmente a aquellos panora�

mas avalados por el arte� a ello habría que aƿadir la identificación de estos modelos 

�arteali8ados�ҺҼҺ con los entornos predilectos de la burguesía. En definitiva, puede 

decirse que, en el primer tercio de siglo, la formulación de atenciones de índole 

paisajística se entendía oportuna sólo en aquellas agrupaciones periféricas des�

tinadas a los sectores acomodados de la sociedad, más exigentes con este tipo de 

cuestiones asociadas al bienestar, la armonía perceptiva y el sentido del decoro� 

aunque ello no impedía que una suerte de instintiva sensibilidad tendente a la in�

tegración �en buena medida for8ada por las limitaciones económicas y construc�

tivas y por el conservadurismo estético, tanto de los arquitectos de entonces como 

de la propia población� impregnase también los proyectos de ensanche residen�

cial destinados a otras clases sociales.

En la �uerra Civil y primeros aƿos de la posguerra, sin embargo, las conside�

raciones paisajísticas pasarían a manifestarse también de modo explícito en los 

proyectos oficiales de vivienda obrera fomentados desde el bando vencedor, frente 

a aquellas barriaditas entecas, que en los suburbios de las grandes ciudades como 

Madrid y Barcelona, en parameras rodeadas de detritus, se construían con amplias 

subvenciones antes del al8amientoҺҼһ. Este intencionado contraste cualitativo per�

seguía dar una imagen magnánima del régimen, al conceder el �privilegio� de un 

paisaje cualificado y evocador, unido al de la vivienda digna, a los más desfavoreci�

dos o afines al �ovimiento. Se critican duramente las soluciones de vivienda ma�

siva y maquinistaҺҼҼ y se reivindica un retorno nacionalista a la �esencia� de la casa 

rural espaƿola, refugio de pa8 en contacto estrecho con el paisaje�

�a casa es el hombre. El reposo, el descanso, la meditación, el diálogo, la lectura, el amor..., 
he aquí las actividades de la casa. �, finalmente, el cristal para ver la lu8, para ver las nubes, 
para ver el paisaje... �a humanidad, para salvarse, tendrá un día que volver a su casa.

[…]

�ener un piso equivale a quedar clasificado en la ciudad, como el libro en el anaquel de 
una biblioteca. Con esto la vida íntima se ha ido disipando. �os hombres empie8an a no 

ҺҼҹ. ���, Comunicación de la Comisión Provincial de Monumentos, por si las fincas que actualmente 
se construyen en la Huerta de Belén pudieran..., expediente con signatura C.ҸһҸҹӁ.ҺҸҼҼ. �as primeras dos 
viviendas, según proyecto de José 
ernánde8�
ígares, contravienen lo dispuesto por el mismo arquitecto 
en el proyecto de alineaciones citado en la nota ҺҼҸ, al bloquear parcialmente las vistas desde la Cuesta 
del Caidero, como denunciaría en ҹӁһҸ la Comisión de �onumentos. �éase también ���, Construcción de 
casas en la huerta de Belén, en calle de Molinos, expediente con signatura C.ҸһҸҸһ.ҸҸһҹ.

ҺҼҺ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҺҼһ. ¢En breve se anunciará la adjudicación de las primeras casas para inválidos, empleados y obreros£.
ҺҼҼ. ��� uno de los puntos fundamentales en el proceso de eliminación es la desaparición del concepto 

puramente material de "maquina de vivir" que se iba dando a las viviendas, eliminando el concepto de hogar 
que les corresponde tener� �edro �uguru8a �taƿo, ¢deas generales sobre �rdenación y �econstrucción 
�acional£, en I Asamblea Nacional de Arquitectos, ҹӁһӁ. ��� se oponen dos consideraciones a la unificación 
absoluta de la vivienda en serie en nuestro territorio: una se deduce del concepto cristiano que debe imperar 
al crear hogares en oposición al sentido materialista de la “máquina para vivir”; otra resulta simplemente de 
contemplar lo diverso de nuestro territorio� �uguru8a �taƿo, ¢Estudios para un plan de mejoramiento de 
las viviendas humildes£. �ambién criticó esta orientación arquitectónica el militar José �odrígue8 Cueto 
en un artículo publicado en la revista Arquitectura �ҹӁҼһ�� la terrible tendencia utilitaria ha roto fuentes y 
patios, jardines y palacios, imponiendo la insoportable monotonía de pisos y más pisos, unos sobre otros, 
estilo neoyorkino, que hace el verano insufrible, el vivir “standard” y completamente vacío de espiritualidad; 
en ¢�a vivienda andalu8a£, Arquitectura, n.o ҺҸ �ҹӁҼһ�� ҺӀӁ, һҹӁ. �no de los paneles de la exposición del �lan 

fueron utili8ados con fines propagandísticos�, su incidencia en el �paisaje urbano 

exterior�ҺһҾ no ha sido negativa, debido a su locali8ación en suelos de contacto, a 

su reducida escala superficial, a las limitadas alturas y densidades y a la elección 

de tipologías y modos de habitar que dialogaban con el inmediato territorio rural.

Con todo, y a pesar de esta relativa homogeneidad de las resoluciones, se ad�

vierte que, hasta la �uerra Civil, las consideraciones paisajísticas sólo fueron ver�

balmente explícitas en los proyectos residenciales eminentemente aburguesados 

o empla8ados en 8onas de �interés artístico�, asumiendo que reconocer pública�

mente este tipo de atenciones en las agrupaciones de casas baratas constituía una 

suerte de �exceso� inapropiado a su destino social. �sí, en el �arrio 
ígares, como 

veremos, el enfoque del arquitecto y promotor fue deliberadamente pragmático y 

desprovisto de cualquier manifiesta consideración paisajística, aunque la elección 

tipológica, el modo de habitar escogido y la experiencia del �paisaje urbano inte�

rior�Һһҿ resultante revelen una sensibilidad subyacente en este sentido. En la más 

aburguesada �uerta de �elén, en cambio, aunque en la memoria del proyecto se 

mencionase que se atendería a lo dispuesto en la legislación de Casas �aratasҺһӀ, ya 

desde el proyecto de alineaciones �ҹӁҺӀ�ҺһӁ figuran atenciones explícitas a las cua�

lidades tanto del entorno existente como del que se deseaba proyectarҺҼҸ� además, 

la Comisión de �onumentos se mostró bastante celosa de la preservación de las 

ҺһҾ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

Һһҿ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҺһӀ. ���, Proyecto de alineaciones en la Huerta de Belén por la Caja de Previsión Social de Andalucía 
Oriental, expediente con signatura C.ҸһҸҺҽ.ҺһһҾ��S. 
inalmente, el encarecimiento del suelo y de la 
mano de obra, a lo que podríamos aƿadir el peso de una concepción arquitectónica que desde el inicio ha�
bía marcado las distancias con respecto a las casas baratas, motivó un cambio de orientación en la segunda 
fase de la agrupación� véase Sorroche Cuerva, ¢�n proyecto de 
rancisco �rieto��oreno de cuatro casas 
en la �uerta de los Ëngeles£.

ҺһӁ. ���, Proyecto de alineaciones en la Huerta de Belén por la Caja de Previsión Social de Andalucía 
Oriental, expediente con signatura C.ҸһҸҺҽ.ҺһһҾ��S.

ҺҼҸ. Está comprendida la Huerta de Belén entre las calles de Belén, Molinos y Cuesta del Caidero, en una 
zona inmediata al centro de población, en una orientación excelente separado del Norte por el declive hacia 
la calle de Molinos. Esta inclinción favorece también para la evacuación de aguas y para la perpectiva �sic� 
de la Ciudad y su Vega. Así como la del barrio que se construye que aparecerá escalonado y con una gran vi-
sualidad. Es por lo tanto un lugar que reúne magnificas condiciones, por su situación, orientación, topografía 
del terreno, enlace con el centro de población etc. etc. y le hace apto para la edificación. Para la distribución de 
calles y su estudio se ha tenido como idea fundamental conseguir una subida fácil desde la calle de Molinos 
a la Cremallera, en cuya ascensión pueda desde todo punto verse en su fondo la Vega y el primer término de 
la parte Sur de la Ciudad. ��� Con tal objeto las calles a excepción de la normal a Molinos (D) que por razón 
de su dirección tiene enfocado el panorama todas las demás trazadas a media ladera gozarán de la vista 
por quedar los edificios en bajo con relación a la rasante de la calle. ��� Una magnífica escalinata desde la 
calle A hasta la cuesta de San Cecilio presentará una magnífica perspectiva ���. ���, Proyecto de alinea-
ciones en la Huerta de Belén por la Caja de Previsión Social de Andalucía Oriental, expediente con signatura 
C.ҸһҸҺҽ.ҺһһҾ��S. �a autoría corresponde al arquitecto José 
ernánde8�
ígares.

[Fig. 5] Alzado de edificio de vivienda 
colectiva levantado por la ONC en el 
Cercado Bajo de Cartuja. IDEAL, 2 de 

febrero de 1938.

[Fig. 6] Tipologías de manzanas 
residenciales para vivienda protegida. INV, 
Reglamento para la ejecución de la Ley de 
19 de abril de 1939 de viviendas protegidas 
y normas y ordenanzas oficiales para su 
construcción (1939), 63.
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parte más alta tiene una bella vista a la vega y a la ciudad. El terreno, que es propio 

de cultivo, dará el aliciente de que podrán plantarse árboles, flores o frutos en los jar-

dines o huertos que cada vivienda llevaráҺҽһ —ajardinamientos que se encomiendan 

a los niños de las EscuelasҺҽҼ— [Fig. 8]. �ay que decir que las mismas ordenan8as 

de aplicación de la �ey de �iviendas �rotegidas �ҹӁһӁ� prescribían Ӏ mN de jardines 

o parques por habitante, especificando, además, que las barriadas de nueva crea�

ción habían de suplir la deficiencia local de parques allí donde existieseҺҽҽ. En cual�

quier caso, no puede obviarse la abierta preferencia del régimen por los modos de 

vida rurali8antes. Este punto es fácilmente explicable teniendo en cuenta el apoyo 

que el �ovimiento había recibido en la Espaƿa rural, a diferencia de lo ocurrido 

en las periferias obreras de las ciudades más industriali8adas y abiertas a las in�

fuencias europeas. Es por ello que las agrupaciones residenciales promovidas por 

las instituciones dependientes del nuevo Estado presentarían, en líneas generales, 

esta componente rurali8anteҺҽҾ, y ello tanto si se trataba de empla8amientos pro�

piamente agrarios, como los poblados de coloni8ación, como si el objetivo era pro�

ducir ensanches urbanos parciales. �odríamos decir que, de forma un tanto para�

dójica, se intentaba construir ciudad a través de la ruralidad o, al menos, haciendo 

uso del repertorio visual asociado a la aldea tradicional andalu8a, aunque, como ha 

argumentado 
ernando de �erán, sin una verdadera refexión o reinterpretación 

de aquellos modelosҺҽҿ.

�sí, en el caso de �ranada, la introducción circunstancial de estas aparentes 

consideraciones paisajísticas en las agrupaciones residenciales de promoción 

oficial en los aƿos inmediatos a la guerra, más que responder a un profundo con�

vencimiento del derecho al paisaje o a una voluntad de desarrollo urbano terri�

torialmente integrado, lo hace a una intención ideológica y propagandística, per�

siguiendo obtener el favor y la fidelidad de amplios sectores de la población y, de 

paso, refor8ar o inocular sutilmente, a través de la vivencia cotidiana, el ideario y 

los valores asociados a la Espaƿa ruralҺҽӀ. �rueba de ello es que, en los cincuenta, 

afian8ado ya el régimen, este tipo de consideraciones ambientales quedarán en 

bellas palabras pronunciadas por inercia que, como veremos en los casos de estu�

dio, no responderán ya a la realidad edificada, para terminar desapareciendo por 

completo, incluso en lo discursivo, cuando los intereses cambien.

Һҽһ. ¢һһҾ viviendas para afiliados a los sindicatos, en �ranada£.
ҺҽҼ. ���, Construcción grupo de viviendas protegidas en el Cercado Bajo de Cartuja, expediente con 

signatura C.ҸһҸҿҸ.ҸҸҹӁ.
Һҽҽ. nstituto �acional de la �ivienda, ¢�eglamento para la ejecución de la �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ 

de viviendas protegidas y normas y ordenan8as oficiales para su construcción£ �ҹӁһӁ�, ���� � Superficie 
de parques y espacios libres. Superficie de calles. Eran éstas las únicas consideraciones ambientales in�
cluidas en estas ordenan8as, que fijaban numerosos aspectos técnicos y dimensionales de los proyectos 
pero parecían delegar la adecuación al lugar en unas futuras ordenan8as comarcales.

ҺҽҾ. 
ernando 
ernánde8 �utiérre8, ¢El paisaje urbano de la ciudad de �ranada£, en Ciudades, arqui-
tectura y espacio urbano. Colección Mediterráneo Económico (3), ed. �oracio Capel �Caja �ural, ҺҸҸһ�, ҼӁһ.

Һҽҿ. 
ernando de �erán, El pasado activo: del uso interesado de la historia para el entendimiento y la 
construcción de la ciudad ��adrid� �)al, ҺҸҸӁ�, ҹҽҽ.

ҺҽӀ. �arrios �o8úa, ¢�ogar cristiano y agrarismo� la construcción de casas baratas en �ranada du�
rante la �uerra Civil£.

encontrarse a gusto en su casa, y se construyen ámbitos de alquiler donde se reúnen 
hombres que no se conocenҺҼҽ.

De este modo, en la barriada para soldados inválidos de la Carretera de la Sierra 

�ҹӁһҿ�ҹӁһӁ� �primer proyecto residencial en �ranada auspiciado por el régimen 

y dotado, como se dijo, de una importante carga propagandística� se evidencia 

una generosa relación entre la baja altura de las viviendas unifamiliares y los an�

chos de calle, dando lugar a agrupaciones esponjadas con amplias parcelas en las 

que cobraban gran importancia los jardines y huertos particularesҺҼҾ, así como los 

paseos arbolados [Fig. 2]. �os proyectistas destacaban del empla8amiento de este 

�hermoso barrio andalu8�ҺҼҿ la cercanía al casco urbano de la capital, la facilidad de 

medios de transporte, como el autobús y el tranvía, y la belleza de sus perspectivas 

y alrededores, factores que, aseguraban, se han tenido muy en cuentaҺҼӀ. �as casas 

junto al �enil se beneficiaban de su alameda y de llanas y fértiles parcelas con 

preexistencias frutales, y, aquellas en el piedemonte, en la margen opuesta de la 

Carretera de la Sierra, de una perspectiva magnífica, con placetas conectadas por 

escalinatas de estilo albaicineroҺҼӁ. �firmaciones de este tono eran publicadas en la 

prensa local del momento�

�uchos árboles, sol, agua en abundancia, de esta manera premia la Espaƿa del 
�eneralísimo 
ranco a aquellos que ofrecieron su sangre para la madre Espaƿa. ��� unas 
viviendas sanas y bellas como jamás las hubieran poseído sin el apoyo decidido de los 
hombres que rigen el nuevo Estado espaƿolҺҽҸ.

��� estas casas, con tra8a de hotelitos, verdaderos sanatorios por las condiciones que re�
úne su empla8amiento y distribuciónҺҽҹ.

En la misma línea, sobre el primer grupo residencial de Cartuja se afirmaba que 

cada bloque tendrá tres cuerpos de alzada y terrazas y están trazados para que entre 

una y otra edificación quede un amplio espacio libre y fuera de la circulación de la 

carretera, donde irá un jardín o lugar de esparcimiento para las familias que habi-

ten estas casasҺҽҺ [Fig. 5]. En el �rupo �ermúde8 de Castro �ҹӁҼҹ�ҹӁҼҽ�, se escoge 

un terreno en forma de ladera, orientada al SO, con paratas escalonadas, que en su 

�eneral de �alencia �ҹӁҼҾ� alarmaba sobre la �invasión del rascacielos� afirmando que las edificaciones de 
altura invaden los barrios antiguos rompiendo su unidad y carácter tradicional. �tro ejemplo del recha8o al 
bloque se halla en el discurso ante las Cortes pronunciado por el �inistro de �rabajo José �ntonio �irón 
de �elasco �ҹӁҽҼ�� Hogares para los obreros de las ciudades, en espacios anchos y no en colosales bloques 
de nichos de inspiración ajena� en �inisterio de �rabajo. nstituto �acional de la �ivienda, Viviendas de 
renta limitada y primer Plan Nacional de la Vivienda, ҹҿ. �ara un debate disciplinar sobre este asunto, véase 
��.��., ¢�ascacielos en Espaƿa. Sesión de crítica de arquitectura£, Revista Nacional de Arquitectura, n.o 
ҹҽӀ �ҹӁҽҽ�� ҺӁ�ҼҼ.

ҺҼҽ. Cossio, ¢El hombre y la casa£.
ҺҼҾ. �a tierra ocupada por la agrupación, asegura la prensa, es magnífica para huerta y jardín, lo que 

proporcionará expansión y un posible rendimiento con el cultivo de la huerta aneja� ¢�as casas de la �bra 
�acional de Construcción serán entregadas con mobiliario completo£� ¢En breve darán comien8o las 
obras para construir casas para inválidos de la guerra, empleados y obreros£.

ҺҼҿ. ¢En breve se anunciará la adjudicación de las primeras casas para inválidos, empleados y obreros£.
ҺҼӀ. ¢En breve darán comien8o las obras para construir casas para inválidos de la guerra, em�

pleados y obreros£.
ҺҼӁ. ¢En breve se anunciará la adjudicación de las primeras casas para inválidos, empleados y obreros£.
ҺҽҸ. ¢�an muy adelantadas las obras para la construcción de un grupo de casas para los invá�

lidos de guerra£.
Һҽҹ. ¢�as casas de la �bra �acional de Construcción serán entregadas con mobiliario completo£.
ҺҽҺ. ¢�n nuevo grupo de casas de la obra nacional de construcción ha comen8ado a edificarse£.

[Fig. 7] Edificios de vivienda colectiva 
levantados por la ONC en la esquina 

entre Camino de Ronda y Alhamar. Arriba, 
fotografía publicada en IDEAL, 1 de octubre 

de 1939. Abajo, plano titulado Viviendas 
de la O.S. del H. en el Camino de Ronda en 

Granada, ca. 1945. AMG, signatura 14.015.08, 
número de registro 316.

[Fig. 8] Casas en el Cercado Bajo de Cartuja. 
Fotografía del Grupo Bermúdez de Castro 
publicada en IDEAL, 18 de julio de 1954.
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había ocurrido antes en �adridҺҾӁ, el aumento del coste de aquellos terrenos pe�

riféricos con expectativas de ser edificados �según las previsiones del �royecto 

de �rdenación �rbana en desarrollo durante el mandato de �allego �urín �ҹӁһӀ�

ҹӁҽҹ�� llevaría al gobernador civil �anuel �i8arro Cenjor a despla8arse al extrarra�

dio agrícola, escogiendo la Casería del ËngelҺҿҸ, junto a la carretera de �inos �uente, 

para la erección de una barriada de viviendas unifamiliares con amplio huerto que 

se publicitó en un principio como iniciativa social. �l margen de los problemas 

habidos en su tramitación, por las contradicciones entre teoría y realidad �las vi�

viendas no cumplían los requisitos para la obtención de subvenciones y sus desti�

natarios no fueron familias necesitadas sino militares de alto rango�, lo que inte�

resa destacar de esta agrupación es que, si bien se mantiene la calidad ambiental, 

ofreciendo una bucólica estampa semirrural, se apunta una solución peligrosa al 

problema de la necesidad de vivienda en un contexto de escase8 de recursos, como 

es la aleatoriedad de los empla8amientos [Fig. 9]. Con este proyecto se abre, por 

tanto, la veda a la construcción en suelo agrícola incluso distante del casco, esta�

bleciendo un precedente que sería inmediatamente imitado. De hecho, apenas un 

aƿo después, en ҹӁҼҼ, José �aría 
ontana impulsaría otro proyecto de ҹҸҸ vivien�

das obreras, unifamiliares con corral, al oeste del Camino de �onda �finalmente 

no construidoҺҿҹ�. �a meta oficial de producir la mayor cantidad de viviendas posi�

ble requería una sensible minimi8ación de costes, que se conseguiría, entre otras 

cosas, supeditando la locali8ación de las nuevas agrupaciones al precio del suelo. 

�a genérica valoración social de la vega no alcan8aba todavía a convertirla en parte 

insustituible del paisaje granadino ni a adoptar medidas especiales para regular 

su ocupación, por lo que su territorio agrícola pasó a contemplarse como potencial 

solar desde una óptica economicista.

�as operaciones en este sentido se multiplicarían durante el resto de los aƿos 

cuarenta y a lo largo de todo el decenio siguiente, dando lugar a los nuevos ba�

rrios de �a Chana, �a8a �rande y Santa �dela��aidín, en los que la aleatoriedad 

de los empla8amientos se mantuvo pero la calidad ambiental tendió progresiva�

mente a disminuir [Fig. 11]. � es que a la reducción de costes también contribuía 

decisivamente la simplificación de las construcciones y su forma de agregación 

urbanaҺҿҺ. De este modo, en las nuevas agrupaciones residenciales, equipamientos, 

infraestructuras o espacios públicos tenderían a quedar en simples promesas, al 

tiempo que, en la arquitectura de las viviendas, huertos, jardines, terra8as, galerías 

ҺҾӁ. �na �8piri �lbístegui, ¢�a vivienda y el Estatuto �unicipal, ҹӁҺҼ y ҹӁҺҽ£, en Un siglo de vivienda 
social: 1903-2003, ed. Carlos Sambricio, vol. ҹ ��adrid� �erea, ҺҸҸһ�, ҿӀ�ӀҸ.

ҺҿҸ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҺӀҹ.
Һҿҹ. El redactor del proyecto fue 
rancisco �rieto��oreno. 
ontana publicó una planta y un apunte 

general de la agrupación en Política Granadina, ҿҾ. El proyecto se dio a conocer públicamente en ¢�n mag�
nífico campo de deportes para el Distrito �niversitario del 
rente de Juventudes£, Patria: Diario de Falange 
Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., ҹӁ de noviembre de ҹӁҼҼ. En el ��� se conserva una planta muy 
deteriorada, con signatura ҹҽ.ҸҸҺ.Ҹҿ y número de registro һҼһ.

ҺҿҺ. �a �ropius había afirmado que, para alcan8ar la realidad de una vivienda mínima para todas las 
familias de menor poder adquisitivo, los gobiernos debían� ҹ-Evitar el gasto de fondos públicos en aparta-
mentos de excesiva superficie, facilitando en cambio la financiación para la construcción de alojamientos 
mínimos, para los cuales se debe establecer un límite máximo de superficie. 2-Reducir los costes iniciales 
de carreteras y servicios. 3-Proporcionar los solares para los edificios y quitarlos del mercado especulativo. 
4-Liberalizar tanto como sea posible las normativas de zonificación y construcción� en �ropius, Scope of 
Total Architecture, ҹҸҹ �traducción de la autora�.

POSGUERRA Y NECESIDAD: EL DESVANECIMIENTO 
DE LOS ASPECTOS CUALITATIVOS

� mediados de los aƿos cuarenta se detecta un punto de infexión en lo que al en�

foque de la construcción de viviendas se refiere, a caballo entre el paternalismo 

de la primera posguerra, que se jactaba de locali8ar las agrupaciones residencia�

les obreras en empla8amientos paisajísticos y de generar entornos de alta calidad 

ambiental, y la creciente instrumentali8ación de la construcción, en términos me�

ramente cuantitativos, como objeto de propaganda. El agravamiento del problema 

habitacional, debido al continuado crecimiento de la poblaciónҺҽӁ, a la inmigración 

procedente de ámbitos ruralesҺҾҸ y a la sucesión de diversos desastres naturales �

sin olvidar tampoco los derribos de la �anigua� condujo a una crisis del argumen�

to cualitativo ante este panorama de necesidad. �sí, en ҹӁҼҽ el gobernador civil 

José �aría 
ontanaҺҾҹ reclamaba ҽ.ҸҸҸ nuevas viviendas para la ciudad, seƿalando 

que existían graves problemas de hacinamiento e insalubridad en buena parte del 

caseríoҺҾҺ [Fig. 10]. El problema no era, nuevamente, exclusivo de �ranada, pues la 

situación se reproducía en muchas otras ciudades espaƿolas, y el sector de la cons�

trucción vivía horas bajas desde antes de la �uerra CivilҺҾһ. Es por ello que el nuevo 

Estado había creado en ҹӁһӁ el �� y la �S�, con la misión de estudiar y promover, 

respectivamente, la construcción de agrupaciones de vivienda obrera, con el do�

ble objetivo de incrementar el caserío residencial y la ocupación de los paradosҺҾҼ. 

Especialmente en los aƿos cuarenta, estas instituciones se encargaron de elaborar 

todo un marco normativo que fijaba las condiciones mínimas de las viviendasҺҾҽ, 

establecía incentivos y rebajas fiscales por su construcción y diferenciaba entre 

aquéllas protegidasҺҾҾ �para la clase trabajadora� y aquéllas bonificablesҺҾҿ �para 

clases medias�. �o obstante, debido a la precaria situación nacional, los cuarenta 

no fueron especialmente prolíficos a nivel de reali8acionesҺҾӀ.

En �ranada, el �rupo �a �ictoria �ҹӁҼһ�ҹӁҽӀ� representa el punto de infexión 

decisivo que alteró las reglas del abordaje de la cuestión residencial. 
ue ésta la 

primera barriada de nueva construcción que se proyectó no ya en terrenos de con�

tacto, sino rústicos separados de la ciudad, debido al menor precio del suelo. Como 

ҺҽӁ. Entre ҹӁҸҸ y ҹӁҽҸ se dobla la población, pasando de ҿҽ.ҽҿҸ a ҹҽҼ.ҽӀӁ habitantes, se�
gún datos del �E.

ҺҾҸ. �atricia �eus �artíne8 y Jaume �lancafort Sansó, ¢�istabella, ҹӁҼҹ�ҹӁҽһ. �a vivienda social du�
rante de la �utarquía a través de un caso periférico£, P+C, n.o ҿ �ҺҸҹҾ�� ҹӁҼҹ�ҽһ.

ҺҾҹ. Su mandato comprendería de enero de ҹӁҼҼ a junio de ҹӁҼҿ.
ҺҾҺ. José �aría 
ontana �arrats, Política Granadina ��ranada� mp. �o de �aulino �. �raveset, ҹӁҼҽ�.
ҺҾһ. Enrique �8pilicueta �starloa, ¢�a construcción de la arquitectura de postguerra en Espaƿa �ҹӁһӁ�

ҹӁҾҺ�£ ��esis doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҺҸҸҼ�, ҹҾҽ�ҾҾ.
ҺҾҼ. �8pilicueta �starloa, ¢�a construcción de la arquitectura de postguerra en Espaƿa 

�ҹӁһӁ�ҹӁҾҺ�£, ҹҾӀ.
ҺҾҽ. �inisterio de la �obernación, ¢�rden de ҺӁ de febrero de ҹӁҼҼ por la que se determinan las con�

diciones higiénicas mínimas que han de reunir las viviendas£ �ҹӁҼҼ�.
ҺҾҾ. Jefatura del Estado, �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ estableciendo un régimen de protección a la vivien�

da de renta reducida y creando un nstituto �acional de la �ivienda encargado de su aplicación� nstituto 
�acional de la �ivienda, �eglamento para la ejecución de la �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ de viviendas protegi�
das y normas y ordenan8as oficiales para su construcción.

ҺҾҿ. Jefatura del Estado, ¢�ey de Һҽ de noviembre de ҹӁҼҼ sobre reducción de contribuciones e im�
puestos en la construcción de casas para la denominada �clase media�£ �ҹӁҼҼ�.

ҺҾӀ. Candela �chotorena, Del pisito a la burbuja inmobiliaria: la herencia cultural falangista de la vi-
vienda en propiedad, 1939-1959 �edición electrónica sin paginar�.

[Fig. 9] Crecimientos residenciales 
entre mediados de los cuarenta y finales 
de los cincuenta. En blanco, la ciudad 
consolidada; en negro, los nuevos 
embolsamientos residenciales de la 
periferia. Al noroeste, La Chana; al noreste, 
Haza Grande; al sur, Barriada de Santa 
Adela. Elaboración propia.
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como quieras” que, al transformarse en “edifica como quieras” podría acabar en una 

zarabanda de locosҺӀһ. �roclamas como ésta parecían cerrar la puerta a toda acción 

proyectual creativa. �or �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ se fijaba la superficie míni�

ma de la vivienda de renta limitada de grupo  en ҼҺ mN útiles y, al igual que en 

las ordenan8as del �� de ҹӁһӁ, se prohibían explícitamente aquellas obras como 

torreones, remates o cualquier otra de las llamadas decorativas, así como los excesi-

vos movimientos de las plantas y, en general, todo cuanto sin llenar una necesidad 

funcional encarezca innecesariamente la construcciónҺӀҼ. Sin embargo, esta misma 

�rden exigía, en las 8onas urbanas de nueva creación, luces rectas y amplias, vistas 

amables y soleamiento suficienteҺӀҽ para todas las viviendas� situación que tal ve8 se 

diera en origen en nuevos desarrollos como los que tuvieron lugar en �ranada por 

la simple ra8ón de su construcción en territorio rústico, pero que en pocas déca�

das se vería malograda, evidenciando la imprevisión urbanística. �ambién resultan 

ҺӀһ. �inisterio de �rabajo. nstituto �acional de la �ivienda, Viviendas de renta limitada y primer Plan 
Nacional de la Vivienda, ҹҹ.

ҺӀҼ. �inisterio de �rabajo, ¢�rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de las 
�rdenan8as técnicas y normas constructivas para �viviendas de renta limitada�£ �ҹӁҽҽ�� nstituto �acional 
de la �ivienda, �eglamento para la ejecución de la �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ de viviendas protegidas y nor�
mas y ordenan8as oficiales para su construcción, � �� Composición general.

ҺӀҽ. �inisterio de �rabajo, �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de las �rdenan8as 
técnicas y normas constructivas para ¢viviendas de renta limitada£, �rdenan8a ҹҿ.

y espacios de relación o de transición entre interior y exterior �elementos pro�

fundamente enrai8ados en el hábitat rural granadinoҺҿһ� se minimi8arían hasta 

desaparecer, resultando construcciones compactas formadas por agregación de 

habitáculos mínimos. �odría decirse que el entorno, que expande el �espacio vivi�

do�ҺҿҼ más allá del recinto de la vivienda, pesaba cada ve8 menos frente a la garan�

ti8ación de unas condiciones de habitabilidad básicasҺҿҽ. En �ranada, la renuncia a 

la experimentación inteligente, a los planteamientos urbanos integrados y a toda 

pretensión cualitativa �denunciada a nivel nacional por arquitectos como Juan de 

�avalaҺҿҾ� vino a su ve8 alentada por las autoridades, como sugieren las siguientes 

palabras del gobernador civil 
ontana�

�a actividad constructora de viviendas debe iniciarse con criterio realista. �o cual equi�
vale a decir que no debe volar la potencia creadora de los arquitectos, sino supeditarse al 
estudio de nuestras posibilidades y al nivel de vida estimable como realidad alcan8able 
por nuestro pueblo. El hacer una casa o una barriada con cuartos de baƿos y detalles ricos 
es cosa muy grata pero que sólo podremos aceptar después de multiplicar su coste por el 
número de las que hagan falta y ver que tenemos capacidad económica para elloҺҿҿ.

El empobrecimiento cualitativo de las agrupaciones de vivienda económica 

venía además fomentado por la actuali8ación de la legislación correspondienteҺҿӀ. 

�unque ya el �� �ҹӁһӁ� se había encargado de fijar las características de las vivien�

das y las ordenan8as a observar en su construcción, con superficies mínimas de 

ҽҼ�mN y preferencia por las composiciones en man8ana cerradaҺҿӁ [Fig. 6], resultó 

un hito la �ey sobre protección de �viviendas de renta limitada�ҺӀҸ, aprobada en ҹӁҽҼ 

y complementada al aƿo siguiente por un �eglamentoҺӀҹ que fijaría las condiciones 

programáticas, superficiales y presupuestarias para las iniciativas residenciales 

que deseasen acogerse a las subvenciones estatalesҺӀҺ. En la presentación de la �ey, 

el ministro de �rabajo afirmó que se habían tomado todas las medidas imaginables 

contra el arbitrismo, contra los excesos de originalidad perturbadora, contra el “vive 

Һҿһ. 
ernando Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urba-
nas �Sevilla� Consejería de �bras �úblicas y �ransportes, Junta de �ndalucía, ҹӁӁӁ�, ҾӁ�ҿҺ.

ҺҿҼ. �emitimos a la Introducción a la tesis.
Һҿҽ. �rden de ҺӁ de febrero de ҹӁҼҼ por la que se determinan las condiciones higiénicas mínimas que 

han de reunir las viviendas.
ҺҿҾ. Porque una de las causas de la desorientación actual de la arquitectura es la escasa importancia 

que se da a las ideas originarias, las que quedan relegadas a un segundo término, disminuidas por la prepon-
derancia que toman las condiciones materiales de aplicación, que parecen primordiales; equivocación gran-
de esta, a nuestro juicio� Juan de �avala, ¢�� �samblea nacional de arquitectos� �ema . � �rte. �endencias 
actuales de la �rquitectura£, Revista Nacional de Arquitectura, n.o ӁҸ �ҹӁҼӁ�� ҺҾҼ�ҾӀ.

Һҿҿ. 
ontana �arrats, Política Granadina, ҿҼ.
ҺҿӀ. �inisterios de �acienda y de �rabajo, ¢�rden conjunta de ambos Departamentos, de ҹҸ de julio 

de ҹӁҽҼ, por la que se aprueba el texto refundido de los Decretos�leyes de ҹӁ de noviembre de ҹӁҼӀ, so�
bre viviendas bonificables, y el de Һҿ de noviembre de ҹӁҽһ, por el que se restablece...£ �ҹӁҽҼ�� Jefatura del 
Estado, ¢�ey de ҹҽ de julio de ҹӁҽҼ sobre protección de �viviendas de renta limitada�£ �ҹӁҽҼ�� Jefatura del 
Estado, ¢Decreto��ey de һ de abril de ҹӁҽҾ por el que se adapta el de ҹҼ de mayo de ҹӁҽҼ a la legislación de 
viviendas de �renta limitada�, y se mejoran las características constructivas de las de �tipo social�£ �ҹӁҽҾ�.

ҺҿӁ. El jardín interior será siempre preferido al sistema paralelo en la composición urbana, en contra de 
las modas extranjeras. nstituto �acional de la �ivienda, Normas y Ordenanzas del Instituto Nacional de la 
Vivienda ��adrid, ҹӁҼҹ�, Ҿҽ.�

ҺӀҸ. Jefatura del Estado, �ey de ҹҽ de julio de ҹӁҽҼ sobre protección de ¢viviendas de renta limitada£.
ҺӀҹ. Jefatura del Estado, ¢�eglamento para la aplicación de la �ey de �iviendas de �enta �imitada£ �ҹӁҽҽ�.
ҺӀҺ. �a �ey de ҹҽ de julio de ҹӁҽҼ sobre protección de viviendas de renta limitada trataba especial�

mente de atraer al promotor privado y a las sociedades inmobiliarias para que construyesen toda cla-
se de viviendas.

[Fig. 10] Urgente necesidad de viviendas en 
la Granada de posguerra. Gráfico incluido 
en José María Fontana Tarrats, Política 
granadina (1945), 72.
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conferencia impartida en el nstituto �écnico de la Construcción y del Cemento 

�ҹӁҽҼ�, la variedad en el tra8ado de las calles, el cambio de orientación de los edi�

ficios y la introducción de vegetaciónҺӀӁ, aunque sus palabras no parecen haber 

tenido especial trascendencia. �ƿos después, el propio �inisterio de la �ivienda 

reconocería lo elemental de las reali8aciones oficiales de entonces�

Esta agravación de las necesidades de viviendas sociales hi8o necesario el sacrificio de 
aquellos objetivos que no fuesen los de procurar un alojamiento mínimo a quienes care�
cían de él. De aquí que se tendiese a la construcción de grandes bloques uniformes, con 
superficie mínima por familia y con las instalaciones y servicios elementales exigidos 
por el nivel de vida actual. �or supuesto, aspectos fundamentales, pero no absolutamente 
imprescindibles, como los del transporte, ordenación, centros sociales, etcétera, hubie�
ron de dejarse o bien a la esporádica actividad de otros grupos sociales, o bien a la aten�
ción de entes públicos que carecían de los medios suficientes para asegurar una efectiva 
satisfacción de las necesidadesҺӁҸ.

Esta racionalidad extrema, rayana en el reduccionismo materialista, era la ten�

dencia general de la vivienda social europea tras la Segunda �uerra �undialҺӁҹ, 

pero en Espaƿa presenta las peculiaridades de una planificación urbana poco de�

sarrollada y de una construcción con sistemas mayoritariamente tradicionales, 

por la escasa industriali8ación del país y la abundancia de mano de obra no cualifi�

cada� además, la experimentación era insuficiente y se encontraba muy locali8ada 

en territorios como �adrid, Cataluƿa o el ámbito vasco�navarroҺӁҺ. �lejada de los 

centros de innovación, en �ranada, más bien, se sustituyeron los fines por los me�

dios, adoptando la expresión de �uis �ojo de CastroҺӁһ� es decir, las severas restric�

ciones económicas, materiales y normativas y la necesidad de mantener viva una 

propaganda esperan8adora y dadivosa determinaron, en general, unas resolucio�

nes esquemáticas y poco imaginativas.

En �a Chana, como veremos en el caso de estudio correspondiente, un segui�

miento de las iniciativas residenciales desde el �rupo San Cristóbal �ҹӁҼҿ�ҹӁҽӁ� 

hasta la gran superficie edificada por la inmobiliaria �����S� �ҹӁҽӀ�ҹӁҾҽ�, pasan�

do por los grupos �ulhacén �ҹӁҽҼ�ҹӁҽҾ�, �as �ngustias �ҹӁҽҺ�ҹӁҾҸ� y �l8amiento 

�acional �ҹӁҽҿ�ҹӁҾһ�, permite constatar el progresivo aumento de alturas, la cre�

ciente densificación del suelo y la pérdida de orden del espacio urbano, que apare�

ce como el residuo espacial del máximo encaje de volúmenes. En el �aidín, por su 

parte, las primeras agrupaciones de viviendas mínimas en una planta con corral 

ҺӀӁ. �ichard J. �eutra, La arquitectura como factor humano ��adrid� nstituto �écnico de la 
Construcción y del Cemento, ҹӁҽҽ�, ҹӀ.

ҺӁҸ. �inisterio de la �ivienda, Arquitectura, vivienda y urbanismo en España ��adrid� �inisterio de 
la �ivienda, ҹӁҾһ�, ҹҽҹ.

ҺӁҹ. �uis �oya �on8ále8, ed., La vivienda social en Europa: Alemania, Francia y Países Bajos desde 1945 
��adrid� �airea �ibros, ҺҸҸӀ�.

ҺӁҺ. �éase, por ejemplo� Carlos Sambricio, ¢�a vivienda en �adrid, de ҹӁһӁ al �lan de �ivienda Social, 
en ҹӁҽӁ£, en La vivienda en Madrid en la década de los cincuenta: el Plan de Urgencia Social ��adrid� Electa 
Espaƿa, ҹӁӁӁ�, ҹһ�ӀҼ� �ntón Capitel, ¢�a arquitectura de la vivienda moderna£, en Arte y arquitectura en la 
vivienda española ��adrid� 
omento de Construcciones y Contrata, ҹӁӁҾ�, һҸҹ�ҽҿ� Carlos Sambricio, ¢De 
la arquitectura del nuevo estado al origen de nuestra contemporaneidad� el debate sobre la vivienda en la 
década de los cincuenta£, RA. Revista de Arquitectura, n.o Ҽ �ҺҸҸҸ�� ҿҽ�ӁҸ� Carlos Sambricio, ¢�a vivienda es�
paƿola en los aƿos ҽҸ£, en Los Años 50: la arquitectura española y su compromiso con la historia ��amplona� 
�Ҿ Ediciones, ҺҸҸҸ�, һӁ�Ҽҿ.

ҺӁһ. �uis �ojo de Castro, ¢�a vivienda en �adrid durante la posguerra. De ҹӁһӁ a ҹӁҼӁ£, en Un siglo de 
vivienda social: 1903-2003, ed. Carlos Sambricio, vol. ҹ ��adrid� �erea, ҺҸҸһ�, ҺҺҾ�Ҽһ.

llamativas las consideraciones finales de la �rdenan8a ҹҿ, que apelan a la calidad 

del ambiente construido, a todas luces obviadas por su subjetividad y por su apa�

rente contradicción con las tajantes disposiciones anteriores�

Cualquier tipo de ordenación es aceptable siempre que se adapte a las condiciones lo�
cales, suponga una solución funcional adecuada de la vivienda y de su agrupación, y dé 
lugar a un ambiente sano y agradable.

�a agrupación de edificios se hará teniendo en cuenta, no solamente el ambiente de calles 
y espacios interiores, sino también el aspecto que el conjunto ha de ofrecer desde las ave�
nidas o calles de acceso, vías de circulación y puntos especiales de vistas panorámicasҺӀҾ.

�a �rdenan8a ҹӀ, por su parte, fijaba la separación entre bloques paralelos 

como mínimo en la altura de la edificación �en muy pocos casos respetada�, y la 

ҹӁ, retomando lo dispuesto en la �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ de creación del ��ҺӀҿ, 

exigía la previsión de dotaciones complementarias a los desarrollos residenciales 

de cierta envergadura �disposición ignorada en su práctica totalidad�. �ambién 

la �S� establecería en ҹӁҽҿ las características a satisfacer por las viviendas de su 

promoción, prohibiendo patios y toda composición pretenciosa que desdiga del ca-

rácter de las viviendas y formulando ahora como ideal, frente a las ordenaciones 

en man8ana cerrada fomentadas inicialmente por el ��, la tipología del bloque 

lineal de directri8 quebrada en combinación con otros rectangulares de poca lon�

gitud. �ara evitar la monotonía de las fachadas, recomendaba la incorporación de 

terra8as o solanasҺӀӀ. �ichard �eutra había aconsejado para este mismo fin, en una 

ҺӀҾ. �inisterio de �rabajo, �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de las �rdenan8as 
técnicas y normas constructivas para ¢viviendas de renta limitada£, �rdenan8a ҹҿ.

ҺӀҿ. ��� sin olvidar que el problema de la vivienda no se resuelve solamente con la edificación de la casa, 
sino que se necesitan servicios complementarios y las comunicaciones precisas que son fundamentales para 
la vida de los que hayan de habitarlas. Jefatura del Estado, �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ estableciendo un régi�
men de protección a la vivienda de renta reducida y creando un nstituto �acional de la �ivienda encarga�
do de su aplicación, �reámbulo.

ҺӀӀ. �rdenan8as parcialmente reproducidas en �ario José �aviria �abarta, ¢�nexos£, Arquitectura, 
n.o ҹҹһ�ҹҹҼ� �ran San �las �ҹӁҾӀ�� ҹҸҽ�ҽҼ.

[Fig. 11] Grupo de viviendas levantado 
por el Patronato de Santa Adela en 

Haza Grande. ASGG.
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de �ranada. �a nueva �ey del Suelo �ҹӁҽҾ� nació pronunciándose en contra de la 

especulaciónҺӁӀ y estableciendo la obligatoriedad de reali8ar planes parciales pre�

viamente a toda operación inmobiliaria, desde una explícita conciencia de que la 

arquitectura construye paisaje�

�a actividad constructiva se somete a intervención administrativa. ��� � nada más jus�
tificado, puesto que, como se ha escrito, la vinculación de los edificios a la ciudad es tan 
íntima que al construir los edificios no cabe olvidar que se está construyendo al mismo 
tiempo a la ciudadҺӁӁ.

�o obstante, sus disposiciones, por molestas para la actividad constructora que 

entonces comen8aba a bullir, fueron ignoradas por numerosos ayuntamientos, 

entre ellos el de �ranada, donde no se redactó un solo �lan �arcial hasta los aƿos 

setentaһҸҸ. �n hecho que contribuyó a la inaplicación de esta �ey, como ha anali�

8ado 
ernando de �erán, fue la creación, a sólo die8 meses de su entrada en vigor, 

del �inisterio de la �ivienda �ҹӁҽҿ�, que pasó a ser la máxima autoridad en materia 

habitacional y que vino a contraponerse al �inisterio de la �obernación, del que 

dependían, para todo lo demás, los municipiosһҸҹ. Ello tendría como consecuencia 

que los ayuntamientos ignorasen las directrices emanadas de la Dirección �eneral 

de �rbanismo y continuasen con sus prácticas habituales. El nuevo �inisterio se 

centraría principalmente en la problemática de la vivienda protegida, adoptan�

do como prioridad la rápida producción de suelo urbani8ado para este fin, lo que 

en la práctica sería contraproducente con un desarrollo urbano meditadoһҸҺ. En 

�ranada, producto de su actividad fue la decisión de hacer del �aidín una ciudad 

satélite de cincuenta mil habitantesһҸһ.

En todas las agrupaciones creadas en la capital entre mediados de los cuarenta 

y finales de los cincuenta, la ausencia de un proyecto de ciudad y de una conside�

ración integral del paisaje urbano se revela notablemente más perjudicial que en 

las décadas anteriores, por la mayor escala, densidad y número de los grupos resi�

denciales. Ello se tradujo en la paulatina y tácita creación de una ciudad dispersa, 

regida por la economía del suelo y por la máxima producción de casas baratas. El 

paisaje de �ranada comien8a a estar constituido por una constelación de barrios 

distantes y poco relacionados y carentes de una conciencia clara de su papel en 

el conjunto. �o deja de ser significativo que, aún en la actualidad, los mapas cog�

nitivos elaborados por los granadinos sigan representando un �archipiélago� de 

barrios gravitando en torno al centro histórico a modo de �islas� independientes, 

tal y como ha puesto de relieve la investigación de 
ernando CondeһҸҼ. El germen 

ҺӁӀ. ��� si la propiedad privada ha de ser reconocida y amparada por el Poder público, también debe 
armonizarse el ejercicio de sus facultades con los intereses de la colectividad. Jefatura del Estado, ¢�ey de ҹҺ 
de mayo de ҹӁҽҾ sobre régimen del suelo y ordenación urbana£ �ҹӁҽҾ�. Como ha anali8ado 
ernando de 
�erán, la �ey se posiciona en contra de la especulación, pero entendida ésta de un modo peculiar y simplis�
ta, como consecuencia de la deficiente parcelación; en �erán, Planeamiento urbano en la España contem-
poránea: historia de un proceso imposible, һҹӁ.

ҺӁӁ. Jefatura del Estado, �ey de ҹҺ de mayo de ҹӁҽҾ sobre régimen del suelo y ordenación urbana.
һҸҸ. �erán, Planeamiento urbano en la España contemporánea: historia de un proceso imposible, ҽҹһ.
һҸҹ. �erán, Planeamiento urbano en la España contemporánea: historia de un proceso imposible, һҼҺ�ҼҼ.
һҸҺ. �erán, Planeamiento urbano en la España contemporánea: historia de un proceso imposible, һҼҿ.
һҸһ. ¢�na ciudad satélite de cincuenta mil habitantes será el �polígono �aidín�, en proyecto£, IDEAL, 

ҹӁ de septiembre de ҹӁҽҿ.
һҸҼ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas, ҾҸ�Ҿҹ.

�fases ҹ y Һ de Santa �dela, ҹӁҽһ�ҹӁҽҽ�, cercanas a la arquitectura rural de los pobla�

dos de coloni8ación, dan paso, en la tercera fase �ҹӁҽҾ�ҹӁҽӁ�, a bloques de vivien�

das ��¦һ o �¦Ҽ� de distintas formali8aciones que se distribuyen sobre el terreno de 

manera descoordinada. �a progresiva colmatación del espacio urbano, la desco�

nexión respecto de la ciudad consolidada y el caos espacial derivado de la ausencia 

de planificación se trasladan necesariamente a la vida cotidiana de los residentes, 

que desde las pequeƿas ventanas de sus viviendas mínimas asisten a la imparable 

emergencia de nuevos volúmenes sobre los espacios libres existentes.

De poco sirvió que en ҹӁҽҺ tuviese lugar en los palacios na8aríes el encuen�

tro que dio como resultado el Manifiesto de la Alhambra �ҹӁҽһ�, texto que recono�

ció en el �onumento un potencial referente también en cuanto a las relaciones 

arquitectura�paisaje�

En la �lhambra hemos visto ��� la adaptación de estos volúmenes a la topografía de la 
colina y cómo, siendo prismas elementales, no se repiten dos iguales, sino que cada cual 
tiene su propia personalidad. Esta primera sensación nos ha puesto de golpe, con su 
evidencia, ante el contraste de la realidad actual, según la cual tenemos que construir al 
borde de las calles, medianeros unos con otros, sin poder lograr jamás una conjunción 
adecuada ni una incorporación de la �aturale8a al edificioҺӁҼ.

En el encuentro incluso se atisbó la necesidad de planificar las ciudades de 

acuerdo con criterios paisajísticos�

�as características que se seƿalan anteriormente dibujan la necesidad de preparar ar�
quitectos especiali8ados en los ambientes urbanos, capaces de definir su carácter y de 
llevarlos a la práctica en colaboración con los arquitectos reali8adores de las obras. En 
consecuencia, sería conveniente estudiar la forma en que los arquitectos pudieran des�
empeƿar esta función de creación de ambientes urbanos en contacto con los encargados 
del planeamiento general urbanístico de cada localidadҺӁҽ.

Se reconoció también que en la �lhambra, como en la arquitectura moderna, 

el conjunto es más importante que el bloque, el bloque lo es más que la vivienda y la 

vivienda lo es más que cada habitaciónҺӁҾ. Sin embargo, en la �ranada de enton�

ces, el conjunto del paisaje urbano no era merecedor de refexiones, pues sólo se 

velaba por fragmentos concretos y singulares del mismo� el bloque era tanto más 

importante cuanta mayor renta produjera, y el espacio habitable carecía de cual�

quier entidad arquitectónica, más allá del respeto a las dimensiones mínimas y su 

encaje en aras de la máxima compacidad volumétrica. �o cierto es que, como ha 

seƿalado Ëngel sac, el mensaje del Manifiesto no incidió en absoluto en el panora�

ma granadino, qui8ás por el carácter abstracto y aformalista de las refexiones� ni 

el jardín, ni la ciudad, ni la arquitectura que se hizo después parecen haber seguido 

sus recomendacionesҺӁҿ.

En estos aƿos de cambio se aprobó también un instrumento legal que, de ha�

ber sido aplicado, podría haber contribuido a reorientar el devenir paisajístico 

ҺӁҼ. Eduardo Quesada Dorador, ed., Manifiesto de la Alhambra ��ranada� 
undación �odrígue8 �costa, 
Delegación en �ranada del Colegio �ficial de �rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁӁһ�, ҾӁ�ҿҽ.

ҺӁҽ. Quesada Dorador, Manifiesto de la Alhambra, ҿҾ.
ҺӁҾ. Quesada Dorador, Manifiesto de la Alhambra, ҿҽ.
ҺӁҿ. Ëngel sac �artíne8 de Carvajal, ¢�a visión arquitectónica de la �lhambra� el �anifiesto de ҹӁҽһ£, 

en Manifiesto de la Alhambra ��ranada� 
undación �odrígue8��costa, Delegación en �ranada del Colegio 
�ficial de �rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁӁһ�, ҹҽ�Ҽһ.
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vivienda se convirtió, así, en un bien estandari8ado y producido en serieһҹҹ con los 

mínimos costes para maximi8ar el margen de beneficio� todos los aspectos de la 

arquitectura no directamente moneti8ables se tornaron intrascendentes. Se abría, 

de este modo, la puerta al desarrollismo de los aƿos sesenta y setenta, en los que la 

atención al paisaje, ya enterrada en los proyectos de viviendas económicas de los 

cincuenta, caería en el más profundo e interesado olvido para la mayor parte de 

legisladores y proyectistasһҹҺ.

LA LÓGICA DEL CAPITAL EN LA 
ARQUITECTURA DEL DESARROLLISMO

En adelante, y por espacio de al menos dos décadas, la principal respuesta al proble�

ma de la vivienda en �ranada fue el bloque en altura de elevada densidad, tipología 

sólo unos aƿos antes vilipendiada por �marxista�һҹһ y ajena a la tradición nacional 

y asumida ahora como un �mal necesario�. �sí lo había anticipado �allego �urín�

�jalá que nuestras clases pobres pudieran permitirse aquí esos lujos �casas de campo� y 
ojalá que pudiéramos ofrecerles ese tipo de vivienda ideal que recordara la de la antigua 
aldea de la ciudad medieval y de la seƿorial del siglo ��, para huir de los bloques �que 
no concuerdan con nuestro espíritu� y sustituirlos con casas unifamiliaresһҹҼ.

Ëngel sac ha estudiado la evolución del pensamiento del alcalde hacia el pro�

blema de la vivienda� resulta significativo que en ҹӁһҺ recomendase casas colec�

tivas para las familias obreras, huyendo de las unifamiliares por su mayor coste, 

y una década más tarde, en cambio, declarase su preferencia por la casa familiar 

һҹҹ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales, ҹҽ.
һҹҺ. 
ederico Colella apunta que se trata de una situación muy semejante a la vivida en talia tras la 

guerra, pues en ambos países este tipo de iniciativas públicas parecen desviarse de sus originarias moti�
vaciones sociales hacia la especulación del suelo y la degradación del paisaje urbano� en 
ederico Colella, 
¢�olíticas habitacionales en talia y Espaƿa en la posguerra ҹӁҼӁ�ҹӁҽҼ£, Cuadernos de vivienda y urbanismo 
Ӂ, n.o ҹҿ �ҺҸҹҾ�� ҽҸ�Ҿҿ.

һҹһ. Cuando se encontraba en curso la construcción de las viviendas de la Carretera de la Sierra, se 
aseguraba: Se ha procurado en la confección de estas casas de huir del tipo de casa creado por los marxistas, 
que siempre han preferido para sus edificaciones los grandes núcleos o masas de cemento, construyendo 
esos edificios carentes de espiritualidad y que sólo son agrupaciones de masas� en ¢�an muy adelantadas 
las obras para la construcción de un grupo de casas para los inválidos de guerra£.

һҹҼ. �allego �urín, La reforma de Granada, Ҽҿ.

de esta imagen mental de la ciudad se remonta con toda probabilidad a aquellas 

iniciativas urbani8adoras dispersas y descoordinadas.

Estos desarrollos residenciales estuvieron en un principio impulsados por or�

ganismos públicos vinculados al �égimen ��S�, �atronato �enéfico Santa �dela� 

o a la glesia católica ��sociación �enéfico�Constructora de �uestra Seƿora de las 

�ngustias�, pero la creación de un marco legal cada ve8 más ventajoso determina�

ría, desde finales de los cincuenta, la irrupción definitiva en el sector de la iniciativa 

privada. De cualquier manera, sus obras seguirían contando, a efectos publicita�

rios, como méritos del régimen que las alienta y ampara. En �ranada, la actuación 

de la iniciativa pública se tuerce definitivamente con la construcción de la llamada 

Casa de las Columnas �ҹӁҽӀ�ҹӁҾҸ�, un bloque de ҼҸ viviendas subvencionadas que 

vino a liquidar el único proyecto de espacio público con que contaba el �aidín de 

entoncesһҸҽ [Fig. 12], abriendo la puerta a intervenciones del mismo signo �edifi�

cios ocupando pla8as� que se reproducirían durante los aƿos siguientes y anun�

ciando la especulación inmobiliaria que estaba a punto de entrar en escena. Este 

proyecto, a pesar de su calidad arquitectónicaһҸҾ, puede entenderse como el segun�

do punto de infexión decisivo en el modo de afrontar la cuestión residencial en la 

periferia de la capital. �o es casual su coincidencia temporal con la creación del 

�inisterio de la �ivienda �ҹӁҽҿ� y con la reforma económica que culminaría en el 

�lan de Estabili8ación �ҹӁҽӁ�һҸҿ, que tuvo como resultado el viraje oficial de la tesis 

del equilibrio territorial y el intervencionismo del Estado a un capitalismo liberal 

que operaba sin cortapisas. Si previamente se había canali8ado el problema resi�

dencial desde organismos oficiales y benéficos, tratando de evitar la especulación 

y el oportunismo de la iniciativa privada �aunque en ocasiones estos mismos or�

ganismos procediesen como empresas�, desde los aƿos cincuentaһҸӀ y, sobre todo, 

a raí8 del  �lan �acional de �ivienda �ҹӁҾҹ�ҹӁҿҾ�һҸӁ ésta recibe directamente el 

encargo de acometer la problemática, lo que haría conforme a sus particulares in�

tereses. El sector privado, en opinión de Carlos Sambricio, aprovechó para iniciar 

una política especulativa, despreocupándose por completo de la reflexión sobre qué 

debía ser la célula, cuál el bloque y cómo entender el nuevo modelo de ciudadһҹҸ. �a 

һҸҽ. ���, Expediente sobre solicitud de certificación de dotación de servicios para construir en so-
lares sitos en la Barriada del Zaidín, propiedad del Patronato de Santa Adela, expediente con signatura 
C.ҸһҺҹҺ.ҹҺӀһ. El arquitecto municipal �iguel �lmedo da el visto bueno en cuestión de días y certifica que 
el terreno es edificable dentro de las normas que establecen las Ordenanzas Municipales de Construcción. 
�éase también �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, Ҽҿҹ�ҿҺ.

һҸҾ. �icardo �ernánde8 Soriano, ¢El estilo internacional en �ranada£ ��esis doctoral, �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҺ�, ҺӀҽ. �demás de la adecuada resolución del edificio, el arquitecto tuvo la delicade8a 
de reinterpretar la pérgola que delimitaba originalmente la pla8a hacia el Camino de Dílar mediante un 
pórtico exento de hormigón� rasgo que motivaría la popular denominación del edificio como la Casa 
de las Columnas.

һҸҿ. �erán, Planeamiento urbano en la España contemporánea: historia de un proceso imposible, Һҽҹ.
һҸӀ. �las �ére8 �on8ále8, ¢� �samblea �acional de �rquitectos. Discurso del Excelentísimo 

Seƿor �inistro de la �obernación, D. �las �ére8 �on8ále8, en la sesión de clausura£, Reconstrucción, n.o 
ҹҹҽ �ҹӁҽһ�� һ�Ӏ.

һҸӁ. �inisterio de la �ivienda, ¢�lan �acional de la �ivienda� ҹӁҾҹ�ҹӁҿҾ£ ��adrid� �inisterio de la 
�ivienda, ҹӁҾҺ�.

һҹҸ. Carlos Sambricio, ¢�ivienda social en tiempos de crisis. Sobre las varias crisis vividas en el pa�
sado reciente£, en Textos de teoría y crítica y bibliografía sobre arquitectura moderna y contemporánea, ed. 
�ntón Capitel ��adrid� �rupo de nvestigación ¢�eoría y Crítica del �royecto y de la �rquitectura �oderna 
y Contemporánea£, ҺҸҹӀ�, ҺҺ.

[Fig. 12] Plaza Generalísimo Franco entre 
las fases 1 y 2 de la Barriada de Santa Adela. 
Fotografía hacia 1955 publicada en Hoja 
del lunes, 28 de mayo de 1962. En primer 
plano, la pérgola que sería reinterpretada 
por la Casa de las Columnas que vino a 
ocupar el terreno.
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el tra8ado municipalһҺҺ. Estos edificios, con alturas que rebasaban ampliamente 

las del casco consolidado, a la postre habría de dominar incluso en las áreas de 

ensanche previstas como Ciudad Jardín ��aidín o �venida Cervantes�, según una 

modificación repentina del planeamiento justificada con pretextos filantrópicos� 

ofrecer mayor número de viviendas a las clases modestas �ҹӁҽҽ�. �a misma ra8ón 

se argumentó para autori8ar, en ҹӁҽӁ, la construcción de áticos por encima de las 

alturas máximas permitidas.

�or su parte, el espacio entre la ciudad existente y el nuevo perímetro proyecta�

do se proponía rellenar con madejas de calles y pla8as un tanto arbitrarias, que pa�

recían grafiadas con el único objetivo de definir las ordenan8as de 8ona aplicables 

�invariablemente se otorga a estas áreas intermedias una ocupación del ҹҸҸ¸ en 

bloques de man8ana cerrada y una elevada edificabilidad� [Fig. 14]. En línea con 

la política de aumentar por todos los medios el número de viviendas y de hacer 

apetecible su construcción, se permitían desde la versión de ҹӁҼӁ unas alturas de 

hasta Ҿ plantas en las 8onas ntensiva �lta �Casco �ntiguo�, �niversitaria y �loques 

�biertos� de hasta ҿ plantas en las 8onas Comercial �Casco �ntiguo� e ntensiva �lta 

�Ensanche� y de hasta Ӏ plantas en la 8ona Comercial �Ensanche�. Estas alturas po�

dían incluso verse incrementadas en determinados casos� en la 8ona de �loques 

�biertos, se permitía levantar áticos y aumentar la altura total a cambio de incor�

porar un retranqueo mayor del estipulado con respecto a la alineación de la calle� 

en el caso de las pla8as, la altura de las edificaciones que las circundasen sería la 

correspondiente a la calle de mayor anchura que en ellas desembocase �por lo tan�

to, la más alta de las posibles�. En la práctica, lo elemental y �fexible�һҺһ de estas y 

otras disposiciones y la ausencia de planeamiento de detalle vinieron a traducirse 

en el descontrol del �yuntamiento sobre la imagen final de la ciudad, lo que de�

jaba el terreno perfectamente abonado para la especulación inmobiliaria. De este 

modo, si el paisaje urbano había visto su integridad amena8ada con la emergencia 

de aquellas barriadas populares alejadas y surgidas de manera imprevista y des�

coordinada, con este �lan en principio bienintencionado se sentenciaba el devenir 

paisajístico de la ciudad, pues en él se daba vía libre a la masificación indiscrimi�

nada de sus contornos. �a topografía sensiblemente llana de la vega se identificó 

como claramente ventajosa para el avance de la urbani8ación haciendo uso de la 

tipología del bloque. �piniones minoritarias denunciarían más tarde que el criterio 

de una necesidad expansiva de Granada se centró en restar terrenos a la vega, casi 

sin hacer un detenido estudio de otras zonas más apropiadas, para no quitar, con las 

nuevas edificaciones, visibilidad panorámica a la ciudadһҺҼ. Efectivamente, no sólo 

el �paisaje urbano exterior�һҺҽ habría de experimentar una drástica redefinición en 

һҺҺ. �lgunos granadinos, aunque tarde, advirtieron esta contradicción� en París se ven en las afueras 
grandes bloques de muchos pisos para los obreros; pero entre bloque y bloque existen distancias como míni-
mo de 150 a 200 metros, y la ruptura con la naturaleza no se produce. En ¢El crecimiento de �ranada precisa 
ser ordenado correctamente£, IDEAL, ҽ de junio de ҹӁҾӁ.

һҺһ. �oracio Capel advierte una ambigǯedad calculada en las ordenan8as municipales de nume�
rosas ciudades espaƿolas, con el fin de permitir interpretaciones puntuales interesadas� en Capel Sáe8, 
Capitalismo y morfología urbana en España, Ӏҽ�Ӏҿ.

һҺҼ. ¢�ranada experimentó en los últimos veinticinco aƿos mayor crecimiento urbano que desde la 
época de los �eyes Católicos hasta ҹӁһҿ£, Hoja del Lunes, ҺӀ de mayo de ҹӁҾҺ.

һҺҽ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

tradicional y aceptase la fórmula del bloque sólo a regaƿadientesһҹҽ. El modelo ver�

tical vendría finalmente posibilitado por el fin de la autarquía y la disponibilidad 

de materiales como el acero y el hormigón, que permitían abordar la construcción 

industriali8ada, y favorecido por el despertar de la iniciativa privada, cuya meta no 

era otra que la rentabilidad. �ero también en el ámbito local las previsiones del �lan 

de ҹӁҽҹ, pese al aparente recelo del alcalde, le daban abierta prioridadһҹҾ. En efecto, 

los modos de habitar alternativos en la periferia se desestimaron progresivamente 

en las diferentes versiones del �lanһҹҿ, olvidando los buenos resultados del Cercado 

�ajo de Cartuja o la Carretera de la Sierra. �ejos quedaban aquellas inquietudes de 

materiali8ar una gradación del centro a la periferia o de producir ambientes urba�

nos gratos y saludables acordes a las cualidades naturales del entorno.

El �lan incluía una gran previsión de ensanches a sur, a norte y, en menor me�

dida, al oesteһҹӀ, que transformaría drásticamente la morfología de la ciudad, su 

imagen interna y externa y su relación con la vega [Fig. 13]. El nuevo límite urbano 

se especificaba constituido por bloques abiertos y venía definido por el Camino de 

�onda, sus paralelas y prolongaciones, configurando una nueva geometría urbana 

rígida y antinatural. �a elección de los bloques abiertos como tipología de borde 

sugiere una vaga intuición de que las soluciones en man8ana cerrada �construyen 

ciudad�, al otorgar el énfasis a la forma urbana compacta y al vacío colectivo �lo 

que �asmussen denominaba el �diseƿo de cavidades�һҹӁ�, mientras que los bloques 

abiertos, objetos exentos o sólidos por antonomasia, parecen �construir suburbio� 

�pues el espacio urbano se diluye, amorfo, entre los volúmenesһҺҸ�, siendo éste, 

al parecer, el objetivo fundamental para estas 8onas periféricas. Su prescripción 

revela una interpretación errónea o interesada del urbanismo funcionalista� en 

el �royecto �eneral de �lineaciones, los bloques se dibujan paralelos a la vía de 

tráfico en lugar de perpendiculares, con lo que no se conseguiría mantener la per�

meabilidad ciudad�vega, aislar las viviendas del bullicio ni diferenciar los tránsitos 

peatonales de los rodados, como habían defendido �ropius, �ud o �e Corbusier. Su 

orientación tampoco aparece estudiada. �demás, se minimi8an las 8onas verdes 

que constituirían el inseparable complemento de los bloques abiertosһҺҹ� espacios 

libres que en la realidad quedarían considerablemente más menguados que sobre 

һҹҽ. sac �artíne8 de Carvajal, ¢�a reforma urbana de �ranada en el pensamiento de �ntonio �allego 
�urín� el informe de ҹӁһҺ£.

һҹҾ. �yuntamiento de �ranada, Ordenanzas Generales de Construcción de 1949 ��ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҹӁҾһ�.

һҹҿ. Si bien en el �nteproyecto de ҹӁҼҺ las tipologías residenciales del ensanche no aparecían defi�
nidas, en el �royecto de ҹӁҼӁ la Ciudad Jardín y la ntensiva��aja dominaban almplias 8onas a norte y sur, 
buena parte de las cuales se vieron ocupadas, en la versión definitiva de ҹӁҽҹ, por �loques �biertos.

һҹӀ. El crecimiento parece orientarse preferentemente a norte y sur tratando de limitar la invasión 
de la vega del �enil al oeste. Josep �arcerisa ha hablado en este sentido de un urbanismo lleno de �prejui�
cios�, sugiriendo implícitamente que ensanches superficiales y omnidireccionales como los de �adrid y 
�arcelona habrían sido mejores opciones para �ranada� véase Josep �arcerisa �undó, Forma urbis: cinco 
ciudades bajo sospecha ��arcelona� �aboratori d��rbanisme de �arcelona, ҺҸҹҺ�.

һҹӁ. Steen Eiler �asmussen, La experiencia de la arquitectura: sobre la percepción de nuestro entorno, 
ed. Jorge Sain8, trad. Carolina �ui8, Һa ed. ��everté, ҺҸҸҿ�.

һҺҸ. �amón �ópe8 de �ucio resume los inconvenientes de esta tipología edilicia en ¢De la man8ana 
cerrada al bloque abierto£, en Un siglo de vivienda social: 1903-2003, ed. Carlos Sambricio, vol. Һ ��adrid� 
�yuntamiento de �adrid, �inisterio de 
omento, Consejo Económico y Social, ҺҸҸһ�, ҹҾҹ�ҾҾ.

һҺҹ. C��, �e Corbusier y Sert, ¢Carta de �tenas£.

[Fig. 13] Crecimiento urbano por “relleno” 
de terrenos comprendidos entre el 

casco consolidado, los barrios satélite 
y el Camino de Ronda, desde finales 

de los cincuenta hasta la formulación 
del PGOU de 1985. En blanco, la ciudad 

consolidada; en negro, los nuevos 
embolsamientos residenciales de la 

periferia. Elaboración propia.
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para la construcción de bloques de viviendas, tanto libres como de renta limitada 

�grupo I� y, sobre todo, subvencionadasһҺӀ �las categorías más rentables económi�

camente�. �os mismos propietarios de suelo agrícola actúan, en muchos casos, 

como promotores, evidenciando el desapego afectivo de la tierra en favor del lu�

cro a corto pla8oһҺӁ. �as nuevas promociones se concentran mayoritariamente en 

las inmediaciones del Camino de �onda y en lo que vendrían a ser ulteriormente 

los barrios de �a Chana y del �aidín, en torno a aquellas primeras agrupaciones 

oficiales creadas en territorio rústico. En ellas, priman la densificación parcelaria 

y la multiplicación de viviendas en altura, superponiendo, un nivel tras otro, distri�

buciones idénticas indiferentes a la orientación, reduciendo al límite los espacios 

de relación o de confort e incluso la distancia entre inmuebles contiguos. �uchos 

de estos bloques se levantaron en ausencia de un tra8ado urbano previo, lo que 

permitió un urbanismo de callejones y medianerías, resultante de la ocupación del 

territorio a criterio de la iniciativa privadaһһҸ. �l tra8ado inexistente o defectuoso 

y al diseƿo indiferente a las cualidades del entorno se unió el uso inconsciente de 

la técnica, con la elevación de estos bloques hasta alturas desproporcionadas con 

respecto a los anchos de calle, sobrepasando incluso las disposiciones, ya excesi�

vas, del �lan de ҹӁҽҹ. El mayor número de plantas multiplicaba los beneficios y, le�

jos de censurarse, se interpretaba como signo de progreso y modernidad, augurio 

de un gran porvenirһһҹ. Consecuencia de ello es lo que podríamos llamar la progre�

siva �usurpación de los hori8ontes�� su ocultación constante por la aglomeración 

de bloques de alturas excesivas. Esta situación favorece una desterritoriali8ación 

del habitar, o desconexión perceptiva y cognitiva del entorno territorial, en parte 

һҺӀ. Según una nueva subcategoría creada dentro de las viviendas de renta limitada de grupo , a 
raí8 del �lan de �rgencia Social de �adrid. �éase� �inisterio de la �ivienda, ¢Decreto de ҺҺ de noviembre 
de ҹӁҽҿ por el que se regula la nueva categoría de ��iviendas Subvencionadas�£ �ҹӁҽҿ�� �inisterio de la 
�ivienda, ¢�rden de ҹ de febrero de ҹӁҽӀ por la que se desarrolla el Decreto de ҺҼ de enero de ҹӁҽӀ, por el 
que se extiende a toda Espaƿa la nueva modalidad de �viviendas subvencionadas�, creadas en los artículos 
ҹҸ y ҹҹ de la �ey de ҹһ de noviembre de ҹӁҽҿ£ �ҹӁҽӀ�. �as viviendas subvencionadas contaban con mayor 
libertad compositiva y programática �tan sólo se fijaban las superficies mínima y máxima, һӀ y ҹҽҸ mN, 
respectivamente, y el número mínimo de dependencias� y una subvención a fondo perdido de һҸ.ҸҸҸ 
ptas. por vivienda, ra8ón que las hi8o sumamente atractivas a la iniciativa privada. En ҹӁҾҹ se mejoraron las 
subvenciones para quienes levantasen viviendas de más de ӁҸ mN, destinadas a la clase media. �a abierta 
preferencia de los promotores privados por este tipo de alojamientos se pone de manifiesto a nivel nacio�
nal en la �emoria de �ctividades del �� de los aƿos ҹӁҾҸ a ҹӁҾҿ.

һҺӁ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas, ҽһ.
һһҸ. Ello se evidencia, entre otras cosas, en los empla8amientos de las futuras obras indicados en las 

solicitudes de licencia de construcción conservadas en el ���� se habla de calle �paralela a�, �transversal 
a�, �calle particular�, �calle de nueva apertura�, �sµn�, etc.

һһҹ. �sí, por ejemplo, al inicio de las obras de la barriada de �os �ergeles, la nota de prensa difunde con 
orgullo que los edificios constarán de bajo y diez plantas como mínimo; en ¢�rimera piedra para el complejo 
urbanístico ��os �ergeles�, contiguo a la �eal Sociedad �ípica£, IDEAL, Ҿ de febrero de ҹӁҾӀ. En otro repor�
taje, el periodista exalta también las nuevas estructuras de siete o más plantas frente a las casas ramplonas, 
de dos, tres y cuatro pisos, generalmente edificadas en el siglo XIX o a principios de éste� en �on8alo Castilla, 
¢�abla don José �odrígue8 �on8ále8 �Construcciones �odrígue8�£, IDEAL, Һҹ de junio de ҹӁҿҺ.

las décadas siguientes, sino que la ciudad histórica quedaría a la postre encerrada 

por una densa �muralla� de bloques que la separarían perceptiva y funcionalmen�

te del entorno agrícola circundante con el que siempre había tenido una vincu�

lación estrecha.

�a actividad constructora no se haría esperar. Desde finales de los cincuenta, 

con el caduco �lan de ҹӁҽҹһҺҾ como base operativa y ante los jugosos incentivos 

estatalesһҺҿ, el consistorio granadino recibe un aluvión de solicitudes de licencia 

һҺҾ. �o actuali8ado para adecuarse a la �ey del Suelo de ҹӁҽҾ.
һҺҿ. �inisterio de la �ivienda, ¢Decreto ҹҸӁӁµҹӁҾҹ, de ҺӀ de junio, por el que se amplían los beneficios 

de las viviendas de renta limitada subvencionadas£ �ҹӁҾҹ�� �inisterio de la �ivienda, ¢Decreto ҺҼҾҿµҹӁҾһ, 
de ҿ de septiembre, por el que se amplía la cuantía del préstamo a las viviendas de renta limitada subven�
cionadas£ �ҹӁҾһ�� �inisterio de la �ivienda, ¢Decreto ҹҼҼҾµҹӁҾҽ, de һ de junio, por el que se fija la renta ini�
cial de las viviendas subvencionadas y se modifica su financiación£ �ҹӁҾҽ�� �inisterio de �acienda, ¢�rden 
de ҺҸ de junio de ҹӁҾҾ sobre créditos para la construcción de viviendas subvencionadas y de renta limitada, 
grupo £ �ҹӁҾҾ�.

[Fig. 14] Detalle de la ordenación del 
Camino de Ronda y sus inmediaciones. 
AMG, Proyecto General de Alineaciones, 

signatura 08.001.04, número de registro 55.
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déntica situación se reproduce en el entorno de �venida de Dílar o la abortada 

calle Circunvalación �actual Don �osco�, mientras que la barriada paradójicamen�

te llamada �os �ergeles se erige como retícula de bloques abiertos con secciones 

urbanas inaceptables. �a opresiónһһӀ y la �rutina visual�һһӁ que experimenta el vian�

dante por estas y otras 8onas de la ciudad se derivan de la despropoción entre volú�

menes y vacíos y de la ausencia de alicientes en un entorno banali8ado�

�lguien dijo que los granadinos tenían que sentirse mucho menos felices en aquellas 
viviendas con agua caliente, con duchas y con lavabos, que en las arcaicas casas del 
�lbaicín, sin ninguna higiene, sin ningún adelanto de la pretenciosa tecnología moderna, 
pero con sentido de dignidad admirable, con unas posibilidades de �personalidad� ex�
traordinariamente vivasһҼҸ.

�erdaderamente puede decirse, como apuntara �riol �ohigas, que las vi�

viendas de estas características proponen, cuando ya está más que superado en 

Europa, un modo de habitar mecánicoһҼҹ, en el que la mejora en las condiciones 

materiales de vidaһҼҺ que suponía su adquisición para innumerables familias pare�

cía eclipsar las carencias de la arquitectura para satisfacer otro tipo de necesidades 

de sus habitantes y de la población en general, entre las que se incluye el derecho a 

un paisaje urbano cualificado. Estos aspectos habían pasado, en poco más de vein�

te aƿos, de constituir prioridades revestidas de connotaciones ideológicas y reco�

nocido alcance propagandístico a descartarse como accesorios o intrascendentes. 

�a publicidad de los nuevos edificios enfati8aba, en cambio, su precio asequible, 

su locali8ación junto a vías o nodos de actividad �presente o �futura��, sus instala�

ciones y calidades materialesһҼһ y su condición de inversión rentable. � es que una 

proporción importante de las nuevas viviendas no respondía a las necesidades de 

alojamiento de la población con menos recursos, sino que se orientaba a las clases 

medias y acomodadasһҼҼ. �a locali8ación era el principal valor moneti8able. En este 

sentido, si los nuevos desarrollos al norte y al sur de la ciudad se estaban desti�

nando a las clases medias y trabajadoras, la extensión al oeste �prolongación de 

�ecogidas hacia Camino de �onda, culminada en ҹӁҾҸһҼҽ� habría de concentrar 

buena parte de las promociones destinadas a un mayor nivel de renta, por su direc�

ta y escenográfica conexión con �uerta �eal, presidida por la �orre de la �elaһҼҾ. �a 

һһӀ. In urban environments high perceived density leads to feelings of threat or stress� en �apoport, 
Human Aspects of Urban Form: Towards a Man-Environment Approach to Urban Form and Design, ҺҸҺ.

һһӁ. Carmen �enegas �oreno y Jesús �odrígue8 �odrígue8, ¢�aloración de los paisajes monu�
mentales. �na propuesta metodológica para la integración paisajística de los conjuntos históricos£, en 
Paisaje y ordenación del territorio �Sevilla� Consejería de �bras �úblicas y �ransportes, Junta de �ndalucía, 

undación Duques de Soria, ҺҸҸҺ�, ҹҽҹ.

һҼҸ. �riol �ohigas, ¢�ranada, hoy£, Arquitectura, n.o Ҽҽ �ҹӁҾҺ�� Һ�ҹҽ. El autor critica el urbanismo 
�abierto� frente a la estructura de patios y tapias.

һҼҹ. En el � C�� celebrado en �ridge5ater �ҹӁҼҿ�, �ldo �an Eyc) o Jacob �a)ema ya se habían pro�
nunciado en contra de todo mecanicismo aplicado a la arquitectura.

һҼҺ. �as propias estadísticas del �inisterio de la �ivienda denotan una pérdida progresiva de la ca�
lidad de las viviendas entre ҹӁҽӀ y ҹӁҾҽ, como se seƿala en Capel Sáe8, Capitalismo y morfología urbana 
en España, ҹһҸ.

һҼһ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas, ҺҺӁ.
һҼҼ. Capel Sáe8, Capitalismo y morfología urbana en España, ҹҹӀ.
һҼҽ. Joaquín �osque �aurel, ¢Crecimiento y remodelación en la ciudad de �ranada �ҹӁҾҸ�ҹӁӁҸ�£, 

Anales de Geografía de la Universidad Complutense, n.o ҹҺ �ҹӁӁҺ�� ҹӁҹ�ҺҸһ.
һҼҾ. �loria 
ernánde8 
ernánde8, Nueva Granada: destrozo de un paisaje ��ranada� Caja �eneral de 

�horros de �ranada, �bra Social, ҹӁӁӁ�, ҹӁҼ. �demás, la 8ona contaba con una inmejorable accesibilidad, lo 

causada por la privación de referenciasһһҺ. 
rancisco �rieto��oreno así lo advirtió 

en la presentación de su esbo8o de �lan �eneral �ҹӁҾҿ�һһһ [Fig. 15]�


undamental es en �ranada su paisaje. En el interior, �qué ocurre hoy día con el ӀҸ por 
ҹҸҸ de las nuevas viviendas� Que se abren a estrechas calles de espaldas a la Sierra, a la 
�ega y a la �lhambra. En el exterior, los telones de cemento de los nuevos bloques se le�
vantan en cortina cerrada, ocultando las perspectivas tradicionales que han dado renom�
bre a �ranada, presentando las espaldas a los bellos paisajes y dando la cara al interior 
cada ve8 más atormentadoһһҼ.

Externamente, los edificios de viviendas económicas no suelen hacer tampoco 

ninguna concesión más allá de lo estrictamente imprescindible para la habitabi�

lidad básica de sus moradores, manifestando verdadera despreocupación por la 

experiencia del paisaje urbano que con su presencia y multiplicación configuran. 

Como ha seƿalado gnacio �aricio, estos bloques característicos del desarrollismo 

responden en su diseƿo e imagen exclusivamente al principio del mínimo coste 

para el promotor, con el único límite de una normativa pobre, rígida y falta de ima�

ginaciónһһҽ. �a premisa de la rentabilidad inmediata frena en seco toda experimen�

tación, y una amplia proporción de arquitectos supedita su práctica profesional a 

este tipo de exigenciasһһҾ. El desapego desde el que se proyectan y reproducen es�

tas construcciones salta a la vista a pie de calle. �n ejemplo es el frente fuvial de la 

calle �ibera del �enil, con repetición de bloques anodinos separados por oscuros 

callejones� otro lo sería el propio Camino de �onda, que trataremos en los casos 

de estudio y que, si bien responde a la categoría de �senda� según la terminología 

de �evin �ynchһһҿ, presenta una estampa caracteri8ada por la simple yuxtaposi�

ción de bloques en altura, la mayoría de baja calidad arquitectónica y constructiva. 

һһҺ. Se trata de la misma situación denunciada en ҹӁҽҺ por Eric Dardel� Poblaciones inmensas nacen 
y se mueven en la gran ciudad, un número cada vez mayor de hombres están prácticamente “desenraizados”, 
sin unas raíces con una tierra y un horizonte natural, seres cuyos observadores más “objetivos” se ponen de 
acuerdo para reconocer el carácter irritable, versátil, sujeto a psicosis o a problemas afectivos� en Eric Dardel, 
El hombre y la tierra: naturaleza de la realidad geográfica, ed. Joan �ogué, trad. �aría �eneyto ��adrid� 
�iblioteca �ueva, ҺҸҹһ�, ӀӁ.

һһһ. Su valoración del paisaje granadino no le impidió proyectar rotundas vías de tráfico que, con el 
argumento de favorecer una movilidad fuida y la fruición escénica desde el interior del vehículo, lo ha�
brían desmembrado por completo. �a supremacía del automóvil sobre el tra8ado urbano estaba extendida 
a mediados de siglo, refejando el calado de las propuestas urbanas de �e Corbusier. El mismo Sigfried 
�iedion criticaría el hecho de que las pistas-parque (parkways) se hallasen truncadas ��� donde se inicia el 
núcleo principal y compacto de la ciudad. Aquí no pueden penetras las pistas, porque la metrópoli se empeña 
en conservar su estructura inflexible, recluida estrictamente en sí misma, y de modo inmutable. ��� realizadas 
las necesarias operaciones quirúrgicas, la ciudad congestionada artificiosamente será reducida a sus nor-
males límites. Entonces la pista-parque pasará a través de la ciudad como hoy pasa a través de la campiña: 
tan libre y de modo tan flexible como en sí misma es la estructura de la casa americana� en �iedion, Espacio, 
tiempo y arquitectura: (el futuro de una nueva tradición), ҿҽҿ, ҿҾҹ. �éase también la importancia urbana 
concedida a las arterias de tráfico en Sert, Can our cities survive? An ABC of Urban Problems, their Analysis, 
their Solutions; Based on the Proposals Formulated by the C.I.A.M. �a antes de �rieto��oreno, �allego �urín 
había proyectado un camino de circunvalación que atravesase el valle del �enil y el valle del Darro, ofre�
ciendo los más bellos paseos del mundo� consúltese �allego �urín, La reforma de Granada, ҽҸ.

һһҼ. ¢deas básicas para un futuro �lan de �rbanismo de �ranada£, IDEAL, Ӏ de julio de ҹӁҾҿ.
һһҽ. gnacio �aricio �nsuátegui, ¢�as ra8ones de la forma en la vivienda masiva£, Cuadernos de arqui-

tectura y urbanismo, n.o ӁҾ �Һҹ de julio de ҹӁҿһ�� Һ�ҹӀ.
һһҾ. Sambricio, ¢ntroducción£.
һһҿ. �ynch, La imagen de la ciudad, Ӂҹ�ӁҺ. En realidad, se trata de una �senda���borde�. �éanse los aná�

lisis de Joaquín �osque �aurel, Atlas social de la ciudad de Granada ��ranada� Caja �eneral de �horros 
y �onte de �iedad de �ranada, ҹӁӁҹ�, ҹҿҺ� 
ernando 
ernánde8 �utiérre8 et�al., El área metropolitana de 
Granada según sus habitantes ��lmería� �niversidad de �lmería, ҺҸҸҹ�.

[Fig. 15] Proyecto de Ordenación Urbana 
de la ciudad de Granada. Francisco Prieto-
Moreno, 1967. Reproducido en Carlos Jerez, 

La forma del centro histórico de Granada. 
Morfología urbana, tipología edificatoria y 

paisaje urbano (2001), 173.
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expresión, y proliferan las proclamas autocomplacientes referidas a la expansión 

de �ranada, a la gestión de los alcaldes y al rápido incremento y moderni8ación 

del parque residencialһҽһ. �romotores y constructores eran frecuentemente en�

trevistados y calificados de �filántropos�һҽҼ, puesto que proporcionaban viviendas 

dignas al tiempo que reducían el paro obreroһҽҽ. En los mismos periódicos, los esca�

sos artículos críticos hacia el devenir de la ciudadһҽҾ se combinaban de forma sor�

prendente, incluso en la misma página, con grandes y llamativos anuncios de pro�

mociones similares a las que estaban siendo enjuiciadas en las líneas contiguas. 

Esta situación de confusión y perplejidad inmortali8ada en la prensa lleva a pensar, 

parafraseando a Eugenio �urri, que durante esta etapa �ranada se vio deslumbra�

da por un crecimiento económico vertiginoso, apoyándose exclusivamente en la 

�acción� constructora y ahogando el necesario contrapeso refexivoһҽҿ. �sí, los aƿos 

sesenta y setenta terminaron configurando periferias desconcertantes� surgidas 

en tiempo récord por la actuación de empresas, corporaciones municipales, ar�

quitectos y propietarios que rehuyeron una planificación coherente con el paisaje 

urbano y aprovecharon la celeridad que permitía la construcción industriali8ada�

�os propietarios de �ranada han dado también un ejemplo desmorali8ador. En una ciu�
dad de escasa progresión demográfica, con una renta per cápita bajísima y con una re�
lativa abundancia de terrenos, se ha montado una escandalosa carrera de especulación 
que ha hecho subir los precios de los solares a unas cifras igualadas en muy pocas ciu�
dades espaƿolasһҽӀ.

En conjunto la agresión más grave se produjo al multiplicarse los volúmenes de las casas 
de nueva planta, con grave daƿo para el paisaje urbano, aparición de horrendas mediane�
rías y densificación de espacios antes esponjados con patios y jardines interioresһҽӁ.

�a crisis del petróleo no llegó a alterar de modo significativo el panorama, me�

nos aún en ciudades de provincias y alejadas de los centros de innovación como 

�ranada, donde se siguió practicando una arquitectura instrumental y pseudomo�

derna al servicio de los intereses económicosһҾҸ. Cuando �ldo �ossi visitó la capital 

һҽһ. �as construcciones de aspecto tradicional aparecen menospreciadas frente a los modernos blo�
ques� así, por ejemplo, en un reportaje de prensa sobre la calle �ecogidas, se dice� Y llegamos, al fin, al núme-
ro 25 de esta calle, una casa de dos pisos, cuidada y de aspecto tradicional, propiedad de una viuda llamada 
doña Isabel ���. Representa esta fachada un sentido de vida que ya ha evolucionado: no es que critiquemos 
su fachada, pero ¡qué gran contraste con el número 27, propiedad de don Enrique Pelegrín Puga, con sus seis 
pisos y la esbelta estructura y el colorido de sus terrazas diseñada por don Francisco Prieto Moreno! En J.�.C., 
¢�a calle de �ecogidas, centro urbano y de gran porvenir£, IDEAL, ҹ de enero de ҹӁҾҸ. �ás ejemplos en� 
¢mportante jornada de trabajo de don �iguel �llué Escudero£, IDEAL, Ҽ de noviembre de ҹӁҿҹ� Castilla, 
¢�abla don José �odrígue8 �on8ále8 �Construcciones �odrígue8�£� �on8alo Castilla, ¢�El �idalgo � y �El 
�idalgo �£, IDEAL, һҸ de octubre de ҹӁҿһ.

һҽҼ. José �on8ále8, ¢En su décimo aniversario, nmobiliria �suna hace balance£, IDEAL, ҺӀ de 
octubre de ҹӁҿһ.

һҽҽ. Castilla, ¢�abla don José �odrígue8 �on8ále8 �Construcciones �odrígue8�£.
һҽҾ. ¢El hombre y la sociedad ante el urbanismo, la vivienda y su vivir diario£, IDEAL, ҽ de junio de 

ҹӁҾӁ� ¢El crecimiento de �ranada precisa ser ordenado correctamente£.
һҽҿ. Eugenio �urri, Il paesaggio come teatro: dal territorio vissuto al territorio rappresentato ��enecia� 

�arsilio, ҹӁӁӀ�, ҹӀ. El autor considera socialmente más necesarios los �espectadores� cualificados que los 
�actores� emprendedores.

һҽӀ. �ohigas, ¢�ranada, hoy£.
һҽӁ. José �anuel �ita �ndrade, ¢Editorial£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, 

n.o�ҺҺ �ҹӁҿҼ�� ҺӀҼ.
һҾҸ. Como ha seƿalado �recedo �edo, la ciudad y el sistema de ciudades se fueron poco a poco aislando 

de su entorno real, llegando en los casos más extremos a quedar reducidos a una función matemática� en 

oposición de la Comisión de �onumentos no pudo frenar en este caso los intere�

ses creados por el �lan de ҹӁҽҹһҼҿ. �tros escenarios predilectos para el asentamien�

to de población acomodada fueron �cera del Darro y �uerta �eal, en el nodo prin�

cipal de actividad y bajo el fondo de Sierra �evada, o el entorno de la actual �venida 

de la ConstituciónһҼӀ, desde donde se divisa la colina del �lbaicín bajo las cumbres 

nevadas. En cierto modo, la cualidad paisajística asociada a la vivienda comien8a a 

retornar en estos momentos a sus connotaciones elitistas frente a las reali8acio�

nes propagandísticas de la guerra, pero ni siquiera entre los grupos sociales mejor 

situados constituía una prioridad. �os bloques destinados a las rentas altas incu�

rren igualmente en la masificación parcelaria, las alturas excesivas, el bloqueo de 

perspectivas y la generación de callejones o patinillos insalubres, aunque en al�

gunos casos cuenten con amplias terra8as y ventanales e incluso a8oteas, patios 

o jardinesһҼӁ. Exteriormente, el tratamiento de este tipo de inmuebles de mayor 

nivel tiende a singulari8ar y cualificar las composiciones de los al8ados y, por con�

siguiente, el entorno urbano al que las fachadas sirven. �ero merece la pena notar 

que no se trata de arquitectos distintos de aquellos que proyectan las viviendas de 

renta limitada, sino de los mismos profesionales, quienes asumen, sea por inicia�

tiva propia o por presiones de los encargantes, un entendimiento fraccionario y 

diferencial del paisaje local� de un lado queda el �paisaje urbano interior�һҽҸ em�

blemático del centro funcional, que exige una elaboración mayor de los proyectos 

por el tipo de público al que apelan y, de otro, aquellos territorios periféricos, o in�

cluso céntricos pero algo recónditos, en los que el esquematismo de los diseƿos y 

su frecuente repetición denotan una visible indiferencia hacia el entorno. �odas 

estas circunstancias abocan a la ya mencionada contracción mental del paisaje 

de �ranada, que se retrae a sus elementos emblemáticos e hitos intocables y más 

representativosһҽҹ, mientras el resto del territorio queda supeditado a la dinámi�

ca urbani8adora.

El problema no parece haber sido inmediatamente detectado, pues, salvo al�

gunas voces críticas aisladasһҽҺ, en general era compartido el entusiasmo por los 

nuevos desarrollos, o al menos así lo sugiere la prensa local, en la que abundan 

los reportajes encomiásticos y esperan8ados referidos a las nuevas construccio�

nes. Ciertamente, no se trata de unas décadas caracteri8adas por la libertad de 

que la convirtió en entorno codiciado por las clases pudientes� véase 
ernando 
ernánde8 �utiérre8, La pla-
nificación urbana en Granada ��ranada� Colegio �ficial de �parejadores y �rquitectos �écnicos, ҹӁҿӀ�, Һһ.

һҼҿ. Escrito de la Comisión �rovincial de �onumentos, con fecha ҺҼ de julio de ҹӁҽӀ. �omado de sac 
�artíne8 de Carvajal, Crecimiento urbano y arquitectura contemporánea en Granada, 1951-2009, ҹҹҺ.

һҼӀ. Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y 
paisaje urbano£, ҺҼҿ.

һҼӁ. �éase, por ejemplo, �elchor Sai8��ardo, ¢�n gran edificio será construido sobre el solar del 
�eatro Cervantes£, Hoja del Lunes, ҹһ de septiembre de ҹӁҾҽ.

һҽҸ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

һҽҹ. Seƿaló �osque �aurel que durante la alcaldía de �anuel Sola �ҹӁҽҹ�ҹӁҿһ� si los conjuntos em-
blemáticos singulares, como la Catedral y la Alhambra, fueron cuidadosamente preservados, no sucedió lo 
mismo con algunos barrios tradicionales que vieron, a veces, muy alterados tanto su personalidad arqui-
tectónica como sus ambientes humanos� en �osque �aurel, ¢Crecimiento y remodelación en la ciudad de 
�ranada �ҹӁҾҸ�ҹӁӁҸ�£.

һҽҺ. �parte de las ya citadas, sobresalen en prensa las posiciones críticas de �uis Seco de �ucena, 
Enrique �illar �ebra, �arilu8 Escribano, Joaquín �osque �aurel, �arino �ntequera, José Ca8orla �ére8 o 
�ntonio �ascual �eguera.
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de abordar la arquitectura, en su discurso de ingreso en la �eal �cademia de �ellas 

�rtes de San 
ernando�

�a sido necesario llegar a una época en que el ejercicio de las profesiones de cualquier 
clase se reserva, en exclusiva, para los que han obtenido el diploma oficial correspon�
diente, como una especie de carnet de conducir, para que los arquitectos, en su mayoría, 
se despreocupen de la urbani8ación al proyectar sus edificios, sin consideración alguna 
para el lugar, ni respeto para los derechos de los predios vecinos. �i los edificios de cali�
dad artística y monumental o las vistas del campo desde la ciudad, o la naturale8a y volu�
men de las edificaciones próximas, la vegetación y los espacios libres, son obstáculo para 
proyectar sin mesura, atentos tan sólo al interés personal, incluso en los casos de edficios 
que aisladamente pudieran resultar acertadosһҾҾ.

De igual modo, en el documental del ���D� La vivienda en España 1939-1980 

�ҹӁҿҺ�, si bien se alardeaba de las cifras correspondientes al periodo de vigencia 

de cada �lan de Desarrollo, se mostraban sobre todo imágenes de edificios resi�

denciales de alto nivel e incluso lujosos �ni rastro de aquellas travesías periféricas 

desalentadoras� y se concluía, como en una tibia llamada al orden en el sector� Ya 

no se trata de construir miles y miles de viviendas, sino de levantar barrios adecua-

dos, de crear comunidades integradas donde el hombre pueda vivir y realizarse.

Con la llegada de la democracia y aunque la demografía se había estabili8ado, 

en �ranada continuaron las políticas de expansión urbana que tanto rédito habían 

proporcionadoһҾҿ. Construcciones del mismo signo continuaron sembrando el te�

rritorio hasta bien entrados los aƿos ochenta, pues las inercias y las expectativas 

de negocio no disminuirían hasta la formulación de un nuevo marco urbanísticoһҾӀ, 

que vio la lu8 en el ���� de ҹӁӀҽһҾӁ. �ientras en talia �ernardo Secchi defendía, 

frente al crecimiento como fin en sí mismo, el reencuentro con la historia y la iden�

tidad urbana y la reutili8ación de la ciudad existenteһҿҸ, en �ranada la expansión de 

la urbani8ación no se detenía sino que daba el salto al área metropolitana, donde 

eran menores los precios del suelo y las exigencias urbanísticasһҿҹ. �sí, iniciada ya 

la década de los ochenta, consumados aquellos ensanches escasamente cualifica�

dos, sólo quedaba el recurso ocasional a la indignación o la nostalgia y, como reac�

ción natural, la revalori8ación de las porciones de paisaje aún intacto� la Catedral, 

la Sierra, la �lhambra, el �lbaicín o la vega agredida y cada ve8 más distante. Estos 

һҾҾ. José �uis �rrese �agra, ¢�a arquitectura del hogar y la ordenación urbana como refejos de la 
vida familiar y social de cada época£, en Discurso académico del Excmo. Sr. D. José Luis de Arrese, leído en el 
acto de su recepción pública el día 5 de noviembre de 1967, y contestación del Excmo. Sr. D. César Cort ��adrid� 
�eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, ҹӁҾҿ�, ҿҸ.

һҾҿ. Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y 
paisaje urbano£, ҹҾҾ.

һҾӀ. ¢Ëvila �ojas� un empresario con proyección de futuro£, IDEAL, Ӏ de mar8o de ҹӁӀһ.
һҾӁ. El ���� de ҹӁӀҽ se mostró sensible a la dimensión paisajística de la ciudad, como lo demuestran 

las numerosas páginas de la Memoria dedicadas a esta cuestión; sin embargo, adolecía de un entendi�
miento de �paisaje� algo difuso, como panorama exterior al núcleo urbano. �sí, la Memoria afirmaba que 
la presencia, eficaz estéticamente, del paisaje en la ciudad, en las calles de la ciudad, se puede dar de tres ma-
neras: 1. Cuando una calle está construida sólo por un lado y el otro coincide con el límite entre espacio urba-
nizado y espacio no urbanizado. 2. Cuando, debido a la configuración orográfica del territorio sobre el que la 
ciudad surge, el paisaje se integra y es visible desde las calles que están a distintos niveles. 3. Cuando la ciudad, 
estando en llanura, se encuentra al pie de un sistema montañoso. De tal manera que éste está presente visi-
blemente en la ciudad. ¢�lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana de �ranada. �emoria£ �ҹӁӀҽ�, ҾҼ.

һҿҸ. �ernardo Secchi, ¢�e condi8ioni sono cambiate£, Casabella, n.o ҼӁӀµӁ �ҹӁӀҼ�� Ӏ�ҹһ.
һҿҹ. Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y 

paisaje urbano£, ҹҾҾ.

�ҹӁҿҽ�, experimentó una profunda desa8ón al comprobar que el paisaje urbano que 

conociera die8 aƿos atrás presentaba un estado de descomposición avan8adoһҾҹ. 

�unque la especulación y el caos urbanístico estaban devorando también nume�

rosas ciudades italianasһҾҺ, el arquitecto consideró que �ranada debía haber me�

recido un tratamiento donde primase la conservación. El mismo estupor ante la 

destrucción de los valores paisajísticos de la ciudad demostraron �na �ofill y José 

�gustín �oytisolo en una conferencia conjunta en el Colegio de �rquitectos �ҹӁҿҾ�. 

� la pregunta lan8ada al público �¿Quién destruye Granada?) la respuesta parecía 

clara� los intereses económicosһҾһ. �a deficiente política municipal, la complici�

dad de los mismos ediles en operaciones especulativas, la presión de promotores 

y empresarios y la ausencia de mecanismos efectivos de participación ciudadana 

favorecían la depredación del suelo y, con ella, la transformación unilateral e irre�

versible del paisaje urbanoһҾҼ.

Este modo de aumentar el parque residencial, desde la indiferencia hacia el 

lugar, se extendió, dada la peculiar coyuntura, por toda la geografía nacional. Se 

entiende, por tanto, el alegato que Julio �idaurre lan8ara en la revista Arquitectura 

en favor de una concepción integral de la vivienda, que, en su opinión, además de 

estar bien resuelta, habría de permitir el libre y pleno desarrollo del ser humano y 

el avance cultural�

�De qué puede valer construir cientos de viviendas si éstas imponen una asfixiante pre�
sión a sus moradores tanto por su insuficiente superficie como por su obsesionante re�
petición, su ínfima calidad y su segregada situación�

[…]

�a ciudad así se está convirtiendo en el mayor centro de corrupción del hombre libre, co�
rrupción que no le llega por los caminos habituales, sino por uno por el que transita a 
diario� por la degradación de su propia casaһҾҽ.

�os efectos del desarrollismo en las ciudades espaƿolas debieron de ser evi�

dentes incluso en las altas esferas del régimen. El mismo exministro de �ivienda 

José �uis �rrese mostró su desa8ón ante esta forma instrumental y mercantilista 

�ndrés �recedo �edo, Ciudad y desarrollo urbano ��adrid� Síntesis, ҹӁӁҾ�, ҹҿ. Es revelador que, por ejemplo, 
en ҹӁҿҸ, en el Seminario de �acionali8ación de la Construcción organi8ado por el nstituto �acional de la 
�ivienda, el arquitecto 
ernando �guirre de raola propusiera reducir el problema de la localización a un 
sistema de ecuaciones que represente todas y cada una de las condiciones que se deben cumplir y el objetivo 
a obtener como una ecuación adicional que se desea maximizar o minimizar, según el caso, �de modo que� el 
problema puede ser resuelto matemáticamente; en ��.��., Racionalización de la construcción: IX Seminario 
del Instituto Nacional de la Vivienda ��adrid� nstituto �acional de la �ivienda, ҹӁҿҸ�, ҺҼ.

һҾҹ. �edro Salmerón Escobar, ¢El casco antiguo de �ranada, salvo el �lbaicín, apena�s� tiene ya solu�
ción. El arquitecto y crítico italiano, �ldo �ossi, en �ranada£, IDEAL, ҺҾ de abril de ҹӁҿҽ.

һҾҺ. En ҹӁҼӁ, invitado a Espaƿa por �egiones Devastadas, �io �onti refiere� En mi país, Italia, una falsa 
y sedicente modernidad está alejándonos de la belleza� en ¢El �rquitecto �io �onti en la �samblea£, Revista 
Nacional de Arquitectura, n.o ӁҸ �ҹӁҼӁ�� ҺҾӁ.

һҾһ. �ntonio �amos, ¢�Quién destruye �ranada�£, IDEAL, ҺҼ de abril de ҹӁҿҾ.
һҾҼ. �oracio Capel sinteti8a el enfoque de la intervención territorial en las sociedades capitalistas en 

Capitalismo y morfología urbana en España, Ӏҽ.
һҾҽ. Julio �idaurre, ¢�spectos negativos de la vivienda£, Arquitectura, n.o ҹҺӁ �ҹӁҾӁ�� Ҽ�Ҿ.

[Fig. 16] Edificios de viviendas en 
construcción en la calle Palencia (Zaidín). 

IDEAL, 21 de junio de 1972.

[Fig. 17] Anuncio de edificios de viviendas 
en Avenida Cervantes. Hoja del lunes, 22 
de julio de 1974. Obsérvese la ausencia de 
caracterización gráfica del emplazamiento. 
Los mismos edificios se publicitan como 
diseñados “a la medida del paisaje” en 
IDEAL, 30 de octubre de 1973.
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elementos representaban el paisaje arquetípico granadino, transmitido de gene�

ración en generación y avalado por el arteһҿҺ. Su disfrute se concretaría en el tras�

lado de numerosas familias a los municipios cercanos y, también, a promociones 

exclusivas en las laderas bien orientadas y aún vacantes de la ciudad. Estas últimas 

urbani8aciones son la máxima expresión de la esteti8ación nostálgica del paisaje 

granadino que corre paralela a su depredación� proceso del que nos ocuparemos 

en el bloque siguiente.

� � �

�os casos de estudio a tratar en esta sección, locali8ados en el plano anexo [Fig. 19], 

suponen un considerable salto de escala con respecto a los análisis precedentes� 

no hablaremos, en esta ocasión, de arquitecturas aisladas, sino de agrupaciones 

residenciales �de promoción pública o privada, de construcción sincrónica o fa�

seada en el tiempo� que llegaron a configurar nuevas áreas de la ciudad con sus 

correspondientes �paisajes urbanos interiores�һҿһ. En estas 8onas de la periferia se 

observa una misma problemática� la de una arquitectura que, dubitativa y limita�

da por la coyuntura, se decanta inicialmente por un modo de habitar semirrural 

de raí8 tradicional, para verse luego progresivamente despojada de toda conside�

ración ambiental y cualitativa, reducida a una condición instrumental, y alcan8ar 

һҿҺ. Joan �ogué, ¢ntroducción� �a valoración cultural del paisaje en la contemporaneidad£, en El pai-
saje en la cultura contemporánea ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ�, Ӂ�ҺҼ.

һҿһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 18] Panorama de la Carretera de 
Alfacar hacia 1978. AMG, Flashes de la 

ciudad, signatura 00.018.07, número de 
registro 300413.

[Fig. 19] Vivienda y periferia en Granada: 
casos de estudio. Elaboración propia.
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CASOS DE ESTUDIO

Barrio Fígares de casas baratas

El �arrio 
ígares fue el primer crecimiento planificado en la ciudad de �ranada des�

de el s. ��һҿҿ. �romovido y proyectado en ҹӁҺҽ por el arquitecto �atías 
ernánde8�


ígares y aprobado definitivamente en ҹӁҺҿ, estaba dirigido a familias de clase 

media y se acogía a la nueva �ey de Casas �aratas �ҹӁҺҼ�һҿӀ. El primer contacto de 


ernánde8�
ígares con este tipo de viviendas tuvo lugar en ҹӁҺҹ, cuando consiguió 

la plaza de arquitecto supernumerario municipal y se le encargó la formación del 

plano de casa barata a construirһҿӁ; modelo entendido como aplicable a distintas 

8onas de la ciudad y, por tanto, independiente de las características concretas del 

empla8amiento. Este encargo se corresponde con la breve alcaldía de �ermán 

�arcía �il de �ibaja �ҹӁҺҸ�ҹӁҺҹ�, quien asumió la construcción de viviendas econó�

micas como uno de sus objetivos estratégicosһӀҸ. En un principio, se preveía crear 

una agrupación residencial con man8anas de casas unifamiliares en las proximi�

dades del antiguo �ospital Clínico, cuyo proyecto se publicó en Granada Gráfica en 

enero de ҹӁҺһһӀҹ� pero los cambios legislativos, la oposición de la �niversidad �in�

mersa en la reordenación del complejo hospitalario� y el fracaso de la iniciativa 

de Exposición �ispano��fricana �ҹӁҺҼ� motivaron un cambio de empla8amientoһӀҺ.

El terreno finalmente escogido, en el borde sur de la capital, fue el corres�

pondiente a las �uertas de Castillejo y Sancho� propiedades que pertenecían a 

la esposa del arquitecto, �lanca Jiméne8 �operaһӀһ. Se trataba de una amplia he�

redad �ҼҺ.ҸҸҸ� mN� atravesada por la acequia del Jaque del �arqués y cuya situa�

ción periférica y proximidad a ciertas actividades productivas �fábrica de harinas 

El Capitán, fábrica de electricidad, fábrica de gas, mataderoһӀҼ� la hacían poco 

һҿҿ. Jere8 �ir, ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, tipología edificatoria y 
paisaje urbano£, ҹӁҽ.

һҿӀ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һӀ�һӁ.
һҿӁ. �aría del �ilar �uertas Contreras, ¢�lgunos aspectos del urbanismo municipal granadino du�

rante la  �epública �ҹӁһҹ�ҹӁһҼ�£, Cuadernos Geográficos de la Universidad de Granada, n.o һҿ �ҺҸҸҽ�� ҹҹҾ.
һӀҸ. 
ernando �cale Sánche8, ¢�atías 
ernánde8�
ígares �ҹӀӁһ�ҹӁһҾ�. �radición y modernidad 

al servicio de la renovación urbana de �ranada£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o һҿ 
�ҺҸҸҾ�� ҺҺҽ�ҼҸ.

һӀҹ. Se conservan asimismo planos de las tipologías de vivienda en ���, Planificación de la barriada 
Eras de Cristo: construcción de casas baratas, expediente con signatura C.ҸҼҸҾҼ.

һӀҺ. ���, Modificación del proyecto de ensanche de la ciudad de las Eras de Cristo, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺҹ ҺһҸҾ��S� 
ernando �cale Sánche8, Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cris-
tiana de los espacios musulmanes a los proyectos de jardines en el ochocientos ��ranada� �niversidad de 
�ranada, ҺҸҸҽ�, ҼҺӁ�һҹ� �cale Sánche8, ¢�atías 
ernánde8�
ígares �ҹӀӁһ�ҹӁһҾ�. �radición y modernidad 
al servicio de la renovación urbana de �ranada£. Junto a la Ermita de San sidro �atías 
ernánde8�
ígares 
proyectaría en ҹӁҺӁ cinco casas colectivas tipo corrala para alquiler de familias modestas, cuyos planos se 
encuentran en ���, Planificación de la barriada Eras de Cristo: construcción de casas baratas, expediente 
con signatura C.ҸҼҸҾҼ.

һӀһ. �inisterio de �rabajo y �revisión, ¢�eal �rden de ҺӁ de mayo de ҹӁҺӁ, �eal orden transfiriendo 
de nuevo a D. �atías 
ernánde8 
igares la concesión que se le otorgó por �eal orden de ҿ de Septiembre de 
ҹӁҺҿ en la parte correspondiente a las Ӏҹ casas...£ �ҹӁҺӁ�.

һӀҼ. Según el plano de �ranada publicado por el �� en ҹӁҸӁ y reproducido en páginas previas.

sus más altas cotas de servilismo económico en las décadas del desarrollismo. �as 

atenciones paisajísticas a la periferia granadina, que, desde la óptica del presen�

te, no es otro paisaje distinto del de la ciudad, sino parte irrenunciable del mismo, 

se perdieron en algún momento de esta breve pero accidentada historia, sepulta�

das entre incentivos a la construcción, inacción municipal, publicidad engaƿosa y 

anhelos de prosperidad. En algunos casos, la evolución de los planteamientos se 

evidencia hori8ontalmente, en superficie, en �oleadas� sucesivas de construcción 

que rodean a los desarrollos previos� en otros, los modelos originarios han sido casi 

totalmente desdibujados por las operaciones de transformación y sobreescritura 

o se encuentran en proceso de borrado parcial� proceso que, a su ve8, puede ser 

institucionalmente planificado o espontáneo.

�l igual que en las dos partes anteriores, la presentación de los casos de estudio 

seguirá un orden cronológico, que resulta de utilidad para reconocer los cambios 

de criterio. �ara su análisis, los ítems definidos por �evin �ynch �bordes, sendas, 

nodos, hitos, barrios�һҿҼ serán de ayuda para identificar la estructura urbana de es�

tas 8onas a efectos cognitivos. Cualitativamente, se tendrán asimismo presentes 

los cinco atributos sinteti8ados por Jac) �. �asar como característicos de un pai�

saje urbano socialmente valorado� presencia de naturale8a �naturalness�, mante�

nimiento del área �upkeep/civities�, apertura visual al entorno territorial �openness�, 

significado histórico �historical significance� y orden perceptivo �order)һҿҽ, así como 

los valores experienciales deseables en cualquier área residencial según el criterio 

de �evin �h5aites� significado y valor �significance and value�, orientación �orienta-

tion� y sentido identitario �sense of identity)һҿҾ.

Desde el punto de vista gráfico, nos apoyaremos en representaciones en planta, 

al8ado o sección que visibilicen las estrategias de ocupación del territorio y su evo�

lución a través del tiempo. Se redibujarán asimismo algunas de las tipologías de 

vivienda más representativas de cada fase, con objeto de evidenciar las variaciones 

en el modo de habitar propuesto en relación con el entorno. El color a emplear en 

las recreaciones gráficas hipotéticas o para el énfasis visual en los aspectos que 

convenga destacar será el amarillo a lo largo de toda esta tercera parte, como cri�

terio gráfico diferenciador de las precedentes. �as reconstrucciones gráficas de 

conjunto referidas a momentos del pasado se complementarán con documentos 

gráficos equivalentes del estado actual, que refejen la evolución posterior y las si�

tuaciones urbanas resultantes.

Este estudio permitirá reconocer algunos de los criterios e interpretaciones del 

entorno periurbano subyacentes al crecimiento reciente de la periferia residencial 

de �ranada. �as conclusiones que de él se desprendan se compendiarán, combina�

das con las del resto de bloques de esta tercera parte, al término de la misma.

һҿҼ. �ynch, La imagen de la ciudad.
һҿҽ. Jac) �. �asar, The Evaluative Image of the City ��housand �a)s� Sage �ublications, ҹӁӁӀ�.
һҿҾ. �. �h5aites, ¢Experiential �andscape �lace� �n Exploration of Space and Experience in 

�eighbourhood �andscape �rchitecture£, Landscape Research ҺҾ, n.o һ �ҺҸҸҹ�� ҺҼҽ�ҽҽ.

[Fig. 1] La “parrilla” del Barrio Fígares, 
entre la ciudad histórica y la vega. Tras él, 
se aprecia la traza rectilínea del Camino 
de Ronda (en sentido horizontal en la 
fotografía), que cruza sobre el Genil. El 
claro del fondo es la base aérea de Armilla. 
Detalle de una vista aérea de los años 
cincuenta publicada en Granada Gráfica, 
1 de junio de 1965.
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económica la expropiación del terreno y de la única casa en él presenteһӀҿ. Es evi�

dente que el matrimonio tenía interés en urbani8ar su huerta y hacerla entrar en 

la dinámica urbana.

En la documentación presentada por el arquitecto se incluye una primera 

cartografía general rotulada Plano de la Zona Sur y Proyecto Parcial de Ensanche 

�ҹӁҺҽ�һӀӀ [Fig. 3], que muestra el enlace con la ciudad existente y la propuesta de 

ocupación de los terrenos. �as ambiciones de la tra8a son evidentes tanto en el tí�

tulo como en el propio dibujo� se proyecta la edificación de casas baratas sólo en la 

citada huerta, pero se propone, mediante línea discontinua, extender la estrategia 

y la trama a los terrenos colindantes, �completando� la ciudad en esta 8ona hasta 

el proyectado Camino de �onda. Se plantea una ordenación en malla reticular de 

proporciones rectangulares, solución que el arquitecto justifica por la cualidad �

llana, se entiende� del solar y por su racionalidad y economía, idea fundamental 

en torno a la que gira el proyecto. �demás, el autor expone que dicho tra8ado pre�

tende dar continuidad a los de los tejidos limítrofes� a este respecto cabe puntua�

li8ar que, si bien el enlace con las calles San �ntónһӀӁ o San José �aja resulta acep�

table, no es tan afortunado el contacto con �ortón de �ejeiro o �ecogidas, donde 

se produce una colisión de geometrías. �o que sugiere el dibujo es, más bien, una 

estrategia de ocupación superficial de un territorio entendido como isótropo o, en 

todo caso, de irregularidades fácilmente suprimibles, con una trama ortogonal que 

pretendía rodear parcialmente a la ciudad histórica, al estilo �salvando las eviden�

tes distancias� del ensanche barcelonés de CerdŽ o del madrileƿo de Castro. �a 

malla parecía tener, como en aquellos casos, cierta capacidad de adaptación a las 

condiciones de contorno, aunque en este caso se demuestre elemental e insufi�

cientemente meditada como para constituir un sistema de ocupación territorial 

a gran escala. En efecto, la continuidad de la ordenación obviaba la presencia de 

cualquier accidente, construcción, parcelación o singularidad del terreno, como la 

propia acequia del Jaque del �arqués, que acabaría siendo soterrada. �o obstante, 

frente a la solución esbo8ada en el proyecto de la Exposición �ispano��fricanaһӁҸ, 

la propuesta presentaba la virtud de dar prioridad al viario existente por encima de 

la generación artificial de perpendiculares al Camino de �onda.

El tra8ado de la barriada coincide casi con total exactitud con las orientacio�

nes geográficas, quedando los lados mayores de las man8anas orientados a norte 

y sur� decisión que obedecía a criterios higienistasһӁҹ, como el arquitecto explicita 

en la memoria. El propio �eglamento de Casas �aratas de ҹӁҺҺ recomendaba las 

һӀҿ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

һӀӀ. ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas por las 
calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

һӀӁ. El enlace con San �ntón estuvo durante aƿos bloqueado por una edificación particular, hasta 
que el �yuntamiento cedió a las presiones de los vecinos y procedió a su expropiación y demolición� véase 
El Defensor de Granada, ҹҺ de junio de ҹӁһҸ.

һӁҸ. ���, Avance de emplazamiento y presupuesto para la realización de una Exposición Hispano-
Africana en Granada, expediente con signatura C.ҸҺҺҹһ.

һӁҹ. �as premisas higienistas del s. �� perduraron en el primer tercio del siglo �� en Espaƿa� so�
bre esta cuestión, véase Sofía Diégue8 �atao, ¢El espacio doméstico contemporáneo� un siglo de innova�
ciones£, en La casa: evolución del espacio doméstico en España, ed. �eatri8 �lasco Esquivias ��adrid� El 
�iso, ҺҸҸҾ�, ӁҸ.

apetecible para las clases acomodadas [Fig. 2]. �sí lo reconocía el arquitecto muni�

cipal en su análisis de la propuesta�

�a 8ona de empla8amiento se extiende hacia la parte S�E de la Ciudad, en terrenos hoy 
dedicados al cultivo de huertas, y que limitan, de un lado, con el viejo barrio de San �ntón, 
y de otro, con 8ona próxima al futuro camino de �onda� es decir, una extensa superficie 
propia, indudablemente, para ensanche de la Capital y edificaciones económicas, ya que 
la restante 8ona del futuro ensanche, por quedar empla8ada con gran proximidad a ba�
rrios que, en la actualidad, son de mayor lujo, es lógico y natural que se dediquen en su día 
para construcciones de más grande importanciaһӀҽ.

Suscribía tal opinión el primer teniente de alcalde�

�a 8ona de empla8amiento es, sin duda, apropiada a tal barriada, ya que se asienta en 
uno de los extremos de toda el área central destinada al futuro ensanche de la Ciudad, y 
que por las condiciones y cualidades de los barrios limítrofes a la misma, no se presta a 
construcciones de gran lujo. �sí, dedicada una parte de dicha extrema 8ona a la construc�
ción de tal barriada, es indudable que se completará por entero con edificaciones pare�
cidas el día de maƿana, quedando así, de hecho, convertida tal extremidad en la barriada 
económica del ensanche. �odo lo restante del mismo, se presta más acertadamente a la 
edificación de lujo, y de este modo todas las clases sociales de la Capital podrán disfrutar 
en el día de maƿana de las ventajas urbanas que siempre hoy representa una urbani�
8ación modernaһӀҾ.

En la memoria del proyecto �ҹӁҺҽ�, �atías 
ernánde8�
ígares seƿalaba como 

virtudes del empla8amiento la proximidad al centro comercial y las escasas 

obras de urbani8ación necesarias, estimando que al �yuntamiento le resultaría 

һӀҽ. ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas por las 
calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

һӀҾ. ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas por las 
calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

[Fig. 2] Vista parcial de las Huertas de 
Castillejo y Sancho, antes de la creación 

del Barrio Fígares. En primer plano, el 
río Genil y las fábricas de gas y de harina 
lindantes con éste. Fotografía publicada 

en La Alhambra, 15 de agosto de 1914 y 
reproducida en Ángel Isac, Historia urbana 

de Granada: formación y desarrollo de la 
ciudad burguesa (2007), 158-159.
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orientaciones más higiénicas allí donde existiese libertad de ocupación de los te�

rrenosһӁҺ. Se rehúye también la homogeneidad viaria mediante una jerarqui8ación 

de las calles que se traduce fundamentalmente en su anchura. En la ordenación 

propuesta, la más amplia era la central calle �lhamar, con ҹҿ m, conectora entre la 

calle San �ntón y el futuro Camino de �onda� sus transversales de segundo orden 

se fijaron de ҹҽ m de ancho y, el resto de vías menores, entre los ҹҸ y ҹҺ m� en ello 

se seguían también las determinaciones del �eglamento de ҹӁҺҺһӁһ, cuya vigencia 

quedó prorrogada hasta ҹӁҺҽһӁҼ. El arquitecto municipal fijaría, a la vista del pro�

yecto, la necesidad de disponer de aceras de entre һ y Ҽ m de anchura en la nueva 

һӁҺ. �inisterio de �rabajo Comercio e ndustria, �eglamento para la aplicación de la �ey de Casas 
�aratas de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ, �rtículo Ӂҽ.

һӁһ. El �eglamento establecía en general, para las calles principales, ҹҽ m de anchura y, para las se�
cundarias, ҹҸ m.

һӁҼ. ¢�eal orden disponiendo que mientras no se sancione el �eglamento para la aplicación del �eal 
decreto�ley de ҹҸ de �ctubre pasado sobre casas baratas, continúe en vigor el de Ӏ de Julio de ҹӁҺҺ, en 
cuanto no se oponga a las disposiciones de aquél£ �ҹӁҺҼ�. El nuevo �eglamento deroga del anterior sola�
mente los capítulos � �Préstamos del Estado�, � �De la garantía de renta a los propietarios de casas edifica-
das para alquilarlas� y � �Del abono de parte de los intereses de préstamos y obligaciones y de la subvención 
directa�, que no afectan al proyecto arquitectónico.

[Fig. 3] Detalle del Plano de la Zona Sur 
y Proyecto Parcial de Ensanche. Matías 
Fernández-Fígares, 1925. En naranja, las 

edificaciones proyectadas en las Huertas 
de Castillejo y Sancho; en línea discontinua 

y con relleno amarillo, propuesta de 
extensión de la pauta de ordenación a los 

terrenos colindantes. El Camino de Ronda 
figura con una traza hipotética unos 100 m 

más cercana al centro histórico de lo que 
se ejecutaría con posterioridad. AMG, 

Edificación de casas baratas en las huertas 
de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas 

por las calles de San Antón y San Vicente, 
expediente con signatura C.03002.0009.

[Fig. 4] El Barrio Fígares de casas baratas 
tal y como fue construido entre 1927 y 1930. 
A línea negra, el parcelario y los elementos 
preexistentes. Obsérvense las diferencias 
con el plano de 1925 reproducido en la 
página anterior. Elaboración propia a 
partir de la cartografía vectorial urbana 
actual, el plano de Granada del IGN (1909), 
AMG, planos con signatura 05.002.04 y 
número de registro 19; signatura 07.006.01 
y número de registro 35; expediente con 
signatura C.03002.0009; expediente con 
signatura C.03023.2325, y fotografía aérea 
con signatura 18.002.02 y número de 
registro 300401.
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barriada, de acuerdo con el mismo �eglamentoһӁҽ y con el carácter eminentemente 

peatonal de la agrupación, en el que no se preveía una importante afuencia de ve�

hículos, dado el modesto nivel de renta de sus futuros habitantesһӁҾ. El Camino de 

�onda, por último, se recogía con unos hipotéticos ҺҸ m de anchura y empla8ado 

unos ҹҸҸ m más próximo al casco de lo que finalmente sería ejecutado, situación 

en la que la nueva barriada habría quedado inmediata a la futura carreteraһӁҿ.

�lama la atención la ausencia de todo hito o centralidad en la ordenación de la 

agrupación tal y como fue inicialmente dibujada, ya sea en forma de pla8aµespacio 

público o de dotaciones colectivas, lo que se traduce en una acentuada condición 

de suburbio residencial [Fig. 4]. De hecho, aunque no alcan8ase la categoría de 

ciudad�satélite según el �eglamento, el arquitecto municipal aconsejaría que, al 

menos, se construyese un mercado para el abastecimiento de sus vecinosһӁӀ� mer�

cado que se levantaría finalmente en el extremo norte del barrio, lindando con la 

calle San �icente 
errer, con dimensiones muy reducidas y un estilo modernistaһӁӁ 

entendido como acorde al carácter de esta 8ona de nueva construcción, aunque 


ernánde8�
ígares hubiera reservado a tal fin un terreno en la calle �arqués de los 

�éle8 �rotulado de este modo en el plano que reali8ó con vistas a la ejecución de 

la segunda fase de la barriada, al norte de la calle �lhamar �ҹӁҺӁ�ҼҸҸ�. En cuanto a 

espacios libres, en el plano general anteriormente mencionado [Fig. 3] el arquitec�

to sólo rellenaba de color verde cuatro fragmentos de suelo con geometrías resi�

duales, locali8ados en la 8ona hipotética de ampliación del ensanche, por lo que no 

llegarían a ser ejecutados. Esta carencia unida a la dotacional confirma la previsión 

como suburbio residencial o �barrio dormitorio� anteriormente apuntada.

�as man8anas presentaban proporciones acusadamente longitudinales �Һҽ�©�ӀҸ 

m la mayoría de ellas�. Esta geometría se encontraba estrechamente relacionada 

con la tipología residencial escogida� viviendas unifamiliares en hilera con patios 

privados hacia el centro de la man8ana, que se revela en un segundo documento 

gráfico titulado Plano de Emplazamiento de Viviendas y Redes de Abastecimiento 

de Aguas y Alcantarillado �ҹӁҺҽ�ҼҸҹ. El arquitecto argumentaba en la memoria que 

eran dos los sistemas que hasta entonces habían tenido mayor éxito en este tipo 

de proyectos urbanos� viviendas múltiples en un solo edificio y viviendas individua-

les en edificios contiguos, en los que la edificación en serie había demostrado per�

mitir un mejor aprovechamiento de los materiales, medios auxiliares y mano de 

һӁҽ. El �eglamento de ҹӁҺҺ fijaba la obligatoriedad de disponer aceras o andenes peatonales en las ca�
lles principales y secundarias, con T de la anchura total de la vía� disposición que �atías 
ernánde8�
ígares 
en un principio pareció obviar, planteando aceras de sólo ҹ,ҽ m en la memoria del proyecto. ���, Proyecto 
Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con signatura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

һӁҾ. ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas por las 
calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

һӁҿ. �cale Sánche8, Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musulma-
nes a los proyectos de jardines en el ochocientos, Ҽһҽ.

һӁӀ. El arquitecto municipal planteaba una superficie cubierta de unos ҼҸҸ mN, con la idea de que las 
naves fuesen ampliables en un futuro� ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, 
siendo sus entradas por las calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

һӁӁ. ¢Cómo serán los mercadillos de barrio£, IDEAL, ҹҺ de diciembre de ҹӁһҼ.
ҼҸҸ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�

natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.
ҼҸҹ. ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas por las 

calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

[Fig. 5] Recreación gráfica de las dos 
tipologías de viviendas originalmente 

proyectadas para el Barrio Fígares. 
Elaboración propia a partir de AMG, 

expediente con signatura C.03002.0009; 
expediente con signatura C.03023.2325, 

y los folletos publicitarios reproducidos 
en Pedro Antonio Alcántara Fernández, 

Barrio de Fígares: historia y estado actual. 
Rehabilitación arquitectónica (1987).
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�o se advierte una jerarqui8ación de los usos en ra8ón de su orientación, más allá 

de la proyección de las estancias vivideras hacia las fachadas exteriores. �or su 

parte, la planta alta aparecía vertebrada por un pasillo interior hacia el tercio de la 

crujía, que daba acceso a cuatro dormitorios, un gabinete, un baƿo y un ropero. El 

modelo de casa esquinera �tipo �� era similar salvo por algunos detalles� la puerta 

de acceso y el balcón superior quedaban, en este caso, centrados en la fachada ma�

yor, de ҹҺ,ҽ�m de longitud, y se contaba con una habitación más en planta baja �otro 

gabinete� aunque en detrimento del patio, que era mucho más reducido �casi un 

po8o de lu8�. Este tipo de vivienda contaba con dos estancias abiertas a dos orien�

taciones� uno de los dormitorios en planta alta y la sala de estar en planta baja, que 

ocupaban la esquina. En este caso, el balcón superior coincidía con el gabinete del 

piso alto. �as ventanas eran en todos los casos modulares, de ҹ,ҺҸ m de anchura y 

proporciones verticales, coherentes con el sistema constructivo propuesto a base 

de muros de carga de tapial y machones interiores.

obraҼҸҺ. 
ernánde8�
ígares pasaba a justificar seguidamente su inclinación por el 

segundo modelo, el unifamiliar, principalmente por la mayor claridad jurídica que 

presentaban la propiedad y los derechos de los inquilinos, aunque la posibilidad de 

usar materiales comunes y económicos �al no soportar las construcciones cargas 

importantes� también era una ventaja incuestionable. �unque no se cita explí�

citamente, el ideal residencial de la Ciudad Jardín está claramente presente, más 

aún en una agrupación como ésta destinada a la clase media. Que esta decisión 

tipológica se tradujese en un mayor consumo de suelo o, dicho de otro modo, que 

la baja densidad escogida limitase el número de viviendas edificables en el terreno 

disponible el arquitecto no lo percibía como un inconveniente, pues, a su juicio, el 

problema �en �ranada� es de construcción �es decir, de viviendas� y no de solaresҼҸһ, 

lo que permite confirmar que se entendía factible una continuidad de este sistema 

de ocupación territorial. Con esta tipología unifamiliar adosada, y dadas las orien�

taciones de las man8anas, las viviendas contarían con dos fachadas, de modo que 

la que no reciba sol por su fachada principal, lo gozará por su fachada de patioҼҸҼ, 

cumpliendo las exigencias higienistas. En total, el número ascendía a ҹҽҿ vivien�

das, divididas en dos fases por la calle �lhamar. �a calificación de Casas �aratas 

se obtuvo condicionalmente en octubre de ҹӁҺҽ y se vio renovada por �eal �rden 

del ҿ de septiembre de ҹӁҺҿ, al no haberse iniciado las obrasҼҸҽ. El grupo al sur de 

�lhamar fue el primero en edificarse �ҿҾ viviendas�, estando terminado para ҹӁҺӀ� 

el segundo, al norte, se iniciaría en ҹӁҺӁҼҸҾ �Ӏҹ viviendas�.


ernánde8�
ígares diseƿó casas de dos plantas ��¦ҹ� diferenciadas en dos mo�

delos� entre medianeras, la más extendida �tipo ��, y en esquina �tipo ��, con su�

perficie y precio algo superioresҼҸҿ [Fig. 5]. �a primera era evolución del modelo de 

casa en hilera proyectado en ҹӁҺһ, y la segunda, del tipo en esquina para man8anas 

de cuatro viviendas también diseƿado entonces, aunque las dimensiones fuesen, 

en esta ocasión, más generosas y las tipologías contasen, además, con patios priva�

dos. �a casa tipo medianera ��� presentaba un ancho de fachada de ҹҸ m y tres ejes 

de huecos, quedando la puerta de acceso situada en un extremo y, sobre ella, un 

pequeƿo balcón coincidente con uno de los dormitorios. �a composición exterior 

era extremadamente sencilla� sólo los dinteles, las carpinterías o la rejería anima�

ban la planitud de los al8ados. �a distribución interior era también elemental� en 

el tipo �, frente al portal y adosada a la medianería, se situaba la escalera, concen�

trando el resto de la planta las estancias diurnas o comunes de la vivienda� sala, 

despacho, comedor, cocina y despensa, articuladas por un breve corredor interior. 

ҼҸҺ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

ҼҸһ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

ҼҸҼ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

ҼҸҽ. �inisterio de �rabajo Comercio e ndustria, ¢�eal �rden de ҿ de septiembre de ҹӁҺҿ, resolviendo 
el expediente incoado por D. �atías 
ernánde8 
ígares, vecino de �ranada, en solicitud de concesión de 
beneficios del Estado para un grupo de casas baratas que se propone construir£ �ҹӁҺҿ�.

ҼҸҾ. ¢Casas baratas familiares �arrio 
ígares£, El Defensor de Granada, Ҿ de abril de ҹӁҺӁ.
ҼҸҿ. Һҹ.ҺҼҼ,ӀӀ ptas. las del primer tipo y ҺӀ.Ҹҹҹ,Һҿ ptas. las del segundo, según los folletos infor�

mativos ofrecidos a los compradores y reproducidos en �edro �ntonio �lcántara 
ernánde8, ¢�arrio de 

ígares� historia y estado actual. �ehabilitación arquitectónica£ ��royecto 
in de Carrera, �niversidad de 
�ranada, ҹӁӀҿ�.

[Fig. 6] La calle Alhamar hacia 1959. Al 
fondo, las “Casas Azules” de la ONC en el 
contacto con el Camino de Ronda y los 
primeros bloques de la calle Manuel de 
Falla. Autor desconocido.

[Fig. 7] El Barrio Fígares a pie de calle. 
Autor y fecha desconocidos.
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vida urbana con la cualidad ambiental del suburbio�jardín [Figs. 6-7]. �a monoto�

nía que se asumía en un principio como inevitable se disipó rápidamente con la 

personali8ación de cada vivienda por sus residentes. Coincidiendo con las quejas y 

denuncias por alteraciones respecto a lo dibujado sobre plano y posibles defectos 

constructivosҼҹҺ, cada familia exigió una serie de mejoras o pequeƿas modificacio�

nes en su vivienda que incluyeron, entre otras cosas, la conversión de ventanas 

antepechadas en balcones o la creación de éstos en ángulo, en algunas casas es�

quinerasҼҹһ [Fig. 8]. � ello hay que sumar la espontánea aparición de decoraciones 

murales, pintadas o esgrafiadas, y las variaciones introducidas en los antepechos, 

carpinterías y rejería. De esta manera, la repetición uniforme pero neutra y fexi�

ble dio paso a la homogeneidad variada, por la que, manteniéndose los patrones 

básicos que ordenaban el espacio urbano y sin pérdida de unidad global, cada calle 

y vivienda adquirió una individualidad característica. El resultado era un barrio pe�

riurbano familiar y confortable� uno de los entornos residenciales mejor valorados 

en el imaginario localҼҹҼ.

De haber continuado la misma pauta de ordenación en los terrenos contiguos, 

el rígido esquema ortogonal probablemente habría generado situaciones de con�

ficto con el parcelario irregular, las corrientes de agua que irrigaban la vega, los 

caminos históricos que la atravesaban, la necesidad de equipamientos y espacios 

públicos para el creciente número de residentes, etc.� confictos que habrían exigi�

do una mayor compleji8ación y elaboración de la estrategia de crecimiento. �ero 

no se dio tal circunstancia� apenas cinco aƿos después de ultimada la construc�

ción de la barriada, las propuestas presentadas al el Concurso de �nteproyectos 

de �eforma nterior y Ensanche �ҹӁһҽ�Ҽҹҽ, tanto la mejor valorada de 
rancisco 

�oblesҼҹҾ como la de los propios �atías y José 
ernánde8�
ígaresҼҹҿ, ya obviaban 

esa posibilidad, considerando el �arrio de 
ígares como un conjunto urbano au�

tolimitado y proponiendo en torno al mismo nuevas man8anas con tra8ados �y, 

presumiblemente, tipologías� totalmente diferentesҼҹӀ. Entretanto, en los aƿos һҸ 

y con acceso por la calle �lhamar recién explanada, habían aparecido varios hote�

litos dotados de frondosos jardines, destacando la llamada Casa del �lemán y las 

ҼҹҺ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ. César Cort es llamado a presentar un informe sobre las condiciones constructivas 
de las viviendas, incluido en ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo 
sus entradas por las calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ. �éase asi�
mismo Un poco sobre el Barrio Fígares. La Junta Directiva de la Asociación de Vecinos del Barrio Fígares se 
dirige a los beneficiarios que la componen y, en general, a la opinión granadina, reproducido en �lcántara 

ernánde8, ¢�arrio de 
ígares� historia y estado actual. �ehabilitación arquitectónica£.

Ҽҹһ. Plano general del emplazamiento de los edificios, con expresión de las mejoras pedidas por los be-
neficiarios que las habitan �ca. ҹӁһҹ�, ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, 
siendo sus entradas por las calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

ҼҹҼ. Juan �ustos, ¢�as casas baratas del barrio 
ígares£, IDEAL, Ҽ de enero de ҹӁӁӁ.
Ҽҹҽ. �éase sac �artíne8 de Carvajal, ¢El primer planeamiento urbano de �ranada. �os anteproyectos 

del concurso de ҹӁһҽ para el ensanche y la reforma interior£.
ҼҹҾ. ���, Granada. Reforma interior y ensanche, plano con signatura Ҹҿ.ҸҸҺ.Ҹҹ, número de registro Һҹ.
Ҽҹҿ. ���, Granada. Reforma interior y ensanche de la ciudad, plano con signatura Ҹҿ.ҸҸҺ.ҸҺ, número 

de registro ҺҺ.
ҼҹӀ. En el plano general del �nteproyecto de �obles, estas nuevas man8anas se rellenan de una trama 

que únicamente las identifica como �8ona de residencia proyectada�. En el de los hermanos 
ernánde8�

ígares no se llegan a grafiar man8anas, pero el terreno al sur y al oeste del �arrio 
ígares figura como 

�8ona comercial�.

�a economía exigía seriación de las viviendas, limitación del repertorio de ma�

teriales y racionali8ación de los medios auxiliares y de la mano de obra. �a mono�

tonía de la escena urbana parecía asumirse en un principio como inevitable, dado 

que el problema en su base es económico y hay que rendirse a él, tratando, en todo 

caso, de minimi8ar este defecto con la distribución de huecos y pintura de facha-

dasҼҸӀ. Ello se valoraba como una virtud por el arquitecto municipal, quien afir�

maba que sería del todo desacertado tratar de buscar, con estos sencillos cubos de 

construcción, una belleza por perspectivas obtenidas por ensanchamientos de en-

crucijadas o cambios de dirección en las trazas rectas; lo que, bajo otro aspecto, sería 

impropio por antieconómico, en contraste con la idea fundamental que ha presidido 

el estudio del proyectoҼҸӁ. Con todo, el arquitecto argumentaba en la memoria� Esta 

distribución da origen a un barrio higiénico, bien soleado y grande a espacios libres, 

con una circulación fácil y cómodaҼҹҸ. En efecto, a pesar de su extrema sencille8, mo�

nofuncionalidad y ausencia de explícitas consideraciones paisajistas, el proyecto 

tuvo la audacia de plantear un modo de habitar en la periferia coherente con una 

idea de disolución progresiva de lo urbano en el territorio agrícola de la vega. �as 

man8anas daban continuidad a la edificación del casco histórico pero espaciando y 

racionali8ando los volúmenes, según las premisas modernas de iluminación, ven�

tilación y circulación. �a tipología unifamiliar en hilera se identificó como solución 

idónea para estas áreas periféricas, a caballo entre el inmueble de renta del centro 

urbano y la casa familiar del medio rural.

�ara el resultado final de la barriada, resultó decisivo que las escaleras que 

inicialmente se proyectasen comprimidas dentro de los portales �para elevar y 

aislar la planta baja de las humedades� finalmente se trasladasen al exterior, en 

la forma de seis peldaƿos salientes de ladrillo visto a sardinel. Este sencillo gesto 

rompió la planitud de las fachadas, haciendo utili8ables los vestíbulos interiores y 

generando un ritmo e imagen urbana característicos donde los límites de lo públi�

co y lo privado se difuminaban sin conficto. �unque criticadas por los residentes 

al no estar previstas en el proyecto originalҼҹҹ, las escaleras, que teatrali8aban aco�

gedoramente la entrada de las viviendas, se convirtieron en espacios de relación, 

asiento y juego infantil. �os espacios entre escaleras contiguas fueron coloni8ados 

por jardincillos particulares, que con frecuencia invadían las fachadas y se combi�

naban con el arbolado de algunas aceras y las omnipresentes macetas de los bal�

cones para dar como resultado la particular atmósfera del barrio, que hibridaba la 

ҼҸӀ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

ҼҸӁ. ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, siendo sus entradas por 
las calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ.

ҼҹҸ. ���, Proyecto Barrio de 157 casas baratas en la Zona Sur Capital de Granada, expediente con sig�
natura C.ҸһҸҺһ.ҺһҺҽ.

Ҽҹҹ. �En el proyecto inserto en los folletos de propaganda� La puerta de entrada a la casa se abre al nivel 
de la acera y permite el acceso a la vivienda mediante unas escaleras colocadas en el portal. En la práctica 
estas escaleras interiores han sido trasladadas al exterior, abriéndose la puerta de entrada a la altura de la 
planta baja del edificio con el consiguiente ahorro en obras y maderas y el natural afeamiento de las fachadas, 
las que por la colocación de dichas escaleras exteriores dan a la vista de conjunto de cada calle un deplo-
rable aspecto� en Un poco sobre el Barrio Fígares. La Junta Directiva de la Asociación de Vecinos del Barrio 
Fígares se dirige a los beneficiarios que la componen y, en general, a la opinión granadina ��ranada� mp. De 

rancisco �omán Camacho, ҹӁһҹ�, ҹҽ� reproducido en �lcántara 
ernánde8, ¢�arrio de 
ígares� historia y 
estado actual. �ehabilitación arquitectónica£.

[Fig. 8] Detalle del Plano general del 
emplazamiento de los edificios, con 
expresión de las mejoras pedidas por 
los beneficiarios que las habitan. Matías 
Fernández-Fígares, s.f. AMG, expediente 
con signatura C.03002.0009.
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viviendas pareadas diseƿadas por José QuesadaҼҹӁ �estéticamente asociadas al 

�ovimiento �oderno y al regionalismo, respectivamente�. Entre ҹӁһӀ y ҹӁҼҸ se 

levantaron enfrente de éstas las Casas �8ules de la ��C, que se extendieron hasta 

el Camino de �onda� viviendas que, como se indicó en páginas previas, responden 

a una tipología plurifamiliar de imagen casti8a pero que supieron mantener unas 

alturas prudentes, dar continuidad a las orientaciones de 
ígares e incorporar es�

pacios libres esponjando la ordenación� todo lo cual concordaba con el carácter de 

la barriada y su cualidad ambiental.

�ero, con la puesta en carga del Camino de �onda, la situación cambiaría drás�

ticamente. �a calificación de 8ona ntensiva��lta ��lan de ҹӁҽҹ� en los alrededores 

del primer �arrio 
ígares, tanto en las áreas ya edificadas como en las todavía agrí�

colas, presagiaba el cerco del mismo por edificios en altura. �, en efecto, cuando se 

retomó la iniciativa edilicia en la 8ona, a finales de los cincuenta, ya se había produ�

cido una fuerte revalori8ación del suelo que provocaría la ocupación de los terrenos 

vacantes en dirección oeste hasta el Camino de �onda, hacia el sur hasta el �enil y 

al norte hasta la calle �ecogidas, con bloques en man8ana cerrada de alturas des�

usadas. �os primeros en emerger fueron los de la calle �anuel de 
alla. En ҹӁҽҽ el 

tráfico que soportaba �lhamar era ya intenso, dada su condición conectora entre 

el centro histórico y el Camino de �onda, aunque la calle seguía sin pavimentar, 

para indignación de los vecinosҼҺҸ. En los sesenta, los ajardinamientos delanteros 

y el arbolado de la vía pública comen8aron a desaparecer� la circulación peatonal 

una ve8 predominante cedió la prioridad a la rodada. �randes bloques de vivien�

das empe8aron a completar los espacios disponibles y, en los setenta y ochenta, las 

rentables operaciones de sustitución alteraron por completo la fisonomía de la ba�

rriada [Fig. 9]. De acuerdo con las ordenan8as municipales, que basaban las alturas 

ҼҹӁ. Carlos Jere8 �ir, Guía de arquitectura de Granada ��ranada� Consejería de Cultura, Junta de 
�ndalucía, ҹӁӁҾ�, ҺӀҹ.

ҼҺҸ. ¢�a calle opina� el barrio de 
ígares£, IDEAL, ҹһ de abril de ҹӁҽҽ.

[Fig. 10] El barrio Fígares en la actualidad. 
Elaboración propia.

[Fig. 9] Desfiguración progresiva 
del primer Barrio Fígares. La calle 

Alhamar hacia 1978. AMG, Flashes de la 
ciudad, signatura 00.018.07, número de 

registro 300413.

FÍGARES -  ESTADO ACTUAL

1   Antigua fábrica de harinas El Capitán (1876)
2   Casas Azules ONC (1938-1940)
3   Operaciones de reemplazo de las casas baratas originales (desde los años setenta)



[Fig. 11] Alzado parcial de la calle Alhamar 
hacia 1930 y en la actualidad, con 
indicación de la fecha de construcción de 
los nuevos edificios. Elaboración propia.
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máximas permitidas en los anchos de calle, y dada la amplitud de �lhamar, sobre 

dos o cuatro viviendas de 
ígares se levantaron edificios de hasta �¦Ҿ alturas de 

arquitectura pseudorracionalista estandari8ada, en un deterioro paisajístico que, 

aunque más contenido, ha continuado durante los noventa y dos mil. �o sólo las 

casas baratas, sino también los palacetes ajardinados de la burguesía sucumbie�

ron bajo la piqueta, a pesar de su singularidad en esta 8ona� los hotelitos pareados, 

no hace tanto, en el aƿo ҺҸҸҸ, en una operación no exenta de polémicaҼҺҹ. De este 

modo, las calles originalmente dimensionadas para viviendas unifamiliares de dos 

plantas con patio y jardines y para el tránsito peatonal se convirtieron, en muchos 

casos, en vías umbrosas e impersonales, encerradas entre fachadas de gran desa�

rrollo vertical y donde los únicos ensanchamientos aparecían consagrados al esta�

cionamiento de vehículos. El particular carácter del �paisaje urbano interior�ҼҺҺ ter�

minó por diluirse, llevando a �edro Salmerón a afirmar, a principios de los ochenta, 

que Alhamar puede ser hoy comparable al camino de Ronda o a cualquier otra calle 

de un barrio dormitorio de la ciudadҼҺһ. �unque en las últimas décadas se ha pro�

curado renaturali8ar la 8ona y reducir el tráfico y la presencia de automóviles, el 

reempla8o arquitectónico está prácticamente consumado. De las pocas viviendas 

originales que aún se hallan en pie �hemos contabili8ado ҹӀ�, la mayoría se en�

cuentran cerradas y en estado de abandono, a la espera de una demolición que las 

sustituya por volúmenes económicamente más provechosos.

ҼҺҹ. �.�., ¢�a única �villa� de la calle �lhamar será derribada para sustituirla por un bloque£, IDEAL, 
ҺҸҸҸ� Juan �anuel �arrios �o8úa, ¢Estragos del desarrollismo. Suma y sigue£, El fingidor, n.o Ӂ �ҺҸҸҸ�� Ҿ�ҿ.

ҼҺҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҼҺһ. �edro Salmerón Escobar, ¢�as tipologías que propone el �lan£, en Sobre el planeamiento en 
la Comarca de Granada, ed. Carlos Jere8 �ir ��ranada� Colegio �ficial de �rquitectos de �ndalucía 
�riental, ҹӁӀҸ�, ӁҺ.
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La Chana

�a apuntamos que el hoy populoso distrito de �a Chana surgió a mediados del pa�

sado siglo a partir del germen del �rupo �a �ictoria �ҹӁҼһ�ҹӁҽӀ�. 
ue éste el primer 

desarrollo residencial de gran escala creado en terreno rústico separado del casco, 

entre las carreteras de �álaga y �inos �uente a su paso por el pago de los �ontones. 

Esta 8ona situada al noroeste de la ciudad presentaba una productividad agrícola 

inferior a otras de los contornos, o al menos éste fue el argumento empleado para 

defender la expansión de la capital en esta dirección, sobre tierras calificadas como 

uno de los parajes más saludables de los alrededores de GranadaҼҺҼ. En este entorno, 

el gobernador civil �i8arro Cenjor acordó la adquisición de la antigua Casería del 

Ëngel, propiedad de los �ópe8 
ernánde8�Secano, para levantar en su lugar una 

agrupación de viviendas unifamiliares. Se declaró que se trataría de viviendas pro�

tegidas y se dio una amplia difusión a la iniciativa, despertando falsas esperan8as 

entre la poblaciónҼҺҽ, pues las viviendas, como ha estudiado �aría del �ilar �uertas 

Contreras, estaban desde un principio orientadas a cargos de la 
alangeҼҺҾ.

El proyecto se comen8ó a fraguar en ҹӁҼһ, pero las obras no se iniciaron hasta 

ҹӁҽҹҼҺҿ, por problemas relacionados con la forma de adquisición de los terrenos y 

con el encubrimiento de su objetivo no precisamente social, a pesar de su canali�

8ación a través de la �S�. Se llegó finalmente a un acuerdo, porque en ҹӁҼӀ parte 

del solar se había estipulado reservar a los grupos San Cristóbal y �ulhacén, que 

en este caso sí tendrían como beneficiarias a familias trabajadorasҼҺӀ. 
ernando 

�ilhelmi fue el encargado de esbo8ar un primer anteproyecto del �rupo, pero su 

diseƿo sería finalmente recha8ado al no adecuarse a las limitaciones económicas 

exigiblesҼҺӁ, pasando entonces el cometido a �iguel Castillo �oreno como arqui�

tecto asesor de la �S�.

De noviembre de ҹӁҼҽ data un conjunto de planos firmados por Castillo y 

conservados en el �D�
��ҼһҸ. El arquitecto simplifica el proyecto de �ilhelmi y 

ҼҺҼ. E��E, ¢Entre las carreteras de �álaga y de �inos �uente surgió una ciudad para cerca de doce 
mil almas£, IDEAL, ҹ de enero de ҹӁҾҸ.

ҼҺҽ. Ayer tarde se celebró en el despacho oficial de la Jefatura provincial de la Falange el acto de la firma 
de las escrituras de compra de terrenos en la casería del Ángel (entre las carreteras de Santafé y Pinos Puente), 
donde la Obra sindical del Hogar construirá el “Grupo de la Victoria”, que constará de doscientas cincuenta 
viviendas protegidas. ��� Cada vivienda llevará anejo un huerto familiar que permita a los beneficiarios ob-
tener los principales productos del campo� en ¢�yer fueron adquiridos los terrenos para la construcción de 
ҺҽҸ viviendas protegidas£, Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., һҹ de agosto 
de ҹӁҼһ. �éase también ¢�uy pronto se iniciará la construcción de las ҹҸҸ primeras viviendas protegidas 
del grupo llamado de la �ictoria£, Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., ҺӀ de 
noviembre de ҹӁҼһ. �tra mención al aƿo siguiente� ��a �bra Sindical del �ogar� Tiene además en proyecto 
la construcción del grupo “La Victoria”, de noventa y tres viviendas, que albergará a un sector de la población, 
quizás el más necesitado de viveinda �sic�, y este es el de los obreros, artesanos y labradores modestos con 
tierras en renta. El emplazamiento del mismo, reúne excelentes condiciones para este tipo de vivienda, ya que 
se encuentra situado en la parte más alta de la vega de la capital� en ¢�abor de construcción y reconstruc�
ción material de Espaƿa en ҹӁҼҼ£, Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., һҹ de 
diciembre de ҹӁҼҼ.

ҼҺҾ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҺӀҽ.
ҼҺҿ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һҸҽ.
ҼҺӀ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һҸҸ.
ҼҺӁ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҺӁҼ�Ӂҽ.
ҼһҸ. �os planos los hallamos erróneamente insertos dentro del expediente ҺҸҼµҺҾһҹ sobre el �rupo 

�San Cristóbal�. El expediente ҺҹӀµҹҺҾҺ sobre el �rupo ��a �ictoria� no se encontró en el �D�
�� cuando 
efectuamos nuestra consulta, en enero de ҺҸҺҹ. �ampoco constaba información en el �S�� ni en el ���.

[Fig. 1] La Carretera de Málaga antes de 
la aparición del barrio de La Chana. Al 
fondo, Granada y Sierra Nevada. Fotografía 
de las primeras décadas del s. XX. 
Autor desconocido.
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propone seis tipologías de vivienda unifamiliar, pareada y aislada, articulada en 

dos plantas y con programa de comedor, cocina, aseo y tres o cuatro dormitorios, 

que se completaba con amplias parcelas para huertos o corrales, de una media de 

һҸҸ mNҼһҹ [Fig. 3]. En estos planos sólo se representan las plantas baja y primera 

y una sección por la escalera de cada una de las tipologías, sin cotas ni indicacio�

nes de superficies �únicamente figura la escala, ҹ�ҽҸ�. �o constan al8ados de las vi�

viendas ni planos que incluyan los contornos aproximados de las amplias parcelas, 

como tampoco vistas de conjunto. �amentablemente, no hemos hallado ninguna 

memoria del proyecto, documento que podría resultar hasta cierto punto explica�

tivo de sus motivaciones en relación con el lugar, aunque también es cierto que, 

de existir, la voluntad de hacerlo pasar por un conjunto de viviendas protegidas 

probablemente haya conducido a un enmascaramiento del móvil real.

�ras varias modificaciones del diseƿo, la construcción de las viviendas se ulti�

mó en ҹӁҽӀ, aunque no serían entregadas hasta ҹӁҾҹ, por la falta de suministros y 

de alcantarillado y debido a ciertas deficiencias constructivasҼһҺ. Si bien las super�

ficies, entre ҽҼ y ҿһ mN, pueden parecer ajustadas, en realidad la extensión de las 

parcelas posibilitaba la libre ampliación de las viviendas, acción que, como ha estu�

diado �uertas Contreras, no tardó en llevarse a cabo por numerosos beneficiarios, 

evidenciando su capacidad económicaҼһһ. Exteriormente las casas presentaban 

una estampa tradicional, con al8ados revocados en blanco, cubiertas inclinadas de 

teja árabe y huecos alineados de proporción vertical. �oy en día esta barriada apa�

rece muy transformada por los procesos de sustitución, densificación y remodela�

ción que ha experimentado la mayor parte de las viviendas, pero todavía sus calles 

interiores mantienen una amable sección transversal que las inunda de sol y per�

mite la plantación de árboles [Fig. 2]. �a monofuncionalidad residencial �permiti�

da por la �ey de viviendas protegidas de ҹӁһӁҼһҼ� hace de �a �ictoria un tranquilo 

suburbio comprendido entre la vía rápida de �venida �ndalucía �antigua carretera 

de �inos �uente� y otras barriadas densamente pobladas.

Como se ha indicado, aquella promoción de viviendas unifamiliares con huerto 

levantada en plena vega sentó un precedente fundamental en �ranada, al legiti�

mar la expansión arbitraria y alegal de la ciudad a través de grupos residenciales 

inconexos. El �rupo �a �ictoria se convirtió, así, en foco de una ciudad�satélite �en 

la prensa de los aƿos cincuenta y sesenta se habla de �a Chana como un núcleo 

diferenciado más que como un barrio de �ranada� que creció aceleradamente. 

�a en los largos aƿos que dura la tramitación de �a �ictoria aparecen otras inicia�

tivas residenciales en terrenos aledaƿos, con densidades crecientes en el tiempo. 

Continuando con la misma estrategia de implantación pero adaptando las tipolo�

gías residenciales a sus más humildes beneficiarios, el mismo arquitecto asesor 

de la �S�, �iguel Castillo, proyecta al sur de �a �ictoria el �rupo San Cristóbal 

�ҹӁҼҿ�ҹӁҽӁ�, encargado por el Sindicato de �ransportes para trabajadores del 

Ҽһҹ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҺӁҾ.
ҼһҺ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һҸҽ�Ӂ.
Ҽһһ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һҹҿ�ҹӀ.
ҼһҼ. Jefatura del Estado, �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ estableciendo un régimen de protección a la vivien�

da de renta reducida y creando un nstituto �acional de la �ivienda encargado de su aplicación� nstituto 
�acional de la �ivienda, �eglamento para la ejecución de la �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ de viviendas protegi�
das y normas y ordenan8as oficiales para su construcción.

[Fig. 2] Una de las calles interiores del 
Grupo “La Victoria” en la actualidad. 

Fotografía de la autora, 2020.

[Fig. 3] Grupo La Victoria, plantas y 
alzado de las viviendas pareadas tipo 4. 
Elaboración propia a partir de ADTFIOT, 
expediente 204/2631, y la fotografía parcial 
de la zona publicada en Hoja del lunes, 9 de 
noviembre de 1970.
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sector, sobre parte de aquellos terrenos adquiridos por la 
alange y donados a la 

Delegación �acional de SindicatosҼһҽ.

En el expediente ҺҸҼµҺҾһҹ del �D�
�� se conserva una planta de conjunto, sin 

fecha y con el norte equivocado, en la que se grafía un posible tra8ado de calles y 

man8anas para la 8ona situada al sur de �a �ictoria [Fig. 4]. En las cuatro man8a�

nas empla8adas en el cruce de las calles �eleta y San Cristóbal, se propone edificar 

el �rupo San Cristóbal de ҹҸҸ viviendas protegidas. �res de las cuatro man8anas, 

sensiblemente rectangulares, quedarían ocupadas al completo por bloques de �¦ҹ 

en man8ana cerrada en torno a patios comunitarios, con las esquinas exteriores de 

los edificios liberadas para ajardinamientos. Se planteaba ocupar la cuarta man8a�

na, de forma trape8oidal y con dos lados curvos, con cuatro bloques lineales tam�

bién de �¦ҹ �uno de ellos, adaptado a la curvatura de la calle� que encerrarían 

patios longitudinales abocinados. En ambas soluciones, se seguían al pie de la letra 

las tipologías preferentes planteadas por el �� �ҹӁһӁ�.

Se proyectaron, independientemente de la forma de agregación volumétrica, 

dos tipologías de viviendas, ambas en un solo nivel ��� o �ҹ�, con superficies úti�

les entre ҽҾ y ҽӀ mN y programa estándar de cocina, comedor, aseo y tres dormi�

torios, que conocemos por la memoria redactada por el arquitectoҼһҾ. �o hemos 

encontrado el proyecto arquitectónico de las viviendas, habiéndose publicado úni�

camente una planta tipo en el diario IDEAL de ҺӁ de enero de ҹӁҽҸ. En cuanto a 

los tra8ados de man8anas y calles, ya se ha seƿalado que hasta ҹӁҽҹ no se aprobó 

el primer �royecto de �rdenación �rbana de �ranada, que, además, dejaba fue�

ra de su alcance estos terrenos alejados de la ciudad� a pesar de lo cual el arqui�

tecto aseguraba que la elección de la urbanización iba de acuerdo con los trazados 

que el Ayuntamiento de esta Capital tiene aprobadosҼһҿ. 
inalmente, el bloque cur�

vo se rectificaría al igual que la calle a la que se adhería �antes, �ui8 de �lda, hoy, 

�ntonio �achado�, con lo que la construcción ganó en economía pero perdió en 

amplitud del patio interior.

�as obras del �rupo San Cristóbal se iniciaron en abril de ҹӁҽҸҼһӀ y prosiguieron 

con suma lentitud hasta ҹӁҽӁ, empleando sistemas constructivos mayoritariamen�

te tradicionalesҼһӁ. El �paisaje urbano interior�ҼҼҸ de la agrupación se caracteri8a, 

una ve8 más, por su atmósfera popular y rurali8ante, con al8ados planos donde do�

mina el blanco, las pequeƿas ventanas cuadradas, los balconcillos de vuelo mínimo 

y las cubiertas inclinadas de teja árabe. El tratamiento de los 8ócalos y recercados 

introduce en la actualidad algunas notas de color. El sol penetra generosamente 

Ҽһҽ. �D�
��, expediente ҺҸҼµҺҾһҹ. �emoria, �nexo Ҽ de la �samblea �sistencial de �ranada, һҹ de 
diciembre de ҹӁҽҹ.

ҼһҾ. �D�
��, expediente ҺҸҼµҺҾһҹ, memoria del proyecto firmada por el arquitecto, s.f.
Ҽһҿ. �D�
��, expediente ҺҸҼµҺҾһҹ, memoria del proyecto firmada por el arquitecto, s.f. � pesar de 

ello, el �yuntamiento acabaría integrando las nuevas agrupaciones �como ha argumentado �aría del 
�ilar �uertas Contreras, no tenía otra posibilidad�, y en ҹӁҽҺ consta ya un Proyecto de redes de aguas po-
tables y alcantarillado a los grupos de viviendas de Nuestra Señora de las Angustias, Victoria y San Cristóbal 
����, expediente con signatura C.ҸҼҿҺҺ.ҸҸҺҽ�.

ҼһӀ. �D�
��, expediente ҺҸҼµҺҾһҹ. Memoria de las obras de construcción del Grupo de Transportes, 
denominado “San Cristóbal” compuesto de 100 viviendas protegidas en Granada capital, ҹӀ de abril de ҹӁҽҹ.

ҼһӁ. �uros de carga de ladrillo, forjados de hormigón aligerado y carpinterías de cubierta de madera 
de pino, según �D�
��, expediente ҺҸҼµҺҾһҹ, memoria del proyecto firmada por el arquitecto, s.f.

ҼҼҸ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 4] Planteamiento inicial del Grupo 
San Cristóbal y los trazados urbanos 
de las inmediaciones. Miguel Castillo 

Moreno. Planta a escala 1:500, con el norte 
invertido, firmada y sin fecha. ADTFIOT, 

expediente 204/2631.

[Fig. 5] Una de las calles interiores del 
Grupo San Cristóbal en la actualidad. 

Fotografía de la autora, 2020.

[Fig. 6] La Chana en 1956. Superposición 
de viviendas terminadas (en rayado 
amarillo) y viviendas en construcción 
(en línea discontinua amarilla) sobre el 
parcelario agrícola preexistente (a línea 
negra). Elaboración propia a partir de la 
cartografía urbana vectorial actual, las 
ortofotografías del “vuelo americano” (1956, 
CNIG), el Catastro Topográfico Parcelario 
del pago de los Montones (1947, trabajado 
por Mario Ruiz Morales en su tesis doctoral 
y parcialmente reproducido en María del 
Pilar Puertas Contreras, La vivienda social 
en la Granada de la postguerra); ADTFIOT, 
expedientes 3.033/339 y 204/2631, y AMG, 
expedientes C.03159.0092, C.03207.0663, 
C.03214.1519, C.03219.2089, C.03307.0010.
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por las calles interiores de la agrupación, cuya sección transversal presenta pro�

porción ligeramente apaisada [Fig. 5]. �os patios interiores colectivos, como era 

habitual en esta época de escase8, no fueron diseƿados sino dejados a la libre uti�

li8ación de los residentes, que dispusieron en ellos tendederos, trasteros o cober�

ti8os adosados a las viviendas. �as esquinas exteriores de los edificios en man8ana 

cerrada no han mantenido su concepción original ajardinada, despla8ándose a 

[Fig. 7] Plano de emplazamiento del Grupo 
Mulhacén. Miguel Castillo Moreno, 1954. 
Obsérvese la lejanía del solar (rayado en la 
mitad inferior del plano) del casco urbano, 
en el extremo superior de éste. ADTFIOT, 
expediente 286/54.
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sin otra posibilidad que ceder terrenos, conceder licencias y extender redes de su�

ministros, habiendo aumentado vertiginosamente los precios de los suelos inclui�

dos en el �lan municipal �lo que hacía inviable su adquisición por los organismos 

promotores de vivienda socialҼҼҿ� y quedando la regulación de ésta directamente 

dependiente de la administración central.

�a propia actuación del �atronato eclesiástico es también altamente revela�

dora del cambio de enfoque de la cuestión residencial que se opera en estos aƿos. 

Si entre ҹӁҼӀ y ҹӁҽҺ la entidad había levantado una treintena de casas unifami�

liares en la �ancha de Cenes �de nuevo, una iniciativa exaltadora del hábitat ru�

ral�, inmediatamente después abandona empla8amiento y tipologíaҼҼӀ y constru�

ye, en dos fases �ҹӁҽҺ�ҹӁҽҾ y ҹӁҽҾ�ҹӁҾҸ�, el �rupo �as �ngustias en el pago de los 

�ontones, de ҼҸӀ viviendas organi8adas en bloques en man8ana cerrada. El ar�

quitecto, �mbrosio del �alle, opta por edificios de �¦Һ agregados que encierran en 

su interior largos patios vecinalesҼҼӁ. �as viviendas �protegidas, como se ha dicho, 

las de la primera fase y de renta limitada, grupo , һQ categoría, las de la segun�

da� constaban de comedor�cocina, baƿo y dos o tres dormitorios� un programa 

mínimo de superficies útiles entre ҼҺ y ҾҸ mNҼҽҸ. Como es habitual en este tipo de 

proyectos, en la memoria el arquitecto únicamente enumera los tipos de viviendas 

con sus estancias, los accesos a éstas y sus superficies, además de las dotaciones 

ҼҼҿ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҸҼ.
ҼҼӀ. � este giro debió también de contribuir la inundación de la 8ona en ҹӁҽҹ, causando graves des�

perfectos a las viviendas, como se seƿala en �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la 
postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҸҺ.

ҼҼӁ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҹӁ.
ҼҽҸ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, Ҽҹҹ.

estos ángulos las entradas de varias de las viviendas, como ya se sugería en la plan�

ta tipo publicada en el diario IDEAL.

En estos momentos, todavía el discurso de exaltación de lo rural se mantenía 

vigente, si bien no tardaría en evidenciarse el cambio de orientación de la política 

residencial hacia premisas cada ve8 más reduccionistas. �ntes de que se termina�

se de edificar el �rupo San Cristóbal, el mismo arquitecto asesor de la �S�, �iguel 

Castillo, levantó el contiguo �rupo �ulhacén �ҹӁҽҼ�ҹӁҽҾ�, también sobre terrenos 

de la 
alange [Fig. 7], donde ya la propia ordenación de volúmenes delata que se 

exprime cada metro cuadrado de suelo. En una parcela irregular de ҿ.һҼҸ�mN, se 

aglomeran seis bloques abiertos de cuatro alturas con planta en � y siete lineales 

de tres, albergando en total ҹӀҾ viviendas de renta mínima �según el Decreto��ey 

de ҺӁ de mayo de ҹӁҽҼҼҼҹ� con exiguas superficies en torno a los һҸ�mN útilesҼҼҺ. 

Como consecuencia de la apretada ordenación, no sólo las viviendas adquirieron 

fama de inhabitablesҼҼһ, sino que el propio espacio urbano se fragmentó en calle�

jones interiores y recovecos de marcada condición residual �a la postre, cerrados 

y privati8ados�, aunque la prensa invariablemente magnifique lo reali8ado y pu�

blicite una gran plaza centralҼҼҼ, de apenas ҾҸҸ mN. En comparación con los desa�

rrollos anteriores, la densidad se ha multiplicado, se ha perdido la proporción entre 

llenos y vacíos, y la buena orientación y el orden perceptivo se han sacrificado al 

máximo encaje de volúmenes. �a escasa atención a la topografía y al propio pro�

ceso constructivo dio como resultado una agrupación residencial encerrada en sí 

misma donde no tardaron en acumularse los problemasҼҼҽ.

�a �sociación �enéfico�Constructora de �uestra Seƿora de las �ngustias em�

prendía también por aquellos aƿos la construcción de un nuevo conjunto de vivien�

das en las proximidades de los anteriores, al sur de la carretera de �inos �uente. �a 

entidad adquirió a tal fin unos ҼҸ.ҸҸҸ mN de terreno �también excluidos del �lan 

de ҹӁҽҹ� y presentó el proyecto de la primera fase directamente al ��� aprobado 

éste en ҹӁҽһ, con la calificación de viviendas protegidas, la �sociación comunicó 

al �yuntamiento su intención de proceder a la construcción, suplicando la perti�

nente licencia �ҹӁҽҼ�ҼҼҾ. Se evidencia, una ve8 más, la incapacidad del consistorio 

para proyectar y coordinar urbanísticamente el territorio de su término municipal, 

ҼҼҹ. Jefatura del Estado, ¢Decreto��ey de ҺӁ de mayo de ҹӁҽҼ por el que se encomienda a la �bra 
Sindical del �ogar, en colaboración con el nstituto �acional de la �ivienda, la reali8ación de un �lan de 
construcción de ҺҸ.ҸҸҸ viviendas anuales�£ �ҹӁҽҼ�� �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada 
de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һӀҽ.

ҼҼҺ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һӀҽ.
ҼҼһ. ��as casas de la guita� era el nombre por el que popularmente se conocían, motivado por el uso 

de este elemento como cinta métrica en la compra de mobiliario para las viviendas� según 
ernánde8 

ernánde8, Nueva Granada: destrozo de un paisaje, ҹҺҺ.

ҼҼҼ. ¢ҾӀҿ viviendas del �lan Sindical �acional serán entregadas en �ranada y la provincia, en el 
próximo octubre£, IDEAL, ҺӁ de septiembre de ҹӁҽҽ.

ҼҼҽ. El arquitecto recibió un toque de atención por parte de la �S� debido a las numerosas deficien�
cias constructivas detectadas, como se expone en �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada 
de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һӀӀ. � ello se suma la situación topográficamente deprimida de la agrupación 
respecto de la Carretera de �álaga, que dificultaba la accesibilidad y también la evacuación de aguas, he�
cho que originaría en ҹӁҾҸ la necesidad de un proyecto complementario de muro de contención. �D�
��, 
expediente ҺӀҾµҽҼ, Proyecto de muro de sostenimiento en el Grupo “Mulhacén”, Granada, mar8o de ҹӁҾҸ. 
�ás tarde, hubo que agregar una rampa para mejorar la accesibilidad del �rupo.

ҼҼҾ. ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, ex�
pediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, solicitud de licencia de construcción de ҺҺ de enero de ҹӁҽҼ.

[Fig. 8] Una de las calles interiores 
del Grupo Mulhacén en las últimas 

fases de su construcción. IDEAL, 29 de 
septiembre de 1955.

[Fig. 9] Vista de conjunto del proyecto 
para el Grupo Las Angustias y sus 
inmediaciones. Ambrosio del Valle 
Sáenz, ca. 1952. Obsérvense la parroquia 
con sus dependencias anexas, en primer 
término, tras ella, el mercado, y, al 
fondo, una zona verde y un grupo escolar. 
Estos equipamientos se pretendían 
construir en terrenos que no eran 
propiedad del Patronato, por lo que no 
se verían finalmente realizados. Imagen 
reproducida en Pilar Puertas Contreras, 
La vivienda social en la Granada de la 
postguerra (2012), s.p. 
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sanitarias� no se detiene en describir otros aspectosҼҽҹ, lo que resulta implícita�

mente expresivo de la intrascendencia a que habían quedado oficialmente relega�

das las cuestiones cualitativas de toda clase. �a imagen de los edificios es también 

de una extrema sencille8, con huecos cuadrados regularmente dispuestos y pe�

queƿos balcones, al exterior, y exiguas terra8as voladas, hacia el patio interior. El 

tímido uso de los cambios de plano y del color parece tener por objeto diferenciar 

las plantas bajas de las superiores y romper la homogeneidad visual con bandas 

verticales. �acia la carretera de �inos��uente, del �alle se arriesga generando un 

mínimo movimiento de masas que aunque pueda encarecer un poco la construcción, 

rompe la monotonía que tendría si estuviera toda ella a unos mismos hacesҼҽҺ. Sin 

embargo, la relación entre altura de las fachadas �unos ҹҸ m� y longitud �ӀҺ m� y 

anchura de las calles intermedias �Ҿ m en proyectoҼҽһ, ҽ en la realidad� produce 

sensación de angostura y �efecto túnel�ҼҽҼ� idéntica situación se reproduce en los 

estrechos patios de man8ana �originalmente sin otro tratamiento que cuatro o 

cinco árboles plantados en el centroҼҽҽ�, que no en vano la prensa calificaba, más 

bien, de calles interioresҼҽҾ [Fig. 10].

En conjunto, el arquitecto demuestra sensate8 y buenas intenciones, severa�

mente limitadas, sin embargo, por las circunstancias. Se conserva una vista aérea 

de la propuesta de ordenación completa de los terrenos firmada por el proyectista 

que da idea de la pretensión inicial [Fig. 9]. En la memoria del proyecto, del �alle 

afirmaba que se había reali8ado un estudio urbanístico amplio y tenido en cuen�

ta las construcciones existentes y las proyectadas en las inmediaciones, de forma 

que el conjunto resulte armonizado; relacionando las vías de acceso de unos y otros, 

disponiendo espacios verdes que puedan ser comunes y dejando terrenos suficiente-

mente amplios para que en su día puedan levantarse una serie de edificios de carác-

ter públicoҼҽҿ. �o obstante, este loable propósito se vería casi inmediatamente frus�

trado por la actuación del �atronato �como ya pareció intuir el mismo arquitecto 

en la memoria de ambas fases de la agrupaciónҼҽӀ�, que comen8ó a comerciar con 

Ҽҽҹ. ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, ex�
pediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, páginas һ�Ӂ de la memoria mecanografiada.

ҼҽҺ. ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, ex�
pediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, página һ de la memoria mecanografiada.

Ҽҽһ. ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, ex�
pediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, página Һ de la memoria mecanografiada.

ҼҽҼ. De hecho, en lo que respecta a la segunda fase de la agrupación, no se cumple la disposición exi�
gible a las viviendas de renta limitada, grupo  de la �rdenan8a ҹӀ, que establece que la separación entre 
bloques paralelos no será nunca menor que la altura de su edificación� como tampoco la �rdenan8a ҹҸ� 1.° 
En calles de cinco y seis metros, se construirán casas de una sola planta� en �inisterio de �rabajo, �rden de 
ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de las �rdenan8as técnicas y normas constructivas para 
¢viviendas de renta limitada£.

Ҽҽҽ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҹӁ, nota ҺҼҹ.
ҼҽҾ. IDEAL, ҹҽ de noviembre de ҹӁҽҽ.
Ҽҽҿ. ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, ex�

pediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, página Һ de la memoria mecanografiada.
ҼҽӀ. ��� la experiencia adquirida durante las distintas fases de construcciones y proyectos a que se ve 

y se verá sometido este plan, pudieran hacer cambiar el actual orden previsto� ���, Expediente sobre cons-
trucción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, expediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, 
página Һ de la memoria mecanografiada� ���, Licencia para construir un edificio nuevo en el solar corres-
pondiente a la casa s/nº. sito en la Carretera de Pinos Puente, propiedad del Patronato de Nuestra Señora de 
las Angustias, expediente con signatura C.ҸһҺҸҿ.ҸҾҾһ, página һ de la memoria mecanografiada.

[Fig. 10] Patio interior de la primera fase 
del Grupo Las Angustias. IDEAL, 15 de 

noviembre de 1955.

[Fig. 11] Una de las calles interiores del 
Grupo Las Angustias en la actualidad. 

Fotografía de la autora, 2020.

[Fig. 12] Plantas y alzado exterior de uno 
de los módulos o bloques tipo que por 
agregación configuran la primera fase del 
Grupo Las Angustias. Elaboración propia 
a partir de la planta y el alzado publicados 
en IDEAL, 4 de mayo de 1952, y AMG, 
expedientes C.03159.0092 y C.03207.0663. 
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de la institución promotora �el arquitecto asumía el rol de técnico facilitador que 

aceptaba sus condiciones�, sin unas líneas generales del ambiente urbano a con�

formar ni estudio de su repercusión paisajística global, y sin la adecuada previsión 

de espacios libres, dotaciones o servicios que respondiesen a las necesidades de 

los residentesҼҾҾ� defecto, este último, que la legislación de viviendas de renta li�

mitada trataría de solventarҼҾҿ, aunque siguieron existiendo cauces para sortear 

su construcción.

El �rupo �l8amiento �acional �ҹӁҽҿ�ҹӁҾһ�ҼҾӀ, empla8ado, como se ha indica�

do, en el terreno triangular remanente entre las agrupaciones �a �ictoria y �as 

�ngustias, debe su diseƿo nuevamente a Castillo �oreno, dado su papel de arqui�

tecto asesor de la �S� [Figs. 13-14]. En este caso, siguiendo las �recomendaciones 

estéticas� de la organi8aciónҼҾӁ, se opta por bloques abiertos de �¦һ y �¦Һ, de módu�

lo lineal y directri8 quebrada, sumando un total de ҹҺҾ viviendas de �tipo social�ҼҿҸ. 

�os bloques delimitaban placetas ajardinadas, que el tiempo y la necesidad han 

convertido en aparcamientos de los residentes. En lo que respecta al cambio de 

tipología edificatoria, hay que tener presente que, en ҹӁҽҽ, el �yuntamiento había 

decidido regulari8ar la situación de esta 8ona incluyéndola como área de ensanche 

ҼҾҾ. En ninguno de los �rupos anteriores se incluyen en los proyectos edificaciones complementarias.
ҼҾҿ. Jefatura del Estado, �eglamento para la aplicación de la �ey de �iviendas de �enta �imitada, 

�rtículos ҹҹ�ҹҺ� �inisterio de �rabajo, �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de las 
�rdenan8as técnicas y normas constructivas para ¢viviendas de renta limitada£, �rdenan8a ҹӁ.

ҼҾӀ. �D�
��, expediente һҸһһµһһӁ.
ҼҾӁ. �rdenan8as parcialmente reproducidas en �aviria �abarta, ¢�nexos£.
ҼҿҸ. Según Jefatura del Estado, Decreto��ey de һ de abril de ҹӁҽҾ por el que se adapta el de ҹҼ de mayo 

de ҹӁҽҼ a la legislación de viviendas de ¢renta limitada£, y se mejoran las características constructivas de 
las de ¢tipo social£� �inisterio de �rabajo, ¢Decreto de Һҿ de abril de ҹӁҽҾ por el que se encomienda a la 
�bra Sindical del �ogar y de �rquitectura y al �atronato �enéfico de Construcción �Santa �dela� la cons�
trucción de viviendas de tipo social en �ranada£ �ҹӁҽҾ�� Jefatura del Estado, ¢Decreto��ey de ҹҼ de mayo 
de ҹӁҽҼ por el que se encarga al nstituto �acional de la �ivienda la ordenación de un plan de viviendas de 

�tipo social�£ �ҹӁҽҼ�.

los terrenos, comprándolos y vendiéndolos a particularesҼҽӁ. En un principio, como 

se aprecia en la vista aérea, se pensaba ampliar el �rupo sobre el suelo contiguo al 

sur� en conjunto, en la extensión total de terrenos propiedad del �atronato, según 

el periódico IDEAL caben cerca de ochocientas viviendasҼҾҸ �el uso del verbo �ca�

ber� vuelve a resultar sintomático de la óptica dominante en estos momentos�. 

�a ampliación, que incluía otro bloque en man8ana cerrada y también viviendas 

unifamiliares adosadasҼҾҹ, nunca sería ejecutada conforme a este proyecto o algu�

na de sus variantesҼҾҺ, siendo en su lugar el terreno ocupado por bloques hetero�

géneos. �or su parte, la prometida 8ona verde y de equipamientos �grupo escolar, 

iglesia, mercado� lindante con la agrupación �a �ictoria, cuyos terrenos el gober�

nador civil se ofreciese a gestionar con toda eficacia, con objeto de aportarlos para 

esa alta finalidadҼҾһ, a los pocos aƿos sería destinada a solar del �rupo �l8amiento 

�acional. �a escuela y la glesia de Santa �aría �icaela �único hito o centralidad 

que puntúa perceptiva y semánticamente la 8ona� se construirían a partir de ҹӁҽӁ 

al sur de las viviendas de �as �ngustias, en suelos del �atronatoҼҾҼ. En cuanto a es�

pacios libres, la ausencia planificada de los mismos en un principio se suplía con 

la ocupación de los terrenos agrícolas o vacantes cercanos para la reali8ación de 

actividades lúdicas� hoy en día, sólo la �la8a de la �nidad �que estuvo a poco de ser 

también edificada� permite un relativo respiro a esta parrilla de viviendas, que ha 

quedado confinada entre la vía rápida de �venida �ndalucía y las barriadas poste�

riores y densamente edificadas de �a Chana.

�ara entonces, la pauta del máximo encaje de viviendas parecía haberse mar�

cado, dejando atrás el bucólico retorno a una ruralidad casti8a. El bloque aparece 

ya en estos momentos como la opción residencial preferente, por su menor con�

sumo de suelo y de materiales, si bien las alturas quedaban todavía muy limitadas 

por los sistemas constructivos tradicionales �muro de carga de ladrillo�, la mano 

de obra no especiali8ada y la for8osa minimi8ación de costes �que excluía la po�

sibilidad del ascensorҼҾҽ�. Estas agrupaciones fueron emergiendo una junto a la 

otra en pleno territorio agrícola, con ordenaciones diferentes y sujetas al criterio 

ҼҽӁ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҸӁ.
ҼҾҸ. ¢�rimer bloque de ҺҺҺ viviendas con los fondos de la �ómbola de Caridad£, IDEAL, Ҽ de mayo de 

ҹӁҽҺ. El mismo arquitecto proyectista de la agrupación, �mbrosio del �alle, afirmaba en la memoria de 
la primera fase de ҺҸҼ viviendas que dicho proyecto constituía una cuarta parte de las viviendas que son 
susceptibles de edificar en los terrenos adquiridos y viene a ser como una primera fase inicial a la cual han de 
sucederse, una o varias más, que den por resultado la total terminación de la barriada; en ���, Expediente 
sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, expediente con signatura 
C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, página ҹ de la memoria mecanografiada.

ҼҾҹ. ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegidas en Carretera de Pinos Puente, ex�
pediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ, página Һ de la memoria mecanografiada.

ҼҾҺ. Se conservan varias versiones en ���, Expediente sobre construcción de 204 viviendas protegi-
das en Carretera de Pinos Puente, expediente con signatura C.ҸһҹҽӁ.ҸҸӁҺ� ���, Licencia para construir un 
edificio nuevo en el solar correspondiente a la casa s/nº. sito en la Carretera de Pinos Puente, propiedad del 
Patronato de Nuestra Señora de las Angustias, expediente con signatura C.ҸһҺҸҿ.ҸҾҾһ� ���, Licencia para 
construir un edificio nuevo en el solar correspondiente en la casa s/nº sito en la Barriada de Nuestra Señora 
de las Angustias, expediente con signatura C.ҸһҺһһ.ҺҽҿҸ.

ҼҾһ. ¢�rimer bloque de ҺҺҺ viviendas con los fondos de la �ómbola de Caridad£.
ҼҾҼ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҸҿ.
ҼҾҽ. �a ¢�rden de ҺӁ de febrero de ҹӁҼҼ por la que se determinan las condiciones higiénicas mínimas 

que han de reunir las viviendas£ exigía la colocación de ascensor para salvar alturas de ҹҼ m en adelante. �o 
reitera, para las viviendas de renta limitada grupo , la ¢�rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el 
texto de las �rdenan8as técnicas y normas constructivas para �viviendas de renta limitada�£, �rdenan8a ҹҸ.

[Fig. 13] Grupo Alzamiento Nacional en 
construcción. Fotografía de 1961. ADTFIOT, 
expediente 3033/339.

[Fig. 14] Alzado de uno de los módulos 
del Grupo Alzamiento Nacional. 
Miguel Castillo Moreno, s.f. ADTFIOT, 
expediente 3033/339.
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sujeta a las ordenan8as de la ��ona ���loques �biertos� del �lan de ҹӁҽҹҼҿҹ. Desde 

aquel momento, ésta sería la fórmula dominante en �a Chana, con todo lo que ello 

implica de atomi8ación del espacio urbano y tendencia a la autonomía de las edifi�

caciones. En la primera versión del proyecto, se llamó la atención al arquitecto por�

que la separación entre bloques era menor de la mínima exigida en función de la 

altura de los edificiosҼҿҺ y porque, al parecer, debió de exceder la densidad máxima 

de poblaciónҼҿһ� aspectos que vuelven a refejar el paulatino cambio de enfoque del 

problema de la vivienda por parte de los técnicos del momento y, en general, de los 

actores sociales implicados en este tipo de iniciativas. � nivel de �paisaje urbano in�

terior�ҼҿҼ, en el �rupo �l8amiento �acional los callejones vuelven a aparecer �véase 

la calle �isboa�, los testeros ciegos con hastiales se multiplican y sigue primando el 

encaje del mayor número de viviendas por encima de la coherencia y la cualidad 

del espacio urbano, que aparece cada ve8 más fragmentado. �a imagen externa de 

los edificios continúa siendo de una sencille8 y economía elementales, donde sólo 

la formali8ación de las terra8as voladas o el énfasis volumétrico de la escalera cen�

tral abierta �recomendación también de la �S�Ҽҿҽ, que aplicaría a su ve8 �mbrosio 

del �alle en Santa �delaҼҿҾ� sugieren un intento de diferenciación y modernidad 

coartada. �nte las reducidas dimensiones de los pisos �unos ҽҸ�mN con tres dor�

mitoriosҼҿҿ�, numerosas terra8as han sido cerradas e incorporadas al interior. Sólo 

las viviendas de las últimas plantas que se abren sobre la calle �uéscar cuentan 

con la expansión de poder extender la mirada hasta Sierra �evada y los cerros de 

�a8a �rande por encima de los tejados de las inmediaciones.

Con estos precedentes, la iniciativa privada, animada por el ventajoso marco 

legal creado para incentivar la construcción de viviendas, empe8aría a interve�

nir también en la 8ona. �a primera operación de envergadura fue la desarrollada 

por Soler y �ontesinos �Construcciones �alencia� en el Cortijo �a Encina, donde 

se al8aron һҸҸ viviendas a partir de ҹӁҽҾ. �a construcción comen8ó en torno a lo 

que se imaginaba sería una amplia avenida central �actual Circunvalación de la 

Encina� destinada entonces a formar parte del cinturón de circunvalación de la 

Ҽҿҹ. �leno del �yuntamiento, sesión de ҹҿ de junio de ҹӁҽҽ. �ecogido en �yuntamiento de �ranada, 
Ordenanzas Generales de Construcción de 1949, Ӏҹ.

ҼҿҺ. Según �inisterio de �rabajo, �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de 
las �rdenan8as técnicas y normas constructivas para ¢viviendas de renta limitada£, �rdenan8a ҹӀ. El 
¢Decreto��ey de һ de abril de ҹӁҽҾ por el que se adapta el de ҹҼ de mayo de ҹӁҽҼ a la legislación de viviendas 
de �renta limitada�, y se mejoran las características constructivas de las de �tipo social�£, �rtículo décimo, 
seƿala que en todo lo no especialmente previsto en este Decreto-ley regirán las normas de la Ley de quince de 
julio de mil novecientos cincuenta y cuatro sobre protección de viviendas de “renta limitada”, Reglamento de 
veinticuatro de junio de mil novecientos cincuenta y cinco y disposiciones complementarias ���.

Ҽҿһ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һӁҼ.
ҼҿҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
Ҽҿҽ. Se recomienda muy expresamente la escalera abierta, porque, aparte de que ahorra fachada, da 

lugar a un amplio juego que ayuda, aún más, la intención de las solanas, de cortar la repetición de elementos 
pequeños y agruparlos en unidades de composición más amplia� en Ordenanzas y normas, recomendacio-
nes y caracteristicas de las viviendas. Plan 1957, parcialmente reproducido en �aviria �abarta, ¢�nexos£.

ҼҿҾ. Se mencionarán en el caso de estudio siguiente.
Ҽҿҿ. Jefatura del Estado, Decreto��ey de һ de abril de ҹӁҽҾ por el que se adapta el de ҹҼ de mayo de 

ҹӁҽҼ a la legislación de viviendas de ¢renta limitada£, y se mejoran las características constructivas de las 
de ¢tipo social£, �rtículo primero.

[Fig. 15] La Chana en 1960. Superposición 
de viviendas construidas entre 1956 y 
1960 (en rayado amarillo), terminadas con 
anterioridad (a línea amarilla continua) 
y en construcción (en línea discontinua 
amarilla) sobre el parcelario agrícola 
preexistente (a línea negra). Elaboración 
propia a partir de la cartografía urbana 
vectorial actual, la Sede Electrónica del 
Catastro, el Catastro Topográfico Parcelario 
del pago de los Montones (1947, trabajado 
por Mario Ruiz Morales en su tesis doctoral 
y parcialmente reproducido en María del 
Pilar Puertas Contreras, La vivienda social 
en la Granada de la postguerra); ADTFIOT, 
expedientes 3.033/339 y 204/2631, y AMG, 
expedientes C.03159.0092, C.03207.0663, 
C.03214.1519, C.03219.2089, C.03307.0010.
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ciudad y en la que se esperaba que pronto �brillase� el asfaltoҼҿӀ. Estas viviendas se 

organi8aron en bloques lineales agregados por módulos, con soluciones plegadas, 

en algunos casos, en torno a patios de man8ana. �os módulos presentaban alturas 

de �¦ҹ a �¦һ, y su combinación parece haber sido estudiada para otorgar variedad 

a la escena urbana, resaltando las esquinas de man8ana y los contactos con las ca�

lles de mayor tránsitoҼҿӁ. �as viviendas cuentan con terra8as longitudinales voladas 

bastante generosas para la época y la imagen de los edificios denota un progresivo 

racionalismo. El casticismo rurali8ante de posguerra ha desaparecido ya en estas 

reali8aciones, dando paso a un lenguaje crecientemente depurado aunque muy li�

mitado en sus medios materiales. Esta promoción privada mantiene una densidad 

media, y la baja altura de los bloques unida a la escala doméstica de las calles otor�

gan un aire familiar a la 8ona, aunque el tra8ado un tanto laberíntico �resultado 

de exprimir superficialmente una parcela agrícola de contornos irregulares� no 

contribuye tampoco a la orientación y la coherencia espacial del barrio.

�ocos aƿos después, los propietarios del Cortijo �a Chana constituyeron la in�

mobiliaria �����S�, que habría de levantar más de mil viviendas en esta heredad 

lindante con la Carretera de �álagaҼӀҸ. Se evidencia, una ve8 más, cómo los terra�

tenientes granadinos se aprestan a entrar en la rentable dinámica urbani8adora. 

En ҹӁҽӀ �����S� solicitaba certificación de dotación de servicios para proceder 

a la urbani8ación y edificación de la finca, de unos ҽҽ.ҸҸҸ mN. �a notable extensión 

del conjunto le llevó a constituir en sí mismo una nueva barriada cuyo topónimo 

aparece hoy extendido a la totalidad del distrito. El proyecto fue redactado por los 

arquitectos �iguel �lmedo Collantes e gnacio �árate �ojas y la ejecución se en�

comendó a la Constructora nternacional. �a primera fase constaba de ҽӁҺ vivien�

das de renta limitada subvencionadasҼӀҹ distribuidas en treinta bloques abiertos, 

de planta lineal o en � y cuatro alturas ��¦һ�ҼӀҺ. De nuevo, la memoria en ambas 

fases se limitaba a enumerar los tipos de bloques, el número de viviendas de que 

constaban y la superficie y dependencias de éstas, además de las decisiones cons�

tructivas adoptadas. En el proyecto, los edificios, repetidos, se distribuyen sobre el 

terreno a modo de mosaico de pie8as geométricas, persiguiendo, una ve8 más, el 

máximo encaje de volúmenes dentro de los límites irregulares de la parcela y con 

la única limitación de distanciarse ҹҽ,ҽҸ m del eje de Carretera de �álagaҼӀһ� una 

ve8 distribuidos de manera óptima para maximi8ar su númeroҼӀҼ, los bloques se 

agrupan gráficamente sugiriendo una suerte de �superman8anas� a formali8ar 

ҼҿӀ. E��E, ¢Entre las carreteras de �álaga y de �inos �uente surgió una ciudad para cerca de 
doce mil almas£.

ҼҿӁ. �amentablemente no hemos podido dar con la documentación original de este proyecto.
ҼӀҸ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҺҸ.
ҼӀҹ. �emitimos a las consideraciones apuntadas sobre las viviendas subvencionadas en el texto in�

troductorio de este bloque de Vivienda y periferia.
ҼӀҺ. ���, Licencia para construir un edificio nuevo en el solar correspondiente a la casa s/nº. sito en la 

Carretera de Málaga "La Chana", propiedad de ROTONSA, S.A. Inmobiliaria. Solicitante: Miguel Moreno Torres, 
expediente con signatura C.ҸһҺҹҼ.ҹҽҹӁ.

ҼӀһ. Exigido por Conservación de Carreteras� véase ���, Licencia para construir un edificio nuevo en 
el solar correspondiente a la casa s/nº. sito en la Carretera de Málaga "La Chana", propiedad de ROTONSA, S.A. 
Inmobiliaria. Solicitante: Miguel Moreno Torres, expediente con signatura C.ҸһҺҹҼ.ҹҽҹӁ.

ҼӀҼ. �demás, la �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ había recomendado minimi8ar la superficie de calle por 
razones de economía� véase �inisterio de �rabajo, �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el 
texto de las �rdenan8as técnicas y normas constructivas para ¢viviendas de renta limitada£, �rdenan8a ҺҸ.

[Fig. 16] Vista y plano de situación del 
Grupo La Chana (ROTONSA) incluidos 
en un anuncio en prensa. El contraste 
entre las ilustraciones y la realidad 
resulta llamativo. Granada Gráfica, 1 de 
enero de 1961. 

[Fig. 17] Planta de una de las viviendas del 
Grupo La Chana (ROTONSA), incluida en 
un anuncio publicado pocos meses tras la 
obtención de licencia de obras. Granada 
Gráfica, 1 de octubre de 1958. 
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de calle, donde cualquier parecido con la realidad parece fruto de la casualidad. El 

frondoso arbolado, las amplias ventanas y el fondo bucólico responden visible�

mente a licencias publicitarias [Figs. 16-17].

�a segunda fase de la promoción de �����S� �ҹӁҾһ�ҹӁҾҽ� se reali8ó con algu�

nas modificaciones respecto a lo inicialmente previsto �ҼһҺ viviendas en dieci�

nueve bloques abiertos similares a los anterioresҼӀӀ�. �na ve8 más, el paso de los 

aƿos evidencia un incremento de la densidad y una pérdida progresiva de consi�

deraciones ambientales y paisajísticas. En el extremo noroeste de la agrupación, 

donde se pensase al8ar otros dos edificios en � como los precedentesҼӀӁ, los final�

mente construidos presentarían una planta más que aquéllosҼӁҸ ��¦Ҽ, el límite ad�

misible sin ascensor� y, al norte de los mismos, se prescindiría ya de la repetición 

de inmuebles similares para levantar, en su lugar, tres lucrativos bloques de �¦ҽ en 

man8ana cerrada �ҹӁҾӁ� separados por oscuros callejones [Fig. 19].

En los sesenta y setenta la fiebre desarrollista conduciría a la colmatación de los 

escasos espacios libres remanentes entre las promociones anteriores. �llí donde 

existiese un puƿado de metros cuadrados no estrictamente necesario para la cir�

culación se levantó un nuevo bloque, a veces con plantas inverosímiles. �os vecinos 

hubieron de adoptar una actitud contestataria para salvaguardar la hoy llamada, 

ҼӀӀ. ���, Licencia para construir un edificio nuevo en el solar correspondiente en la casa s/nº. sito 
en la Carretera de Málaga "Casería La Chana", propiedad de ROTONSA, S.A., expediente con signatu�
ra C.ҸһҺҹӁ.ҺҸӀӁ.

ҼӀӁ. ���, Licencia para construir un edificio nuevo en el solar correspondiente a la casa s/nº. sito en la 
Carretera de Málaga "La Chana", propiedad de ROTONSA, S.A. Inmobiliaria. Solicitante: Miguel Moreno Torres, 
expediente con signatura C.ҸһҺҹҼ.ҹҽҹӁ, plano firmado por los arquitectos en julio de ҹӁҽӀ.

ҼӁҸ. ���, Miguel Moreno Torres, en representación de ROTONSA S.A. INMOBILIARIA, solicita licencia 
para construir un bloque de cuarenta viviendas subvencionadas en la barriada de La Chana. Expte. 2480/1963, 
expediente con signatura C.ҸһһҸҿ.ҸҸҹҸ� ���, Rotonsa, S.A. Inmobiliaria, solicita licencia de obra nueva en 
la Barriada de la Chana, en la Carretera de Málaga, expediente con signatura C.ҸҺӀҹҹ.ҸҸҽҸ.

mediante el pavimento, que reservarían algunas placetas interiores arboladas para 

el aparcamiento de unos pocos vehículos. Sin embargo, sólo se llegaron a ejecutar 

unas mínimas aceras bordeando cada inmueble, quedando el resto del espacio ur�

bano sin pavimentar y acentuando su condición residual y subsidiaria respecto a 

lo construido. �o se incluyeron tampoco servicios o espacios públicos de ninguna 

clase, pues este tipo de necesidades se entendían implícitamente cubiertas con la 

construcción en las cercanías de la glesia de Santa �aría �icaela y el grupo es�

colar con residencia para maestrosҼӀҽ. Con el tiempo, casi todos los espacios entre 

edificios han terminado constituyendo aparcamientos improvisados. �as dos re�

ducidas 8onas verdes que se grafiaron lindando con la Carretera de �álaga, en te�

rrenos sobrantes del reparto de bloques, nunca llegaron a materiali8arse, sucum�

biendo igualmente sus solares a la fiebre especulativa. Sólo los ensanchamientos 

interiores previstos para el estacionamiento de vehículos han sido parcialmente 

recuperados como pla8as estanciales, aunque presentan exiguas dimensiones.

En lo que respecta a las viviendas, éstas contaban en un principio con una su�

perficie útil entre ҽҸ y ҾҸ mN y doble orientaciónҼӀҾ. �riginalmente se proyectaron 

terra8as retranqueadas hacia el interior y cerradas por tres de sus lados, de unos 

һ�mN, aunque finalmente se decidió incorporar su superficie al mínimo estar�co�

medor �inicialmente de unos ҹҹ mN�, perdiendo así los pisos el espacio exterior pri�

vado. Como demuestran las fotografías históricas, originalmente sólo modestas 

ventanas horadaban los muros ciegos, confiándose a la pintura y al relieve de los 

elementos estructurales verticales todo el carácter de la composición. Con poste�

rioridad, se aƿadirían terra8as voladas a algunas viviendas, mejorando la calidad 

de vida de los residentes a la par que se diferenció exteriormente cada inmueble 

con su distribución particular y aparentemente a8arosa de terra8as. �unque sin lu�

gar a dudas vino a suponer una mejora respecto de la situación precedente, se trata 

de un motivo epidérmico que no consigue por sí solo dotar de cualidad al �paisaje 

urbano interior�ҼӀҿ de la barriada, del que, por otro lado, están también ausentes las 

referencias territoriales. El desorden espacial y la ausencia de vacíos importantes 

impiden que la mirada escape en ningún momento hacia la lejanía, quedando en 

todo momento recluida entre muros, ventanas y calles.

En este sentido, resulta significativo el contraste entre la publicidad de la ba�

rriada y la realidad construida. �os anuncios en prensa muestran planos de situa�

ción distorsionados y confusos, en los que pareciera que las viviendas se hallasen 

a pocos pasos de la �la8a de �oros y la �venida Calvo Sotelo �actual Constitución� y 

fanqueadas por bulevares, cuando en realidad se encontraban separadas del área 

urbana, al otro lado de las vías del tren y sin apenas servicios de ninguna clase. En 

los anuncios se incluyen también plantas de algunas de las viviendas aunque sin 

indicación de dimensiones ni mobiliario dibujado, por lo que su amplitud sería 

difícilmente ju8gable por un profano. �ero lo más llamativo son los apuntes a pie 

ҼӀҽ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҺһ.
ҼӀҾ. ���, Licencia para construir un edificio nuevo en el solar correspondiente a la casa s/nº. sito en 

la Carretera de Málaga "La Chana", propiedad de ROTONSA, S.A. Inmobiliaria. Solicitante: Miguel Moreno 
Torres, expediente con signatura C.ҸһҺҹҼ.ҹҽҹӁ, memoria de cada uno de los tipos de bloques proyecta�
dos, junio de ҹӁҽӀ.

ҼӀҿ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 19] Evolución de las previsiones 
para la terminación de la segunda 
fase del Grupo La Chana (ROTONSA). 
A la izquierda, detalle de la propuesta 
original de julio de 1958, incluida en AMG, 
expediente con signatura C.03219.2089. 
En el centro, proyecto de octubre de 
1963, con bloques de mayor altura y 
densidad, incluido en AMG, expediente con 
signatura C.03307.0010. A la derecha, plano 
municipal de mediados de los sesenta con 
lo finalmente ejecutado: dos de los bloques 
de la propuesta de 1963 y los tres restantes 
con dimensiones y altura muy superiores 
a lo originalmente proyectado.AMG, 
signatura 08.005.01, número de registro 77. 

[Fig. 18] La realidad construida. Grupo 
La Chana (ROTONSA), ca. 1960. ASGG.
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no sin motivo, �la8a de la �nidad. �os edificios de mayor altura se locali8aron en 

los bordes exteriores, orientados a las vías de circulación rápida �asociación que 

veremos reproducirse en el �aidín�. �acia �venida de �ndalucía y Carretera de 

�álaga se alcan8a la �¦ҹҸ, creando abruptos contrastes con las promociones an�

teriores. El desarrollo inmobiliario de cierta envergadura, necesitado de mayores 

solares, se trasladaría a la otra margen de la Carretera de �álaga, aún virgen, don�

de proliferaron promociones de bloques abiertos de gran altura y densidad, a base 

de arquitectura pseudorracionalista estandari8ada que incorporaba ya sistemas 

constructivos actuali8ados. Estos últimos conjuntos, aunque arquitectónicamente 

heterogéneos, supieron respetar unas calles transversales de anchura proporcio�

nal a su elevación e integrar en ellas arbolado, aunque no espacios libres, la gran 

carencia del barrio. �acia �venida �ndalucía, en cambio, a la ausencia de diálogo 

entre los edificios se suma la estreche8 de las vías de tránsito y su tra8ado laberín�

tico. �os anuncios publicitarios de estas nuevas promociones ponían invariable�

mente el énfasis en las calidades materiales y lo asequible de los precios.

En conjunto, �a Chana ofrece un buen registro histórico, desde su génesis y epi�

centro en �a �ictoria hasta su periferia actualmente en desarrollo, de los cambian�

tes criterios de ocupación del territorio y de construcción del paisaje mediante el 

uso residencial. Sin embargo, su distancia al centro histórico y a las elevaciones 

naturales, que favorecen el reconocimiento del territorio, unida a su origen rús�

tico en un lugar indiferenciado en medio de la planicie de la vega y a su edifica�

ción por yuxtaposición de desarrollos residenciales independientes, ha dificultado 

sobremanera el aforamiento de una conciencia paisajística del barrio. De hecho, 

con la excepción de las ortofotografías, que son producto de un registro mecánico 

del aspecto del territorio, son prácticamente inexistentes las imágenes que deli�

beradamente hayan retratado �a Chana. Esta escasa memoria visual del barrio se 

[Fig. 21] La Chana en la actualidad. 
Elaboración propia.

[Fig. 20] Terrain vague espontáneamente 
utilizado por los vecinos para actividades 

lúdicas, actualmente en proceso de 
urbanización. Fotografía de la autora,2015.

LA CHANA - ESTADO ACTUAL

1   Iglesia de Santa Micaela (1961)
2   Densificación interior mediante bloques construidos durante la etapa desarrollista
3   Bloques de alturas discordantes construidos durante la etapa desarrollista
4   Edificios construidos recientemente en el marco de los PP-O1 y O2
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encuentra directamente relacionada con la dificultad de su representación o en�

samblaje mental como conjunto y de su reconocimiento y valoración socialҼӁҹ, lo 

que implícitamente parece caracteri8arlo como un entorno urbano anestesiado y 

capa8 de soportar cualquier proyecto inmobiliario. Su �paisaje urbano interior�ҼӁҺ 

se compone, a día de hoy, de un mosaico de grupos residenciales dispares, apenas 

coordinados y salpicados de exiguos ajardinamientos, cuyo escaso esponjamiento 

expulsa la conexión con la naturale8a y las referencias territoriales a los bordes ex�

teriores, hoy en proceso de acelerada edificación [Fig. 20]. �aralelamente, las pri�

meras promociones presentan niveles diversos de degradación urbana y arquitec�

tónica. Ello conduce a pensar que, a la urbani8ación de nuevos sectores periféricos 

que compensen las deficiencias actuales del barrio, habría de seguir una recualifi�

cación interior del mismo, desde una óptica integradora como la que proporciona 

el entendimiento de la ciudad en términos paisajísticos.

ҼӁҹ. Areas which are not seen and, even more importantly, experienced actively, are neither known nor 
understood� en �apoport, Human Aspects of Urban Form: Towards a Man-Environment Approach to Urban 
Form and Design, һҿҼ.

ҼӁҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.
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Barriada de Santa Adela

�ientras comen8aban a aparecer agrupaciones residenciales de promoción ofi�

cial en las inmediaciones de las carreteras de Santa 
e y �inos �uente, el �atronato 

�enéfico de Santa �dela, constituido en ҹӁҼӀ a instancias del gobernador civil 

Servando 
ernánde8��ictorio CampsҼӁһ, ponía la mirada en la vega sur de �ranada. 

Este �atronato ya había levantado entre ҹӁҽҹ y ҹӁҽҺ una barriada sobre las colinas 

de �a8a �rande, en terreno cedido por el �yuntamientoҼӁҼ, para familias en situa�

ción precaria �la mayoría, procedentes de las cuevas del �arranco de la �orra�. Su 

diseƿo había corrido a cargo del arquitecto oficial del �atronato �lfredo �amón�

�aca �rimo, y constaba de һҸҸ viviendas mínimas en hilera, de una sola planta 

y con patio traseroҼӁҽ. �ás que de barrio, tenía carácter de poblado de emergen�

cia empla8ado en un secano apartado del núcleo urbano, aunque públicamen�

te se difundiese como un �paraje de ensueƿo� generosamente cedido a los más 

desfavorecidosҼӁҾ.

�ras este precedente, y ante la acuciante necesidad de viviendas, el �atronato 

de Santa �dela decidió continuar su iniciativa benéfica en unos terrenos que 

adquirió en el pago del �aidínҼӁҿ, entre el Callejón de los �ramposos y el camino 

de Dílar, que el consistorio granadino accedió a dotar de suministros a pesar de 

encontrarse a һ )m del casco, en el límite del término municipal y fuera, una ve8 

más, de sus previsiones urbanísticas [Fig. 1]. �a elección, de acuerdo con los prin�

cipios del �atronato, habría obedecido a la condición económica de los terrenosҼӁӀ. 

Según sidro �lgoso, el módico precio de estas tierras se debería al hecho de que 

sus propietarios habían perdido el derecho de riegoҼӁӁ, aunque su situación desco�

nectada de cualquier agrupación e infraestructura urbana ha llevado a calificar la 

decisión de irracional o movida por ocultos propósitosҽҸҸ. �uevamente, se trataba 

ҼӁһ. ¢�a gran obra social del �atronato �Santa �dela�£, Granada Gráfica: revista mensual ��ranada, 
mayo de ҹӁҽҽ�. Su mandato al frente del �obierno Civil se extendió de ҹӁҼҿ a ҹӁҽҾ.

ҼӁҼ. ���, Expediente sobre adquisición por Ayuntamiento de 30.000 m² terreno enclavado en Haza 
Grande “Pago de Fajalauza”, signatura C.ҸһҹҽҺ.ҸӁҼӀ. �éase también �uertas Contreras, ¢�a vivienda social 
en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҸһ�Ҽ, ҼҼҿ.

ҼӁҽ. En el �S�� se conservan dos plantas de conjunto �una en papel vegetal y otra en papel normal 
con la tinta bastante desvaída� y un plano con planta de cimientos, planta baja, planta de cubiertas, al8ado 
y sección de la vivienda tipo.

ҼӁҾ. La barriada de Haza Grande surgió sobre la parte más alta de la ciudad, como un milagro del 
Régimen, para bien de lo más humilde de nuestro vecindario. Desde allí, se compendian todas las bellezas 
de Granada; la de su paisaje de embrujo, la de su sierra, coronada en la cresta por la nieve perpetua; la del 
verdor perenne de la vega ubérrima, la de los palacios nazaritas rodeados de un bosque secular y la del núcleo 
urbano, sobre cuyos tejados se quiebra la potencia de un sol siempre limpio y de cuyos múltiples campanarios 
asciende el constante son de campaniles, como oración fragante hasta lo más alto de los cielos, en bendición 
permanente hacia el Creador. No podía haberse escogido paraje más de ensueño, para dar cobijo a quienes 
nacieron en chabolas inmundas y covarrones del Genil y barranco de la Zorra, que habitaban en lamentable 
promiscuidad. ¢�a barriada de �a8a �rande, inaugurada por el Caudillo, consta de trescientas viviendas 
entre catorce calles£, IDEAL, ҹ de enero de ҹӁҾҸ.

ҼӁҿ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼһӀ, Ҽҽҽ.
ҼӁӀ. Dentro de un espíritu abierto hacia toda la provincia, la localización de las construcciones ha 

venido supeditándose a las posibilidades económicas, teniéndose que elegir aquellos municipios don-
de los Ayuntamientos cedían terrenos o su costo era más asequible, siempre, claro está, que existiera una 
auténtica necesidad de viviendas sociales� �S��, Libro testimonio del Patronato de viviendas Santa Adela. 
Granada �s.f.�, s.p.

ҼӁӁ. sidro �lgoso �oreno, Entre ríos: historias del Zaidín (1953-1979) ��ranada� �a �ela, ҺҸҸҹ�, һҼ.
ҽҸҸ. �lgoso recoge en su monografía sobre el �aidín un testimonio elocuente� el funcionario y es�

critor José 
ernánde8 Castro expuso al gobernador civil su preocupación por que la aparición de las casas 
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de edificar una agrupación residencial sobre terreno agrícola �hasta ahora de siem-

braҽҸҹ� y al margen de todo planeamiento, siguiendo el precedente establecido por 

el �rupo �a �ictoriaҽҸҺ. �acía así la barriada de Santa �dela o del �eneralísimo, ger�

men del populoso barrio del �aidín.

�a barriada contó con una primera fase �ҹӁҽһ� de һҸҸ viviendas similares a las 

de �a8a �rande y diseƿadas por el mismo arquitecto, �amón��aca �rimo, dis�

puestas en una superficie de unos ҼҸ.ҸҸҸ mN� de ella hoy sólo quedan unos pocos 

ejemplares en las inmediaciones de la �la8a de las �alomasҽҸһ, al haber experimen�

tado los inmuebles de la 8ona profundas transformaciones. �a propuesta urbana 

de �amón��acaҽҸҼ consistía en el encaje, dentro de los irregulares contornos de 

la porción de terreno adquirida, de hileras de viviendas unifamiliares de una sola 

planta con patio posterior. �demás, la barriada contaba con una man8ana de ҺҺ 

casas para la �olicía �rmada, de calidades y dimensiones algo superioresҽҸҽ. Javier 


ernánde8 transcribe un fragmento de la memoria del proyecto en el que el arqui�

tecto resaltaba las inquietudes que habían guiado el diseƿo�

Después de discutir el tipo más conveniente de vivienda se ha tomado la decisión de 
empla8arlas en abanico buscándoles a todas ellas la orientación saliente�mediodía�po�
niente habiendo conseguido para todas las habitaciones las mejores condiciones de so�
leamiento, aireación y ventilación� estudiando las rasantes de sus calles de manera que 
todas las aguas tengan salida y no dejar 8onas de humedadҽҸҾ.

de Santa �dela en plena vega sur abriese la puerta a la depredación de la misma por proliferación de nue�
vas construcciones, habiendo obtenido del gobernador tan sólo un silencio pensativo por respuesta� en 
�lgoso �oreno, Entre ríos: historias del Zaidín (1953-1979), һҽ�һҾ.

ҽҸҹ. IDEAL, һ de mar8o de ҹӁҽһ. Citado en �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la 
postguerra£, ҺҸҹҺ, Ҽҽҹ.

ҽҸҺ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҺӀ.
ҽҸһ. Espacio público que comprende parte de la antigua �la8a del �eneralísimo.
ҽҸҼ. �na planta esquemática de abril de ҹӁҽһ, firmada por el arquitecto, se encuentra publicada en 

�lgoso �oreno, Entre ríos: historias del Zaidín (1953-1979), Ӏҿ. �tra, más tosca, incompleta �la man8ana 
de viviendas de la �olicía �rmada está a medio dibujar� y sin fecha ni firma, en 
ernánde8 �arcía, ¢De la 
figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ��һ, һһӁ� �elén �ravo �odrígue8, ¢�a ciu�
dad doméstica. �a construcción de la primera periferia al sur de �ranada£ ��esis doctoral, �niversidad de 
�ranada, ҺҸҹҽ�, ҹҸӀ.

ҽҸҽ. El análisis de estas viviendas ha sido abordado en 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abs�
tracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ��һ, һһҽ�һҼҽ.

ҽҸҾ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ�һ, һһӀ. 
Desafortunadamente no hemos encontrado esta memoria entre la documentación del �atronato de Santa 
�dela consultada en el �S��.

[Fig. 1] Terrenos de la vega meridional 
donde se construiría la Barriada de 

Santa Adela. Al fondo, la ciudad. Autor 
desconocido, ca. 1950. ASGG.

[Fig. 2] Bariada de Santa Adela en 1953 
(izquierda) y 1955 (derecha). Superposición 
de viviendas construidas (en rayado 
amarillo) y terminadas con anterioridad 
(a línea amarilla continua) sobre el 
parcelario agrícola preexistente (a línea 
negra). Elaboración propia a partir de 
la cartografía urbana vectorial actual, 
el Catastro Topográfico Parcelario del 
pago del Zaidín (1947-1950, trabajado por 
Mario Ruiz Morales en su tesis doctoral 
y parcialmente reproducido en María 
del Pilar Puertas Contreras, La vivienda 
social en la Granada de la postguerra); las 
ortofotografías del “vuelo americano” (1956, 
CNIG); la ortofotografía de 1955 publicada 
en el número de mayo de Granada Gráfica, 
y los planos de la propuesta urbana y las 
tipologías arquitectónicas publicados por 
Olgoso (2001) y Fernández García (2005). 
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Si bien es cierto que la mayoría de las viviendas quedaban orientadas a este y 

oeste, o bien a sureste y suroeste, la cuestión verdaderamente determinante de la 

ordenación parece haber sido no tanto la procedencia de los rayos solares como la 

geometría de la parcela y su máximo aprovechamiento, como se deduce del redi�

bujo de la planimetría de la agrupación [Fig. 2]. �as man8anas se conformaron por 

agregación lineal de viviendas idénticas. Su longitud no era constante, sino que se 

amoldaba al contorno del solar por el procedimiento de adición o sustracción de 

unidades, con la única limitación de que lo hiciera en números pares, debido a los 

engalabernos internos de la tipología residencial. El ancho de las man8anas, por su 

parte, era de unos ҺҸ m, repartidos entre las dos viviendas enfrentadas, con unos 

ҿ m de fondo edificado cada una, y en torno a Ҿ m centrales correspondientes a la 

banda de patios particulares. �a vivienda tipo constaba de estar�comedor, cocina, 

aseo �sin ducha�, despensa y tres dormitorios, con una superficie útil total de ҼӀ mN 

y un patio�corral de unos Һҹ mN.

�os al8ados eran de extrema sencille8 y aspecto popular� cada vivienda presen�

taba puerta central fanqueada por dos modestas ventanas con carpinterías de 

madera, que se enla8aban visualmente en algunos casos mediante entrepaƿos de 

ladrillo, conformando una banda hori8ontal de pretensión moderna. �os muros de 

carga eran de bloque de hormigón y se acabaron encalados, con 8ócalo pintado� 

las cubiertas se construyeron inclinadas de teja árabe con alero de pico de gorrión. 

�as esquinas de cada man8ana fueron resaltadas mediante machones de ladrillo 

visto, rematando los extremos de las hileras en testeros, con una ventana por vi�

vienda [Fig. 3]. �a prensa destacó incansablemente de la agrupación su magnífica 

factura, presencia y bella presentaciónҽҸҿ, su situación en la Vega y con admirables 

ҽҸҿ. ¢
ueron entregadas һҺҼ viviendas de la nueva barriada del �aidín£, Granada Gráfica: revista men-
sual ��ranada, agosto de ҹӁҽһ�.

[Fig. 3] Fase 1 de la Barriada de Santa 
Adela al término de su construcción. La 
fotografía corresponde a la zona de la Plaza 
del Generalísimo donde se dispondrían los 
parterres ajardinados, ca. 1953. Al fondo, la 
Alhambra. ASGG.
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perspectivasҽҸӀ, elogiando la creación de uno de los más bellos barrios granadinosҽҸӁ. 

Estos argumentos recuerdan directamente a los empleados para publicitar las rea�

li8aciones oficiales de los aƿos inmediatos a la guerra. Sin embargo, en palabras de 

sidro �lgoso, la propaganda anunciaba un barrio modélico y se pre-inauguró un 

paraje deshabitado y caóticoҽҹҸ.

�as calles de separación entre man8anas paralelas presentaban unos ҽ m de 

ancho y carecían de pavimento, más allá de unas breves aceras que bordeaban las 

viviendas para proteger los cimientos de la humedad, aunque se prometió que se�

rían pavimentadas una ve8 que las canali8aciones de agua potable hubiesen sido 

introducidasҽҹҹ. �a centralidad de la barriada la constituía la �la8a del �eneralísimo� 

un amplio espacio libre de planta informe y parcialmente abocinada que se dotó de 

cuatro esquemáticos parterres y una fuente central� elementos un tanto desubica�

dos y poco relacionados con la particular espacialidad de la pla8a, que se extendía 

hasta el camino de Dílar. � es que la pla8a era también, en parte, un solar� en ella 

estaba previsto empla8ar una iglesia y un grupo escolar junto con las viviendas de 

los maestrosҽҹҺ, equipamientos, como se dijo, nunca llevados a cabo, aunque otras 

construcciones vendrían a ocupar su lugar. Su amplitud e indefinición la convirtie�

ron por unos aƿos en improvisado campo de deportes para los jóvenes del barrio. 

El contacto de este espacio libre con el camino de Dílar se formali8ó mediante una 

sencilla pérgola con machones de fábrica y entramado de madera, bajo la cual los 

vecinos jugaban al bingo los domingos.

En conjunto, el �paisaje urbano interior�ҽҹһ de calles estrechas entre fachadas 

bajas, uniformes y encaladas, con la vega y los montes como hori8ontes y puntos 

de fuga, evocaba directamente una aldea rural andalu8a, si bien se trataba de una 

agrupación artificial cuya autosuficiencia era una quimera� carecía de cualquier 

tipo de servicio público o equipamiento y los residentes no disponían de tierras 

propias que cultivar� tan sólo la venta de algunos productos de primera necesidad 

fue autori8ada en algunas de las viviendas. �a vega no constituía un medio vital�

mente trabado con la comunidad, sino un escenario más o menos casual e intan�

gible por ajeno. �a ruralidad fomentada se limitaba, por tanto, a una cuestión ideo�

lógica y de apariencia o imagen �podríamos hablar incluso de una estética tácita 

o soterrada�, que pudo haber tenido como fin reavivar la atmósfera y los valores 

tradicionalmente asociados a la Espaƿa rural. nopinadamente, este énfasis en la 

estampa rurali8ante se tradujo en que la barriada estuviera visualmente integra�

da en su entorno. En efecto, atendiendo únicamente a las cuestiones de imagen, 

se trata de un �paisaje arquitecturi8ado� pero legible, pues, como diría Christian 

�orberg�Schul8, sus edificios se relacionan con el cielo y con la tierra de la mis�

ma maneraҽҹҼ. Sin embargo, esta aparente atención al paisaje desde el proyecto 

ҽҸӀ. ¢�as һҺҺ viviendas del �aidín, en marcha£, IDEAL, ҺҾ de mar8o de ҹӁҽһ.
ҽҸӁ. ¢�as trecientas �sic� veinticuatro viviendas del �aidín, terminadas£, IDEAL, ҹҿ de julio de ҹӁҽһ.
ҽҹҸ. �lgoso �oreno, Entre ríos: historias del Zaidín (1953-1979), ҹҺһ.
ҽҹҹ. ¢�as trecientas �sic� veinticuatro viviendas del �aidín, terminadas£.
ҽҹҺ. ¢�as trecientas �sic� veinticuatro viviendas del �aidín, terminadas£� ¢�na iglesia, un grupo esco�

lar y un mercadillo completarán el barrio ��eneralísimo 
ranco�£, IDEAL, ҹҹ de mayo de ҹӁҽҽ.
ҽҹһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҽҹҼ. Christian �orberg�Schul8, Genius Loci: Towards a Phenomenology of Architecture ��ueva �or)� 

�i88oli, ҹӁҿӁ�, Ҿһ.

[Fig. 4] Viviendas-tipo de las fases 1 y 2 de 
Santa Adela.Elaboración propia a partir de 
la cartografía urbana vectorial actual, la 
revisión de fotografías históricas del ASGG 
y los planos de la propuesta urbana y las 
tipologías arquitectónicas publicados por 
Olgoso (2001) y Fernández García (2005). 
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arquitectónico y urbano no soporta, como hemos visto, un mínimo análisis, al ob�

viarse aspectos elementales como la forma de vida de los habitantes en relación 

con el lugar, las necesidades comunitarias, la dependencia y comunicación con la 

ciudad o el devenir de los terrenos colindantes e intermedios entre la capital y la 

barriada� desatenciones que sentenciarían el futuro de esa vega que se elogia al 

tiempo que se ocupa sin demasiado criterio.

�a segunda fase de la agrupación, de igual proyectista y al sur de la primera 

�ҹӁҽҼ�ҹӁҽҽ�, mantuvo similares pautas, si bien se aprecia una menor claridad espa�

cial de la ordenación y una mayor aglomeración de las viviendas �que ascienden a 

ҼҸҸ�, cuyas man8anas longitudinales se distribuyeron nuevamente en la porción 

de terreno agenciada agotando la superficie disponibleҽҹҽ. De hecho, parte de las 

viviendas quedaron empla8adas en el término municipal de �rmillaҽҹҾ sin que ello 

fuera motivo de debate. Se creó también, en esta fase, una segunda centralidad 

menor aunque poco cualificada, la �la8a 
ederico �ayo, que nuevamente adoptó 

los contornos y dimensiones que restaban tras el encaje de las viviendas. ëstas, por 

su parte, presentan sólo ligeras variaciones respecto a las de la primera fase, como 

la racionali8ación de la planta, de la que se eliminan los engalabernos� la aparición 

de porches de acceso compartidos entre cada dos viviendas, que regruesan positi�

vamente la transición entre interior y exterior, o la resolución distinta de aquellas 

casas que cierran las man8anas en sus extremos, que cuentan con dos plantas y 

patios laterales �se eliminan, de este modo, los testeros de man8ana que a nivel 

urbano resultaban un tanto ásperos� [Fig. 5]. �as superficies útiles de la tipolo�

gía más básica rondaban los ҽҼ mN, con unos Һҿ mN de patio �ҽҸ¸ de la superficie 

cubierta�. En este caso, las dimensiones de las man8anas eran más uniformes �ҺҺ 

© ҿӀ m, aproximadamente, con ҺҸ viviendas cada una�. Esta circunstancia y la dife�

renciación tipológica de las viviendas esquineras asemejan el módulo urbano pro�

puesto al del �arrio 
ígares de casas baratas, que probablemente siguiera entonces 

ejerciendo de referente.

�unque la barriada se levanta, en sus dos primeras fases, en ausencia total de 

equipamientos, espacios públicos, pavimentación e incluso alumbrado, se divulga 

ҽҹҽ. �a planta firmada por el arquitecto ha sido publicada en �lgoso �oreno, Entre ríos: historias del 
Zaidín (1953-1979), ӀӀ.

ҽҹҾ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£ �Һ��һ, һҼһ.

[Fig. 5] Fase 2 de Santa Adela al término de 
su construcción. La fotografía comprende 
las casas extremas de dos series de 
manzanas contiguas. Estas viviendas de 
remate de manzana cuentan con dos 
plantas y patios laterales. ASGG.
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como un gran éxito social, y son miles las familias que solicitan una de estas vi�

viendas. Consecuentemente, el �atronato decidió encargar a sus arquitectos, a 

la sa8ón 
ernando �ilhelmi, �iguel Castillo �oreno y José 
ernánde8�
ígares �

�amón��aca había dimitido de su puestoҽҹҿ�, una tercera fase de ҿҽҸ viviendas al 

otro lado del camino de DílarҽҹӀ. En esta ocasión, los arquitectos trataron de mejo�

rar la experiencia de las anteriores fases y se repartieron el diseƿo de ҺҽҸ vivien�

das cada uno, optando por unifamiliares y bloques de baja altura �Һ ó һ plantas a lo 

sumo�. �unque se desconoce el detalle de los proyectos, por las notas de prensa 

los diseƿos parecían haber mejorado sustancialmente respecto de la precariedad 

de las fases anteriores, mencionándose terra8as, patios particulares para cada fa�

milia incluso en los bloques, porches o cenadoresҽҹӁ� ra8ón que ha llevado a �aría 

del �ilar �uertas Contreras a considerar la hipótesis de que parte de estas nuevas 

viviendas estuviesen en un principio destinadas a las clases medias ligadas a los 

distintos estamentos oficiales del RégimenҽҺҸ. Sin embargo, la catástrofe del seísmo 

de abril de ҹӁҽҾ, con epicentro en �lbolote, volvió a agudi8ar de forma dramática 

el problema habitacional entre los sectores más vulnerables. Se tomaron medidas 

ҽҹҿ. El desencadentante fue el colapso de una de las casas de dos plantas pertenecientes a la segunda 
fase� véase �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҽӁ.

ҽҹӀ. �o sólo el �atronato de Santa �dela se abría paso en aquella 8ona al otro lado del �enil. �a �S� 
levantó los conjuntos �Comandante �aldés� �ҹӁҽҽ�ҹӁҽҿ� y ��a Cru8ada� �ҹӁҽҾ�ҹӁҾҸ�, ambos de gran escala 
�ҽҸҸ y ҹҸҸҸ viviendas� y optando de manera unánime por el bloque abierto ��¦һ y �¦Ҽ� como solución 
tipológica, debido a su menor consumo de suelo y a su fexibilidad en la ocupación de las parcelas irregu�
lares. El primero lo diseƿó �iguel Castillo, y presenta la �singularidad� de levantarse sobre suelo urbano 
incluido en el �lan municipal de ҹӁҽҹ. En su tra8ado, el autor evidencia una inquietud por la cualidad de 
lo que hoy llamamos el �paisaje urbano interior�, que se refeja en la disposición variada de los edificios, 
generando placetas ajardinadas y evitando la monotonía. El segundo �rupo, por su parte, resulta muy si�
milar al conjunto ��l8amiento �acional� de �a Chana, compartiendo con aquél la problemática de que las 
placetas interiores se han convertido en aparcamientos �cosa que no ha ocurrido en �Comandante �aldés� 
por su más cuidado diseƿo y ajardinamiento�. �a documentación relativa a ambas agrupaciones puede 
consultarse en �D�
��, expedientes ҽӁӁ y ҺҸҽµҾҸҹ.

ҽҹӁ. ¢�nos cuarenta millones costarán las nuevas ҿҽҸ viviendas...£, IDEAL, һ de abril de ҹӁҽҾ.
ҽҺҸ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҾҾ.

[Fig. 7] Bariada de Santa Adela en 1959. 
Superposición de viviendas construidas 
(en rayado amarillo), en construcción (en 
línea amarilla discontinua) y terminadas 
con anterioridad (a línea amarilla continua) 
sobre el parcelario agrícola preexistente 
(a línea negra). Elaboración propia a partir 
de la cartografía urbana vectorial actual, 
el Catastro Topográfico Parcelario del 
pago del Zaidín (1947-1950, trabajado por 
Mario Ruiz Morales en su tesis doctoral 
y parcialmente reproducido en María 
del Pilar Puertas Contreras, La vivienda 
social en la Granada de la postguerra); las 
ortofotografías del “vuelo americano” (1957, 
CNIG); la ortofotografía de 1955 publicada 
en el número de mayo de Granada Gráfica; 
la ortofotografía de ca. 1960 publicada por 
Ricardo Hernández (2004); el plano AMG, 
signatura 08.005.01, número de registro 77, 
y los planos de la propuesta urbana y las 
tipologías arquitectónicas publicados por 
Olgoso (2001) y Fernández García (2005). 

[Fig. 6] Fase 3 de la Barriada de Santa Adela 
en construcción. Los bloques que aparecen 

en la fotografía son las viviendas sociales 
de Carlos Pfeifer. Al fondo, la ciudad. ASGG.
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con rapide8ҽҺҹ, de modo que, en el terreno donde estuviesen previstas las ҿҽҸ vi�

viendas, se decidió levantar finalmente ҹ.ҺҽҸ �ҿҽҸ de renta limitada ¦ ҽҸҸ socia�

les�, con lo que los arquitectos antedichos hubieron de rehacer sus propuestasҽҺҺ� a 

ellos se sumaron otros dos como refuer8o en esta urgente empresa, �mbrosio del 

�alle y Carlos �feiferҽҺһ. �odos se vieron abocados a optar, ya de manera unánime, 

por el bloque de �¦һ o �¦Ҽ, desechando las unifamiliares. �ampoco hay que olvi�

dar, a este respecto, que en ҹӁҽҽ, y como ocurriese con �a Chana, el �yuntamiento 

había decidido legali8ar las construcciones del �aidín, calificando súbitamente la 

8ona como de ��loques �biertos�, por lo que pasó a estar regida por las mismas 

ordenan8as que el Camino de �ondaҽҺҼ �del que nos ocuparemos en el caso de es�

tudio siguiente�.

En esta situación, los arquitectos intervinientes adoptaron diferentes estra�

tegias en el diseƿo de las viviendas de la tercera fase [Fig. 7]. �iguel Castillo, de 

amplia experiencia en la materia �recuérdense las agrupaciones de la �S� en �a 

Chana�, continuó con su fórmula ya testada de los bloques de módulos lineales 

con diferentes soluciones de agregación� rectilínea, replegada en torno a un patio 

interior �man8ana cerrada� o en planta estrellada. �a ocupación de la doble crujía 

por una sola vivienda la dota de doble orientación� además, el autor introduce te�

rra8as medianamente generosas que expanden la vivienda al exterior. El uso de 

muros de carga y la indisponibilidad del ascensor no permiten superar la �¦Ҽ ni 

abrir grandes huecos en las fachadas, que se caracteri8an por su planitud y repeti�

ción vertical de ventanas iguales. El aspecto externo de estos inmuebles se confía 

fundamentalmente a la pintura y a esquemáticas cornisas o recercados de huecos, 

que introducen relieve en los planos murarios. �os bloques en man8ana cerrada 

son más conservadores en su estampa y más planos perceptivamente, con terra�

8as rehundidas y de poco vuelo. En los bloques lineales Castillo experimenta algo 

más, introduciendo en algunos casos terra8as de vuelo variable y agrupándolas, en 

otros, en el centro de la fachada, al tiempo que incrementa su profundidad. Supera 

también Castillo los testeros ciegos con hastiales que emplease en los �rupos 

�ulhacén o �l8amiento �acional de �a Chana, diseƿando ahora la totalidad de los 

al8ados. De entre sus edificios, los bloques estrellados son probablemente los más 

audaces [Figs. 8-9]. Su planta es muy similar a la de las torres de �es Courtilliƚres 

en �antin �ëmile �illaud, ҹӁҽҼ�ҹӁҽҾ�, con la diferencia de que los franceses emplea�

ron estructura porticada e introdujeron el ascensor �lo que les permitió sumar ҹһ 

plantas�. Castillo, en cambio, se vio obligado a hacer uso de la doble crujía con mu�

ros de carga de ladrillo, lo que condicionó el funcionamiento interior de las vivien�

das. �ambién es notable la semejan8a con los bloques en estrella de Queensbridge 

�ouses �ҹӁһӁ�, difundidos por 
ernando ChuecaҽҺҽ� en aquel proyecto los bloques 

ҽҺҹ. �inisterio de �rabajo, Decreto de Һҿ de abril de ҹӁҽҾ por el que se encomienda a la �bra Sindical 
del �ogar y de �rquitectura y al �atronato �enéfico de Construcción ¢Santa �dela£ la construcción de vi�
viendas de tipo social en �ranada.

ҽҺҺ. �lgoso �oreno, Entre ríos: historias del Zaidín (1953-1979), ӁӀ�ҹҸҸ.
ҽҺһ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, ҼҾҽ.
ҽҺҼ. �icardo �ernánde8 Soriano, ¢�lan Especial de �eforma nterior� Ërea de �ransformación y 

�ejora ����Һ Santa �dela£ ��ranada� E����SS�, �yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҼ�, ҹҸ.
ҽҺҽ. Viviendas de renta reducida en los Estados Unidos: un estudio de los conjuntos en gran escala y de 

sus repercusiones en materia de urbanismo ��adrid� nstituto de Estudios de �dministración �ocal, ҹӁҽҺ�, ҽһ.

[Fig. 8] Vistas desde la última planta de 
uno de los bloques estrellados de Miguel 
Castillo al término de su construcción. En 
primer término, las terrazas esquineras 
introducidas por el arquitecto. ASGG.
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presentaban dimensiones algo mayores �lo que permitía que en planta cada ala 

acogiese no una, sino dos viviendas�, hacían asimismo uso de la estructura por�

ticada e incluían un ascensor. El de Castillo parece ser, por tanto, una trabajosa y 

voluntariosa adaptación de aquellos modelos a la urgencia y precariedad econó�

mica del contexto local. El arquitecto se permite, además, volar terra8as en las es�

quinas, para aumentar el dinamismo de la composición, y resaltar ligeramente el 

volumen de cocinas y el de dormitorios principales, generando mínimos cambios 

de plano. Estos bloques, con su planta centrífuga y aleatoriedad de orientaciones, 

son los que mejor anticipan las promociones que vendrían después, mientras que 

los lineales o cerrados en torno a patios colectivos aparecen todavía deudores de 

las tipologías preferentes del �� �ҹӁһӁ�.

José 
ernánde8�
ígares se limitó al bloque lineal de doble crujía, que asoció de 

dos en dos para formar patios colectivos longitudinales abiertos por sus extremos. 

Estos patios, debido a su estreche8 y ausencia de tratamiento, carecen de activi�

dad vecinal, siendo en su lugar ocupados con tendederos, coberti8os o enseres que 

no tienen cabida en el interior de las viviendas [Fig. 11]. �ambién en este caso los 

pisos cuentan con doble orientación. �as ventanas son más generosas que en los 

bloques de Castillo pero no existen terra8as� sólo algunos balcones enfrentados a 

las escaleras �originalmente abiertos a las 8onas comunes y en la actualidad di�

vididos e incorporados a las viviendas adyacentes�. Externamente, la imagen de 

estos edificios es tradicional dentro de la ineludible sencille8, con esquemáticos 

almohadillados fingidos en la planta baja, en el centro y en las aristas verticales de 

cada volumen, y una silueta escalonada, jerárquica y simétrica [Fig. 10].

Juan de Dios �ilhelmi se decantó por los bloques lineales de doble crujía en 

man8ana cerrada con patio interior colectivo y silueta dentada. �os patios comu�

nales vuelven a adolecer de unas proporciones excesivamente estrechas y longi�

tudinales, circunstancia que dificulta su uso como lugar de expansión. �as vivien�

das, asimismo de doble orientación, cuentan con pequeƿas terra8as voladas, y las 

[Fig. 10] Bloques de José Fernández-Fígares 
en la fase 3 de Santa Adela al término 
de su construcción. El espacio libre de 
la foto corresponde a la primitiva Plaza 
Jarama, posteriormente ocupada por 
otro bloque. ASGG.

[Fig. 11] Patio interior de los bloques de 
José Fernández-Fígares al término de su 
construcción. ASGG.

[Fig. 9] Algunos de los tipos de bloques 
de la fase 3 de Santa Adela. Elaboración 
propia a partir de la cartografía urbana 

vectorial actual, la inspección in situ y los 
planos de las tipologías arquitectónicas 
elaborados por Fernández García (2005). 
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campestre en ciudad�satélite, como observa orgullosa la prensaҽһҺ. En lo que res�

pecta a la arquitectura, inutili8able ya la tan socorrida estética rurali8ante por el 

cambio de concepto y tipología, ésta pasa a exteriori8ar una imagen estandari8ada 

y funcional, a caballo entre lo casti8o y lo racionalista y en gran medida indepen�

diente del lugar. � efectos de �paisaje urbano interior�ҽһһ, la indeterminación urba�

nística, la premura y la for8osa adaptación a la geometría de una parcela agrícola 

sin urbani8ar se suman, en este caso, al reparto de la ordenación entre los cinco ar�

quitectos para dar como resultado un área residencial de escaso orden perceptivo. 

�os bloques, aunque bien resueltos arquitectónicamente, se distribuyen sobre el 

terreno como objetos exentos, autónomos y apenas relacionados [Fig. 7]. �unque 

�edro �idagor se personó en �ranada �ҹӁҽҿ� y aseguró que se había acordado una 

coordinación entre los diferentes grupos de viviendas existentes y los que se levan-

tarán en el futuro, lo cierto es que la cohesión espacial y el orden perceptivo en la 

8ona brillan por su ausencia. Javier 
ernánde8 intuye que no hubo plan ordenador 

y que los arquitectos dispusieron libremente de sus correspondientes solares a fin de 

disponer con su mejor criterio el número de viviendas asignadoҽһҼ. Esta situación se 

acusa especialmente en la ordenación de �iguel Castillo� en las áreas diseƿadas 

por 
ernánde8�
ígares o del �alle sí era posible leer un orden de conjunto, pero re�

ferido exclusivamente a la 8ona por el arquitecto tra8ada, sin comunicación con los 

proyectos ajenos. En las cinco propuestas, la repetición y disposición de los bloques 

no denotan una orientación geográfica preferente ni tampoco una reacción a los 

elementos del entorno. Se verifica plenamente la observación de Ed5ard �elph de 

que el aspecto caótico de un área urbana suele venir derivado de la ausencia de un 

tejido imbricado de relaciones profundas� en otras palabras, de la copresencia de 

funciones, recintos y construcciones que se yuxtaponen sin apenas interactuarҽһҽ.

�or otro lado, como consecuencia de la proliferación de los bloques abiertos 

y su heterogeneidad formal, desaparecen las calles y las man8anas en su sentido 

tradicional �la �calle�corredor� condenada por �e Corbusier�, para dar paso a 

la confrontación del lleno diverso sobre el vacío informe, fragmentado y descui�

dado, cuya presencia y disposición responde más a las exigencias de separación 

entre edificios que a un proyecto urbano integrado. Como resultado, el tra8ado 

de las calles carece de coherencia y continuidad, favoreciendo la desorientación 

y caracteri8ando la barriada como un microcosmos ensimismado y laberíntico. 

�idagor prometió también de forma ambigua� se procurará que las zonas verdes 

en Granada se armonicen con las construcciones, para que las nuevas barriadas 

tengan el carácter clásico ��� del paisaje granadinoҽһҾ. Esta afirmación sugiere una 

conciencia, siquiera marginal, de la distancia cualitativa entre las 8onas que esta�

ban siendo edificadas y las tradicionalmente valoradas en la ciudad. �o obstante, al 

ҽһҺ. ¢�na ciudad satélite de cincuenta mil habitantes será el �polígono �aidín�, en proyecto£� ¢�nas 
setenta hectáreas tendrá la ciudad satélite del polígono del �aidín£, IDEAL, Ӂ de junio de ҹӁҽҿ� ¢�a 8ona del 
�aidín será una ciudad satélite de cuatro mil viviendas£, IDEAL, ҽ de junio de ҹӁҽҿ.

ҽһһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҽһҼ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ��һ, һҽҼ.
ҽһҽ. �elph, Place and Placelessness, ҹһҾ�һҿ.
ҽһҾ. ¢�nas setenta hectáreas tendrá la ciudad satélite del polígono del �aidín£.

ventanas se caracteri8an por su estreche8 y reducida superficie. �a imagen, en este 

caso, es de un casticismo depurado, por el movimiento de tejados, los aleros con 

ménsulas de ladrillo y los alféi8ares resaltados.

�mbrosio del �alle para sus viviendas sociales optó por la combinación de blo�

ques lineales y en �. �os primeros son de una austeridad extrema que sólo se anima 

por la escalera central abierta y abalconada, el cambio de material en el 8ócalo �la�

drillo�, el pequeƿo voladi8o sobre el núcleo vertical y los esquemáticos recercados 

de ventanas, muy similares a los empleados por Castillo, que introducen algo de 

plasticidad en los al8ados. En este caso, el arquitecto no rehúye los testeros ciegos 

con sus hastiales, a pesar de la impresión adusta o inacabada que puedan producir. 

Estas viviendas carecen de espacio exterior privado. �or su parte, los bloques en � 

concentran las comunicaciones verticales y los accesos a las viviendas en los nexos 

centrales, que se aprovechan también para disponer terra8as particulares de origi�

nal planta en cuarto de círculo [Figs. 9, 12]. Debido a las exiguas dimensiones inte�

riores de las viviendas, que no alcan8an los ҽҸ mNҽҺҾ, estos espacios exteriores han 

sido, en la práctica, incorporados al interior como una habitación �extra�. �odas las 

viviendas cuentan asimismo con doble orientación. Su imagen externa es igual�

mente esencialista, manteniendo el ladrillo en las plantas bajas, los hastiales en 

los testeros y los recercados esquemáticos contorneando los huecos de ventana.

Carlos �feifer, también encargado de las viviendas sociales, experimentó con 

bloques de módulo lineal engar8ados de diversa manera y vertebrados por gale�

rías exteriores que daban acceso a las viviendas, reinterpretando así el concepto 

de corrala [Fig. 13]. El bloque del extremo norte del solar, que seguía escalonada�

mente su geometría, presentaba similitudes con las �viviendas en cadena� pro�

puestas por �iguel 
isac pocos aƿos antesҽҺҿ. Salta a la vista que �feifer deseaba 

evitar la monotonía mediante los desli8amientos y plegamientos de volúmenes 

simples y económicos. �or lo demás, la austeridad era la nota dominante en estas 

viviendas de mínimo presupuesto, de las que ya quedan pocos ejemplaresҽҺӀ. Javier 


ernánde8 ha apuntado que el lenguaje pretende ser racionalista �...� pero, como en 

los demás casos, sólo consigue ser realistaҽҺӁ. �l igual que ocurrió con las viviendas 

de �mbrosio del �alle, las reducidas dimensiones interiores han conducido a la 

paulatina privati8ación y cierre de las galerías de acceso que constituían su seƿa 

más identificativaҽһҸ, desvirtuando la cualidad espacial original.

Evidentemente, con estas propuestas, la continuidad con un ambiente semi�

rrural como el sugerido por las fases anteriores se ha desvanecidoҽһҹ. El consi�

derable aumento de densidad transforma definitivamente al �aidín de poblado 

ҽҺҾ. De acuerdo con el Decreto��ey de һ de abril de ҹӁҽҾ por el que se adapta el de ҹҼ de mayo de 
ҹӁҽҼ a la legislación de viviendas de ¢renta limitada£, y se mejoran las características constructivas de las 
de ¢tipo social£.

ҽҺҿ. �rimer premio en el Concurso de proyectos de viviendas para renta reducida convocado por el 
Colegio de �rquitectos de �adrid �ҹӁҼӁ�. El proyecto fue publicado en la Revista Nacional de Arquitectura, 
n.Á ҹҸӁ �ҹӁҽҹ�.

ҽҺӀ. En la fecha de redacción de este trabajo, sólo quedaba en pie un bloque en la calle Santa �dela.
ҽҺӁ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ�һ, һҿҽ.
ҽһҸ. �ernánde8 Soriano, ¢El estilo internacional en �ranada£, ҺӀһ�Ӏҽ.
ҽһҹ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ��һ, һҽҸ.

[Fig. 13] Galerías abiertas de acceso a las 
viviendas en los bloques plegados de 
Carlos Pfeifer. https://granadaimedia.com

[Fig. 12] Bloques en H de Ambrosio del 
Valle, con escalera abierta y terrazas en 

cuarto de círculo. ASGG.
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igual que sucediera con la construcción de la Casa de las Columnas �ҹӁҽӀ�ҹӁҾҸ�ҽһҿ 

[Fig. 14] y otros inmuebles sobre la �la8a del �eneralísimoҽһӀ, los espacios libres 

inicialmente contemplados en esta tercera fase �que, a pesar de sus acotadas di�

mensiones, contribuían en cierta medida a la legibilidad y esponjamiento del ba�

rrio� fueron paulatinamente colmatados durante los aƿos sesenta y setenta por 

el propio �atronato, al que siguieron rápidamente los promotores privados. Es lo 

ocurrido, por ejemplo, con el bloque de la calle Diego de Siloé esquina con �avía, 

que ocupó la pla8a dedicada al arquitecto granadino, o con el bloque dentado de 

la calle Jarama �antes también pla8a�, ambos terminados en los aƿos setentaҽһӁ. 

Esta densidad sobrevenida provoca que los vacíos entre los edificios se encuentren 

comprimidos, reducidos, en la práctica, a las calles de circulación y aparcamien�

to de vehículos y a menudas placetas inconexas que niegan la posibilidad de un 

espacio libre mayor. Esta fragmentación espacial imposibilita las percepciones de 

conjunto y el contacto con las referencias territoriales. �ampoco hay hitos simbó�

licos o referenciales que contribuyan a la �imaginabilidad�ҽҼҸ de la 8ona, aparte de 

la Casa de las Columnas, que destaca por su centralidad y singularidad arquitectó�

nica, y la glesia del Corpus Christi, de estampa albaicinera, que no cuenta con una 

especial presencia urbana, al encontrarse prácticamente oculta entre edificios de 

viviendas [Fig. 15].

Durante los aƿos sesenta y setenta, aparte de completarse y densificarse los va�

cíos remanentes hasta el río �onachil, aparecieron en la 8ona algunas edificacio�

nes de alturas discordantes, en especial lindando con la �venida de Dílar �el tér�

mino �avenida� parece utili8arse sistemáticamente durante el desarrollismo para 

justificar tácitamente alturas y densidades excesivas�, y se construyeron de for�

ma acelerada las 8onas limítrofes� hacia la actual calle �intor �anuel �aldonado y 

al otro lado de la �venida de Cádi8 proliferaron los bloques abiertos� hacia la pro�

longación del Camino de �onda �proyectada en ҹӁҾҺҽҼҹ�, esta tipología se combi�

nó con los bloques en man8ana cerrada de importantes dimensiones y perforados 

por mínimos patios interiores. Se trata, en general, de arquitectura especulativa 

sin intención de construir paisaje urbano. �os pisos más altos ofrecen, en algunos 

casos, vistas de las colinas de la ciudad histórica o de la Sierra, aunque de manera 

totalmente casual y a costa de la disparidad volumétrica y el ensombrecimiento 

de las estrechas calles del sector. �l igual que en �a Chana, la silueta caótica que 

presenta a día de hoy el barrio viene marcada por los fuertes contrastes de altu�

ras y tipologías, las impactantes medianerías, las calles sin alicientes y una gran 

masa de edificación instrumental. ncluso las márgenes del río �onachil, que po�

drían constituir un espacio cualificado para el paseo, el ocio y el contacto con las 

ҽһҿ. ���, Licencia para construir 40 viviendas subvencionadas en el Zaidín. Promotor: Patronato 
Benéfico Santa Adela, expediente con signatura C.ҸһҺһҹ.ҺһҺҾ. �a memoria del proyecto seƿala abier�
tamente� Los terrenos donde se proyecta la edificación son en la Plaza principal de la barriada ���. �ay un 
anuncio inserto en Granada Gráfica, número de diciembre de ҹӁҾҸ, en el que el lenguaje empleado es ya 
indiferenciable del de cualquier promotora inmobiliaria.

ҽһӀ. El mismo �atronato reitera la operación hasta edificar la práctica totalidad de la pla8a. En ҹӁҾҿ 
vuelve a solicitar una certificación de dotación de servicios para nuevos edificios de viviendas tras la �Casa 
de las Columnas�.

ҽһӁ. �nuncios de ambos bloques publicados en Granada Gráfica, mayo de ҹӁҿҺ.
ҽҼҸ. �ynch, La imagen de la ciudad.
ҽҼҹ. IDEAL, ҹӀ de mar8o de ҹӁҾҺ.

[Fig. 14] La llamada Casa de las Columnas 
al término de su construcción. Imagen 

extraída de un anuncio publicado en 
Granada Gráfica, 1 de diciembre de 1960.

[Fig. 15] Bariada de Santa Adela en la 
actualidad. Elaboración propia.

SANTA ADELA - ESTADO ACTUAL

1   Iglesia del Corpus Christi (1960)
2   Casa de las Columnas (1960)
3   Densificación interior mediante bloques construidos durante la etapa desarrollista
4   Bloques de alturas discordantes construidos durante la etapa desarrollista
5   Bloques y espacios libres construidos recientemente en el marco del ATM-Santa Adela
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referencias territoriales, se encuentran saturadas de edificaciones y aparcamien�

tos y tratadas como un �borde�ҽҼҺ.

�ctualmente se encuentra en marcha el proyecto municipal del Ërea de 

�ransformación y �ejora �����Һ� Santa �dela previsto en el ���� de ҺҸҸҹ, que 

tiene por objeto sanear el entramado urbano de la 8ona de viviendas sociales y 

parte del parque residencial de los aƿos cincuenta. �ediante esta iniciativa, que 

cuenta con gran apoyo social, se está procediendo a la demolición de algunos de 

los bloques proyectados por Carlos �feifer y �mbrosio del �alle y a la construcción 

de edificios de vivienda colectiva y amplios espacios libres, que tan necesarios se 

hacen en la barriada, realojando a los residentes originales. �os nuevos bloques, 

aunque suponen una mejora incuestionable de las condiciones de vida de sus 

habitantes, están redibujando sensiblemente la trama e introduciendo alturas y 

edificabilidades muy superiores �el ���� vigente establece para las ��� un in�

cremento de la edificabilidad de hasta un ҺҸ¸ para rentabili8ar la operación�, en 

fuerte contraste con el entorno de las inmediaciones. �lgunos de los edificios, de�

bido a su envergadura, alcan8an una presencia metropolitana. �odo ello vuelve a 

apuntar a la conveniencia de una óptica paisajística, y no solamente urbanística, 

en las operaciones de recualificación de amplios sectores de la ciudad.

ҽҼҺ. �ynch, La imagen de la ciudad, ҿӁ�ҾҼ.
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Camino de Ronda

�a se dijo que la idea de tra8ar el Camino de �onda en �ranada surgió a finales del 

s. ��, en paralelo al proyecto de apertura de la �ran �ía. �mbas operaciones se 

plantearon como avenidas anchas y rectilíneas, destinadas fundamentalmente al 

tráfico rodado, que atravesaban imperturbables el territorio �en un caso agrícola, 

en el otro, urbano� como si de un plano cartesiano se tratase. Su fin común era 

acortar las distancias y facilitar las comunicaciones económicamente relevantes� 

en la �ran �ía, abriendo al tráfico el cora8ón de la ciudad y, en el Camino de �onda, 

expulsándolo fuera del casco siempre que fuera de paso, pues el fujo de vehículos 

se había convertido en una fuente grave de inseguridad urbanaҽҼһ.

El primer proyecto para el Camino de �onda fue redactado en ҹӁҹҸ por el inge�

niero José �lbeldaҽҼҼ, quien concibió la nueva carretera como enlace entre las de 

�álaga��ailén y �ranada��otril con ҿ m de ancho. Este proyecto no llegaría a ser 

ejecutado. �etomado en los aƿos siguientes, en ҹӁҹӁ el �yuntamiento solicitaría al 

�inisterio de 
omento una anchura de ҺҸ m para la nueva carretera con fines de 

embellecimiento y ornatoҽҼҽ. �nte la falta de fondos, se trató de impulsar la idea de 

la mano del fallido proyecto de la Exposición �ispano��fricana �ҹӁҺҼ�, consideran�

do el Camino de �onda no sólo como vía rápida de comunicación entre aquellas 

rutas comerciales de ámbito regional, sino también entre los puntos estratégicos 

de la Exposición y, finali8ada ésta, como eje de un futuro ensanche caracteri8ado 

por vivienda obrera de baja densidadҽҼҾ. Esta última proposición habría de tener un 

impacto trascendental en el devenir de la futura avenida, que de concebirse como 

infraestructura viaria alejada de la capital empie8a a contemplarse, primero, como 

borde exterior o límite del posible ensanche y, después, como elemento capa8 de 

vertebrar el crecimiento. �sí lo expuso el conde de las nfantas a la corporación 

municipal en ҹӁҺҼ�

��� declarar 8ona de ensanche todo el terreno comprendido entre el límite actual de la 
ciudad �casco de la población� y el proyectado camino de ronda así como el terreno que 
haya de ocupar éste y una faja a su otro lado de ҽҸ a ҹҸҸ metros de anchura y en toda 
su longitud ���ҽҼҿ.

En un principio, como ya indicamos, la carretera estaba proyectada unos ҹҸҸ�m 

más próxima al casco de lo que se encuentra en la actualidadҽҼӀ. � partir de ҹӁһҸ, 

fracasado el proyecto de la Exposición �ispano��fricana, se decidió despla8ar el 

ҽҼһ. ���, Construcción del Camino de Ronda. Sobre llevar por el Camino de Ronda las travesías que por 
el centro de la Ciudad tienen las carreteras de Jaén y Motril, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸҿ.

ҽҼҼ. �uertas Contreras, ¢�a vivienda social en la �ranada de la postguerra£, ҺҸҹҺ, һҽ� sac �artíne8 
de Carvajal, ¢El primer planeamiento urbano de �ranada. �os anteproyectos del concurso de ҹӁһҽ para el 
ensanche y la reforma interior£.

ҽҼҽ. ���, Construcción del Camino de Ronda. Sobre llevar por el Camino de Ronda las travesías que por 
el centro de la Ciudad tienen las carreteras de Jaén y Motril, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸҿ.

ҽҼҾ. ���, Avance de emplazamiento y presupuesto para la realización de una Exposición Hispano-
Africana en Granada, expediente con signatura C.ҸҺҺҹһ.

ҽҼҿ. ¢�a reforma de la ciudad£.
ҽҼӀ. �sí figura en el Plano de la Zona Sur y Proyecto Parcial de Ensanche de �atías 
ernánde8�
ígares 

reproducido con anterioridad �ҹӁҺҽ�� ���, Edificación de casas baratas en las huertas de Castillejo y Sancho, 
siendo sus entradas por las calles de San Antón y San Vicente, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸӁ. Esta 
posición se evidencia también en ���, Planos de la evolución del Camino de Ronda, signatura ҹҽ.Ҹҹһ.ҸҺ, 
número de registro һӁӀ.

[Fig. 1] El Camino de Ronda en los años 
cincuenta. Autor desconocido.
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trayecto hacia el oesteҽҼӁ, que comen8aría a ser ejecutado por iniciativa municipal 

ante el manifiesto desinterés de la empresa privadaҽҽҸ. Se le dio finalmente la for�

ma de una carretera�paseo de Һҽ m de ancho �ҹҽ de cal8ada y ҽ m de andenes pea�

tonales a cada lado�ҽҽҹ, arbolada en ambas márgenes y ligeramente elevada, sobre 

taludes de tierra, por encima de la cota fértil. Su recorrido, ya fuera en vehículo o a 

pie, proporcionaba un intenso asoleo y dilatadas perspectivas de la ciudad y de su 

vega repetidamente ensal8adasҽҽҺ. De hecho, Josep �arcerisa ha sugerido que pudo 

ser precisamente la apertura del Camino de �onda la que descubriese a la sociedad 

granadina la vista de la ciudad desde el oeste y condujese a su reconocimiento y 

valoraciónҽҽһ. �o cierto es que, si bien el tra8ado de la carretera pudo fomentar con�

siderablemente esta percepción, se trataba de una vista históricamente registrada, 

por coincidir con una de las vías de aproximación natural a la ciudad �de lo que 

dan buena cuenta las corografías de �yngaerde y �oefnagel�. En cualquier caso, 

es claro que el Camino de �onda, en sus primeros aƿos de bajo tráfico, constituía 

una plataforma lineal cualificada para la percepción dinámica del territorio [Fig. 1]. 

Su recorrido en dirección norte tenía como fondo la silueta de Sierra Elvira, mien�

tras que, en dirección opuesta, era Sierra �evada el elemento protagonista y cierre 

de la perspectiva. �l oeste quedaba el mar de campos de cultivo de la vega y al este 

se al8aba la capital a cierta distancia, aga8apada sobre las colinas fundacionales y 

preservando todavía su imagen característica� sin embargo, su transformación ra�

dical estaba ya larvada, y a ella contribuiría de modo decisivo la apertura al tráfico 

de esta nueva carretera �ҹӁһӁ�ҽҽҼ.

�a en ҹӁҺҾ se estudiaba la expropiación municipal de los terrenos situados en 

ambas márgenes del Camino de �onda, en una profundidad de Һҽ m, cuya venta 

para edificación se intuía que sería para el Ayuntamiento una excelente fuente de 

ingresosҽҽҽ. �ƿos después, en el Concurso de �nteproyectos de �eforma nterior y 

Ensanche �ҹӁһҽ�, las propuestas presentadas retomaron algunas de las ideas del 

proyecto para la Exposición �ispano��fricana y asumieron ya el Camino de �onda 

en construcción como última calle de la ciudad, de modo que los futuros inmue�

bles de su margen oriental �adyacente al casco� pasarían a definir la nueva fa�

chada urbana hacia poniente. �a edificación de la margen opuesta se concebía, en 

el anteproyecto mejor valorado de 
rancisco �oblesҽҽҾ, similar a la del fracasado 

ҽҼӁ. �n plano con el estado �reformado� del trayecto, firmado en ҹӁһҹ por el ingeniero José �énde8 
�odrígue8��costa, se encuentra en ���, Construcción del Camino de Ronda. Sobre llevar por el Camino 
de Ronda las travesías que por el centro de la Ciudad tienen las carreteras de Jaén y Motril, expediente con 
signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҿ.

ҽҽҸ. �as subastas quedaron desiertas en varias ocasiones. �as obras darían finalmente comien8o el Һҽ 
de febrero de ҹӁһҹ, según �ay �rmenteros y �iƿes �illet, Historia de Granada. Vol. IV: La época contempo-
ránea (siglos XIX y XX), һҽӁ, nota ҽҿ.

ҽҽҹ. ���, Construcción del Camino de Ronda. Sobre llevar por el Camino de Ronda las travesías que por 
el centro de la Ciudad tienen las carreteras de Jaén y Motril, expediente con signatura C.ҸһҸҸҺ.ҸҸҸҿ.

ҽҽҺ. �uis Seco de �ucena �aredes, ¢�ranada y el paisaje£, Cuadernos de arte de la Universidad 
de Granada, n.o ҺҺ �ҹӁҿҼ�� ҺӀӁ�ӁӁ� Julio Juste et� al., ¿Qué hacer con la ciudad?, ed. Julio Juste ��ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҹӁӀһ�, Һһ.

ҽҽһ. �arcerisa �undó, Forma urbis: cinco ciudades bajo sospecha, ҾҾ.
ҽҽҼ. �ntonio �allego �urín, ¢Edicto£, Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S., 

ҺҼ de octubre de ҹӁһӁ.
ҽҽҽ. ���, Apertura del Camino de Ronda, expediente con signatura C.ҸһҸҸһ.ҸҸҹҹ. �cta de la sesión 

celebrada por la Comisión �unicipal permanente el ҹһ de enero de ҹӁҺҾ.
ҽҽҾ. ���, Granada. Reforma interior y ensanche, signatura Ҹҿ.ҸҸҺ.Ҹҹ, número de registro Һҹ.

[Fig. 2] Sobreescritura del tejido 
preexistente con la urbanización 
y edificación del Camino de Ronda. 
Elaboración propia a partir de la cartografía 
urbana vectorial actual, el Mapa Nacional 
Topográfico Parcelario (1947, disponible en 
IECA); los planos AMG, signatura 05.002.04, 
número de registro 19 (ca. 1935); signatura 
07.001.01, número de registro 20 (ca. 1935); 
signatura 07.006.01, número de registro 
35 (1942-1943), y la ortofotografía AMG, 
signatura 18.002.02, número de registro 
300401 (1929-1930).
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evento expositivo� a base de viviendas unifamiliares y 8onas verdes que se fundi�

rían con el tejido agrario sin solución de continuidad. En el proyecto de los herma�

nos 
ernánde8�
ígares, por su parte, esta margen occidental aparecía identificada 

como zona de parque y ferias en la mayor parte de su longitudҽҽҿ, lo que también 

habría convertido a la oriental frontera en nueva fachada arquitectónica de la ca�

pital, mientras que el área de parque habría ejercido de efectiva transición hacia 

la vega. En ambas propuestas, los extremos norte y sur del Camino de �onda se 

prefiguraban como 8onas industrial y residencial, respectivamente.

�o obstante, y a diferencia de los casos de estudio anteriormente tratados, en 

el Camino de �onda las previsiones iniciales de creación de un ensanche parcial 

de carácter semirrural no llegaron a verse materiali8adas, experimentando la 8ona 

una brusca transición de territorio agrícola altamente productivo a ensanche pro�

totípicamente desarrollista, máxima expresión de la indiferencia ante el paisajeҽҽӀ. 

�a a finales de ҹӁһҾ, la comisión gestora que se hi8o cargo del �yuntamiento pro�

puso �retomando el planteamiento grafiado en el proyecto de la Exposición y en la 

propuesta de los hermanos 
ernánde8�
ígares� enla8ar el Camino de �onda con 

la ciudad mediante diversas transversales y dotarlo de todos los suministros bási�

cosҽҽӁ. Con esta iniciativa y la colaboración de los arquitectos mejor valorados en el 

concurso para la elaboración del �nteproyecto de �rdenación definitivo �ҹӁҼҺ�, se 

terminaría de asentar la idea de un Camino de �onda plenamente urbano, desde la 

ingenua asunción de que el deseado ensanche podía simplemente articularse en 

torno a una vía rápida de circulación. �a solución morfológicamente transicional 

entre ciudad y vega quedaba implícitamente desechada en el �nteproyecto apro�

bado, cuyas calles y man8anas se adentraban impasibles en el territorio agrícola 

incluso más allá de la superficie del papel� eludiendo, por tanto, el compromiso de 

imponer un límite al crecimiento. �o cierto es que la adopción de la tra8a lineal del 

Camino de �onda como eje vertebrador del ensanche no facilitaba, e incluso con�

tradecía, una limitación del desarrollo, cuya abstracta base geométrica sugería un 

crecimiento indefinido mediante paralelas y transversales. �ás tarde, el �lan mu�

nicipal de ҹӁҽҹ �evolución del �nteproyecto anterior� ratificaría la densificación 

de las parcelas comprendidas entre la ciudad consolidada y el Camino de �onda y 

el rebasamiento de éste en dirección a la vega, posponiendo el límite urbano a la 

paralela calle �rabial [Fig. 4]. �demás, el �lan maximi8aría la edificabilidad de la 

8ona, para incrementar la producción de viviendas, aumentar el rendimiento de 

los propietarios de suelo y acariciar una falsa imagen de �gran ciudad�. � raí8 de 

su entrada en vigor, la edificación del área de contacto con el casco histórico, al 

este del Camino de �onda, se materiali8ó rápidamente, al ser estos terrenos los 

que experimentaron mayor presión inmobiliaria. �ara esta franja, calificada como 

��ona�� �ntensiva �lta � Ensanche��, se prescribían ҿ plantas y una ocupación del 

ҹҸҸ¸ de la parcela. �a tipología dominante fueron los bloques en man8ana cerrada.

ҽҽҿ. ���, Granada. Reforma interior y ensanche de la ciudad, signatura Ҹҿ.ҸҸҺ.ҸҺ, número 
de registro ҺҺ.

ҽҽӀ. Como ha seƿalado Josep �. Esquirol, ser indiferente no cuesta nada; para ser indiferente basta con 
no hacer nada� en Josep �aria Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la 
tecnología ��arcelona� �edisa, ҺҸҸҾ�, ҺҼ.

ҽҽӁ. sac �artíne8 de Carvajal, ¢El primer planeamiento urbano de �ranada. �os anteproyectos del 
concurso de ҹӁһҽ para el ensanche y la reforma interior£.

[Fig. 3] El nuevo Camino de Ronda. Autor 
desconocido, 1980-1985. AMG, Camino 
de Ronda: perspectiva desde el eje 
central, signatura 00.018.03, número de 
registro 300098.
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�a margen opuesta del Camino de �onda, en cambio, sufrió más vaivenes en su 

definición, hecho que resulta en sí mismo expresivo de la indecisión y, en último 

término, de la renuncia a proyectar de modo coherente e integrado esta supuesta 

última franja edificada y, por tanto, la imagen externa de la ciudad contemporánea. 

�ara el lado occidental de la avenida, el �royecto de �lineaciones �ҹӁҼӁ� contempla�

ba la continuidad de los caminos rurales existentes a través de una doble hilera de 

man8anas de bloques abiertos �Ҿ plantas en general, salvo en la confuencia con 

Emperatri8 Eugenia, donde se prescribían Ӏ plantas en la ��ona � �Comercial��� 

separados por espacios libres [Fig. 4]. Esta solución, por la disposición de los blo�

ques abiertos paralelos al Camino de �onda, habría apantallado, física y percepti�

vamente, la conexión de la ciudad con su territorio agrícola y permitido el avance 

de la construcción hacia la vega en coronas sucesivas� pero, al menos, su plantea�

miento gráfico era unitario, estaba aceptablemente esponjado, con espacios libres 

de proporción equiparable a la huella de los edificios, e integraba en parte las tra�

8as rurales preexistentes, leyendo la memoria del territorio. �osteriormente, en el 

�lan de �rdenación �rbana aprobado �ҹӁҽҹ� se evidencia una ortogonali8ación de 

la trama para un más cómodo loteo del suelo, desdibujando en parte aquellos ca�

minos� se insinúa gráficamente el avance superficial de la urbani8ación más allá de 

aquella corona rígida, y se desvanecen las directrices sobre la ordenación espacial 

de los bloques abiertos. �o existió, en la práctica, una estrategia coherente de ocu�

pación del territorio agrícola� en algunos casos, se edificaron los terrenos poco an�

tes dedicados al cultivo extruyendo directamente la forma irregular de la parcela� 

en otros, se borraron o interrumpieron caminos históricos de forma abrupta y se 

agruparon terrenos dividiéndolos en solares sensiblemente rectangulares [Fig. 2]. 

�a coexistencia de ambas soluciones en el Camino de �onda y sus inmediaciones 

incide, una ve8 más, en lo improvisado y descontrolado de la urbani8ación de la 

8ona y explica situaciones como los callejones sin continuidad y las parcelaciones 

y alineaciones extraƿas de algunos edificios.

En lo que respecta a éstos, la margen occidental de la avenida es buena muestra 

de la desregulación ya citada. Sólo en algunos casos se edificaron bloques abier�

tos, y, cuando se hi8o, se minimi8ó hasta el extremo la proporción de espacios 

libres que habrían de complementarlos. �os artículos ҺҸҾ y ҺҸҿ de las ordenan�

8as municipales, que definían los porcentajes máximos edificables de los solares 

y las separaciones a linderos de esta tipología, fueron ignorados por numerosos 

proyectos, que densificaron la práctica totalidad de sus parcelas. En muchos otros 

casos, se edificaron bloques medianeros y en man8ana cerrada. En consecuencia, 

la disposición de bloques abiertos en formación paralela propuesta en el �royecto 

de �lineaciones quedó en papel mojado. Si la base geométricamente abstracta del 

Camino de �onda ya resultaba poco adecuada como solución de borde, la ambiva�

lencia arquitectónica y urbana entre sus márgenes terminaría de frustrar su papel 

de límite, estableciendo los principios de una trama indefinidamente extensible. 

�a ausencia de planeamiento de detalle, por otra parte, tendría como consecuen�

cia que fuesen los promotores los que decidiesen, en función de la geometría del 

terreno y según sus intereses, la tipología de los edificios y su resolución mediante 

patios interiores, po8os de lu8 o estructura en peine, y la creación o no de mediane�

rías o calles particulares intermedias y sus eventuales dimensiones. ëstas últimas 

[Fig. 4] Diferencias entre proyecto urbano 
y realidad. Arriba, Proyecto General 
de Alineaciones, 1949 (AMG, signatura 
08.001.04, número de registro 55). En el 
centro, Proyecto de Ordenación Urbana, 
ca. 1951 (AMG, signatura 08.003.01, número 
de registro 70). Abajo, estado actual 
(elaboración propia).

CAMINO DE RONDA

1   Antigua estación de autobuses
2   Edificio Atalaya
3   Alcázar Genil
4   Parque García Lorca
5   Paseo Doctor López Font
6   Parque Fernández Píñar
7   Campus universitario
8   Glorieta de Arabial
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facilitaban el maci8amiento parcelario, al evitar la disposición de patios de man�

8anaҽҾҸ. �as limitaciones de altura de Ҿ y Ӏ plantas resultaron, por otra parte, su�

mamente �fexibles�, permitiéndose elevaciones superiores �hasta ҹҼ plantas� a 

cambio de retranqueos o bajo el pretexto de la construcción de áticosҽҾҹ. �odo ello 

dio como resultado una de las 8onas más apelma8adas de la ciudad, donde se cua�

druplicaba ampliamente la densidad de población aceptableҽҾҺ.

Si el Camino de �onda en su génesis compartía motivaciones urbanísticas con 

la �ran �ía de Colón �la conectividad rodada�, no ocurre lo mismo con la arquitec�

tura que se construye en sus márgenes y que condiciona tanto su �paisaje urbano 

interior�ҽҾһ como el �paisaje urbano exterior�ҽҾҼ de la ciudad. Salvando las distancias 

temporales, culturales y técnicas, en el caso de la �ran �ía la arquitectura fue pro�

movida y ocupada por la misma alta burguesía que participó en la operación urba�

nística. Es por ello que, dejando a un lado la cuestionable originalidad arquitectóni�

ca de las construcciones, este grupo social se esmeró en crear un escenario urbano 

acorde con sus más altos ideales �aunque éstos fuesen superficiales o careciesen 

de una fundamentación de peso�. �a pretensión de significación y ornato tuvo 

como consecuencia que los edificios de la llamada �primera generación�, que re�

presentaban socialmente a sus promotores, contribuyesen a cualificar un espacio 

urbano que, de otro modo, habría sido una tediosa y monótona travesía rectilínea. 

ҽҾҸ. Javier �arcía �ellido y �uis �on8ále8 �amarit, Para comprender la ciudad: claves sobre los proce-
sos de producción del espacio ��adrid� �uestra Cultura, ҹӁҿӁ�, ҹҸӀ.

ҽҾҹ. �yuntamiento de �ranada, Ordenanzas Generales de Construcción de 1949, �ona � �Comercial�
Ensanche�, ҾҼ� �ona � ��loques �biertos�, ҾӀ.

ҽҾҺ. ��.��., Mesa Redonda: sobre la Revisión del Plan General de Ordenación Urbana de Granada.
ҽҾһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ҽҾҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.

[Fig. 5] Plantas resultado del encaje de 
espacios y la aplicación de los mínimos 
normativos. Edificio en Camino de Ronda.
Miguel Olmedo Collantes, 1965. AMG, 
expediente con signatura C.02819.0566. 
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y precari8ada por la �uerra Civilҽҿҹ. �or su parte, los titulados en los aƿos treinta 

demostraron una gran adaptabilidad a las circunstancias� adaptabilidad que debe 

entenderse cercana al pragmatismo operativoҽҿҺ y a la capacidad de graduar los es�

fuer8os según el tipo de proyecto y de adoptar distintos registros expresivos. �sí, 

en �ranada �iguel �lmedo Collantes �titulado en ҹӁһҾ� proyecta en los cuarenta 

edificios de resabio historicista siguiendo la tónica del momento y, a finales de los 

cincuenta, lo hallamos experimentando arquitectura racionalista de cierta solven�

cia en la calle �ecogidas para las clases acomodadas. Sin embargo, en los bloques 

de renta limitada del Camino de �onda sus proyectos resultan anodinos [Figs. 5, 7], 

lo que sugiere una priori8ación de las atenciones �la documentación conservada 

en el ��� demuestra que los mismos arquitectos acumulaban simultáneamen�

te numerosos encargos�. Esta misma consideración es en gran medida extensi�

ble a otros arquitectos intervinientes en los sesenta en el Camino de �onda, sus 

ҽҿҹ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �ҹ, ҹҽҽ�ҽҾ.
ҽҿҺ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �ҹ, ҹҽҽ.

En el Camino de �onda, sin embargo, la longitud y linealidad implacable de la ave�

nida, que delatan su origen como carretera exteriorҽҾҽ, no quedan compensadas 

por la aportación cualitativa de la arquitectura que se al8a en sus márgenes, que 

es traducción directa �apenas mediada por una normativa laxa� de los intereses 

económicos. �a situación originaria de la proyectada infraestructura viaria se tra�

dujo en la inicial apatía de la iniciativa privada, que rehusó la ejecución de la misma. 

El interés de los terratenientes no despertaría hasta que comen8asen a difundirse 

las intenciones del Consistorio de llevar hasta sus lindes el mal llamado �ensanche�. 

Sería entonces cuando los propietarios de fincas rústicas empe8asen a vislumbrar 

la posibilidad del lucro en la edificación de sus terrenos, en los que pasó a primar el 

�valor de cambio�. �os incentivos legales para la construcción de viviendas econó�

micasҽҾҾ terminaron de decidir, en muchos casos, a los propietarios, que actuaron 

frecuentemente como promotores inmobiliariosҽҾҿ. �a consideración netamente 

mercantil de estas operaciones, sumada a la escase8 de aspiraciones vitales de la 

clase inversora en la 8ona y a la desregulación del urbanismo municipal, condujo 

a un visible desinterés por la cualidad de los nuevos inmuebles y del entorno re�

sultante, que los promotores hubieron de trasladar efica8mente a sus proyectistas.

Javier 
ernánde8 seƿala que, desde mediados de los ҽҸ, se aprecia un descen�

so en la calidad de la experimentación arquitectónica en la ciudad, alcan8ando su 

periodo más insustancial en la segunda mitad de los sesentaҽҾӀ� etapa en la que 

precisamente se consume con mayor voracidad el suelo del Camino de �onda e 

inmediaciones. En un contexto más general, �ntonio 
ernánde8 �lba ha llegado 

a afirmar que, hacia la mitad del siglo, se detecta una degradación sistemática de 

la profesión, que, ante la escase8 de demanda para reali8ar proyectos cualifica�

dos, empie8a a practicar el pragmatismo formal que exigen los poderes económi�

cosҽҾӁ. �o cierto es que la mayor parte de la generación titulada en los cuarenta se 

orientó a los requerimientos del mercado más que a la refexión teórica y la ex�

perimentaciónҽҿҸ� además, su formación universitaria se había visto interrumpida 

ҽҾҽ. �mos �apoport evidenció la necesidad de diseƿar entornos orientados bien a las personas, bien 
al tráfico rodado� la satisfacción simultánea de ambos es realmente complicada� los vehículos requieren 
tra8ados con directrices lineales y sin demasiados quiebros, edificios separados del eje de la calle y percep�
tivamente simples, deseablemente simétricos en ambas márgenes� los viandantes, por el contrario, hacen 
uso de otros sentidos además de la vista y se mueven a bajas velocidades, exigiendo ambientes complejos 
y estimulantes caracteri8ados por la proximidad y la escala humana� véase �apoport, Human Aspects of 
Urban Form: Towards a Man-Environment Approach to Urban Form and Design, ҺҼҺ�ҼҼ.

ҽҾҾ. Jefatura del Estado, �ey de ҹҽ de julio de ҹӁҽҼ sobre protección de ¢viviendas de renta limitada£� 
�inisterio de la �ivienda, Decreto de ҺҺ de noviembre de ҹӁҽҿ por el que se regula la nueva categoría de 
¢�iviendas Subvencionadas£� �inisterio de la �ivienda, Decreto ҹҸӁӁµҹӁҾҹ, de ҺӀ de junio, por el que se 
amplían los beneficios de las viviendas de renta limitada subvencionadas. �as viviendas subvencionadas 
fueron muy populares en el Camino de �onda e inmediaciones, abundando los expedientes de su cons�
trucción en el ���.

ҽҾҿ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �ҹ, ӁӀ. 
�na revisión de los expedientes de solicitud de licencias de obra en el ��� confirma este punto, pues 
los propietarios de suelo y promotores en muchos casos carecen de profesión o son ajenos al ramo de 
la construcción.

ҽҾӀ. 
ernánde8 �arcía, ¢De la figuración a la abstracción, arquitectura en �ranada, ҹӁҽҸ£, �Һ�һ, ҼҽҾ.
ҽҾӁ. �ntonio 
ernánde8 �lba, La crisis de la arquitectura española (1939-1972) ��adrid� Cuadernos 

para el diálogo, ҹӁҿҺ�, Ҽҹ�Ҽҽ.
ҽҿҸ. �ntonio 
ernánde8 �lba, ¢�otas para un panorama de la arquitectura contemporánea en 

Espaƿa£, Arquitectura, n.o ҾҼ �ҹӁҾҼ�� һ�ҹҸ.

[Fig. 6] Vistas accidentales, huecos velados 
y terrazas inutilizables. Arriba, ventana a 

un patio interior; abajo, ventanas y terrazas 
al Camino de Ronda. Fotografías de la 

autora, 2020-2021.

[Fig. 7] Alzados resultantes del apilamiento 
mecánico de niveles iguales. Edificio 
en Camino de Ronda. Miguel Olmedo 
Collantes, 1965. AMG, expediente con 
signatura C.02819.0560. 
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paralelas y transversales, de entre los cuales Juan de Dios �ilhelmi parece haber 

sido, con diferencia, el más prolífico entre ҹӁҾҺ y ҹӁҾҾ en la 8onaҽҿһ.

Curiosamente, la homogeneidad no es una cualidad ausente en la arquitectura 

del Camino de �onda. �os bloques de renta limitada �grupo  o subvencionadas� 

son extraordinariamente parecidos entre sí, tanto a nivel de presentación en papel 

como de resolución arquitectónica� parecen seguir todos ellos un mismo modelo o 

plantilla. �a solicitud de licencia municipal suele constar de una escueta y casi te�

legráfica memoria, en la que, básicamente, se presenta la calificación provisional 

concedida por el �inisterio de la �ivienda y se describen las condiciones dimen�

sionales del solar, el número, tipo y distribución de los apartamentos, los sistemas 

constructivos y las cargas empleadas en el cálculo estructural, y de una mínima 

selección de planos. Entre éstos, los proyectistas suelen incorporar un esquemá�

tico plano de empla8amiento, seguido inmediatamente de otro con la geometría 

del solar aislada de su contexto. En cuanto a los edificios en sí, los arquitectos se 

apoyan en los baremos de superficies de viviendas de renta limitada fijados por la 

�ey, en la geometría del solar y en las ambiguas ordenan8as municipales de 8ona 

como principales recursos proyectuales, exhibiendo los diseƿos una generali8ada 

sequía creativaҽҿҼ. El ���� de ҹӁӀҽ, bastante crítico con la ciudad heredada, habla�

rá al respecto de arquitectura seudo[r]racionalista estandarizadaҽҿҽ.

En efecto, aunque se quiera ver en estas edificaciones una renovación del len�

guaje y de los sistemas constructivos, las plantas de viviendas carecen, en general, 

de una lógica clara, más allá del agotamiento �o estiramiento� de la edificabilidad 

disponible y de la situación de dormitorios, salas de estar y comedores preferente�

mente en las fachadas exteriores� por lo demás, domina la convencionalidad pro�

gramática, la compartimentación sistemática, los pasillos ciegos y quebrados y las 

habitaciones de paso, sin que sea posible advertir una sensibilidad hacia el con�

texto, ni en las memorias ni en la documentación gráfica conservada. En la �planta 

tipo� de viviendas, la posición de terra8as y huecos de ventana se revela indepen�

diente de la orientación e incluso, como ha seƿalado Juan �uis �ivas, del tipo de 

viario al que se asoman �el ruidoso Camino de �onda o alguno de sus sombríos 

callejones transversalesҽҿҾ�. Su ubicación parece responder a una mecánica com�

positiva trivial e indiferente al contexto �alternancia de llenos y vacíos�. �sí, se 

observan situaciones como al8ados repletos de terra8as que se abren hacia calle�

jones de exigua anchura �incluso de Ҽ,ҽ m� en los que jamás entra el sol� todo 

un derroche de recursos y materiales, paradójicamente, en unas viviendas que se 

deseaban económicas [Fig. 8]. Como en el caso del �aidín, quienes habitan los pi�

sos más altos tienen, en algunos casos, la casual fortuna de disponer de vistas am�

plias y lejanas� pero todo ello de modo accidental, como consecuencia de la altura 

ҽҿһ. De los ҽҿ expedientes hallados en el ���, �ilhelmi es autor de ҺҸ de los proyectos, seguido de 
�iguel �lmedo Collantes �ҹҸ proyectos�.

ҽҿҼ. �ntonio 
ernánde8 �lba seƿaló que se extiende en la etapa del desarrollismo una cultura 
que cada día se nos perfila más con una conciencia de pequeño burqués, de intermediario satisfecho, con 
una imaginación de clase media que hace del proyecto un trámite y de la gestión su principio creador� en 

ernánde8 �lba, La crisis de la arquitectura española (1939-1972), Ӏһ.

ҽҿҽ. �yuntamiento de �ranada, �lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana de �ranada. �emoria, Ҽҿ.
ҽҿҾ. Juan �uis �ivas �avarro, ¢�a travesía más transparente. �a visión de Córdoba, �álaga y �ranada 

desde su calle ciudad£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸӁ�, �omo , һҽҼ.

[Fig. 8] Callejones transversales al Camino 
de Ronda. Fotografías de la autora,2020.

[Fig. 9] Sección transversal del Camino 
de Ronda, en la actualidad y hacia 1950. 
Elaboración propia.
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desproporcionada del edificio o de la disposición anárquica de los volúmenes, más 

que por intención del proyectista. En general, los huecos aparecen reducidos a la 

función básica de ventilación e iluminación, que incluso a veces satisfacen a duras 

penas� el ruido, la contaminación de una vía de tráfico constante como el Camino 

de �onda y la amena8a a la intimidad, en las calles paralelas y transversales y en 

los patios de luces, conducen a su frecuente velado y obstrucciónҽҿҿ [Fig. 6]. �tro 

tanto ocurre con las terra8as, que, desprovistas de atractivos por la baja calidad 

urbana del entorno de las inmediaciones, se convierten en trasteros lineales en 

fachada, devolviendo al espacio urbano la condición residual que éste introduce 

en las viviendas. �oco cabe decir, finalmente, respecto de las a8oteas, que aparecen 

relegadas al ámbito de lo irrelevante por su ausencia de rentabilidad monetaria, 

rehuyendo su diseƿo y posible utili8ación por los residentes.

�a mayoría de estos edificios eluden también una resolución meditada de su 

imagen externa, que es el resultado directo y en crudo del apilamiento de las plan�

tas tipo y, en todo caso, un ático retranqueado [Fig. 7]. �os al8ados se caracteri8an 

por la repetición alineada de ventanas de catálogo y terra8as mínimas, con oca�

sionales inversiones o despla8amientos de estos elementos para reducir la mono�

tonía. �lobalmente, se practica un lenguaje que me8cla apariencia de actualidad 

y pragmatismo material a partes iguales� una combinación que, según �ntonio 


ernánde8 �lba, se hubo de identificar prontamente como �cobertura formal�ҽҿӀ 

rentable para exprimir económicamente el suelo. El único y débil requisito esté�

tico a satisfacer era el exigido por �bras �úblicas �Conservación de Carreteras�, 

que, además de fijar la separación mínima de las edificaciones al eje del Camino 

de �onda �ҹҽ,ҽҸ m�, establecía que se enlucirá y blanqueará o pintará el frente de 

la obra que mire a la carretera, y los costados o medianerías que resulten visibles 

desde ellaҽҿӁ, desde una vaga preocupación por la percepción dinámica de la ciu�

dad por parte del tráfico de paso. �a indiferencia ante el paisaje �indiferencia por 

cuanto que se trata de una contracción interesada y consentida de lo que cons�

tituía el paisaje de la ciudad�, ya propiciada por el origen geométricamente ab�

sorto del Camino de �onda, se ve refor8ada por la adopción de esta proyectiva 

maquinal y estandari8ada. Con todo, se advierte que los edificios del segmento 

central de la avenida, entre el Camino de �urchil y la calle �lhamar, esmeran más 

ҽҿҿ. En cambio, la visión de la vida urbana en la calle, las perspectivas lejanas y el contacto con los 
elementos naturales son las conexiones con el exterior más apreciadas, como ha sido demostrado en 
numerosas ocasiones. �éase, por ejemplo� �achel �aplan, ¢�he �ole of �ature in the �rban Context£, en 
Behavior and the Natural Environment, ed. r5in �ltman y Joachim 
. �ohl5ill ��ueva �or) � �ondres� 
�lenum �ress, ҹӁӀһ�, ҹҺҿ�Ҿҹ� �achel �aplan, ¢�he �ature of the �ie5 from �ome� �sychological �enefits£, 
Environment and Behavior һһ, n.o Ҽ �ҺҸҸҹ�� ҽҸҿ�ҼҺ� �achel �aplan y Stephen �aplan, The Experience of 
Nature: A Psychological Perspective �Cambdridge � �ueva �or) � �elbourne� Cambridge �niversity �ress, 
ҹӁӀӁ�� �nne �. �earney, ¢�esidential Development �atterns and �eighborhood Satisfaction� mpacts of 
Density and �earby �ature£, Environment and Behavior һӀ, n.o ҹ �ҺҸҸҾ�� ҹҹҺ�һӁ� �ynch, The Image of the City� 
�. �anning, ¢�indo5s, environment and people£, Interbuild/Arena, ҹӁҾҿ, ҺҸ�Һҽ� �homas �. �ar)us, ¢�he 

unction of �indo5s� � �eappraisal£, Building Science Һ, n.o Һ �ҹӁҾҿ�� Ӂҿ�ҹҺҹ� �eila �ir8a, ¢�indo5scapes� 
� Study of �andscape �references in an �rban Situation£ ��esis doctoral, �niversity of �uc)land, ҺҸҹҽ�� 
�achel �aplan, Stephen �aplan y �obert �. �yan, With People in Mind: Design and Management of Everyday 
Nature ��ashington D.C.� sland �ress, ҹӁӁӀ�.

ҽҿӀ. �ntonio 
ernánde8 �lba, ¢�rquitectura y ciudad en la Espaƿa de los sesenta. �na mirada desde el 
ҺҸҸҼ£, en XII Jornadas Internacionales de Historia del Arte: El arte foráneo en España. Presencia e influencia, 
ed. �iguel Cabaƿas �ravo ��adrid� CSC, ҺҸҸҽ�, ҼҽӁ�ҾҾ.

ҽҿӁ. �or ejemplo, ���, expedientes con signaturas C.ҸҺӀҹӁ.ҸҽҾҾ, C.ҸҺӀҹӁ.ҸҽҾҸ o C.ҸҺӀҽҸ.ҹҽҽҽ.
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de plantas y el ensombrecimiento de las calles aledaƿas que provoca [Fig. 10]. �sí, 

a pesar de su situación fronteri8a y alto potencial paisajístico, el Camino de �onda 

terminó configurando una travesía rectilínea en la que los edificios, con su elevada 

altura y compacidad, bloquean las perspectivas laterales y refuer8an la velocidad 

y el �efecto túnel�, quedando como meta difusa, al fondo de la alineación, lejanos e 

irreconocibles fragmentos de montaƿas que no consiguen evocar la totalidad del 

paisaje, dada su limitación y descontextuali8ación perceptiva [Fig. 9].

�a incidencia de la edificación de la avenida en el �paisaje urbano exterior�ҽӀҼ 

ha sido también de largo y profundo alcance, llegando a redefinir por completo 

la vista de la ciudad desde el oeste, cuyo centro histórico ha quedado oculto tras 

una impenetrable muralla de construcciones [Fig. 10]. Estos edificios empequeƿe�

cen, además, los hitos monumentales que aún se reconocen en la silueta urbana, 

como la �lhambra o la Catedral, y distorsionan la percepción de la topografía de 

colinas. Sólo la presencia de Sierra �evada parece salvar actualmente esta visión 

de �ranada del anonimato.

�as operaciones de sustitución son todavía muy limitadas en el Camino de 

�onda e inmediaciones. Sin embargo, el escaso cuestionamiento de la base ur�

banística de la avenida tiene como consecuencia que los nuevos edificios tien�

dan a replicar las condiciones de los anteriores, actuali8ando sólo los parámetros 

de seguridad y confortҽӀҽ. �a anticipación a la obsolescencia masiva de toda esta 

generación de inmuebles del desarrollismo permitiría redefinir los criterios ar�

quitectónicos y paisajísticos que ordenasen esta ya imprescindible arteria de la 

�ranada contemporánea.

ҽӀҼ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҽӀҽ. El ���� de ҺҸҸҹ sólo prescribe un rebaje a �¦Ҿ en la mayor parte de la longitud del Camino de 
�onda, salvo en su tramo central, donde mantiene una previsión de �¦Ӏ. �o se cuestiona ningún otro pa�
rámetro del estado actual de la avenida.

su resolución, al orientarse a familias con mayores recursos, mientras que en los 

tramos extremos se observa un descenso apreciable de la calidad arquitectónica y 

constructiva. En las paralelas ��rabial, �edro �ntonio de �larcón, �on8alo �allas, 

�rosperidad, Santa Clotilde, etc.� y transversales menores �Sócrates, �alle nclán, 

Jacinto �enavente, Dante, �aestro �ecuona, etc.�, algunas de ellas poco transitadas, 

la situación no es tan frecuentemente comentada pero resulta qui8ás más grave, 

pues carecen de la anchura del Camino de �onda, de modo que los edificios se ha�

cinan unos frente a otros separados por unos pocos metros.

�or lo demás, sorprende un ensanche de la segunda mitad del siglo �� con tan 

escasa presencia de espacios libres� sólo el posterior �arque �arcía �orca �ҹӁӁһ� y 

algunas placetas aisladas introducen a día de hoy algún desahogo. �a gran 8ona 

verde prevista en 
uentenueva por el �lan de ҹӁҽҹ fue progresivamente colmatada 

por las edificaciones del campus universitario de Ciencias� el �lcá8ar �enil, ase�

diado por bloques de viviendas� la prolongación del �aseo del Salón, abortada por 

nuevas promociones, y el paseo Doctor �ópe8 
ontҽӀҸ permanece aún inconclusoҽӀҹ. 

Existen varios puntos del Camino de �onda en los que las condiciones naturales 

ofrecían oportunidades para la transversalidad ciudad�vega �cruce con el �enilҽӀҺ, 

puente sobre la estación de tren, �lcá8ar �enil, etc.� que, de haber sido aprovecha�

das, habrían podido cualificar el �paisaje urbano interior�ҽӀһ de la avenida y, por 

extensión, del conjunto de la ciudad. �ampoco hay centralidades o hitos especial�

mente relevantes que pauten la longitud de esta arteria, salvo, en todo caso, la sin�

gular estructura de la antigua estación de autobuses, reconvertida actualmente en 

gimnasio, o el Edificio �talaya, que destaca precisamente por su excesivo número 

ҽӀҸ. Este paseo trata de suplir, sin conseguirlo, la ausencia de una ribera cualificada tras el cruce del 
Camino de �onda con el �enil.

ҽӀҹ. Su enlace con el Camino de �onda lleva décadas parali8ado, existiendo en el encuentro 
un solar vallado.

ҽӀҺ. �a continuidad del �aseo del Salón hacia el oeste, siguiendo el curso del río aguas abajo, figu�
raba en el �nteproyecto de Ensanche de 
rancisco �obles �ҹӁһҽ� pero desapareció en el �nteproyecto de 
�rdenación �rbana aprobado y dirigido por �lmedo Collantes �ҹӁҼҺ�.

ҽӀһ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

[Fig. 10] Vista actual de la ciudad desde 
el oeste. Hacia el centro, los bloques de 
Camino de Ronda y Arabial, destacando 

por su altura el Edificio Atalaya. Compárese 
con las vistas de los siglos XVI y XVII 

reproducidas en la segunda parte de la 
tesis. Fotografía de la autora, 2018.
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EL PAISAJE COMO ESPECTÁCULO EXCLUSIVO: 
SU UTILIZACIÓN COMO RECLAMO COMERCIAL

En el bloque anterior nos ocupamos de algunos de los más destacados crecimien�

tos residenciales acaecidos en la periferia granadina y sus implicaciones paisajís�

ticas. �bservamos el paulatino cambio de óptica al abordar la cuestión, de las pro�

puestas de hábitat semirrural en los contornos urbanos, que constituían la opción 

predilecta hasta mediados de los aƿos cuarenta, a la manifiesta indiferencia pai�

sajística expresada por las promociones características del periodo desarrollista. 

�imos cómo este desinterés por el paisaje, en conjunción con un crecimiento ur�

bano explosivo y escasamente planificado, se tradujo en un deterioro del �paisaje 

urbano interior�ҽӀҾ especialmente en las 8onas periféricas y en una drástica altera�

ción del �paisaje urbano exterior�ҽӀҿ en sus caracteres emblemáticos.

En este bloque nos detendremos brevemente en la lógica reacción que sigue 

al olvido del paisaje por parte de los agentes urbani8adores y su repercusión en 

términos arquitectónicos. �a avan8amos que el desgaste cualitativo del hábitat 

urbano provoca una búsqueda compensatoria de aquellos reta8os de paisaje que 

han mantenido más o menos intacto su poder evocador� fragmentos que, dada 

su condición excepcional, experimentan un proceso de revalori8ación y eliti8a�

ción, o restricción de su experiencia cotidiana a determinados colectivos, y cuyo 

distanciamiento vital favorece una fruición esencialmente estética. �parece, así, 

un tipo de arquitectura fundamentalmente orientada al deleite paisajístico� de�

leite en muchos casos alcan8ado por medio del consumo visual. Claro está que 

el consumo visual, cuando va asociado a la arquitectura, conlleva otros tipos de 

consumo �del suelo, de los recursos territoriales y ambientales, de los entornos 

patrimoniales, etc.�, lo que, en conjunto, supone considerar el paisaje, más que 

como un bien público dotado de valor intrínseco, como un medio para alcan8ar un 

finҽӀӀ �la venta de un producto turístico o inmobiliario o, simplemente, la gratifi�

cación del usuario�. Este fenómeno, por supuesto, no es nuevo ni se limita a una 

reacción a la ciudad desarrollista, pero aparece estrechamente relacionado con la 

ҽӀҾ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҽӀҿ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҽӀӀ. Sobre esta cuestión, véase Jean David �erber y �érald �ess, ¢
rom �andscape �esources to 
�andscape Commons� 
ocusing on the �on��tility �alues of �andscape£, International Journal of the 
Commons ҹҹ, n.o Һ �ҺҸҹҿ�� ҿҸӀ�һҺ.
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modernas comodidades y su proximidad al centro emblemático y los puntos de 

interés, y el hotel en empla8amiento paisajístico, más orientado a la salud, el des�

canso y el esparcimiento en contacto con los elementos naturales y abierto a dila�

tadas panorámicas.

Espaƿa se percató tarde de este fenómeno creciente e intentó incorporar�

se de modo oficial a los circuitos europeos a comien8os de la centuria siguiente. 

�asta entonces, el turismo en nuestro país era una actividad muy minoritaria y 

con importantes tintes de aventura, pues los alojamientos y medios de transporte 

dejaban bastante que desear y el riesgo de la estafa y el saqueo estaban siempre 

presentesҽӁҾ. En �ranada, los visitantes limitaban normalmente sus itinerarios a la 

�lhambra y los monumentos cristianos de la ciudad baja, siendo extraƿo hallarlos 

en otras partes de la capital� en el �lbaicín ruinoso y empobrecido las guías des�

aconsejaban expresamente las incursionesҽӁҿ. �os hoteles eran escasos, de peque�

ƿas dimensiones y con servicios y calidades generalmente muy inferiores a lo que 

la clientela extranjera estaba habituada� la mayoría respondía al concepto de ho�

tel urbano y se ubicaba en el centro de la ciudad baja ��ran �ía, �lhóndiga, �uerta 

�eal�, aunque también los había extramuros de la �lhambraҽӁӀ� en ocasiones, los 

ҽӁҾ. �afael �allejo �ousada, Elvira �indoso��ato y �argarita �ilar��odrígue8, ¢�os orígenes históri�
cos del turista y del turismo en Espaƿa� �a demanda turística en el siglo ��£, Investigaciones de Historia 
Económica, n.o ҹҾ �ҺҸҹӀ�� ҹҼ� Sasha D. �ac), La invasión pacífica: los turistas y la España de Franco, trad. �na 
�arí ��adrid� �urner, ҺҸҸӁ�, ҼҺ�Ҽһ. �ara una panorámica sobre el tema centrada en �ndalucía, véase Juan 

ernánde8 �acomba, ed., Los paisajes andaluces. Hitos y miradas en los siglos XIX y XX �Sevilla� Junta de 
�ndalucía, Consejería de �bras �úblicas y �ransportes, Consejería de Cultura, ҺҸҸҿ�.

ҽӁҿ. �arl �aede)er, Spain and Portugal. Handbook for Travellers, һa ed. ��eip8ig� �arl �aede)er, ҹӁҸӀ�� 
�iguel �afuente �lcántara, El libro del viajero en Granada ��ranada� mprenta y librería de San8, ҹӀҼһ�.

ҽӁӀ. �or ejemplo, la 
onda de los Siete Suelos, después �otel �oma� la 
onda �rti8, después �otel 
�ashington rving, o el �otel �osque de la �lhambra �ҹӁҹҸ�. �demás, había pensiones en el entorno del 
�onumento, como la de �iss �aird, la �ensión �illa Carmona y la �ensión �lhambra. �arl �aede)er pre�
senta una relación de los establecimientos existentes en la época en su famosa guía.

alta capacidad transformadora del territorio adquirida en los últimos tiempos, con 

la ruptura con la historia, la naturale8a y el medio rural operada en las capitales 

industriales� con la artificiali8ación y el materialismo creciente de la vida urbana, 

y, en última instancia, con la incapacidad de la ciudad moderna para proporcionar 

una experiencia vital plenamente satisfactoria. �na de las primeras manifestacio�

nes de este descontento la constituye la aparición de la industria turística, que en 

�ranada se sitúa en el umbral del siglo �� y tiene en el paisaje uno de sus atracti�

vos indiscutibles.

APARICIÓN Y AUGE DE LA INDUSTRIA TURÍSTICA

Es sabido que, ya en las ciudades industriali8adas del s. ��, las clases acomoda�

das practicaban una itinerancia o tourismo entre distintos destinos para escapar 

temporalmente de la ciudad septentrional, gris, frenética, deformada por la pro�

ductividad y desconectada de su entorno naturalҽӀӁ. Se buscaban, por contraste, 

efímeros refugios compensatorios o �heterotopías�ҽӁҸ territoriales� paraísos tem�

plados donde la naturale8a y la historia, asediadas o expulsadas de la ciudad mo�

derna, se manifestasen con fuer8a y apariencia incorrupta, renovando la ilusión 

de un idilio posible con la modernidad y su irrenunciable confortҽӁҹ. El paisaje era 

el más claro indicador del despla8amiento efectuadoҽӁҺ. �os enclaves visitados se 

ju8gaban desde un punto de vista fundamentalmente estéticoҽӁһ, por vía de su con�

templación y recepción sensorial� práctica que suponía, en palabras de �anuel de 

Cuendias y �ictor de 
éréal, un delicioso entreacto en la tragicomedia de la existen-

cia civilizadaҽӁҼ. �a experiencia de paisajes exóticos y variados entró de este modo 

a formar parte del �consumo conspicuo�ҽӁҽ u ostensible de la alta sociedad europea, 

al tiempo que devino un indicador de estatus. �a consolidación de esta práctica a 

lo largo del s. �� llevaría aparejada la creación de una famante infraestructura 

hotelera, del sur de nglaterra a la costa italiana, con dos tipologías fundamenta�

les� el hotel urbano, lugar de encuentro social caracteri8ado por su elegancia, sus 

ҽӀӁ. �ntrop, ¢�hy �andscapes of the �ast �re mportant for the 
uture£.
ҽӁҸ. �ichel 
oucault, El cuerpo utópico. Las heterotopías, trad. �íctor �oldstein ��uenos �ires� �ueva 

�isión �rgentina, ҺҸҹҸ�.
ҽӁҹ. �artolomé �mengual, La industria de los forasteros ��alma de �allorca� Establecimiento �ipo�

�itográfico de �mengual y �untaner, ҹӁҸһ�� Catherine Don8el, La edad de oro de los grandes hoteles, trad. 
�lberto �llé �artín ��arcelona� �un5erg, ҺҸҹҸ�.

ҽӁҺ. Joan �ogué, ¢�aisaje y turismo£, Estudios Turísticos һҽ, n.o ҹҸһ �ҹӁӀӁ�� һҽ�ҼҾ.
ҽӁһ. Carmen 
ernánde8 �odrígue8, ¢�a necesidad regeneracionista de valoración del paisaje en la 

Espaƿa del siglo ��£, en La protección del paisaje. Un estudio de Derecho español y comparado ��adrid 
� �arcelona� �arcial �ons, ҺҸҸҿ�, Һҹ. �unque la fruición paisajística del visitante no se limite estrictamen�

te a lo visual �como parecen sugerir John �rry o Dean �acCannell�, en ella el sentido de la vista juega 
un papel preponderante, al ser el que con mayor intensidad fija tanto los recuerdos como las expecta�
tivas previas� véase John �rry, ¢�a mirada del turista£, Turismo y Patrimonio, n.o һ �ҺҸҹӀ�� ҽҹ�ҾҾ� Daniel C. 
�nudsen et�al., eds., Landscape, Tourism, and Meaning ��ampshire��urlington� �shgate, ҺҸҸӀ�, ҹһһ� Dean 
�acCannell, The Tourist: A New Theory of the Leisure Class ��er)eley � �os �ngeles � �ondres� �niversity of 
California �ress, ҹӁӁӁ�� �athieu �essler, El paisaje y su sombra, ed. �erard �ilar, trad. 
ernando �on8ále8 
del Campo ��arcelona� DE� �oo)s, ҺҸҸҸ�, ҽ.

ҽӁҼ. �anuel de Cuendias y �. de 
éréal, L’Espagne pittoresque, artistique et monumentale. Moeurs, 
usages et costumes ��arís� �ibrairie ethnographique, ҹӀҼӀ�, һӀ �traducción de la autora�.

ҽӁҽ. Conspicuous consumption en el original de �horstein �eblen� The Theory of the Leisure Class: An 
Economic Study in the Evolution of Institutions ��ueva �or)� �he �acmillan Company, ҹӀӁӁ�. Se ha consul�
tado la edición� Teoría de la clase ociosa �elaleph.com, ҺҸҸҸ�.

[Fig. 1] El paisaje de Granada como 
atractivo turístico de primer orden. Hugo 
d’Alési, 1904. Compagnie des Chemins 
de Fers Andalous. BNF, ENT DN-1 
(HUGODALESI,F./16)-ROUL.
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Es inmediatamente después de dicho decreto cuando Julio Quesada, conde de 

�enalúa y duque de San �edro de �alatino �ҹӀҽҿ�ҹӁһҾ�, comien8a a tramitar el pro�

yecto de un gran hotel de lujo en �ranada� el famoso �lhambra �alace �ҹӁҸҾ�ҹӁҹҸ�. 

�unque son varios los hoteles que se construyeron en la ciudad por aquellas fe�

chas, puede decirse que con el �alace se instaura el turismo de élite en �ranada, 

una actividad que debe entenderse estrechamente ligada a la experiencia aven�

tajada del paisaje local. �a otros hoteles previos, como el �lameda, habían hecho 

un tímido uso publicitario de sus vistasҾҸӀ, aunque mediante breves eslóganes más 

tópicos que reales, siendo clara la primacía de su condición urbana y de su locali�

8ación en el centro de actividadҾҸӁ. En el �alace, sin embargo, el énfasis en la cues�

tión paisajística es tal que su locali8ación y panoramas se definen desde el inicio 

como principal argumento proyectual y publicitario. Como revelan las postales de 

la época, las estampas de �ranada más valoradas por los visitantes eran las de la 

�lhambra, el �lbaicín desde ésta, el curso descubierto del Darro a su paso por la 

ciudad o el Sacromonte con sus exóticos pobladoresҾҹҸ� Sierra �evada, la vega y el 

valle del Darro se reconocían también como elementos paisajísticos fundamenta�

lesҾҹҹ. �arte de estos panoramas, como veremos, los ofrecería el �alace desde sus 

lujosas instalaciones.

�ras un breve auge que abarcó el primer tercio del siglo, apoyado por la 

Comisaría �egia del �urismo �ҹӁҹҹ�ҹӁҺӀ� y, sobre todo, por el �atronato �acional 

de �urismo �ҹӁҺӀ�ҹӁһҾ�ҾҹҺ, la inestabilidad de la �uerra Civil y la autarquía de la pri�

mera posguerra dejaron la actividad turística bajo mínimosҾҹһ, con muchos hoteles, 

como instrumento de promoción en los inicios del turismo espaƿol �ҹӁҸҸ�ҹӁһҾ�£, en Turismo y sosteni-
bilidad: V jornadas de investigación en turismo �Sevilla� 
acultad de �urismo y 
inan8as, ҺҸҹҺ�, ҹҿӁ, nota ҽ.

ҾҸӀ. �nunciaba en ҹӀӁҼ hermosas vistas a la Alhambra y Sierra Nevada �faltando sensiblemente a 
la verdad�, según Del Cid �endo8a, ¢Cartografías urbanas del turismo� El plano de �ranada por �amón 
�on8ále8 Sevilla y Juan de Dios �ertuchi �ҹӀӁҼ�£, ҽҹҺ. En el anuncio de ҹӀӁҸ inserto en la Novísima guía de 
Granada de 
rancisco de �aula �alladar �ҹӀӁҸ� se publicitaba más genéricamente� las buenas condicio-
nes de tener tres fachadas, hacen que todas sus habitaciones gocen de un horizonte con hermosas vistas de 
bellos paisajes.

ҾҸӁ. Es lo que ocurría, por ejemplo, con el �otel �ictoria, que publicitaba su locali8ación en la 8ona 
más céntrica y próxima al comercio y a los teatros.

ҾҹҸ. 
ernánde8 �acomba, Los paisajes andaluces. Hitos y miradas en los siglos XIX y XX, һҿ.
Ҿҹҹ. �afuente �lcántara, El libro del viajero en Granada. �éase también� �icolás �rtega Cantero, ¢�os 

viajeros románticos extranjeros y el descubrimiento del paisaje de Espaƿa£, Revista de Dialectología y 
Tradiciones Populares ҽҿ, n.o Һ �ҺҸҸҺ�� ҺҺҽ�ҼҼ� �aría del �ar Serrano, ¢�iajes y viajeros por la Espaƿa del 
siglo ��£, Geocrítica, n.o ӁӀ �ҹӁӁһ�� ҽ�ҽӀ� �ntonio �ópe8 �ntiveros, ¢Del prerromanticismo al romanticis�
mo� el paisaje de �ndalucía en los viajeros de los siglos �� y ��£, en Estudios sobre historia del paisaje 
español, ed. �icolás �rtega Cantero ��adrid� �os libros de la Catarata, ҺҸҸҺ�, ҹҹҽ�ҽҼ. �a consolidación del 
paisaje de �ranada como atractivo turístico de primer orden se constata en folletos internacionales de la 
época, así como en la cartelería de la malograda exposición londinense Sunny Spain �ҹӁҹҼ�.

ҾҹҺ. Carlos �arrinaga �odrígue8 y �afael �allejo �ousada, ¢El turismo en el desarrollo espaƿol 
contemporáneo£, TsT. Transportes, Servicios y Telecomunicaciones. Revista de Historia, n.o ҺҼ �ҺҸҹһ�� ҹҽ� 

ernánde8 �oyatos y �alero Escandell, ¢Carteles, publicidad y territorio� la creación de la identidad turís�
tica en Espaƿa �ҹӁҺӁ�ҹӁһҾ�£. �ara el tema que nos ocupa, resulta expresivo el siguiente extracto de un fo�
lleto turístico de �ranada editado por el �atronato �acional del �urismo� La variedad de perspectivas da a 
Granada un singular valor panorámico, realzado por los encantos del cielo, la luz y la vegetación, que suma-
dos a las creaciones del arte y a los recuerdos históricos, otorgan a dicha ciudad un puesto señaladísimo en el 
turismo universal. En las estaciones intermedias, más aún si cabe, en el otoño que en la primavera, es cuando 
Granada desarrolla sus atractivos con máxima fuerza de seducción. El conjunto de folletos de toda Espaƿa 
se encuentra en una monografía sin datos de edición digitali8ada en el repositorio online de la 
undación 
Sancho el Sabio.

Ҿҹһ. �afael �allejo �ousada, ¢De país turístico re8agado a potencia turística. El turismo en la Espaƿa 
de 
ranco£, DT-AEGE, n.o ҹҼҸӀ �ҺҸҹҼ�� Ҿ.

viajeros más intrépidos �como �ashington rving, �orit8 �ill)ommҽӁӁ o �ichard 


ord� conseguían alojarse en la misma ciudadela na8aríҾҸҸ.

�amón �on8ále8 Sevilla y Juan de Dios �ertuchi publicaron en ҹӀӁҼ el primer 

plano de �ranada orientado al turistaҾҸҹ, lo que da idea del lento despertar del sec�

tor en la ciudad. �a �industria de los forasteros�ҾҸҺ se asentaría definitivamente en 

�ranada con la nueva centuria, coincidiendo con un progresivo reconocimiento 

del patrimonio y el paisaje nacionalҾҸһ, si bien la valoración y protección de este 

último fue abordada desde el prisma esteticista de la época, atendiendo sólo a lo 

excepcional y privilegiando ante todo la �belle8a�ҾҸҼ. En ҹӁҸҽ se decretaba la for�

mación de la Comisión �acional �ermanente de �urismoҾҸҽ, en el marco de una 

creciente conciencia de los beneficios económicos que dicha actividad reportaba 

a países como Sui8a o taliaҾҸҾ. El gobierno resuelve fomentar esta industria emer�

gente y sacar partido de los atractivos que el territorio espaƿol pudiera presentar 

para los visitantes foráneos, ávidos de estampas únicas y experiencias exóticas. 

�ranada, que go8aba de renombre internacional por su pasado na8arí y que había 

sido admirada y ampliamente difundida por los viajeros románticos, se perfilaba 

como un destino turístico estratégico a potenciar�

�hí está Sui8a, viviendo y enriqueciéndose por la explotación de sus paisajes� �ranada 
tiene paisajes y monumentos, y en Espaƿa abundan los monumentos y paisajes para to�
dos los gustos y necesidades. �Qué hacemos para la explotación de estos manantiales de 
rique8a que nos ha legado el pasado o nos ha cedido el cielo� �ada o casi nada �...�ҾҸҿ.

ҽӁӁ. 
ernánde8 �acomba, Los paisajes andaluces. Hitos y miradas en los siglos XIX y XX, ҹӀҿ�ӀӀ.
ҾҸҸ. �ara �ichard 
ord, the artist should live up in the Alhambra, where he will always find a lodging 

���� indeed, the “real thing”, independently of the associations, is to live in the Alhambra. There everything is 
Moorish, while below, Granada is no better than any other Spanish town. En Handbook for Travellers in Spain, 
һa ed., vol.  ��ondres� John �urray, ҹӀҽҽ�, ҺӁҽ�ӁҾ.

ҾҸҹ. �ara un estudio en profundidad de este documento, remitimos a la investigación de �na del 
Cid �endo8a, ¢Cartografías urbanas del turismo� El plano de �ranada por �amón �on8ále8 Sevilla y Juan 
de Dios �ertuchi �ҹӀӁҼ�£, en Historia de la cartografía urbana en España: Modelos y realizaciones, ed. �uis 
�rteaga y 
rancesc �adal ��adrid� Centro �acional de nformación �eográfica, ҺҸҹҿ�, ҽҸҹ�ҹӀ.

ҾҸҺ. Expresión tomada de la obra pionera La industria de los forasteros �ҹӁҸһ� del mallorquín 
�artolomé �mengual

ҾҸһ. �inisterio de 
omento, �ey de ҿ de diciembre de ҹӁҹҾ, de �arques �acionales de Espaƿa� �eal 
Decreto��ey de Ӂ de agosto de ҹӁҺҾ de Defensa de la rique8a artística de Espaƿa� �inisterio de 
omento, 
¢�eal �rden de Sitios y �onumentos �aturales de nterés �acional de ҹҽ de Julio de ҹӁҺҿ£ �ҹӁҺҿ�� �ey 
relativa al �atrimonio �rtístico �acional. �a valoración de los paisajes nacionales fue especialmente fo�
mentada por la nstitución �ibre de Enseƿan8a� véase al respecto 
rancisco �iner de los �íos, ¢�aisaje£, 
La Ilustración artística, n.o ҺҹӁ�ҺҺҸ �ҹӀӀҾ�� Ӂҹ�ӁҺ, ҹҸһ�Ҽ� �erán, El pasado activo: del uso interesado de la 
historia para el entendimiento y la construcción de la ciudad, ҹҾҹ� �icolás �rtega Cantero, ¢�aisaje, patrimo�
nio e identidad en la conformación de la primera política turística espaƿola£, Ería. Revista Cuatrimestral de 
Geografía, n.o Ӂһ �ҺҸҹҼ�� Һҿ�ҼҺ� �icolás �rtega Cantero, ¢
rancisco �iner y el descubrimiento moderno del 
paisaje de Espaƿa£, Anales de Literatura Española, n.o Һҿ �ҺҸҹҽ�� Һһ�ҼҼ.

ҾҸҼ. �ópe8 Silvestre y �usman, ¢�as normas sobre el paisaje como mirada de época� del proteccionis�
mo esteticista al derecho universal en Espaƿa y �rgentina£.

ҾҸҽ. �a Comisión nunca llegó a ser efectivamente constituida ni su creación tuvo repercusión apre�
ciable� véase al respecto� Juan Carlos �on8ále8 �orales, ¢�os orígenes de la industria espaƿola de los fo�
rasteros£, Cuadernos de Historia Contemporánea, n.o һҿ �ҺҸҹҽ�� ҹҽҿ� �aría Dolores 
ernánde8 �oyatos y José 
�amón �alero Escandell, ¢Carteles, publicidad y territorio� la creación de la identidad turística en Espaƿa 
�ҹӁҺӁ�ҹӁһҾ�£, Cuadernos de Turismo, n.o һҽ �ҺҸҹҽ�� ҹҽҿ�ӀҼ.

ҾҸҾ. �inisterio de 
omento, ¢�eal Decreto de Ҿ de octubre de ҹӁҸҽ por el que se crea una Comisión 
�acional de �urismo£ �ҹӁҸҽ�.

ҾҸҿ. 
. �raujo, ¢�as obras en la �lhambra£, Le Touriste. Espagne - Portugal. Revista ilustrada dedicada 
al fomento de los viajes por España y Portugal һ, n.o Ӏ �ҹӁҸҿ�. Citado en �ocío �errero �iquelme, ¢El cartel 

[Fig. 2] Cartel de la exposición Sunny 
Spain, organizada por la Comisaría Regia 

del Turismo y prevista para celebrarse 
en Londres, de mayo a octubre de 1914. 

Willian Barribal, 1914. Fuente: https://
catalogue.swanngalleries.com/ 
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para la creación de Centros de nterés �urístico �acional �C��� al margen de 

cualquier planeamiento aprobado, lo que supuso la aparición de urbani8aciones 

turísticas incluso en territorio rústicoҾҹӁ. El concepto de C��, de nueva creación, 

venía a designar aquellas áreas delimitadas de territorio que, teniendo condiciones 

especiales para la atracción y retención del turismo, son, previa su declaración como 

tales, ordenadas racionalmente en cuanto a la urbanización, servicios e instalacio-

nes precisas para su mejor aprovechamientoҾҺҸ. Debían contar con un mínimo de 

ҽҸҸ alojamientos turísticos, extensión de al menos ҹҸ ha y los servicios propor�

cionales. �os C�� podían ser declarados de oficio o a petición del �obernador 

Civil, de la Comisaría del �lan de Desarrollo Económico, de las Diputaciones, los 

�yuntamientos, �rganismos del �ovimiento o entidades culturales y de fomento 

del turismo� pero también podían solicitarse por empresas, sociedades o particu�

lares. Si se aceptaba su tramitación, se debía presentar seguidamente un �lan de 

�romoción �urística y, aprobado éste, se pasaba a desarrollar el �lan de �rdenación 

�rbana, cuya aprobación era competencia del Consejo de �inistrosҾҺҹ. �or el hecho 

de declararse un C��, el promotor obtenía ventajas como el acceso prioritario 

a los créditos oficiales, al considerarse proyectos de �excepcional utilidad públi�

ca�. �demás, si el �inisterio de �acienda lo consideraba oportuno, se otorgaban 

otros beneficios adicionales como reducciones de impuestos, regímenes fiscales 

especiales o bonificaciones en aranceles para la importación de cuantos materia�

les fuesen necesarios para su instalación. Es evidente que el régimen confiaba en 

apoyarse en la iniciativa privada para relan8ar turísticamente el país.

�l igual que ocurrió con la política de vivienda social, la política turística en la 

Espaƿa de los sesenta discurrirá de manera completamente independiente del 

planeamiento urbano, pudiendo incluso contradecirlo y for8ando su modifica�

ciónҾҺҺ. Se trataba, una ve8 más, de un mecanismo agresivo de ocupación territo�

rial y transformación del paisaje, sujeto al criterio de los promotores y a la distante 

discrecionalidad de los �inisterios competentes y que obviaba las más elementa�

les limitaciones, como la imposibilidad de edificar en suelo rústico, que por este 

procedimiento pasaba directamente a ser urbanoҾҺһ. Esta �ey incluso se sobrepo�

nía a las determinaciones de las leyes del Suelo �ҹӁҽҾ� y de Defensa del �atrimonio 

�acional �ҹӁһһ�, ra8ones por las cuales el de los C�� ha sido calificado de modelo 

lesivo para el equilibrio territorial, en favor del rédito económico a corto pla8oҾҺҼ.

ҾҹӁ. �erán, Planeamiento urbano en la España contemporánea: historia de un proceso imposible, ҼӁҾ� 
�uis �aliana �artín y Diego �arrado �imón, ¢�os Centros de nterés �urístico �acional y el despegue del 
turismo de masas en Espaƿa£, Investigaciones Geográficas, n.o һӁ �ҺҸҸҾ�� ҿһ�Ӂһ.

ҾҺҸ. ¢�ey ҹӁҿ ҹӁҾһ, de ҺӀ de diciembre, sobre �Centros y �onas de nterés �urístico �acional�£ �ҹӁҾһ�, 
�ítulo�, �rtículo segundo.

ҾҺҹ. �inisterio de nformación y �urismo, ¢Decreto ҼҺӁҿµҹӁҾҼ, de Һһ de diciembre, por el que se 
aprueba el �eglamento de la �ey sobre Centros y 8onas de interés turístico nacional£ �ҹӁҾҼ�, �rtículo once.

ҾҺҺ. 
ernando �lagas �elo, ¢ntervención administrativa a por ra8ón de la actividad turística� de los 
centros y 8onas de interés turístico al modelo del ��unicipio turístico�£, RIDETUR. Revista Internacional de 
Derecho del Turismo, n.o ҹ �ҺҸҹҿ�� ҹҹҿ�һҾ.

ҾҺһ. �aliana �artín y �arrado �imón, ¢�os Centros de nterés �urístico �acional y el despegue del 
turismo de masas en Espaƿa£.

ҾҺҼ. �lagas �elo, ¢ntervención administrativa a por ra8ón de la actividad turística� de los centros y 
8onas de interés turístico al modelo del ��unicipio turístico�£. �os C�� tuvieron un éxito relativo, pues 
sus previsiones se vieron afectadas por la crisis del petróleo� véase �ntonio José �arcía Sánche8, ¢�os Һҿ 

como el mismo �alace, convertidos en hospitales de campaƿa o simplemente 

arruinados. El fujo de visitantes no aumentaría considerablemente hasta los aƿos 

cincuenta, de la mano de la disminución de controles y restricciones a los viajeros 

y la mejora de las tasas de cambio, llevando al régimen a aceptar que el fenómeno 

había llegado para quedarse y a pensar en explotar su potencialҾҹҼ. Desde estos mo�

mentos se suceden las iniciativas orientadas a favorecer a este sector emergente. 

�unque aparentemente con reservas, se asume el turismo como �trampolín� pasa�

jero hacia la industriali8ación y moderni8ación del paísҾҹҽ� una actividad orienta�

da no ya a las élites aburguesadas europeas, sino a cada ve8 más amplios sectores 

de la clase media. En ҹӁҽҹ se crearía un nuevo �inisterio dedicado en buena me�

dida a este sector económico con cada ve8 más peso en la economía espaƿolaҾҹҾ. 

�ero sería sobre todo en los aƿos sesenta cuando, eliminado el bloqueo interna�

cional, se promoviese de manera enérgica el desarrollo turístico en Espaƿa, uno 

de cuyos instrumentos clave fue la �ey sobre Centros y �onas de nterés �urístico 

�acional �ҹӁҾһ�Ҿҹҿ.

Dirigida a incrementar y afian8ar la recepción de turistas, la polémica ley �cer�

cenada respecto a sus pretensiones iniciales de controlar toda planificación te�

rritorial concerniente al fenómeno turísticoҾҹӀ� establecería un cauce preferente 

ҾҹҼ. �ac), La invasión pacífica: los turistas y la España de Franco.
Ҿҹҽ. �icolás 
ernánde8 Escribano, ¢El turismo como trampolín hacia la industriali8ación£, 

Arquitectura: Revista del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o Ӏҽ �ҹӁҾҾ�� ҹҼ�ҹҿ.
ҾҹҾ. �allejo �ousada, ¢De país turístico re8agado a potencia turística. El turismo en la Espaƿa de 


ranco£, ҺӀ� �eatri8 Correyero �ui8, ¢�a propaganda turística y la política turística espaƿola duran�
te el franquismo� cuando el turismo aún no era de masas£, en I Jornadas sobre Historia del turismo. El 
Mediterráneo mucho más que sol y playa (1900-2010) ��enorca, ҺҸҹҼ�.

Ҿҹҿ. �arte de las consideraciones que siguen se han publicado, en forma resumida, en �arta �odrígue8 
turriaga, ¢�os proyectos para la finca �El Serrallo� en �ranada� crónica de un paisaje£, en Arquitectura y 
paisaje: transferencias históricas, retos contemporáneos, ed. David �rredondo �arrido et�al., vol.  ��adrid� 
�bada Editores, ҺҸҺҺ�, ҼӀҿ�ҽҸҺ.

ҾҹӀ. �ac), La invasión pacífica: los turistas y la España de Franco, ҹӁҸ�ӁҼ.

[Fig. 3] El Alhambra Palace y su dominio 
panorámico del entorno. Postal de los años 

ochenta. Hemeroteca IDEAL.
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decepción y se canali8a mayoritariamente a través de una vaga nostalgia, o deseo, 

teƿido de cierta sensación de pérdida, de habitar un entorno cualificado con el 

que sea posible identificarse. nicialmente sólo las familias con mayores recursos 

pudieron buscar una alternativa, que se materiali8aría en la nueva fórmula de las 

urbani8acionesҾһҹ. El agotamiento del modelo vertical y el hastío social en torno a 

él llevarían a plantear, desde mediados de los setenta, conjuntos residenciales de 

baja densidad, a base de viviendas unifamiliares con jardín orientadas a la expe�

riencia del paisajeҾһҺ. De esta manera, la individualidad familiarҾһһ y la relación con 

la naturale8aҾһҼ y el panorama territorial eran parcialmente recuperados, en tanto 

que una fácil y rápida conexión rodada con el centro funcional garanti8aba el acce�

so a las comodidades de la vida moderna �el recha8o de la ciudad lo es solamente 

de su componente ambiental�. �sí lo anticipó el mismo José �uis �rrese, quien 

anteriormente estuviera al frente de la cartera de �ivienda �ҹӁҽҿ�ҹӁҾҸ��

��� en sesenta aƿos, el triunfo de la ciudad sobre el campo se ha convertido en el triunfo 
del campo sobre la ciudad, y además por el más irónico de los triunfos, el de hacer cam�
pera la casa ciudadana, y el más exigente de todos los motivos, el de recuperar la saludҾһҽ.

[…]

�sí, la psicosis de su propio empequeƿecimiento ante el gigantismo de la urbe, le ha con�
ducido �al ciudadano común� a valorar el barrio como una nueva medida del espacio a 
utili8ar� el ruido y la contaminación de la atmósfera le ha hecho soƿar con hogares si�
tuados en 8onas de reposo� la opresión visual de calles cerradas a derecha e i8quierda 
por bloques de casas concebidas en muralla, le ha llevado a la necesidad de romper el 
encierro para huir del concepto carcelario que le obsesiona� el proceso sanitario que le 
angustia con el paisaje adusto de una ciudad superasfaltada le ha inducido a recordar el 
campo y hacer de su terra8a un remedo de jardínҾһҾ.

�erece la pena observar que la casa unifamiliar, el modelo residencial desde 

entonces anhelado por la mayor parte de los granadinosҾһҿ, es único y compartido 

�oldán Castro, y 
lorencio �oido �aranjo �Sevilla� Junta de �ndalucía, nstituto �ndalu8 del �atrimonio 
�istórico, ҺҸҸһ�, ҽӀ�ҿҽ.

Ҿһҹ. ¢�as urbani8aciones, nuevo concepto de ubicación de viviendas£, IDEAL, ҹ de noviembre de ҹӁӀҸ.
ҾһҺ. Consejería de �bras �úblicas y �ransportes. Junta de �ndalucía, ¢�lan de �rdenación del 

�erritorio de la �glomeración �rbana de �ranada£ �ҹӁӁӁ�. �uan se refiere al éxodo suburbano del siglo 
�� como una �búsqueda del entorno�� en �i�
u �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y 
valores sobre el entorno, trad. 
lor Durán de �apata �Santa Cru8 de �enerife� �elusina, ҺҸҸҿ�, һҸҼ.

Ҿһһ. �avier Sust i 
atjó advirtió cómo las viviendas unifamiliares satisfacían en mayor medida el de�
seo de personali8ación y comunicación pública de la propia identidad reprimido en los bloques� en ¢El 
misterioso caso de las urbani8aciones y sus chalets£, Cuadernos de arquitectura y urbanismo, n.o ӁӀ �ҺҺ de 
julio de ҹӁҿһ�. �ara �enri �efebvre, el chalet �pavillion en el original francés� permite organi8ar la vida fami�
liar a voluntad, transformando la casa en un espacio lleno de sentido y significado� además, exteriori8a de 
manera clara la propiedad, sus cualidades y sus límites� en �enri �efebvre, De lo rural a lo urbano, ed. �ario 
�aviria, Ҽa ed. ��arcelona� �enínsula, ҹӁҿӀ�, ҹҾҼ, ҹӀӀ.

ҾһҼ. �ichael �unce ha seƿalado cómo el gusto por el �campo� podría ir ligado a necesidades psico�
lógicas básicas, como el deseo de una vida sencilla y en relación armónica con la naturale8a� en �unce, 
The Countryside Ideal: Anglo-American Images of Landscape, ҹ. En palabras de �audrillard, parece más bien 
tratarse de restituir la naturaleza como signo después de haberla liquidado en la realidad� en La sociedad de 
consumo. Sus mitos, sus estructuras, Ӂҽ.

Ҿһҽ. �rrese �agra, ¢�a arquitectura del hogar y la ordenación urbana como refejos de la vida familiar 
y social de cada época£, һһ�һҼ.

ҾһҾ. �rrese �agra, ¢�a arquitectura del hogar y la ordenación urbana como refejos de la vida familiar 
y social de cada época£, ҽҽ�ҽҾ.

Ҿһҿ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas, ҺҺҺ�Һһ.

Es en este marco cuando, en una loma rústica del extrarradio de �ranada, se 

propuso la creación, sobre lo que estuviera previsto como solar para viviendas eco�

nómicas del �ogar del Empleado, del C�� El Serrallo, germen de la actual urbani�

8ación residencial. 
ue éste uno de los tres C�� que se tramitaron en la provincia 

de �ranada, junto con Soly�ieve, desarrollado en Sierra �evada y asociado a los 

deportes de inviernoҾҺҽ, y �arque del Cubillas, vinculado al ocio acuático en el pan�

tano. En el caso particular de El Serrallo, lo largo y accidentado de su tramitación 

�ҹӁҾҿ�ҹӁҿҸ�, plagado de ambigǯedades y desacuerdos, se traducirá en la progre�

siva reorientación del complejo, de resort turístico a urbani8ación de residencia 

permanente para familias granadinas de alto poder adquisitivo, utili8ando reite�

radamente la locali8ación y el entorno divisable �una panorámica circular desde 

Sierra �evada a la �lhambra� como reclamo publicitario.

INSATISFACCIÓN CON LA CIUDAD MODERNA: 
EL “PARAÍSO” DE LAS URBANIZACIONES

�a reconversión de El Serrallo en urbani8ación residencial se opera no casualmen�

te en los aƿos setenta, en el marco de un creciente descontento social por el in�

cumplimiento de expectativas de los ensanches en cuanto a calidad de vida. �o que 

die8 aƿos atrás pareciera un prometedor aumento y moderni8ación del parque 

residencial, con el que la mayor parte de la ciudadanía se mostraba esperan8ada 

y complaciente, terminó convirtiéndose en una pesadilla especulativa de bloques 

impersonales, calles umbrías, desorden urbano, alta densidad de población, pri�

macía absoluta del vehículo rodado, desconexión con el territorio rural y escase8 

de equipamientos, espacios públicos o vegetación, entre otros problemas. Era el 

�paisaje de los promotores�ҾҺҾ, un entorno que dificultaba en extremo el arraigo y la 

construcción de la8os identitarios con el lugar por su evidente instrumentalidadҾҺҿ.

�ascual �iesco ha seƿalado que el desconcierto y la �indigestión�ҾҺӀ que expe�

rimenta la ciudadanía ante la acelerada transformación de su paisaje pueden ser 

canali8ados a través de la nostalgia �por la pérdida de los lugares que formaban 

parte de los recuerdos y de la propia identidadҾҺӁ�, la banali8ación �a través del 

cinismo y la cosificación� o el desinterés �insensibili8ación a los cambios e in�

diferencia al entorno�ҾһҸ. En el caso de �ranada, el malestar social crece con la 

Centros de nterés �urístico �acional. �os expedientes conservados en �y de� �ndalucía£, Andalucía en la 
historia, n.o һҿ �ҺҸҹҺ�� һҺ�һҾ.

ҾҺҽ. naugurado en febrero de ҹӁҾҾ por el ministro �anuel 
raga ribarne.
ҾҺҾ. �ópe8 Silvestre, ¢�otas para una alternativa creativa a la herencia paisajística del siglo ��£.
ҾҺҿ. �ara 
rancesco ndovina, en la ciudad moderna se ha producido un deterioro en el tradicional 

protagonismo de lo social� declive que ha inducido a los modos de habitar individualistas� en 
rancesco 
ndovina, ¢�a ciudad difusa£, en Lo urbano en 20 autores contemporáneos, ed. Ëngel �artín �amos 
��arcelona� Edicions ��C, ҺҸҸҼ�, ҼӁ�ҽӁ.

ҾҺӀ. El término se emplea en �ordon Cullen, El paisaje urbano. Tratado de estética urbanística, trad. 
José �aría �ymamí, Ҿa ed. ��arcelona� �lume, ҹӁӀҹ�.

ҾҺӁ. Because landscapes are integral to identities and because of deep emotional attachments to places, 
threats to the landscape are often interpreted as threats to identity� en James S. Duncan y �ancy �. Duncan, 
Landscapes of Privilege. The Politics of the Aesthetic in an American Suburb ��ueva �or)� �outledge, ҺҸҸҼ�, 
һҺ. �éase también �ntrop, ¢�hy �andscapes of the �ast �re mportant for the 
uture£.

ҾһҸ. �ascual �iesco Chueca, ¢Estéticas privadas y estéticas públicas en la producción y consumo del 
paisaje rural£, en Territorio y Patrimonio: Los Paisajes Andaluces, ed. Juan 
ernánde8 �acomba, 
átima 
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amplias perspectivas ininterrumpidas del paisaje identitarioҾҼҺ, cualidad que se 

había vuelto rara en una �ranada dominada por los bloques enfrentados. �a casa 

en urbani8ación privada, bien locali8ada y dominante del panorama se convirtió de 

este modo en un �signo� de prosperidad y éxito socialҾҼһ.

�sí se inició la coloni8ación, en el ámbito capitalino, de las laderas del �irador 

de �olando, cerro de San �iguel, El Serrallo o el �arranco del �bogado, y lo mismo 

estuvo a punto de suceder en la propia colina de la �lhambraҾҼҼ. El ���� de ҹӁӀҽ 

entendería que la ocupación extensiva de las laderas bien orientadas mediante 

viviendas unifamiliares era una alternativa ra8onable y coherente con la historia 

local a la continuidad del consumo de terrenos de alto valor productivo en la vega 

y la elevación de bloques abiertosҾҼҽ. Sin embargo, se obviaban todavía los efectos 

sociales, urbanos, ambientales y paisajísticos de la ejecución masiva de este tipo de 

urbani8acionesҾҼҾ, que requerían costosas infraestructuras viarias, redes de sumi�

nistros y cimentaciones� dependían casi exclusivamente del vehículo particular� ca�

recían de equipamientos y servicios suficientes� generaban un impacto perceptivo 

de largo alcance por ra8ón de su locali8ación prominente, y, demasiado frecuente�

mente, tendían a privati8ar sus recintos envolventes, generando ámbitos espacial y 

socialmente segregados y dificultando o, directamente, vetando la experiencia del 

paisaje desde aquellos lugares al resto de la población. �a Recomendación relativa 

a la Protección de la Belleza y el Carácter de los Lugares y Paisajes ���ESC�, ҹӁҾҺ� 

había manifestado la necesidad de clasificar los terrenos en que se goce de una vis-

ta excepcional por su condición de patrimonio colectivoҾҼҿ. En el contexto que nos 

ocupa, sin embargo, la �lhambra, el �lbaicín, la silueta urbana, Sierra �evada, la 

vega y los hori8ontes lejanos se convirtieron en imágenes moneti8ables. �uede de�

cirse que este tipo de promociones asumieron el paisaje local como espectáculoҾҼӀ 

ameni8ador o esteti8ador de la existenciaҾҼӁ, que infundía estatus y calidad de vida 

ҾҼҺ. Diversos estudios han puesto de relieve el aumento de precios socialmente asumido que supone 
acceder a un alojamiento con amplias vistas sobre el entorno circundante� véase por ejemplo C. �. Jim y 
�endy �. Chen, ¢�alue of scenic vie5s� �edonic �ssessment of �rivate �ousing in �ong �ong£, Landscape 
and Urban Planning Ӂҹ �ҺҸҸӁ�� ҺҺҾ�һҼ� Earl D. �enson et�al., ¢�ricing �esidential �menities� �he �alue of a 
�ie5£, Journal of Real Estate Finance and Economics ҹҾ, n.o ҹ �ҹӁӁӀ�� ҽҽ�ҿһ.

ҾҼһ. �audrillard, La sociedad de consumo. Sus mitos, sus estructuras.
ҾҼҼ. Se proyectó una urbani8ación de ҺһҸ viviendas unifamiliares de �estilo moruno�. �éase ¢Ëvila 

�ojas� ��a �lhambra no se perjudica con la urbani8ación�£, IDEAL, ҹҾ de septiembre de ҹӁӀҼ� ¢�osiciones 
encontradas entre la Junta y el �yuntamiento de �ranada en la urbani8ación ��lijares de la �lhambra�£, 
IDEAL, ҹҿ de septiembre de ҹӁӀҼ� sac �artíne8 de Carvajal, Crecimiento urbano y arquitectura contemporá-
nea en Granada, 1951-2009, ҼҸ�Ҽҹ.

ҾҼҽ. ��.��., Mesa Redonda: sobre la Revisión del Plan General de Ordenación Urbana de Granada� 
�yuntamiento de �ranada, �lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana de �ranada. �emoria, ӀӁ� 
�yuntamiento de �ranada, ¢�emoria, �rograma de �ctuación y Estudio Económico�
inanciero del 
Documento del �lan �eneral de �rdenación �rbana de �ranada£, Ҽһ, Ҽҽ.

ҾҼҾ. El avance y revisión del ���� de ҹӁӁҼ criticaría este tipo de asentamientos por lo costoso de 
su urbani8ación y su fuerte impacto visual� véase José Seguí, Granada: un proyecto de futuro: Plan general, 
avance ��ranada� �yuntamiento de �ranada, ҹӁӁҼ�, ҹҺһ, ҹҺҽ.

ҾҼҿ. ��ESC�, ¢�ecomendación relativa a la �rotección de la �elle8a y el Carácter de los �ugares y 
�aisajes£ ��arís, ҹӁҾҺ�.

ҾҼӀ. �ecordando a �uy Debord en La sociedad del espectáculo.
ҾҼӁ. �illes �ipovets)y y Jean Serroy, La estetización del mundo: vivir en la época del capitalismo artísti-

co, trad. �ntonio �rometeo �oya ��arcelona� �nagrama, ҺҸҹҽ�� �rry, ¢�a mirada del turista£, ҾҸ.

por todas las clases sociales� convergencia que cabe atribuir a factores culturales 

específicos de la comarca, como la fuer8a de las raíces rurales y el tradicional ape�

go a un paisaje renombrado, pero también al recha8o generali8ado a los abusos 

urbanos de aƿos anteriores. �ótese, por otro lado, que dicha tipología coincide 

sensiblemente con el ideal del primer tercio de siglo, también entonces aplicado, 

siempre que fuera posible, independientemente del nivel socioeconómico �del 

carmen u �hotel� a la casa barata�. � todas luces, entre los cincuenta y setenta 

aquel ideal habría quedado eclipsado por la promesa brillante de una vida urbana 

moderna, suntuosa y confortable en los nuevos barrios periféricos de bloques en 

altura. Con el desengaƿo, se produjo un retorno al ideal residencial precedente� re�

torno efica8mente promovido, también, desde un sector inmobiliario que, agotado 

el filón anterior, necesitaba reinventarseҾһӀ.

En efecto, la baja calidad ambiental de las 8onas desfiguradas por el desarro�

llismo y la creciente estima social de aquellas porciones de paisaje supervivientes 

fueron profusamente utili8adas como argumento publicitario por parte de nuevas 

promociones. � través de un discurso comercial que recurría a los ideales incon�

testables de la salud, la vida familiar, el contacto con la naturale8a y lo genuinamen�

te granadino, se fomentó una concepción del paisaje como locali8ación y escena 

exclusivas y susceptibles de apropiación privada. �uevos desarrollos difundieron 

masivamente una versión del paisaje local simplificada, ideali8ada y parcial� sus 

imágenes planas y atractivas despertaban la evocación, la ensoƿación y el deseo de 

su posesiónҾһӁ, no exento, por otro lado, de implicaciones de estatus y diferencia�

ción socialҾҼҸ. En unos momentos en que la legislación urbanística y patrimonial se 

encontraba infradesarrollada y enfocada aún desde premisas materialistas y de�

sarrollistas, el mercado inmobiliario encontró en el recha8o a la ciudad que había 

contribuido a desfigurar un nuevo nicho de actividad.

�bviamente, el consumo de suelo de tal tipología limita su aplicación, y convier�

te en exclusivas �y, en algunos casos, excluyentesҾҼҹ� las reali8aciones de este tipo 

que se inserten en el mismo término municipal de la capital. �a exclusividad au�

menta con la cercanía al centro y las 8onas y elementos patrimoniales ��lhambra, 

�lbaicín, centro histórico� y, especialmente, con la posibilidad de disponer de 

ҾһӀ. �arcía �ellido y �on8ále8 �amarit, Para comprender la ciudad: claves sobre los procesos de pro-
ducción del espacio, Ӏҿ, ҹҹҺ� �enor �oribio, La Vega de Granada: transformaciones agrarias recientes en un 
espacio periurbano� �ntonio �aboada, ¢�ivir en el campo, pero muy cerca de la ciudad£, IDEAL, Ӂ de sep�
tiembre de ҹӁӁҺ.

ҾһӁ. �ara Claude �évi�Strauss, este deseo ávido y ambicioso de tomar posesión del objeto en beneficio 
del propietario, o incluso del espectador, constituye uno de los rasgos más originales del arte de la civilización 
occidental; en Arte, lenguaje, etnología: entrevistas de Georges Charbonnier con Claude Lévi-Strauss, trad. 

rancisco �on8ále8 �ramburu, һa ed. ��adrid� Siglo ��, ҹӁҿҹ�. Citado en John �erger et�al., Modos de ver, ed. 
�oisés �uente, trad. Justo �. �eramendi, һa ed. ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹҾ�, ӀҼ. �ara Josep �. Esquirol, 
la avide8 de posesión y de consumo es la emoción opuesta al respeto� en Esquirol, El respeto o la mirada 
atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología, Һһ.

ҾҼҸ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas, ҺҺһ� 
�efebvre, La producción del espacio, Ҽҹҹ.

ҾҼҹ. James y �ancy Duncan han subrayado la delgada línea que separa lo exclusivo de lo excluyente� 
en Landscapes of Privilege. The Politics of the Aesthetic in an American Suburb, һһ. Como han evidenciado 
�eter �c�eil y �iorgio �iello, el lujo se basa en el principio de exclusión, es decir, de diferenciación entre 
una minoría que go8a de un bien y una mayoría que no tiene acceso a él� en �eter �c�eil y �iorgio �iello, 
Luxury: A Rich History ��xford� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҾ�, Ҿ.

[Fig. 4] Anuncio de urbanización 
residencial propuesta en la colina de la 
Alhambra y finalmente no construida. 
Tomado de Ángel Isac, Crecimiento urbano 
y arquitectura contemporánea en Granada, 
1951-2009 (2010), 41.
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americano, calcado casi en esas 8onas de chalets periféricos adonde se va, cuando termi�
na la jornada laboral, a descansar del estrés de la ciudad y también, de manera creciente, 
para estar al abrigo de las amena8as y desórdenes urbanosҾҽһ.

En estas poblaciones protegidas no hay fealdad� pero la belle8a que hay es una belle8a 
barni8ada, sosa, insustancial, una estética de la asepsia, el confort, la tranquilidad, en un 
espacio privati8ado y liofili8ado� ¢una privatopía en marcha£ҾҽҼ.

Esta estrategia comercial, como se ha indicado, apelaba principalmente a la 

clase medio�alta, más receptiva a este tipo de asociaciones esteticistas y porta�

doras de exclusividad, pero al mismo tiempo introdujo en el resto de la población 

una conciencia del ideal temporalmente inalcan8able� ideal que se adaptaría final�

mente a sus posibilidades para satisfacer también esta demandaҾҽҽ, según la lógi�

ca del �consumo emulativo�ҾҽҾ. En efecto, las clases medias granadinas escaparon 

fundamentalmente hacia los municipios del área metropolitana, donde resultaba 

más asequible la consecución del arquetipo al existir suelos más económicosҾҽҿ y 

una menor regulación urbanística. � ello contribuyó también la ya citada mejora 

de las comunicaciones rodadas, en una aglomeración urbana de distancias per�

fectamente asumiblesҾҽӀ. En algunos casos, las segundas residencias surgidas an�

teriormente como complemento de la vida urbana se convirtieron en un modelo 

serio de residencia permanenteҾҽӁ� en otros, fueron los terrenos transmitidos por 

herencia familiar los que sirvieron de base a nuevas edificaciones, y, en muchos 

más, resultó sencilla y asequible la obtención de una porción de suelo sobre la que 

se iba levantando �en ocasiones, con las propias manos de los residentes y según 

la disponibilidad económica� la casa familiar� a ello habría que sumar las promo�

ciones privadas de urbani8aciones multitudinarias, con los aƿos progresivamente 

numerosas. �na rápida indagación de hemeroteca permite comprobar la profu�

sión, especialmente durante los aƿos noventa, de reportajes y anuncios de nuevos 

complejos residenciales en el entorno metropolitano que prometían tranquilidad 

y cercanía a la naturale8a, la nieve y el paisaje �a cinco minutos de la ciudad�. �os 

municipios que los acogieron, la mayoría en la vega y de tradicional base agraria, 

Ҿҽһ. �ipovets)y y Serroy, La estetización del mundo: vivir en la época del capitalismo artístico �edición 
electrónica sin paginar�.

ҾҽҼ. �ipovets)y y Serroy, La estetización del mundo: vivir en la época del capitalismo artístico �edición 
electrónica sin paginar�.

Ҿҽҽ. Dimitra �. �ygra y John Sayas, ¢Second �ome Development and the �andscapes of Southern 
Europe£, en Landscape as Mediator, Landscape as Commons. International Perspectives on Landscape 
Research, ed. �enedetta Castiglioni, 
abio �arascandolo, y �arcello �anca ��adua� Coop. �ibraria Editrice 
�niversitŽ di �adova, ҺҸҹҽ�, ҹҸҹ�ҹҼ.

ҾҽҾ. �eblen, Teoría de la clase ociosa.
Ҿҽҿ. �omán �rrutia, ¢�ivir en el campo£, IDEAL, ҺҾ de julio de ҹӁӁӁ� 
ernando �rgǯelles, ¢�ivir cerca 

de la capital£, IDEAL, ҹӁ de mayo de ҺҸҸҹ.
ҾҽӀ. El ������ �ҹӁӁӁ� enumeraba las causas de esta desbandada de población� la política urbana 

más restrictiva que entró en vigor con el ���� de ҹӁӀҽ, el contraste con las políticas expansivas de los 
municipios de la corona, el incremento de la motori8ación y la mejora de las comunicaciones rodadas� en 
Consejería de �bras �úblicas y �ransportes. Junta de �ndalucía, �lan de �rdenación del �erritorio de la 
�glomeración �rbana de �ranada. �éase también �recedo �edo, Ciudad y desarrollo urbano, ҺҺӀ� �icardo 
Duque Calvache, ¢�rocesos de gentrification de cascos antiguos en Espaƿa� el �lbaicín de �ranada£ ��esis 
doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ�, ӁҸ� �enor �oribio, La Vega de Granada: transformaciones agra-
rias recientes en un espacio periurbano, ҹҹӀ.

ҾҽӁ. �mparo 
errer �odrígue8 y Eugenia �rdiales �iedma, ¢�ransformaciones socio�espaciales en 
el área suburbana de �ranada£, Anales de Geografía de la Universidad Complutense, n.o ҹҽ �ҹӁӁҽ�� һҸҽ�ҹһ� 
�enor �oribio, La Vega de Granada: transformaciones agrarias recientes en un espacio periurbano, ҹҹӀ.

a través de su apropiación privadaҾҽҸ. �alga como muestra el siguiente extracto de 

un anuncio publicitario�

��� la ordenación del conjunto ha sido dispuesta para que la belle8a del entorno salte a 
la vista. �a orientación de sus calles las convierte en auténticos miradores. �a muralla 
que lo bordea es un paseo que muestra el encanto de un paisaje cargado de leyenda. Sus 
colores, su arquitectura, sus parques y jardines son una prolongación del �eneralife, 
de la �lhambra y del vecino Carmen de los �ártires. En este ámbito todo queda abierto. 
�inguna vivienda se limita a la frontera de su propio jardín. �a �aturale8a lo envuelve 
todo en una armonía global imposible de acotarҾҽҹ.

�unque en ocasiones se afirmen pretensiones de �mejorar� el entorno 

o �reinterpretar� la historiaҾҽҺ, este tipo de iniciativas ejemplifican un enfoque 

pseudopatrimonialista del paisaje� esto es, una conciencia paisajística parcial, 

adulterada y socialmente desigual, que no es sino la prolongación y evolución 

lógica de los planteamientos desarrollistas� de la indiferencia ante el paisaje a su 

explotación económica. El fenómeno ha sido descrito a la perfección por �illes 

�ipovets)y y Jean Serroy�

�ara escapar al efecto anonimato se ha esbo8ado una respuesta que tiende, al cabo de 
las décadas, a sustituir las arquitecturas verticales �edificios, grandes inmuebles, to�
rres� por arquitecturas hori8ontales� casas individuales, pequeƿos condominios. El ex�
traordinario desarrollo de las urbani8aciones, desde los aƿos setenta, apareció así como 
una respuesta al recha8o de los colmenares. �a misma evolución de estas urbani8aciones, 
sobre todo las que aspiran a tener cierta categoría, refeja un deseo de vivir en un ámbi�
to agradable, perceptible en la decoración mural y vegetal, la presencia de alamedas, la 
preocupación por la limpie8a colectiva. �lgunas tienen piscinas, canchas de tenis, áreas 
de juegos, accesibles sólo a los residentes. El conjunto está tra8ado a escuadra, cada casa 
tiene un césped muy verde que limita con la calle, todo respira una belle8a bien organi�
8ada, aunque sin alma, repetitiva, sin puntos de referencia� algo que recuerda al sueƿo 

ҾҽҸ. �ara �. Christine �oyer, las urbani8aciones suponen la exaltación individualista del espacio pri�
vado� en The City of Collective Memory, Ӂ. �aida �uxí ha denominado a este tipo de promociones �los subur�
bios utópicos y sedados�� en La arquitectura de la ciudad global ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҼ�, һҼ.

Ҿҽҹ. IDEAL, ҹҿ de septiembre de ҹӁӀҼ.
ҾҽҺ. �erger ha observado que en esencia, la publicidad es nostálgica. Tiene que vender el pasado al 

futuro. ��� La publicidad necesita aprovecharse de la educación tradicional del espectador comprador medio. 
Lo que aprendió en la escuela sobre historia, mitología y poesía puede utilizarse para la fabricación de gla-
mour� en �erger et�al., Modos de ver, ҹһӁ�ҼҸ.

[Fig. 5] Anuncio de urbanización 
residencial en el área metropolitana. 

Publicado en IDEAL, 25 de mayo de 1978.
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conurbaciónҾҾһ ��rmilla, �uétor �ega, �aracena�, la pérdida de carácter de los 

centros poblacionales ��onachil, Cúllar �ega, Cenes�, la desaparición progresiva 

del patrimonio rural, la invasión de la superficie cultivableҾҾҼ, la monofuncionali�

dad de las bolsas residenciales, su dependencia absoluta del transporte privado, la 

congestión de tráfico de los caminos rurales, la colmatación edilicia de los lugares 

de alto valor paisajístico y un paisaje más confuso, en el que la fragmentación y la 

atomi8ación del territorio erosionan su legibilidad históricaҾҾҽ.

� � �

�ay pocas diferencias, en lo que a la aproximación al paisaje se refiere, entre el 

uso turístico y el residencial en este tipo de proyectos, hecho que ha permitido la 

reconversión en ambas direcciones. Se ofertan del lugar similares atractivos� loca�

li8aciones estratégicas por su accesibilidad y prominencia paisajística, aislamien�

to y separación respecto al grueso de la población y una impresión de invariable 

armonía y seguridad, basada en la homogeneidad socialҾҾҾ y en la selección de un 

entorno aparentemente apacible con el que sólo se establecen relaciones casuales 

de orden estético�sensorial. El usuario no penetra en los confictos y dilemas que 

plantea el medio circundante ni se imbrica con él vitalmente� se le ofrece, senci�

llamente, una ilusión de sosiego edénico en la que historia, paisaje, patrimonio y 

naturale8a se rinden a su servicio y disfrute. Se fomenta, de este modo, una ocu�

pación territorial basada en la fruición estética del entorno� fruición, por otra parte, 

cuidadosamente orientada y lo suficientemente distanciada como para no suscitar 

dilemas morales. �l igual que un cuadro de un paisaje lejano tiende a agradar a 

cualquier espectador, estas promociones proporcionan el mismo tipo de impre�

siones� paisajes �arteali8ados�ҾҾҿ y convenientemente distanciadosҾҾӀ, reducidos a 

atmósferas de manchas, luces, colores y grano urbano. �a consecuencia es que no 

se empati8a ni se trata de comprender lo contemplado, sino que basta con la satis�

facción ante su aparienciaҾҾӁ.

De este modo, si en épocas pasadas la contemplación de un amplio panorama 

llevaba implícita la condición del observador como creador, dueƿo y administra�

dor de lo observado �habitualmente coincidente con la realidad de unas amplias 

propiedades o de un dominio político�, en el siglo �� dichas connotaciones no 

desaparecen, sino que mutan en otro tipo de posesión� la visual y estética, mucho 

ҾҾһ. El término fue acuƿado por �atric) �eddes.
ҾҾҼ. �mina �asser, ¢�a �ega de cemento£, IDEAL, ҹӁ de noviembre de ҹӁӁҽ� �aría �ui8, ¢�ás de ҹҺҸҸ 

hectáreas de vega protegida se han convertido en viviendas en һҸ aƿos£, IDEAL, Ӏ de enero de ҺҸҸҾ.
ҾҾҽ. Consejería de �bras �úblicas y �ransportes. Junta de �ndalucía, ¢�emoria de información 

y síntesis del diagnóstico£, en Plan de Ordenación Territorial de la Aglomeración Urbana de Granada 
��ranada, ҹӁӁӁ�.

ҾҾҾ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, Ҿҹ�ҾҼ.
ҾҾҿ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҾҾӀ. �im Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form ��ondres � �ueva �or)� 

�outledge, ҺҸҹҼ�, ҹҹҽ.
ҾҾӁ. En relación con esta cuestión, véase �icolás �lberto �rivi, ¢El paisaje, del atractivo al fetiche. 

�n ensayo sobre consumo visual y turismo£, PASOS. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural ҹҾ, n.o Ҽ 
�ҺҸҹӀ�� ҹҹһҹ�Ҽҹ.

encarnan el campo posproductivista, que pierde su tradicional papel productor y 

pasa a acoger funciones lúdicas, deportivas o residencialesҾҾҸ� aquellas que han 

sido expulsadas de la capital en ra8ón de su deterioro ambientalҾҾҹ.

Como es sabido, el descontrol definitivo llegó con la �ey ҾµҹӁӁӀ, de ҹһ de abril, 

sobre régimen del suelo y valoraciones, que estableció como susceptible de urba�

ni8ación todo el terreno que no estuviera oficialmente protegidoҾҾҺ. De esta ma�

nera se fijaba la urbani8ación como el destino último por defecto de toda porción 

de suelo. Ello se tradujo, con la connivencia de los municipios del cinturón, en la 

creación de un parque de viviendas unifamiliares desproporcionado que tapi8ó 

en pocos aƿos laderas y terrenos agrícolas de objetos arquitectónicos comple�

jos, aislados en sus correspondientes parcelas. �os resultados son, entre otros, la 

ҾҾҸ. Chris �aris, Affluence, Mobility and Second Home Ownership ��ondres � �ueva �or)� 
�outledge, ҺҸҹҹ�, һӀ�һӁ.

ҾҾҹ. �recedo �edo ha denominado a este proceso �desurbani8ación residencial� de la ciudad central� 
en Ciudad y desarrollo urbano, ҺҺӀ.

ҾҾҺ. �unque la �ey en su Exposición de motivos recordaba que eran los planes generales los encarga�
dos de establecer la imagen de la ciudad que la comunidad que lo aprueba considera deseable, tal permisi�
vidad tendió a relajar el compromiso de los municipios.

[Fig. 6] El paisaje como producto de 
consumo. Anuncio de urbanización en 

un municipio del área metropolitana, 
publicado en IDEAL, 6 de junio de 1993.
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cultivos previos, transformación de la orografía, introducción de infraestruc�

turas, irrupción de vehículos, alteración de procesos y ciclos naturales, genera�

ción de impacto visual, etc.� transformaciones todas ellas de carácter irreversi�

ble. Este consumo de suelo rara ve8 se produce de manera aislada, sino que, al 

contrario, induce a repetir la operación en las inmediaciones, por imitación y 

ante la evidencia de precedentes comercialmente exitosos. � la larga, la prác�

tica totalidad del espacio de visuali8ación privilegiado suele acabar colmatado 

y privati8ado por edificaciones y sus espacios libres particulares. De este modo, 

el empla8amiento inicialmente exclusivo se termina densificando y devaluan�

do a medio pla8oҾҿҽ, a lo que, en el caso de las urbani8aciones, habría que sumar 

las deficiencias funcionales de lo que, a pesar de todo, suele querer entenderse 

como 8ona urbanaҾҿҾ. �aliar estas carencias, por otra parte, supondría, además 

de un inasumible coste económico, la generación de un impacto todavía mayor.

 – � largo pla8o, este consumo visual tiene asimismo consecuencias para el te�

rritorio contemplado, y es que se generali8a su cosificación estética, lo que se 

traduce en la pérdida de la mirada críticaҾҿҿ y en la proliferación de políticas y 

modos de actuación que eliminan capas de complejidad. �a temati8ación, la 

fosili8ación, la turisti8ación, el abandono de procesos productivos por otras ex�

pectativas de lucro más rápido, la merma de la diversidad natural, la gentrifica�

ciónҾҿӀ y la �ludificación�, o conversión en escenario de ocio y consumoҾҿӁ, son 

sólo algunas de ellas. Se inicia, así, el empobrecimiento del paisaje por simplifi�

cación y reducción a sus componentes estético�sensorialesҾӀҸ.

� continuación se estudian tres casos granadinos ilustrativos de esta proble�

mática� la del paisaje entendido como ambientación esteti8ante y su utili8ación 

con fines comerciales. Se comien8a con el que fuera establecimiento pionero del 

turismo de élite en �ranada, el �otel �lhambra �alace. Se continúa con aquella 

urbani8ación nacida en la dictadura como suburbio económico de clase media 

pero reconducida como C��, aprovechando el empuje turístico, y finalmente re�

convertida en complejo residencial exclusivo� El Serrallo, extendido recientemen�

te por los terrenos de las inmediaciones. El último caso de estudio lo hemos de�

nominado �uevo �lbaicín, comprendiendo bajo esta denominación, tomada del 

frustrado �lan Especial de ҹӁҿҽ, todas las promociones de viviendas, en su mayoría 

Ҿҿҽ. �reg �alseth, ¢�he �Cottage� �rivilege� ncreasingly Elite �andscapes of Second �omes in Canada£, 
en Tourism, Mobility and Second Homes. Between Elite Landscape and Common Ground, ed. C. �ichael �all y 
Dieter �. �ǯller �Clevedon� Channel �ie5 �ublications, ҺҸҸҼ�, ҽҹ� �rry, Consuming Places, ҹӀҽ.

ҾҿҾ. �ario �aviria, Campo, urbe y espacio del ocio ��adrid� Siglo ��, ҹӁҿҹ�, ҹҹӀ. El autor habla al res�
pecto de �sofisma publicitario�.

Ҿҿҿ. Silvano, ¢Cuando las ciudades se transforman en paisajes� representación, fragmentación e idea�
li8ación del espacio urbano£.

ҾҿӀ. �emitimos a la investigación de �icardo Duque Calvache para el caso concreto del �lbaicín� 
¢�rocesos de gentrification de cascos antiguos en Espaƿa� el �lbaicín de �ranada£.

ҾҿӁ. Sobre esta cuestión puede verse �unce, The Countryside Ideal: Anglo-American Images of 
Landscape, ӀӁ. �ara el caso de la vega de �ranada, remitimos a la hemeroteca local, con notas de prensa 
como �mina �asser, ¢�a barrera del ocio£, IDEAL, Ӂ de junio de ҹӁӁҾ� �mina �asser, ¢El �arque Central, 
una opción para el nuevo ferial£, IDEAL, Ҽ de mar8o de ҹӁӁҿ� �mina �asser, ¢�iempos de reconciliación£, 
IDEAL, Ҽ de mar8o de ҹӁӁҿ.

ҾӀҸ. 
rancesc �uƿo8 �amíre8, ¢�aisajes aterritoriales, paisajes en huelga£, en La construcción social 
del paisaje, ed. Joan �ogué, Һa ed. ��adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӁ�, ҺӁһ�һҺһ� �inarejos Cru8 �ére8 y gnacio 
Espaƿol Echáni8, El paisaje: de la percepción a la gestión ��adrid� �iteam, ҺҸҸӁ�, ҿҸ�ҿҹ.

más asequibleҾҿҸ aunque notoriamente más superficialҾҿҹ, y no apelan ya a una 

mínima élite dirigente, sino a cada ve8 más amplios grupos de población social�

mente ascendentes, dotados de la capacidad de reconocer paisajes y ávidos tanto 

de evasiones revitali8antesҾҿҺ como de una individuación de su existencia. Cuando 

la mirada no persigue el conocimiento ni la comprensión, sino solamente la gra�

tificación momentánea� cuando, para ello, se transforma y simplifica un lugar de 

modo irreversible, la actitud adoptada es la del espectador�consumidorҾҿһ.

Como ha destacado �ona Domosh, el consumo es per se un acto destructivoҾҿҼ. 

�ambién el consumo visual del paisaje lo es� aunque a priori pueda parecer que la 

mirada es inocua y que no �gasta� o erosiona lo visuali8ado, se trata de un consumo 

complejo, por deslocali8ado y faseado�

 – El consumo más agresivo se reali8a, en primera instancia, no en la escena 

contemplada, sino en el entorno desde donde son posibles aquellas vistas 

esteti8adas, en la forma de ocupación del suelo, eliminación de vegetación o 

ҾҿҸ. Coupled with the fact that they did not have to be owned to be enjoyed, views were seen as a discoun-
ted version of a formerly aristocratic pleasure� en senstadt, ¢
our �ie5s, �hree of �hem �hrough �lass£, ҺҺӀ.

Ҿҿҹ. �a contemplación esteti8ante fomenta la exterioridad con respecto a lo observado, como han 
evidenciado, entre otros, �elph, Place and Placelessness� �allasmaa, Los ojos de la piel: La arquitectura 
y los sentidos.

ҾҿҺ. �lma �ottlieb, ¢�mericans� �acations£, Annals of Tourism Research Ӂ, n.o Һ �ҹӁӀҺ�� ҹҾҽ�Ӏҿ.
Ҿҿһ. Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form, ҹһҺ. Sobre el consumo territorial véase 

John �rry, Consuming Places ��ondres � �ueva �or)� �outledge, ҺҸҸҺ�. El consumo visual ya se puede ini�
ciar a distancia, gracias a las nuevas tecnologías, como ha destacado �avier Costa en �iovanni �aciocco 
y Silvia Serreli, eds., Enhancing the City: New Perspectives for Tourism and Leisure ��ondres � �ueva �or)� 
Springer, ҺҸҸӁ�, ҹӀҹ.

ҾҿҼ. Domosh, ¢Consumption and �andscape£, ҺҸһ.

[Fig. 7] Laderas entendidas como “tribunas” 
para el consumo visual del paisaje. A la 
izquierda, fragmento del fresco Platea 

abrupta, Perejaume, 1998, Teatro del Liceu 
de Barcelona. A la derecha, fotografía de 

la autora, 2017.
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unifamiliares, surgidas en torno a la �uralla �lbér8ana y Cerro de San �iguel, con 

objeto de explotar las cualidades de un entorno inmediato al barrio histórico y aso�

mado a la �lhambra, la ciudad y su vega. �os tres casos se han locali8ado en el plano 

adjunto, acompaƿados de conos esquemáticos que indican su dominio visual so�

bre los alrededores [Fig. 8].

�ráficamente, para el análisis de estos proyectos nos valdremos de las repre�

sentaciones que demanden las características concretas del caso en cuestión. �sí, 

en el �otel �lhambra �alace, que constituye un edificio exento, compositivamente 

autónomo y de notoria presencia urbana, optaremos por la representación iso�

métrica para evaluar su impronta perceptiva en la actualidad, a semejan8a de lo 

efectuado en la segunda parte de la tesis con los hitos simbólicos de la ciudad cris�

tiani8ada. �ara El Serrallo y el �uevo �lbaicín, que conforman en sí mismos áreas 

habitadas de considerable extensión, se ha recurrido a la representación analítica 

en planta siguiendo los mismos criterios gráficos que en el bloque anterior dedi�

cado a los barrios de ensanche. En los tres casos, no obstante, se halla presente un 

mismo tipo de gráfico que resulta expresivo de su móvil común� la sección trans�

versal a través de la topografía, siguiendo la línea de máxima pendiente, que per�

mite reconocer los criterios de selección y ocupación del terreno y el direcciona�

miento de los edificios con vistas a la fruición panorámica.

�ediante este estudio de casos podremos comprender mejor la evolución re�

ciente de los planteamientos arquitectónicos adoptados en �ranada en relación 

con su patrimonio paisajístico. �as conclusiones que se deriven de este análisis se�

rán sinteti8adas, igualmente, al final de esta tercera parte.

[Fig. 8] El paisaje como espectáculo 
exclusivo: casos de estudio. 
Elaboración propia.
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CASOS DE ESTUDIO

Hotel Alhambra Palace

�emos apuntado que el proyecto del �otel �lhambra �alace �ҹӁҸҾ�ҹӁҸӁ� fue pro�

movido por Julio Quesada �ҹӀҽҿ�ҹӁһҾ�, conde de �enalúa y duque de San �edro de 

�alatino� uno de los pioneros en advertir el potencial de �ranada para el desarrollo 

de la industria turísticaҾӀҹ. �a en ҹӁҸҼ, en el marco de un debate sobre la mejora de 

los accesos a la �lhambra, �enalúa había presionado para que un ramal del tranvía 

eléctrico ascendiese hasta la ciudad palatina por el �ealejo y la Cuesta del Caidero� 

ramal que entraría finalmente en servicio en ҹӁҸҿҾӀҺ con una entusiasta acogida y 

que proporcionaría, a lo largo del trayecto, una deleitosa percepción dinámica del 

panorama compuesto por la ciudad, la Sierra y la vega meridional [Fig. 2]�

�Subir á la �lhambra con rapide8, cómodamente, fácilmente, contemplando al mismo 
tiempo el panorama de la �ega, el más hermoso del mundo, un paisaje incomparable, lle�
no de lu8 y de indescriptible poesía�ҾӀһ

�l mismo tiempo que se construía dicha línea, el conde proyectaba al8ar en sus 

inmediaciones un gran hotel de lujo que utili8ase como principales reclamos su 

proximidad, tanto física como estética, con la ciudadela na8arí y el dominio del pa�

norama local. ndudablemente, la �lhambra era el principal atractivo que �ranada 

presentaba a los visitantes foráneosҾӀҼ� Julio Quesada era plenamente conscien�

te de ello, y así lo manifestó defendiendo en diversas ocasiones su restauración 

y la expropiación de las construcciones particulares enclavadas en su interiorҾӀҽ. 

De hecho, el mismo �otel �alace editaría antes de su apertura un plano explicati�

vo de la fortale8a roja �ҹӁҸӀ�ҾӀҾ y el propio �enalúa redactaría una especie de guía 

titulada Boabdil, que llevaría a la imprenta en ҹӁҺҽҾӀҿ, además de encargar, como 

ҾӀҹ. gnacio Durán Cagarena, ¢ntroducción£, en Historia del Hotel Alhambra Palace ��ranada� 
Ediciones �iguel Sánche8, ҺҸҹӀ�, ҹҹ.

ҾӀҺ. El acceso a la �lhambra por el �ealejo mediante el tranvía de cremallera fue una contrapropues�
ta del duque de San �edro de �alatino al funicular planteado por �icolás Escoria8a, gerente de la compaƿía 
de tranvías, por la Carrera del Darro. �éase la polémica y el debate suscitado en �icolás de Escoria8a, ¢El 
tranvía á la �lhambra£, El Defensor de Granada, ҽ de agosto de ҹӁҸҼ� ¢�os tranvías£, La verdad: periódico 
tradicionalista, һҸ de mar8o de ҹӁҸҽ� ¢El tranvía á la �lhambra£, La verdad: periódico tradicionalista, ҹӀ de 
febrero de ҹӁҸҽ� ¢�os tranvías. �na visita£, El Defensor de Granada, Һҿ de enero de ҹӁҸҾ� ¢El tranvía de la 
�lhambra£, El Defensor de Granada, ҺҼ de diciembre de ҹӁҸҿ.

ҾӀһ. ¢El tranvía de la �lhambra£.
ҾӀҼ. �sí lo confirmaba �ichard 
ord en su guía� the first object of every English traveler is the Alhambra; 

en Handbook for Travellers in Spain, parte � һҸҸ.
ҾӀҽ. Senado, ¢Sesión del miércoles Ҽ de diciembre de ҹӁҸҿ£, Diario de las Sesiones de Cortes. Senado. 

Presidencia del Excmo. Sr. D. Marcelo de Azcárraga, n.o ҹҹҸ �ҹӁҸҿ�� ҺҹӀҹ�ҺҺҸҺ� Senado, ¢Sesión del lunes ҹҿ de 
junio de ҹӁҹҺ£, Diario de las Sesiones de Cortes. Senado. Presidencia del Excmo. Sr. D. Eugenio Montero Ríos, 
n.o ҹһӁ �ҹӁҹҺ�� ҹӁӀҹ�ҺҸҸҺ.

ҾӀҾ. �odesto Cendoya �usquets, ¢�lano general de la fortale8a de la �lhambra con las propiedades 
particulares enclavadas en el mismo así como las exteriores adosadas a las murallas£ ��ranada� �ip. �it. 
�aulino �entura �raveset, ҹӁҸӀ�. El autor del plano es �odesto Cendoya, entonces arquitecto director 
de la �lhambra.

ҾӀҿ. Conde de �enalúa, Boabdil (Reseña para el turista). Granada y la Alhambra hasta el siglo XVI 
��ranada� �rtes �ráficas �ranadinas, ҹӁҺҽ�.

[Fig. 1] El hotel en la ladera de la 
Antequeruela. Detalle de una postal 
ca. 1910. AMG, signatura 00.019.12, número 
de registro 300869.
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�acional �ermanente de �urismo �ҹӁҸҽ�ҾӁһ cuando solicita alineación y rasanteҾӁҼ 

para la erección del establecimiento hotelero. Julio Quesada, por tanto, persiguió 

aunar ambos atractivos, cercanía a la �lhambra y fruición paisajística, en la sun�

tuosa fábrica del nuevo hotel, lo que determinó la elección de su empla8amiento en 

la cima de la �ntequeruela.

Se trataba de un solar en ladera �unos һ.ҸҸҸ mN� sumamente accidentado, re�

sultado de la agrupación de varias parcelas de distintos propietariosҾӁҽ y de la ab�

sorción de la calle conocida como Cuesta de la �ntequeruelaҾӁҾ o Calle de �orasҾӁҿ. 

�a importancia de la condición panorámica del empla8amiento se pone de mani�

fiesto en el hecho de que, como contrapartida, se asumieran inconvenientes tales 

como lo arduo y costoso de los movimientos de tierra y la cimentación a ejecutar 

�el conde insistió en la nivelación de la parcelaҾӁӀ�, la difícil accesibilidad �sólo 

parcialmente solventada con el tranvía de cremallera� o la necesaria reconfigu�

ración urbanística de la 8ona, que implicó una cesión de suelo al �yuntamiento 

de ҿҾ�mNҾӁӁ. De este modo, la nueva construcción vino a hacer acto de apropiación 

de las vistas de que previamente go8asen vecinos como el vicecónsul británico 

Davenhill desde la significativamente llamada Casa de �uena �istaҿҸҸ o �uena �ista 

de los �ártiresҿҸҹ, aún en pie [Fig. 4]. �erald �renan, en su famoso libro South from 

Granada, da cuenta de lo que supuso la emergencia del colosal edificio para el di�

plomático inglés y su familia�

�heir misfortune 5as that, after the site of their house had been chosen for its vie5, the 
vast �otel �alace should then have been built immediately in front of itҿҸҺ.

ҾӁһ. �inisterio de 
omento, �eal Decreto de Ҿ de octubre de ҹӁҸҽ por el que se crea una Comisión 
�acional de �urismo.

ҾӁҼ. ���, Expediente sobre determinación de línea y rasante a que ha de sujetarse la edificación de un 
hotel en los terrenos situados en Peña Partida, Barrio de la Antequeruela, propiedad del Conde de Benalúa, 
expediente con signatura C.ҸҺҺҽӀ.ҸҸһҽ.

ҾӁҽ. Doce parcelas, según �anuel �itos �artíne8, El Duque de San Pedro de Galatino ��ranada� 
Comares, ҹӁӁӁ�, ҿҹ. Sin embargo, la certificación de propiedades que poseía el conde en el término munici�
pal de la capital en mar8o de ҹӁҸҾ, disponible en el �rchivo del Senado, relaciona ҹӀ inmuebles entre fincas 
rústicas y urbanas, de los cuales, a ju8gar por su descripción y linderos, sólo ocho parecen haber integrado 
el solar del futuro hotel.

ҾӁҾ. Según el plano de �ranada de �amón �on8ále8 Sevilla y Juan de Dios �ertuchi �ҹӀӁҼ�.
ҾӁҿ. Según el plano de �ranada de José Contreras �ҹӀҽһ�.
ҾӁӀ. José �ntonio Corral menciona una conocida anécdota, transcripción de un testimonio de José 

�inares �alma, que resulta reveladora de la firme determinación del conde� A propósito del proyecto de la 
construcción del Hotel Alhambra Palace, se encontraban sobre su futuro emplazamiento el Duque de San 
Pedro con varios de sus asesores o colaboradores. Al hacerle éstos al Sr Duque algunas consideraciones sobre 
las dificultades del proyecto y emplazamiento sobre un lugar tan accidentado y elevado, sacó D. Julio una 
moneda de oro y la arrojó sobre el lugar donde se iba a construir el hotel diciendo: "Y el oro ¿será capaz de alla-
narlo?". A lo que contestó uno de sus acompañantes: "Si hay mucho como ése, pues claro Sr. Duque". "Entonces, 
que comiencen las obras lo más pronto posible", ordenó finalmente el futuro dueño del Hotel Palace. Corral 
�ópe8, El Duque de San Pedro de Galatino: prócer de Granada, ҺҼҼ.

ҾӁӁ. ���, Expediente sobre determinación de línea y rasante a que ha de sujetarse la edificación de un 
hotel en los terrenos situados en Peña Partida, Barrio de la Antequeruela, propiedad del Conde de Benalúa, 
expediente con signatura C.ҸҺҺҽӀ.ҸҸһҽ.

ҿҸҸ. Juan José �ére8�Cellini, ¢El taller de �ariano 
ortuny en �ranada �ҹӀҿҸ�ҹӀҿҺ�£, Locus Amoenus, 
n.o ҹһ �ҺҸҹҽ�� ҹҺҿ�һӀ.

ҿҸҹ. �aede)er, Spain and Portugal. Handbook for Travellers, һһҹ.
ҿҸҺ. �erald �renan, South from Granada ��ondres� �amish �amilton, ҹӁҽҿ�, Һһҿ.

han sugerido recientes investigaciones, un álbum fotográfico del monumento a 

�afael �ar8ónҾӀӀ. �a estima de lo na8arí en el caso del conde alcan8aba lo personal, 

pues vinculaba a sus antecesores con �oabdil, como ha observado �aría Dolores 


ernánde8�
ígaresҾӀӁ. �ero, además del legado islámico, la vista global de la ciudad 

con su denso caserío puntuado por pétreos monumentos, rodeada por el mar ver�

de de la vega y coronada por las cumbres blancas de Sierra �evada constituía, a su 

juicio, un espectáculo estético de primer orden susceptible de explotación turísti�

caҾӁҸ. En este sentido, conviene tener presente que el carmen particular del conde 

�el Carmen de Cea y de la 
uente, de herencia maternaҾӁҹ� se situaba en la cercana 

8ona de las �istillas de los Ëngeles, hecho que hubo de favorecer su apreciación de 

estas perspectivas [Fig. 3]. �a ëdouard �uyer había seƿalado en su manual para la 

construcción de hoteles que una de las motivaciones para erigir este tipo de es�

tablecimientos podía ser la conveniencia de sacar partido a un sitio pintoresco ��� 

y de facilitar el disfrute de un punto de vista remarcableҾӁҺ. �a iniciativa de �enalúa 

estaba, por otra parte, perfectamente concertada con las políticas estatales� es 

apenas tres meses después del mencionado decreto de formación de la Comisión 

ҾӀӀ. Diego Clemente Espinosa y �lberto Celis �o8uelo, ¢�n álbum inédito de �afael �ar8ón sobre la 
�lhambra en Daimiel£, en Fotografía y turismo. VIII Encuentro en Castilla-La Mancha, ed. E. �lmarcha �úƿe8�
�errador y �. �illena Espinosa �Cuenca� Ediciones de la �niversidad de Castilla��a �ancha, ҺҸҺҹ�, ҼҼһ�ҽӁ.

ҾӀӁ. Estudio preliminar a la edición facsímil de Boabdil �ҹӁӁӁ�.
ҾӁҸ. �sí lo recoge en el prólogo de Boabdil� La impresión que al llegar a Granada, coronada con sus 

crestas de nieve, experimenta el viajero, es sin duda la más intensa de todas las emociones que busca el turis-
ta cuyo nivel artístico esté educado.

ҾӁҹ. Su amplio solar agrupaba, entre otras parcelas, las de los actuales Colegio Santo Domingo y 
Carmen �irador de las �istillas, cuya edificación principal, aunque modificada en algunos aspectos, se co�
rresponde con la lujosa residencia original. �ntonio Corral �ópe8 ha recogido el testamento de la madre de 
Julio Quesada, Elia �iédrola y �la)e� véase �ntonio Corral �ópe8, El Duque de San Pedro de Galatino: prócer 
de Granada ��ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҸ�, Һҿ, һһ. El conde de �enalúa se encargó de 
ampliar la parcela con diversas adquisiciones, hasta conformar un frondoso vergel de apariencia neoárabe.

ҾӁҺ. ëdouard �uyer, Les Hotels Modernes, ed. �. �orel et Cie. �ibraires�ëditeurs, trad. �enri �ourrit 
��arís, ҹӀҿҿ�, һҸ �traducción de la autora�. �a edición original en alemán tiene por título Das Hôtelwesen der 
Gegenwart y data de ҹӀҿҼ.

[Fig. 4] Obstrucción de las vistas del 
consulado inglés por el Hotel Alhambra 
Palace. Se aprecian también los raíles 
del tranvía de cremallera procedente de 
la Cuesta del Caidero. Detalle de Plano 
de la Zona de los Mártires, ca. 1930. AMG, 
signatura 15.014.04, número de registro 406.

[Fig. 2] Inauguración del tranvía 
de cremallera por la Cuesta del 

Caidero. El Defensor de Granada, 24 de 
diciembre de 1907.

[Fig. 3] El Carmen de Cea y de la Fuente 
o Carmen de Benalúa. En el extremo 
izquierdo de la imagen, la edificación 

principal. Vicente León Callejas, 
1910. APAG, Colección de Fotografías, 

signatura F-053793.
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la modernidad y el empaque de un hotel de lujo equiparable a los europeosҿҸҾ. De 

hecho, el �alace fue el primer edificio construido en �ranada con estructura de 

hierro �a la americana�ҿҸҿ, conforme a la práctica hotelera de otros paísesҿҸӀ, lo que 

sugiere que el esquema general y, con él, la solución estructural podrían haber sido 

aportaciones del proyectista foráneoҿҸӁ.

�rquitectónicamente, el proyecto fusiona el concepto de ��rand �otel� urbano 

con el de sanatorio o balneario aburguesado en empla8amiento climática y pai�

sajísticamente privilegiado. En una columna de prensa se observaba� parece que 

el pensamiento del Duque de San Pedro, consiste en hacer del edificio un lugar de 

esparcimiento, de alicientes, comodidades y recreo, de tal manera que pueda superar 

á los célebres de la Costa Azul; para que, á semejanza de Baden, Biarritz, Monte-Carlo, 

constituya un centro de atracción tan poderoso, como esotros donde se congregan los 

privilegiados de la fortuna procedentes de todos los países del globoҿҹҸ. De una parte, 

sus sofisticados servicios y comodidades �calefacción, ventilación, ascensor, ba�

ƿos individuales, cocina francesa, teatro, casino, garaje� responden al glamour de 

la vida urbana� de otra, su situación exenta y prominente �a la cota ҿҽҽ� permitía 

una alta exposición al entorno por la totalidad de sus frentes, proveyéndole pano-

ramas y vistas ��� admirables y únicos en el mundo entero así como una pureza de 

ambiente y diafanidad atmosférica, que le dan ventajas de sanatorio y condiciones 

de higiene imposibles de encontrar en ninguna otra parteҿҹҹ.

�a planta presenta un esquema lineal �unos ҹҾ © ҿһ m� de rotunda funciona�

lidad, vertebrado longitudinalmente por un corredor central, que distribuye late�

ralmente a los distintos espacios, y, transversalmente, por un aproximado eje de 

simetría que atraviesa los ambientes principales, desde la 8ona del acceso por el 

lado norte hasta la terra8a panorámica a mediodía. Si se compara la planta del 

�alace, que presentamos aquí en un ferroprusiato fechado según su propia car�

tela en ҹӁҸҿ�ҹӁҸӀ y, hasta donde sabemos, inéditoҿҹҺ [Fig. 6], con la de exitosos 

ҿҸҾ. �os baƿos del hotel eran comunes, por ejemplo.
ҿҸҿ. ¢�etalúrgicos en huelga£, La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas, ҽ de mayo de 

ҹӁҸӀ� ¢El �lhambra��alace£, El Defensor de Granada, Һһ de diciembre de ҹӁҸӁ.
ҿҸӀ. �a estructura metálica posibilitaba arma8ones de rápida construcción y grandes luces en planta 

baja� véase Emma �nderson, ¢��he �otel de �uxe�� �he �rchitectural and Social Significance of the ��rand 
�otel� in �ondon ҹӀҾҸ�ҹӁҹҸ£ ��esis doctoral, �niversity of �xford, ҺҸҹӁ�, ӀҺ�Ӏһ.

ҿҸӁ. Se ha venido afirmando, sin embargo, que el inglés se habría dedicado a la decoración de los sa-
lones y demás estancias interiores, considerándolo artista y diseñador especializado en yeserías y azulejos, 
formado en la tradición del estilo neoalhambresco, favorecido desde mediados del siglo XIX por los análisis 
y publicaciones de Owen Jones; en �aría del �ar �illafranca Jiméne8, ¢�a �lhambra que visitó Sorolla£, en 
Sorolla. Jardines de luz ��adrid� Ediciones El �iso, ҺҸҹҺ�, ҽ� Juan Calatrava Escobar, ¢�a �lhambra y el orien�
talismo arquitectónico£, en El Manifiesto de la Alhambra. 50 años después. El monumento y la arquitectura 
contemporánea, ed. Ëngel sac �artíne8 de Carvajal ��ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, 
ҺҸҸҾ�, ҹҹ�ҾӁ. �ara más información sobre este tema, véase ¢�5en Jones� Diseƿo slámico y �rquitectura 
�oderna£, en Owen Jones y la Alhambra, ed. Juan Calatrava Escobar ��ranada� �atronato de la �lhambra y 
�eneralife, ҺҸҹҹ�, Ӂ�Ҽҹ.

ҿҹҸ. ¢�eformas en la �lhambra£, La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas, һҸ 
de mayo de ҹӁҸӁ.

ҿҹҹ. ¢El �lhambra��alace£.
ҿҹҺ. ���, Plano de la situación que ocupa el Grand Hotel construido por el Excmo. Sr. Duque de San 

Pedro en la Alhambra (Granada)_Año 1907-1908, signatura Ҹҽ.ҸҸҹ.Ҹҹ, número de registro ҹӀҽ. Con toda pro�
babilidad, su dibujo se debe a Cendoya. Desafortunadamente, el plano carece de firma, aunque falta su es�
quina derecha, donde podría haber figurado. �o hay apenas documentación de archivo sobre este proyec�
to, pues, al parecer, gran parte de ella pereció en la �uerra Civil, cuando el hotel se ocupó como �ospital de 

El proyecto arquitectónico se encomendó en primera instancia al arquitecto 

británico �r. �o5elҿҸһ, a quien la prensa del momento seƿala como autor de los 

planosҿҸҼ. El inglés se despla8ó hasta �ranada para inspeccionar junto con el inge�

niero �amón �aurell distintas locali8aciones de Sierra �evada a las que �enalúa 

barajaba extender su oferta turística, para lo cual parecen haber sido determinan�

tes las vistas del entorno circundanteҿҸҽ� hecho que vuelve a incidir en la insepa�

rabilidad de turismo y paisaje en esta etapa. �a participación internacional en el 

proyecto del �otel �lhambra �alace denota que el duque deseaba un estableci�

miento a la altura de los europeos y capa8 de satisfacer las demandas de la clien�

tela extranjera, aunque en paralelo contase con otro proyectista local, �odesto 

Cendoya, que además era arquitecto municipal �ҹӀӀӀ�ҹӁҺҿ� �lo que ayudaría a 

agili8ar los trámites administrativos� y poco después sería nombrado arquitecto 

director de la �lhambra �ҹӁҸҿ�ҹӁҺһ� �lo que, desde el punto de vista empresarial, 

facilitaría el intercambio y beneficio mutuo entre alojamiento y atracción turísti�

ca�. Es cierto que Cendoya proyectaba paralelamente el �rand �otel de �arís en la 

�ran �ía de Colón �ҹӁҸҽ�ҹӁҸӀ�, pero sus instalaciones no alcan8aron la categoría, 

ҿҸһ. ¢�oteles en la Sierra£, El Defensor de Granada, ҹҾ de agosto de ҹӁҸҾ. El arquitecto aparece tam�
bién aludido como �r. �o5et, �o5er o �o5ell en fuentes posteriores como� �itos �artíne8, El Duque de 
San Pedro de Galatino� Salvador �ateo �rias �omero, ¢�ranada� El cine y su arquitectura£ ��esis docto�
ral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸӁ�� �ndrés �olinari, ¢�n hotel con el cora8ón de candilejas£, en Historia 
del Hotel Alhambra Palace ��ranada� Ediciones �iguel Sánche8, ҺҸҹӀ�, һӁ�ҾҸ. �a identificación precisa del 
personaje no parece fácil, dado que en �ran �retaƿa no existió un registro legal de arquitectos hasta ҹӁһҼ, 
siendo opcional la inscripción en la ���. En el Directory of British Architects �ҹӀһҼ�ҹӁҹҼ�, no figura ningún 
�o5el o �o5ell, pero sí varios �ovell, entre ellos Charles Ernest �ovell �¼ҹӁҹҿ�, �ercy �ells �ovell �ҹӀҿӀ�ҹӁҽҸ�, 
�ichard �oulburn �ovell �ҹӀҾҹ�ҹӁһҿ� y �ichard John �ovell �n. ҹӀҽҿ�. �amentablemente, la información ha�
llada sobre ellos es muy escasa.

ҿҸҼ. ��r. �o5el� es, como ya hemos indicado, el autor de los planos del �hotel� que se construye en la 
Antequeruela, según las indicaciones que le hizo el conde de Benalúa� en ¢�oteles en la Sierra£.

ҿҸҽ. Lowel quedó encantado de las deliciosas vistas de aquellos lugares, estimándolos muy á propósito 
para la construcción de hoteles� en ¢�oteles en la Sierra£. En Sierra �evada �enalúa construiría el �otel del 
Duque, un sanatorio y un �chalet�restaurant�, desde cuya amplia terra8a se divisan panoramas estupendos 
y bellezas que dejan el ánimo en suspenso de admiración. �os proyectos se deben, en este caso, al maestro 
de obras �ntonio Jiméne8� véase �. de �ranada, ¢Construcciones en Sierra �evada£, Granada Gráfica: re-
vista ilustrada ��ranada, enero de ҹӁҺҸ�.

[Fig. 5] Emplazamiento del Hotel 
Alhambra Palace. A la izquierda, vista 

parcial del terreno antes de su edificación: 
se observan viviendas populares y un 

tupido arbolado. Detalle de una fotografía 
ca. 1905, AFRA, Fondo Martínez Rioboo. A 

la derecha, el hotel en construcción: las 
viviendas han sido demolidas pero aún 

persiste la vegetación. Fotografía ca. 1907, 
AMG, signatura 00.016.05, número de 

registro 300982. Ambas imágenes fueron 
tomadas desde la Cruz de los Mártires 

(erigida en 1903).
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aconsejado la elevación final de tres plantas sobre la baja, más ático y dos niveles 

bajo rasante �posibilitados por la escarpada topografía�.

�olviendo al ferroprusiato, conviene advertir su condición de plano de proyec�

to, por su datación y por sus ligeras diferencias con lo finalmente ejecutado. En él 

se evidencia que inicialmente la entrada al edificio estaba prevista por uno de los 

baluartes o cuerpos salientes en dirección norte �entrée pour l’hotel �sic��, de ma�

nera un tanto extraƿa y contradiciendo la simetría generalҿҹҾ� el baluarte gemelo se 

destinaba a tienda. �raspasada la recepción en rotonde, una escalinata depositaba 

al huésped en un couloir desde el que era posible acceder al salon de lecture, a la 

salle des fetes �sic�, a la petite salle a manger �sic� y, en último término, a la grand 

salle a manger �sic�ҿҹҿ. �odas estas dependencias comunes se abrían a la gran te-

rrasse de la planta baja, orientada al suroeste, desde la que se dominaba el extremo 

meridional de la ciudad, la vega y la Sierra� vistas idénticas a las redescubiertas por 

el tranvía de cremallera y que el hotel se agencia en el colofón del ascenso. �a gran 

longitud de la terra8a, su bajo antepecho y condición originalmente despejadaҿҹӀ 

permitían una intensa exposición al entorno circundante, en la que la voluminosa 

arquitectura que posibilitaba dicha experiencia desaparecía oportunamente tras 

el usuario [Fig. 8]. �sí lo describió el hispanista an �ibson�

��� la terra8a, una de las más bellas de Espaƿa y del mundo, que ofrece fabulosas vistas 
sobre la ciudad, la �ega y Sierra �evada. �o cono8co placer comparable al de pasar aquí 
unas horas al atardecer, tomando una copa y contemplando �porque de pura contempla�
ción se trata� el panorama. �a terra8a mira directamente hacia poniente, y las puestas de 
sol en �ranada, que hacían que el joven �orca a menudo llegara tarde para la cena ��� son 
espectacularesҿҹӁ.

Desde esta terra8a, como revela el ferroprusiato, estaba además previsto que 

descendiese una escenográfica escalinata, con dos ramas y posible fuente ante el 

tramo final, hasta los jardines inferiores �Jardín en Terraza)ҿҺҸ� jardines, al igual que 

la escalera, no reali8ados y que habrían estado ceƿidos por el muro exterior de con-

tención almenado. Debajo de la terra8a de la planta baja, en el nivel inferior, existía 

otra, cubierta y segmentada por amplios arcos de herradura [Fig. 8].

�robablemente la participación de Cendoya comprendiese, además de la trans�

ferencia con el monumento na8arí y la dirección de obra del hotel, la resolución de 

la imagen externa del nuevo edificio. �a disociación del proyecto de las plantas y 

de los al8ados de los hoteles de categoría era una práctica bastante extendida en 

ҿҹҾ. En la actualidad el acceso se produce por lo que originalmente fuera patio descubierto entre los 
dos baluartes salientes, que se encuentra techado y cerrado como vestíbulo.

ҿҹҿ. �a estancia más importante del hotel, según el manual de Sacchi, Le abitazioni. Alberghi, case ope-
raie, fabbriche rurali, case civili, palazzi e ville.

ҿҹӀ. �ctualmente existe una subestructura metálica de sujeción de los toldos que empaƿa la dia�
fanidad original.

ҿҹӁ. an �ibson, En Granada, su Granada... Guía a la Granada de Federico García Lorca ��ranada� 
Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӁҿ�, Ӂҽ�ӁҾ.

ҿҺҸ. � esta me8cla de rótulos en un francés no demasiado riguroso y en castellano hay que aƿadir 
dos vocablos en inglés �steps, step� rotulados junto al porche en el patio junto al acceso. ntuimos que se 
deseaba indicar �escalón�, aunque desconocemos el motivo de la alternancia de idiomas. El francés era la 
lengua por antonomasia de la sofisticación hotelera, lo que explicaría las cartelas interiores de estas carac�
terísticas, mientras que los elementos del contexto aparecen invariablemente rotulados en castellano. �al 
ve8 los rótulos ingleses steps, step fueran literalmente copiados del plano tra8ado por �o5el� no obstante, 
se trata se una mera hipótesis que cabría indagar en mayor profundidad.

precedentes europeos empla8ados asimismo en enclaves paisajísticamente atrac�

tivos para el turismo, como el �ǂtel �eau��ivage en �ausanaҿҹһ o el �ǂtel �ational 

en �ucernaҿҹҼ, se advierte su casi total identidad. Si en aquéllos las terra8as y habi�

taciones se orientaban hacia los lagos y cumbres alpinas, aquí el panorama al que 

se dirigen las atenciones lo componen la ciudad baja, la vega irrigada por el �enil, 

la �lhambra y Sierra �evada. �or lo demás, la jerarquía y secuencia espacial son por 

completo análogas. �l igual que en aquellos modelos, la planta tipo sencillamente 

se repite en altura tantas veces como se entiende apropiado desde el punto de vista 

constructivo y de utili8ación, y es esta superposición de niveles idénticos sobre la 

pública planta baja la que da como resultado la volumetría general del edificioҿҹҽ. 

En el �alace, a diferencia de los hoteles decimonónicos, se introdujo ya el ascensor, 

pero la pervivencia de las inercias anteriores, que privilegiaban las habitaciones 

de los pisos más próximos al de acceso, y las limitaciones técnicas pudieron haber 

Sangre, según se indica en �afael �óme8 �ontero, ¢�a a cumplir sesenta aƿos el �otel �lhambra �alace£, 
IDEAL, ҺҸ de febrero de ҹӁҾӁ.

ҿҹһ. Según los planos incluidos en el manual de �uyer� Les Hotels Modernes, ҼӁ.
ҿҹҼ. Según los planos incluidos en el manual de Sacchi� Le abitazioni. Alberghi, case operaie, fabbriche 

rurali, case civili, palazzi e ville ��ilán� �lrico �oepli, ҹӀҿҼ�.
ҿҹҽ. Los pisos 4º, 5º, 6º y 7º, están dedicados completamente á las habitaciones para viajeros, que son 

iguales en todos los pisos� en ¢El �lhambra��alace£.

[Fig. 6] Planta baja del proyecto del 
Hotel Alhambra Palace. Las diferencias 

con lo finalmente construido delatan 
su condición proyectual. Las líneas 

discontinuas representan los contornos del 
solar antes de la reordenación urbanística 

iniciada por la construcción. AMG, Plano 
de la situación que ocupa el Grand Hotel 

construido por el Excmo. Sr. Duque de 
San Pedro en la Alhambra (Granada)_Año 

1907-1908, signatura 05.001.01, número 
de registro 185.
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antítesis fantasiosa de la sociedad occidental y sus asfixiantes convencionesҿҺӀ. Es 

por ello que el alhambrismo se convirtió en una tendencia muy popular, en espe�

cial para los establecimientos de ocioҿҺӁ� hoteles, casinos, cines, teatros y otros edi�

ficios recreativos constituían �heterotopías�ҿһҸ en toda regla, como lo era el mismo 

ҿҺӀ. �éase Jules �oury y �5en Jones, Plans, elevations, sections and details of the Alhambra, from 
drawings taken on the spot in 1834 ��ondres� �5en Jones, ҹӀҼҺ�� Calatrava Escobar, ¢�a �lhambra y el orien�
talismo arquitectónico£� Juan Calatrava Escobar y �uido �ucconi, eds., Orientalismo: arte y arquitectura 
entre Granada y Venecia ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҺ�� Calatrava Escobar, ¢�5en Jones� Diseƿo slámico 
y �rquitectura �oderna£.

ҿҺӁ. �cS5eeney, ¢�ersions and �isions of the Century the �ineteenth� �lhambra in �ttoman �orld£, 
ҽҸ� �eide, ¢�he �lhambra in �ritain. �et5een 
oreigni8ation and Domestication£, Һҹҿ.

ҿһҸ. 
oucault, El cuerpo utópico. Las heterotopías.

Europa, pues las primeras requerían claridad espacial, actuali8ación técnica y pro�

bada funcionalidad y los segundos eran entendidos como �vestiduras� orientadas a 

transmitir una imagen estudiada entre el refinamiento y el ensueƿoҿҺҹ. Este tipo de 

colaboraciones parecen haber sido asimismo habituales en los primeros hoteles 

de alto nivel construidos en EspaƿaҿҺҺ. De este modo cobraría pleno sentido la apa�

riencia externa del �otel �alace, pues, aunque el alhambrismo era una tendencia 

en auge en Europa desde mediados de la centuria anteriorҿҺһ, la conjunción de for�

mas empleada parece difícil de adscribir a un arquitecto ajeno al contexto nacional, 

en un edificio en que se funden las formas alhambreñas con volúmenes extraídos 

de la Torre del Oro de Sevilla y de las murallas de ÁvilaҿҺҼ. �ucho más probable pa�

rece que el esquema funcional y testado en planta se �vistiese� con formas, gestos 

y acentos visuales que persiguiesen la asociación inmediata con una supuesta tra�

dición local de componente sincrética y predominio neoárabeҿҺҽ. Cendoya ya había 

empleado en otros trabajos �entre ellos, el palacete del vi8conde de Escoria8a en 

el �aseo de la �omba y el Castillo de �áchar del propio �enalúaҿҺҾ� un lenguaje si-

milar: construcciones de inspiración militar, módulos rectangulares horizontales del 

que sobresale uno a modo de torre, arcos de herradura levemente apuntados sin al-

fiz, columnas de tipo nazarí, coronamiento de almenas, enlucido blanco o a la alma-

gra, aplicación de la cúpula semiesférica de cerámica vidriada colocada por Rafael 

Contreras en el Patio de los Leones y empleo de yeserías en el interior ���ҿҺҿ [Fig. 7].

�a elección de esta estética se explica, en primer lugar, por su connotación 

exótica y suntuosa en el contexto europeo, según una concepción ideali8ada de la 

cultura árabe como sofisticada, pasional y hedonista, en lo que más bien era una 

ҿҺҹ. �nderson, ¢��he �otel de �uxe�� �he �rchitectural and Social Significance of the ��rand �otel� in 
�ondon ҹӀҾҸ�ҹӁҹҸ£, ҿҿ�ҿӀ.

ҿҺҺ. En el �it8 de �adrid, el proyecto lo tra8ó Charles�
réderic �e5ƚs, autor también del Carlton de 
�ondres y del �it8 de �arís, y la dirección de obra corrió a cargo del espaƿol �uis �andecho. El mismo �e5ƚs 
diseƿó el �otel �aría Cristina de San Sebastián con la colaboración de 
rancisco �rcola �a8canotegui, 
quien hubo de modificar y completar parte no pequeña del proyecto, ó, mejor dicho, de los planos presenta-
dos por su colega francés, además de llevar a cabo la dirección de obra. En el �alace madrileƿo, el diseƿo 
se debe a Edouard�Jean �iermans, asistido por Eduardo 
errƚs �uig. �éase E. �., ¢El nuevo hotel ��aría 
Cristina� de San Sebastián£, La construcción moderna, n.o ҹӁ �ҹӁҹҺ�� ҺӀҼ�ӁҸ� Elaine Denby, Grand Hotels: 
Reality & Illusion; An Architectural and Social History ��ondres� �ea)tion �oo)s, ҹӁӁӀ�, Һҽҹ, Һҽҽ� Don8el, La 
edad de oro de los grandes hoteles, ҾҸ� Carlos �arrinaga �odrígue8, ¢�a hotelería turística en el primer ter�
cio de lujo en Espaƿa del siglo xx£, Ayer, n.o Һ �ҺҸҹӁ�� Ҿҽ�ӁҼ.

ҿҺһ. �nna �cS5eeney, ¢�ersions and �isions of the Century the �ineteenth� �lhambra in �ttoman 
�orld£, West 86th ҺҺ, n.o ҹ �ҺҸҹҽ�� ҽҸ� Claudia �eide, ¢�he �lhambra in �ritain. �et5een 
oreigni8ation and 
Domestication£, Art in Translation Һ, n.o Һ �ҺҸҹҸ�� Һҹҿ.

ҿҺҼ. �anuel �itos �artíne8, ¢El duque de San �edro de �alatino, promotor del �otel �lhambra 
�alace �ҹӀҽҿ�ҹӁһҾ�. �olítica y empresa en la Espaƿa de la �estauración£, en Historia del Hotel Alhambra 
Palace ��ranada� Ediciones �iguel Sánche8, ҺҸҹӀ�, ҹӀ. �demás, según el estudio de Emma �nderson, las 
preferencias estilísticas en las fachadas de los hoteles londinenses contemporáneos iban por otros de�
rroteros� clasicismo afrancesado y eclecticismo cosmopolita� véase �nderson, ¢��he �otel de �uxe�� �he 
�rchitectural and Social Significance of the ��rand �otel� in �ondon ҹӀҾҸ�ҹӁҹҸ£, Ҿҽ�ҾҾ.

ҿҺҽ. En un reportaje próximo a la inauguración se califica el hotel de genuinamente granadino� en ¢El 
�lhambra��alace£.

ҿҺҾ. El castillo presenta una superposición de estratos de cierta complejidad, pero, de manera sim�
plificada, puede decirse que consta de una torre defensiva islámica del s. �� en torno a la cual creció una 
fortificación en el s. ��, que a su ve8 fue ampliada por Julio Quesada entre ҹӀӀҽ y ҹӀӀҿ.

ҿҺҿ. José �anuel �odrígue8 Domingo, ¢�a �lhambra efímera� el pabellón de Espaƿa en la exposición 
universal de �ruselas �ҹӁҹҸ�£, Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҺӀ �ҹӁӁҿ�� ҹһҹ.

[Fig. 7] El alhambrismo en otras 
construcciones del conde de Benalúa. 
Arriba, entrada al Carmen de Cea y de 

la Fuente, en las Vistillas de los Ángeles. 
Vicente León Callejas, 1902. APAG, 

Colección de Fotografías, signatura 
F-055559. Abajo, Castillo de Láchar. 

Postal de 1971.

[Fig. 8] Experiencia del paisaje desde las 
terrazas del Hotel Alhambra Palace en su 
estado original. Arriba, terraza descubierta 
en la planta baja , en origen completamente 
despejada. L. Roisin, ca. 1930. Colección de 
la autora. Abajo, terraza del nivel inferior, 
en un principio abierta y actualmente 
acristalada. APAG, Colección de Postales, 
signatura Po-01583.
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delicias interiores. �sí, se dota de un contundente desarrollo vertical, coronamien�

to de almenas y revestimiento de tono almagra que evoca los tapiales de la forta�

le8a roja. Su aspecto dominante e inexpugnable se complementa con la escamada 

cúpula de remate o la multitud de ventanas apuntadas, que anuncian, por contra, 

el contenido lujoso y hedonista de sus interiores. 
inalmente, se reinterpreta la 

asociación entre fruición paisajística e intimidad y exclusividad de los palacios 

na8aríes enla8ando con el propósito turístico del establecimiento. �sí, la terra8a 

panorámica del �alace se diseƿa como un amplio adarve sobre la ciudad, contor�

neado por un parapeto bajo y maci8o� los proyectados jardines se previeron ate�

rra8ados, según re8a el ferroprusiato, a semejan8a de los del �artal y el �eneralife, 

y las habitaciones de los huéspedes se abrieron mediante huecos puntuales con 

arcos de herradura apuntados. �a decoración y espacialidad de los interiores, salvo 

en los ambientes comunes principales, quedaron sin embargo disociadas de esta 

temati8ación estética [Fig. 10].

�odo ello permite interpretar el proyecto del �otel Casino �lhambra �alace 

como un intento de materiali8ar una cómodaҿһһ y moderna �lhambra adaptada 

al alojamiento turístico de la alta sociedad europea, que satisfaría plenamente el 

deseo de experimentar en primera persona el sueƿo oriental, precisamente en el 

último bastión islámico de �ccidente. � un tiempo aislado y dominante del mun�

do exterior, el hotel combinaba un pasado prestigioso e ideali8ado con todas las 

comodidades del presente� una me8cla de indiscutible atractivo para el segmento 

social al que apelaba. De hecho, en fechas próximas a la culminación de las obras, la 

prensa calificaba el hotel de portentoso prodigio de arquitecturaҿһҼ.

�a publicidad del establecimiento empleó desde el inicio su dominio panorá�

mico sobre el entorno como reclamo comercial. �a víspera de nochebuena de ҹӁҸӁ, 

a pocos días de la inauguración oficial por el rey �lfonso �ҿһҽ, el duque promotor 

ofrecía una entrevista a El Defensor de Granada en la que mostraba las delicias del 

famante hotel, incluyendo las cualidades de fruición paisajística que habían esta�

do en la base de su concepción�

El empla8amiento del hotel es envidiable, �continuó diciendo el duque, llevándonos a la 
terra8a de la planta baja. En ninguna parte del mundo se encontrará un punto que reúna 
tan hermosas condiciones, que posea tan sugestivas vistas, que domine una extensión 
tan pintoresca.

��� �uede asegurarse que este hotel, es uno de los mejores, por no decir el mejor, que 
existen en Europa. Su situación es incomparable, indescriptibles los panoramas que 
desde él se descubren� elegante y original su estilo arquitectónico, mudéjar hasta en sus 
menores detallesҿһҾ.

ҿһһ. Según su promotor, el �alace sería un Hotel con todas las comodidades modernas que habría de 
favorecer la atracción de nuestra hermosa ciudad de Granada para los extranjeros. ���, Expediente so-
bre determinación de línea y rasante a que ha de sujetarse la edificación de un hotel en los terrenos situa-
dos en Peña Partida, Barrio de la Antequeruela, propiedad del Conde de Benalúa, expediente con signatu�
ra C.ҸҺҺҽӀ.ҸҸһҽ.

ҿһҼ. ¢�os �eyes á �ranada£, Noticiero Granadino, Һ de junio de ҹӁҸӁ.
ҿһҽ. El hotel se inaugura finalmente el һҹ de diciembre de ҹӁҸӁ, un día antes de lo inicialmente previs�

to, con la estancia del monarca, a lo que contribuyó el que �enalúa hubiera sido íntimo amigo de �lfonso 
�. El propio conde da cuenta de ello en sus Memorias del Conde de Benalúa, ed. �anuel �itos �artíne8 
��ranada� Editorial �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ�. �éase también la nota de prensa ¢El �lhambra��alace£.

ҿһҾ. ¢El �lhambra��alace£.

�riente respecto de Europa occidental. �ero también, en territorio nacional, el 

neoárabe se perfilaba como una de las vías de exploración para la arquitectura del 

momento, por su evidente vinculación histórica y las consiguientes implicaciones 

de autoafirmación y diferenciación respecto al resto del continente, en unos mo�

mentos de crisis y desorientación tanto del panorama arquitectónico como de la 

propia identidad nacionalҿһҹ. Ello explica que constituyera una opción relativamen�

te frecuente y ampliamente valorada entre la alta burguesíaҿһҺ.

Desde este punto de vista, se reconoce la voluntad de �temati8ar� la edifica�

ción según la ambivalencia fortale8aµpalacio característica de las construcciones 

alhambreƿas. Como en los alcá8ares islámicos, el hotel se propone exhibir una 

apariencia imponente, masiva y de resonancias castrenses que contraste con las 

ҿһҹ. �odrígue8 Domingo, ¢�a �lhambra efímera� el pabellón de Espaƿa en la exposición universal de 
�ruselas �ҹӁҹҸ�£. Emilio �arcía �óme8 calificó este proyecto de delicioso desatino; en �iguel Ëngel �evilla 
�ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, ed. Julián �állego, Һa ed. ��ranada� 
undación �odrígue8�
�costa, ҹӁӁҼ�, һһҹ. �iguel Ëngel �aldellou, por su parte, ha hablado de pésimo gusto e inseguridad� en 
�iguel Ëngel �aldellou, ¢El arquitecto �arcía de �aredes. �a arquitectura de �arcía de �aredes£, en J.M. 
García de Paredes: Arquitecto (1924-1990) ��adrid� Colegio �ficial de �rquitectos de �adrid, ҹӁӁҺ�, ҹһҾ.

ҿһҺ. �n reportaje se refiere al Castillo de �áchar del conde de �enalúa como una mansión de las que se 
describen en las Mil y Una Noches; en El Defensor de Granada, ҺҼ de septiembre de ҹӀӀҾ. En otro reportaje, 
de ҹӀӁӁ, el periodista afirma� Había yo admirado el hermoso palacio árabe que, rodeado de frondoso y ancho 
parque, tiene el conde de Benalúa no lejos de la Alhambra, en Granada. De lo que nadie me había hablado era 
del soberbio castillo morisco. ��� todo respira, como acontece en el palacio de Granada, el más agudo, refina-
do, primoroso y delicadísimo gusto árabe� en El Defensor de Granada, ҹ de noviembre ҹӀӁӁ.

[Fig. 9] Planta tipo de habitaciones. Última 
hoja de un díptico publicitario del Hotel 

Alhambra Palace editado en francés, 
ca. 1910. Museo Nacional del Romanticismo, 

número de inventario FD3887.

[Fig. 10] Interiores originales del Hotel 
Alhambra palace. Arriba, algunas de las 
suites. Web oficial del Hotel Alhambra 
Palace. Abajo, zonas comunes. Vicente 
León Callejas, 1919. APAG, Colección de 
Fotografías, signatura F-054883.
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En el mismo argumento incidía la documentación oficial de difusión editada en 

distintos idiomas, que el propio �enalúa se encargaría de enviar a contactos estra�

tégicos en el panorama internacional�

Ce grand �ǂtel sera ouvert le ҹer Janvier ҹӁҹҸ et sera sans doute le meilleur hǂtel de toute 
l�Espagne non seulement Ž cause de sa position admirable mais Ž cause de tous ses amé�
nagements faits sur des plans parfaits par un des meilleurs architectes de �ondres.
���ǂtel est placé au sommet de la colline de l��lhambra. �e re8�de�chaussée est placé de 
plein pied sur les superbes jardins et bois de l��lhambra. �e �anorama que l�on admire de 
tous les balcons et terrasses de l��ǂtel est une des merveilles du monde entier.
�lacé entre la Sierra �evada et la �ega et Ž une hauteur de ӀҸҸ m.� sa situation est non 
seulement exceptionnelle au point de vue artistique mais aussi d�une parfaite pureté 
d�air et de limpidité atmosphérique, ce qui lui donne des conditions de sanatorium et 
d�hygiƚne impossibles Ž trouver ailleurs.
Quant Ž ses conditions pour le �ourisme, il est inutile de rappeler ici que �renade reƈoit 
par an D� ��� ���E étrangers pour visiter l��lhambra et tous ses autres monuments 
�rabes, �othiques et �enaissance qu�elle possƚde, étant la ville la plus intéressante et qui 
conserve le mieux sa couleur locale dans toute l�Espagne ���ҿһҿ.

�bsérvese la nueva alusión a un des meilleurs architectes de Londres como tra�

cista des plans parfaits �dato que posiblemente inspirase confian8a en la poten�

cial clientela� y la referencia a la posición excepcional del inmueble, por lo �ar�

tístico� y �saludable� del empla8amiento. �a cualidad del panorama circundante 

aparece subrayada justo tras la inmediate8 del hotel a los jardines y arboledas de 

la �lhambra. �as suites más lujosas se orientaban al suroeste� a la puesta de sol, la 

vega y la ciudad, quedando la otra mitad de las habitaciones asomada al �osque de 

la �lhambra, y todas ellas dominadas por la presencia imponente de la Sierra. El 

hotel continuaría anunciándose hasta su clausura en la �uerra Civil como el mejor 

y de más admirable situación topográfica de Granada y único en su clase con vistas 

a la vega y Sierra NevadaҿһӀ.

Es significativo advertir que, en este proyecto, el panorama divisable aparece 

esteti8ado e ideali8ado, mientras que la ciudad �y, con ella, la misma ladera de la 

�ntequeruela� se transforma sin reparos. Esta ambivalencia de las atenciones 

paisajísticas es, como se dijo, característica del primer tercio del siglo ��� se adopta 

una óptica positivista para con la ciudad y su progreso, al tiempo que se esteti8an 

la �lhambra y el panorama distante, en unos momentos de incipiente actividad 

turística y conciencia patrimonial en los que el valor supremo a preservar y pro�

mocionar era la belle8a pintoresca. �odo cuanto quedase excluido de esta estrecha 

caracteri8ación admitía ser sobreescrito y transformado en cualquier sentido pro�

vechoso, pues el �arte� y la �belle8a�se creían espacial y materialmente acotados.

�sí, el hotel se erige en espacio privilegiado para la experiencia del paisaje� un 

paisaje al que, de algún modo, cree no pertenecer. En efecto, el edificio supuso una 

radical transformación de la silueta urbanaҿһӁ, pasando a protagoni8ar el paisaje 

ҿһҿ. Díptico publicitario ca. ҹӁҹҸ, �useo �acional del �omanticismo, número de inventario 
DһӀӀҿ. 
�as mayúsculas pertenecen al texto original. �a portada del folleto era una fotografía del hotel desde la 
�lca8aba, emergiendo del �osque de la �lhambra y recortado sobre la silueta de Sierra �evada.

ҿһӀ. Del anuncio inserto en Granada Gráfica, agosto de ҹӁҺҺ.
ҿһӁ. �a ausencia de referencias críticas en la prensa del momento contrasta con la indignación ciu�

dadana en su momento suscitada por el impacto paisajístico de la construcción, según nos transmite D. 
�iguel �iméne8 �anguas.

[Fig. 11] Vista desde la terraza del 
Hotel Alhambra Palace. Fotografía de 
la autora, 2019.

[Fig. 12] Implantación topográfica del 
Hotel Alhambra Palace. Elaboración propia.



[Fig. 13] Impronta perceptiva del Hotel 
Alhambra Palace en la actualidad. 
Elaboración propia.
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de la 8ona sur de la capital y la vega� orientación desde donde, por motivos topo�

gráficos, resulta invisible la �lhambra y hacia donde proyecta un al8ado de unos 

ҼҼ m de altura e intenso tono almagra [Fig. 13]. Su implantación se caracteri8a por 

la insolubilidad con el medio, manifiesta en su volumetría implacable y en su re�

lación confictiva con la topografía, que trata por todos los medios de someterҿҼҸ 

[Fig. 12]. �l edificio le ocurre lo que �ichard Serra denominaba el �síndrome del 

taller�ҿҼҹ� parece una maqueta o modelo traído de otro lugar �de otros enclaves tu�

rísticos, como se ha tratado de exponer� y simplemente dejado caer. � pesar de 

las asociaciones conceptuales detectadas, que sugieren un intento de destilación 

del atractivo de los palacios medievales islámicos, el edificio ejemplifica un con�

textualismo primitivo, �temati8ador� y de imagen, más que de fondo y esencia. �na 

postal de ҹӁҹҹ delata que un cliente francés no supo discernir que la fábrica era en�

teramente nueva, teniéndola por un remodelado palacio árabeҿҼҺ, y cabe suponer 

que no sería el único.

�or otro lado, la revalori8ación estética del panorama operada favoreció la 

transformación de la que fuera una abrupta ladera salpicada de huertos, chumbe�

ras y viviendas populares en uno de los enclaves de cármenes más coti8ados de la 

ciudad. El primer eco resonante lo tendría en la construcción, a pocos cientos de 

metros, de la casa�estudio del pintor �odrígue8��costa, quien no casualmente ha�

bía presenciado las puestas de sol desde la terra8a panorámica del �alaceҿҼһ. �oco 

después, la iniciativa urbani8adora con vistas a la fruición paisajística continuaría 

a los pies del hotel, en agrupaciones residenciales como la �uerta de �elén. Con el 

paso del tiempo, el mismo proceso de revalori8ación lo experimentarían el resto 

de laderas panorámicamente agraciadas, tapi8adas a día de hoy con proyectos y 

promociones de muy diversa fortuna.

Con todo, el �otel �lhambra �alace forma ya parte indiscutible de la silueta ur�

bana y del imaginario paisajístico local, y su interiori8ación viene justificada por 

ra8ones históricas de antigǯedad y singularidad. Ello ha motivado su catalogación, 

a partir del �lan Especial de �rotección y �eforma nterior de la �lhambra y �lijares 

�ҹӁӀӁ�, como edificio con �protección arquitectónica�. Su estrategia de aproxima�

ción a un paisaje como el que nos ocupa se encuentra, sin embargo, afortunada�

mente superada en los tiempos que corren. Queda como testimonio histórico de 

una mirada concreta al paisaje de �ranada, posiblemente paradójica a la lu8 del 

presente� la de la alta burguesía de comien8os del siglo ��.

ҿҼҸ. Seƿala �enneth 
rampton que la excavación de una topografía irregular para convertirla en un 
solar llano es claramente un gesto tecnocrático que aspira a una condición de “falta de localización” absoluta� 
en �enneth 
rampton, ¢�acia un regionalismo crítico� Seis puntos para una arquitectura de resistencia£, 
en La posmodernidad, ed. �al 
oster ��arcelona� �airós, ҺҸҸӀ�, һҿ�ҽӀ.

ҿҼҹ. �ichard Serra, Writings, interviews ��niversity of Chicago �ress, ҹӁӁҼ�, ҹҼҾ.
ҿҼҺ. Carlos �ascual del Coso, ¢�as primeras postales del �otel �lhambra �alace£, en Historia del Hotel 

Alhambra Palace ��ranada� Ediciones �iguel Sánche8, ҺҸҹӀ�, ҿҽ.
ҿҼһ. �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, һҺҹ. De este proyecto nos ocuparemos en 

el bloque de Experiencias singulares entre arquitectura y paisaje.
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El Serrallo*

�a finca El Serrallo o de �ella �istaҿҼҼ, al sur de �ranada, fue hasta los aƿos sesenta 

un enclave eminentemente rural, separado de la ciudad y desligado de expectati�

vas urbanísticas. �a propiedad ocupaba una loma gemela a la Sabi)a, asomada al 

norte sobre el valle del �enil y a mediodía sobre la vega y Sierra �evada� en direc�

ción noroeste, descubría una expresiva panorámica de la ciudad históricaҿҼҽ [Fig. 1]. 

�acia ҹӁҾҸ la finca albergaba una explotación de olivos y almendros, contando con 

un cortijo en su extremo occidental y una era hacia el interior, en una extensión 

total de unas һҸ haҿҼҾ. �l norte quedaba delimitada por la �cequia del �artinete, 

paralela al �enil, y, al sur, por el sinuoso �arranco de la �orra, una de las 8onas de 

�ranada con mayor desarrollo de las cuevas�infraviviendaҿҼҿ.

En ҹӁҾҺ la Constructora �enéfica �ogar del EmpleadoҿҼӀ compró la finca a los 

DorronsoroҿҼӁ con la intención de edificar en ella viviendas protegidas. �a hemos 

ԟÂ El contenido de este apartado, en versión preliminar ligeramente abreviada, ha sido publicado en 
�odrígue8 turriaga, ¢�os proyectos para la finca �El Serrallo� en �ranada� crónica de un paisaje£.

ҿҼҼ. �ambién conocida como Colonia de Santa Escolástica y San �asilio.
ҿҼҽ. �a vista de �ranada desde el sur dibujada por �oefnagel �ҹҽҾҽ� pudo tomar como base las pers�

pectivas proporcionadas por esta loma.
ҿҼҾ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 

de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Escritura de compraventa otorgada por la 
Constructora �enéfica �ogar del Empleado a favor de la sociedad �romotora �eneral nmobiliaria, S.�. 
Dada en �adrid, a ҿ de febrero de ҹӁҾҿ, ante el notario 
rancisco �úƿe8 �agos.

ҿҼҿ. �as cuevas se volaron en ҹӁҽҺ y se trasladó a sus habitantes a la ya mencionada barriada de �a8a 
�rande, pero las que quedaron en pie volvieron a ser ocupadas, dada la situación de emergencia social.

ҿҼӀ. Sobre esta entidad, véase la investigación de �aría �ntonia 
ernánde8 �ieto, ¢�as colonias del 
�ogar del Empleado� la periferia como ciudad£ ��esis doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҺҸҸҾ�.

ҿҼӁ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Escritura de compraventa otorgada por la 

[Fig. 1] Vistas desde la loma de El Serrallo 
antes de su urbanización. Granada. Vista 
desde el Barranco de la Zorra. Hauser y 
Menet, 1890. AMG, signatura 17.004.00, 
número de registro 300921.
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visto que operaciones similares, de transformación de terrenos rústicos en asen�

tamientos populares, se venían desarrollando desde hacía dos décadas en el extra�

rradio granadino al margen de todo planeamiento, ocupando los suelos más eco�

nómicos. � tal fin la entidad encargó un proyecto de coloni8ación de la loma a los 

arquitectos de su �ficina �écnica Carlos 
errán �lfaro, Eduardo �angada Samain y 

José �uis �omany �randa �este último había sido galardonado, junto con Sáen8 de 

�í8a, con el �remio �acional de �rquitectura en ҹӁҽҼ, y en ҹӁҽҾ había obtenido el 

primer puesto en el Concurso de �iviendas Experimentales del �� en la categoría 

de bloques�. Su propuesta para El Serrallo, escasamente conocida a pesar de su 

interés, fue publicada en la revista Hogar y Arquitectura en ҹӁҾҽ a nivel de antepro�

yecto o estrategia preliminarҿҽҸ.

En la publicación se recogen los datos de partida del proyecto� la creación, en 

una superficie de ҺҸҸ.ҸҸҸ mN, de una nueva agrupación urbana compuesta por 

unas ҹ.ҺҸҸ viviendas con sus servicios complementarios. �as viviendas se plan�

tean económicas pero subvencionadas en ve8 de protegidas, es decir, para la clase 

media granadina que, dado su nivel de vida, puede pagar una vivienda mejorҿҽҹ. Se 

asume la dependencia laboral de �ranada, a donde se despla8ará diariamente la 

mayor parte de los futuros habitantes, ya sea en transporte público �autobús� o ve�

hículo particular. Sin duda, lo más destacable de la ordenación es su creativa ade�

cuación al lugar y su sensibilidad paisajística. �a exploración del terreno mediante 

croquis [Fig. 2] culmina en una propuesta de ocupación que interpreta sus particu�

laridades geográficas y topográficas en términos arquitectónicos�

Su forma �de la colina� y situación respecto al río �enil es muy semejante a la que tiene la 
�lhambra respecto al Darro.

�os ha parecido muy importante la visión del barrio desde �ranada y especialmente des�
de la �lhambra. Esto nos ha hecho pensar desde el principio, que más que la aparición 
de edificios destacados, debíamos intentar una edificación que, adaptándose al terreno, 
acusase la configuración del mismo. �ratamiento especial merece la línea de cornisa que 
constituye el al8ado más importante por sus vistas desde �ranadaҿҽҺ.

�a propuesta, entendida como un �paisaje habitado� [Fig. 3], se apoyaba en la 

línea de cumbrera, las curvas de nivel y el contorno del �arranco de la �orra como 

tra8as generadoras, adaptando al terreno una sencilla y funcional estructura en 

doble peine. �a organi8ación arracimada resultante contaría con una vía principal, 

quebrada y en pendiente, recorriendo la cumbrera, de la que partirían calles sen�

siblemente hori8ontales a distintas cotas, a intervalos de unos ҿҸ m, delimitando 

agrupaciones de viviendas. Se preveían dos accesos rodados, uno por el extremo 

Constructora �enéfica �ogar del Empleado a favor de la sociedad �romotora �eneral nmobiliaria, S.�. 
Dada en �adrid, a ҿ de febrero de ҹӁҾҿ, ante el notario 
rancisco �úƿe8 �agos.

ҿҽҸ. Carlos 
errán �lfaro, Eduardo �angada Samain y José �uis �omany �randa, ¢�lan parcial de 
ordenación de la finca �El Serrallo�. �ranada£, Hogar y arquitectura: revista bimestral de la obra sindical 
del hogar, n.o ҽӁ �ҹӁҾҽ�� Ҽҽ�ҽҾ. El proyecto ha sido recientemente reseƿado en Eva �urtado �orán, ¢Entre 
viviendas� �Costa �ica� y �El Serrallo�, dos prototipos vecinales en evolución£, VAD. veredes, arquitectura y 
divulgación, n.o Һ �ҺҸҹӁ�� ҽӀ�ҾӁ.

ҿҽҹ. 
errán �lfaro, �angada Samain y �omany �randa, ¢�lan parcial de ordenación de la finca �El 
Serrallo�. �ranada£.

ҿҽҺ. 
errán �lfaro, �angada Samain y �omany �randa, ¢�lan parcial de ordenación de la finca �El 
Serrallo�. �ranada£.

[Fig. 2] Esquemas de exploración y 
estrategia de ocupación de la finca 
El Serrallo. Carlos Ferrán Alfaro, Eduardo 
Mangada Samain y José Luis Romany 
Aranda, 1965. Hogar y arquitectura: 
revista bimestral de la obra sindical del 
hogar, n.o 59 (1965): 45 56. La composición 
es de la autora.
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y pendiente aproximada del ҹҽ¸�� edificios escalonados de viviendas unifamilia�

res servidos por calles comunitarias �en las 8onas de orientación sur y pendiente 

en torno al һҸ¸�, y un bloque lineal recorriendo la cornisa norte, deshojado en 

altura para adecuarse al perfil topográfico y hori8ontalmente seccionado por una 

calle�galería abierta y accesible desde la vía pública. Con la ideación y combinación 

de tipologías que fomentan el encuentro social �aunque no se lleguen a definir a 

nivel de arquitectura�, se evidencia la inquietud de los arquitectos por crear co�

munidad. 
rente a la individuali8ación artificial de las viviendas, que entendían po�

dría resultar contraproducente, se aceptaba con naturalidad la repetición, deriva�

da de su abundante número y del desconocimiento del usuario final. �o obstante, 

ello no se interpretaba en la ordenación como for8osa monotonía, por la cuidada 

disposición y adaptación de tipos y volúmenes atendiendo a las particularidades 

topográficas y de soleamiento� además, se asumía que legítimamente los vecinos 

personali8arían y determinarán el aspecto final de las mismasҿҽҼ. En conjunto, se 

observa que algunos aprendi8ajes del Manifiesto de la Alhambra �ҹӁҽһ� laten im�

plícitamente en la propuesta �como la idea de los volúmenes simples rematados 

en grandes líneas horizontales recortadas contra el cielo, o la de que en la arquitec-

tura moderna el conjunto es más importante que el bloque, el bloque lo es más que 

la vivienda y la vivienda lo es más que cada habitaciónҿҽҽ—. Qui8ás lo más dudoso 

del proyecto sea la intención de hacer utili8able como 8ona verde la ladera hacia el 

�enil repoblada de pinos, con un ҽҸ¸ de pendiente.

�ero el �ogar del Empleado no alcan8ó a llevar a cabo su labor social, pues en 

febrero de ҹӁҾҿ �menos de dos aƿos tras la publicación de aquel prometedor ante�

proyecto� vendía la propiedad a la �romotora �eneral nmobiliaria, S.�. �����S��, 

con sede en �adridҿҽҾ. Este repentino interés inmobiliario por una loma rústica a 

las afueras de la ciudad debe entenderse en el contexto de despegue económico 

de los sesenta, directamente apoyado en el sector de la construcción y en el im�

pulso dado al turismo desde la política nacionalҿҽҿ. �a se dijo que en ҹӁҾһ se había 

promulgado la �ey sobre Centros y �onas de nterés �urístico �acionalҿҽӀ, desarro�

llada en el �eglamento del aƿo siguienteҿҽӁ. �a relación entre los C�� y los valores 

paisajísticos es estrecha� en el mismo �eglamento se establecía que, para que un 

ҿҽҼ. �a en la memoria de su propuesta para el Concurso de �iviendas Experimentales de ҹӁҽҾ �omany 
se había pronunciado en contra de la monotonía� Pretendemos fabricar en serie, pero de forma que se pue-
da conseguir la variedad la misma que tienen nuestros hombres y nuestros paisajes� en Eva �urtado �orán, 
¢José �uis �omany� El jardín sigiloso£, en Los brillantes 50: 35 proyectos, ed. José �anuel �o8o �unicio 
��amplona� �Ҿ Ediciones, ҺҸҸҼ�, һһҼ�Ҽҽ.

ҿҽҽ. Quesada Dorador, Manifiesto de la Alhambra, ҾӁ, ҿҽ.
ҿҽҾ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 

de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Escritura de compraventa otorgada por la 
Constructora �enéfica �ogar del Empleado a favor de la sociedad �romotora �eneral nmobiliaria, S.�. 
Dada en �adrid, a ҿ de febrero de ҹӁҾҿ, ante el notario 
rancisco �úƿe8 �agos.

ҿҽҿ. �afael �allejo �ousada, �De país turístico re8agado a potencia turística. El turismo en la Espaƿa de 

ranco�, DT-AEGE, n.o ҹҼҸӀ �ҺҸҹҼ�� ҹ�ҽӀ� �eatri8 Correyero �ui8, ��a propaganda turística y la política turís�
tica espaƿola durante el franquismo� cuando el turismo aún no era de masas� �comunicación, I Jornadas 
sobre Historia del turismo. El Mediterráneo mucho más que sol y playa (1900-2010), �enorca, ҺҸҹҼ�.

ҿҽӀ. Jefatura del Estado, �ey ҹӁҿ ҹӁҾһ, de ҺӀ de diciembre, sobre ¢Centros y �onas de nterés 
�urístico �acional£.

ҿҽӁ. �inisterio de nformación y �urismo, Decreto ҼҺӁҿµҹӁҾҼ, de Һһ de diciembre, por el que se 
aprueba el �eglamento de la �ey sobre Centros y 8onas de interés turístico nacional.

occidental de la colina y otro por el lado sur, salvando el �arranco de la �orra. �l 

inicio de la calle principal, en las proximidades del vértice occidental de la loma, 

se ubicaría el centro cívico, administrativo y comercial del asentamiento, comple�

mentado por comercio de proximidad a lo largo de dicha vía y por una escuela en 

cada extremo. �a compacidad de las 8onas residenciales �con viviendas de ҽҸ, ҿҸ 

y ҹҸҸ mN y estándares superiores a los de las viviendas subvencionadasҿҽһ� no se 

traducía en pérdida de calidad ambiental, sino en la liberación de masas verdes 

que esponjaban y estructuraban la ordenación. Se planteaban tres tipologías re�

sidenciales� torres en damero de una media de cuatro alturas y una vivienda por 

planta, enla8adas por pasarelas hori8ontales �en las áreas de orientación oeste 

ҿҽһ. �os mismos arquitectos lo reconocen: Sabemos que esta dotación es elevada en el momento actual, 
teniendo en cuenta las características de la legislación vigente en lo que se refiere a Viviendas Subvencionadas 
y las posibilidades del Hogar del Empleado. No obstante, creemos que se debe partir de esta base y no de la 
de 38 metros cuadrados si queremos hacer una inversión rentable, económica y socialmente. Consideramos 
importante encontrar la forma de financiación de unas viviendas que no sean las condenadas a una rápida 
degradación� en 
errán �lfaro, �angada Samain y �omany �randa, ¢�lan parcial de ordenación de la finca 

�El Serrallo�. �ranada£.

[Fig. 3] Maqueta de la propuesta 
residencial en la finca El Serrallo y 

esquemas de concepto. Carlos Ferrán 
Alfaro, Eduardo Mangada Samain y José 

Luis Romany Aranda, 1965. Hogar y 
arquitectura: revista bimestral de la obra 
sindical del hogar, n.o 59 (1965): 45 56. La 

composición es de la autora.
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�rbanismo, se trataba de un proyecto correcto y con un contenido técnico muy acep-

table y adecuado a la finalidad que se persigueҿҾҼ. El exministro de �ivienda José 

�uis �rrese se pronunciaba por las mismas fechas sobre los criterios de diseƿo que 

habrían de guiar las urbani8aciones turísticas, que coinciden con el caso descrito�

El aspecto arquitectónico de esa faceta turista y veraneante se ha de caracteri8ar, en 
consecuencia, para sentirse de acuerdo con las soluciones requeridas por el hombre que 
lo va a utili8ar, por una extensión de terreno concebida en jardín colectivo, no precisa�
mente en jardín domesticado por la geometría al estilo de �e �ottre �sic�, sino en 8ona de 

ҿҾҼ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declara-
ción de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. nforme de la Dirección �eneral de 
�rbanismo sobre el �lan de �rdenación �rbana de �El Serrallo�, fechado a ҿ de diciembre de ҹӁҾӀ.

determinado centro, ya existente o en proyecto, pudiese ser declarado de interés 

turístico nacional, debía darse alguna de las siguientes condiciones especiales�

a� Que se asiente sobre una superficie territorial en la que existan belle8as naturales que 
lo justifiquen.
b� 
acilidades para la práctica de los deportes o en general de la vida al aire libre en cir�
cunstancias climáticas adecuadas.
c� �a existencia de lugares, edificios o complejos de interés artístico, histórico o monu�
mental de notoria importancia.
d� Cualesquiera otras análogas a las anterioresҿҾҸ.

En la misma línea, el �eglamento seƿalaba que se habían de fijar normas es-

pecíficas para que las construcciones armonicen con el paisaje y las tradiciones 

artísticas del lugarҿҾҹ . El �lan de �romoción �urística de cada C�� debía incluir 

también mejoras o modificaciones previstas en cuanto a conservación o embelleci-

miento del paisajeҿҾҺ.

Con este nuevo marco legislativo, la promotora debió de leer un potencial tu�

rístico en la finca El Serrallo que motivaría su adquisición y cambio de destino. Su 

paisaje hubo de percibirse como atractivo turístico susceptible de ser rentabili8a�

do económicamente. �a empresa siguió contando con José �uis �omany para re�

conducir aquel proyecto de ocupación, consciente de sus virtudes paisajísticas. En 

abril de ҹӁҾҿ, el arquitecto terminaba de rehacer completamente la planimetría y 

la maqueta [Fig. 4]. En la documentación de la nueva propuesta conservada en el 

�rchivo �eneral de �ndalucía ����n�ҿҾһ, se sugiere una agrupación esponjada pero 

de menor interés, por la dispersión de los edificios, la muy baja densidad, la escasa 

variedad funcional y la disparidad de soluciones formales, frente a la concepción 

unitaria y trabada con el territorio soporte del primer proyecto. Se grafían vivien�

das unifamiliares y �agrupadas� de Һ y һ plantas en amplias parcelas ajardinadas, 

así como hoteles de un máximo de cinco, desde una intención respetuosa con el 

entorno �tal y como exigían, por otra parte, este tipo de proyectos�� tipologías que, 

sin embargo, en su convencionalidad, confirman la desvirtuación del proyecto ori�

ginal. Se plantea ahora una 8ona central comercial, deportiva y religiosa, circunda�

da por un área hotelera �en los bordes norte y oeste de la loma, los más elevados 

y con mejores vistas� y otra residencial �principalmente en las áreas sur y este 

de la colina�� una franja verde contornearía el perímetro del conjunto, contem�

plándose incluso un helipuerto. �os accesos se mantienen, si bien el viario interior 

de la agrupación diluye sus propósitos estructurantes y creadores de comunidad 

para limitarse a proveer acceso rodado a las viviendas y las distintas amenidades, 

proliferando las calles en fondo de saco.

En conjunto, �omany debió de demostrar una notable fexibilidad y adap�

tabilidad a los nuevos requerimientos, pues, a juicio de la Dirección �eneral de 

ҿҾҸ. �inisterio de nformación y �urismo, Decreto ҼҺӁҿµҹӁҾҼ, de Һһ de diciembre, por el que se 
aprueba el �eglamento de la �ey sobre Centros y 8onas de interés turístico nacional, �rtículo cuarto.

ҿҾҹ. �inisterio de nformación y �urismo, Decreto ҼҺӁҿµҹӁҾҼ, de Һһ de diciembre, por el que se aprue�
ba el �eglamento de la �ey sobre Centros y 8onas de interés turístico nacional, �rtículo segundo.

ҿҾҺ. Jefatura del Estado, �ey ҹӁҿ ҹӁҾһ, de ҺӀ de diciembre, sobre ¢Centros y �onas de nterés �urístico 
�acional£, �rtículo once.

ҿҾһ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ.

[Fig. 4] Fotografías de la maqueta del 
CITN El Serrallo. José Luis Romany Aranda, 
ca. 1967. AGAn, Centro de Interés Turístico 
Nacional El Serrallo en Granada: Expediente 
para la declaración de CITN. Plan parcial de 
ordenación, 1968-1978, signatura 1070.
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la �ficina �écnica de la Dirección �eneral de �urismo sugería, a la vista del informe 

anterior, una visita de reconocimiento del �rquitecto �sesor, en la que se habían 

de satisfacer los siguientes puntos�

a� �espeto máximo al arbolado existente
b� �rbani8ación de categoría superior, no media
c� En la 8ona residencial, sólo viviendas unifamiliares
d� �arcela mínima ҹҽҸҸ mN
e� Exclusión de apartamentos
f� Comprobación exacta de la superficie
g� Densidad no superior a ҾҸ habµ�a
h� �rdenan8as sobre estilos de edificación �la perspectiva presentada es inaceptable 
como representativa�
i� �uede suprimirse los alojamientos para personal
j� Estudio fotográfico del área a urbani8ar y de las vistas que se apreciarán 
desde el mismoҿҾӁ

)� nclusión a todos los efectos del área íntegraҿҿҸ

En la visita de reconocimiento, el �rquitecto de la �dministración observó el 

cumplimiento de la mayoría de puntos �se acepta la reducción de las parcelas de 

unifamiliares a ҽҸҸ mN por las características del lugar� y apuntó, esta ve8 de ma�

nera más incisiva�

��� el �rquitecto que suscribe ha de aƿadir que deberá tenerse en cuenta de forma espe�
cial la 8ona de infuencia del casco de la ciudad, y que para conseguir el verdadero interés 
turístico necesario para esta actuación habrá de apoyarse su desarrollo, principalmente 
en la construcción de alojamientos de tipo hotelero, pues de no llevarse a cabo, se conver�
tirá claramente en una expansión residencial de la ciudad de �ranadaҿҿҹ.

�ara subsanar las deficiencias seƿaladas, se presentó, en mayo de ҹӁҾӀ, un 

nuevo �lan de �romoción �urística que elevaba las pla8as de alojamientos pú�

blicos a ҹ.ҹҸҸ �hotel, albergue, residencia de artistasµapartahotel� y los privados 

�casas familiares y bungalo5s� a ҿҸҸ, calificando todos ellos invariablemente de 

�turísticos�, que además habían de ser �de lujo�. �a empresa se comprometía a eje�

cutar a su cargo solo ҽҸҸ de los anteriores, el mínimo según la �eyҿҿҺ. Este �lan de 

�romoción �urística se aprobó al mes siguienteҿҿһ, dando paso a la redacción del 

�lan de �rdenación �rbana del C��, entregado en octubre de ҹӁҾӀ.

El �lan de �rdenación recibe ese otoƿo el visto bueno del �rquitecto �sesor de 

la Dirección �eneral de �romoción del �urismo. El informe fundamentalmente 

favorable del �inisterio de la �ivienda, con los adjuntos de la Dirección �eneral 

de �ellas �rtes y de la Comisión Central de Saneamiento, se hi8o esperar algo 

más �enero de ҹӁҾӁ�. El �inisterio de �bras �úblicas, por su parte, advirtió que el 

ҿҾӁ. Desafortunadamente, el reportaje fotográfico reali8ado, que revestiría un gran valor documental, 
no consta entre la documentación conservada de la inspección.

ҿҿҸ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Comunicación del Jefe de la �ficina �écnica 
al Director �eneral de �romoción del �urismo, ҹӀ de febrero de ҹӁҾӀ.

ҿҿҹ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Comunicación del �rquitecto �sesor de 
la Dirección �eneral de �romoción del �urismo al Jefe de la �ficina �écnica, fechada a Ӂ de abril de ҹӁҾӀ.

ҿҿҺ. �epartidos entre un albergue �һҸҸ�, una residencia para artistasµapartahotel �ҹҸҸ� y bungalo5s 
�ҹҸҸ�. �a construcción del resto de alojamientos �ҹһҸҸ� se confía a los compradores de las parcelas.

ҿҿһ. �ublicado en el ��E de Ҿ de julio de ҹӁҾӀ.

aparente anarquía paisajista, como esa que el bra8o de Dios, desde el séptimo día de la 
creación, dejó salpicando de go8o en todos los rincones de la tierra.

�na estancia, por tanto, de poco asfalto y mucho espacio verde� pocas vías de circulación 
rodada y muchas veredas de tránsito humano� poco alinear los edificios a la orilla de la 
cal8ada, como si fueran soldados en formación cuartelera y mucho buscar la orientación 
del sol y el descanso visual de la perspectivaҿҾҽ.

�a solicitud de tramitación del expediente del nuevo C�� se inició en junio de 

ҹӁҾҿ. En palabras de la promotora�

Se trata de crear el Centro para poder ofrecer al turista, alojamiento en 8ona de aire puro, 
soleada, con denso pinar, unida al casco urbano, lo que facilita las visitas a monumentos, 
bancos, etc.� pero también en la misma ruta de Sierra �evada, con vistas magníficas y con 
piscinas y campos de deportes. Constará de hoteles, ҹQ ��� y ���, albergues para jóvenes y 
artistas, motel, apartamentos, club social con biblioteca, salones de todas clases, 8onas 
de deportes, cívico�religiosas, comercial y chalets unifamiliares, aparcamientos, toda cla�
se de serviciosҿҾҾ.

Desde un principio, la argumentación de la finalidad del C�� resultaba algo 

ambigua� se aducían la proximidad a la capital y la Carretera de la Sierra �enton�

ces ruta obligada para el ascenso a las cumbres� y los excepcionales panoramas 

que desde el lugar se descubrían, seƿalando, al mismo tiempo, que se trataba de 

un empla8amiento mucho más amable para desarrollar una estancia que la mis�

ma Sierra �evada, donde se sufrían con mayor intensidad los rigores del clima �la 

realidad es que en ҹӁҾҾ se acababa de inagurar en la Sierra el C�� Soly�ieve�. 

�efejando esa misma indeterminación, se certificaba la salubridad del lugar 

para el establecimiento de un Complejo Turístico-Deportivo-Residencial de interés 

NacionalҿҾҿ. �o quedaba claro, por tanto, el fin principal del futuro Centro� si la vi�

sita a la ciudad monumental, la práctica de deportes de invierno o la reali8ación 

de actividades al aire libre, circunstancia que marcaría su accidentada trayectoria 

administrativa y su ulterior desenlace.

�a suerte de la iniciativa estaba ya larvada, en parte porque el planteamiento 

despertaba dudas entre las autoridades. El �lan de �romoción �urística, presentado 

en enero de ҹӁҾӀ, preveía ҾҾҼ pla8as hoteleras y ҼҺҸ viviendas privadas, además de 

Ҿҽ para el personal del C��. El sistema de financiación contemplaba la venta de ҼҼ 

parcelas para la construcción de chalets. �a revisión de este �lan por el �parejador 

y el �rquitecto �sesor de la Dirección �eneral de �romoción del �urismo llevó a 

este último a observar con cautela que su proximidad a Granada podría convertirlo 

en una urbanización residencial, no obstante se prevé un número elevado de aloja-

mientos hoteleros, dándoles una gran importancia en el planeamientoҿҾӀ. El Jefe de 

ҿҾҽ. �rrese �agra, ¢�a arquitectura del hogar y la ordenación urbana como refejos de la vida familiar 
y social de cada época£, Ҽһ.

ҿҾҾ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declara-
ción de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. niciación del expediente de trami�
tación del C��.

ҿҾҿ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Certificación de �omás Sánche8 �ariscal 
dirigida a la Secretaría de la Jefatura �rovincial de Sanidad de �ranada, һҸ de junio de ҹӁҾҿ.

ҿҾӀ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Comunicación del �rquitecto �sesor de la 
Dirección �eneral de �romoción del �urismo al Jefe de la �ficina �écnica, fechada a Ӏ de febrero de ҹӁҾӀ.
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circularҿҿӀ. �sí se anunciaba abiertamente en la prensa local desde ҹӁҿҼ, buscando 

captar compradores que contribuyeran a su financiación [Fig. 5]�

�amos a intentar, en sólo cuatro frases, explicar lo que es el Serrallo�
�or su belle8a del paisaje, Centro de nterés �urístico �acional.
�or su empla8amiento, a ҹ .ҾҸҸ metros de �ranada por la carretera del �iro �acional,
una prolongación del núcleo urbano.
�or su situación, balcón perfecto sobre la ciudad.
Estas características convierten a El Serrallo en la 8ona residencial por excelencia, para 
que usted pueda vivir todo el aƿo en un marco de �vacaciones�. �ara convertir toda la se�
mana en �fin de semana�.
� es, también, algo más� al adquirir una parcela usted se convierte, de manera automática, 
en accionista del Club de Campo El Serrallo.
�enga a visitarnos. �o encontramos mejor argumento de ventaҿҿӁ.

�as frases para que usted pueda vivir todo el año en un marco de “vacaciones”. 

Para convertir toda la semana en “fin de semana” son altamente reveladoras del 

último cambio de orientación efectuado, de lo turístico a lo residencial. Se había 

creado así, a mediados de los setenta, un nuevo modelo de residencia permanen�

te cuya cercanía al casco, unida a la mejora de las comunicaciones rodadas, per�

mitía prescindir definitivamente de la vivienda capitalina. Como se aprecia en el 

anuncio transcrito, la declaración de C�� se exhibe como garantía de la belleza del 

paisaje para su potencial consumidor, presentando la urbani8ación como balcón 

ҿҿӀ. Esta cualidad la advierte el articulista �on8alo Castilla, quien publica en IDEAL que el Serrallo 
tiene una panorámica de casi los 360 grados. Tal vez sean las vistas más bellas, pues se puede admirar parte 
de la Alhambra, todo el casco urbano, la vega y al fondo, la Sierra Elvira y la de Parapanda. Por la otra parte, si 
damos la vuelta para seguir contemplando el paisaje veremos gran parte de Sierra Nevada, con las manchas 
blancas y verdes de La Zubia, Monachil y Huétor� en �on8alo Castilla, ¢�ranada se estira hacia la Sierra£, 
IDEAL, Ӏ de noviembre de ҹӁҿҸ.

ҿҿӁ. �nuncio publicado en IDEAL, ҺҼ de septiembre de ҹӁҿҼ.

�yuntamiento de �ranada había denegado cualquier actuación en El Serrallo por�

que el nuevo planeamiento municipal se encontraba en desarrollo. El informe del 

�inisterio de �acienda, por último, sería tan escueto como demoledor, concluyen�

do que no procedía otorgar beneficios fiscales al proyecto, dado que�

la �ey ҹӁҿµҾһ tiene por objeto el fomento del turismo en aquellas 8onas que por sus carac�
terísticas particulares reúnan las condiciones que las hagan puntos de atracción turísti�
ca, pero que no debe entenderse alcan8an a aquellas otras que, por su proximidad a los 
núcleos urbanos, sirvan más bien de lugar de esparcimiento y recreo de los que residen 
habitualmente en ellosҿҿҼ.

� pesar de la gran demora en la resolución y de su carácter desfavorable, la pro�

motora insistió en la declaración de C��, pues deseaba que, al menos, se le aplica�

sen los beneficios dependientes del �inisterio de nformación y �urismo� preferen�

cia para la obtención de créditos oficiales, que llevaban implícita la consideración 

de excepcional utilidad pública. Dicha calificación se produjo finalmente el ҹӀ de 

diciembre de ҹӁҾӁ, con la aprobación simultánea del �lan de �rdenación �rbana 

del C��ҿҿҽ. �eóricamente, con ello se podrían iniciar el �royecto de �rbani8ación 

y posteriormente las obras, si no fuera porque el �yuntamiento de �ranada había 

suspendido toda actuación en la 8ona hasta que no viera la lu8 el nuevo planea�

miento �ҹӁҿһ�. �asta entonces, sólo pudieron acometerse los trabajos de alumbra�

do y suministros, imposibilitando, en consecuencia, el cumplimiento de los pla8os 

fijados por el �inisterio de nformación y �urismo. �demás, el nuevo �lan �eneral 

de la ciudad en su fase inicial ignoraba la creación del C�� calificando el área de 

�ona �erde, para indignación de la promotoraҿҿҾ. �nte las quejas de la misma, el 

�inisterio de nformación y �urismo dictaminó que el �yuntamiento no podía 

impedir de ningún modo la creación del C��ҿҿҿ. �oda esta enredada problemática 

viene a ejemplificar la acción descoordinada de las distintas administraciones en 

aquellos momentos de acelerado despegue económico y la colisión de intereses en 

lo que se refiere a la transformación del territorio y la explotación del paisaje.

�l final, El Serrallo no sería ni suburbio de clase media destinado a paliar la es�

case8 de vivienda digna en la ciudad ni complejo turístico lujoso, sino aquello que 

distintos técnicos habían sospechado durante su tramitación� urbani8ación resi�

dencial de familias granadinas de alto poder adquisitivo, aprovechando la cerca�

nía a la ciudad y el potencial paisajístico del lugar, con su envidiable panorámica 

ҿҿҼ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Comunicación del �inisterio de �acienda 
al Subsecretario del �inisterio de nformación y �urismo, a ҹӁ de septiembre de ҹӁҾӁ.

ҿҿҽ. �inisterio de nformación y �urismo, ¢Decreto һҼҽҺµҹӁҾӁ, de ҹӀ de diciembre, por el que se de�
clara Centro de nterés �urístico �acional el complejo denominado �El Serrallo�, situado en el término mu�
nicipal y provincia de �ranada£ �ҹӁҾӁ�. ��E del ҺҸ de enero de ҹӁҿҸ.

ҿҿҾ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declaración 
de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. Comunicación de Ëngel Casares Jiméne8, 
delegado de ����S� en �ranada, al Director �eneral de �romoción de �urismo, a ҹҿ de abril de ҹӁҿҺ.

ҿҿҿ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declara-
ción de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. nforme de la �sesoría Jurídica del 
�inisterio de nformación y �urismo, a ҹҸ de junio de ҹӁҿҺ.

[Fig. 5] Anuncio de la urbanización 
residencial El Serrallo. 
IDEAL, 11 de diciembre de 1974.
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desvanecido, en el camino, comercios y dotaciones. El único equipamiento en la 

actualidad lo constituye la �eal Sociedad de �enis con sus pistas y su restaurante, 

cuya cubierta piramidal lo singulari8a hacia el valle del �enil. �a arquitectura es 

altamente heterogénea en lo formal y convencional en lo tipológico, con viviendas 

unifamiliares aisladas, adosadas, bloques de tres y cuatro alturas y un apartahotel 

escalonado de hasta �¦ҽ en el borde norte [Figs. 8-9]. �as primeras fueron cons�

truidas principalmente entre los setenta y ochenta al gusto de cada propietario y, 

aun siendo todas ellas diferentes, se aprecia la efectividad de las ordenan8as de 

conjunto del C�� en la armonía global a nivel de alturas, retranqueos, cubiertas, 

tonos y repertorio de materialesҿӀҼ. �os primeros bloques se dispusieron en la par�

te interior de la colina, integrándose con habilidad [Fig. 7], pero, en los aƿos suce�

sivos, nuevas construcciones vinieron a al8arse en la avan8adilla y la cumbrera con 

objeto de extraer el máximo provecho del panorama divisable. �sí surgió el apar�

tahotel, de inspiración norteafricanaҿӀҽ según los promotores, concebido como un 

ҿӀҼ. ���n, Centro de Interés Turístico Nacional El Serrallo en Granada: Expediente para la declara-
ción de CITN. Plan parcial de ordenación, ҹӁҾӀ�ҹӁҿӀ, signatura ҹҸҿҸ. �emoria del �royecto de �rdenación 
�rbana, visada en octubre de ҹӁҾӀ. �as ordenan8as establecían� en toda la edificación se tendrá en cuenta el 
paisaje de Granada y sus alrededores, ajustándose todos los proyectos a las normas de la Dirección Técnica 
que, a su vez, se somete a las dictadas por los organismos encargados de velar por la conservación del estilo 
peculiar de la ciudad.

ҿӀҽ. �abriel �o8o, ¢En ҹӁӀӀ comen8ará la construcción del ��ran �otel El Serrallo�, con ҹҸҸҸ millones 
de presupuesto£, IDEAL, ҺҼ de octubre de ҹӁӀҿ.

perfecto sobre la ciudad. El paisaje queda, de este modo, asimilado a un fondo visual 

susceptible de apropiación privada. En la prensa local son muy abundantes los re�

portajes encomiásticos de la promoción� hay que entender que existiría una fuerte 

competencia con el �arque del Cubillas y otras urbani8aciones similares por atraer 

los ahorros de los granadinos�

Situada en la finca denominada desde antiguo �El Serrallo�, conocida también �más re�
cientemente� por ��ella �ista� en parajes que son las primeras elevaciones de la �oma de 
San 
rancisco cuenta con acceso directo desde la carretera que conduce al �iro �acional 
y está a tan sólo ҹ.ҽҸҸ metros en línea recta de �uerta �eal. Sólo, pues, unos minutos en 
automóvil separan el centro de �ranada de esta 8ona residencial que, por su situación, es 
balcón maravilloso frente a la Colina �oja, la ciudad y su vegaҿӀҸ.

��� en uno de los más maravillosos parajes de las cercanías de la capital. �ajo la mole 
blanca y morada de Sierra �evada y por encima del verde valle del �enil, se encuentra 
la �rbani8ación y el Club. �n lugar tranquilo, de expansión, un verdadero contacto con 
la �aturale8a. �n sitio encantador para olvidar la tarea constante del hombre de ne�
gocios, del profesional, del industrial, y aspirar aire puro, al par que dar rienda suelta 
a su espírituҿӀҹ.

�especto a la nueva arquitectura que se habría de levantar en la urbani8ación, 

se sugiere una estampa ideali8ada de ��ueva �lhambra�, simplificación trivial de la 

idea original que difícilmente encontraría detractores�

�odas las edificaciones, aunque diversificadas en su concepción arquitectónica, manten�
drán caracteres de inspiración granadina y morisca por los cuales ya se piensa que esta 
8ona residencial ha de venir a llamarse la ��ueva �lhambra�ҿӀҺ.

El dominio panorámico del territorio granadino y las evocaciones alhambreƿas 

�presentes incluso en los nombres de las calles interiores de la agrupación� se 

emplean como irresistible reclamo publicitario para una población local que tiene 

en ambas realidades ideali8adas, en la �ciudad soƿada�ҿӀһ, los pilares más fuertes de 

su identidad territorial. Si a ello se aƿade la componente exclusiva, de alejamiento 

de los problemas urbanos, y la promesa de una idílica reconexión con la naturale8a, 

se entiende que este tipo de ofertas resultasen, en su contexto, extremadamente 

atractivas para muchas familias.

�a urbani8ación finalmente mantiene poco de la brillante8 del proyecto original 

de 
errán, �angada y �omany� carece de jerarquía y estructura clara, de nodos de 

actividad y de diversidad funcional [Fig. 6]. �parece aislada y casi voluntariamente 

segregada respecto a los barrios de los alrededores, con un único acceso, por el 

fanco sur �hasta hace poco, vallado y vigilado�, y un viario concebido ante todo 

para el vehículo rodado. �o reinterpreta la lógica orgánica del terreno ni demues�

tra un compromiso integral con el lugar� su preocupación primordial es la fruición 

paisajística desde el máximo número de viviendas. �or este motivo, la práctica tota�

lidad de la superficie se ha terminado consagrando al uso residencial, habiéndose 

ҿӀҸ. 
. �., ¢�E� SE�������, 8ona residencial para �ranada, dentro del propio núcleo urbano£, IDEAL, 
ҹһ de diciembre de ҹӁҿҼ.

ҿӀҹ. José �uis de �ena, ¢El Club de Campo El Serrallo. �as instalaciones serán inauguradas maƿana, 
sábado, día ҺҺ. Deporte, arte, cultura y expansión en un grato ambiente social£, IDEAL, Һҹ de mayo de ҹӁҿҾ.

ҿӀҺ. �., ¢�E� SE�������, 8ona residencial para �ranada, dentro del propio núcleo urbano£.
ҿӀһ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas.

[Fig. 6] Plano de ordenación del CITN 
El Serrallo con indicación de usos, 
superficies y volúmenes edificables. José 
Luis Romany Aranda, 1976. AGAn, Centro 
de Interés Turístico Nacional El Serrallo en 
Granada: Expediente para la declaración de 
CITN. Plan parcial de ordenación, 1968-1978, 
signatura 1070.
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establecimiento de cinco estrellas con estupendas vistas de Granada, Alhambra, 

Sierra Nevada y la VegaҿӀҾ orientado a aprovechar la ola turística de la Expo�ӁҺ� a 

los pocos aƿos, la saturación hotelera de la capital y el retroceso económico acon�

sejaron su reconversión en apartahotel y viviendas permanentesҿӀҿ. �or su parte, 

las hileras de casas adosadas responden a la ocupación, en los noventa y primeros 

dos mil, de las últimas parcelas remanentes e inicialmente destinadas a servicios 

públicos. Consecuentemente, la que iba a ser centralidad y pla8a administrativa y 

cultural de la agrupación terminó constituyendo un simple aparcamiento asfalta�

do. El declarado respeto al arbolado original se disipó con la edificación progresiva 

de las parcelas, aunque fue compensado con vegetación abundante en las vías y 

espacios públicos de la urbani8ación� sólo esta cuidada presencia vegetal remeda 

algo de la propuesta inicial, con sus corredores verdes. Entre las casas del extre�

mo noroeste, hacia el vértice de la loma, la codiciada panorámica de la ciudad re�

sulta difícilmente accesible y permanece desconocida por buena parte de la po�

blación [Fig. 10]. Como ha seƿalado Davide �apotti, las formas de privatización del 

paisaje no se presentan únicamente a través de los derechos exclusivos de propiedad, 

sino también a través de la reducción de las posibilidades de acceso a la experien�

cia del paisajeҿӀӀ.

Colmatada la mayor parte de la superficie de la urbani8ación, el ���� de 

ҹӁӀҽ propuso su extensión en dirección este, sobre el Camino de los �everos y 

el �arranco de la �orra, recalificando como urbani8able ����s Ҽ y ҽ, ��ҼҺ� toda la 

loma que en el �lan Comarcal de ҹӁҿһ estuviera protegida como 8ona forestalҿӀӁ. El 

ҿӀҾ. �o8o, ¢En ҹӁӀӀ comen8ará la construcción del ��ran �otel El Serrallo�, con ҹҸҸҸ millones 
de presupuesto£.

ҿӀҿ. �. 
., ¢De hotel de lujo a aparthotel£, IDEAL, ҹҽ de octubre de ҹӁӁҼ.
ҿӀӀ. Davide �apotti, ¢�uardare un paesaggio ƚ giŽ possederlo� �a �democra8ia del paesaggio� fra 

mobilitŽ globale, immigra8ione e localismi identitari£, Rivista Geografica Italiana ҹҺҸ, n.o Ҽ �ҺҸҹһ�� һҿӁ�Ӂҽ 
�traducción de la autora�.

ҿӀӁ. ���, Plan General de Ordenación Urbana de la comarca de Granada. Red de circulación. 
Zonificación y límites, signatura Ҹҽ.ҸҸҽ.ҸҺ, número de registro ӁҸ.

[Fig. 7] Vista de la urbanización El Serrallo 
en construcción desde la ribera del Genil. 

A la izquierda, el restaurante de la actual 
Real Sociedad de Tenis con su cubierta 

piramidal. A la derecha, los primeros 
bloques edificados en la parte interior de la 

colina. Hemeroteca IDEAL, 1978.

[Fig. 9] Implantación topográfica 
de la urbanización El Serrallo. 
Elaboración propia.

[Fig. 8] Vista exterior de la urbanización 
El Serrallo. Fotografía de la autora, 2021.



[Fig. 10] El Serrallo en la actualidad. 
Elaboración propia.

EL SERRALLO - ESTADO ACTUAL

1   Edificio de vivienda colectiva (1984)
2   Restaurante Real Sociedad de Tenis (1980)
3   Apartahotel El Serrallo (1995)
4   Bloques construidos en desarrollo del PT-42 (2004-2009)
5   Viviendas unifamiliares construidas en desarrollo del PT-42 (2004-2009)
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���� de ҺҸҸҹ retomaría la propuestaҿӁҸ y la ejecutaría como Suelo �rbani8able 

en �ransición con planeamiento parcial aprobado ����ҼҺ�. Esta nueva agrupación, 

pretendida continuación de la anterior, se distancia, sin embargo, notablemente 

de aquélla en cuanto a su calidad paisajística� se asemeja, por el contrario, a una 

colección de objetos arquitectónicos, heterogéneos o mecánicamente repetidos, 

dispuestos sobre una ladera rala de vegetación y con elevado impacto visual sobre 

la vega meridional [Fig. 10]. Contigua al sur se proyectó otra urbani8ación ����Ҽҹ� 

que ofertaba la ya familiar combinación del concepto de ciudad y del de campo-jar-

dín y las mejores vistas imaginables a sus piesҿӁҹ. Estos proyectos utili8aban ya el to�

pónimo del Serrallo �revestido para entonces de connotaciones exclusivas� junto 

al panorama divisable como principales reclamos del producto inmobiliario.

�uede decirse que la historia reciente de la colina de El Serrallo ilustra bastante 

bien los cambios en la aproximación al paisaje operados en la segunda mitad del 

siglo �� en Espaƿa. En apenas dos décadas, pasa del anonimato de la vida agraria 

en el extrarradio de una capital de provincias a estudiarse como colonia de vivien�

das protegidas, por lo económico de su suelo y su proximidad a la ciudad� a refor�

mularse como complejo turístico de lujo, por sus cualidades paisajísticas y locali�

8ación estratégica, y a definirse, finalmente, como enclave residencial suburbano 

para familias de elevado poder adquisitivo, adaptando los mismos argumentos. Es 

la crónica de un paisaje inicialmente vivo pero invisible �una imagen que no es 

vista no puede vender nadaҿӁҺ�, interpretado luego como �solar� para operaciones 

edilicias y, posteriormente, como �tribuna� desde la que contemplar un espectá�

culo visual exclusivo, para deleite efímero de turistas o como ambientación esteti�

8ante de la vida cotidiana a través de la apropiación privada.

�oy sabemos que el paisaje �CE�� no es reducible ni a una superficie de suelo, 

ni a su precio, ni, tampoco, a un panorama distante valorado únicamente en ra8ón 

de su apariencia, aunque estas y otras inercias estén aún lejos de haber sido por 

completo desterradas. En cualquier caso, resulta aclaratorio anali8ar el camino re�

corrido para extraer un aprendi8aje de proyectos y experiencias previas y definir 

las posturas profesionales ante el paisaje de lo que habrían de ser la arquitectura y 

el urbanismo del siglo ��.

ҿӁҸ. � pesar de criticar en su Memoria el consumo visual desde las laderas que rodean la vega.
ҿӁҹ. ¢�a �adera del Serrallo, una promoción inmobiliaria como no hay otra£, IDEAL, Ҿ de febrero de ҹӁӁӁ.
ҿӁҺ. �enders, Lisbon Story.
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Nuevo Albaicín

�ara terminar este bloque nos ocuparemos de la revalori8ación estética a que se 

vio sometida la 8ona al norte de la muralla �lbér8ana en las últimas tres décadas 

del pasado siglo. Se trataba de un entorno que había presentado un carácter se�

mirrural desde su primera ocupación por población islámica emigrada. �as pri�

meras transformaciones profundas que registra la 8ona fueron de carácter viario� 

la creación de la Carretera �ueva del 
argue a comien8os del siglo ��, que vino 

a atravesar la amplia 
inca de �adeo� después, la construcción de la Carretera de 

�urcia � El 
argue �ҹӁҹҿ�ҹӁҺһ�ҿӁһ, que supuso la eliminación del último tramo de la 

�uralla �lbér8ana en su descenso hacia la ciudad y creó el característico tambor 

que emerge de la topografía, y, en tercer lugar, la apertura de la calle �agés durante 

la alcaldía de �allego �urín, que procuró una conexión rodada entre la Cuesta del 

Chapi8 y la Carretera de �urcia a través del tejido histórico del barrio. �l facilitar el 

acceso de vehículos a la 8ona, se dieron los primeros pasos para su puesta en car�

ga, aunque, como veremos, siguió todavía manteniendo su carácter semirrural por 

espacio de algunas décadas [Fig. 1].

En la propuesta presentada por 
rancisco �obles al Concurso de �nteproyectos 

de �eforma nterior y Ensanche �ҹӁһҽ�, se calificaba toda el área extramuros de la 

�lbér8ana como ��ona agrícola�, en continuidad con lo existente� pero, sólo unos 

aƿos después, el �nteproyecto de �rdenación �rbana de �iguel �lmedo �ҹӁҼҺ� rec�

tificaba las previsiones, proponiendo la urbani8ación de toda la 8ona comprendida 

ҿӁһ. �ontserrat Castelló �icás, La renovación urbana en el Albaicín: la evolución urbana y el proceso de 
recuperación de un barrio histórico ��ranada� Comares, ҺҸҸһ�, ҹҹҾ.

[Fig. 1] Entorno de la Muralla Albérzana 
hacia 1955. Se aprecia el carácter 
semirrural de la zona y la escasa presión 
inmobiliaria. Al fondo, la Finca de Rolando 
arbolada. Ya se había construido la barriada 
de Haza Grande, que queda a la derecha, 
fuera de la imagen. AMG, signatura 
00.018.15, número de registro 300645.
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aprobado �ҹӁҽҹ�ҿӁӀ, sugiriendo que la proyectada extensión urbana constituiría una 

inocua y mimética extensión del �lbaicín histórico.

�o obstante, entre ҹӁҽҸ y ҹӁҽҺ surgió en la 8ona la barriada de �a8a �rande, 

promovida, como se vio, por el �atronato �enéfico de Santa �dela y orientada a 

familias en situación de extrema necesidad. �odo indica que la aparición de este 

núcleo de población con bajos recursos alteró las previsiones para este entorno, 

que pasó a resultar poco apetecible para la iniciativa privada y permaneció olvi�

dado incluso por la política municipalҿӁӁ. �a baja presión inmobiliaria y la desaten�

ción urbanística permitieron la aparición de multitud de instalaciones de carácter 

religioso y considerable envergadura en los alrededores de la �uralla �lbér8ana 

�Seminario �asalleӀҸҸ, Escuelas del �ve �aría, colegio y noviciado Cristo �ey, 

�eligiosas del Sagrado Cora8ón o centro de enseƿan8a Divino �aestro�, algunas 

de las cuales se levantaron a escasa distancia de la cerca na8arí o incluso se apo�

yaron en ella. Con todo, durante los cincuenta y sesenta, la 8ona mantuvo en líneas 

generales su carácter semirrural, mientras la ciudad llana a sus pies se convertía 

en pasto de la especulación y avan8aba imparable sobre la vega [Fig. 1].

�a situación comen8aría a invertirse en los aƿos setenta. En ҹӁҿҹ se iniciaron 

las obras de las facultades en el cercano �olígono �niversitario de la CartujaӀҸҹ, 

en parcial imitación del modelo de campus americano. �or las mismas fechas 

�ҹӁҿҺ� surgía la primera urbani8ación en el Cerro de San �iguel� ҹӀ apartamentos 

en bloques de tres plantas lindantes con la �lbér8ana y orientados a las vistas de 

la �lhambra [Fig. 3]. Esta promoción fue de las primeras en avan8ar una línea de 

negocio tan sugestiva como comprometedora del patrimonio local �En la ciudad 

de los cármenes… ¿por qué no vivir en un carmen?�, que apuntaba a la apropiación 

del concepto de �carmen� y de los elementos del paisaje de la 8ona unánimemente 

valorados �la �lhambra, el �lbaicín, la Sierra� como forma de vida exclusiva. En 

efecto, en una ciudad desfigurada por el desarrollismo, el �lbaicín se redescubre 

como reservorio de autenticidad, refugio ideali8ado donde era todavía posible ha�

bitar entre �historia� y �naturale8a�. �a fuerte despoblación que había venido expe�

rimentando el barrio, con la emigración for8osa de familias en busca de empleo o 

de una vivienda en mejores condicionesӀҸҺ, había dejado el suelo a precio de sal�

do, situación que sería aprovechada por las empresas constructorasӀҸһ. En para�

lelo, se estaba desarrollando el nuevo planeamiento urbano, integrado en el �lan 

Comarcal de �rdenación �rbanística de �ranada �ҹӁҿһ�, que se caracteri8aría por 

sus propuestas indiferentes al patrimonio urbano y paisajístico �a pesar de lo que 

ҿӁӀ. ���, Proyecto de Ordenación Urbana de la Ciudad de Granada, signatura ҸӀ.ҸҸһ.Ҹҹ, número 
de registro ҿҸ.

ҿӁӁ. Castelló �icás, La renovación urbana en el Albaicín: la evolución urbana y el proceso de recupera-
ción de un barrio histórico, ҹҽҹ.

ӀҸҸ. ���, Licencia para construir un edificio nuevo en el Mirador de Rolando, propiedad de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, expediente con signatura C.ҸһҹӁһ.ҸҺһҺ.

ӀҸҹ. Castelló �icás, La renovación urbana en el Albaicín: la evolución urbana y el proceso de recupera-
ción de un barrio histórico, ҹҽӀ.

ӀҸҺ. �abriel �o8o 
elguera, Albayzín, solar de reyes ��ranada� Caja �eneral de �horros de 
�ranada, ҹӁӁӁ�, ҹҼӀ.

ӀҸһ. �o8o 
elguera, Albayzín, solar de reyes, ҹҼӀ.

entre el �irador de �olandoҿӁҼ y la Carretera �ueva del 
argueҿӁҽ. Se proyectaba 

crear grandes parcelas separadas por calles sinuosas que siguieran las curvas de 

nivel y estuviesen atravesadas en el sentido de la pendiente por escalinatas que 

conectasen pla8as peatonales [Fig. 2]. �ara ambas márgenes de la �lbér8ana, se 

preveían �Jardines privados�, lo que venía a significar, en la práctica, también la 

urbani8ación, aunque en este caso mediante viviendas unifamiliares con jardín. 

El desarrollo de estas ideas se concretó, en el �royecto �eneral de �lineaciones 

�ҹӁҼӁ�ҿӁҾ, en la propuesta de una nueva malla de calles �amena8ando la integridad 

de otro tramo de la �lbér8ana�, y, en el plano de 8onificación correspondiente, en 

la prescripción de las tipologías residenciales ��erde privada �edificación restrin�

gida�� y �Cármenes�, al norte y sur del Camino de San �ntonio, respectivamenteҿӁҿ. 

Estas tipologías se simplificarían en �Cármenes� en el �lan municipal finalmente 

ҿӁҼ. �alacete del s. �� construido por el mercader genovés �olando �evanto sobre una prominencia 
desde la que se domina toda la ciudad y su vega� véase ¢�otas sueltas£, El Defensor de Granada, ҺӀ de julio 
de ҹӀӁһ� Juan �anuel �arrios �o8úa, Guía de la Granada desaparecida, �ranada ��ranada� Comares, ҹӁӁӁ�, 
һһҹ�һҺ. El palacete ya figura en la panorámica de �ier �aria �aldi �ҹҾҾӀ�ҹҾҾӁ�.

ҿӁҽ. ¢Es aprobado el anteproyecto de ordenación urbana y alineaciones de la ciudad. �barca el desa�
rrollo de �ranada en un período de ҹҸҸ aƿos£, Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S., ҹ de enero de ҹӁҼһ.

ҿӁҾ. ���, Proyecto General de Alineaciones, signatura ҸӀ.ҸҸҹ.ҸҼ, número de registro ҽҽ.
ҿӁҿ. ���, Proyecto de ordenación urbana de la ciudad. Zonificación, signatura ҸӀ.ҸҸһ.ҸҸ, número 

de registro ҿҺ.

[Fig. 2] Entorno de la Muralla Albérzana, 
estado hacia 1910 (izquierda) y previsiones 
en el Anteproyecto de Ordenación Urbana 

de 1942 (derecha). En el primer plano se 
aprecian las grandes fincas agrícolas de 

Rolando y Gadeo, esta última atravesada 
por la Carretera Nueva del Fargue. En el 

segundo, se observa el trazado ya ejecutado 
de la Carretera de Murcia y las previsiones 
de urbanización de las fincas de Rolando y 

Gadeo (sin especificación de tipología) y de 
ambas márgenes de la Albérzana (mediante 
viviendas unifamiliares con jardín privado). 

AMG, signatura 05.002.02, número de 
registro 13 y AMG, signatura 09.001.00, 

número de registro 26.
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��uevo �lbaicín� para designar aquellas áreas susceptibles de ser urbani8adas en 

las inmediaciones del barrio histórico� expansión que, según los autores del �lan 

Especial, sólo cabría iniciar una ve8 se hubiera llevado a cabo la rehabilitación in�

tegral del primeroӀҸӀ. Como �uevo �lbaicín se calificó una 8ona contigua a �a8a 

�rande, en la cima de San �iguel �identificada como suelo rústico en el planea�

miento de ҹӁҿһ, sub8ona ҹҼ�� de protección paisajísticaӀҸӁ�� una segunda, bajo las 

cuevas de San �iguel, en el entorno de la ruinosa iglesia de San �uis, y una terce�

ra sobre el Camino del Sacromonte [Fig. 4]. Se trataba, en palabras de los redac�

tores, de proporcionar solares a aquellos señores que quieran tener su carmen en 

el Albaicín, evitando que destruyesen la trama del barrio históricoӀҹҸ. Sin embar�

go, no se llegó a vislumbrar el reverso de esta propuesta, en cuanto a repercusión 

ӀҸӀ. �lfredo Jiméne8, El Albaicín de Granada: la vida de un barrio, ed. Emilio �ópe8 �obles �Sevilla� 
�uadalquivir, ҹӁӁӁ�, ҺҼҼ.

ӀҸӁ. ���, Plan General de Ordenación Urbana de la comarca de Granada. Red de circulación. 
Zonificación y límites, signatura Ҹҽ.ҸҸҽ.ҸҺ, número de registro ӁҸ.

ӀҹҸ. Entrevista en Semanario Tierras del Sur, ҹҺ de junio de ҹӁҿҾ. Citado en Juan �ntonio �arcía 
�ranados, ¢�laneamiento en el casco histórico£, en Sobre el planeamiento en la Comarca de Granada, ed. 
Carlos Jere8 �ir ��ranada� Colegio �ficial de �rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁӀҸ�, Ҿһ.

tímidamente declaraban sus �ormas �rbanísticasӀҸҼ�. En la 8ona que nos ocupa, 

se pretendía introducir una autovía de tra8ado fuido y desapegado de las condi�

ciones topográficas, que atravesaría el extremo norte del �lbaicín para enla8ar, por 

la parte más alta del Cerro de San �iguel, con el Sacromonte. �a falta de atencio�

nes por parte del nuevo �lan hacia la casuística concreta del �lbaicín y el temor 

por su destrucción, en unos momentos en que el sector inmobiliario comen8aba 

a poner la mirada en estas laderas, pudieron motivar la necesidad de redactar un 

�lan Especial �ҹӁҿҽ�ӀҸҽ, encargado a los arquitectos madrileƿos Juan �ópe8 Jaén y 

�driana �isquert Santiago.

Este �lan, entre otras propuestas innovadorasӀҸҾ, planteó convertir toda el área 

comprendida entre el casco consolidado del �lbaicín y el antiguo Camino de San 

Diego, ahora Camino de San �ntonio, en 8ona verde, abarcando ambas márgenes 

de la �lbér8anaӀҸҿ. Es en este documento cuando por primera ve8 se habla de un 

ӀҸҼ. En el Capítulo  ¢�ormas de carácter general£ se incluyen, bajo el epígrafe �ҹ�Һ ¢�ormas de pro�
tección£, unas escuetas y vagas disposiciones normativas para la ¢�rotección del paisaje y vistas de inte�
rés£. �odemos reproducir el texto íntegro del apartado, dada su brevedad� Independientemente de las zonas 
de protección que expresamente señalen en este plan General de Ordenación, la conservación de las vistas de 
interés y la defensa de los valores paisajísticos en general constituye uno de los objetivos principales del mis-
mo. A tal efecto deberán observarse las siguientes normas: a) Los desmontes y terraplenes que se produzcan 
por la ejecución de movimientos de tierras, deberán ser tratados adecuadamente, con jardinería o arbolado, 
al objeto de restaurar las condiciones naturales del paisaje. b) Los bloques o cuerpos de edificación deberán 
ser orientados, siempre que sea posible, en la dirección que menos obstaculicen las vistas de interés, especial-
mente en las márgenes de las carreteras, riberas de lagos y ríos. c) En el entorno de los núcleos o elementos 
de interés histórico-artístico o pintoresco, deberán estudiarse las alturas de la edificación de modo que no se 
afecte a la escala y composición de los conjuntos. En todo caso, los Proyectos que, a juicio de la Corporación 
Municipal, afecten de algún modo a los valores paisajísticos protegidos por esta Norma, serán sometidos a 
informe previo de la Dirección General de Bellas Artes. �yuntamiento de �ranada. Equipo �écnico del ����, 
Granada: Plan Comarcal de Ordenación Urbanística. Normas Urbanísticas ��ranada� Colegio �ficial de 
�rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁҿҺ�, ҹһ.

ӀҸҽ. Castelló �icás, La renovación urbana en el Albaicín: la evolución urbana y el proceso de recupera-
ción de un barrio histórico, ҹҾҸ.

ӀҸҾ. El �lan Especial proponía una rehabilitación del barrio autogestionada por los propios vecinos, 
con el fin de evitar su degradación y su conversión en 8ona de segundas residencias.

ӀҸҿ. �driana �isquert Santiago y Juan �ópe8 Jaén, ¢һ.Һ �ropuesta de 8onificación y ordenan8as£, 
Arquitectura: Revista del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o ҺҸҺ �ҹӁҿҾ�� Ҿһ.

[Fig. 4] Plano de zonificación del Plan 
Especial Albaicín de 1975. Las zonas 
marcadas en rojo (F, H, I) corresponden 
al entonces llamado “Nuevo Albaicín”. 
Adriana Bisquert Santiago y Juan López 
Jaén. Arquitectura: Revista del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), 
n.o 202 (1976): 61.

[Fig. 3] Imagen publicitaria de una de 
las primeras urbanizaciones en el Cerro 

de San Miguel. La Muralla Albérzana 
lindante con la parcela se excluye de la 

representación. Imagen tomada de Carlos 
Jerez Mir (ed.) Sobre el planeamiento en la 

Comarca de Granada (1980), 61.
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y comprendida entre Carril de San �iguel y la calle Cuevas Coloradas, atendiendo a 

la alegación de un propietario de sueloӀҹҿ. Sin embargo, el parque lineal propuesto 

en aquel documento quedó reducido a un exiguo corredor verde paralelo a la mu�

ralla cuya culminación a día de hoy se sigue vislumbrando lejana.

Desde los aƿos ochenta, y obviando la recomendación del fallido �lan Especial 

de no iniciar nuevos desarrollos inmobiliarios en la 8ona antes de haber ultimado 

la rehabilitación del barrio, comen8aron a proliferar las urbani8aciones en el en�

torno del �lbaicín. �os terrenos a ambos lados de la �lbér8ana, entre la Carretera 

de �urcia y el Camino de San �ntonio, fueron ocupados por sendas promocio�

nes de gran escala �Cármenes de la �lbér8ana y Cármenes de la �uralla, ҹҹ.ҸҸҸ 

y ҹһ.ҽҸҸ� mN, respectivamente�, ambas de similares características y proyectadas 

casi al mismo tiempo �ca. ҹӁӀҼ�. Se trata de agrupaciones residenciales cerradas� 

una verja o barrera, pantallas arboladas y reiteradas advertencias separan la vía 

pública de las viviendas, sus calles interiores e instalaciones comunitarias �piscina, 

jardines, pistas deportivas, aparcamientos�. �as viviendas se disponen adosadas 

formando una �muralla� habitada que se repliega sobre sí misma y protege el invi�

sible espacio interior. �a entrada y salida de las urbani8aciones se reali8a preferen�

temente en el vehículo privado, dada la propia organi8ación cerrada y escasamente 

trabada con el entorno. El distanciamiento respecto al contexto inmediato es aún 

más palpable en la urbani8ación de la cara externa de la muralla, levantada sobre 

un basamento opaco de varios metros de altura que alberga los aparcamientos. El 

intercambio con el vecindario es prácticamente inexistente� se ocupa y consume 

un terreno privilegiado, inicialmente previsto como espacio libre, ofreciendo a 

cambio tan sólo una cierta sintoni8ación estética.

Ӏҹҿ. �. �., ¢�a �sociación de �ecinos del �lbaicín pide al �yuntamiento la creación de una oficina de 
�rbanismo en el barrio£, IDEAL, Һ de mayo de ҹӁӀҼ.

paisajística y también en cuanto a posibilidades de tergiversación interesada de la 

misma. En efecto, el �lan Especial no se mostró en exceso acertado en la elección 

de las áreas que habrían de constituir el supuesto �uevo �lbaicín o ampliación de 

su parque residencialӀҹҹ� las tres en las laderas de San �iguel, muy próximas a la er�

mita y la muralla na8arí y con una elevada exposición visual, especialmente desde 

la �lhambra �incluso el desarrollista �lan del ҿһ había establecido en la 8ona una 

�protección paisajística��. �unque la construcción se propusiera a base de arqui-

tectura maclada y pegada al terreno con un máximo de dos plantas, como era el 

caso de la segunda de las 8onasӀҹҺ, su ejecución completa conforme a las previsio�

nes habría supuesto una clara distorsión de la morfología del �lbaicín y, sobre todo, 

del Cerro de San �iguel, trastocando estampas identitarias. �demás, se preveían 

equipamientos poco atinados, como un parque de atracciones en la cima de San 

�iguel y un teleférico de conexión con la �lhambraӀҹһ. �o provocador de las pro�

puestas incluidas en el �lan, unido a las presiones e intereses creados en el barrio, 

motivó que nunca recibiera la aprobación definitiva ni fuera llevado a la realidadӀҹҼ, 

aunque algunas ideas en él contenidas serían recuperadas� en especial, la pro�

puesta de nuevas 8onas urbani8ables junto al barrio histórico y agraciadas por sus 

vistas sobre la �lhambra y la ciudad creó expectativas inmobiliarias que se verían 

casi inmediatamente materiali8adas.

�as fotografías conservadas permiten constatar que, para mediados de los 

setenta, la actividad agrícola de los terrenos en torno al Camino de San �ntonio 

�todavía un sendero de tierra� había descendido considerablemente, aparecien�

do eriales y descampados que revelan un cambio de intereses y anticipan nuevas 

operacionesӀҹҽ. El nuevo ���� de ҹӁӀҽ redujo la extensión del ámbito protegido del 

�lbaicín con respecto a lo dispuesto en el abortado �lan Especial� en ello se seguían 

las recomendaciones de la ��ESC�. Esta operación tuvo como consecuencia que 

8onas como la cima de San �iguel quedaran excluidas de las políticas de interven�

ción en el �lbaicínӀҹҾ, a pesar de su contigǯidad con el barrio histórico y prominen�

cia perceptiva. Se prescribe ��ivienda �nifamiliar ntensiva� para el terreno libre a 

ambos lados de la �lbér8ana y la 
inca de �olando, mientras que la parte más alta 

del cerro de San �iguel se recupera como urbani8able, tal y como había sugerido el 

�lan Especial� idéntico destino se prevé para la 8ona situada a los pies de la ermita 

Ӏҹҹ. �abriel J. 
ernánde8 �darve, ¢�na mirada global desde el �lbaicín y el Sacromonte al Conjunto 
�istórico de �ranada£, e-rph. Revista electrónica de Patrimonio Histórico, n.o ҺҼ �ҺҸҹӁ�� һҸ�ҾӀ.

ӀҹҺ. Esta 8ona, según los autores del plan, era un erial con almendros y pitas con unas excepcionales 
vistas panorámicas tanto exteriores como interiores. �éase �isquert Santiago y �ópe8 Jaén, ¢һ.Һ �ropuesta 
de 8onificación y ordenan8as£, Ҿҹ.

Ӏҹһ. �arcía �ranados, ¢�laneamiento en el casco histórico£, ҾҼ�Ҿҽ.
ӀҹҼ. sac �artíne8 de Carvajal, Historia urbana de Granada: formación y desarrollo de la ciudad bur-

guesa� �driana �isquert Santiago y Juan �ópe8 Jaén, ¢ҹ. �istoria del plan£, Arquitectura: Revista del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o ҺҸҺ �ҹӁҿҾ�� һ�Ӏ� Julio Juste, ¢�a última �conquista� de la oligar�
quía inmobiliaria£, Arquitectura: Revista del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o ҺҸҺ �ҹӁҿҾ�� 
ҿҿ�ӀҼ. �os autores del �lan denunciaban el continuo apla8amiento de la aprobación del documento al 
tiempo que se concedían apresuradamente licencias de demolición de edificios valiosos y de edificación 
sobre jardines cuya conservación recomendaban.

Ӏҹҽ. �éanse, por ejemplo, las fotografías conservadas en ���, Vistas aéreas de Granada, signatura 
ҹӀ.ҸҸҺ.ҸҺ, número de registro һҸҸҼҸҸ �ca. ҹӁҿҿ�, o las ortofotografías del �uelo nterministerial �ҹӁҿһ�ҹӁӀҾ�.

ӀҹҾ. Castelló �icás, La renovación urbana en el Albaicín: la evolución urbana y el proceso de recupera-
ción de un barrio histórico, ҹӀҸ.

[Fig. 5] Asedio de la Muralla Albérzana por 
las urbanizaciones privadas. Fotografía de 
la autora, 2020.

[Fig. 6] Distorsión perceptiva de la muralla 
nazarí. Fotografía de la autora, 2020.
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surgir la urbani8ación Cármenes de �olando �ҹӁӀҼ�. Se trató de Ҽҹ chalets �más 

que �cármenes�� asociados en grupos de dos, tres o cuatro viviendas, con amplias 

superficies �entre ҺҽҸ�mN y ҽҽҸ�mN construidos� y parcelas con piscina individual. 

�a urbani8ación �һһ.һҸҸ�mN� se completó con calles, jardines y pistas deportivas co�

munitarios, aunque en realidad resulte evidente la primacía del espacio privativo 

de cada vivienda� el territorio colectivo se limita, en gran medida, a permitir la mo�

vilidad del vehículo particular. El aislamiento del conjunto, implícito en el proyecto 

arquitectónico, ha sido culminado por los vecinos con la colocación de una verja 

que impide el paso a personas ajenas a la urbani8aciónӀҺҹ. �as casas refejan una 

�apuesta segura� con su arquitectura neotradicional, apelando al comprador aco�

modadoӀҺҺ y estéticamente conservador� cubiertas inclinadas con teja árabe, volu�

metrías movidas que evitan la monotonía y persiguen una cierta individuali8ación 

de cada vivienda, cenefas cerámicas, carpinterías de madera, torreones�mirador 

con huecos estrechos, bow-windows, etc. �a historia y la tradición local aparecen 

�simuladas�ӀҺһ, reducidas a un repertorio de signos o rasgos estéticos de proceden�

cia imprecisaӀҺҼ y aplicados sobre una construcción por lo demás modernaӀҺҽ. Se 

diseƿan diferentes variantes, unas de líneas más rectas y huecos más amplios y 

otras más pintorescas, diversificando la oferta para garanti8ar el éxito de la promo�

ciónӀҺҾ. En cualquier caso, la nostalgia es la emoción dominante en los exteriores, 

que se combina con la amplitud y moderna confortabilidad de los interiores y con 

el dominio panorámico sobre los alrededores, para dar como resultado una fórmu�

la comercial de reconocido éxitoӀҺҿ. �os anuncios de la promoción evolucionan de 

la vista elevada de la ciudad histórica, sobre la que se recorta una evocadora �casa 

de pueblo� [Fig. 7], a ilustraciones esquemáticas donde la capital es asimilada a una 

aglomeración desordenada de torres puntiagudas, oscuras y amena8antes, de la 

que emerge una redondeada y soleada colina donde figura una casa tradicional 

con chimenea [Fig. 8]. En la publicidad se califica a la urbani8ación como �balcón 

de �ranada�ӀҺӀ, expresión que, como venimos observando, se convierte en un tópi�

co. Debido a la prominencia paisajística de la agrupación, su impacto visual inicial 

debió de ser notable, aunque se corrigió disponiendo una pantalla arbolada cuyo 

crecimiento a día de hoy oculta parcialmente las edificaciones desde la ciudad baja.

�a promoción contigua, Jardines de �olando, inicialmente se planteó como se�

gunda fase de la anterior �ҹӁӁҺ�, pero se terminó disponiendo en completa inco�

municación con aquélla y con un diseƿo diferente que apuró la superficie del te�

rreno �ҺҼ.ҸҸҸ mN� llevando las construcciones hasta el límite exterior del mismo, lo 

que incrementaría su impacto perceptivo. �as viviendas �unos ҼҸҸ mN construidos� 

ӀҺҹ. �. �. Cobo, ¢�n barrio de combustión espontánea£, IDEAL, ҹҾ de febrero de ҺҸҹҹ.
ӀҺҺ. �a publicidad se dirige preferentemente a profesionales liberales con sus familias, pues se espe�

cifica la posibilidad de un acceso independiente para despacho, estudio o clínica.
ӀҺһ. Jean �audrillard, Cultura y simulacro, trad. �edro �ovira ��arcelona� �airós, ҹӁҿӀ�.
ӀҺҼ. �ara 
redric Jameson, la suplantación de la historia real por la historia de los rasgos estéticos es 

un rasgo característico de la cultura posmoderna� véase El posmodernismo o la lógica cultural del capita-
lismo avanzado, ҽҸ.

ӀҺҽ. �éase, en relación con ello, to, Arquitectura de límites difusos, ҹҺ.
ӀҺҾ. �arvey, ¢Capitalism� �he 
actory of 
ragmentation£.
ӀҺҿ. Charles Jenc)s, El lenguaje de la arquitectura posmoderna, trad. �icardo �érdigo �árdi8 

��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӀҹ�, ҹҺ� Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form, ҹҽҸ.
ӀҺӀ. �nuncio publicado en IDEAL, ҹӁ de mayo de ҹӁӀҹ.

En efecto, en el plano estético estas urbani8aciones se muestran claramente 

conservadoras, con volúmenes blancos de menuda escala, cubiertas inclinadas 

de teja árabe y una distribución variada dentro de la homogeneidad que ayuda a 

que no se perciban como conjuntos masivos o disonantes. �mbas agrupaciones 

aparecerían incluidas dentro del nuevo �lan Especial de �rotección y �eforma 

nterior ��E��� de ҹӁӁҸ como �Ërea sujeta a normativa ���� de aprovechamiento 

y ordenan8a de intervención genérica del �.E.�ӀҹӀ. Se trata, no obstante, de un claro 

ejemplo de la insuficiencia de unas atenciones paisajísticas limitadas al orden vi�

sual y al cumplimiento de unas ordenan8as circunstanciales. El resultado son unas 

urbani8aciones física, conceptual, social y funcionalmente aisladas del barrio en 

el que se inscriben y una 8ona verde pública que en la práctica se limita a un pe�

queƿo tramo adecentado entre la rotonda de la Carretera de �urcia y la 
ábrica 

de 
ajalau8a, presentando el resto de los contornos de la cerca na8arí un estado 

avan8ado de degradaciónӀҹӁ [Fig. 5]. �a proximidad de estas viviendas a la muralla y 

el insuficiente estudio de cotas provoca, por otra parte, que desde algunos puntos 

de vista emerjan chimeneas, tejados y las plantas superiores de algunos chalets 

por encima de la coronación de la �lbér8ana [Fig. 6].

Casi al mismo tiempo, al otro lado del Camino de San �ntonio y por encima del 

�irador de �olando �que por entonces padecía una severa ruinaӀҺҸ� comen8ó a 

ӀҹӀ. �a ordenan8a de intervención genérica era la que daba más libertad en el �E�� de ҹӁӁҸ� se en-
tiende como tal la sustitución total de la edificación existente con mantenimiento de las secuencias de par-
celación o las obras de nueva planta que por situarse en zonas con alto grado de renovación o de construc-
ción reciente, carecen en su entorno de referencia clara respecto de los tipos definidos en el artículo anterior 
��rtículo .ҼҺ, ntervención �enérica�.

ӀҹӁ. �asta hace poco, la cara interna de la �lbér8ana albergó un aparcamiento ilegal, ya denunciado 
por los vecinos en los aƿos noventa. �éase �afael �ópe8, ¢�ecinos del �lbaicín reúnen firmas contra el 
aparcamiento �ilegal� junto a la muralla árabe£, IDEAL, ҹҾ de abril de ҹӁӁҿ.

ӀҺҸ. �éase el artículo� 
rancisco báƿe8 
reire, ¢El mirador de �olando. �ranada£, Periferia: revista de 
arquitectura, n.o Ӏ�Ӂ �ҹӁӀҿ�� ҹҸҼ�ҹҿ.

[Fig. 7] Anuncio de una de las 
promociones de la zona. Los recursos 

gráficos empleados resultan expresivos 
de la intencionalidad de la urbanización 

en relación con el paisaje. IDEAL, 19 
de mayo de 1981.
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aparecen adosadas y repetidas mecánicamente. Componen también una urbani�

8ación cerrada, aunque, a diferencia del caso anterior, aquí la piscina es compar�

tida. 
ormalmente, la apuesta neotradicional continúa hacia el interior de la urba�

ni8ación, donde aparecen basamentos de ladrillo con arcos rebajados y cubiertas 

inclinadas de teja, aunque se combina con una resolución más cubista y abstracta 

hacia el exterior� cubiertas planas transitables a modo de terra8as, desde donde se 

divisan vastas panorámicas de la ciudad y la vega enmarcadas en algunos casos por 

pórticos de hormigón �un caso de �arteali8ación�ӀҺӁ intencionada del panorama 

por medios arquitectónicos� [Fig. 12]. De nuevo, la ambivalencia expresiva preten�

de satisfacer, aunque sea parcialmente, a cualquier potencial comprador. Se em�

plean asimismo tonos terrosos en los cerramientos y materiales exteriores para 

sugerir conexiones con la �lhambra y un supuesto �granadinismo�, mientras que 

hacia el centro de las viviendas se inserta una réplica de �patio andalu8�. �bundan, 

en este caso, los espacios de transición entre interior y exterior �jardines, terra8as, 

porches�, que extienden las actividades cotidianas más allá de los cerramientos. 

�a publicidad se valía inicialmente de una fotografía de la ciudad baja visible desde 

lo alto y, sobre ella, la silueta de un matrimonio plácidamente sentado en cómodas 

poltronas que asistía con satisfacción a la �rendición� del paisaje a sus pies. El es�

logan comercial corroboraba� Estos serán sus dominios: la Sierra, Granada, la Vega. 

Sin salir del centroӀһҸ [Fig. 11].

�n poco más arriba, surgió en ҹӁӀӁ una nueva urbani8ación que tomó el nom�

bre de la cercana acequia de �ynadamar. Cuenta con casas adosadas, de unos 

ҹҸҸ�mN, con organi8ación colectiva en esvástica �ҽ.ҽҸҸ mN� que aísla un jardín in�

terior central con piscina y pista de tenis. �a resolución de las viviendas es, en este 

caso, más original, aludiendo a la �lhambra de modo abstracto a través de compo�

siciones de volúmenes prismáticos ascendentes, a8oteas planas, celosías�rejas en 

cuadrícula y paƿos de tejado a cuatro aguas. Se recurre, también, a la repetición de 

ӀҺӁ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ӀһҸ. �nuncio publicado en IDEAL, ҹһ de julio de ҹӁӁҹ.

[Fig. 8] Anuncio de una de las 
promociones de la zona. Obsérvese la 

oposición caricaturizada entre la ciudad 
baja y el promontorio donde se emplaza la 

urbanización. IDEAL, 21 de junio de 1983.

[Fig. 10] Implantación topográfica de varias 
de las urbanizaciones que conforman el 
Nuevo Albaicín. Elaboración propia.

[Fig. 9] Vista panorámica de una de 
las urbanizaciones. Fotografía de 
la autora, 2021.
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viviendas, pero, debido a la menor longitud de los al8ados de conjunto, ésta resulta 

menos tediosa que en la promoción anterior. Se emplea asimismo el cromatismo 

asalmonado en los cerramientos, con difusas referencias alhambrescas. �or lo de�

más, la autonomía y el aislamiento con respecto al entorno inmediato vuelven a 

ser acusados� el vehículo particular es el que posibilita las comunicaciones con el 

mundo exterior, sin que se produ8ca fricción ni relación con el vecindario.

�tra promoción en la 8ona que merece ser reseƿada es la creada en torno al 

histórico palacete del mercader genovés �olando �evanto. En ҹӁӁҸ se anunció su 

esperada rehabilitación, en principio con destino cultural públicoӀһҹ. �o obstante, 

en ҹӁӁӁ se modificó el �lan Especial en ejecución para que el pabellón albergase 

uso residencial en ve8 de equipamiento comunitario, con el argumento su reduci�

da superficieӀһҺ. �a construcción del s. �� se complementó finalmente con nue�

vas pie8as en las inmediaciones destinadas asimismo al uso residencial. �evantada 

en dos fasesӀһһ, la urbani8ación ultima la privati8ación del montículo con viviendas 

unifamiliares adosadas y espacios libres de la comunidad �ҹҸ.ҸҸҸ mN�. �ara quie�

nes no habiten en alguna de estas urbani8aciones, el tránsito en la 8ona sólo es 

posible por las cuestas del Camino de San �ntonio y el Callejón de �ebrija además 

de por la Carretera de �urcia� vías todas ellas de circulación rodada y desprovis�

tas de interés urbano. Se ha conformado así, en esta ladera, un mosaico de luga-

res literalmente inaccesibles al público, reduciendo exponencialmente las ��� posi-

bilidades de experimentar el paisaje, en palabras de Davide �appottiӀһҼ aplicables 

al caso descrito.

Sería a mediados de los aƿos noventa cuando comen8ase a edificarse la más 

extensa �ҹҸҽ.ҸҸҸ mN� y polémica de las promociones de la 8ona� los Cármenes de 

San �iguel �ҹӁӀҺ�ҺҸҸҼ�. Situada en la misma cima del cerro, a pocos metros de 

Ӏһҹ. ¢El �irador de �olando recuperará el esplendor que tuvo en el siglo ��£, IDEAL, ҹӀ 
de mayo de ҹӁӁҸ.

ӀһҺ. �. �., ¢�so residencial en el carmen de �olando£, IDEAL, һ de mayo de ҹӁӁӁ.
Ӏһһ. �n plano general de la misma se conserva en ���, signatura Һһ.ҸҸҺ.ҸҸ, número de registro ҼӀһ.
ӀһҼ. �apotti, ¢�uardare un paesaggio ƚ giŽ possederlo� �a �democra8ia del paesaggio� fra mobilitŽ 

globale, immigra8ione e localismi identitari£ �traducción de la autora�.

[Fig. 11] Anuncio publicitario de una de las 
promociones, que exalta el dominio visual 
de los elementos valorados del paisaje. 
IDEAL, 13 de julio de 1991.

[Fig. 12] “Artealización” por medios 
arquitectónicos del panorama divisable 
desde las terrazas de las viviendas. 
Anuncio de una de las urbanizaciones 
publicado en IDEAL, 14 de mayo de 1993.
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de San �iguel, en el que por supuesto no se puede construir, las sitúan junto a uno de los 
pulmones de la ciudad. ��os habitantes de esta 8ona disfrutarán de las ventajas de vivir a 
la ve8 en el campo y en el centro urbano�ӀҼһ.

�demás de la publicidad, la toponimia temática escogida para las calles de la 

urbani8ación redundaba en la construcción de un cuadro mental ideali8ado de 

connotaciones alhambrescas que hacía más deseable la adquisición de las vivien�

das. Se atendía explícitamente al consumo visual del entorno, que se persiguió ex�

tender al máximo número de domicilios por el aliciente para el comprador que ello 

conllevaba, pero sin tener presente el impacto a generar con la nueva urbani8ación�

�odas las construcciones se han diseƿado pensando y respetando las vistas que ofrece 
la 8ona, por lo que tanto las viviendas unifamiliares como las colectivas irán de forma 
escalonada para no perder uno de sus principales atractivosӀҼҼ.

�os primeros movimientos de tierras se iniciaron en ҹӁӁҺ. �as viviendas, adosa�

das o en bloques, exhibían también un repertorio visual neotradicional� volúmenes 

blancos, cubiertas de teja árabe, ventanas enrejadas, etc. �a primera fase, conclui�

da y vendida para ҹӁӁҽ, la conformaban casas con pequeƿo jardín privado y pisci�

na comunitaria en el extremo norte de la urbani8ación. �a segunda fase se ultimó 

en ҹӁӁҿ. �a tercera se impulsó al aƿo siguiente, dado el éxito de las anteriores, in�

cluyendo más variedad de tipologías. �ronto se advirtieron, sin embargo, algunos 

desarreglos en las nuevas fases de la urbani8ación. Se produjo un aumento injusti�

ficado del número de viviendas, que pasó de ҼҽҸ a ҽһҺ, y no se presentaron seccio�

nes, al8ados o perspectivas, según denunciaron algunos colectivosӀҼҽ. �lobalmente, 

lo inadecuado de su empla8amiento se pone de manifiesto en primer lugar en el 

modo en que los chalets adosados superan la cota de la muralla na8arí, emergien�

do por encima de ella, si se mira desde la �lhambra, con sus volúmenes blancos y 

ӀҼһ. �rco, ¢�na casa con vistas£.
ӀҼҼ. �rco, ¢�na casa con vistas£.
ӀҼҽ. ¢Ecologistas y colectivos vecinales recha8an la ampliación de los Cármenes de San �iguel£, 

IDEAL, ҹҿ de noviembre de ҹӁӁҾ.

la muralla na8arí y de la ermita de San �iguel �lto, su empla8amiento vendría a 

coincidir con el identificado como 8ona 
 del �uevo �lbaicín por el truncado �lan 

Especial de ҹӁҿҽ. �a avan8amos que en ҹӁӀҺ, mientras se elaboraba el avance del 

nuevo ����, se solicitó la inclusión de la 8ona como suelo urbani8able, que se 

concretaría en el plan parcial ��ҹ. Ello permitiría dar cabida a nuevas urbani8a�

ciones en esta 8ona de probado éxito comercial y para entonces ya prácticamente 

colmatada. El primer proyecto, presentado en ҹӁӀҼ, fue desechado y reelaborado 

en los aƿos sucesivos� recibió una fuerte oposición vecinal y de asociaciones cul�

turalesӀһҽ. Se plantearían, más tarde, ҼҽҸ viviendas unifamiliares adosadas y co�

lectivas, a las que �rbanismo dio vía libre en ҹӁӀӁӀһҾ. �a estrategia promocional se 

basó en una adaptación del producto ofertado en las urbani8aciones anteriores a 

las rentas mediasӀһҿ, con reducción de servicios comunitarios y de la superficie de 

las viviendas a ҽҸ�ҹҽҸ mN, pero incorporando igualmente, como principal ba8a pu�

blicitaria, la excepcional locali8ación en un paraje natural frente a la �lhambra, de 

la cual la cima del cerro proporciona vistas despejadas� unas vistas que ya sobreco�

giesen a viajeros decimonónicos como �enry D. nglisӀһӀ, �eorge DennisӀһӁ o Dora 

�ords5orthӀҼҸ y que fueron utili8adas en anuncios en los que se les superpuso un 

llamativo rótulo de �Se vende�ӀҼҹ [Fig. 13].

�a publicidad de la nueva urbani8ación fue insistente en la prensa local, espe�

cialmente de las primeras fases de su construcción. Se trataba de vender una uto�

pía, un perfecto idilio entre naturale8a, ciudad e historia que, sin embargo, admitía 

ser invadido por cientos de viviendas adosadas y nuevos accesos rodados�

�bicados en el balcón natural de los �ltos de San �iguel, estos chalets go8an de unas vis�
tas excepcionales a la ciudad. Su situación junto al �arque �atural San �iguel, pulmón de 
la ciudad, les confiere todas las ventajas de vivir a la ve8 en el campo y la ciudad.

�...�

Esta urbani8ación está diseƿada para ofrecerle todos los servicios que necesite� piscina, 
parques y una futura 8ona comercial. �a calidad en los materiales y acabados también 
ha sido estudiada al detalle� fachadas estilo �lbay8ín, teja tipo árabe, chimenea, cocina 
amueblada, puerta blindada, garaje, preinstalación de aire acondicionado�ӀҼҺ

Estas viviendas irán ubicadas en los �ltos de San �iguel, que forman un balcón natural 
con vistas a la ciudad y a la vega de los ríos �enil y Darro. Su proximidad al �arque �atural 

Ӏһҽ. �lejandro �. �arcía, ¢�reocupación en �ranada por el futuro del proyecto para rehabilitar el ba�
rrio del �lbaicín£, El País, ҺӁ de abril de ҹӁӀҽ.

ӀһҾ. Juan Jesús �ernánde8, ¢�rbanismo da lu8 verde a la polémica urbani8ación �Cármenes de San 
�iguel�, en el �lbaicín£, IDEAL, һ de mayo de ҹӁӀӁ.

Ӏһҿ. La empresa ha relanzado y modificado las características de la promoción, tras realizar un estudio 
de las necesidades y gustos en materia de vivienda de los granadinos y del poder adquisitivo de los mismos. 

“Granada demanda una vivienda de unos 100 metros cuadrados y sus habitantes sienten especial predilección 
por los cármenes. Por eso ofreceremos unas casas a unos precios muy competititvos, más asequibles que la 
primera fase �de los Cármenes de San �iguel�, pero con las mismas calidades y algunos detalles mejorados”. 
�ola �rco, ¢�na casa con vistas£, IDEAL, ҹҼ de octubre de ҹӁӁҽ.

ӀһӀ. �enry David nglis, Spain in 1830 ��ondres� �hitta)er, �reacher, and Co., ҹӀһҹ�, ҺһҸ�һҺ.
ӀһӁ. �eorge Dennis, A Summer in Andalucia, vol. Һ ��ondres� �ichard �entley, ҹӀһӁ�, ҹҹһ�ҹҽ.
ӀҼҸ. Dora �ords5orth, Journal of a Few Months Residence in Portugal and Glimpses of the South of 

Spain, vol.� ��ondres� Ed5ard �oxon, ҹӀҼҿ�, ҹҿҽ�ҿҾ.
ӀҼҹ. sac �artíne8 de Carvajal, Historia urbana de Granada: formación y desarrollo de la ciu-

dad burguesa, ҹһҽ.
ӀҼҺ. Extracto de un anuncio publicado en IDEAL, Һ de diciembre de ҹӁӁҽ.

[Fig. 14] Anuncio publicitario de una de 
las urbanizaciones que hace gala de sus 
vistas como principal reclamo. IDEAL, 2 de 
diciembre de 1995.

[Fig. 13] Sugestión publicitaria que oferta 
las vistas de la Alhambra como reclamo 

del producto inmobiliario. Imagen tomada 
de Ángel Isac, Historia urbana de Granada: 

formación y desarrollo de la ciudad 
burguesa (2007), 135.
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amarillos, chimeneas y tejadosӀҼҾ [Fig. 15]. �demás, en el avance aprobado del nue�

vo �lan Especial �lbaicín y Sacromonte �ҺҸҹӁ�ӀҼҿ la 8ona aparece como una bolsa 

urbana casi enteramente rodeada por las áreas protegidas e incluso invadiendo 

parcialmente el Sistema �eneral de Excepcionales �alores Ecológico��mbientales. 

�o que sí puede destacarse en su favor, y a diferencia de las urbani8aciones an�

teriores, es que la apropiación del paisaje no se ve consumada hasta el extremo 

de la privati8ación total del área, pues sus calles son públicas y, además, integra 

una 8ona verde central relativamente generosa �aunque no otro tipo de servicios 

o equipamientos� la monofuncionalidad residencial es invariable�. El nuevo �lan 

Especial en desarrollo, como el anterior �ҹӁӁҸ�, sólo incluye en su ámbito de actua�

ción las urbani8aciones contiguas a la �lbér8ana que quedan dentro del recinto 

�atrimonio de la �umanidad �ҹӁӁҼ�ӀҼӀ. 
uera de sus contornos, se exime del cum�

plimiento de sus indicaciones, incluso en situaciones de delicada contigǯidad.

El común denominador de estas promociones, y de otras de menor escala en la 

8ona, es la explotación de un empla8amiento privilegiado por sus connotaciones 

paisajísticas y patrimoniales para la venta de un producto residencial basado en 

la fórmula de la urbani8ación exclusiva. El patrimonio arquitectónico�paisajístico 

local aparece tratado como un bien incluido en la compra misma de las viviendas y 

dispuesto para ser consumido. Como en el �otel �alace se hiciera con la �lhambra, 

en este caso es el mito del �lbaicínӀҼӁ y sus cármenes el que se ideali8a, simplifica 

y mixtifica hasta hacerlo comerciali8ableӀҽҸ. �odas estas promociones hacen uso 

reiterado de la palabra �carmen�, sea en su denominación oficial, sea en su des�

cripción y publicidad. José �ito y �anuel Casares se han referido a ellas como los 

ӀҼҾ. �ernánde8, ¢�rbanismo da lu8 verde a la polémica urbani8ación �Cármenes de San �iguel�, en 
el �lbaicín£� ¢�ovili8ación de los vecinos del �lbaicín contra la construcción masiva en los Cármenes de 
San �iguel£, IDEAL, ҺҸ de mayo de ҹӁӁҸ� �ernardino �índe8 �ílche8 y �ntonio Jiméne8 Delgado, ¢�ranada. 
El lastre de la historia, pasado y presente£, Mouseion, n.o ҺҾ �ҺҸҹҿ�� ҹҹ�һҹ.

ӀҼҿ. �yuntamiento de �ranada, ¢�lan Especial de �rotección y Catálogo de los sectores �lbaicín y 
Sacromonte. Documento de �vance£ �ҺҸҹӁ�.

ӀҼӀ. Comité de �atrimonio �undial, ¢Decimoctava sesión de la Convención de �atrimonio �undial 
Cultural y �atural£ ��hu)et, ҹӁӁҼ�.

ӀҼӁ. �ablos �amíre8, El Albaicín en la encrucijada, ҹҸ.
ӀҽҸ. Duque Calvache, ¢�rocesos de gentrification de cascos antiguos en Espaƿa� el �lbaicín 

de �ranada£, ҹҹҾ.

[Fig. 15] Conflicto perceptivo entre la 
Muralla Albérzana y los chalets del Cerro 

de San Miguel, tal y como se aprecia desde 
la Alcazaba de la Alhambra. Fotografía de 

la autora, 2017.

[Fig. 16] El Nuevo Albaicín en la actualidad. 
Elaboración propia.

NUEVO ALBAICÍN - ESTADO ACTUAL

1   Ermita de San Miguel Alto (s. XIX)
2   Iglesia de San Cristóbal (s. XVI)
3   Mirador de Rolando (s. XVII)
4   Urbanización Cármenes de la Albérzana (1984)
5   Urbanización Cármenes de la Muralla (1984)
6   Urbanización Cármenes de Rolando (1984)
7   Urbanización Jardines de Rolando (1992)
8   Urbanización Mirador de Rolando (2000-2001)
9   Urbanización Vista Real (1992)
10 Urbanización Cármenes de Aynadamar (1989)
11 Urbanización Mirador de Rumaya (1993)
12 Urbanización Mirador de la Sultana (1989)
13 Urbanización Carmen Santa Amalia (1972)
14 Urbanización Cármenes de San Miguel (1993-2004)
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�cármenes adosados�Ӏҽҹ, evidenciando el desconocimiento de la tipología histórica 

del carmen que suponen y el verdadero interés subyacente en estas denomina�

ciones� la sugestión del compradorӀҽҺ. �a estrategia comercial se adere8a con refe�

rencias arquitectónicas, más literales o más abstractas, a la �lhambra, la casa al�

baicinera o al cortijo tradicional de la región� también, con los escogidos nombres 

de las urbani8aciones y su viario interior, siempre de evocaciones na8aríes, aris�

tocráticas y hedonistas. Con todo ello, muchas familias vieron en estas promocio�

nes la oportunidad de mejorar su vivienda y cumplir el sueƿo de poseer una casa 

unifamiliar aparentemente cercana a los arquetiposӀҽһ. El resultado es una yuxta�

posición de urbani8aciones monofuncionales que no interactúan, sino que compi�

ten por un peda8o de suelo codiciado y reduplican servicios privados que podrían 

colectivi8arse� promociones que demuestran ser conscientes de introducirse en 

el paisaje patrimonial del �lbaicín pero eluden respetar su morfología caracterís�

tica, su tejido funcional o su modo de habitar. Dada la temati8ación estética y la 

locali8ación privilegiada de las viviendas, algunas de ellas están siendo explotadas 

como alojamientos vacacionales �se publicitan en internet como empla8adas en 

�urbani8aciones de estilo mediterráneo�, �con vistas a la �lhambra� o �a dos minu�

tos andando del �lbaicín��, evidenciando, una ve8 más, la similitud de los acerca�

mientos convencionales al paisaje en proyectos comerciales orientados a turistas 

y a locales �desenrai8ados�ӀҽҼ.

Si el �otel �lhambra �alace era buen refejo de la óptica selectiva y esteticis�

ta hacia el paisaje de la alta burguesía del primer tercio del siglo ��, y El Serrallo 

representaba de modo paradigmático la evolución de la mirada al paisaje en la se�

gunda mitad de la centuria, el �uevo �lbaicín es producto específico de las tres úl�

timas décadas del siglo y su creciente valoración social del patrimonio local, como 

reacción a los desmanes del pasado inmediato. Se trataba, sin embargo, de una 

conciencia patrimonial todavía imprecisa y que, por no ir acompaƿada de desa�

rrollo intelectual ni de instrumentos normativos y participativos suficientemente 

elaborados, tendió a ser explotada económicamente según la lógica implacable de 

la oferta y la demanda.

Ӏҽҹ. José �ito �ojo y �anuel Casares �orcel, El Carmen de la Victoria: un jardín regionalista en el contex-
to de la historia de los cármenes de Granada ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҸ�, Ҽһ.

ӀҽҺ. Duque Calvache ha confirmado en su investigación que el carmen aparece en la mente de los 
granadinos como un modelo residencial próximo al ideal suburbano. Los trabajadores socialmente ascen-
dentes tienen como referente estas mismas ideas, las más aceptables socialmente, por proceder de una clase 
cuyo gusto es considerado más refinado. Pero sus posibilidades económicas son inferiores, por lo que para 
ellos se crean estas urbanizaciones de cármenes adosados, que operan bajo la lógica del sucedáneo: casi tan 
buenos como los cármenes de verdad. El autor ha detectado asimismo que los �cármenes adosados� son 
actualmente referente y modelo al que aspirar para los jóvenes albaicineros, ante las escasas perspec�
tivas de conseguir una vivienda intramuros de su barrio natal, debido a la creciente especiali8ación tu�
rística. �éase Duque Calvache, ¢�rocesos de gentrification de cascos antiguos en Espaƿa� el �lbaicín de 
�ranada£, ҺҾӁ�ҿҺ.

Ӏҽһ. Duque Calvache ha estudiado asimismo cómo durante los aƿos noventa, coincidiendo con la 
terminación de varias de estas urbani8aciones, se produjo un espectacular aumento del número de pro�
fesionales y técnicos, empresarios y directivos censados en el �lbaicín� en Duque Calvache, ¢�rocesos de 
gentrification de cascos antiguos en Espaƿa� el �lbaicín de �ranada£, ҹӁҿ.

ӀҽҼ. Dardel, El hombre y la tierra: naturaleza de la realidad geográfica, ӀӁ.
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ARQUITECTURA-SIGNO EN EL BORDE 
URBANO:  EL PAISAJE COMO ESCAPARATE 

En el bloque anterior nos detuvimos en una particular aproximación al paisaje de 

�ranada desde el proyecto arquitectónico, aquella que fomentaba su cosificación 

estética e infundía connotación exclusiva a su apropiación visual. En este bloque 

sobrevolaremos otro acercamiento al paisaje local característico de los últimos 

tiempos y similarmente movido por propósitos comerciales� aquel derivado de su 

entendimiento como �expositor� o �escaparate� de escala territorial para la exhibi�

ción de �contenedores� singulares y la promoción de sus contenidos.

Casi podríamos decir que, desde los edificios monumentales erigidos en la ciu�

dad cristiani8ada entre los siglos �� y �� con una importante intencionalidad 

simbólica, ningún hito arquitectónico emergió en la capital resignificando decidi�

damente su paisaje urbano hasta el siglo ��. �a permanencia general de los modos 

de vida y la decadencia económica no habían hecho necesarias más arquitecturas 

de alta carga perceptiva que representasen públicamente los ideales dominantes 

y los proyectasen hacia la eternidadӀҽҽ. Sin embargo, como venimos observando, 

durante la pasada centuria se produjo una transformación radical en los modos de 

habitar, pensar y construir la ciudad. Si hasta mediados de los setenta la iniciativa 

edilicia se orientó preferentemente a la producción masiva de viviendas en nuevos 

barrios periféricos y, a partir de entonces, se le sumó la creación de urbani8acio�

nes residenciales en el extrarradio y área metropolitana, las últimas décadas de la 

centuria y las proximidades del cambio de milenio vieron surgir y crecer un nuevo 

campo de acción impulsado desde empresas y administracionesӀҽҾ� la �arquitectu�

ra�signo�Ӏҽҿ, diseƿada desde una pretensión esencialmente comunicativa, al objeto 

Ӏҽҽ. �illiam Curtis, Modern Architecture since 1900 ��ondres� �haidon �ress �imited, ҹӁӀҺ�, Һҹҹ.
ӀҽҾ. David �arvey advirtió el viraje generali8ado de las políticas urbanas hacia una gestión em�

presarial a partir de los aƿos setenta, en David �arvey, ¢
rom �anagerialism to Entrepreneurialism� 
�he �ransformation in �rban �overnance in �ate Capitalism£, Geografiska Annaler. Series B, Human 
Geography ҿҹ, n.o ҹ �ҹӁӀӁ�� һ�ҹҿ. �or su parte, �ndre5 Smith ha apuntado cómo desde los noventa se vienen 
desdibujando las fronteras entre lugares, marcas y empresas� en ¢Conceptuali8ing City mage Change� �he 

��e�maging� of �arcelona£, Tourism Geographies ҿ, n.o Ҽ �ҺҸҸҽ�� һӁӀ�ҼҺһ.
Ӏҽҿ. �omamos la expresión de �erdaguer �iana�Cárdenas, ¢El paisaje análogo, un sueƿo urbano de 

la modernidad£. El D��E define �signo�, en su segunda acepción, como Indicio, señal de algo. Entendemos 
la �arquitectura�signo� como aquella en la que la comunicación visual prevalece o adquiere un papel des�
tacado, incluso sobreponiéndose a la función o la adecuación al lugar, como advirtieron los autores de 
Aprendiendo de Las Vegas� esta arquitectura de estilos y signos es antiespacial; es más una arquitectura de 
la comunicación que una arquitectura del espacio; la comunicación domina al espacio en cuanto elemento 
de la arquitectura y del paisaje� en �obert �enturi, Denise Scott �ro5n y Steven 8enour, Aprendiendo de 



el  paisaje interpretado PARTE III :  el  paisaje incierto

764 765

�escaparate� y territorio para el consumoӀҾӀ, a la par que en producto consumible. 

�nte la fiebre generali8ada por hacer de las urbes destinos apetecibles, se cons�

tató la volubilidad de los instrumentos de planeamiento y de los mecanismos de 

control administrativo. �lejandro �rmas ha hablado incluso de un ejercicio de ma-

nipulación de la iconografía e imaginería urbana orientado por las élites y líderesӀҾӁ, 

en unas décadas en que a los proyectos singulares se les atribuían poderes de re�

activación urbana casi sobrenaturales� transformar una ciudad cambiando sólo, o 

principalmente, su imagen.

Si, como vimos en la segunda parte de la tesis, la condición simbólica de la ar�

quitectura implicaba una resonancia conjunta de lo funcional, estético y significa�

tivoӀҿҸ, la �arquitectura�signo� que ahora nos ocupa demuestra por lo general no 

ser simbólicaӀҿҹ ni monumental, tan sólo atrayente y vagamente comunicativa. En 

este tipo de proyectos, la imagen sugestiva �dimensión estética del signoӀҿҺ� se 

evidencia tanto o más importante que la adecuada respuesta funcionalӀҿһ, y, una 

ve8 captada la atención �establecida la comunicación�, el contenido semántico 

resulta difusoӀҿҼ, consistiendo normalmente en una declaración de valores corpo�

rativosӀҿҽ y una incitación a la apreciación y el consumo de los mismos. �umerosos 

autores han llamado la atención, en este sentido, sobre la crisis u obsolescencia 

de la monumentalidad tradicional, con sus valores elevados y representantes de 

la comunidadӀҿҾ. �or este motivo, no compartimos la denominación de �nuevos 

monumentos� propuesta para este tipo de construccionesӀҿҿ. �ara Jenc)s, de he�

cho, más bien eclipsan a los verdaderos monumentos, con su atractiva apariencia 

y actualidad, aunque sus contenidos sean mucho más prosaicos y efímeros� ni más 

ӀҾӀ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, ҹҾҽ�ҾҾ� �eslie S)lair, ¢conic �rchitecture and the 
Culture�ideology of Consumerism£, Theory, Culture & Society Һҿ, n.o ҽ �ҺҸҹҸ�� ҹһҽ�ҽӁ.

ӀҾӁ. �rmas Día8, ¢En torno a la mercadotecnia urbana� reorgani8ación y reimaginación de la ciudad£.
ӀҿҸ. Charles Jenc)s, The Story of Post-Modernism: Five Decades od the Ironic, Iconic and Critical in 

Architecture �Chichester, �est Sussex� John �iley Ä Sons �td, ҺҸҹҹ�, һҺҼ �edición digital�.
Ӏҿҹ. belings, Supermodernismo: Arquitectura en la era de la globalización, ҹҺӁ.
ӀҿҺ. Sobre esta cuestión, véase �illo Dorfes, Símbolo, comunicación y consumo, Ҽa ed. ��arcelona� 

�umen, ҹӁӀҼ�, Ҽҿ.
Ӏҿһ. Hoy lo que realmente se quiere es construir gigantescos iconos arquitectónicos capaces de asu-

mir en su abstracta disponibilidad cualquier posible programa� en �afael �oneo, ¢�tra modernidad£, en 
Arquitectura y ciudad: la tradición moderna, entre la continuidad y la ruptura ��adrid� Ediciones del Círculo 
de �ellas �rtes, ҺҸҸҿ�, ҽҸ.

ӀҿҼ. �enturi, Scott �ro5n y 8enour ya advirtieron que gran parte de la arquitectura moderna busca 
contrarrestar con su visualidad llamativa la pobre8a de significados� en �enturi, Scott �ro5n y 8enour, 
Aprendiendo de Las Vegas: el simbolismo olvidado de la forma arquitectónica, һҼ, ҹҹҼ, ҹһҸ, ҹҿҺ.

Ӏҿҽ. �éase al respecto �ayne �ttoe, Skylines: Understanding and Molding Urban Silhouettes 
�Chichester� John �iley Ä Sons, ҹӁӀҹ�, һҹ�һҿ� 
rancisco J. Caro �on8ále8, ¢�a arquitectura de la empresa� �n 
elemento al servicio de la comunicación comercial£, Questiones publicitarias, n.o ҽ �ҹӁӁҾ�� ҿҾ�ӀҾ.

ӀҿҾ. �e5is �umford, ¢�onumentalism, Symbolism and Style£, Architectural Review, n.o ҹҸҽ �ҹӁҼӁ�� 
ҹҿһ�ӀҸ� ¢�ine points on monumentality£ �ҹӁҼһ�, en Sigfried �iedion, Achitecture, You and Me. The Diary 
of a Development �Cambridge ��ass.�� �arvard �niversity �ress, ҹӁҽӀ�, ҼӀ�ҽҹ� belings, Supermodernismo: 
Arquitectura en la era de la globalización, ҹҺӁ� �enturi, Scott �ro5n y 8enour, Aprendiendo de Las Vegas: el 
simbolismo olvidado de la forma arquitectónica, ҿҾ� Juhani �allasmaa, La imagen corpórea: Imaginación e 
imaginario en la arquitectura, trad. Carles �uro ��arcelona� Editorial �ustavo �ili, ҺҸҹҼ�, ҿҽ� �erger et�al., 
Modos de ver, һһ� �ai)a y �hielen, ¢
orm 
ollo5s �o5er� � �enealogy of �rban Shrines£. �ambién �alter 
�enjamin seƿaló, frente al �arte aurático� del pasado, el valor de exhibición y experiencia estética que do�
mina en el arte de los últimos tiempos� en La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, trad. 
�ndrés �. �ei)ert ��éxico D.
.� ćtaca, ҺҸҸһ�.

Ӏҿҿ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, ҽҺ�ҽҾ.

de difundir una imagen urbana renovada y competitiva, atractiva para turistasӀҽӀ, 

consumidores o inversoresӀҽӁ.

Como es sabido, esta tendencia se originó en las potencias occidentales en las 

décadas siguientes a la Segunda �uerra �undial, con el despegue del turismo y 

el consumo de masas. En un contexto internacional de resurgimiento económico 

y creciente liberalismo de las políticas urbanas, las empresas con mayor capital 

optaron por la construcción de nuevas sucursales estratégicamente locali8adas 

cuyos edificios se convirtiesen en su mejor y más efectiva publicidad� las propias 

administraciones e instituciones culturales desarrollaron, a su ve8, una política de 

construcción de sedes emblemáticas como elementos de diferenciación y posicio�

namiento en el mercado regional, nacional o mundialӀҾҸ. Se abría, de este modo, la 

senda de la mercadotecnia urbanaӀҾҹ, generali8ando la práctica de la re�imagina�

ción o sobreescritura de la imagen de las ciudades con nuevas connotacionesӀҾҺ.

�a concepción global de la ciudad como mercancía comen8ó a extenderse en 

Espaƿa desde finales de los ochentaӀҾһ y adquirió su máximo apogeo en torno al 

cambio de milenio, un periodo de euforia económica proclive a grandes inversio�

nes con las que se esperaba relan8ar hacia la terciari8ación ciudades económica 

y demográficamente decaídas o, simplemente, poco prominentesӀҾҼ. Se advirtió 

rápidamente que la revalori8ación de aquellos reta8os urbanos obsoletos o inaca�

bados se veía propulsada por un impacto mediático directamente proporcional a 

la apariencia sugestiva de los objetos construidosӀҾҽ. �ara �aria �ai)a, el planea�

miento urbano comen8ó entonces a orientarse a la generación de �vistas de postal� 

que animaran la actividad económicaӀҾҾ� la ciudad se convirtió, así, en �escenario�ӀҾҿ, 

Las Vegas: el simbolismo olvidado de la forma arquitectónica, trad. Justo �. �aramendi ��arcelona� �ustavo 
�ili, ҺҸҹҹ�, ҺӁ.

ӀҽӀ. �ecientemente se ha acuƿado el concepto de �arquiturismo� o turismo de arquitectura contem�
poránea� véase �rian �c�aren y D. �edina �asans)y, eds., Arquitectura y turismo: percepción, representa-
ción y lugar, trad. �aría Jesús �ivas Centeno ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҾ�, Һҽ.

ӀҽӁ. En palabras de 
rancesc �uƿo8, cada ciudad se siente así obligada a contar con la presencia de 
arquitecturas singulares que la puedan poner en el mapa global de imágenes urbanas; en �uƿo8 �amíre8, 
Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales, ҽҼ. �ease también sobre esta cuestión� nmaculada 
�ercado �lonso y �lfonso 
ernánde8 �abales, ¢�ercepciones y valoraciones sociales del paisaje en desti�
nos turísticos. �nálisis de la ciudad de Sevilla a través de técnicas de investigación cualitativas£, Cuadernos 
de Turismo, n.o ҼҺ �ҺҸҹӀ�� һҽҽ�Ӏһ.

ӀҾҸ. �att �atterson, ¢�he �ole of the �ublic nstitution in conic �rchitectural Development£, Urban 
Studies ҼӁ, n.o ҹҽ �ҺҸҹҺ�� һҺӀӁ�һһҸҽ.

ӀҾҹ. �lejandro �rmas Día8, ¢En torno a la mercadotecnia urbana� reorgani8ación y reimaginación de 
la ciudad£, Biblio 3W Revista Bibliográfica de Geografía y Ciencias Sociales �, n.o ҿҹҺ �ҺҸҸҿ�.

ӀҾҺ. �onan �addison, ¢City �ar)eting, mage �econstruction and �rban �egeneration£, Urban 
Studies һҸ, n.o Һ �ҹӁӁһ�� һһӁ�ҼӁ� Smith, ¢Conceptuali8ing City mage Change� �he ��e�maging� of 
�arcelona£� �rmas Día8, ¢En torno a la mercadotecnia urbana� reorgani8ación y reimaginación de la ciu�
dad£� Sharon �u)in, Landscapes of Power: From Detroit to Disney World ��er)eley � �os �ngeles � �xford� 
�niversity of California �ress, ҹӁӁҹ�� �nthony D. �ing, Spaces of Global Cultures: Architecture, Urbanism, 
Identity ��ondres � �ueva �or)� �outledge, ҺҸҸҼ�, ҹҼ.

ӀҾһ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, һҼ�һҾ� 
ernando Día8 �rueta, ¢�eriferias urbanas y re�
configuración de las políticas urbanas en Espaƿa£, Gestión y política pública Һҹ, n.o Extra Ҹ �ҺҸҹҺ�� Ҽҹ�Ӏҹ.

ӀҾҼ. �eatri8 �la8a, ¢Evaluating the nfuence of a �arge Cultural �rtifact in the �ttraction of �ourism� 
�he �uggenheim �useum �ilbao Case£, Urban Affairs Review һҾ, n.o Һ �ҺҸҸҸ�� ҺҾҼ�ҿҼ� Charles Jenc)s, The 
Iconic Building ��ueva �or)� �i88oli, ҺҸҸҽ�, Ӂ�ҹҺ.

ӀҾҽ. �a polémica se asume incluso como mecanismo natural para alcan8ar la fama, según Charles 
Jenc)s, ¢�he conic �uilding is �ere to Stay£, City ҹҸ, n.o ҹ �ҺҸҸҾ�� һ�ҺҸ.

ӀҾҾ. �aria �ai)a y �orinna �hielen, ¢
orm 
ollo5s �o5er� � �enealogy of �rban Shrines£, City ҹҸ, n.o 
ҹ �ҺҸҸҾ�� ҽӁ�ҾӁ.

ӀҾҿ. �all, Ciudades del mañana: historia del urbanismo en el siglo XX, һҾҹ.



el  paisaje interpretado PARTE III :  el  paisaje incierto

766 767

la conspiración de la mirada y la velocidad contra el lugarӀӀӀ. En algunos casos, 

la vinculación contextual se establece sutilmente en el plano ideal de los ar�

quetipos asociados al territorio en un sentido amplio, aunque no sea evidente 

ni reconocible a simple vista. De cualquier modo, este tipo de construcciones 

marcan invariablemente las distancias con lo preexistente y con el entorno de 

las inmediaciones y otorgan prioridad a la dimensión representativa.

 – �a búsqueda de imágenes arquitectónicas impactantes, acordes a los meca�

nismos publicitarios y de significación mencionados. Se trata de iniciar indi�

vidualmente un nuevo paisaje urbano regido por ideales propios y distintos de 

los existentes en la 8ona, y dicha diferencia ha de ser inmediatamente percepti�

ble. El contraste perceptivo se incrementa con el salto de escalaӀӀӁ, el aislamien�

to físico �un �marco� de vacío que separa la obra de su contextoӀӁҸ�, las formas 

rotundas y atrevidas �la asignación de sobrenombres a este tipo de edificios 

basada en su parecido formal con objetos incide en su cosificación lúdicaӀӁҹ�, 

el uso de los materiales o el color y el alarde técnicoӀӁҺ. �a descontextuali8ación 

tiende a acentuarse con la globali8ación de la actividad profesional de los gran�

des estudios de arquitecturaӀӁһ �ausencia de experiencia vital de los lugares 

donde se intervieneӀӁҼ�y con la cada ve8 mayor libertad de elección en cuanto 

a materiales y tecnologías en un mercado mundiali8ado. El signo construido así 

creado se complementa frecuentemente con otros subsignos comunicativos 

más cambiantes y explícitos en sus mensajesӀӁҽ� publicidad, logos o ilumina�

ción nocturnaӀӁҾ que incrementan su presencia urbana o fuer8an la identifica�

ción con la marca o el ente financiador.

 – �a apropiación de los �hori8ontes esteti8ados� como �fondo� que real8a �per�

ceptivamente� y ennoblece �cualitativamente� el edificio en cuanto signo 

o figura en el paisajeӀӁҿ. �a �evin �ynch seƿaló que los hitos �landmarks� son 

más efectivos y fácilmente identificables si presentan formas claras, contras�

tan con su fondo y se empla8an en locali8aciones claveӀӁӀ. �a silueta urbana 

se utili8a frecuentemente como valor intangible de este tipo de arquitectu�

ra, a la que pareciera transferir prestigio y cualidadӀӁӁ por simple contigǯidad 

ӀӀӀ. �erdaguer �iana�Cárdenas, ¢El paisaje análogo, un sueƿo urbano de la modernidad£.
ӀӀӁ. �éase el ensayo de �oolhaas Grandeza, o el problema de la talla, trad. Jorge Sain8 ��arcelona� 

�ustavo �ili, ҺҸҹҹ�.
ӀӁҸ. �ecuérdese el ideal de la arquitectura como pie8a de arte contemporáneo comentado en la 

Introducción a esta tercera parte.
ӀӁҹ. �ai)a, ¢�utistic �rchitecture� �he 
all of the con and the �ise of the Serial �bject of �rchitecture£.
ӀӁҺ. belings, Supermodernismo: Arquitectura en la era de la globalización, ӁҼ.
ӀӁһ. belings, Supermodernismo: Arquitectura en la era de la globalización, Ӂ.
ӀӁҼ. �sí lo diagnosticaron �llan Jacobs y Donald �ppleyard, llegando a hablar de un �profesionalis�

mo desenrai8ado�� en �llan Jacobs y Donald �ppleyard, ¢�o5ard an �rban Design �anifesto£, American 
Planning Association Journal ҽһ, n.o ҹ �ҹӁӀҿ�� ҹҹҺ�ҺҸ.

ӀӁҽ. Juan Carlos �odrígue8 Centeno y Claudio �odrígue8 Centeno, ¢�a arquitectura como elemento 
de formación de la imagen corporativa£, Questiones publicitarias: revista internacional de comunicación y 
publicidad, n.o Extra ҹ �ҹӁӁҿ�� Ҽҹ�ҼӀ.

ӀӁҾ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales, Ҽһ.
ӀӁҿ. Sobre esta cuestión, véase �ttoe, Skylines: Understanding and Molding Urban Silhouettes, ҹҽ�ҹҿ.
ӀӁӀ. �ynch, La imagen de la ciudad.
ӀӁӁ. Products and services look better in the company of respected and respectable figures. In a consu-

mer situation where urban silhouettes are familiar enough to be recognized, skylines will be exploited as part 
of the sales pitch� en �ttoe, Skylines: Understanding and Molding Urban Silhouettes, ҹҸҽ.

ni menos que los que exige el mercadoӀҿӀ. �tros autores han hablado al respecto 

de �antimonumentos� o monumentos a la publicidad, no porque serán orientados 

al consumo sino porque los proponen de inmediato como una demostración an-

ticipada de la operación de la cultura, los bienes, el movimiento de masas y el flu-

jo socialӀҿӁ. El crítico John �astier ju8gaba censurable que en las siluetas urbanas 

predominasen los edificios representativos de intereses particulares en ve8 de los 

comunitariosӀӀҸ� según gnasi de SolŽ��orales, ha sido precisamente el desgaste 

y la desintegración de los ideales colectivos en el tránsito a la posmodernidad lo 

que ha permitido conquistar paulatinamente relieve paisajístico a los valores sec�

torialesӀӀҹ. �ay quienes consideran, por ello, que con este tipo de edificaciones se 

ha perdido la deferencia hacia el entorno y la jerarquía urbanaӀӀҺ. �o obstante, esa 

posible �pérdida de deferencia hacia el entorno�, que ha llevado asimismo a hablar 

de arreferencialidadӀӀһ, autorreferencialidadӀӀҼ o incluso autismoӀӀҽ por parte de la 

�arquitectura�signo�, no es sino una de sus características inherentes. En efecto, sus 

premisas fundamentales en relación con el lugar pueden sinteti8arse en�

 – �a asunción, implícita o explícita, de la indefinición o ausencia de cualidad y 

elementos de proyecto suficientes en el empla8amiento y su contexto inme�

diato. Es frecuente, en este tipo de construcciones, descartar la posibilidad de 

integrar elementos del terreno y su entorno circundante como argumentos de 

proyectoӀӀҾ. ëste se tiende a obviar o desprestigiar en lo discursivo ��área de�

gradada�, �sin carácter definido�, �desordenada�, �obsoleta�, �sin elementos de 

valor�� para anticipar actuaciones de relevante impacto y, en algunos casos, 

limitada contextuali8ación �imposición de un �paisaje corporativo� o cultu�

ral preconcebidoӀӀҿ�, con la promesa de que el resultado a nivel de imagen 

urbana será invariablemente más atrayente y dinami8ará la economía. Carlos 

�erdaguer ha hablado, incluso, de la �arquitectura�signo� como producto de 

ӀҿӀ. �u)in, Landscapes of Power: From Detroit to Disney World, ҼҺ� �uxí, La arquitectura de la ciudad 
global, ҹҾҺ� Jenc)s, The Story of Post-Modernism: Five Decades od the Ironic, Iconic and Critical in Architecture, 
ҺӁҽ, һҺҾ�Һҿ �edición digital�.

ӀҿӁ. Jean �audrillard, ¢El éxtasis de la comunicación£, en La posmodernidad, ed. �al 
oster ��arcelona� 
�airós, ҺҸҸҺ�, ҹӀҿ�ӁӀ.

ӀӀҸ. �ttoe, Skylines: Understanding and Molding Urban Silhouettes, ҺӁ.
ӀӀҹ. gnasi de SolŽ��orales, Diferencias: topografía de la arquitectura contemporánea ��arcelona� 

�ustavo �ili, ҺҸҸһ�.
ӀӀҺ. Jenc)s, ¢�he conic �uilding is �ere to Stay£� �iles �lendinning, Architecture’s Evil Empire? The 

Triumph and Tragedy of Global Modernism ��ondres� �ea)tion �oo)s, ҺҸҹҸ�, һҹ, һҾ.
ӀӀһ. �uis Ëngel Domíngue8, ¢De la necesidad del contexto en el proyecto de arquitectura£, 

Arquitectonics: Mind, Land & Society. Dossier: Arquitectura y contexto, n.o Ӂ �ҺҸҸҼ�� ҹҽ�ҺӁ.
ӀӀҼ. �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy, ҺҾҸ. �ara CatalŽ Domƚnech, 

la autorreferencialidad implica no sólo la asunción de los mecanismos representativos como instrumentos 
significativos más allá de su funcionalidad, sino el conocimiento de las características, los potenciales y los 
límites de la imagen en cuanto dispositivo específico� en La imagen compleja: la fenomenología de las imáge-
nes en la era de la cultura visual, ҾҼ.

ӀӀҽ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, ҽҽ� �aria �ai)a, ¢�utistic �rchitecture� �he 
all of the 
con and the �ise of the Serial �bject of �rchitecture£, Environment and Planning D: Society and Space ҺӁ, 
n.o Ҿ �ҺҸҹҹ�� ӁҾӀ�ӁҺ.

ӀӀҾ. �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy, ҺӀҺ.
ӀӀҿ. In contrast to traditional architecture—which bases its formal articulation on notions of a place-ba-

sed culture, context, and tradition—brand architecture manifests its own cultural landscape derived from a 
a particular brand identity� en �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy, ӀҾ, ҺҽӁ.

[Fig. 2] Recomendación para un 
monumento. Venturi, Scott e Izenour, 
Aprendiendo de Las Vegas (2011), 194. 

[Fig. 1] First the building then the site. 
Nils-Ole Lund, 1982.
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UN PAISAJE PARA EL AUTOMÓVIL

En �ranada, la aparición de esta inquietud por la reimaginación urbana coincide 

en el tiempo con el proyecto de terminación formal y funcional de la ciudad deba�

tido durante los aƿos ochenta y noventa. �unque esta intención se hallaba ya im�

plícita en el �lan de ҹӁҽҹ, enfocada entonces desde premisas culturalistas, y había 

sido reorientada por el �lan Comarcal de ҹӁҿһ, desde una óptica puramente desa�

rrollista, hasta la década de los ochenta la inefectividad del planeamiento munici�

pal, su desajuste con la realidad y la anarquía constructora habían hecho pensar 

que la capital estaba �sin terminar�� que lo que precisaba era un proyecto urbano 

unificador que �cosiera� tantos fragmentos de ciudad dispersos y heterogéneosӁҸӀ. 

�l mismo tiempo, desde la oficina de �rbanismo del �yuntamiento se entendía 

apremiante una decisión rotunda que frenase definitivamente la expansión so�

bre la vega, así como un alivio de la congestión del tráfico que experimentaba el ya 

colapsado Camino de �onda. El �inisterio de �bras �úblicas y �rbanismo, por su 

parte, planeaba la continuidad de la carretera �ailén��otril, con objeto de preparar 

la red arterial para la Expo�ӁҺ. El acercamiento de posturas entre administraciones 

cristali8ó en una primera propuesta de Circunvalación a modo de bulevar arbolado 

�como lo fuera también el primitivo Camino de �onda�, adaptado a la estructura 

parcelaria de la vega, con dos carriles en cada sentido y semáforos o glorietas en las 

intersecciones� propuesta incluida en el avance de ҹӁӀһӁҸӁ y en el ���� de ҹӁӀҽӁҹҸ 

pero que no llegó a ver la lu8. En su lugar, se al8aría una vía rápida de һ carriles por 

sentido elevada una media de Ҽ m sobre rasanteӁҹҹ� la �utovía de Circunvalación, 

que rodearía la ciudad por el norte y oeste y enla8aría posteriormente a mediodía 

con la �onda Sur [Figs. 3-4].

naugurada en diciembre de ҹӁӁҸ, la Circunvalación redibujó los contornos de 

la ciudad del siglo �� otorgándole una nueva forma urbana polémicamente de�

terminada por las exigencias del tráfico rodadoӁҹҺ. Como ocurriera aƿos atrás con 

el Camino de �onda, aunque inicialmente los puntos de tangencia entre la ciudad 

consolidada y la nueva arteria eran escasos, en el ���� de ҹӁӀҽ y, sobre todo, en 

el de ҺҸҸҹ se clasificó buena parte de estos terrenos para ensanches, reservan�

do el borde de contacto con la autovía para paliar los déficits de 8onas verdes, 

equipamientos y usos terciarios desde una voluntad de disolución de los límites 

de la ciudad en las zonas de nuevo crecimientoӁҹһ. De esta manera, se proyectó la 

ӁҸӀ. �yuntamiento de �ranada, ¢�emoria, �rograma de �ctuación y Estudio Económico�
inanciero 
del Documento del �lan �eneral de �rdenación �rbana de �ranada£, Ҽһ.

ӁҸӁ. �yuntamiento de �ranada, ¢�lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana �ranada, ҹӁӀһ� 
avance£ �ҹӁӀһ�, ҹһҹ�һҺ.

ӁҹҸ. �yuntamiento de �ranada, �lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana de �ranada. 
�emoria, Ҽҹ�ҼҺ.

Ӂҹҹ. 
rente a los ҿ m de elevación iniciales. �éase Juan Jesús �ernánde8, ¢El Colegio de �rquitectos 
pide al �yuntamiento la parali8ación del proyecto de circunvalación£, IDEAL, ҹҽ de abril de ҹӁӀҿ.

ӁҹҺ. �no de los teóricos del urbanismo que se pronunciaron en contra de este tipo de anillos de cir�
cunvalación fue �anuel de SolŽ��orales, quien los ju8gaba confictivos en su interacción con el territorio� 
véase �anuel de SolŽ��orales, ¢Contra el modelo de metrópolis universal£, en Lo urbano en 20 autores 
contemporáneos, ed. Ëngel �artín �amos ��arcelona� Edicions ��C, ҺҸҸҼ�, ӁӁ�ҹҸҼ.

Ӂҹһ. �yuntamiento de �ranada, �lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana de �ranada. �emoria, 
ҹҸҼ� �yuntamiento de �ranada, ¢�emoria, �rograma de �ctuación y Estudio Económico�
inanciero del 
Documento del �lan �eneral de �rdenación �rbana de �ranada£, ӁҸ.

perceptiva, sugiriendo implicaciones tanto de dominio como de pertenencia. 

gnasi de SolŽ��orales ha hablado, en este sentido, de una �lógica de la apro�

piación� como rectora del diseƿo y construcción de estas edificaciones en be�

neficio del discurso que desean trasladarӁҸҸ. Desde este punto de vista, a través 

de la sutil apropiación de los hori8ontes, la ciudad pasa a ser emblema, pero no 

de sí misma o del poder político y público, sino de las empresas que la moldeanӁҸҹ.

�or otro lado, dado que apelan al mayor número de �espectadores� posible, es 

frecuente que este tipo de proyectos apare8can asociados a infraestructuras de 

transporte o arterias de tráfico rodado, lo que determina su experiencia dinámica 

�frente a la estaticidad contemplativa implícita en la casuística del bloque ante�

rior�. �a fruición paisajística desde el vehículo surcando el territorio a gran velo�

cidad era una de las imágenes recurrentes de la modernidadӁҸҺ. �a percepción del 

entorno desde el automóvil, además de �desatenta� o �distraída�ӁҸһ, se caracteri8a 

por su dinamismo mecánico a alta velocidad, mediada por los acristalamientos del 

vehículo. �abitualmente quedan bloqueados todos los estímulos menos el visual, 

o estos adquieren clara primacía. El encuadre efectuado por los paƿos transparen�

tes, el contraste lumínico entre el interior y el exterior y la posición de reposo de los 

viajeros incrementan la sensación de irrealidad o virtualidad de lo observado. De 

esta manera, la impresión es la de asistir a un espectáculo visualӁҸҼ, filmaciónӁҸҽ o 

continuo spot publicitario con el que se experimenta un invariable alejamientoӁҸҾ. 

�a velocidad incrementa el número de estímulos visuales por unidad de tiempo y, 

por tanto, la impresión de complejidadӁҸҿ. �as percepciones se vuelven, en conse�

cuencia, más fugaces, con menor tiempo para su procesamiento, y esta cuestión 

resulta determinante para el diseƿo de la arquitectura que nos ocupa.

ӁҸҸ. gnasi de SolŽ��orales, Territorios, ed. Sas)ia Sassen ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҺ�, ҺӀ�ҺӁ.
ӁҸҹ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, ҹҾӀ.
ӁҸҺ. �o puede obviarse en este punto la infuencia de las ideas de �e Corbusier �quien precisamente 

recorrió Espaƿa en vehículo y alabó su paisaje y sus carreteras� ni tampoco la publicación de The view 
from the road �ҹӁҾҼ�, un trabajo que llamaba la atención sobre la conveniencia de integrar, en el diseƿo de 
vías rodadas, las cualidades de placer cinético�visual. �éase �e Corbusier, ¢�e Corbusier y los caminos de 
Espaƿa£, Revista de Obras Públicas ӀҸ ��, n.o ҺҽӁҼ �ҹӁһҺ�� ҹҾҾ�Ҿҿ� �erán, El pasado activo: del uso interesado 
de la historia para el entendimiento y la construcción de la ciudad, ҹҾҽ�ҾҾ� Donald �ppleyard, �evin �ynch 
y John �. �yer, The View from the Road, ed. John �. �yer y �evin �ynch �Cambridge ��ass.�� �assachusetts 
nstitute of �echnology, ҹӁҾҼ�� �itchison, �acleod y Sha5, Leisure and Tourism Landscapes: Social and 
Cultural Geographies, ҼӁ.

ӁҸһ. �enjamin, La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, Ӂһ�Ӂҽ� �mberto Eco, La es-
tructura ausente. Introducción a la semiótica, trad. 
rancisco Serra Cantarell ��arcelona� �umen, ҹӁҿӀ�, ҺӀҿ� 
�argaret �orse, Virtualities: Television, Media Art, and Cyberculture ��loomington � ndianapolis� ndiana 
�niversity �ress, ҹӁӁӀ�, ӁҸ�ҹҺҼ.

ӁҸҼ. �itchison, �acleod y Sha5, Leisure and Tourism Landscapes: Social and Cultural Geographies, ҼҸ� 
�imi Sheller y John �rry, ¢�he City and the Car£, International Journal of Urban and Regional Research ҺҼ, 
n.o Ҽ �ҺҸҸҸ�� ҿһҿ�ҽҿ.

ӁҸҽ. Al paso veloz del automóvil, por la línea blanca de la carretera, se abre el paisaje como en la pantalla 
del cinematógrafo� en Constantino �ui8 Carnero, ¢�a emoción del paisaje£, Reflejos ��ranada, ҹ de diciem�
bre de ҹӁҺӁ�. �éase también Cru8 �ére8 y Espaƿol Echáni8, El paisaje: de la percepción a la gestión, ҽҼ.

ӁҸҾ. Sobre las conexiones entre el coche y la televisión desde el punto de vista de la experiencia del 
usuario, véase �orse, Virtualities: Television, Media Art, and Cyberculture, ӁҸ�ҹҺҼ� �audrillard, ¢El éxtasis 
de la comunicación£.

ӁҸҿ. �apoport, Human Aspects of Urban Form: Towards a Man-Environment Approach to Urban Form 
and Design, ҺҼҹ�ҼҺ.
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según la oportunidad y se dejó al criterio de los propietarios de suelo, mientras se 

cumpliesen unas cuotas numéricas que no se habrían de traducir necesariamente 

en calidad del paisaje urbano. �os terrenos, recién reconvertidos del uso agrícola 

o industrial, sensiblemente llanos y desprovistos de elementos patrimoniales re�

conocidos, se encontraban libres de casi todo condicionamiento urbanístico, pues 

incluso las limitaciones de altura, las alineaciones o el uso eran susceptibles de ser 

alterados mediante los correspondientes procedimientos administrativos. En las 

nuevas construcciones de esta franja habrían de primar, ante todo, la captación de 

atenciones de los viajeros y la exteriori8ación de imágenes singulares y caracterís�

ticas, síntesis de los valores que deseaba escenificar la entidad promotora. �as mis�

mas administraciones públicas promoverían construcciones en la 8ona siguiendo 

idénticas premisas a las de muchas empresas privadasӁҹӁ.

ӁҹӁ. �rmas Día8, ¢En torno a la mercadotecnia urbana� reorgani8ación y reimaginación de la ciudad£.

urbani8ación del suelo remanente hasta la Circunvalación, consagrando al ocio y 

el consumo el perímetro urbano exteriorӁҹҼ y olvidando rápidamente, en el caso de 

la 8ona sur, su anterior protección agrícolaӁҹҽ. � efectos de paisaje urbano, la crea�

ción de la autovía supuso una auténtica inversión en la concepción de la periferia 

granadina, que pasó de ser entendida como la trasera suburbial donde se concen�

traba, en anodinas promociones, la población de limitados recursos, a percibirse 

como territorio de oportunidades, por su fácil accesibilidad rodada, y como nueva 

�fachada urbana�, por su intensa exposición visual. Constantemente contemplado 

por millares de automovilistas, el borde urbano se identificó como el �escaparate� 

perfecto para empresas e instituciones.

Es en esta franja limítrofe con la autovía donde se decidió empla8ar muchos de 

los �artefactos�ӁҹҾ y proyectos singulares de �ranada. �demás de la evidente dispo�

nibilidad de espacio y la inmejorable accesibilidad rodada, parece haber existido 

el objetivo tácito de transmitir, con la edificación de esta corona, una imagen pú�

blica de modernidad, de ciudad no ahogada por su célebre pasado y sus belle8as 

históricas� demostrar al mundo que �ranada no se había quedado atrás, sino que 

avan8aba con los nuevos tiempos y estaba dispuesta a acoger audaces inversiones. 

Se trataba, por tanto, de crear un nuevo �paisaje urbano exterior�Ӂҹҿ más concebi�

do para ser fuga8mente �leído� �una lectura simple y cercana al mero �visionado�, 

pues apenas requiere decodificación� que para ser �vivido�. �a operación supuso 

la redefinición de las fachadas urbanas exteriores pero no tanto del skylineӁҹӀ� dado 

que �ranada era una ciudad con una silueta reconocida, las nuevas edificaciones 

comerciales, institucionales y corporativas se orientaron, más que a la transfor�

mación de ésta, a su apropiación con fines promocionales. El acercamiento a la 

capital desde el noroeste, aquél de los vehículos procedentes de ciudades como 

�adrid, �álaga o Sevilla, constituía una aproximación natural en la cual los nue�

vos hitos del borde urbano resaltarían sobre el fondo único de Sierra �evada. �a 

aproximación desde el sur �Carretera de la Costa, de Sierra �evada, nuevo acce�

so a la �lhambra y municipios residenciales del Ërea �etropolitana� tampoco se 

desdeƿó por parte de la iniciativa constructora, pues concentraba un alto número 

de commuters de nivel socioeconómico medio�alto, veraneantes y excursionistas 

y tenía, en este caso, como fondo el centro histórico y la emblemática colina roja.

�a �nueva fachada� de la ciudad no se diseƿó desde las administraciones� no 

se propusieron para ella contenidos o directrices paisajísticas, sino que se parceló 

ӁҹҼ. �asser, ¢�a barrera del ocio£.
Ӂҹҽ. El avance y revisión del �lan �eneral de ҹӁӁҼ fue el primero en sugerir que buena parte de la 

porción de vega comprendida entre la ciudad consolidada y la �onda Sur se convirtiese en 8ona verde 
pública. ncluso se propuso el rebasamiento de ésta y de la Circunvalación en dirección a la vega, colo�
ni8ando el espacio agrario con parques públicos, terciarios y equipamientos, aunque se hablase de una 
construcción dispersa y muy moderada. �éase Seguí, Granada: un proyecto de futuro: Plan general, avance, 
һһ, һӁ�ҼҸ, Ҽҽ�Ҽҿ.

ӁҹҾ. �ravo �odrígue8, ¢�a ciudad doméstica. �a construcción de la primera periferia al sur 
de �ranada£, ҹҼҿ.

Ӂҹҿ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ӁҹӀ. �unter �assner define skylines como representations of the city from distant, low and publicly 
accessible viewpoints� en �unter �assner, ¢Elevations, cons and �ines� �he City �bstracted �hrough its 
S)ylines£, en Researching the Spatial and Social Life of the City, ed. Juliet Davis et�al., vol. ҹ ��ondres� �ondon 
School of Economics and �olitical Science, ҺҸҸӁ�, ҾӀ�ӀҾ.

[Fig. 3] Maqueta del proyecto de 
Circunvalación. AMG, signatura 00.022.07, 
número de registro 301359. 

[Fig. 4] Apertura al tráfico de la 
Circunvalación. Hemeroteca IDEAL, 20 de 
diciembre de 1990.
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sugerencias del contexto. El proyecto original de �luís Clotet e gnacio �aricio no se 

limitaba al edificio prismático hoy visible, sino que comprendía una gran infraes�

tructura deportiva y de ocio que abarcaba la totalidad de la man8ana, con recintos a 

modo de patios, jardines, alamedas e incluso un lago artificial utili8able como pis�

cina públicaӁҺҺ [Fig. 5]. �a geometría ortogonal, la agregación orgánica y multiaxial 

de patios rectangulares y la integración de agua y vegetación enla8aban desde la 

abstracción con el patrimonio na8arí, mientras que la ordenación vegetal de la 

man8ana evocaba un fragmento de aquella vega cuyas huellas se sobreescribían 

por el avance de la urbani8ación. El pabellón principal, único elemento finalmente 

construido, exteriori8a una imagen serenaӁҺһ, con fachadas hori8ontales de color 

terroso surcadas por delgadas líneas de gresite blanco y perforadas por pequeƿos 

huecos romboidales. Su sencilla cubierta de 8inc de tres inclinaciones lo identifica 

desde lejos sin competir con el hori8onte montaƿoso, con cuyos tonos y formas 

perceptivamente se funde [Fig. 6]. �or decisión municipal se ejecutó solamente 

este pabellón, quedando como un objeto exento y descontextuali8ado en una par�

cela sin urbani8ar, y, a los pocos aƿos, el resto de los terrenos fueron ocupados por 

el nuevo Estadio de los CármenesӁҺҼ. �a mutilación del proyecto original supuso 

una oportunidad perdida para la corona exterior de la ciudad, que pudo empe8ar 

a configurarse, a partir de este ejemplo, desde la superposición integradora de la 

memoria del lugar. En cambio, se optó por su edificación fundamentalmente me�

diante objetos autónomos �colocados� sobre el terreno.

�ealmente, las primeras �arquitecturas�signo� en las que la imagen externa 

asumió un papel preponderante fueron las aparecidas en la Carretera de �rmilla, 

en las proximidades de su enlace con la Circunvalación. �brió la veda la sede cen�

tral de la Caja �ural de �ranada �ҹӁӀӁ�ҹӁӁҺ� [Fig. 7]. El edificio bancario se levantó a 

orillas de la concurrida carretera, perfilando con su silueta curva una intersección 

viaria. Se proyectó con líneas afiladas y dinámicas y su fachada se resolvió median�

te las últimas técnicas entonces disponibles� un muro cortina espejado que refe�

jaba totalmente el entorno, por entonces mayoritariamente rural, desvaneciendo 

así su presencia. �na marquesina volada de hormigón remató hori8ontalmente la 

composición, generando una línea de sombra. En este caso, el proyecto se adelantó 

en el tiempo al desarrollo de la ciudad� decidió no atender tanto al presente y la me�

moria del lugar como a lo que estaba por venir, relacionándose, en cambio, con un 

�contexto futuro� hasta cierto punto imprevisible en el que aspiraba a erigirse como 

hito seƿeroӁҺҽ. �ás que un proyecto singular, en realidad se trataba del tipo de ar�

quitectura corporativa que proliferaba en todas las ciudades espaƿolas, pero que, 

por su condición pionera en �ranada, adquirió gran relevancia y supo comunicar 

valores de funcionalidad, modernidad, eficacia y confian8a en el futuro.

�or las mismas fechas se convocaba un concurso nacional para la creación, en 

el solar frontero, de la sede central de la caja de ahorros competidora, Caja �ranada 

�ҹӁӁҺ�ҺҸҸҹ�. De las ҹһӀ propuestas presentadas, se al8ó con la victoria el proyec�

to de �lberto Campo �ae8a, titulado Impluvium de luz. El popularmente conocido 

ӁҺҺ. Jesús �rtega, ¢�a obra �estrella�� El �alacio �unicipal de los Deportes£, IDEAL, ҹҽ de abril de ҹӁӁҸ.
ӁҺһ. �icardo �ernánde8 Soriano, ¢�n salón para el deporte£, Granada Hoy, Ҿ de noviembre de ҺҸҹҸ.
ӁҺҼ. �ernánde8 Soriano, ¢�n salón para el deporte£.
ӁҺҽ. http�µµ555.jimene8brasa.com

�uevos y famantes edificios se al8arían en esta corona urbana lo suficiente�

mente cercanos a la Circunvalación como para entrar en el limitado campo visual 

de los automovilistas. Dada la fugacidad de sus percepciones, la individuación de 

las construcciones se revelaba de suma importancia. Es por ello que la mayoría se 

ubicarían exentas y recurrirían a la gran escala, la rotundidad formal y los efec�

tos visuales� además, tenderían a orientar su estampa más representativa hacia 

la vía rápida, estableciendo una clara direccionalidad comunicativa hacia el exte�

rior de la ciudad en ve8 de hacia su centro, a diferencia de los hitos simbólicos de 

la �ranada cristiani8ada �de la ciudad centrípeta de contornos accidentales a la 

ciudad centrífuga de contornos planificados�. Esta inversión es perfectamente 

comprensible por cuanto que el público al que los edificios apelan se encuentra en 

mayor proporción fuera de la ciudad que dentro de ésta, tanto en un sentido físico 

�viajeros y �territoriantes�ӁҺҸ� como sociológico �potenciales turistas e inverso�

res internacionalesӁҺҹ�.

�na de las más tempranas reali8aciones en la 8ona fue el �alacio de los 

Deportes �ҹӁӀӁ�ҹӁӁҹ�, si bien no se halla situado en el borde más externo de la ciu�

dad y su expresividad, muy contenida, se encuentra hábilmente modulada por las 

ӁҺҸ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales. Seƿala �uan� If a modern city 
gives the impression of having a front and a back, that impression is as much the result of the direction and 
volume of traffic flow as of architectural symbols� en �uan, Space and Place. The Perspective of Experience, ҼҺ.

ӁҺҹ. �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy, ҺӀҼ.

[Fig. 5] Maqueta del proyecto del Palacio 
de los Deportes según su concepción 

original. AV Monografías n.o 33 (1992): 19.

[Fig. 6] Vista del pabellón principal, 
único elemento del proyecto finalmente 

ejecutado. AV Monografías n.o 33 (1992): 19.

[Fig. 7] Sede de la Caja Rural, estado inicial 
en un entorno en transición (arriba) y 
estado actual (abajo). Arriba, fotografía 
del Plan Parcial Cruz de Lagos incluida en 
la documentación del concurso para la 
nueva sede de CajaGranada y publicada 
en Concurso arquitectónico para el nuevo 
edificio de la sede central (1993), 55. Abajo, 
fotografía de la autora, 2020.



el  paisaje interpretado PARTE III :  el  paisaje incierto

774 775

El jurado consideró que el término ��arque� debía justificarse con la construc-

ción de un lugar y la conjunción entre naturaleza y artificio más o menos tecnoló-

gicoӁһҸ. �as bases exigían las siguientes cualidades al proyecto, desde la intención 

implícita de que el nuevo edificio construyera paisaje�

Capacidad de creación de un lugar con independencia de atender lógicamente al cumpli�
miento de un programa y unas bases
�tención y respeto a la ciudad, ofreciendo un ejemplo y modelo válido para la construc�
ción de esta 8ona de la periferia
Sensibilidad ante la naturale8a dando, al fin, imagen de �arque al �arque de las Ciencias
Cumplimiento del programa funcional exigido, permitiendo así mismo el desarrollo de 
la ampliación por fases
�ermeabilidad al uso público de la �arcelaӁһҹ

El proyecto vencedor planteó un edificio interactivo y recorribleӁһҺ, no ya un ico�

no u objeto para ser admirado desde fuera. De desarrollo hori8ontal, sus diversas 

alas se trabaron con el espacio libre contiguo, mientras que su planta de cubiertas 

reinterpretó los terrenos roturados de la vegaӁһһ y el perfil blanco y quebrado de su 

silueta estableció abstractas conexiones con Sierra �evadaӁһҼ. �unque una de las 

imágenes presentadas al concurso lo mostraba como una sugestiva cresta lumi�

nosa visto desde la autovía [Fig. 9], prácticamente al mismo tiempo se edificaría en 

la parcela delantera el ya mencionado �useo de la �emoria de �ndalucía �ҺҸҸҺ�

ҺҸҸӁ�, que acapararía las atenciones en esta dirección.

�tras �arquitecturas�signo� pensadas para esta misma franja quedaron aborta�

das por la coyuntura económica a partir de ҺҸҸӀ, entre ellos, el denominado �ran 

Espacio Escénico de �ranada� un auditorio de gran capacidad llamado a empla�

8arse junto al �useo de la �emoria de �ndalucía, cuyo concurso ganó el japonés 

�engo �uma con la propuesta Granatum �ҺҸҸӁ�Ӂһҽ [Fig. 10]. �a idea de crear un 

gran �eatro de la ğpera en la capital se remonta a los primeros noventa. El proyecto 

ӁһҸ. ¢Consulta de ideas para la Ҽa fase� �arque de las Ciencias£, Periódico de Arquitectura, 
n.o�Ҽ �ҺҸҸһ�� ҼҸ�Ҿҿ.

Ӂһҹ. ¢Consulta de ideas para la Ҽa fase� �arque de las Ciencias£.
ӁһҺ. Ernesto �áramo, Javier �ui8 �uƿe8 y Javier �edina 
ernánde8, eds., Con luz propia ��ranada� 

Consorcio �arque de las Ciencias, ҺҸҸһ�.
Ӂһһ. ¢Concurso �arque de las Ciencias de �ranada£, AV Proyectos, n.o ҹ �ҺҸҸҼ�� ҼҼ�ҽһ.
ӁһҼ. Carlos 
errater, ed., Parque de las Ciencias: Granada ��arcelona� �ctar D, ҺҸҸӀ�, Ҽ.
Ӂһҽ. Se presentaron también al concurso �rata so8a)i, Dominique �errault, 
rancisco �angado, 

�aha �adid, �la �rchitects y Juan �avarro �alde5eg��ariano �ayón.

como �Cubo�, en ra8ón de su rotunda e imponente geometría, nació como un hito 

que aspiraba igualmente a �ordenar� esta 8ona periférica de expansión. Este pro�

yecto será anali8ado en los casos de estudio junto con su secuela cultural die8 aƿos 

posterior, el �useo de la �emoria de �ndalucía [Fig. 8]. �mbos se califican sig�

nificativamente como �iconos�ӁҺҾ en la página 5eb del estudio de arquitecturaӁҺҿ y 

cuentan con un alto protagonismo no sólo en la Carretera de �rmilla, sino global�

mente en el borde oeste de la ciudad e incluso a escala metropolitana.

En sus proximidades se levantaron otras construcciones arquitectónicamente 

menos renombradas pero de igualmente deliberada impronta perceptiva, como el 

Edificio 
órum �ҺҸҸӀ�, terciario dedicado a establecimientos de ocio y oficinas, do�

tado también de fachadas espejadas y rematado por un llamativo restaurante gira�

torio hoy abandonado �otro ejemplo del entendimiento del paisaje como espec�

táculo visual�, o el �otel �a8aríes �actual �arceló �ranada Congress, ҺҸҸҹ�ҺҸҸҽ�, 

que insertó su voluminosa fábrica en el principal acceso rodado a �ranada desde 

la Circunvalación ��eptuno��ecogidas� �debido a su altura, el establecimiento ha�

ría asimismo uso de las vistas divisables como reclamo publicitario�. Este último 

proyecto será asimismo revisado en los casos de estudio por su trascendencia en la 

silueta urbana y el �paisaje urbano exterior�ӁҺӀ. �ambién surgió en la 8ona la cuar�

ta fase del �arque de las Ciencias �ҺҸҸҺ�ҺҸҸӀ�, aunque este edificio se desmarcó 

voluntariamente de la línea objetual y publicitaria de los anteriores, motivo por el 

cual no se ha incluido individualmente entre los casos de estudio, a pesar de su 

interés arquitectónico. El proyecto ganador del concurso, surgido de la colabora�

ción entre Carlos 
errater y el estudio Jiméne8��rasa, propuso una intervención 

sensible a este contexto periférico habitualmente desestimado�

�a relación con el río �enil y la conexión con espacios de centralidad próximos ha sido el 
desencadenante de la dimensión urbana del proyecto. Desde el principio éste se aleja de 
la idea de edificio tótem que se instala �sobre la ciudad� para atender a las diversas situa�
ciones de los bordes y contactos con lo existenteӁҺӁ.

ӁҺҾ. El D��E define �icono� como aquel signo que mantiene una relación de semejanza con el objeto 
representado �consultado en ҺҸҺҸ�. S)lair define la arquitectura icónica como aquellos edificios y espacios 
que son (1) famosos para los arquitectos/as profesionales y/o el público general y (2) tienen una especial sig-
nificación simbólica/estética asociada �traducción de la autora�. Sobre la arquitectura icónica y su proyec�
tación deliberada, puede verse �raham �orrison, ¢�oo) at �e�£, The Guardian, ҹҺ de julio de ҺҸҸҼ� Jenc)s, 
The Iconic Building� �ai)a y �hielen, ¢
orm 
ollo5s �o5er� � �enealogy of �rban Shrines£� �eslie S)lair, 
¢conic �rchitecture and Capitalist �lobali8ation£, City ҹҸ, n.o ҹ �ҺҸҸҾ�� Һҹ�Ҽҿ� �lendinning, Architecture’s 
Evil Empire? The Triumph and Tragedy of Global Modernism� S)lair, ¢conic �rchitecture and the Culture�
ideology of Consumerism£� �ai)a, ¢�utistic �rchitecture� �he 
all of the con and the �ise of the Serial 
�bject of �rchitecture£� �eslie S)lair y �aura �herardi, ¢conic �rchitecture as a �egemonic �roject of the 
�ransnational Capitalist Class£, City ҹҾ, n.o ҹ�Һ �ҺҸҹҺ�� ҽҿ�ҿһ� �aria �ravari��arbas, ¢conic �uildings and 
the �istoric �rban �andscape. � Joint �nalysis of �rban �lobalisation£, Tourism and Cultural Landscapes 
international Conference UNESCO UNITWIN Network “Culture, Tourism, Development”, ҺҸҹҾ� �eslie S)lair, 
The Icon Project: Architecture, Cities, and Capitalist Globalization ��ueva �or)� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҿ�.

ӁҺҿ. https�µµ555.campobae8a.com
ӁҺӀ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ӁҺӁ. http�µµ555.parqueciencias.comµparquecienciasµedificioµcuarta�faseµdialogos�y�miradasµpar�

que�y�ciudad.html

[Fig. 8] Maqueta del proyecto para el 
Museo de la Memoria de Andalucía en 

relación con la autovía; detrás, el “Cubo” 
de CajaGranada. Estudio Alberto Campo 

Baeza. https://www.campobaeza.com [Fig. 9] Infografía presentada al concurso 
para el diseño de la cuarta fase del Parque 
de las Ciencias. La perspectiva corresponde 
a la visión desde la Circunvalación 
a su paso sobre el Genil. Estudios 
OAB - Carlos Ferrater y Jiménez-Brasa. 
http://www.jimenezbrasa.com
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estético, sino un espacio de trabajo amable para ser vivido desde dentroӁҼҺ. Con sus 

bandejas de hormigón blanco y vidrio espejado y sus esquinas redondeadas, el edi�

ficio dialoga con el dinamismo impuesto por la autovía y la �venida de �ndalucía, 

trasluciendo una imagen serena e impenetrable. En las inmediaciones se había 

al8ado poco antes el Centro de niciativa Empresarial �ҹӁӁӁ�ҺҸҸҼ�, que decidió 

asimismo relacionarse preferentemente con la Circunvalación, orientando a ella 

su �fachada principal� curvada y reconociendo la ubicación de una de las nue�

vas �puertas de la ciudad�ӁҼһ. Simultáneamente se construiría la contigua Escuela 

nternacional de �erencia �ҺҸҸҸ�ҺҸҸһ�, proyecto en el que también se persiguió 

una comunicación visual directa con la autovía con fines publicitarios, en este caso, 

mediante un volumen transparente iluminable a modo de linterna. �ás al norte, el 

proyecto de una nueva sede icónica para Emasagra, relacionado con la salida de 

la Circunvalación a la Carretera de Jaén, quedó parali8ado por la crisis económica 

[Fig. 11]. �a propuesta ganadora del concurso, una torre con plantas de diferente 

geometría y ligeramente despla8adas entre sí, aspiraba a convertirse en la imagen 

de una de las entradas de la ciudadӁҼҼ.

En el ángulo entre la autovía y la �onda Sur el protagonista habría de ser el 

�arque �ecnológico de las Ciencias de la Salud ���S�, al que dedicaremos otro de 

los casos de estudio por su relevancia en el paisaje urbano actual. En una superfi�

cie confinada entre el núcleo consolidado y la autovía, previamente protegida por 

su alto valor agrícola, se comen8ó a proyectar en los aƿos noventa la instalación de 

un gran sector urbano sanitario�docente�científico�empresarial. �a voluntad, por 

parte de la �niversidad y el �yuntamiento, de hacer del �arque una bandera de la 

�ranada del siglo ��, unida a los intereses comerciales de las empresas del sector 

y a su intensa exposición visual, determinaría su edificación mediante arquitec�

turas deliberadamente singulares que perseguirían atraer la atención del entor�

no metropolitano. El tra8ado municipal propuesto para la 8ona, a base de amplias 

avenidas de tráfico, rotondas y aparcamientos en superficie, de por sí favorecía 

el predominio del vacío y su edificación mediante volúmenes escultóricos aisla�

dos. �ctualmente, las facultades de �edicina y Ciencias de la Salud �ҺҸҸҾ�ҺҸҹҽ� 

se elevan en la 8ona en cuatro torres que generan un nodo de densidad inédita en 

�ranada, justo en el contacto con �rmilla. Cuando las otras cuatro aún pendientes 

de ejecución se alcen junto a las primeras, el resultado será aún más impactante, 

sugiriendo, más que la agrupación de un conjunto de facultades, la presencia de un 

Central �usiness District �C�D�ӁҼҽ. � es que, aunque han sido varias las tentativas 

de erigir rascacielos en distintos puntos de la ciudad, bajo el conocido argumento 

ӁҼҺ. �ndrés �erea y �ntonio 
ernánde8 �ica8as, ¢Sede de la Diputación de �ranada£, Promateriales, 
n.o noviembre �ҺҸҸҿ�� ҽҸ�ҽҿ� �ndrés �erea, ¢Diputación �rovincial de �ranada£, Arquitectura: Revista del 
Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o һҼҹ �ҺҸҸҽ�� ҺҸ�Һһ.

ӁҼһ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas, 
ҽӁ� Jorge Suso 
ernánde8�
ígares, ¢Centro de niciativa Empresarial£, Periódico de Arquitectura, n.o 
Ӏ �ҺҸҸҽ�� ҺӀ�ҺӁ.

ӁҼҼ. �elén �ico, ¢�a nueva sede de Emasagra será una gran torre de Ӏ plantas con un aljibe£, Granada 
Hoy, ҺӀ de abril de ҺҸҸӁ.

ӁҼҽ. �heir �l��odmany, ¢�he �isual ntegration of �all �uildings� �e5 �echnologies and the City 
S)yline£, Journal of Urban Technology ҺҸ, n.o Һ �ҺҸҹһ�� Һҽ�ҼҼ.

escogido adoptaba la forma de una abstracta y geometri8ada granada, metáfora 

biomórficaӁһҾ que se extendía al interior del edificio para conformar una cascada 

de palcos desde donde contemplar el escenario en teórica igualdad de condiciones 

visuales y acústicas. �a presentación pública del proyecto se centró en los aspec�

tos estéticosӁһҿ, hecho que subraya la voluntad de dinami8ación del �paisaje urbano 

exterior�ӁһӀ que venimos apuntando. Se declaró que la propuesta dialogaría con el 

resto de edificios que le rodean como el Parque de las Ciencias o el Museo Histórico 

de CajaGranadaӁһӁ; edificios que sin embargo presentaban, en opinión del autor, 

geometrías muy fuertes que parecen no tener en cuenta su entorno, a diferencia de 

lo cual deseaba ofrecer algo de contraste a través de un edificio más sincronizado 

con su entorno y la tierraӁҼҸ. Con sus geometrías orgánicas, el proyecto pretendía 

sugerir un diálogo con la vega, pero la intención �espectacular� estaba plenamente 

presente� de hecho, el arquitecto afirmó su voluntad de que el edificio se convir�

tiese en un icono y una referencia para la vida cultural de Granada. Un edificio que 

se aprovecha �sic� de su entorno privilegiado y que será muy visible en la distanciaӁҼҹ.

Si estas construcciones se agruparon en el tramo central de la Circunvalación, 

en el nodo con la carretera ��һҼҺ de �álaga y Sevilla aparecerían algunas edi�

ficaciones singulares en el Ërea de �eforma Ӏ.Ҹһ del ����. �a nueva sede de la 

Diputación �ҺҸҸҹ�ҺҸҸҾ� es la que cuenta con mayor protagonismo, a pesar de que 

los ganadores del concurso declaraban no estar interesados en generar un objeto 

ӁһҾ. ��� icons considered as cathedrals of consumerism and/or temples of tourism, satisfy market de-
mand for enigmatic signifiers with naturalistic analogies fulfilling the desire for a democratic open interpre-
tation. Metaphors connecting buildings and natural elements become more and more common� en S)lair y 
�herardi, ¢conic �rchitecture as a �egemonic �roject of the �ransnational Capitalist Class£.

Ӂһҿ. José �uis �astiyo, ¢El aspecto técnico del teatro de la opera£, IDEAL, һҸ de enero de ҺҸҸӁ.
ӁһӀ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 

y metodológico£.
ӁһӁ. �ndrés Cárdenas, ¢�a armonía con la �ega, reto del arquitecto que va a construir el �ran Espacio 

Escénico£, IDEAL, Һҿ de enero de ҺҸҸӁ.
ӁҼҸ. vette Dobarganes, ¢��ranatum será un icono y una referencia en la ciudad�£, IDEAL, Ҽ 

de enero de ҺҸҸӁ.
ӁҼҹ. Dobarganes, ¢��ranatum será un icono y una referencia en la ciudad�£.

[Fig. 10] Infografía presentada al 
concurso para el Gran Espacio Escénico 

de Granada. Kengo Kuma & Associates. 
https://divisare.com/

[Fig. 11] Imagen del proyecto 
ganador del concurso para la sede 
de Emasagra. Estudio Arias Recalde. 
http://www.ariasrecalde.com
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de la dinami8ación económicaӁҼҾ, la práctica totalidad de las mismas fueron des�

echadas, por motivos de coste o de recha8o social �el �techo� de �ranada lo marca 

la �orre San �á8aro �ҺҸҸҼ�, con ҹӁ plantas y Ҿҽ m, situada en el interior de la ciu�

dad�. �ambién el nuevo �ospital Clínico �ҺҸҹҹ�ҺҸҹҼ�, en el vértice entre las vías 

rápidas, desplegó en la 8ona su compleja volumetría. �os edificios institucionales y 

empresariales del �arque, como veremos, no se han quedado atrás en la búsqueda 

de la visualidad corporativa, y así se ha llegado a componer en este sector aún no 

consolidado un inquietante muestrario de formas, materiales, colores, volúmenes 

y alturas dispares con fines de reconocimiento y diferenciación visual.

�parte de �arquitecturas�signo� corporativas, institucionales y culturales como 

las mencionadas, existen en esta corona urbana diversas superficies comer�

ciales junto a los nudos de acceso a la Circunvalación, en las modernas �puertas� 

de la ciudad. �ipercor �ҹӁӀҿ� se anticipó a la autovía previendo ya su existencia� 

le siguieron Continente �ҹӁӁҸ, hoy Carrefour�, �eptuno �ҹӁӁһ�, �inépolis �ҺҸҸҼ�, 

Serrallo �la8a �ҺҸҹҺ� y �evada �ҺҸҹҾ�. �esponden todos ellos al concepto del �tin�

glado decorado�ӁҼҿ descrito de forma pionera por �enturi, Scott �ro5n y 8enour� 

de construcción neutra y estandari8ada, vasta superficie y perfil hori8ontal, su baja 

expresividad arquitectónicaӁҼӀ exige el complemento con multitud de subsignos 

aƿadidos como cartelería, logos, mástiles, iluminación, colores o remates singula�

res para obtener la atención de los automovilistas. De esta combinación de signos 

y subsignos comerciales resultan �hipersignos� cuyo significado remite al ocio y el 

consumo globalӁҼӁ.

�unque la �nueva fachada� de la ciudad permanece todavía incompleta, se pre�

figura ya como un �autopaisaje�ӁҽҸ o paisaje para el automóvil, conformado por un 

�desfile� de superficies comerciales y arquitecturas singulares en evidente pugna 

por la diferenciaciónӁҽҹ [Fig. 12]. Su heterogeneidad y competencia perceptiva atra�

pan la mirada del automovilista en estos primeros planos. �yudadas por las sinuo�

sas curvas del tra8ado viario y por la pantalla de anónimos bloques que hace de 

fondo, estas construcciones eclipsan casi por completo a la ciudad histórica, de la 

que apenas alcan8an a distinguirse, y de forma fragmentaria, la coronación de la 

Catedral o algunas torres de la Sabi)a� incluso la visión de un hito geológico como 

Sierra �evada queda en determinados tramos comprometida. Se propicia, en cam�

bio, una lectura del paisaje local que enfati8a el poder de las marcas, la tecnología, 

el consumo, la innovación y la cultura del entretenimiento, en conexión directa con 

la vía rápida y con los �hori8ontes esteti8ados� de �ranada.

ӁҼҾ. Camilo Ëlvare8, ¢�na torre de Һҽ plantas para �ranada£, IDEAL, ҿ de octubre de ҺҸҹҹ� Camilo 
Ëlvare8, ¢�a Junta no tiene el expediente para licitar la construcción del rascacielos£, IDEAL, Ӏ de octubre 
de ҺҸҹҹ� ¢El promotor renuncia a la torre de ҹӀ plantas en el comercial Serrallo �la8a£, Granada Hoy, ҺӁ 
de abril de ҺҸҹҹ.

ӁҼҿ. �enturi, Scott �ro5n y 8enour, Aprendiendo de Las Vegas: el simbolismo olvidado de la forma 
arquitectónica.

ӁҼӀ. �oolhaas, Grandeza, o el problema de la talla, һҺ.
ӁҼӁ. �ugé, Los «no lugares» espacios del anonimato: una antropología de la sobremodernidad, ҼҸ�

Ҽҹ� �odrígue8 Centeno y �odrígue8 Centeno, ¢�a arquitectura como elemento de formación de la ima�
gen corporativa£.

ӁҽҸ. �éase �enturi, Scott �ro5n y 8enour, Aprendiendo de Las Vegas: el simbolismo olvidado de la 
forma arquitectónica, ҿҼ.

Ӂҽҹ. �aida �uxí ha propuesto el símil de �8oológicos de iconos arquitectónicos�� en La arquitectura de 
la ciudad global, ҹҾҽ�ҾҾ.

[Fig. 12] “Arquitecturas-signo” en el borde 
urbano de la Granada contemporánea. 
Elaboración propia.
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movimiento. El hombre exige algo más que una pinacoteca, exige que el drama se pro�
du8ca en todos los puntos de su alrededor, en el suelo que pisa, en el cielo, en los edificios, 
en los árboles y los niveles ���ӁҾһ.

Es previsible que, en lo sucesivo, continúen al8ándose en el borde urbano de 

�ranada construcciones como las descritas, si bien la creación de �arquitectu�

ras�signo� de gran envergadura parece ya un proyecto del pasadoӁҾҼ. El optimismo 

y el superávit que permitieron puntualmente su proliferación se han desvaneci�

do, aunque cada cierto tiempo se tantee la viabilidad y la acogida social de nue�

vas propuestas urbanas tendentes a la �espectaculari8ación�. En todo caso, como 

ha sido reivindicado desde sectores culturales, la modernidad y el progreso que 

invariablemente se desean proclamar con este tipo de edificaciones no se alcan�

8an sin más con la construcción de contenedores visualmente cautivadoresӁҾҽ� de 

hecho, aunque mucho menos efectista, un rasgo de rabiosa modernidad sería la 

ӁҾһ. Cullen, El paisaje urbano. Tratado de estética urbanística, ҺӀ.
ӁҾҼ. En opinión de Jenc)s, en cambio, la arquitectura icónica ha llegado para quedarse, dado que la 

cultura contemporánea es terreno perfectamente abonado para su proliferación� en Jenc)s, The Iconic 
Building� Jenc)s, ¢�he conic �uilding is �ere to Stay£.

ӁҾҽ. C���S. Comité �acional Espaƿol, ¢nforme sobre la Construcción de la �orre �elli para Cajasol 
en Sevilla£ ��adrid, ҺҸҸӀ�, Һҽ.

� � �

�na de las dificultades del enfoque del proyecto arquitectónico desde premisas pu�

blicitarias es la de establecer una adecuada relación con el contextoӁҽҺ. �a habitual 

decisión de desechar lo existente, sumada a la búsqueda prioritaria de imágenes 

impactantes y a la �lógica de la apropiación�Ӂҽһ, puede traducirse en un abuso del 

entorno cuando estos planteamientos son llevados al extremo. �u)in ha advertido 

que muchos de los edificios creados bajo esta filosofía a distancia resultan suges�

tivos y atrayentes por su audacia y efectos visuales, pero fracasan en su relación 

con el contexto cercano e inmediatoӁҽҼ� restricciones de acceso, límites disuasorios, 

generación de bordes de gran longitud, decisiones materiales o formales inade�

cuadas al clima, perturbaciones al vecindario, expulsión de población originaria en 

beneficio de nuevas actividades más lucrativas, impacto perceptivo y medioam�

biental, mensajes confusos y polémicos de superioridad de unos contenidos urba�

nos sobre otros, etc. �demás, las estrategias publicitarias convencionales �tras�

lación directa del productoµservicio ofertado o la identidad visual corporativa a la 

arquitectura� tienden a subrayar el avance inexorable de la globali8ación, ero�

sionando la identidad localӁҽҽ y contribuyendo a la �Ciudad �enérica�ӁҽҾ, en tanto 

que, en demasiadas ocasiones, producen arquitecturas que �como un producto 

industrial másӁҽҿ� podrían estar empla8adas en casi cualquier lugar del planeta. 

�lingmann ha apuntado el reto de conciliar las exigencias del mercado global con 

las particularidades locales para producir no ya objetos absortos y autorreferen�

ciales, sino construcciones que se adapten y vibren con la esencia del lugarӁҽӀ. �o 

cierto es que la reiteración del enfoque acontextual en un área determinada atomi�

8a el espacio urbano, diluye la vida socialӁҽӁ y produce una �geografía objetuali8a�

da�ӁҾҸ desconectada de la realidad territorialӁҾҹ. En estos entornos preferentemente 

orientados al vehículo rodado, los espacios abiertos se perciben como residuales, 

sobredimensionados, anodinos, gravosos o poco apeteciblesӁҾҺ, en tanto que la so�

breabundancia de objetos ensimismados �despaisaji8a� el territorio� esto es, difi�

culta su ensamblaje mental como paisaje y el reconocimiento de su espesor cultu�

ral. Como intuyese �ordon Cullen �ҹӁҾҹ��

El exterior no debe consistir en un simple despliegue individual de obras arquitectónicas, 
como de cuadros en un museo de pintura, sino en un ambiente completo, total, destinado 
a ser disfrutado por el ser humano, el cual puede exigirlo, ya sea estáticamente, ya en 

ӁҽҺ. Jenc)s, The Story of Post-Modernism: Five Decades od the Ironic, Iconic and Critical in Architecture, 
һҼӀ�ҼӁ �edición digital�.

Ӂҽһ. SolŽ��orales, Territorios, ҺӀ�ҺӁ.
ӁҽҼ. �u)in, Landscapes of Power: From Detroit to Disney World, Ҽҿ.
Ӂҽҽ. �uxí, La arquitectura de la ciudad global, Ҽҹ� �lingmann, Brandscapes: Architecture in the 

Experience Economy, һ, ҺҾҿ.
ӁҽҾ. �oolhaas, La ciudad genérica.
Ӂҽҿ. �ecordando los ideales de referencia de la arquitectura del �ovimiento �oderno, comentados 

en la Introducción a esta tercera parte� la máquina y la obra de arte contemporáneo.
ӁҽӀ. �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy.
ӁҽӁ. �orberg�Schul8, Genius Loci: Towards a Phenomenology of Architecture, ҹӀӁ�ӁҸ� Jacobs y 

�ppleyard, ¢�o5ard an �rban Design �anifesto£.
ӁҾҸ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales.
ӁҾҹ. �lingmann, Brandscapes: Architecture in the Experience Economy, Ӏһ.
ӁҾҺ. �éase, por ejemplo, Cullen, El paisaje urbano. Tratado de estética urbanística, ҹӀҺ.

[Fig. 13] El paisaje como expositor 
o escaparate para la exhibición de 
mercancías y servicios. Arriba, la 
Circunvalación de Granada en sentido sur. 
Abajo, pasillo de supermercado. Fotografías 
de la autora, 2021.
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consideración plena e integral del paisaje, tal y como es definido por el CE�, en los 

procesos urbanísticos y edificatorios que tienen lugar en nuestras ciudades.

� � �

Se desarrollan a continuación tres casos de estudio de diversa envergadura y 

condición que ejemplifican, a la modesta escala de una ciudad como �ranada, el 

énfasis otorgado a la reimaginación urbana en el cambio de milenio y su crista�

li8ación en proyectos de �arquitectura�signo� a lo largo del corredor visual de la 

Circunvalación [Fig. 14]. El primer caso lo dedicaremos a la revisión doble de los 

proyectos para la sede central Caja�ranada y el Centro Cultural Caja�ranada o 

�useo de la �emoria de �ndalucía, objeto de un concurrido concurso nacional, 

el primero, y, el segundo, fruto de un encargo directo al estudio ganador del cer�

tamen anterior. Se trata de una arquitectura internacionalmente reconocida de 

la que interesa anali8ar los criterios y decisiones adoptados en relación con este 

contexto periférico. El segundo caso lo destinaremos a una construcción cualita�

tivamente muy diferente y abiertamente movida por propósitos comerciales� el 

�otel �a8aríes �actual �otel �arceló �ranada Congress�, de impactante volume�

tría en uno de los accesos principales a la ciudad. El tercer caso lo ocupará el estu�

dio de ese fragmento pseudourbano en desarrollo en el borde sur de la ciudad, el 

�arque �ecnológico de las Ciencias de la Salud, que comprende un alto número de 

arquitecturas singulares dedicadas, en su mayoría, a la docencia y a la investiga�

ción, así como a sedes empresariales. �os tres casos se encuentran estrechamente 

relacionados con la Circunvalación y otras vías periféricas de circulación rodada y 

demuestran plena consciencia de su alta exposición visual, que aprovechan para la 

exteriori8ación de los valores convenientes.

�ara su análisis, nos valdremos de volumetrías en perspectiva isométrica, que 

permitan visibili8ar las soluciones arquitectónicas adoptadas, especialmente en 

cuanto a escala, volumetría y concepción formal, en relación con su expuesto em�

pla8amiento y la vocación comunicativa de los objetos construidos hacia las vías 

rápidas. Este estudio de casos permitirá reconocer algunas de las decisiones de 

proyecto más recurrentemente adoptadas en relación con este particular contexto 

de la corona exterior de la ciudad. �as conclusiones e implicaciones que se deriven 

de este examen se refundirán con las de los bloques anteriores al final de esta ter�

cera parte de la tesis.

[Fig. 14] “Arquitecturas-signo” en 
el borde urbano: casos de estudio. 
Elaboración propia.
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CASOS DE ESTUDIO

Sede central CajaGranada y Museo de la 
Memoria de Andalucía

�a banca ha sido y es un sector líder en el empleo de la arquitectura para la defi�

nición de su imagen corporativaӁҾҾ y la irradiación de sus valores al entorno cir�

cundante. Quienes se han ocupado de la arquitectura de las sedes bancarias han 

advertido la evolución del inmueble monumental, imponente y hermético hacia 

conceptos más transparentes y fexiblesӁҾҿ, con creciente importancia de la di�

mensión vertical e incluso del color� a partir de los setenta, en Espaƿa se recupera 

la idea del banco como caja estereotómica, que en adelante convive con la opción 

transparenteӁҾӀ. �n buen ejemplo de esta dualidad lo representan las soluciones 

empleadas para la sede de la Caja �ural de �ranada y la Caja �eneral de �horros de 

�ranada, ambas en la Carretera de �rmilla. Cristalina y dinámica la primera, está�

tica y sólida la segunda, ambas se proyectaron como hitos que aspiraban a caracte�

ri8ar esta 8ona urbana periférica.

�a Caja �eneral de �horros de �ranada, más conocida como �a �eneral o 

Caja�ranada, era la entidad bancaria más importante en la capital durante los 

aƿos noventa. Sus instalaciones centrales estaban repartidas hasta en trece sedes 

distintas por motivos de espacio, con el núcleo principal sito en la céntrica �la8a 

�illamena. Con motivo de su centenario, en ҹӁӁҺ la entidad decidió unificar sus 

espacios de trabajo, en línea con la tendencia del momento a la centrali8ación ad�

ministrativaӁҾӁ. En un principio se consideró la posibilidad de adquirir y reconvertir 

para este fin toda la man8ana entre �la8a �illamena y calle San JerónimoӁҿҸ� se rea�

li8aron distintas adquisiciones, pero en medio del proceso se advirtió la convenien�

cia de trasladar los usos terciarios a la periferia y devolver el sentido residencial al 

centro histórico, que experimentaba por entonces una alarmante terciari8aciónӁҿҹ. 

�a entidad justificó de esta manera la decisión de rehabilitar y construir viviendas 

en la man8ana de �illamena �que a la postre han sido alojamientos turísticos�, 

al tiempo que adquiría un solar de Ӂҿ.ҸҸҸ mN en la �uerta de la �rocuradora, en la 

periferia sur de la ciudad. Se trataba de un suelo urbani8able programado inscrito 

en el ��Ӂ del ���� de ҹӁӀҽ, junto a la carretera de �otril��rmilla, enfrentado a 

la sede recién terminada de la Caja �ural de �ranada. �parte de aquel famante 

edificio, el entorno lo constituían parcelas agrícolas, ventorrillos y pequeƿos usos 

ӁҾҾ. �ntonio Corcuera y E8equiel �ochreuter, Banca: arquitectura corporativa, ed. �lejandro 
�ahamón y �na Caƿi8ares ��arcelona� �arramón, ҺҸҸӀ�, Ҽ.

ӁҾҿ. Corcuera y �ochreuter, Banca: arquitectura corporativa, ҽ.
ӁҾӀ. �na panorámica sobre el tema se puede ver en Carmen �iméne8 Serrano, ed., Arquitectura ban-

caria en España ��adrid� Electa Espaƿa, ҹӁӁӀ�.
ӁҾӁ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la sede 

central ��ranada� Caja �eneral de �horros y �onte de �iedad de �ranada, ҹӁӁһ�, ҹҹ.
ӁҿҸ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 

sede central, ҹҺ.
Ӂҿҹ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 

sede central, ҹҺ.

[Fig. 1] Terrenos donde se habría de 
construir la sede central CajaGranada 
hacia 1992. Fotografía del Plan Parcial Cruz 
de Lagos incluida en la documentación 
del concurso para la nueva sede de 
CajaGranada y publicada en Concurso 
arquitectónico para el nuevo edificio de la 
sede central (1993), 55.
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industriales y ganaderos en retroceso, que comen8aban a ser abandonados ante 

la aparición de la Circunvalación y las consiguientes expectativas urbanísticas 

[Figs. 1-2]. En este empla8amiento, Caja�ranada se reservó una porción de terreno 

rectangular, de Һҹ.ҾҹҸ mN, para levantar su nueva sede central, previendo una su�

perficie construida en torno a los ҺҼ.ҺҾҸ mNӁҿҺ.

�ara su diseƿo y construcción, se convocó un concurso nacional de arquitec�

tura en enero de ҹӁӁҺ, al cual se inscribieron ҾӁҾ arquitectos colegiados y se pre�

sentaron ҹһӀ propuestas a nivel de anteproyectoӁҿһ. Se trataba, en palabras de la 

entidad convocante, de escoger la más relevante, la más singular, la más identifica-

da con el espíritu de nuestra organización. Un proyecto que reflejara a la vez solidez 

y dinamismo, solera y juventud, cien años de vida y deseo de pervivir mil másӁҿҼ. �or 

su interés para la definición de las propuestas en relación con el paisaje, reprodu�

cimos las siguientes recomendaciones de las bases del concurso�

�a sede de la Caja �eneral de �horros de �ranada es uno de los edificios que ha de pre�
servar la personalidad de la ciudad.
Es por lo tanto deseo de esta entidad promover una reali8ación que se inspire y respete 
las especificaciones arquitectónicas de �ranada.
De la misma forma, los exteriores recogerán de forma muy significativa los elementos 

�vegetación� y �agua� característicos de �ranadaӁҿҽ.

�demás, se pedía una �modularidad sistemática� orientada a la fexibilidad y el 

eventual reacomodo del programaӁҿҾ.

�rquitectónicamente, un examen de las numerosas propuestas presentadas 

[Fig. 3] permite clasificarlas en�

 – �osmodernas� aquellas que continuaban en la senda de la década anterior, con 

una modernidad revisada con acentos formales de procedencia diversa utili8a�

dos con gran libertad� simetrías, geometrías puras, centralidades, diagonales 

dramáticas y me8cla desacomplejada de elementos, algunos de ellos tomados 

de obras emblemáticas de la arquitectura contemporánea. Estos proyectos 

practicaban un collage o recomposición libre de fragmentos tomados de la his�

toria y de otros proyectos reconocidos, en un amplio abanico entre aquellos que 

se acercaban al tradicionalismo, con la literalidad de sus imágenes, y los que se 

quedaban a medio camino entre el posmodernismo y la modernidad radical. 

En este grupo de proyectos, se incluye un caso de mímesis intencionada de la 

sede bancaria frontera �Caja �ural�, con la probable idea de generar una �puerta� 

simétrica de acceso a la ciudad fanqueada por las dos entidades bancarias.

 – �odernas radicales� agrupan a muchos de los proyectos de las escuelas ma�

drileƿa y barcelonesa, situadas a la vanguardia en el panorama nacional. Son 

ӁҿҺ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la sede 
central, ҹҺ, ҹҿ.

Ӂҿһ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 
sede central, ҹһ.

ӁҿҼ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la sede 
central, ҹҺ�ҹһ.

Ӂҿҽ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 
sede central, һҹ.

ӁҿҾ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 
sede central, һҺ.

[Fig. 2] Terrenos donde se habría de 
construir la sede central CajaGranada en 
proceso de urbanización. Ortofotografía 

del vuelo OLISTAT, 1997-1998. IGN.

[Fig. 3] Algunas de las propuestas 
presentadas al concurso para el diseño 
y construcción de la sede bancaria. 
Imágenes extraídas de Concurso 
arquitectónico para el nuevo edificio de 
la sede central (1993). La composición 
es de la autora. 
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Entre todas las propuestas, el primer premio, fallado en julio de ҹӁӁҺ, lo obtuvo 

�lberto Campo �ae8a con su proyecto Impluvium de luz, que podría enmarcarse 

en la segunda de las tendencias reseƿadas [Fig. 4]. De él se valoraron, entre otras 

cosas, sus características simbólicas y de imagen corporativa, que ofrecen los mejo-

res recursos arquitectónicos a la entidad patrocinadoraӁӀҸ. El anteproyecto propo�

nía un prisma de planta cuadrada o torre cúbica elevada sobre un basamento que 

resolvía el ligero desnivel entre las calles, integraba el aparcamiento del personal, 

dos patios arbolados y el edificio secundario del Centro de �roceso de Datos. �a 

actitud hacia el entorno quedaba refejada en la siguiente explicación del autor� Y 

sobre esta caja que aparece a modo de podio (queriendo cerrarse y aislarse de un 

entorno que ofrece escasos atractivos, que muy poco tiene que ver con la soñada 

Granada) emerge en el centro un prisma, también de hormigón, de planta cuadra-

daӁӀҹ. Como deseaba la entidad promotora, la arquitectura se imponía al contexto 

cercano, se distanciaba prudencialmente de él y optaba por reimaginarlo. Según el 

arquitecto, el proyecto también se constituía como un mirador de horizonte lejano 

sobre Granada. Cuando lo levantemos sobre el podio veremos al fondo la colina de 

la Alhambra, preciosa, porque ahora está tapada por estas construccionesӁӀҺ. Estas 

decisiones de proyecto ponen, de nuevo, de manifiesto el generali8ado recha8o de 

este entorno expectante y el deseo de conectar, �saltando� sobre la urbe moderna, 

con la misma colina de la �lhambra� el fragmento de paisaje emblemático y uni�

versalmente valorado. �a conexión propuesta entre la nueva arquitectura y esta 

última porción de paisaje era una relación visual unidireccional, asociable con lo 

que Campo �ae8a llama �enmarcar� el paisaje, �objetivándolo�ӁӀһ.

El volumen puro y rotundo del Cubo sobre el basamento permite entrever co�

nexiones con la línea antifuncionalista de �ldo �ossi y su defensa de la universali�

dad de las formasӁӀҼ. En el anteproyecto, el bloque cúbico se materiali8aba median�

te una potente estructura de hormigón armado visto, con cuatro núcleos rígidos 

en las esquinas y un entramado estructural de һ © һ © һ m en las cuatro fachadas 

�a modo de brise-soleil— y la cubierta. El centro de la caja se vaciaba con un gran 

vestíbulo de toda la altura libre del edificio, puntuado por cuatro columnas mo�

numentales centradas en la composición [Figs. 4-5]. Estos grandes pilares huecos 

contribuirían a sustentar la estructura reticular de cubierta, algunos de cuyos re�

cuadros se convertirían en lucernarios, proporcionando lo que �lberto �orell Sixto 

ha denominado �lu8 estructural�ӁӀҽ. Campo �ae8a concebía en un principio los lu�

cernarios abiertos y permeables, como el óculo del �anteón o el patio del �alacio de 

ӁӀҸ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 
sede central, ҾҸ.

ӁӀҹ. �lberto Campo �ae8a, ¢Concurso para la sede central de la Caja �eneral de �horros de �ranada£, 
Arquitectos, n.o ҹҺҿ �ҹӁӁһ�� ҹҾ�Һҹ.

ӁӀҺ. �mina �asser, ¢��ay que potenciar la universalidad de �ranada�£, IDEAL, ҹ de mar8o de ҹӁӁӁ.
ӁӀһ. �lberto Campo �ae8a, Varia architectonica ��ueva �or) � �adrid� �airea �ibros, ҺҸҹҾ�, ҼҾ�ҼӀ.
ӁӀҼ. �ldo �ossi, La arquitectura de la ciudad, trad. Josep �aria 
errer�
errer y Salvador �arragó Cid 

��arcelona� �ustavo �ili, ҹӁӀҽ�.
ӁӀҽ. Defiendo el concepto de “luz estructural” en el sentido de convivencia de la luz natural con el plan-

teamiento estructural, frente a aquellas obras donde cada uno discurre de manera independiente� en �lberto 
�orell Sixto, ¢Como en un amanecer. Sobre la Caja �eneral de �ranada del arquitecto �lberto Campo 
�ae8a£, Periódico de Arquitectura, n.o һ �ҺҸҸҺ�� ҹӀ�Һҹ.

proyectos altamente abstractos que se apoyaban en geometrías rotundas y 

desnudas o bien fragmentadas, tensadas y angulosas. �roponían pastillas se�

riadas o entrela8adas de desarrollo racionalista, torres con basamento o for�

mas dinámicas deshojadas.

 – Centradas en el logo o formalistas� un número considerable de proyectos op�

taba por una arquitectura explícitamente comunicativa y formalmente basa�

da en el logo de la entidad bancaria, que encontraban �arquitecturi8able� por 

su composición geométrica inspirada en los mosaicos de la �lhambra. Estas 

propuestas sencillamente extruían verticalmente el logo, lo simplificaban o 

repetían varias veces y a diferente escala, ajustando el programa a sus limita�

ciones espaciales.

En lo que respecta a la consideración del entorno, hay que decir que, aunque 

algunos proyectos incorporaban perspectivas de la arquitectura inserta en el lugar, 

este último era frecuentemente reducido a un hori8onte, un cielo o un arbolado 

neutros y gráficamente convenientes o, en el mejor de los casos, al edificio ban�

cario de la acera frontera. En el resto de ocasiones, las maquetas y planos de los 

paneles se limitaban a la man8ana de proyecto. El escaso grado de urbani8ación y 

edificación de las inmediaciones parece haberse interpretado como ausencia de 

contexto, sin considerar como tal la Sierra que presidía el panorama, la vega cuyas 

huellas se borraban, el cercano río �enil o la ciudad moderna en crecimiento.

Como el propio jurado advirtió, fueron dos las soluciones más recurrentes en 

las propuestas presentadas� el prisma compacto o torre de planta cuadrada y la or�

gani8ación fragmentada en pie8as hori8ontales. Entre ambas, el jurado se decantó 

por la primera�

En primer lugar, porque su implantación ordena un sector de la ciudad que precisa más 
de un hito que de una intervención urbana de contexto. En segundo lugar, porque pare�
ce más contextuali8able la �torre� �en �ranada� que el predominio de la composición 
hori8ontal de líneas paralelas con mayor desarrollo que figura en muchos de los traba�
jos presentadosӁҿҿ.

Se trata de un juicio a simple vista contradictorio por lo confuso de su redac�

ción, pero que, en definitiva, se traduce en que ese terrain vagueӁҿӀ de campos 

agrícolas semiabandonados, industrias y edificios emergentes se desecha como 

contexto condicionante, persiguiendo, más bien, el enlace con �la ciudad soƿada�ӁҿӁ 

y los arquetipos granadinos reconocidos �torres de la �lhambra�. Esta clase de 

territorios indefinidos, periféricos, en proceso de transformación y con elementos 

obsoletos se percibían como espacios degradados y sin cualidad, signo antiestético 

de atraso y falta de iniciativa. Se prefería, en consecuencia, �ordenarlos� y reescri�

birlos con caracteres contundentes, priori8ando la difusión del ideario corporativo 

y la conexión con los referentes ideali8ados para la generación de un nuevo paisaje 

en el extrarradio.

Ӂҿҿ. Caja �eneral de �horros de �ranada, Concurso arquitectónico para el nuevo edificio de la 
sede central, ҽӁ.

ӁҿӀ. gnasi de SolŽ��orales, ¢�errain vague£, en Naturaleza y Artificio: El ideal pintoresco en la arqui-
tectura y el paisajismo contemporáneos, ed. ƿa)i Ëbalos ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹҹ�, ҹҺҺ�һҺ.

ӁҿӁ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas.

[Fig. 4] Dos de los paneles del proyecto 
ganador, presentado bajo el lema 
Impluvium de luz. Alberto Campo Baeza, 
1992. Concurso arquitectónico para el nuevo 
edificio de la sede central (1993), 62. 
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y funcional. �os lucernarios fueron cerrados con vidrio, reduciendo la sugerencia 

poética original pero mejorando el confort y la funcionalidad. Se redefinieron, asi�

mismo, los patios ajardinados delantero y trasero� el primero fue plantado de mag�

nolios y utili8ado como aparcamiento del personal y, el trasero, estructurado por 

una plantación de naranjos y recorrido por una acequia de hormigón que muere 

en un estanque [Fig. 8]. �ara evitar la generación de bordes urbanos de gran longi�

tud y desprovistos de alicientes para el peatón, el arquitecto perforó puntualmente 

las tapias que encierran el jardín trasero mediante siete amplias ventanas enreja�

das, que permiten al viandante reconocer el espacio libre interior. �os elementos 

vegetales coloni8aron también el basamento hacia la Carretera de �rmilla, natura�

li8ando y suavi8ando su imagen. Con esta integración del agua y la vegetación do�

mesticadas y encerradas en recintos se buscó conectar con la tradición granadina 

tal y como exigieran las bases del concurso. �demás, se detectaron coincidencias 

métricas y sensoriales con elementos locales como el emblemático interior de la 

nave de la Catedral, cuyos pilares presentaban exactamente el mismo diámetro, 

Carlos �ӁӀҾ. El vestíbulo quedaría, así, como un atrio monumental en el que pene�

trarían naturalmente tanto la lu8 como la lluvia �de ahí el lema de impluvium�� un 

espacio majestuoso y abstracto inundado por la lu8ӁӀҿ. En torno a él se organi8arían 

las distintas 8onas de oficina� las dos alas orientadas a norte �noreste y noroeste� se 

ocuparían con despachos individuales, y las otras dos, orientadas a mediodía, con 

oficinas�paisaje. �as primeras se separarían del patio por un muro de alabastro 

translúcido, con el fin de mati8ar la lu8 diagonal que se introduciría por los lucer�

narios, así como de favorecer la privacidad� las segundas, en cambio, se delimita�

rían mediante acristalamientos transparentes, favoreciendo la continuidad visual. 

En planta baja, sobresaldría hacia el atrio el salón de actos, divisible en dos según 

los requerimientos del programa. El resultado era, en palabras del arquitecto, una 

�caja estereotómica abarcante� sobre varias �cajas tectónicas abarcadas�ӁӀӀ, deli�

mitadas por cáscaras ligeras, sustentadas por pilares metálicos y subdivididas por 

particiones desmontables.

Con respecto a la imagen externa, el anteproyecto proponía una expresividad 

basada en el empleo del hormigón armado visto [Fig. 6]. Se hacía igualmente uso 

del entramado estructural para la apertura ordenada de huecos en las fachadas, 

bien homogéneamente distribuidos, bien en franjas o agrupaciones, bien de for�

ma asimétrica y plástica. Sin embargo, y a pesar de su vocación representativa, el 

énfasis del proyecto no residía en la composición de los al8ados, sino en el espa�

cio interior� según el autor, las elevaciones exteriores no se grafiaron hasta que 

se encontró fijada la idea del espacio protagonista, y, de hecho, estos lien8os son 

los elementos que más variaciones han experimentado entre el anteproyecto y la 

construcción final. �a única decisión presente desde el inicio en relación con la 

imagen externa parece haber sido la del Cubo, la caja por excelencia, para que con 

su imponente volumen sirviese de referencia para esa nueva parte de la ciudadӁӀӁ.

En el desarrollo del proyecto de ejecución se efectuaron algunos ajustes que 

mejoraron la propuesta y que explican las ligeras diferencias entre lo presentado al 

concurso y lo finalmente construido. �rincipalmente, cabe destacar la adecuación 

de las fachadas a las distintas orientaciones, en consonancia con el lema y la idea 

de proyecto� el entramado profundo de hormigón a modo de brise-soleil se limitó, 

como parecía lógico, a los lien8os meridionales, mientras que los dos orientados a 

norte se cerraron con piedra y vidrio enrasados a haces exteriores. De este modo, 

la resolución de los al8ados los convirtió en iguales dos a dos, enfati8ando la diago�

nal que recorre la lu8 solar al atravesar el edificio. �ambién como consecuencia del 

ajuste dimensional y estructural �el Cubo quedó de ҽҿ © ҽҿ © һҾ m�, las columnas 

monumentales se vieron despla8adas del centro geométrico del vestíbulo, tradu�

ciéndose en una composición menos académica y espacialmente más coherente 

ӁӀҾ. �asser, ¢��ay que potenciar la universalidad de �ranada�£.
ӁӀҿ. �a lu8 es el tema central en la obra del arquitecto, para quien, al igual que el aire produce música 

al atravesar un instrumento musical, la lu8 genera la arquitectura al atravesar el espacio� véase �lberto 
Campo �ae8a, ed., Un arquitecto es una caja ��uenos �ires� �obu)o, ҺҸҹһ�. En este caso, el autor dice haber 
tomado como referencia una fotografía del edificio del Daily �irror de �5en �illiams en construcción, de 
la cual le interesaba su interacción con la lu8� en �lberto Campo �ae8a, La idea construida: la arquitectura 
a la luz de las palabras ��uenos �ires, �rgentina� �obu)o, ҺҸҸӁ�, ҽҺ.

ӁӀӀ. �lberto Campo �ae8a, ¢Caja �eneral de �horros de �ranada£, Arquitectura, n.o һҸҽ �ҹӁӁҾ�� Һһ�ҺҼ.
ӁӀӁ. �lberto Campo �ae8a, ¢Caja de �horros de �ranada£, Arquitectos, n.o ҹҾҿ �ҺҸҸҹ�� ӀҾ�Ӏҿ.

[Fig. 6] Dos de los alzados integrados 
en los paneles presentados al concurso 
bajo el lema Impluvium de luz. Alberto 
Campo Baeza, «Un impluvio di luce. Sede 
centrale della Caja General de Ahorros a 
Granada» (1996).

[Fig. 5] Perspectiva interior del atrio 
integrada en los paneles presentados al 
concurso bajo el lema Impluvium de luz. 

Alberto Campo Baeza, «Un impluvio di luce. 
Sede centrale della Caja General de Ahorros 

a Granada» (1996).
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lo que se plantease como una sede icónica de la caja promotora y destinada a du�

rar �mil aƿos más� cambiaría varias veces de huéspedes, simbología corporativa y 

programa interior. �a solvencia de la arquitectura ha permitido, sin embargo, estas 

adaptaciones manteniendo su uso y condición referencial.

�a intervención de Campo �ae8a en esta 8ona de la ciudad no se limita, como 

se ha indicado, a la sede central de Caja�ranada. Desde septiembre de ҹӁӁҺ, recién 

ganado aquel concurso, los croquis del arquitecto preanuncian la idea de una gran 

pantalla urbana [Fig. 9], que terminaría materiali8ándose en el inmediato Centro 

Cultural Caja�ranada o �useo de la �emoria de �ndalucía. �a entidad bancaria, 

exultante con el éxito internacional de su nueva sede, decidió encargar un centro 

cultural al mismo arquitecto, en aras de la unidad y coherencia entre ambos edifi�

cios y teniendo igualmente presente la asociación de los mismos con su actividad 

como mecenas de arquitectura de vanguardia. El proyecto arrancó en ҺҸҸҺ, pero 

no sería hasta ҺҸҸҼ cuando el �yuntamiento cediera a �a �eneral una parcela 

en la man8ana contigua, de Ӏ.һҹҽ,ӁҸ mN, para su construcción. En el marco ya del 

nuevo ���� de ҺҸҸҹ, en esta parcela del ���Sҹ se preveía un equipamiento con 

ocupación máxima del ҾҸ¸ y altura límite de cuatro plantasӁӁһ. En cuanto al con�

tenido del museo, la entidad planteaba un centro cultural dedicado a la Memoria 

de Andalucía, bajo el modelo de los museos de historia de vocación claramente edu-

cativa. En él, se pretende complementar las tareas educativas mediante recursos que 

no se encuentran accesibles en centros educativos, aportando un ambiente lúdico a 

la adquisición de conocimientosӁӁҼ. En este caso, la libertad del programa funcio�

nal, la situación visualmente más expuesta a la autovía y, en general, la coyuntura 

ӁӁһ. Convenio urbanístico para la cesión de parcela municipal del Excmo. Ayuntamiento de Granada 
a la Caja General de Ahorros de Granada para construcción de un Centro Cultural en el Plan Parcial PP-S1. 
Expediente nR ҹҺҾһµҸҼ.

ӁӁҼ. Caja �ranada, ¢nforme �esponsabilidad Social Corporativa£ ��ranada, ҺҸҸҽ�, ҼӀ.

altura y separación que las columnas del vestíbulo centralӁӁҸ [Fig. 7], o el lien8o El 

agua oculta o el navegante interior, del pintor granadino �uillermo �ére8 �illalta 

�ҹӁӁҸ�, que parecía sugerir los efectos lumínicos logrados por este mismo espacio.

�as obras finali8aron en ҺҸҸҹ. Entretanto, había surgido en la parcela vecina 

la primera fase del �arque de las Ciencias �ҹӁӁҸ�ҹӁӁҽ�, con cuya filosofía Campo 

�ae8a deseó marcar las distancias�


rente al repertorio de formas y �estilos� que integra el �useo de la Ciencia y las urbani8a�
ciones de casas que conforman su entorno inmediato, el edificio quiere apoyar la imagen 
corporativa de la entidad en una contención formal capa8 de sobrevivir a los vaivenes de 
las modas y crear con una geometría regular un elemento ordenador del tejido urbanoӁӁҹ.

�a limpia ejecución real8ó el carácter escultórico del edificio, que ha terminado 

constituyendo, como pretendía, un elemento de referencia en esta 8ona de la peri�

feria, por lo demás colmatada de construcciones altamente heterogéneas y de es�

casa fortuna estética. Dado el carácter de espacio de trabajo privado que presenta, 

el interior de la sede bancaria sólo resulta accesible a los trabajadores de la entidad, 

lo que determina que su presencia en el imaginario colectivo se concentre redo�

bladamente en su imagen externa. El Cubo aparece hoy como fondo de perspectiva 

de la Carretera de �rmilla a su salida de �ranada como una gran roca tallada y de�

positada en esta corona urbana. Dicha condición referencial debió de extenderse 

también en un principio a la cercana autovía, aunque la memoria del proyecto no 

haga mención expresa de la misma. El edificio resulta también claramente reco�

nocible desde las colinas históricas ��auror, Cerro del Sol, San Cristóbal� y el área 

metropolitana sur. Su acogida local fue muy positiva, en parte por el prestigio del 

arquitecto y en parte por las citadas asociaciones con lo granadino, destacando la 

prensa su imagen de solidez y permanenciaӁӁҺ.

�a coyuntura económica en los aƿos sucesivos determinó la absorción y con�

siguiente desaparición de la entidad bancaria a partir del aƿo ҺҸҹҸ. rónicamente, 

ӁӁҸ. �asser, ¢��ay que potenciar la universalidad de �ranada�£. El autor sostiene que no se trató de 
una decisión premeditada, sino de una �coincidencia encontrada�.

ӁӁҹ. �lberto Campo �ae8a, ¢Caja �eneral de �horros, �ranada£, AV Monografías, n.o Ӂһ�
ӁҼ �ҺҸҸҺ�� һҸ�һҿ.

ӁӁҺ. �oli Servián, ¢�a fama internacional de �a �eneral£, IDEAL, ҹҺ de febrero de ҺҸҸҺ.

[Fig. 8] Maqueta de la nueva sede central 
CajaGranada. Estudio Alberto Campo 
Baeza. https://www.campobaeza.com

[Fig. 7] Contextualización por enlace 
con la “ciudad soñada” desde la 

métrica. Sección comparativa de la 
Catedral de Granada y la sede central 

CajaGranada. Estudio Alberto Campo Baeza. 
https://www.campobaeza.com
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aparece por completo expulsada del interior del edificio. �a gran cubierta plana 

del basamento aparece también curiosamente desaprovechada con su carácter no 

transitable� no se puede experimentar el �subrayado� del paisaje característico de 

otros proyectos del autorҹҸҸҸ.

�or su parte, la pie8a que se al8a sobre el extremo más próximo a la 

Circunvalación se presenta como una �loncha� desgajada del CuboҹҸҸҹ. De predo�

minio opaco, el volumen de hormigón visto se horada en el centro de su parte baja 

para generar la entrada pública al edificio, conocida como la �uerta de la Cultura� 

puerta que lo es también de esa �ciudad nueva� que el edificio anuncia y repre�

sentaҹҸҸҺ. Esta oquedad rectangular construye un acceso en permanente contraste 

lumínico, debido a su orientación sureste�suroeste, que enmarca escenográfica�

mente la coronación del Cubo, con su correspondiente logo, recortada contra el 

cielo �reconocimiento de la entidad promotora�. En su extremo superior, este 

volumen se rasga longitudinalmente en ambas caras con objeto de generar un es�

pacio dualmente panorámico, ocupado por un exclusivo restaurante �otro caso 

de �apropiación de los hori8ontes��. �or su cara interna, se perfora por pequeƿas 

ventanas cuadradas reticularmente dispuestas, que destruyen intencionadamen�

te cualquier idea de escala y posible organi8ación del interior, consagrando la pie8a 

como escultura habitable.

Con ҼҺ,ҽ m de altura medidos desde la rasante exterior, este volumen vertical 

alberga usos administrativos, una biblioteca y una cafetería, además del citado res�

taurante� para su construcción, fue necesario presentar un estudio de detalleҹҸҸһ, 

pues la altura máxima fijada por el ���� era de ҹ.ҼҽҸ cm. �a memoria del ���Sҹ ad�

mitía intervenciones de carácter singular en la zona calificada como Equipamiento 

Comunitario ��� que se aparten de algunos de los parámetros señalados por la nor-

mativa del PGOU, siempre que las mismas supongan una aportación incuestiona-

ble de cualificación y enriquecimiento del patrimonio arquitectónico y/o urbano de 

ҹҸҸҸ. Campo �ae8a, Varia architectonica, ҼҾ�ҼӀ.
ҹҸҸҹ. nés �allastegui, ¢�na casa de Cájar en el �o��£, IDEAL, Һҽ de enero de ҺҸҸҾ.
ҹҸҸҺ. �lberto Campo �ae8a, �assimo 
errari y �iovanna Crespi, ¢�lberto Campo �ae8a. �� � �useo 

de la �emoria de �ndalucía � �ranada£, Casabella, n.o ҿӀҽ �ҺҸҹҸ�� ҺҼ�һҽ.
ҹҸҸһ. Estudio de detalle en parcela EQ-SO/CU del Plan Parcial PP-S1, calle San Juan de Lorenzo, s/n. 

Expediente ҹҹ.ҹҽһµҸҽ.

económica y cultural del momento determinaron un proyecto aún más consciente 

de su imagen que la sede bancaria precedente. De hecho, �ational �eographic ha 

incluido recientemente el edificio en su lista ���aravillas modernas� museos con 

arquitectura espectacular�ӁӁҽ.

El contexto paisajístico considerado por el proyecto lo integraban fundamen�

talmente el Cubo, la Circunvalación y �de nuevo� la �ciudad soƿada�ӁӁҾ. En su 

propuesta, el arquitecto decidió otorgar unidad de líneas y materiales con la sede 

bancaria ya en funcionamiento, con la idea de construir un trozo de ciudadӁӁҿ, o sen�

tar las bases de un paisaje urbano nuevo y cualificado para esta 8ona periférica. 

�sí, prolongó su basamento, anchura y cotas de coronación. El edificio contaría 

con una pie8a baja �ҽҼ © ҹҹҼ m en planta� sobre uno de cuyos extremos se al8aría 

un esbelto volumen de Ҿ m de espesor. El basamento de hormigón visto, que al�

bergaría semienterradas tres plantas de usos museísticos, se perforaba por un pa�

tio elíptico� sus diámetros mayor �ҼҺ m�ӁӁӀ y menor �һҸ� m� fueron tomados del 

�alacio de Carlos �, persiguiendo �esta ve8 intencionadamente� la conexión con 

el imaginario local a través de la métricaӁӁӁ [Fig. 10]. �or lo demás, el centro cultu�

ral se planteaba a nivel arquitectónico como complemento conceptual de la sede 

bancaria� si el Cubo filtraba la lu8 solar a través de su arma8ón estructural, el veci�

no museo la recibía y reconcentraba mediante infinitas refexiones en su blanco 

patio curvo, interpretado como un �ojo� dirigido al cielo� si la sede bancaria imbuía 

de una quietud solemne en su vestíbulo catedralicio rayado por la lu8, el museo 

introducía en su patio abierto el dinamismo de dos rampas helicoidales entrela�

8adas y baƿadas por el sol directo. 
rente al desnudo y rectilíneo hormigón visto 

de los exteriores, los paramentos curvados del patio se concibieron enteramente 

blancos, como blanca es también la solería de mármol, generando una atmósfera 

deslumbrante por lo luminosa. � diferencia de los espacios libres proyectados en 

la sede de �a �eneral, dotados de agua y vegetación, en esta ocasión la naturale8a 

ӁӁҽ. �. �ugasti, ¢�a décima maravilla moderna del mundo está en �ranada� el �useo �emoria de 
�ndalucía£, Granada Hoy, ҹ de octubre de ҺҸҹӁ, https�µµ555.granadahoy.comµgranadaµmaravilla�moder�
na�mundo��ranada��ational��eographic��useo��emoria��ndalucia�Ҹ�ҹһӁҾҾҾҸҽҺһ.html.

ӁӁҾ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas.
ӁӁҿ. �lberto Campo �ae8a, ¢El �� de �ranada, el más hermoso edificio£, IDEAL, һҸ de julio de ҺҸҸӁ.
ӁӁӀ. Este diámetro es también similar al interior del �anteón, otra obra de referencia para el arquitec�

to� véase �lberto Campo �ae8a, Poetica architectonica ��adrid� �airea �ibros, ҺҸҹҼ�, ҺӀ.
ӁӁӁ. En este sentido, 
rancisco �. �arcía �ére8 ha hablado de una �memoria trasladada� como meca�

nismo para dotar de identidad a un espacio y convertirlo en �lugar�� en ¢�acer cosmos de lo indiferencia�
do� la pervivencia de símbolos fundacionales arcaicos en la construcción de la periferia contemporánea£, 
Dearq, n.o ҹӁ �ҺҸҹҾ�� ҹҸ�ҹӁ.

[Fig. 9] Primer bosquejo en que se 
preanuncia la idea de una gran pantalla 

urbana como complemento del Cubo. El 
dibujo está fechado a 6 de septiembre de 

1992, recién ganado el concurso para la 
sede central CajaGranada. Alberto Campo 

Baeza. https://www.campobaeza.com
[Fig. 11] Una gran pantalla hacia la 
autovía. Bosquejo para el Museo de 
la Memoria de Andalucía, fechado en 
agosto de 2004. Alberto Campo Baeza. 
https://www.campobaeza.com

[Fig. 12] Esquemas de alturas y alineaciones 
para el nuevo museo. Estudio de detalle 
en parcela EQ-SO/CU del Plan Parcial 
PP-S1, calle San Juan de Lorenzo, s/n. 
Expediente 11.153/05.

[Fig. 10] Contextualización por enlace 
con la “ciudad soñada” desde la métrica. 

Plantas comparativas del Palacio de 
Carlos V y el Museo de la Memoria de 

Andalucía. Estudio Alberto Campo Baeza. 
https://www.campobaeza.com
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la ciudadҹҸҸҼ. El estudio de detalle presentado justificó la necesidad de exceder la 

altura máxima fijada para dotar de unidad al conjunto formado por la sede ban�

caria y el nuevo museo, respetando la edificabilidad asignada �ҹ�mNt�µ�mNs� [Fig. 12]. 

�tendiendo al mismo criterio de unidad perceptiva con la sede de Caja�ranada, se 

argumentó la alineación del centro cultural hacia la calle San Juan de �oren8o �

hoy �venida de la Ciencia� y el despla8amiento de la edificación hacia el sureste, 

liberando una pla8a de acceso. De esta manera, el desli8amiento diagonal del mu�

seo respecto del Cubo permite la visión conjunta de ambos en escor8o y convierte 

al primero en gran pantalla o superficie comunicativa orientada a la autovía, como 

revelan los primeros croquis del arquitecto tras la asignación de la parcela [Fig. 11]. 

�oco después, Campo �ae8a seƿalaría su intención de crear una gran fachada 

pantalla capaz de transmitir mensajes a través de grandes pantallas de plasma que 

la cubrirán por entero. Como Picadilly Circus en Londres o Times Square en Nueva 

York ���. El nuevo edificio, silencioso en sus formas, es clamoroso en sus elementos 

de transmisión de mensajes de un nuevo milenio en el que ya estamos inmersosҹҸҸҽ. 

Se planteó la emisión de imágenes de la memoria andalu8a, en lo que se entendía 

como una llamada al mundo de la CulturaҹҸҸҾ, aunque la recreación virtual reali8a�

da por el estudio de arquitectura muestre escenas de un partido de fútbol �al igual 

que en el proyecto no construido del �ational Collegiate 
ootball �all of 
ame en 

�e5 �runs5ic), de �enturi y Scott �ro5n �ҹӁҾҿ� que qui8ás ejerciera de referente 

[Fig. 13]�. En palabras del autor, el edificio expresa la voluntad de que su imagen 

llegue con una fuerza tan grande o mayor que el Guggenheim de Bilbao o el MOMA 

de Nueva YorkҹҸҸҿ. Se pone de manifiesto la euforia electrónica del cambio de mi�

lenio y el dominio de la imagen que se estaba extendiendo progresivamente a la 

arquitectura. ësta se concibe como �hipersuperficie�ҹҸҸӀ o �escaparate ampliado�ҹҸҸӁ 

para los espectadores de la explanada delantera y de la inmediata autovía, incluso 

desde la vega. �oco después Campo �ae8a escribiría� Está ya cercano el día en que 

habrá ¿no la hay ya? una pintura blanca con leds en suspensión con la que pintando 

una pared completa de nuestra casa, de arriba abajo, de lado a lado, la convirtamos 

en una pantalla “a sangre”, sin bordes, totalҹҸҹҸ.

�a primera piedra se colocó en noviembre de ҺҸҸҽ. En la ejecución, se recha8ó 

convertir a todos los efectos la fachada en pantalla emisora de imágenes, lo que 

habría constituido un peligro para los conductores de la inmediata autovíaҹҸҹҹ y una 

molestia para los vecinos. Ello permitió que las formas arquitectónicas lucieran 

en su pure8a, sumándose a los abstractos mensajes de permanencia y sobriedad 

ҹҸҸҼ. Plan Parcial en el sector S1 del PGOU 2001, �exto refundido octubre ҺҸҸҹ, �emoria, epígrafe ҽ.Ҿ.ҹ� 
Equipamiento singular de carácter social o cultural, ҿҾ.

ҹҸҸҽ. �exto del autor, disponible en� https�µµ555.campobae8a.com. El arquitecto refiere en otro lugar 
su deseo de insertar píxeles en la misma fachada, de modo que las imágenes luminosas sean emitidas, no 
proyectadas� véase� �allastegui, ¢�na casa de Cájar en el �o��£.

ҹҸҸҾ. �exto del autor, disponible en� https�µµ555.campobae8a.com.
ҹҸҸҿ. Campo �ae8a, ¢El �� de �ranada, el más hermoso edificio£.
ҹҸҸӀ. �ra8iella �rovato, Des-velos: autonomía de la envolvente en la arquitectura contemporánea 

��adrid� �)al, ҺҸҸҿ�, ҹһҿ.
ҹҸҸӁ. �rovato, Des-velos: autonomía de la envolvente en la arquitectura contemporánea, ҹӁӁ.
ҹҸҹҸ. Campo �ae8a, Poetica architectonica, Ҿҹ.
ҹҸҹҹ. nés �allastegui, ¢El �useo �emoria de �ndalucía incorpora las últimas tecnologías£, IDEAL, ҹҹ 

de junio de ҺҸҸӀ.

[Fig. 13] Edificios-pantalla. Arriba, National 
Collegiate Football Hall of Fame en New 

Brunswick, de Venturi y Scott Brown 
(1967). En el centro, recreación virtual 

del Museo de la Memoria de Andalucía 
previa a su construcción, disponible en 

https://www.campobaeza.com. Abajo, 
estado actual tras la instalación de una 

pantalla de publicidad variable. Fotografía 
de la autora, 2021.

[Fig. 14] Vocación comunicativa de la sede 
bancaria y el museo en relación con la 
Circunvalación y la Carretera de Armilla. 
Elaboración propia.
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irradiados por la sede bancaria vecina. Desapareció, también, el mirador proyec�

tado en la a8otea, pensado para resultar accesible desde el restauranteҹҸҹҺ. �a inau�

guración tuvo lugar en mayo de ҺҸҸӁ, en unos momentos en que aún no resultaba 

del todo evidente la crisis económica recién iniciada ni el cambio de paradigma 

que supondría� ello explica que se hablara ambiciosamente entonces de esta fran�

ja urbana lindante con la autovía como una especie de ciudad de las Artes y de las 

Ciencias, casi equiparable a lo desarrollado en ValenciaҹҸҹһ.

Sede bancaria y museo se encuentran entre las construcciones arquitectóni�

camente mejor valoradas en esta franja exterior de la ciudad. � su contundencia 

formal e impronta perceptiva suman una resolución sencilla y sobria y el enlace 

con lo local desde la abstracción y la métrica. Se ha planteado que estos edificios 

llevaron una �nueva monumentalidad� a la periferia granadina entonces entendi�

da como anónima y vulgarҹҸҹҼ. �a argumentamos, sin embargo, que no nacieron 

como monumentos en sentido estricto, sino como �arquitecturas�signo� movidas 

por una vocación representativa y comunicativa, aunque el tiempo y la aceptación 

social pueden terminar convirtiéndolos en monumentos auténticos.

�a presencia urbana del Cubo y la �antalla ha quedado con el tiempo velada 

como consecuencia del crecimiento del arbolado en las márgenes de la autovía. 

Desde la Circunvalación, en dirección sur, se aprecian fuga8mente los remates 

desfasados de ambos edificios emergiendo entre los árboles. En dirección norte, 

es en el instante en que se cru8a sobre el �enil cuando se descubren los dos volú�

menes escor8ados sobre el fondo de Sierra �evada [Fig. 14].

� modo de epílogo, entre septiembre y octubre de ҺҸҺҸ se ha procedido a ins�

talar una pantalla publicitaria fija sobre el acceso principal [Fig. 13]. Esta decisión, 

aunque hasta cierto punto concordante con la idea de proyecto original, no apare�

ce aplicada con la radicalidad de aquélla� más bien, mancilla la pure8a idealista del 

edificio con lo artificioso del aƿadido. �as imágenes que se emiten, por otro lado, 

no son de la �memoria de �ndalucía�, sino publicidad heterogénea. Esta decisión, 

por otro lado, ha venido reiterar el entendimiento de la corona urbana exterior 

como escaparate de escala territorial.

ҹҸҹҺ. �a inconfundible imagen del edificio ha favorecido, entre otras cosas, su utili8ación como logo 
por parte del establecimiento gastronómico.

ҹҸҹһ. Ëngeles �eƿalver, ¢�na puerta al futuro£, IDEAL, ҹӀ de mayo de ҺҸҸӁ.
ҹҸҹҼ. �afael �óme8��oriana, ¢�onument �head� �lberto Campo �ae8a�s Caja�ranada �emory of 

�ndalusia Cultural Centre �rings �onumentality to the �eriphery£, Mark, n.o ҺҺ �ҺҸҸӁ�� ҹҹҸ�ҹӁ.

[Fig. 15] El restaurante panorámico 
y su “apropiación de los horizontes”. 
https://www.campobaeza.com 
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Hotel Nazaríes

El �otel �arceló �ranada Congress, originalmente �otel �a8aríes, es uno de los 

edificios con mayor presencia en el �paisaje urbano exterior�ҹҸҹҽ de la ciudad, a pe�

sar de no representar una arquitectura especialmente brillante ni emblemática, 

sino puramente comercial. Enmarcado en el boom hotelero de los aƿos ҺҸҸҸҹҸҹҾ, 

se empla8ó estratégicamente en la que para muchos es �la puerta� principal de 

la �ranada contemporánea� la salida de la Circunvalación que da acceso a la calle 

�ecogidas, en un terreno trape8oidal �ҽ.ҽҼҽ mN� sito en una man8ana exenta donde 

antaƿo se ubicaba el Colegio �ábor. Esta corona exterior carecía de edificaciones 

de desarrollo vertical importante, predominando en la 8ona las viviendas unifami�

liares, los espacios libres ��arque �arcía �orca� y los equipamientos de hasta tres 

plantas �Centro Comercial �eptuno, �iscinas �eptuno�.

El centro educativo erigido en los aƿos ochenta vendió la parcela a una cade�

na hotelera que procedió a su demolición �ҺҸҸҺ�ҹҸҹҿ. En aquel solar periférico don�

de se al8ase un colegio de tres plantas, el ���� de ҺҸҸҹ cambió la calificación a 

��erciario Comercial�. El escaso condicionamiento urbanístico de la parcela fue 

concretado previo estudio de detalleҹҸҹӀ para alcan8ar la �¦ҹҹ, con alturas de planta 

superiores a la media que incrementarían aún más su dimensión vertical. En el 

estudio de detalle se argumentaba que, al no definir el �lan �eneral el número de 

plantas máximo para la parcela en cuestión, se podía proponer las que se estimen 

oportunas, para pasar a plantear la necesidad de dotar a la futura edificación de 

doce plantas (entendiéndose como once plantas vivideras destinadas al uso hotelero 

y una planta técnica de instalaciones ���� para poder desarrollar con la necesaria 

dignidad el programa funcional y arquitectónico de la mencionada instalación hote-

lera. �a propuesta se apoyaba en las alturas existentes en la edificación especulati�

va de las cercanas calles de �rabial y Camino de �onda para proponer un volumen 

similar. Es evidente que, además de las necesidades programáticas, existía una 

intención de adquirir contraste y relieve perceptivo con fines comerciales. En rea�

lidad, el hotel superaría con creces las cotas alcan8adas por los bloques de aquellas 

calles desafortunadamente tomadas como referencia, pues el uso residencial im�

plicaba alturas entre forjados significativamente más ajustadas.

El hotel contó con licencia de obras en mar8o de ҺҸҸһ y se abrió al público 

en ҺҸҸҽ. �a edificabilidad concedida le permitió materiali8ar ҺҽҸ habitaciones y 

lo convirtió en uno de los principales hitos de la fachada urbana desde la vecina 

autovía, para ambos sentidos de circulación. Ello se debe, además de a su consi�

derable altura �ҼҺ,ӀҸ m�, situación exenta y posición limítrofe, a su orientación 

prácticamente ortogonal a la vía rápida, lo que asemeja el edificio a un gran cartel 

ҹҸҹҽ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, conceptual 
y metodológico£.

ҹҸҹҾ. �iguel �llende, ¢�a construcción de һҸ nuevos hoteles hará que �ranada llegue a ҺҾ.ҸҸҸ pla8as 
en aƿo y medio£, IDEAL, ҹһ de septiembre de ҺҸҸҼ.

ҹҸҹҿ. �. �., ¢El colegio �ábor es demolido para edificar un hotel de lujo en su lugar£, IDEAL, һҸ 
de abril de ҺҸҸҺ.

ҹҸҹӀ. Estudio de detalle para modificación y ordenación de los parámetros y condiciones urbanísticas de 
la parcela sita en calle Maestro Montero y rotonda Neptuno —antiguo Colegio Lábor—. Expediente ҽ.ӁҸҽµҸҺ.

[Fig. 1] Planta general del hotel en 
su emplazamiento. Víctor Escribano 
López-Jurado y Javier Barranco Vela, 2002. 
Estudio de detalle para modificación 
y ordenación de los parámetros y 
condiciones urbanísticas de la parcela 
sita en calle Maestro Montero y rotonda 
Neptuno —antiguo Colegio Lábor—. 
Expediente 5.905/02.

[Fig. 2] El hotel en construcción. IDEAL, 13 
de septiembre de 2004.
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vivamente con la oscuridad de los huecos y muros cortina, con vidrios tintados en�

rasados a la cara exterior de los cerramientos. El uso de la piedra en la envolvente 

evoca cierta idea de monumentalidad y permanencia, algo aparentemente para�

dójico en un edificio terciario de estas característicasҹҸҺҹ. �os huecos que puntúan 

regularmente o recorren los paƿos de cerramiento son de una total impenetrabili�

dad, devolviendo un oscuro refejo que resulta inquietante.

En lo que respecta a las relaciones con el entorno inmediato, el contacto se re�

duce a una absorbente entrada en uno de los extremos y a largos paƿos de muros 

ciegos, incluso ataludados como si se tratase de una fortale8a, salpicados de rejillas 

de ventilación y portones de instalaciones, en el resto del perímetro de la man8a�

naҹҸҺҺ [Fig. 5]. El enlace con lo local se limita, por tanto, al nombre original del esta�

blecimiento y a la asociación cromática del revestimiento con la tierra arcillosa de 

la Sabi)a. �or lo demás, la resolución es completamente neutra e impermeable al 

entorno en que se inscribeҹҸҺһ [Fig. 4]. Se trata de un caso relacionable con lo que 

Dovey ha denominado un �contextualismo de la dominación�� existe la intención 

simultánea de adquirir el capital simbólico de la distinción, en cuanto hito domi�

nante del paisaje urbano, y de obtener la aceptación social de dicha situación de 

dominio, a través de la sugestión de una aparente armonía con el contextoҹҸҺҼ.

Desde el punto de vista de la experiencia interior, se verifica una relación me�

ramente óptica entre espacio arquitectónico y entorno circundante. �a elevación 

ҹҸҺҹ. Sobre la elección consciente de una estética atemporal por parte de la arquitectura corporativa, 
véase Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form, ҹҹҺ, ҹҹӁ.

ҹҸҺҺ. sac �artíne8 de Carvajal, Crecimiento urbano y arquitectura contemporánea en Granada, 
1951-2009, һҹӀ.

ҹҸҺһ. �éase al respecto �u)in, Landscapes of Power: From Detroit to Disney World, Ҽҿ.
ҹҸҺҼ. Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form, ҹҹӀ�ҹӁ.

anunciador de sí mismoҹҸҹӁ. Dada su ubicación estratégica, constituye una impre�

vista �carta de presentación� de la ciudad. � los recién llegados por esta entrada 

los recibe con un elevado testero prácticamente ciego sobre el que destaca la co�

rrespondiente simbología identificativa. Su altura global, si bien a priori puede pa�

recer modesta en comparación con otras capitales, en �ranada adquiere una re�

levancia especial, al haberse caracteri8ado tradicionalmente su fisonomía por los 

inmuebles bajos y apegados a la movida topografía. �a arquitectura vertical tiende 

a obviar este hecho, así como la imbricación con el entorno urbano inmediato y la 

interferencia con el hori8onte montaƿoso.

Con respecto a su imagen externa, las principales decisiones proyectuales 

adoptadas �además de las ya mencionadas de densificación parcelaria, orienta�

ción y maximi8ación de la edificabilidad� parecen haber perseguido, de nuevo con 

fines de contraste, la pure8a y contundencia volumétrica y la planeidad total de 

los al8ados. �eométricamente, el hotel es el resultado de la macla de un gran pris�

ma rectangular �el volumen de mayor altura y visibilidad� y un prisma trape8oidal 

menor, en cuya intersección se concatenan vacíos y el núcleo de comunicaciones 

principal. �a composición se completa con un basamento que recorre todo el perí�

metro de la parcela alojando usos secundarios y un patio de celebraciones. Sobre 

esta rotunda concepción volumétrica, la materialidad persigue diferenciar las dos 

grandes pie8as macladas a través del color, revistiéndose la inferior en piedra na�

tural de tono terracota, parecido a los tonos rojos de la Alhambra, que permitirá unos 

juegos de luces maravillosos en los atardeceresҹҸҺҸ, en palabras de la cadena pro�

motora, mientras que el volumen mayor emplea un tono beige claro que contrasta 

ҹҸҹӁ. Compárese con �enturi, Scott �ro5n y 8enour, Aprendiendo de Las Vegas: el simbolismo olvida-
do de la forma arquitectónica, һҽ�ҼҸ.

ҹҸҺҸ. �ndrés Cárdenas, ¢�tro hotel de cinco estrellas que abrirá en ҺҸҸҽ dará empleo a cien perso�
nas£, IDEAL, ҹ de diciembre de ҺҸҸһ.

[Fig. 3] Alzado sur del hotel en proyecto. 
Víctor Escribano López-Jurado y Javier 
Barranco Vela, 2002. Estudio de detalle 
para modificación y ordenación de los 

parámetros y condiciones urbanísticas de 
la parcela sita en calle Maestro Montero 

y rotonda Neptuno —antiguo Colegio 
Lábor—. Expediente 5.905/02.

[Fig. 4] El hotel en la silueta urbana vista 
desde la vega. Fotografía de la autora, 2020.

[Fig.5] Bordes impermeables de gran 
longitud. Fotografía de la autora, 2020.
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multiplica el alcance visualҹҸҺҽ y es sinónimo de poder y prestigioҹҸҺҾ. Claramente, 

a la intención de generar un hito urbano con fines promocionales se sumaba la 

de dominar, desde las cómodas estancias interiores, el panorama de la ciudad que 

atrae a tantos visitantes. �as plantas disponen de habitaciones en todo su períme�

tro, orientadas bien a la vega, a Sierra �evada o a la ciudad. �lgunas de las situadas 

en las esquinas son casi totalmente transparentesҹҸҺҿ, en línea con el voyeurismo 

típico de la contemporaneidadҹҸҺӀ. �a publicidad del establecimiento incide tam�

bién continuamente en sus virtudes panorámicas� confirmando la observación de 

Dovey apuntada en páginas previas, las vistas publicitadas como reclamo se abren 

al hori8onte o la silueta urbanaҹҸҺӁ, elementos lejanos cuyo distanciamiento favore�

ce la ideali8ación y la esteti8ación.

En realidad, el edificio constituye una versión actuali8ada del �otel �lhambra 

�alace en cuanto a su aproximación al paisaje, que se basa en su consumo, tanto fí�

sico como visual, por una minoría pasajera aislada en un ambiente heterotópicoҹҸһҸ. 

En ambos casos, la atención al contexto se encuentra restringida a aquellas varia�

bles que se entiende juegan en favor del éxito comercial del establecimiento. Existe, 

sin embargo, una salvedad, y es que en este caso el hotel no se empla8a en un terre�

no históricamente renombrado y de gran rique8a paisajística, como lo era la colina 

del �auror, sino que lo hace en el límite exterior de los ensanches desarrollistas. 

Es por ello que se esfuer8a en marcar las distancias con el entorno inmediato de 

ҹҸҺҽ. �uan, Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el entorno, Һһ.
ҹҸҺҾ. �uan, Space and Place. The Perspective of Experience, һӀ� Dovey, Framing Places: Mediating Power 

in Built Form, ҹӁ.
ҹҸҺҿ. ��� el vidrio materializa, en grado supremo, la ambigüedad fundamental del “ambiente”: la de ser, 

a la vez, proximidad y distancia, intimidad y rechazo de ésta, comunicación y no-comunicación. ��� satisfac-
ción formal, colusión visual, pero, en el fondo, relación de exclusión� en Jean �audrillard, El sistema de los 
objetos, trad. 
rancisco �on8ále8 �ramburu ��éxico D.
.� Siglo ��, ҹӁҾӁ�, ҼҼ.

ҹҸҺӀ. �audrillard, ¢El éxtasis de la comunicación£� �allasmaa, La imagen corpórea: Imaginación e ima-
ginario en la arquitectura, ҹҾӀ.

ҹҸҺӁ. Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form, ҹҹҽ.
ҹҸһҸ. 
oucault, El cuerpo utópico. Las heterotopías.

[Fig. 6] Vistas de la Alhambra desde el 
hotel, empañadas por la construcción 

especulativa de Arabial y Camino de 
Ronda. Fotografía de la autora, 2020.

[Fig. 7] Vocación comunicativa del 
hotel en relación con la Circunvalación. 
Elaboración propia.
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viales y edificaciones heterogéneas �de las que se diferencia en acabados y apa�

riencia exterior, pero no tanto en cuanto a volumetría ni actitud hacia el lugar�, al 

tiempo que entabla una conexión visual con los �hori8ontes esteti8ados� de las co�

linas históricas, la vega y la Sierra, y una débil vinculación con la �ciudad soƿada�ҹҸһҹ, 

apoyada en el cromatismo y la nomenclatura. Sin embargo, la promesa de una vis�

ta frontal privilegiada de la �lhambra, la Catedral o la Sierra queda empaƿada por 

la muralla de anodinos bloques de los barrios cercanos [Fig. 6]. �acia la cercana 

autovía �útil para acceder al destino y como infraestructura publicitaria, pero in�

soportable como perspectiva fija� se practica un cierre general sólo interrumpido 

por aquellas ventanas angulares que buscan oblicuamente la vega.

�unque la experiencia del paisaje ofertada por el establecimiento permitiría 

haberlo incluido en el bloque anterior, dedicado a la consideración del paisaje 

como espectáculo visual rentabili8ado comercialmente, en este caso la impronta 

del edificio en la silueta urbana es de tal magnitud que se sobrepone a la calidad de 

las experiencias paisajísticas prometidas. En efecto, sorprende advertir la acusada 

visibilidad que adquiere el edificio, tanto desde los espacios de visuali8ación tradi�

cionales y más emblemáticos ��ajo �lbaicín, San Cristóbal, �avadero del Sol� como 

desde la Circunvalación y los caminos rurales que se adentran en la vega y aun des�

de numerosos municipios del área metropolitana. Su presencia en el �paisaje ur�

bano exterior�ҹҸһҺ de la ciudad es tan llamativa como la del mismo �otel �lhambra 

�alace y mucho más evidente que la de la Catedral, la �lhambra o cualquier hito 

emblemático. � es que el paisaje de �ranada aparece fundamentalmente entendi�

do como un recurso escénico capa8 de atraer rique8a, más que como patrimonio 

colectivo que exige una �mirada atenta�ҹҸһһ.

ҹҸһҹ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas.
ҹҸһҺ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, concep�

tual y metodológico£.
ҹҸһһ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología.
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Parque Tecnológico de Ciencias de la Salud

�a idea de crear un Campus de la Salud en �ranada surgió a finales de los aƿos 

ochenta. En enero de ҹӁӁҸ, el rector de la �niversidad presentó públicamente 

la propuesta, vinculada al municipio de �rmilla y accesible a través de la nueva 

Circunvalación [Fig. 1]. �a idea en un principio era sustituir el �ospital �niversitario 

San Cecilio por otro de nueva planta con instalaciones actuali8adas, pero la nece�

saria comunicación entre docencia, investigación y práctica sanitaria fue amplian�

do la envergadura del proyecto hasta perfilarse la necesidad de un nuevo cam�

pus universitario.

En ҹӁӁҼ, las Consejerías de Salud y Educación y Ciencia convocaron un concur�

so de ideasҹҸһҼ, polémicamente no vinculante, para la locali8ación y ordenación del 

campus, dada la controversia suscitada por el planteamiento de la �niversidad en 

suelos del municipio de �rmilla. �l certamen concurrieron doce propuestas, que 

pueden clasificarse en tres grupos�

 – �quellas que proponían la locali8ación del complejo sanitario en la 8ona norte 

de la ciudad, la de mayor concentración hospitalaria e industrial y con suelos 

económicos disponibles

 – �quellas que optaban por la integración del nuevo campus en la ciudad con�

solidada, reutili8ando para ello edificios existentes y ocupando 8onas verdes y 

terrenos vacantes como el del antiguo estadio de fútbol. ësta era la apuesta del 

�yuntamiento de �ranada, recogida en el avance para la revisión del ���� de 

aquel mismo aƿo y concebida como un �Eje de la �niversidad�ҹҸһҽ que se exten�

dería desde el polígono universitario de �a Cartuja hasta la calle �rabial

 – �quellas que planteaban la ubicación del campus en la 8ona surҹҸһҾ, sobre terre�

nos con protección agrícola de la vega. El municipio de �rmilla se anticipó reca�

lificando casi un millón de metros cuadrados de suelo protegido lindante con la 

Circunvalación, con vistas a la instalación del campus en su término municipal.

�esultó ganador del concurso el equipo conformado por José �iguel Castillo, 

�ntonio �rihuela, Emilio �óme8��illalba y Justo �armendía, autores de la pro�

puesta Campus, Ciudad SurҹҸһҿ [Fig. 2]. Era éste uno de los proyectos que planteaban 

la locali8ación del campus en la vega meridional, concretamente en el triángulo 

de terreno rústico delimitado por la Circunvalación, la �onda Sur y el río �onachil, 

en la margen opuesta a la barriada de Santa �dela y comprendiendo terrenos de 

�ranada y �rmilla �ӀҸ¸ y ҺҸ¸, respectivamente�. �a ubicación se argumentó 

ҹҸһҼ. Consejería de Salud y Consejería de Educación y Ciencia, ¢�rden de ҹҸ de febrero de ҹӁӁҼ, con�
junta de las Consejerías de Salud y Educación y Ciencia, por la que se convoca concurso de ideas sobre el 
Campus de Ciencias de la Salud. �niversidad de �ranada£ �ҹӁӁҼ�.

ҹҸһҽ. Seguí, Granada: un proyecto de futuro: Plan general, avance, ҹҹҽ� sac �artíne8 de Carvajal, 
Crecimiento urbano y arquitectura contemporánea en Granada, 1951-2009, һҼӁ� �las �il Extremera y �iguel 
�alle �endero, Historia del Campus de Ciencias de la Salud ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ�, Һҹ. Sin 
embargo, el avance del ���� de ҹӁӁҼ sí incluía la reserva de una amplia superficie para equipamiento 
asistencial en el enlace entre la Circunvalación y la �onda Sur, consagrando el resto de la superficie del 
sector al uso residencial mediante tipologías de baja densidad.

ҹҸһҾ. �il Extremera y �alle �endero, Historia del Campus de Ciencias de la Salud, ҹҿ.
ҹҸһҿ. Consejería de Salud y Consejería de Educación y Ciencia, ¢�rden de һҹ de mar8o de ҹӁӁҽ, con�

junta de las Consejerías de Salud y Educación y Ciencia, por la que se resuelve el concurso de ideas sobre el 
Campus de Ciencias de la Salud, �niversidad de �ranada£ �ҹӁӁҽ�.

[Fig. 1] Presentación del proyecto 
del Campus de la Salud por el rector 
de la Universidad Pascual Rivas. 
Hemeroteca IDEAL, 1990.
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resto de calles radiales, en la gran rotonda central. Este proyecto, por tanto, suponía 

urbani8ar el terreno comprendido entre el �aidín y el enlace de la Circunvalación 

y la �onda Sur, confirmando las vías rápidas como delimitadoras válidas de la 

forma urbana y recalificando una considerable porción de suelo protegidoҹҸҼҹ. Se 

asumía una concepción del nuevo campus como pie8a pseudourbana altamen�

te especiali8ada y en la que primarían la circulación y accesibilidad rodadasҹҸҼҺ. 

ҹҸҼҹ. Desde el �lan Comarcal de ҹӁҿһ estos terrenos estaban protegidos por su excepcional 
valor productivo.

ҹҸҼҺ. �arios autores consideran actualmente obsoleto este modelo urbano de campus� véase, por 
ejemplo, David Cabrera �an8ano, ¢�rocesos de ósmosis de �ranada como Campus Ciudad£, Ciudad y terri-
torio: Estudios territoriales, n.o ҹӁҺ �ҺҸҹҿ�� ҺҾҽ�ӀҺ.

como apuesta de futuro, garante de un desarrollo unitario y autónomo imposible 

de alcan8ar en el seno de la ciudad consolidadaҹҸһӀ. Se trataba de un empla8amien�

to ventajoso por su óptima accesibilidad y alta exposición visual, que permitía re�

configurar la imagen externa de esta esquina de la ciudad ocultando la barriada 

de Santa �dela. Se entendía que la iniciativa privada rehabilitaría rápidamente este 

sector. De esta forma se evitaría la triste imagen de esta zona del extremo sur de la 

ciudad que los visitantes de Sierra Nevada van a observar desde que se inaugure la 

Ronda SurҹҸһӁ. Con esta locali8ación se pretendía asimismo reequilibrar funcional�

mente la aglomeración urbana, que concentraba la mayor parte de las 8onas sani�

tarias y productivas en el sector norte, además de acortar los tiempos de despla8a�

miento de enfermos al nuevo hospital y, por tanto, salvar vidasҹҸҼҸ.

En la propuesta ganadora, la 8ona propiamente universitaria se planteaba con 

una composición radial en torno a un espacio libre central a modo de gran rotonda 

arbolada [Fig. 2]� a su alrededor se disponían en abanico las distintas facultades, 

los servicios comunes universitarios y los terrenos deportivos. Desde el punto de 

vista urbano, el proyecto daba continuidad a la �venida de Dílar, que vertebra la 

barriada de Santa �dela, con una amplia vía�bulevar que confuía, al igual que el 

ҹҸһӀ. �. S. �., ¢�niversidad, aƿo ҺҸҸҸ� Campus de la Salud£, IDEAL, ҹҾ de mar8o de ҹӁӁҽ.
ҹҸһӁ. Extracto de la memoria de la propuesta ganadora, citado en Juan Jesús �ara �alle, ¢El paisaje de 

una nueva centralidad urbana. El �arque �ecnológico de la Salud ���S� de �ranada£, Nimbus: Revista de 
climatología, meteorología y paisaje, n.o ҺӁ �ҺҸҹҺ�� һҺҾ.

ҹҸҼҸ. S. �., ¢�niversidad, aƿo ҺҸҸҸ� Campus de la Salud£� �ara �alle, ¢El paisaje de una nueva centra�
lidad urbana. El �arque �ecnológico de la Salud ���S� de �ranada£.

[Fig. 2] Proyecto ganador del concurso 
para el Campus de Ciencias de la Salud, 

bajo el lema Campus, ciudad sur. José 
Miguel Castillo, Antonio Orihuela, Emilio 
Gómez-Villalba y Justo Garmendía, 1994. 

IDEAL, 9 de marzo de 1995.

[Fig. 3] Propuesta del avance de la 
revisión del PGOU de 1994 para el sector 
comprendido entre la Circunvalación y 
la Ronda Sur. Se mantiene la ubicación 
del nuevo Hospital Clínico en el vértice 
exterior entre las vías rápidas, amortiguado 
por zonas verdes y aparcamientos, pero 
el resto de la superficie del sector se 
destina al uso residencial, con tipologías 
de baja densidad. Las nuevas facultades se 
proponen en la zona comprendida entre 
La Cartuja y la calle Arabial, conformando 
un “Eje de la Universidad”. José Seguí, 
1994. Granada: un proyecto de futuro: Plan 
general, avance (1994), 123.
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y homogénea pero también más trivialҹҸҼҿ [Fig. 4]. �a primera versión �ҹӁӁҿ� plan�

teaba la desaparición del Cortijo �uevo de �uestra Seƿora de las �ngustias ubi�

cado en la 8ona, catalogado y poco antes rehabilitadoҹҸҼӀ, para la apertura de una 

avenida �soterrada en una de las versiones� que enla8aría la rotonda de acceso a 

�gíjares con �venida de Dílar. �o cierto es que hasta entonces todas las propuestas 

de ordenación urbana de la 8ona habían partido invariablemente de la tabula rasa, 

hecho que vuelve a resultar expresivo de la limitada consideración del territorio 

rural y su patrimonio asociado como contexto condicionante. �as protestas de la 

opinión pública motivaron la reelaboración del tra8ado en aras de la integración 

del edificio, con la consiguiente eliminación provisional de la avenidaҹҸҼӁ y el ulte�

rior descontento de los comerciantes de �venida de DílarҹҸҽҸ.

En ҹӁӁӀ se modificó el ���� vigente y los terrenos de este sector perdieron 

su protección agrícola, pasando a calificarse como �suelo no urbani8able no sujeto 

a especial protección�ҹҸҽҹ. �a operación se justificó por el interés social del futuro 

campusҹҸҽҺ. Se constituyó, para su impulso, la 
undación Campus de la Salud �ҹӁӁҿ�, 

integrando a miembros de las distintas administraciones e instituciones impli�

cadas en el proyecto, que habría de tener por bandera la marca �ranada SaludҹҸҽһ. 

En medio de este proceso, la concepción original de Campus universitario había 

virado a la de �arque �ecnológico, o complejo orientado al desarrollo científi�

co�empresarialҹҸҽҼ. Se incluyó, en consecuencia, previsión de usos terciarios, pe�

queƿas industrias o sedes de empresas dedicadas a la investigación biomédica, la 

biotecnología y la nutriciónҹҸҽҽ, persiguiendo atraer inversiones del sector priva�

do. �o cierto es que se trataba de un enclave bien situado y dotado de reconocidas 

cualidades ambientales y paisajísticas, recién reconvertido del uso agrícola y en 

conexión visual directa con Sierra �evada. Ello constituía un valor indudable para 

la instalación de compaƿías científicas, exigentes en cuanto a su empla8amiento 

por lo que éste transmitía públicamente sobre la firma y sus valoresҹҸҽҾ. � estos 

usos �docente, sanitario, terciario� de componente mayoritariamente sanitaria 

ҹҸҼҿ. ¢�resentado el �lan de �rdenación del Campus de Ciencias de la Salud£, IDEAL, Һһ de octubre 
de ҹӁӁҿ. �a elección de la retícula se basó en los siguientes criterios� Adecuación de la trama al resto de 
ciudad consolidada. Flexibilidad de conexiones, usos y recorridos. Facilidad de desarrollo por etapas y, por 
consiguiente, de ampliaciones sucesivas. Obtención de parcelas rectangulares sin excesivos condicionantes 
perimetrales. Facilidad y acortamiento de recorridos peatonales superpuestos a la red viaria rodada� en Plan 
Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, mar8o de ҺҸҸҹ, һҾ.

ҹҸҼӀ. Juan �ustos, ¢�mena8a para un cortijo granadino del siglo ��£, IDEAL, ҺӀ de octubre de ҺҸҸҹ.
ҹҸҼӁ. El ���SҺ �ҺҸҸҺ� seguiría incluyendo este tramo de avenida con vistas a su posible ejecución futura.
ҹҸҽҸ. Ëngeles �eƿalver, ¢El �aidín pide asfalto, bullicio y menos verde£, IDEAL, Һҽ de enero de ҺҸҹҾ.
ҹҸҽҹ. Informe sobre la ejecución del proyecto “Campus de la Salud”. Situación del expediente expropia-

torio y las acciones para obtener el suelo. Convenios urbanísticos para la ejecución del “campus”. Relación 
de la ejecución del “campus” con las determinaciones de la revisión del PGOU, �yuntamiento de �ranada, 
ҺҼ de mayo de ҹӁӁӁ. �eproducido en �il Extremera y �alle �endero, Historia del Campus de Ciencias 
de la Salud, ҹӀҸ.

ҹҸҽҺ. Convenio urbanístico para la cesión de parcelas y la ejecución de obras de urbanización del ámbito 
objeto del proyecto ‘Campus de Ciencias de la Salud de Granada’. Expediente nÁ ӀҼҽҿµӁӀ, ҹӁ de mayo de ҹӁӁӁ.

ҹҸҽһ. Ëngeles �eƿalver, ¢�a ampliación del �arque de la Salud se pospone al menos hasta mediados 
de ҺҸҹҾ£, IDEAL, ҹҾ de septiembre de ҺҸҹҾ.

ҹҸҽҼ. S. �., ¢�niversidad, aƿo ҺҸҸҸ� Campus de la Salud£.
ҹҸҽҽ. Jesús Quero, ¢El �arque �ecnológico de Ciencias de la Salud, una apuesta por el desarrollo£, 

IDEAL, Һҹ de octubre de ҺҸҸһ.
ҹҸҽҾ. �ara �alle, ¢El paisaje de una nueva centralidad urbana. El �arque �ecnológico de la Salud 

���S� de �ranada£.

�a amortiguación de los ruidos del tráfico se proponía solventar mediante pan�

tallas vegetales.

Del proyecto ganador se adoptó fundamentalmente la ubicación, asumida por 

el �yuntamiento y la �niversidad en ҹӁӁҽҹҸҼһ. De esta locali8ación se valoraron fun�

damentalmente su inmejorable accesibilidad y conexiones con el exterior, la posi-

bilidad de diseño flexible y adaptable al complejo programa funcional y la disponi-

bilidad de suelo suficiente para asegurar la capacidad de crecimiento y ampliación 

en el futuroҹҸҼҼ. Se recha8ó la inserción del campus en el casco consolidado, por las 

mayores dificultades urbanísticas y técnicas que ello conllevabaҹҸҼҽ, prefiriendo la 

facilidad de la implantación en un terreno llano y virgen sin apenas condicionan�

tesҹҸҼҾ. De la propuesta ganadora se desestimó, sin embargo, la resolución en planta. 

�a ordenación se reelaboró en los aƿos siguientes por parte del �yuntamiento, evi�

tando la composición radiocéntrica en favor de una retícula ortogonal, más fexible 

ҹҸҼһ. �mina �asser, ¢Quero acepta con condiciones el campus en el área sur tras fracasar la pro�
puesta del municipio de �ranada£, IDEAL, Ӂ de mar8o de ҹӁӁҽ� sac �artíne8 de Carvajal, Crecimiento urba-
no y arquitectura contemporánea en Granada, 1951-2009, һҼӁ.

ҹҸҼҼ. 
undación Campus Ciencias de la Salud, Campus Ciencias de la Salud: Granada ��ranada� 

undación Campus Ciencias de la Salud, ҹӁӁҿ�, ҹҺ.

ҹҸҼҽ. Concretamente, se consideraba que al norte del centro histórico existían unas tramas urbanas 
de difícil adaptación a los modos de vida actuales y a los requerimientos espaciales y funcionales de tan im-
portante proyecto� en 
undación Campus Ciencias de la Salud, Campus Ciencias de la Salud: Granada, ҹҺ.

ҹҸҼҾ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, mar8o 
de ҺҸҸҹ, һҼ� Ëngel 
ernánde8 �vidad, ed., Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación 
del Campus Universitario de Ciencias de la Salud de Granada ��ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ�, Ҿ.

[Fig. 4] Estructura interna del Campus de 
la Salud según la primera reordenación 

del Ayuntamiento. Imagen extraída 
de Campus Ciencias de la Salud: 

Granada (1997), 24.
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y especiali8ado que había motivado la implantación en este lugar�, pero su pro�

pósito era, más bien, efectuar �en especie� las indemni8aciones por expropiación 

de suelo y obtener liquide8 con que sufragar la urbani8ación de las 8onas residen�

cialesҹҸҾҸ. Como consecuencia, el �arque �ecnológico ha presentado problemas de 

espacio antes de lo previsto, y prácticamente desde entonces se vienen estudiando 

opciones para su ampliación.

En ҺҸҸҺ fue definitivamente aprobado el ���SҺ que fijaba las condiciones de 

ordenación de todo este sector, consensuadas con el �yuntamiento de �rmilla 

[Fig. 5]. �a organi8ación se basaba en amplias avenidas jalonadas por rotondas y 

parcelas llanas y espaciosas. �a 8ona universitaria se planteó como una gran man�

8ana peatonal y ajardinada de la que emergerían los edificios de las facultades, 

para las que se fijó en principio una altura máxima de �¦Ҽ �parcelas ���ҹ, ���Һ, 

���һ, ���Ҽ del ���SҺ�, al igual que para los terciarios �ҹ y �Һ y para las parcelas 

D�ҹ, D�Һ e D�һ, destinadas al asentamiento de empresas científicas. �l nuevo 

�ospital Clínico, en la �proa�ҹҸҾҹ de la ordenación �parcela S��ҹ�, se asignaron �¦ҿ, 

asumiéndolo como principal hito en la fachada exterior del campusҹҸҾҺ� la misma 

altura se adjudicó a la 8ona residencial en bloques abiertos enfrentada a Santa 

�dela. Se previsuali8aba, por tanto, un polígono con una 8ona docente y empresa�

rial de bajo perfil, fanqueada por el gran hospital y por la densa 8ona residencial, 

cuya elevación revelaba la importancia de la operación inmobiliaria.

�a memoria del �lan �arcial recuperaba del ���� unos objetivos genérica�

mente deseables para estos terrenos�

�rimero� Completar el orden general de la estructura urbana en los bordes de la ciudad.
Segundo� �ropiciar conjuntos, urbanística y espacialmente, más cualificados y acordes 
tanto con los modelos tradicionales de la ciudad, como con los nuevos modos de vida
�ercero� 
acilitar o intentar restituir la transición entre el campo y la ciudad, cualifican�
do las periferias
Cuarto� �decuar las intensidades edificatorias a las peculiares características topográfi�
cas, paisajísticas, etc. de las 8onas en que se prevén los nuevos desarrollos.
Quinto� �btener los Sistemas �enerales necesarios de acuerdo con el modelo de la 
ciudad previstoҹҸҾһ.

�a evidente distancia entre la ordenación prevista por el ���SҺ y lo final�

mente ejecutado o en proceso de ejecución se debe principalmente a los si�

guientes factores�

 – El compromiso adquirido por el �yuntamiento en ҺҸҸҽ de permitir las máxi-

mas condiciones de ordenación en las parcelas transmitidas por el Ayuntamiento 

al IFA �nstituto de 
omento de �ndalucía�� D�ҹ, D�Һ, D�һ, ��ҹ, ��Һ y D��ҹҹҸҾҼ� 

ҹҸҾҸ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, mar8o 
de ҺҸҸҹ, һҽ� �. �., ¢�ranada y �rmilla �hipotecan� suelos del campus de la Salud al recalificar terrenos para 
mil pisos£, IDEAL, ҽ de abril de ҹӁӁӁ.

ҹҸҾҹ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, 
mar8o de ҺҸҸҹ, һӀ.

ҹҸҾҺ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, 
mar8o de ҺҸҸҹ, һӁ.

ҹҸҾһ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, mar8o 
de ҺҸҸҹ, ҺӁ�һҸ.

ҹҸҾҼ. Convenio para la constitución de la entidad urbanística colaboradora de conservación del Parque 
Tecnológico de Ciencias de la Salud de Granada, en el término municipal de Granada. Expediente ҹҸ.ҹҹҽµҺҸҹҹ.

se terminaría aƿadiendo otro ciertamente polémico por la proporción que final�

mente ha adquirido� el residencial en bloques abiertos. El ���� de ҺҸҸҹ consa�

gró aproximadamente un tercio de la superficie del �arque �ecnológico dentro 

del término municipal �Ҿҹҽ.ӁһҾ mN� a la construcción de bloques de viviendasҹҸҽҿ, 

el ӁӀ¸ de ellas libresҹҸҽӀ� el �yuntamiento de �rmilla también hi8o lo propio en 

su fracción del ��S. Esta proporción de uso residencial lucrativo se argumentó al 

objeto de evitar la formación de un barrio inhóspito fuera de la jornada docente y 

laboralҹҸҽӁ �contradiciendo, en cierto modo, la idea inicial de campus autónomo 

ҹҸҽҿ. 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, Ҿ.

ҹҸҽӀ. En la ficha de suelo urbani8able Campus de la Salud ���SҺ, se planteaban ӁҾҸ viviendas libres 
y ҹҾ protegidas.

ҹҸҽӁ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, 
mar8o de ҺҸҸҹ, һҿ.

[Fig. 5] Plan de ordenación conjunto del 
PTS, comprendiendo las zonas de Granada 

y Armilla. PP-S2, plano O.6.
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es decir, se trataba de maximi8ar su edificabilidad y libertad urbanística para 

facilitar el asentamiento de nuevas empresas e instituciones

 – �a celebración de concursos para el diseƿo de conjuntos o edificaciones con�

cretas en la 8ona, entre los cuales el más relevante fue el convocado por la 

�niversidad de �ranada para la ordenación y edificación de su nuevo campus 

sanitario �ҺҸҸҾ�

 – �na modificación del �lan �arcial aprobado �ҺҸҸӀ�ҹҸҾҽ, incorporando las pro�

puestas del equipo ganador del concurso convocado por la �niversidad y las 

decisiones sobre las parcelas a transmitir al 
�

 – Estudios de detalle de man8anas concretas, proponiendo condiciones volumé�

tricas diferentes a las originalmente concebidas

El concurso internacional para la ordenación y construcción de las facultades 

del Campus de la Salud fue convocado por la �niversidad de �ranada en febrero 

de ҺҸҸҾҹҸҾҾ. Existían dos modalidades de participación� por currículum vitae, para 

estudios de arquitectura consolidados y de amplia trayectoria, en los que se va�

loraba especialmente su experiencia previa en edificios públicos y docentes uni�

versitarios, y por ideas, para profesionales o equipos noveles capaces de proponer 

soluciones creativas a la definición de esta �Esquina Sur�ҹҸҾҿ de la ciudad. En la pri�

mera modalidad se recibieron Һҿ propuestas y, en la segunda, һҿ. �as bases del con�

curso aconsejaban reiteradamente la consideración del entorno y de las relaciones 

paisajísticasҹҸҾӀ.

En una primera fase se seleccionó por currículum a los equipos Cru8 y �rti8 

�rquitectos, Chipperfield��achuca, Ëbalos y �erreros, �ees �an y �ogers��idalҹҸҾӁ. 

En la participación por ideas, las propuestas presentadas pueden agruparse en tres 

soluciones� volúmenes en ordenación abierta �a modo de ágora griega�, volúme�

nes componiendo un espacio libre central �reinterpretación del foro romano� y 

megaestructurasҹҸҿҸ. Entre ellas, figuraban numerosas propuestas de alto conteni�

do paisajístico que perseguían una transición coherente entre la ciudad y la vega, 

integrando en la ordenación plantaciones autóctonas �alamedas, frutales, empa�

rrados� o reinterpretando el parcelario agrícola y su trama de acequias� estrategias 

orientadas a conservar parte de la memoria del lugar y que se completaban con 

volúmenes de baja altura en los que primaban la integración topográfica o las evo�

caciones agrarias [Fig. 6]. �o obstante, en las cinco propuestas que en julio de ҺҸҸҾ 

pasaron a la segunda fase �bajo los lemas 100CIA, CÉLULA MADRE, FREAKSHOW, 

ҹҸҾҽ. Texto Refundido Innovación-modificación del Plan Parcial del Sector S-2 “Campus de la Salud” 
del PGOU de Granada en su Ordenación de la Zona Docente Universitaria �aprobación definitiva һҹ 
octubre de ҺҸҸӀ�.

ҹҸҾҾ. �niversidad de �ranada, ¢�esolución de la �niversidad de �ranada por la que se convoca 
Concurso �úblico nternacional de deas para la ordenación y edificación del Campus �niversitario de 
Ciencias de la Salud de �ranada£ �ҺҸҸҾ�.

ҹҸҾҿ. 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, ҹҹ.

ҹҸҾӀ. 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, ҺҸ�ҺҺ.

ҹҸҾӁ. 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, Ҽһ.

ҹҸҿҸ. Clasificación propuesta en 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordena-
ción y edificación del Campus Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, ҹһ.

[Fig. 6] Imágenes de algunas de las 
propuestas presentadas al concurso de 

ideas y apoyadas en criterios paisajísticos. 
Extraídas de Ángel Fernández Avidad (ed.), 

Concurso Internacional de ideas para 
la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de 

Granada (2007).

[Fig. 7] Maqueta de la propuesta 
SEPTIEMBRE ganadora del concurso 
del Campus de Ciencias de la 
Salud. Cruz y Ortiz arquitectos, 2006. 
https://www.cruzyortiz.com/
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la superposición de tramas de la ciudad histórica, desde la probable intención de 

conferir �identidad instantánea� a este nuevo tro8o de ciudad [Fig. 8]. Existía, por 

tanto, en esta propuesta una voluntad de sintoni8ación con lo local a nivel de teji�

do y escala del grano urbano, si bien estas decisiones podrían haber resultado de�

masiado condicionantes de su funcionamiento interno. �a estrategia de implan�

tación carecía de la fexibilidad de la anterior, al quedar la ordenación inscrita en 

un rectángulo de difícil encaje en un solar irregular y proponer una organi8ación 

lineal de los usos que alargaba las circulaciones. Desde el punto de vista percepti�

vo, las construcciones componían un conjunto de perfil hori8ontal unificado por 

logias perimetrales, evitando la heterogeneidad de los volúmenes de los campus 

convencionales �que los autores entendían corría el riesgo de convertir el lugar 

en un �escaparate de arquitectura�ҹҸҿҽ� y la interferencia con la silueta urbana y 

montuosa, optando, en cambio, por la generación silenciosa de un nuevo monu-

mento de GranadaҹҸҿҾ.

El tercer premio lo obtuvo la propuesta NATURALEZA URBANA, redactada por 

los estudios �erritorio y Ciudad y Estudio �ediomundo y que tenía como objeti�

vo principal la generación de un enclave rururbano que efectuase una transición 

adecuada entre la ciudad y la vega. �ara ello, se naturali8aba la ordenación con ve�

getación en distintos niveles �incluidas las cubiertas� y se incidía en los aspectos 

bioclimáticos, aunque la estrategia de la implantación carecía de la claridad y la 

fuer8a de las dos propuestas anteriores, planteando sencillos prismas neutros y 

acristalados en disposición abierta con dos torres mayores en los extremos a modo 

de acentos verticales. �or último, el cuarto premio recayó sobre el estudio mrpr 

arquitectos y su propuesta FREAKSHOW [Fig. 8]. En este caso, si bien se partía de 

ҹҸҿҽ. �ees �an y �an �elle Ä �edina, Madrasah, propuesta para el concurso del Campus de las 
Ciencias de la Salud de �ranada, panel ҹµҾ. �eproducido en ¢Campus �niversitario de Ciencias de la Salud£.

ҹҸҿҾ. �ees �an y �an �elle Ä �edina, Madrasah, propuesta para el concurso del Campus de las 
Ciencias de la Salud de �ranada, panel ҺµҾ. �eproducido en ¢Campus �niversitario de Ciencias de la Salud£.

DIATOMEA, SHADOWS TOPOGRAPHY� para competir con los cinco seleccionados 

por currículumҹҸҿҹ predominaba la contundencia volumétrica. Salta a la vista que el 

jurado valoraba las propuestas contextualistas y paisajísticamente sensibles, pero 

para su materiali8ación prefería, más bien, un símbolo arquitectónico de moderni-

dad y progresoҹҸҿҺ. De hecho, las bases del concurso admitían divergencias con los 

parámetros del ���SҺ siempre que se respetase la superficie construida global de 

cada una de las 8onas.

Esta tendencia a la rotundidad en la implantación sería también la que se pre�

miase en la segunda fase, fallada en octubre de ҺҸҸҾ. El proyecto ganador, bajo el 

lema SEPTIEMBRE, fue el presentado por Cru8 y �rti8 �rquitectos [Fig. 7]. �roponía 

una organi8ación del nuevo campus universitario con los servicios comunes loca�

li8ados en el centro de gravedad de la man8ana �condición formulada por el jura�

do a los concursantes de la segunda faseҹҸҿһ�, para conseguir la equidistancia con 

las distintas facultades, que se organi8aban de modo lógico y funcional en bandas 

paralelas. Estas pie8as longitudinales se concibieron formadas por un basamento 

de dos o tres plantas sobre rasante, donde se agrupasen aulas, laboratorios y es�

pacios de uso estudiantil, y una torre de die8 plantas de altura en uno de sus ex�

tremos, donde se locali8asen los departamentos y 8onas de investigación. Estos 

volúmenes verticales, según el equipo ganador, permitirían a cada facultad singu�

lari8arse y adquirir presencia desde la autovía, circunstancia que debió de ser po�

sitivamente valorada por el jurado pero cuya trascendencia paisajística no parece 

haber sido globalmente ponderada �de hecho, contradecía la idea formulada en 

la Memoria del ���SҺ, de las intensidades edificatorias en progresiva disminución 

hacia los bordes periféricosҹҸҿҼ�. 
ijado el esquema abstracto de torre y basamento, 

en los paneles del proyecto vencedor se reconoce una búsqueda de carácter formal 

hacia una solución plásticamente atractiva, que culminó en la decisión de dispo�

ner concavidades en la envolvente. ëstas se ordenaron en gradación ascendente, 

desde la mayor ortogonalidad de los extremos de los basamentos hasta las formas 

más a8arosas de los volúmenes verticales. Se trataba de un gesto orientado a dotar 

de interés visual a lo que de otro modo habría sido una organi8ación meramente 

funcional, pero que carecía de nexos claros con el contexto en cuestión, al que tam�

poco se hacía alusión en los paneles. El edificio de servicios centrales del campus, 

en cambio, se planteó como un volumen hori8ontal de geometría fragmentada y 

reducido impacto visual, que integraba y reconocía los principales recorridos pea�

tonales que atravesarían la 8ona y establecía relaciones con la topografía en una 

interpenetración cualificada entre interior y exterior.

El segundo premio, bajo el lema MADRASAH, recayó en �ees �an y �an �elle 

Ä �edina, y proponía, a diferencia del anterior, una contextuali8ación basada en 

ҹҸҿҹ. ¢Campus �niversitario de Ciencias de la Salud£, Periódico de Arquitectura, n.o ҹҹ �abril de ҺҸҸҿ�� 
ҺҾ�ҼӁ� 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada.

ҹҸҿҺ. 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, Ӏ.

ҹҸҿһ. 
ernánde8 �vidad, Concurso Internacional de ideas para la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de Granada, Ҽһ.

ҹҸҿҼ. Plan Parcial de Ordenación sector PP-S2. PGOU Granada, Memoria. Expediente ӀӀӀҿµҸҹ, 
mar8o de ҺҸҸҹ, һҽ.

[Fig. 8] Imágenes de conjunto de las 
propuestas presentadas a la segunda 
fase del concurso y galardonadas con 
los premios segundo, tercero y cuarto, 

respectivamente. Periódico de arquitectura 
n.º 11 (2007); Ángel Fernández Avidad (ed.), 

Concurso Internacional de ideas para 
la ordenación y edificación del Campus 
Universitario de Ciencias de la Salud de 

Granada (2007).

[Fig. 9] Facultades de Medicina (izquierda) 
y Ciencias de la Salud (derecha) en la 
actualidad. Fotografía de la autora, 2020.
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disolución gradual de la construcción en la vega como estrategia de terminación 

de la ciudad. �or el contrario, en este documento el ��S se perfila definitivamente 

como un sector de edificación dispersa pero intensiva, muy superior en impronta 

perceptiva a la densa y populosa barriada de Santa �dela. Si de campus autónomo 

y especiali8ado, que justificaba su empla8amiento en el extrarradio, se había vi�

rado a la construcción de un nuevo tro8o de ciudad, la desintegración progresiva 

de lo construido en favor de lo rural había dado paso a la edificación de una nueva 

centralidad. Estas paulatinas desviaciones de la idea original, sumadas a la ordena�

ción abierta de las construcciones en parcelas individuales, han terminado carac�

teri8ando el ��S precisamente como intuyera el equipo de �ees �an y �an �elle Ä 

�edina� como un �escaparate urbano� poblado de �arquitecturas�signo� que exte�

riori8an imágenes de alta visualidadҹҸҿӀ.

El masterplan estableció para los edificios docentes universitarios unas condi�

ciones volumétricas de ҹһҸ © ҹӁ m en planta y hasta tres alturas en el basamento, 

salvo en el tercio exterior, donde se permitían die8, que acabarían siendo onceҹҸҿӁ, 

en una planta de ҼҸ © ҹӁ m. Con estas condiciones se diseƿó la 
acultad de Ciencias 

de la Salud �ҺҸҸҾ�ҺҸҹҼ� asignada a �erritorio y Ciudad y Estudio �ediomundo, 

tensando y facetando el sólido capa8 con propósitos plásticos. Se concentraron 

igualmente los espacios comunes y de uso docente en el basamento y los despa�

chos en la torre, aunque algunas aulas pasaron a las plantas inferiores del volu�

men vertical. �a única idea que se conservó de la propuesta original del equipo 

es la cubierta ajardinada, que se dispuso en planta tercera recuperando parte de 

la huella del edificio y constituyéndose como plataforma de visuali8ación del en�

torno de reminiscencias corbuserianas. El acceso desde el interior del campus se 

despega del suelo generando un plano inclinado de sombra� los cerramientos de 

ҹҸҿӀ. �ara �alle, ¢El paisaje de una nueva centralidad urbana. El �arque �ecnológico de la Salud 
���S� de �ranada£.

ҹҸҿӁ. �erencia de �rbanismo y �bras �unicipales y Servicio de �laneamiento y �rdenación 
�erritorial, Edicto. Expediente no ӀҿһҼµҸҿ. nnovación ���SҺ. �probación definitiva y rectificación error. 
�oletín �ficial de la �rovincia de �ranada nRҿҺ, ҹҿ de abril de ҺҸҸӁ.

un reconocimiento de las preexistencias materiales �topografía y Cortijo �uevo 

de �as �ngustias� como fuentes de identidad del nuevo desarrollo, se optaba por 

la creación de una megaestructura a modo de cinta que recorriese el terreno, en�

la8ando las distintas facultades y los servicios generales, plegándose y generando 

diversos accidentes. �ara la 
acultad de �edicina se proponía un rascacielos pira�

midal de unos ҹҸҸ m de altura, en el borde urbano de una ciudad que carece de edi�

ficios de alturas comparables. �a tendencia a la �apropiación de los hori8ontes� con 

fines representativos es compartida con los premios primero y tercero. �ecibieron, 

finalmente, mención sin premio los proyectos TRAVIS �Ëbalos y �erreros� y FORO 

��achuca�Chipperfield�� el primero planteaba un basamento sobre el que se al�

8asen torres prismáticas con distintas orientaciones y, el segundo, un perímetro 

edificado que liberase un espacio libre interior, con volúmenes de un máximo 

de cinco plantas.

�al y como establecían las bases del concurso, al ganador se le encomendó la 

redacción del proyecto de ordenación general �masterplan� de la 8ona universi�

taria y el proyecto básico y de ejecución del edificio de servicios centrales �ҺҸҸҿ�

ҺҸҹҽ� y de la 
acultad de �edicina �ҺҸҸҾ�ҺҸҹҽ�� el resto de facultades serían rea�

li8adas, respetando dicho plan de ordenación general, por los equipos que habían 

quedado en segundo, tercer y cuarto puesto. Como apuntábamos, el masterplan 

elaborado por Cru8 y �rti8 �rquitectos y los paralelos acuerdos alcan8ados para 

la implantación de instituciones y empresas llevaron a la modificación del ���SҺ, 

cuyo texto refundido fue aprobado definitivamente por la corporación municipal 

el һҹ octubre de ҺҸҸӀҹҸҿҿ. Este documento sería el que rigiese definitivamente las 

condiciones volumétricas de las futuras edificaciones del ��S. En él se fijaron las 

nuevas alturas y edificabilidades tanto de la 8ona docente universitaria como de 

los edificios de ¦D y terciarios. En general, se confirma la tendencia al incremen�

to de ambas variables, desdibujando ya por completo aquella idea primigenia de 

ҹҸҿҿ. �erencia de �rbanismo y �bras �unicipales y Servicio de �laneamiento y �rdenación 
�erritorial, ¢Edicto. Expediente no ӀҿһҼµҸҿ. nnovación ���SҺ. �probación definitiva y rectificación error£ 
�ҺҸҸӁ�. �oletín �ficial de la �rovincia de �ranada nRҿҺ, ҹҿ de abril de ҺҸҸӁ.

[Fig. 10] Facultad de Ciencias de la Salud 
en construcción, vista desde la Alhambra. 

https://www.mediomundo.es

[Fig. 11] Perspectiva de implantación del 
proyecto del nuevo Hospital Clínico. 
Periódico de Arquitectura n.º 7 (2004).
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hormigón blanco visto se rasgan con hendiduras hori8ontales y rejillas de ventila�

ción, texturi8ando verticalmente la banda de contacto con la tierra y diagonalmen�

te el resto de superficies. �lobalmente, su aspecto exterior sugiere la imagen de un 

gran barco mercante varado, algo extraƿa en una ciudad interior como �ranada. 

El alcance de la impronta perceptiva del edificio queda retratado en una de las fo�

tografías difundidas por el estudio, que muestra desde la �lhambra sus formas en 

construcción emergiendo sobre nubes bajas [Fig. 10]. �as facultades de 
armacia y 

�dontología, encomendadas al equipo liderado por �ees �an y a mrpr arquitectos, 

respectivamente, aún no han sido edificadas, pero se prevé que conformen otras 

cuatro torres simétricas en cuanto a volumen a las ya existentes.

�or su parte, el nuevo �ospital Clínico �ҺҸҹҹ�ҺҸҹҼ� se construyó en el vértice ex�

terior del sector, en terrenos de la capital, como principal hito orientado a las vías 

rápidas [Fig. 11]. �a complejidad funcional y la escala del proyecto determinaron 

una resolución eminentemente pragmática �curiosamente similar a la esbo8ada 

en la propuesta Campus, Ciudad Sur �ҹӁӁҼ��� las inquietudes de orden paisajístico 

se concentran en el direccionamiento de las alas de hospitali8ación, con sus salas 

de espera, hacia las vistas de Sierra �evadaҹҸӀҸ. �a imagen del edificio es fragmen�

taria, conformada por intersección de geometrías diversas de considerable enver�

gadura y superficialmente recubiertas por pieles moduladas de piedra amarilla y 

muro cortina con diversos tonos y grados de transparencia. De apoyo y conectado 

con el hospital, se erigió en la man8ana frontera el edificio C���������E �ҺҸҸҼ�, 

de composición aditiva y visualmente heterogénea en la que se leen restos de la 

retórica posmoderna� construcción que manifiesta un alto grado de indepen�

dencia del lugar.

�or su parte, los edificios orientados a la producción e innovación científica se 

locali8aron tanto en el término municipal de �ranada como en el de �rmilla. �os 

situados en la capital comprenden las parcelas denominadas D�ҹ, D�Һ e D�һ del 

���SҺ, las primeras segregadas en dos y la tercera en cuatro, dada su superficieҹҸӀҹ. 

ҹҸӀҸ. �. �., ¢�n proyecto pensado para potenciar la actividad ambulatoria del actual Clínico£, IDEAL, 
ҹӁ de diciembre de ҺҸҸҹ� ������ Consultores ¦ �D��S �rquitec, ¢�ospital �niversitario del Campus de 
la Salud, �ranada£, Promateriales, n.o ҿҿ �ҺҸҹҼ�� Ӏ�ҹҽ.

ҹҸӀҹ. José báƿe8 �erbel, Estudio de Detalle para la subdivisión y ordenación de volúmenes de la Unidad 
Básica “ID-3” del Texto Refundido de la Innovación-Modificación del Plan Parcial de Ordenación del sector 

[Fig. 13] Vocación comunicativa de 
la arquitectura del PTS en relación 
con la Circunvalación y la Ronda Sur. 
Elaboración propia.

[Fig. 12] Sedes de empresas de I+D en el 
término municipal de Granada. Fotografía 

de la autora, 2020.
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En la parcela D�ҹ se empla8aron el Centro de Empresas ��Salud �ҺҸҹҼ� y los 

�aboratorios ��� �ҺҸҸӀ�� en la segunda, Servilens �ҺҸҸӀ� y el edificio �enyo �ҺҸҹҸ�. 

Se trata de contenedores de concepción aséptica y tecnológica cuya imagen ex�

terna obedece a criterios funcionales y corporativos, teniendo especialmente pre�

sente la estampa a presentar hacia la �onda Sur, que establece una clara dualidad 

entre frentes y traseras de las edificaciones. �a parcela D�һ, por su parte, alberga 

los edificios de �ircell �ҺҸҹҸ�ҺҸҹһ�, �euron �iopharm �ҺҸҹҼ� y �aster Diagnóstica 

�ҺҸҹҸ�, tres empresas del sector biosanitario con sedes de alta y deliberada visuali�

dad [Fig. 12]. �a primera se formali8ó como un volumen blanco y neutro escalona�

do, rasgado por huecos verticales, sobre el que se incrusta una torre parcialmente 

curvada, revestida de policarbonato verdoso, a modo de faro publicitario hacia la 

autovía. El material contrasta con el ��C blanco de los niveles inferiores e interac�

ciona con la lu8 solar produciendo destellos. El segundo edificio se resolvió como 

un juego espacial de pie8as prismáticas o contenedores apilados conformando 

una suerte de 8igurat multicolor. �a volumetría escalonada, al igual que en el caso 

anterior, era condición impuesta por el estudio de detalle, que exigía separaciones 

a las lindes interiores proporcionales a la alturaҹҸӀҺ� el cromatismo llamativo, por su 

parte, se asocia a los colores corporativosҹҸӀһ. �mbos aspectos determinan una alta 

repercusión paisajística del edificio. �a empresa se refería a su sede como �El Cubo 

de las deas�ҹҸӀҼ, en posible referencia a un cubo de �ubi), lo cual viene a subrayar 

la mencionada tendencia a la ludificación objetual de la �arquitectura�signo�. �or 

último, la sede de �aster Diagnóstica materiali8a su abundante edificabilidad en 

una masa blanca impenetrable sólo interrumpida por ásperas celosías metálicas y 

grandes logos publicitarios. �a cuarta subparcela permanece aún sin edificar.

�a 8ona del ��S dedicada a investigación e innovación en el término munici�

pal de �rmilla cuenta también con �arquitecturas�signo� de marcada pretensión 

representativa, si bien de mayor contención formal. �a primera construcción en 

la 8ona fue el Centro Europeo de Empresas e nnovación �ҺҸҸҺ�, que propuso 

una arquitectura funcional con estructura en peine, articulada por una serie de 

PP-S2 “Campus de la Salud” del PGOU de Granada, �emoria, mar8o de ҺҸҸӁ �aprobación definitiva ҺӁ 
de mayo de ҺҸҸӁ�.

ҹҸӀҺ. José báƿe8 �erbel, Estudio de Detalle para la subdivisión y ordenación de volúmenes de la Unidad 
Básica “ID-3” del Texto Refundido de la Innovación-Modificación del Plan Parcial de Ordenación del sector 
PP-S2 “Campus de la Salud” del PGOU de Granada, �emoria, mar8o de ҺҸҸӁ �aprobación definitiva ҺӁ 
de mayo de ҺҸҸӁ�.

ҹҸӀһ. �ecientemente el edificio ha sido adquirido por la empresa �ircell propietaria del colindante.
ҹҸӀҼ. https�µµ555.neuronbio.com

[Fig. 14] Centro Europeo de Empresas e 
Innovación. Fotografía de la autora, 2020.
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lamas metálicas verticales�. �ambién en las inmediaciones se al8ó el nstituto de 

�edicina �egal �ҺҸҹҸ�, un prisma racional con cerramiento texturi8ado vertical�

mente que vela todos los huecos y otorga unidad y privacidad al volumen, evocan�

do los secaderos de la vega de �ranada. Su voluntad de enla8ar con la memoria del 

lugar en el plano conceptual resulta excepcional en este heterogéneo conjunto de 

construcciones.

Como puede apreciarse, la arquitectura del ��S es altamente diversa en sus 

concepciones formales, decisiones constructivas y expresiones materiales� diver�

sidad fomentada por la ordenación urbana del sector, que enfati8a el protagonis�

mo del lleno exento, como �figura� sobre un fondo neutro escasamente caracteri�

8ado, y por las premisas publicitarias que rigen las construcciones, derivadas de su 

uso especiali8ado y elevada exposición visual. �a aproximación al lugar en estos 

proyectos oscila entre el enfoque acontextual �preeminencia de los recursos de 

impacto perceptivo y comunicación corporativa, inscritos en el proceso globali8a�

dorҹҸӀҽ� y la interpretación de la memoria del lugar desde la abstracción. Este aba�

nico de enfoques, sin embargo, se restringe fundamentalmente a las dimensiones 

perceptivas del proyecto arquitectónico, pues el planteamiento base demuestra 

ser sensiblemente similar.

Desde el punto de vista urbano, más que �terminar� el �aidín en su extremo 

meridional, este nuevo sector ha marcado las distancias con bloques de elevada 

altura y viviendas de altas prestacionesҹҸӀҾ, ejerciendo el río �onachil de sutil aun�

que efectiva barrera. �ampoco ha conseguido el ��S poner término y cierre a la ciu�

dad por este extremo� de hecho, desde la 
undación se viene reivindicando desde 

hace aƿos la ampliación sobre nuevos suelos hasta ahora agrícolas al otro lado de la 

Circunvalación y la �onda Sur, prolongando el �escaparate� a lo largo de la carrete�

ra de la costa tropical ����һҸ�ҹҸӀҿ. �n estudio encargado a una consultora por dicha 

institución concluyó que la expansión sobre terrenos de �gíjares era la más idónea 

para albergar las nuevas instalaciones, al estar estratégicamente ubicada en rela-

ción con el actual recinto y presentar unos atributos físicos, ambientales y territoria-

les incuestionablesҹҸӀӀ. Es sólo un ejemplo más del entendimiento del paisaje local 

como expositor de mercancías y servicios, que perdura en el momento presente.

ҹҸӀҽ. ��� a corporate community wherein architectural image is of fundamental importance. Collectively 
these meanings lead to a city where every building wants to be different, to claim identity, authenticity and 
power� en Dovey, Framing Places: Mediating Power in Built Form, ҹҹҹ.

ҹҸӀҾ. �ída �inos �avarrete, ¢El �arque �ecnológico de la Salud ���S� de �ranada. �peración urba�
nística£, en Naturaleza, territorio y ciudad en un mundo global. Actas del XXV Congreso de la Asociación de 
Geógrafos Españoles ��sociación de �eógrafos Espaƿoles, �niversidad �utónoma de �adrid, ҺҸҹҿ�.

ҹҸӀҿ. J. �. �., ¢�a ampliación del ��S en suelo protegido podría peligrar£, IDEAL, ҺҸ de julio de 
ҺҸҸӁ� Ëngeles �eƿalver, ¢El ��S renuncia a ҹҸҸ hectáreas en la ampliación de su segunda fase£, IDEAL, 
ҺҾ de febrero de ҺҸҹҼ� �eƿalver, ¢�a ampliación del �arque de la Salud se pospone al menos hasta me�
diados de ҺҸҹҾ£.

ҹҸӀӀ. C. �orán, ¢El Campus de la Salud invadirá la �ega£, IDEAL, ҺҼ de junio de ҺҸҸӁ.

volúmenes prismáticos alineados y enla8ados por una espina de circulación ho�

ri8ontal con pasarelas exteriores [Fig. 14]. El primer volumen de la serie presenta 

planta circular y alberga los usos comunitarios� los cuatro restantes constituyen 

prismas rectangulares y se esponjan con jardines arbolados intermedios. En un 

nivel ligeramente inferior, hacia la autovía, una pie8a baja de perfil en diente de 

sierra completa el conjunto con pequeƿos usos industriales. El edificio se concibió 

como pequeƿa ciudad en un entorno por entonces expectante. �a fragmentación 

de los volúmenes evita el impacto de una pie8a de grandes dimensiones y, su dis�

posición ortogonal hacia la autovía, el apantallamiento visual, en tanto que la se�

riación minimi8a el ruido perceptivo por reducción de recursos formales. Su ma�

terialidad y cromatismo terroso �piedra natural, madera� se muestran asimismo 

sensibles al contexto en los planos perceptivo y asociativo.

Junto a él se al8ó el Centro de Desarrollo 
armacéutico y �limentario �ҺҸҸҼ�

ҺҸҹҸ�, proyecto premiado por sus valores plásticos que persiguió dialogar prefe�

rentemente con la Circunvalación, de la que tomó incluso el cromatismo y la apa�

riencia material, reinterpretada en hormigón negro visto [Fig. 15]. Su composición 

hori8ontal y huecos rasgados se relacionan asimismo con la velocidad de los vehí�

culos que surcan la vía rápida. El edificio exhibe una composición serena y ordena�

da dentro de la plasticidad que confía la identificación corporativa a las cualidades 

de la arquitectura más que a la exuberancia visual o la superposición de subsignos. 

En la parcela contigua se levantó el nstituto nternacional de 
lebología Cabrera 

�D
� �ҺҸҸӀ�ҺҸҹһ�, que optó también por el hormigón visto aunque blanco, en 

este caso, contrastando vivamente con el edificio anterior. Su volumetría consta 

de un basamento de dos niveles que ocupa sólo una fracción de la planta y una 

pantalla de cinco orientada a la Circunvalación. Este último cuerpo, sólo rasgado 

por estrechos huecos hori8ontales, retoma la estrategia del �useo de la �emoria 

de �ndalucía de utili8ar la parte del edificio más cercana a la vía rápida como carta 

de presentación de la entidad� su cara interna, por el contrario, adopta una fisono�

mía más urbana y se acristala completamente para ofrecer a los trabajadores las 

vistas de �ranada y Sierra �evada �de nuevo, la �apropiación de los hori8ontes� 

como valor corporativo�. El último de la �primera línea� es el Edificio ¦D �rmilla 

�ҺҸҹҺ�, dedicado a la prevención de riesgos laborales y la rehabilitación. El proyecto 

también optó por relacionarse en primer término con la Circunvalación, formali�

8ándose como una superposición de bandejas hori8ontales desfasadas con rema�

tes curvos que le otorgan dinamismo [Fig. 16]. �os vidrios fotovoltaicos enrasados 

sin montantes permiten en determinados momentos del día refejar con nitide8 el 

cielo y desmateriali8ar el edificio, mientras que los ventanales panorámicos conti�

nuos abren los interiores a la visión del entorno circundante.

En segunda línea con respecto a la autovía existen otros edificios terciarios y de 

investigación en los que la pretensión comunicativa aparece algo atenuada, como 

la sede de bermutuamur �ҺҸҸӀ�ҺҸҹҼ� �gran volumen con revestimiento metáli�

co blanco, horadado por huecos escultóricos, rasgado por bandas verticales y con 

una dramática entrada en voladi8o�, el nstituto �ópe8 �eyra de �arasitología y 

�iomedicina �ҺҸҸҾ� �reinterpretación posmoderna de una suerte de fortificación 

con patio central y torres esquineras� y el Centro de nvestigación �iomédica de la 

�niversidad de �ranada �ҺҸҸӀ� �un edificio hori8ontal velado por una celosía de 

[Fig. 16] Edificio I+D Armilla 
visto desde la Circunvalación. 
http://www.fernandoalda.com

[Fig. 15] Relación del Centro 
de Desarrollo Farmacéutico y 

Alimentario con la Circunvalación. 
http://www.fernandezalonso.com
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EXPERIENCIAS SINGULARES 
ENTRE ARQUITECTURA Y PAISAJE

Esta tercera parte de la tesis no estaría completa si no se hiciera mención, además 

de a las visiones y aproximaciones al paisaje local mayoritarias o más recurrentes 

en la construcción de los últimos tiempos, a algunos proyectos marcadamente sin�

gulares que se han caracteri8ado por su aproximación particularmente meditada 

hacia el mismo. ëste es el objeto de este último apartado, donde se examinan tres 

obras pertenecientes al periodo que nos ocupa y que constituyen hechos aislados, 

de casuística excepcional y sin apenas ecos reconocidos. �evisitarlas desde el pun�

to de vista de su aproximación al paisaje permite volver a poner el foco sobre ellas y 

presentarlas como potenciales referentes en este sentido. Dado que se trata de ca�

sos singulares, cada uno con su particular cronología, motivaciones y problemáti�

ca, no procede exponer, como en los bloques anteriores, un marco teórico general, 

sino dar paso cuanto antes a su análisis individual.

�os proyectos escogidos son el carmen del pintor José �aría �odrígue8��costa 

�ҹӁҹҼ�ҹӁҼҹ�, el Centro �anuel de 
alla �ҹӁҾҾ�ҹӁҿӀ� y el edificio �aida �ҹӁӁһ�ҺҸҸҾ�, 

los dos primeros empla8ados en la expuesta ladera del �auror y el tercero en el 

epicentro de la ciudad [Fig. 1]. �isiblemente espaciados en el tiempo, estos proyec�

tos permiten reconocer que, al margen de las aproximaciones al paisaje dominan�

tes o mayoritarias en aquellos momentos, siempre han existido individualidades 

altamente receptivas a esta realidad. �as tres obras presentan, a causa de su em�

pla8amiento, una acentuada exposición visual, que motivó largas refexiones, de�

bates y rectificaciones, por lo que supondrían en cuanto a construcción cultural del 

paisaje urbano� las tres, además, posibilitan experiencias del lugar que sobrepasan 

con mucho la mera �arteali8ación�ҹҸӀӁ. �as atenciones al paisaje, entendido de un 

modo integral, vertebran y atraviesan los proyectos, infuyendo en las decisiones 

de orden espacial, constructivo o material y trascendiendo el debate tópico entre la 

mímesis y el contraste. En los dos últimos casos, el acercamiento al paisaje resulta 

explícito por parte de sus autores, no así en el primero, cuya prolongada génesis 

se encuentra aún rodeada de una cierta oscuridad. Estas obras se materiali8aron, 

además, en lenguajes de absoluta contemporaneidad en su contexto, demostran�

do que la atención al lugar no implica la imitación de lo existente ni la ocultación 

de la arquitectura. 
inalmente, los tres ejemplos se han convertido, con el tiempo, 

ҹҸӀӁ. �oger, Breve tratado del paisaje.
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en obras emblemáticas de la �ranada contemporánea, y no precisamente por su 

visualidad, sino por esa calidad silenciosa que se manifiesta a todos los niveles en 

la arquitectura excepcional.

�ara su análisis, a nivel gráfico continuaremos recurriendo a las representacio�

nes que demanden las características concretas del caso de estudio, con más mo�

tivo en un bloque como éste donde el hilo conector entre los proyectos no es otro 

que su singularidad. �sí, en los dos primeros casos �carmen de �odrígue8��costa y 

Centro �anuel de 
alla�, debido a su situación en ladera y vocación de asomo al ho�

ri8onte, haremos uso de las secciones transversales a la topografía, al igual que en 

el segundo bloque de esta tercera parte. �demás, la alta exposición visual conlleva, 

en los tres casos, una alta incidencia de las construcciones en el paisaje urbano 

y un modelado especialmente atento de los volúmenes, lo que llevará a recurrir 

asimismo a las perspectivas isométricas con indicación de visuales relevantes. � 

estos gráficos se suman, en los casos del Centro �anuel de 
alla y Edificio �aida, 

otros esquemas en planta o al8ado que visibili8an la reinterpretación operada de la 

memoria del lugar desde la abstracción, la materialidad o la métrica. En este sen�

tido, conviene aclarar que el hecho de que los tres proyectos anali8ados se apoyen, 

para su contextuali8ación, en la reinterpretación creativa de la memoria local ha 

constituido un halla8go casual� lo cual no excluye que otros posibles casos suscep�

tibles de integrar esta categoría puedan haber hecho uso de estrategias diferentes. 

�uevas investigaciones en este sentido lo podrían confirmar.

�as ideas que se desprendan del análisis de esta muestra de casos se sumarán 

a las derivadas de la revisión de los tres bloques anteriores, para componer las con�

clusiones de esta tercera parte.

[Fig. 1] Experiencias singulares entre 
arquitectura y paisaje: casos de estudio. 
Elaboración propia.
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CASOS DE ESTUDIO

Carmen del pintor Rodríguez-Acosta

El carmen o casa�estudio del pintor �odrígue8 �costa ha sido ampliamente anali�

8ado en sus dimensiones histórica, artística y arquitectónica. �o es objeto de estas 

líneas volver a exponer datos ya conocidos, sino revisitar el proyecto en su dimen�

sión paisajística en conexión directa con las decisiones adoptadas a lo largo de su 

inusualmente dilatado, y todavía en algunos puntos enigmático, proceso de idea�

ción y construcción.

�a singular aproximación al paisaje en este proyecto venía desde un principio 

propiciada por su excepcional programa y comitente. José �aría �odrígue8��costa 

�ҹӀҿӀ�ҹӁҼҹ�, pintor granadino nacido en el seno de una de las familias más aco�

modadas de la capital, había comen8ado su carrera precisamente como paisajis�

ta, retratando su ciudad natalҹҸӁҸ. �a se dijo que a comien8os de siglo el género del 

paisaje vivió un breve y desfasado auge en �ranada, mientras en Europa irrum�

pían violentamente las vanguardiasҹҸӁҹ. En el taller del paisajista José �arrocha, 

�odrígue8��costa cultivó desde joven una especial sensibilidad hacia la lu8 y el 

cromatismo de �ranada, convirtiéndose en un buen observador de cielos. En ҹӁҸҸ 

el pintor se había establecido en �adrid para continuar con su formación, pero 

el repentino fallecimiento de sus padres, en ҹӁҹҹ y ҹӁҹҺ, hubo de sacudir profun�

damente su ánimo y perspectivas vitales, decidiendo, tras un viaje de evasión por 

Egipto �ҹӁҹһ�, el retorno a �ranada.

De vuelta en su ciudad, el pintor volvió a habitar la casa familiar en �ran �ía, que 

compartió con su hermano �iguel, y reabrió su viejo estudio en la calle �odrigo del 

Campo. �o obstante, pronto debió de resultarle estrecho e insuficientemente dig�

no aquel espacio de trabajo comparado con la salle d’étude de que había disfrutado 

en �adrid, por lo que, disponiendo ya de la parte que le correspondía de la herencia 

de sus padresҹҸӁҺ, comen8ó a albergar la idea de edificar ex novo una casa�estudio 

donde retirarse a pintar y refugiarse con su compaƿera, Encarnación �áme8.

En la elección del empla8amiento hubieron de pesar tanto su experiencia direc�

ta como su interiori8ación pictórica de la ciudadҹҸӁһ. �a en ҹӀӁҽ �odrígue8��costa 

ҹҸӁҸ. Su amigo �amón �ére8 de �yala seƿalaría a su muerte� Aún me parece estar viendo, como de 
presente, los dos primeros cuadros que Acosta exhibió, siendo un muchacho, en un certamen nacional de la 
corte. Atrajeron desde luego la atención por su ya consumada maestría. Y también por su poesía muda, mú-
sica de la soledad sonora. Eran dos paisajes urbanos: dos estados de alma contemplativos. Uno, “El patio de 
la Alberca”, en la Alhambra; o mejor, “La Alberca del patio”, pues el cristal o conciencia del agua extática, que 
reflejaba el cielo, invisible en el cuadro, era el protagonista de aquella melodía en color. El otro, una placita del 
Albaicín, con una iglesia en un ángulo, blancas todas las paredes, pero embebidas y saturadas de inenarra-
bles modulaciones y reflejos celestiales, solitario rincón, sin otro ser animado que un gato indeciso, en un bre-
ve ángulo superior, unas nubes, con luz interior carmesí, sobre un cielo de color verde líquido, tenuísimo� en 
�amón �ére8 de �yala, José �omás Caƿas Jiméne8 y 
lorencio 
riera Suáre8, Ramón Pérez de Ayala y las ar-
tes plásticas: escritos sobre arte de Ramón Pérez de Ayala ��ranada� 
undación �odrígue8��costa, ҹӁӁҹ�, һҾҸ.

ҹҸӁҹ. �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, Ҿҿ.
ҹҸӁҺ. Eduardo Quesada Dorador, Paisajes de Granada de José María Rodríguez-Acosta ��ranada� 


undación �odrígue8��costa, ҺҸҸҽ�, ҹһҼ.
ҹҸӁһ. �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, ҹҽӁ.

[Fig. 1] El carmen de Rodríguez-Acosta en 
el paisaje, visto desde la Torre de la Vela. 
Autor desconocido, ca. 1930.
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había pintado un encuadre del extremo occidental de la colina del �auror presi�

dido por �orres �ermejas� sería precisamente en el claro de la esquina inferior de�

recha del lien8o donde habría de emerger la silueta de su casa�estudio [Fig. 2]. �a 

ejecución de este y otros trabajos �Torre de los Picos, Paisaje del Generalife� en su 

formación inicial habría contribuido a forjar su particular comprensión paisajis�

ta de la ciudad �el que las escenas hubiesen sido elección propia o imposición 

del tutor parece una cuestión secundaria�. �or otro lado, es sabido que el pintor 

frecuentaba el Jardín de los �ártires y la terra8a panorámica del �alace, enclaves, 

ambos, en la colina del �auror y dotados de una posición panorámicamente aven�

tajada sobre la ciudad y sus alrededores. Entre ҹӁҹҸ y ҹӁҹҽ una fotografía muestra 

al artista contemplando distendidamente, en compaƿía de su hermano �iguel y 

su amigo �amón �ére8 de �yala, las vistas desde el Jardín de los �ártires a la caída 

de la tarde [Fig. 3]ҹҸӁҼ. De una de las veladas en la terra8a del �alace contamos con el 

siguiente testimonio de �ére8 de �yala�

�a ciudad estaba tendida a nuestros pies, pere8osa y moruna. De aquí y acullá, a menudo, 
surtían agudos cipreses sombríos, como dardos de unos ojos negros. �ás allá se desarro�
llaba el tapi8 persa de la vega� con su arabesco geométrico y sus infinitos matices sedosos. 
� un extremo del hori8onte, Sierra Elvira, gentil, color de lirio. Del otro, la celestial Sierra 
�evada, de porcelana rosa, como si habitase en su interior la lu8 increada. �ercibimos, 
en inefable éxtasis, �la música callada, la soledad sonora�. nhalábamos efuvios del 
alma de �ranadaҹҸӁҽ.

�odrígue8��costa y sus allegados se contaban entre aquellos miembros de la 

burguesía que admiraban el panorama global de la ciudad en su peculiar marco 

geográfico, pero que, al mismo tiempo, eran firmes partidarios de la higieni8ación 

y moderni8ación de la capitalҹҸӁҾ. �o extraƿa, por tanto, que apreciasen la expe�

riencia del paisaje ofrecida por el Jardín de los �ártires o la terra8a del �alace. En el 

encuentro rememorado por �ére8 de �yala, acompaƿaban también a �odrígue8�

�costa su hermano �iguel y �odesto Cendoya, por entonces conservador de la 

�lhambraҹҸӁҿ� arquitecto que hallaremos implicado en las obras del carmen como 

también lo estuviera en las del hotel. Como ya avan8amos, con la construcción del 

gran establecimiento turístico en aquella luminosa ladera, el duque de San �edro 

de �alatino vino a redescubrirla para la burguesía del momento. Cendoya, por su 

parte, debía de sentirse orgulloso de su trabajo y hacer partícipes de ello a sus 

ҹҸӁҼ. �recisamente estos jardines los inmortali8aría en ҹӁҹҺ, en los lien8os preparatorios para el 
fondo del retrato de su cuƿada �aría �érri8� lien8os que serían, de hecho, los últimos paisajes que pin�
tase antes de la construcción del carmen� véase Quesada Dorador, Paisajes de Granada de José María 
Rodríguez-Acosta, ҹһҸ.

ҹҸӁҽ. El texto se redacta en ҹӁҼҹ, a la muerte del pintor, aunque se refiere a tiempo atrás �hace ya 
algunos años, no pocos�. �eproducido en �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, һҺҹ� �ére8 
de �yala, Caƿas Jiméne8 y 
riera Suáre8, Ramón Pérez de Ayala y las artes plásticas: escritos sobre arte de 
Ramón Pérez de Ayala, һҽҾ�Ҿҹ. Dado que en la velada estaba presente �odesto Cendoya, de quien se men�
ciona su condición de arquitecto conservador y restaurador de la Alhambra, el encuentro debió de tener 
lugar antes de ҹӁҺһ, aƿo de su cese. Junto a los presentes se hallaba también una dama norteamericana, 
hija del banquero Morgan, que había transitado casi todo el planeta �probablemente �nne �racy �organ, 
colaboradora con 
rancia durante la �rimera �uerra �undial y que acostumbraba a acompaƿar a su padre 
en sus viajes por Europa, según datos facilitados por �he �organ �ibrary Ä �useum�.

ҹҸӁҾ. ¢Sobre la reforma de �ranada. �a ciudad vieja y el espíritu nuevo� lo que nos dice el pintor José 
�. �odrígue8��costa£.

ҹҸӁҿ. Según el texto de �amón �ére8 de �yala citado y referenciado en la nota ҹҸӁҽ.

amistades. �ambién es probable que infuyese en la selección de la ubicación de 

la nueva casa�estudio el deseo de una mayor libertad, privacidad y desahogo por 

parte de �odrígue8��costa respecto al denso centro urbano donde se ubicaba la 

casa familiar. �Sabría además el pintor que su ya repudiado 
ortuny había teni�

do a su ve8, entre ҹӀҿҸ y ҹӀҿҺ, su estudio en las proximidades, en la llamada Casa 

de �uena �ista�ҹҸӁӀ

�o cierto es que el empla8amiento finalmente escogido, entre las calles �iƿo 

del �oyo y �ire �lta, distaba sólo unos cientos de metros del �otel �lhambra �alace 

y adoptaba su misma cota �ҿҽҽ�. �a elección del terreno debió de producirse entre 

ҹӁҹһ y ҹӁҹҽҹҸӁӁ y se ha argumentado que hubo de ser minuciosa, pues el pintor se 

encontraba ya en su madure8ҹҹҸҸ. Se trataba de una porción de la ladera del �auror 

orientada a mediodía y dominante del Campo del �ríncipe, el �ealejo y el extre�

mo sur de la ciudad, así como de una amplia porción de vega presidida por Sierra 

�evada [Fig. 4]. En el lugar existían varias viviendas populares con huertos aban�

calados por muros de mamposteríaҹҹҸҹ. �odrígue8��costa no dudó en hacerse con 

todas las parcelas necesarias para materiali8ar una obra de la amplitud deseadaҹҹҸҺ� 

incluso consiguió �ҹӁҹҽ� que el �yuntamiento accediese a venderle buena parte del 

callejón del �ey Chico, que sería absorbido por su propiedadҹҹҸһ. Debía de tener para 

ҹҸӁӀ. �ére8�Cellini, ¢El taller de �ariano 
ortuny en �ranada �ҹӀҿҸ�ҹӀҿҺ�£. �emitimos asimismo al 
caso de estudio dedicado al �otel �lhambra �alace.

ҹҸӁӁ. Esteban José �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfi�
ca£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ�, ҼӁ.

ҹҹҸҸ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ҼӁ.
ҹҹҸҹ. En el �
�� existe un álbum fotográfico paralelo al inicio y desarrollo de la construcción, que 

pudimos consultar a finales de ҺҸҹӁ gracias a la amabilidad de su conservador Javier �oya �orales. 
�osteriormente, con la conversión en 
undación �ública �ndalu8a de la institución, muchas de aquellas 
fotografías han sido difundidas en las redes.

ҹҹҸҺ. En el �
�� consta un levantamiento de uno de los solares comprendidos entre las calles �iƿo 
del �oyo y �ire �lta, que el pintor adquirió a don �ariano �iralles. El plano está fechado a ҺҸ de sep�
tiembre de ҹӁҹҾ.

ҹҹҸһ. ���, Rasante de la calle Niño del Rollo y callejón del Rey Chico, expediente con signatura C.ҸҺҺҸҸ, 
citado en �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ҽҾ�ҽҿ. 

[Fig. 3] José María Rodríguez-Acosta, 
Miguel Rodríguez-Acosta y Ramón Pérez 
de Ayala en el Jardín de los Mártires. 
ca. 1910-1915. El Hotel Alhambra Palace 
ya estaba terminado, pero no se aprecia 
todavía ninguna transformación en el 
terreno que ocuparía el carmen del pintor, 
visible al fondo entre el hotel y Torres 
Bermejas. Imagen extraída de Paisajes 
de Granada de José María Rodríguez-
Acosta (2005), s.p.

[Fig. 2] Lienzos de juventud de José María 
Rodríguez-Acosta, ca. 1895: arriba, Torres 

Bermejas; abajo, Paisaje del Generalife. 
En la primera imagen, la esquina inferior 

derecha del lienzo corresponde al 
emplazamiento del futuro carmen del 

pintor. En la segunda, se aprecia la galería 
occidental del Patio de la Acequia que 

pudo inspirar a Rodríguez-Acosta para la 
resolución de la tapia meridional de su 

carmen. Imágenes extraída de Paisajes de 
Granada de José María Rodríguez-Acosta 

(2005), 61, 65.
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entonces una idea formalmente abstracta aunque conceptualmente precisa del 

tipo de construcción que deseaba. De hecho, para seguir de cerca las obras, en la 

primavera de ҹӁҹҾ encargó al arquitecto municipal Ëngel Casas �el mismo que ha�

bía solucionado rápidamente la enajenación del callejón del �ey Chico, proveyendo 

incluso de un insolicitado proyecto de alineaciones y rasantes para la calle �iƿo del 

�oyoҹҹҸҼ� una pequeƿa vivienda de dos plantas en un extremo del solar, con acceso 

por la calle �ire �ltaҹҹҸҽ.

�odrígue8��costa afrontó la transformación de su parcela como si de un lien8o 

se tratase, no desde el punto de vista �arteali8ador�ҹҹҸҾ sino de proceso� comen8an�

do por el �fondo� �el jardín aterra8ado, en este caso�, de �tra8os� más rápidos y 

seguros, y perfilando más lentamente las �figuras� �la arquitectura de la casa�es�

tudio�, cuya adecuada resolución se preveía más delicada �pues, entre otras co�

sas, careció de alineación y rasante a las que sujetarse hasta ҹӁҹӀҹҹҸҿ, ya que el pro�

yecto de Casas de ҹӁҹҽ fue recha8ado�. El hecho de haber seleccionado un terreno 

accidentado debió de conducirle de modo lógico e inmediato a la tipología local 

del carmen, que tantas veces había pintado en su juventud� construcción donde 

casa y jardín se interpenetran sin solución de continuidad al tiempo que se abren 

al paisaje. El paradigma indiscutible era el �eneralife �Paisaje del Generalife, fondo 

en varios lien8os de la �orre de los �icos�, habiéndose inspirado visiblemente en él 

�ambién se menciona en ¢�otas municipales£, La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas, һҸ de 
octubre de ҹӁҹҽ.

ҹҹҸҼ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ҽӁ�ҾҸ. El 
proyecto podía venir gestándose tiempo atrás por petición personal de �odrígue8��costa y sería desecha�
do tras la oposición en bloque de los vecinos de la 8ona, como ha estudiado Esteban �ivas.

ҹҹҸҽ. �os planos de la casa se conservan en el �
��. �unque transformada, la vivienda aún existe.
ҹҹҸҾ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҹҹҸҿ. ���, José María Rodríguez Acosta González de la Cámara solicita licencia para realizar la modi-

ficación de rasante en Niño del Rollo, expediente con signatura C.ҸҺҺҺҾ.ҸҹҿҸ� �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 

undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ҿҹ�ҿҺ.

en la resolución de la tapia meridional de su parcela, perforada por arcos blancos 

de medio punto. El jardín estaría, desde un principio, ausente de todas las tra8as 

conservadas y firmadas por los distintos arquitectos intervinientes, lo que, unido 

a la prontitud de su ejecución, sugiere que podría haber sido ideado por el mismo 

pintorҹҹҸӀ, asistido por algún técnico de su confian8a. �o se trata, por tanto, de un 

olvido, postergación o supeditación del espacio libre al proyecto arquitectónico� al 

contrario, el jardín se anticipa a la arquitectura como creación artística, en cuyo 

seno la casa�estudio habría de integrarse armónicamente. Se conservan, de hecho, 

dos croquis de mano del propio �odrígue8��costa, uno de la esquina nororiental 

del jardín, donde se eleva un templete rectangular junto a una fuente inserta en un 

estanque cuadrado, y otro del volumen de terra8as y plataformas entre los jardines 

de �polo y DafneҹҹҸӁ, que denotan su implicación en la concepción del espacio libre 

[Fig. 5]. El artista habría pasado, así, de la pintura bidimensional a la construcción 

tridimensional de los jardinesҹҹҹҸ, exploración de un territorio creativo nuevo en un 

momento de crisis profesional que hubo de resultarle estimulante. �as secuencias 

de espacios introvertidos y expansivos remiten a la tradición islámica, al igual que 

el empleo de vegetación más arquitectónica que ornamental, de un verde impere�

cedero e independiente de las estaciones comparable a los mirtos y cítricos de la 

�lhambra na8aríҹҹҹҹ. En cambio, los recorridos liminales volcados al hori8onte, seg�

mentados por los elementos de sustentación vertical, y las situaciones despejadas 

de dominio panorámico enla8an con la herencia clásica [Fig. 6]. �a elaboración 

de los recorridos mediante axialidades, quiebros y puntos de interés, la integra�

ción descontextuali8ada y resignificada de pie8as históricas �estatuaria clásica, 

sepulcro del s. ��, pila bautismal renacentista� y las situaciones de deliberada 

�arteali8ación�ҹҹҹҺ del panorama �perfectamente coherentes con su actividad pro�

fesional y su mirada de pintor�, mediante arcos, encuadres o miraderos �peepho-

lesҹҹҹһ�, avan8an hacia una concepción del arte sincrética y atemporal como opción 

viable de modernidad. �o obstante, para la edificación en sí, �odrígue8��costa no 

debía de albergar tan nítidas imágenes, por lo que optó por encargar temprana�

mente su diseƿo a un técnico cualificado, más aún teniendo en cuenta lo com�

plejo del solarҹҹҹҼ.

ҹҹҸӀ. �ara José �ito, los del carmen son los jardines de un artista, con una indudable voluntad de ser 
arte; en �eynaldo 
ernánde8 �an8ano, �iguel �odrígue8��costa y José �ito �ojo, eds., Focos de nueva luz 
sobre la colina de la Alhambra: El carmen de la Fundación Rodríguez Acosta: muestra fotográfica ��ranada� 
�atronato de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҿ�, ҹҿ.

ҹҹҸӁ. �mbos en el �
��.
ҹҹҹҸ. Quesada Dorador, Paisajes de Granada de José María Rodríguez-Acosta, ҹҸ.
ҹҹҹҹ. �emitimos a la primera parte de la tesis.
ҹҹҹҺ. �oger, Breve tratado del paisaje.
ҹҹҹһ. Jay �ppleton, The Experience of Landscape ��ondres� John �iley Ä Sons, ҹӁҿҽ�, ӀӁ.
ҹҹҹҼ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, Һҽ, Ӏҹ. Es 

cierto que las crónicas de la época declaran a José �aría �odrígue8��costa como verdadero �arquitecto� 
del carmen, pero no debe perderse de vista la amistad personal y el elogio intencionado desde los que 
fueron redactados aquellos escritos. Es sabido que Juan de la Encina, por ejemplo, calificó el carmen de 

�autorretrato� del artista �ҹӁҺҿ�� véase Julián �állego, ¢El carmen de las torres blancas£, en El carmen de la 
Fundación Rodríguez-Acosta ��ranada� �yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҼ�, һҸ. �. Su amigo �amón �ére8 de 
�yala afirmó también contundentemente a su muerte� Él fue arquitecto del edificio y de los escalonados 
jardines �ҹӁҼҹ�� en �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, һҺһ. �a en ҹӁҿӀ, Emilio �ro8co 
continuaba incidiendo en esta misma idea� en ¢�proximación a la personalidad de José �aría �odrígue8 
�costa� vida y arte, ética y estética£, en Jose María Rodríguez-Acosta 1878-1941. Entre el academicismo y el 

[Fig. 4] Vistas desde el extremo oriental 
del terreno adquirido por el pintor, al 

inicio de los trabajos. Al fondo, el Campo 
del Príncipe densamente arbolado, el 

Penal de Belén y la vega meridional. 
ca. 1918. AFRA.

[Fig. 5] Croquis con tanteos del diseño de 
la esquina nororiental del jardín de mano 
del pintor. AFRA.
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De octubre de ҹӁҹҾ data una serie de planos elaborados por el arquitecto titu�

lado por la Escuela de �adrid �ҹӁҹҼ�ҹҹҹҽ y recién nombrado �rquitecto del Catastro 

de �ranada �ҹӁҹҽ�ҹҹҹҾ �icardo Santa Cru8 de �acasa, referidos exclusivamente a la 

edificación principalҹҹҹҿ [Fig. 7]. Santa Cru8 planteó una construcción compacta y 

prácticamente simétrica, con una planta en organi8ación �telescópica�ҹҹҹӀ hacia 

el hori8onte en la que se distinguen una banda de servicio adosada al norte, otra 

central y más profunda de espacios principales �estructurada en torno a un pa�

tio interior que recuerda a una qubbaҹҹҹӁ� y una tercera en el extremo meridional 

que resuelve la transición con el jardín aterra8ado mediante dispositivos diversos 

�vestíbulo, salón, terra8a, columnata, etc.�� todo ello vertebrado por un eje central, 

visual y de movimiento, que tensiona la planta desde el acceso por la calle �iƿo del 

�oyo hasta la salida al jardín y las vistas de la ciudad y la vega. El esquema se repetía 

en todos los niveles �planta baja, entresuelo y planta principal� salvo en el estudio, 

situado en la cota más alta. ëste se proyectaba completamente diáfano y abierto a 

las cuatro orientacionesҹҹҺҸ, si bien predominaban las aberturas a norte ��lhambra� 

y sur �ciudad, vega, Sierra �evada�ҹҹҺҹ.

� esta planta racional aunque todavía deudora de los sistemas constructivos 

y compositivos tradicionales se contraponían unos al8ados mucho más figurati�

vos, en los que se entrevé la indecisión o la inseguridad del arquitecto hacia este 

singular contexto �colina enfrentada a la �lhambra y visualmente expuesta, so�

lar comprendido entre �orres �ermejas y el neoárabe �otel �alace�, en unos mo�

mentos caracteri8ados por la desorientación del panorama arquitectónico nacio�

nal [Fig. 8]. �sí, para el al8ado norte al callejón �iƿo del �oyo Santa Cru8 proponía 

historicismo: Reflexión histórica en los cien años de su nacimiento ��ranada� 
undación �odrígue8��costa, 
�anco de �ranada, ҹӁҿӀ�. En los aƿos ochenta la historiografía se inclinó, más bien, por la atribución princi�
pal a �nasagasti, como se recoge en ¢Carmen de la fundación �odrígue8 �costa� ҹӁҹҾ � ҹӁҺӀ£, Arquitectura, 
n.o� ҺҼҸ �ҹӁӀһ�� ҹӁ�һҸ. Esta hipótesis la retoma y secunda �evilla en José María Rodríguez-Acosta: 1878-
1941. En ҺҸҸҹ �afael �oneo volvió a difundir la idea de que la paternidad real de la obra correspondía a 
José �aría �odrígue8��costa, en su estudio El Carmen Rodríguez Acosta, ed. 
rancisco 
ernánde8 et� al. 
��ranada� 
undación �odrígue8��costa, ҺҸҸҹ�. En esta hipótesis se ha venido a abundar recientemente 
con la reedición de aquel texto en una nueva monografía� ¢El carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, 
en La vida de los edificios: la mezquita de Córdoba, la Lonja de Sevilla y un carmen en Granada ��arcelona� 
�cantilado, ҺҸҹҿ�, ҹҸҽ�ҺҹҾ.

ҹҹҹҽ. ¢Crónica artística � �rquitectura£, Arquitectura y construcción, n.o ҺҽӀ �ҹӁҹҼ�� ҺҸ.
ҹҹҹҾ. ¢�ranada al día£, La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas, Ӏ de febrero de ҹӁҹҽ� 

¢�otas diversas£, El Defensor de Granada, Ӂ de febrero de ҹӁҹҽ. �icardo Santa Cru8 de �acasa era hijo de 
�icardo Santa Cru8 �arcía��ablos, artista colaborador de El Defensor de Granada y fallecido en ҹӁҹһ.

ҹҹҹҿ. Santa Cru8 había publicado meses antes en El Defensor de Granada una carta dirigida al ar8obis�
po en la que ofrecía su colaboración técnica para el proyecto de un sanatorio en Sierra �evada� en �icardo 
Santa Cru8, ¢El Sanatorio antituberculoso£, El Defensor de Granada, ҹӁ de febrero de ҹӁҹҾ.

ҹҹҹӀ. �oneo, ¢El carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, ҹҹҹ. �a hablamos de desmateriali8ación 
�telescópica� en la primera parte de la tesis, en relación con los huecos horadados en los muros gruesos de 

la �lhambra na8arí. En este caso es el lleno y no el vacío el que se modela �telescópicamente� para relacio�
narse con el entorno circundante.

ҹҹҹӁ. Juan �anuel �arrios �o8úa, ¢�as torres de la �lhambra� de ruina pintoresca a modelo orien�
talista£, en Orientalismo: arte y arquitectura entre Granada y Venecia, ed. Juan Calatrava y �uido �ucconi 
��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҺ�, һҹ�ҽҺ.

ҹҹҺҸ. En el �
�� se conservan unas hojas manuscritas de Observaciones al proyecto redactadas por 
el propio Santa Cru8. En la primera observación, se advierte de la complicación estructural que supondría 
que la planta del estudio se encontrase libre de apoyos intermedios para conseguir la mayor diafanidad po-
sible, concluyendo que los muros de fachada de la última planta del edificio se encontrarían en condiciones 
muy desfavorables. Esta incapacidad de dar respuesta técnica a sus deseos pudo hacer desconfiar al cliente.

ҹҹҺҹ. En la misma memoria mencionada en la nota ҹҹҺҸ, la observación segunda del arquitecto explici�
ta que el local del estudio tiene que estar dotado de un hueco grande por el que no penetre más luz que la norte.

una composición cercana a los palacios urbanos granadinos de inicios de la Edad 

�oderna �balcón central enrejado, galería superior de arquillos, torreón extremo, 

alero de modillones� en la que se integraría una portada renacentista adquirida 

en Ŋbeda por el cliente, en tanto que en los al8ados laterales y meridional predo�

minaba el resabio orientali8ante �arcos apuntados, ojos de buey estrellados, cú�

pula puntiaguda�. �oneo considera que esta decisión de �integración de culturas� 

[Fig. 7] Plantas de la primera propuesta 
para la casa-estudio. Ricardo Santa 
Cruz de la Casa, octubre de 1916. AFRA. 
Reproducidas en Moneo (2001), 11, 19, 20 y 
Rivas López (2013), 76.

[Fig. 6] Algunas de las situaciones 
perceptivas fomentadas por los jardines 

del carmen. Arriba, recorrido por la 
cara interna de la tapia meridional; 

abajo, miradero en el Templo de Psiquis. 
Fotografías de la autora, 2019.
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debió de ser sugerencia del promotorҹҹҺҺ, por su coherencia con lo practicado en 

el jardín� en cualquier caso, conviene tener presente que Santa Cru8 continuaría 

proponiendo arquitectura orientali8ante en los dibujos enviados a la convocatoria 

del Centro �rtístico de ҹӁҹҿ, en la que se solicitaban proyectos y bocetos de edifi-

cios, especialmente los de carácter típicamente granadinosҹҹҺһ. �as cubiertas de la 

casa�estudio parecen haberse deseado desde un principio planas, seguramente 

para marcar las distancias con el caserío tradicional yµo establecer un diálogo con 

las torres de la �lhambra, y en esto sí que advertimos la firme determinación del 

cliente, pues jamás se dibujaron soluciones alternativas. De este modo se daría 

también continuidad a la estrategia de plataformas aterra8adas del jardín. Cabe 

destacar asimismo, en la propuesta de Santa Cru8, la deliberada simetría del al8a�

do sur, imagen a presentar a la ciudad y destinada a su visión lejana, en contraste 

con la general asimetría, tendente al pintoresquismo, del resto de elevaciones.

Es sabido que el proyecto de Santa Cru8 no satisfi8o al pintor, posiblemente por 

su abuso de los recursos historicistas en los al8adosҹҹҺҼ. En uno de los ferroprusia�

tos conservados aparecen dibujados a mano al8ada algunos despla8amientos de 

huecos� tanteos que probablemente se reali8asen a raí8 de las críticas del cliente 

pero que no terminarían de resolver la incoherencia de la imagen externa. �ero la 

tra8a del joven arquitecto sí que sirvió �y este punto ha tendido a ser pasado por 

alto� para fijar el espacio necesario y las dimensiones aproximadas en planta que 

podría tomar la parte edificada. �o puede obviarse que los trabajos de aterra8a�

miento y construcción del jardín comen8aron de inmediato.

Con toda probabilidad, la decepción del pintor con aquel diseƿo le llevó a pres�

cindir en adelante de los servicios de Santa Cru8 para recurrir a otros arquitec�

tosҹҹҺҽ. Es significativo que, seguidamente, �odrígue8��costa se valiese de �odesto 

Cendoya para iniciar las obras �ҹӁҹҿ�� su experiencia al frente de la �lhambra y su 

intervención en la arriesgada construcción del �otel �alace lo habrían consagrado 

como especialista local, todo ello sin olvidar su oportuna condición de funciona�

rio municipal y su amistad personal con el cliente. Con Cendoya como dirección 

facultativa, �iguel �odrígue8��costa en nombre de su hermano solicitó licencia 

de obras para un edificio de nueva planta el ҹӁ de mayo de ҹӁҹҿҹҹҺҾ. �o se mencio�

na en este documento el jardín ni, más generalmente, el resto de la parcela, posi�

blemente porque estos elementos fueran administrativamente irrelevantes. En la 

ҹҹҺҺ. �oneo, ¢El carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, ҹҹҿ�ҹӀ.
ҹҹҺһ. Sus proyectos fueron criticados por poder construirse tanto en Córdoba como en �agdad. �a 

Serna observaba en una columna periodística� porque tengamos “dentro de casa” la Alhambra, la principal y 
más terminada joya del arte árabe, “donde exclusivamente hay originalidad, y en vano es buscar mayor correc-
ción y perfeccionamiento dentro de aquel estilo”, no es el árabe el arte que deba orientarnos. Conservémosla 
como una reliquia y fundemos nuestra arquitectura en el propio estilo, que nos lo dan algunas cosas que 
hoy se derrumban ��� porque lo demás son profanaciones ���� en �a Serna, ¢�a Exposición de �ellas �rtes� 
Sección de �rquitectura£, Gaceta del Sur. Diario católico de Granada, ҹһ de junio de ҹӁҹҿ.

ҹҹҺҼ. �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, ҹҾҸ.
ҹҹҺҽ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, Ӏҹ. �ambién 

es cierto que Santa Cru8 sería nombrado �rquitecto de la Delegación de �acienda de �uelva y se traslada�
ría a �álaga� véase ¢�otas de sociedad£, Gaceta del Sur. Diario católico de Granada, ҽ de septiembre de ҹӁҹӀ.

ҹҹҺҾ. ���, Miguel Rodríguez Acosta González de la Cámara, en representación de su hermano José, so-
licita licencia para edificar en unos terrenos situados entre el Callejón de Torres Bermejas (hoy de la Sierra), 
Callejón del Niño del Rollo o Rey Chico y calle del Aire Alta de la parroquia de San Cecilio, expediente con 
signatura C.ҸҺҺҺҾ.ҸҹҼҸ.

[Fig. 8] Alzados de la primera propuesta 
para la casa-estudio. Ricardo Santa 
Cruz de la Casa, octubre de 1916. AFRA. 
Reproducidas en Moneo (2001), 21-22 y 
Rivas López (2013), 78.
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propuesta de concesión de licencia, como ha observado Esteban �ivas, se alude a 

unos planos adjuntos firmados por Cendoya que hasta la fecha no han aparecido. 

El investigador se basa en esta prueba documental para argumentar que el arqui�

tecto municipal pudo haber tenido un papel relevante en la configuración del edi�

ficioҹҹҺҿ. Sin embargo, la escasa distancia temporal entre el cese de la relación con 

Santa Cru8 y la solicitud de licencia de obras contando con Cendoya difícilmente 

habría permitido una reelaboración del proyecto completo, lo que lleva a pensar 

que dichos planos serían, más bien, un traslado casi literal de los de Santa Cru8, 

qui8ás con ligeras modificaciones de orden compositivo �como el gran arco de 

medio punto hacia el jardín del al8ado meridional, que vino a sustituir al apun�

tado anterior y que �nasagasti documentará como construido a su entrada en el 

proyectoҹҹҺӀ [Fig. 9]�. De hecho, los datos técnicos mencionados en la solicitud �un 

edificio construido de hormigón de cemento armado, piedra, fábrica de ladrillo (sue-

los madera) y vigas de hierro con bovedillas y metal deployé, cubierto de azoteas)ҹҹҺӁ 

concuerdan con lo grafiado por Santa Cru8 en su propuesta de ҹӁҹҾ.

En julio de ҹӁҹӀ se aprobaba nueva rasante para la calle �iƿo del �oyo y se so�

licitaba licencia, de nuevo con dirección de obras de �odesto Cendoya, para ini�

ciar el desmonte de la vía pública y reutili8ar las tierras sobrantesҹҹһҸ. Esta opera�

ción era fundamental para fijar el acceso a la casa�estudio desde la calle. En estos 

aƿos las obras progresarían especialmente en cuanto a consolidación topográfi�

ca, aterra8amiento, plataformas, escaleras, pasadi8os, recorridos e incluso vege�

tación, quedando para ҹӁҺҸ el jardín prácticamente definido. Se advierte que la 

relación establecida con la topografía se distancia visiblemente de la agresividad 

de la implantación del vecino establecimiento hotelero en el que también inter�

vino Cendoya. En el carmen no se contraría al accidentado terreno pretendiendo 

su nivelación para la inserción de un diseƿo apriorístico, sino que se trabaja con 

las posibilidades que éste ofrece, modelando terra8as, escaleras, pie8as enterra�

das y semienterradas, pasadi8os, grutas y plataformas�belvedere como talladas 

en la propia tierra. Esta “incrustación” del edificio en el solar, recordando a �enneth 


rampton, tiene la capacidad de encarnar, en la forma construida, la prehistoria del 

lugar, su pasado arqueológico y su consiguiente cultivo y transformación a través 

del tiempo. A través de esta estratificación del solar, las idiosincrasias del emplaza-

miento encuentran su expresión sin caer en el sentimentalismoҹҹһҹ. De la parte aérea 

de la edificación, en cambio, sólo se habían al8ado para entonces algunos muros 

de planta baja, visiblemente basados en la tra8a de Santa Cru8 aunque con algunas 

variaciones respecto a aquélla atribuibles a CendoyaҹҹһҺ.

ҹҹҺҿ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ҽһ�ҽҼ.
ҹҹҺӀ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ӁҸ�ӁҺ.
ҹҹҺӁ. ���, Miguel Rodríguez Acosta González de la Cámara, en representación de su hermano José, so-

licita licencia para edificar en unos terrenos situados entre el Callejón de Torres Bermejas (hoy de la Sierra), 
Callejón del Niño del Rollo o Rey Chico y calle del Aire Alta de la parroquia de San Cecilio, expediente con 
signatura C.ҸҺҺҺҾ.ҸҹҼҸ.

ҹҹһҸ. El documento ha sido reproducido en Eduardo José �oreu Jalón, ¢José 
elipe �iméne8 �acal� el 
arquitecto en la �ranada de su época£ ��esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҹӁӁӀ�.

ҹҹһҹ. 
rampton, ¢�acia un regionalismo crítico� Seis puntos para una arquitectura de resistencia£.
ҹҹһҺ. �a Planta actual de las obras dibujada por �nasagasti a su entrada en el proyecto �febrero de ҹӁҺҹ� 

representa los muros de la casa�estudio levantados por Cendoya en los aƿos previos, que coinciden a gran�
des rasgos con los grafiados por Santa Cru8 en su Planta baja �ҹӁҹҾ�, si bien existen apreciables diferencias 

Dada la indefinición en que permanecía estancada la parte arquitectónica 

del proyecto, hacia ҹӁҺҸ �odrígue8��costa decidió probar suerte con un nue�

vo arquitecto, esta ve8 de prestigio nacional� �eodoro �nasagasti. De origen vas�

co, �nasagasti había estudiado asimismo en �adrid, graduándose con honores 

y obteniendo un pensionado en �oma que le permitió viajar y conocer de cerca 

el panorama arquitectónico más allá de nuestras fronteras. Durante aquella eta�

pa, �nasagasti había reali8ado uno de sus proyectos teóricos más aclamados, el 

Cementerio deal, que le valió la �edalla de �ro en la Exposición �acional de �ellas 

�rtes de ҹӁҹҸ y el �ran �remio en la nternacional de �oma de ҹӁҹҹ. Sus sugestivos, 

virtuosos y melancólicos dibujos prometían una arquitectura de un clasicismo de�

purado que en su transferencia a la realidad siempre tendería a perder frescura 

y radicalidad de planteamientos. �odrígue8��costa pudo haberlo conocido en la 

Exposición �acional de ҹӁҹҸ, donde alcan8ó la fama y destacó por su habilidad grá�

fica y aun pictóricaҹҹһһ, aspecto que a un pintor posiblemente inspirase confian8aҹҹһҼ. 

especialmente en cuanto a la espacialidad interior �tabicaciones, posición y dimensión de escaleras, so�
portes puntuales, huecos de ventana, etc.�. Se mantiene la huella en planta de la propuesta de Santa Cru8 
salvo en los espacios extremos de la crujía norte, que se ensanchan en dirección sur del orden de Һ m.

ҹҹһһ. Carlos Saguar Quer, ¢�eodoro �nasagasti� poemas arquitectónicos£, Goya, n.o ҺҿҼ �ҺҸҸҸ�� ҼӁ. 
�ernánde8 �e88i recoge cómo sus compañeros comenzaron a hablar de él como artista �o poeta� más que 
como arquitecto, criticando su obra por ser demasiado pictórica� en Emilia �ernánde8 �e88i, ¢�nasagasti� 
vida y obra£, en Anasagasti: obra completa ��adrid� �inisterio de 
omento, ҺҸҸһ�, ҼӁ.

ҹҹһҼ. De hecho, el propio �nasagasti alabaría a los �arquitectos pintores� o virtuosos en las técnicas 
gráfico�plásticas en su artículo ¢�os arquitectos pintores£, Arquitectura, n.o ӀҼ �ҹӁҺҾ�� ҹҾҽ�Ҿҿ.

[Fig. 9] Elementos construidos de la 
casa-estudio a la entrada de Anasagasti en 

el proyecto. Rafael Moneo, El carmen de 
Rodríguez-Acosta en Granada (2017), 132.

[Fig. 11] Alzados de la propuesta de 
Anasagasti para la casa-estudio firmados 
en abril de 1921. AFRA. Reproducidas 
en Moneo (2001), 37-39 y Rivas 
López (2013), 97-98.

[Fig. 10] Plantas de la propuesta de 
Anasagasti para la casa-estudio firmadas 

en abril de 1921. AFRA. Reproducidas en 
Moneo (2001), 33-34 y Rivas López (2013), 94.
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�as resonancias bǉc)linianas de aquel proyecto de Cementerio deal debieron de 

agradar, además, a �odrígue8��costa, quien tenía en La isla de los muertos uno de 

sus lien8os predilectosҹҹһҽ. El por qué optó por confiar en �nasagasti die8 aƿos des�

pués de aquel posible primer contacto nos es desconocido� tal ve8 estaba al tanto 

de la construcción por parte del vasco de la nueva Casa de Correos de �álaga �ҹӁҹҿ�

ҹӁҺҽ� y, aprovechando su proximidad, decidiese solicitarle un nuevo proyecto para 

su casa�estudio que incorporase lo ya edificado� tal ve8 llegase a tener noticia de 

la defensa del Corral del Carbón publicada por el arquitecto ante la amena8a de 

su demolición �ҹӁҹӀ�ҹҹһҾ. �ero, en aquellos die8 aƿos transcurridos desde el arro�

llador éxito del Cementerio deal, la arquitectura de �nasagasti había experimen�

tado apreciables oscilaciones, de modo que los inspiradores dibujos que reali8ara 

en aquella ocasión no se correspondieron, a nivel expresivo, con la propuesta que 

presentó a �odrígue8��costa.

Como ha anali8ado Esteban �ivas, una primera tanda de dibujos, fechados a ҹҸ 

de febrero de ҹӁҺҹ, tenía por objeto tanto la representación del estado actual de las 

obras como la formulación de una propuesta inicialҹҹһҿ. �l primer cometido obede�

cen un plano de planta �rotulado como Plano actual� y otro con secciones parciales 

de muros existentes �Alzados actuales�. En estos planos, como apuntábamos, se re�

presenta ya el gran arco de medio punto que daría acceso al jardín desde la casa�es�

tudio. En la misma fecha se debió de entregar una propuesta completa en planta 

de la que sólo han subsistido las plantas primera �Planta Dormitorios� y segunda 

�Planta de Estudios�, qui8ás más fáciles de consensuar que la baja �aquella que re�

suelve el acceso desde la calle, el espacio de recepción y articulación general de la 

vivienda y la conexión con el jardín�. De estos momentos aproximadamente debe 

de datar también el esbo8o exterior del carmen en construcción que el arquitecto 

publicase poco después en su manual docente Enseñanza de la arquitectura: cultu-

ra moderna técnico artística �ҹӁҺһ�ҹҹһӀ, así como otro apunte, de parecida perspec�

tiva y técnica, del �eneralife visto desde el valle del Darro, incluido igualmente en 

dicha publicación y que, conocida la importancia otorgada por el autor al bosquejo 

ҹҹһҽ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ӀҾ.
ҹҹһҾ. �nasagasti y �lgán, ¢�cotaciones� El derribo del Corral del Carbón£.
ҹҹһҿ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ӁҺ.
ҹҹһӀ. �eodoro �nasagasti y �lgán, Enseñanza de la arquitectura: cultura moderna técnico artística 

��adrid� Calpe, ҹӁҺһ�, ҹӁӁ.

in situҹҹһӁ, cabe relacionar con sus visitas de campo a �ranadaҹҹҼҸ [Fig. 12]. � pesar 

de los visibles paralelismos entre ambas construcciones, en cuanto a empla8a�

miento topográfico, cerca perforada e incluso perspectiva adoptada en los esbo8os, 

�nasagasti no parece haber hallado en la almunia un referente para su encargo.

El proyecto del arquitecto vasco se completa con una segunda entrega de di�

bujos, fechados a һҸ de abril de ҹӁҺҹ, que incluye nuevas versiones de las plantas 

faltantes de la serie anterior �baja y a8otea� así como al8ados, secciones y detalles 

constructivos [Figs. 10-11]. De la propuesta reali8ó asimismo un apunte bastante 

elaboradoҹҹҼҹ [Fig. 13]. En estas tra8as, �nasagasti diluye la organi8ación �telescó�

pica� del proyecto de Santa Cru8, elimina la entreplanta y altera por completo las 

comunicaciones verticales. Qui8ás lo más problemático sea que cada una de las 

plantas se organice de un modo distinto, perdiendo coherencia entre sí. El arqui�

tecto parece haber orientado principalmente sus esfuer8os a los efectos plásti�

cos, la variedad visual y la sugerencia evocadora de una construcción aparente�

mente transformada por el paso del tiempo, resultando un ejercicio de diseƿo 

algo ensimismado. En al8ado, se destierran las referencias arabi8antes en favor 

ҹҹһӁ. �éase �nasagasti y �lgán, Enseñanza de la arquitectura: cultura moderna técnico artística� Javier 
�arcía��utiérre8 �osteiro, ¢El dibujo de arquitectura en �eodoro de �nasagasti£, en Arkitektoniko islaren 
mugetan ��ilbao� �niversidad del �aís �asco, ҹӁӁӀ�, ҹһһ�ҼҼ.

ҹҹҼҸ. �ublicado en �nasagasti y �lgán, Enseñanza de la arquitectura: cultura moderna técnico artística, 
ҹҹҽ� ANTA: periódico decenal de arquitectura, ҹҹ de enero de ҹӁһҺ. Eduardo �oreu reproduce este apunte 
en su tesis doctoral pero rotulándolo erróneamente como dibujos de Teodoro Anasagasti sobre el carmen 
Rodríguez-Acosta.

ҹҹҼҹ. �eproducido en �uis �ello, ¢�n �enacimiento espaƿol del siglo ��£, La Esfera �, n.o ҼҹӁ �ҹӁҺҺ�. 
En el apunte se incluye el saledi8o en la arista de una de las torres meridionales que desaparecería en la 
versión de octubre de ese mismo aƿo, aunque la barandilla de la terra8a de la planta principal figura con�
tinua y no segmentada por machones.

[Fig. 13] El carmen de Rodríguez-Acosta 
según la propuesta de Teodoro Anasagasti 
de 1921. Apunte publicado en La Esfera IX, 
n.o 419 (1922). Hay copia del mismo en el 
Archivo de D. Miguel Giménez Yanguas. 

[Fig. 12] El Generalife y el carmen de 
Rodríguez-Acosta en construcción, en 

sendos apuntes de Teodoro Anasagasti. 
Ambos aparecen reproducidos en 

Enseñanza de la arquitectura: cultura 
moderna técnico artística (1923), 115, 199. 
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de lo popular y pintoresco, incluso casti8oҹҹҼҺ �8ócalo de mampostería irregular, 

ladroneras, balcones enrejados, tejadillos anecdóticos, huecos dispares y des�

ordenados, almenas y saledi8os, etc.�� cambio de tendencia que cabe asociar con 

el �8ig8agueo�ҹҹҼһ profesional de �nasagasti y las contradiciones teórico�prácticas 

hasta cierto punto inevitables en aquellos confusos momentos para la proyectiva 

arquitectónicaҹҹҼҼ. De hecho, su recha8o verbal tanto al neoclasicismoҹҹҼҽ como al 

regionalismo folcloristaҹҹҼҾ no le impidió expresarse arquitectónicamente en una 

personal interpretación del regionalismo en su exitosa propuesta para la Casa de 

Correos de �álagaҹҹҼҿ. �nasagasti entendía el regionalismo no como una postura 

reaccionaria y nostálgicaҹҹҼӀ, sino como un camino viable para explorar una arqui�

tectura moderna pero enrai8ada en el lugar. De manera voluntaria o inducida por 

el panorama general, su acercamiento a estas posiciones fue creciente, teniendo 

en cuenta, también, que la arquitectura popular centró su discurso de ingreso en la 

�eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando �ҹӁҺӁ�ҹҹҼӁ. En el caso que nos ocupa, 

y además del indudablemente perseguido efecto estético, tal ve8 el compromiso 

con el lugar que exigía el proyecto del carmen le condujese al regionalismo como 

única herramienta conocida para sintoni8ar con un paisaje donde sobrecogía la 

presencia de la historia.

En cualquier caso, aquel proyecto habría de decepcionar asimismo al exigente 

pintor. �uevamente, lo que menos debió de agradarle fueron los al8ados, que pidió 

depurar. �odrígue8��costa no gustaba en absoluto de lo pintoresco, como tampoco 

ҹҹҼҺ. �oneo, ¢El carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, ҹһҿ.
ҹҹҼһ. Juan Daniel 
ullaondo, ¢�nasagasti� poesía olvidada£, Arquitectura, n.o ҹҼҽ �ҹӁҿҹ�� Һ�ҹҹ.
ҹҹҼҼ. En ocasiones se ha afirmado, tomando como referencia el proyecto juvenil del Cementerio deal, 

que en su proyecto para el carmen �nasagasti fue incoherente con su línea profesional� véase por ejemplo 
Ëngel sac �artíne8 de Carvajal, Eclecticismo y pensamiento arquitectónico en España: discursos, revistas, 
congresos, �rte y arqueología ��ranada� Diputación de �ranada, ҺҸҹҿ�, һҸҾ.

ҹҹҼҽ. �ernánde8 �e88i, ¢�nasagasti� vida y obra£, Ҽһ.
ҹҹҼҾ. �eodoro �nasagasti y �lgán, ¢� uno de provincias� arquitectura de pandereta£, La construcción 

moderna, n.o Һҹ �ҹӁҹҿ�� ҺҼӁ.
ҹҹҼҿ. Como recuerda �edro �avascués, las propias bases de los concursos para nuevas casas de 

Correos exigían el recurso a los estilos históricos nacionales y, sobre todo, los típicos de la localidad en la 
que el nuevo edificio se haya de construir� en �edro �avascués �alacio, ¢�egionalismo y arquitectura en 
Espaƿa �ҹӁҸҸ�ҹӁһҸ�£, AV. Arquitectura y Vivienda, n.o һ �ҹӁӀҽ�� һҼ. El regionalismo se venía alentando desde 
el  Salón de �rquitectura �ҹӁҹҹ� y recibió un importante espaldara8o con la aplaudida ponencia de �níbal 
�on8ále8 y �eonardo �ucabado en el Congreso �acional de �rquitectos de ҹӁҹҽ� Orientaciones para el re-
surgimiento de una Arquitectura Nacional; véanse� �. �lcaide, ¢�rquitectura regional �Conferencia en el 
�teneo de �adrid�£, La construcción moderna, n.o Һһ �ҹӁҹҾ�� һҺҽ�ҺҾ� �ernánde8 �e88i, ¢�nasagasti� vida y 
obra£, ҿҿ. En las conclusiones del congreso se recogía� es muy conveniente, para la buena orientación de la 
arquitectura nacional, el estudio de nuestros estilos históricos, por constituir la interpretación española, en 
cada época, del arte arquitectónico� en ��.��., ¢� Congreso �acional de �rquitectos �San Sebastián � ҹҺ 
al ҹӁ de septiembre de ҹӁҹҽ�. Conclusiones aprobadas en la sesión privada de votación, que se celebró el 
día ҹӁ de Septiembre de ҹӁҹҽ, y proclamadas públicamente en la solemne de clausura...£, La construcción 
moderna, n.o ҺҸ �ҹӁҹҽ�� һҸҽ�ҹһ.

ҹҹҼӀ. �ónica �á8que8 �storga, ¢En busca de una arquitectura de identidad nacional� �eodoro de 
�nasagasti y �lgán£, en Lecciones de los maestros: aproximación histórico-crítica a los grandes historiado-
res de la arquitectura española, ҺҸҹҹ, ҹҾӁ�ӀҼ.

ҹҹҼӁ. �eodoro �nasagasti y �lgán, Arquitectura popular ��adrid� �eal �cademia de �ellas �rtes de San 

ernando, ҹӁҺӁ�. El discurso incluye afirmaciones como las siguientes� En lo que parece nimio se refleja 
indubitablemente el espíritu del pueblo, lo pintoresco, lo nacional, lo que persiste a través de siglos. ��� En 
las regiones más apartadas, en aquellas que parece que huyen del contacto del mundo, lo vetusto, lo que se 
derrumba, va siendo reemplazado por sustitutivos de pésimo gusto ���.

de lo que llamaba un granadinismo mal entendido. �sí lo puso de manifiesto en una 

carta publicada en El Defensor de Granada en ҹӁҺҽ�

�o creo que sea lícito el estancamiento en lo de hace ҽҸ, ҾҸ ó más aƿos, ni hacer ahora 
cosas del siglo �� ni del �� ni de otro tiempo, puesto que en esos siglos las hacían 
en el suyo, y nosotros estamos en el nuestro. �ay que mirar atrás, es claro� pero mire�
mos, no para hundirnos y ahogarnos en lo antiguo, sino para deducir la dirección que 
hayamos de seguirҹҹҽҸ.

� pocos aƿos después criticaría aquellas actitudes en una larga entrevista�

��� ante el deseo de recuperar lo perdido, y ponernos al corriente de la época, vemos el 
peligro de la desorientación ��� donde otros no sienten más que un temor confuso de 
poder echar a perder la ciudad, y una especie de vaga idea, artístico�arqueológica, típica, 
de tipo fortunesco� pero nada concreto, ni claro, ni lógico. Es el peligro de los países de 
mucha tradición, que están expuestos a morir estrangulados por ella, si sus habitantes no 
comprenden que deben apartarla y seguir el camino de toda la humanidad ���.

Está bien que nos enorgulle8can las bellas obras de nuestros abuelos� pero para mostrar�
lo dignamente y sin humillación, hay que presentar a la ve8 otras grandes cosas actuales, 
lo cual no podrá suceder si nos pasamos la vida admirados y asombrados de todo lo viejo, 
por burdo que sea, y sin distinguir lo que tiene valor de lo que no lo tiene.

��� usamos también la palabra pintoresco, que tapa todas las bocas y resuelve todas las 
dudas, si se presentan. �ero la palabra pintoresco ha tomado aquí un sentido, que es si�
nónimo de aquello que deberíamos ocultar cuidadosamente. �o es pintoresco el palacio 
de Carlos �, ni la �lhambra, ni la Catedral, ni la Sierra �evada.

[…]

�iquidemos de una ve8 nuestros viejísimos prejuicios, sin resistir a las nue�
vas sugestionesҹҹҽҹ.

Estas declaraciones del artista resultan de sumo interés para entender lo que 

esperaba pocos aƿos antes para el proyecto de su casa�estudio� una expresión 

arquitectónica genuinamente contemporánea, dotada de valores plásticos y es�

paciales propios, junto a la cual las obras del pasado ��odrígue8��costa era un 

coleccionista� se viesen real8adas por vía de una nítida diferenciación. Es lo que 

ya había conseguido parcialmente en el diseƿo del jardín, integrando pie8as his�

tóricas de gran belle8a pero descontextuali8ándolas y privándolas de su función 

original, convirtiéndolas en obras de arte aisladas en el marco de una ordenación 

neutra e inconfundiblemente moderna donde el vínculo con el pasado se estable�

cía por medio de la abstracción evocadora. �os elementos del paisaje por el pintor 

explícitamente valorados �el �alacio de Carlos �, la �lhambra, la Catedral, Sierra 

�evada� habían nacido como creaciones espontáneas del arte o la naturale8a, sin 

pretender en ningún caso mimeti8arse con lo preexistente. �a dure8a del tono crí�

tico en estas declaraciones no puede tampoco desligarse de su personal crisis pic�

tórica, pues los valores figurativos y armónicos tradicionales en los que había sido 

ҹҹҽҸ. José �aría �odrígue8��costa, ¢�lgo sobre �rte granadino. �odrígue8 �costa dice...£, El Defensor 
de Granada, ҹӀ de enero de ҹӁҺҽ.

ҹҹҽҹ. ¢Sobre la reforma de �ranada. �a ciudad vieja y el espíritu nuevo� lo que nos dice el pintor José 
�. �odrígue8��costa£.
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formado se estaban desmoronando y él mismo debía de reconocerse impotente 

para abra8ar sin complejos las vanguardias, como demuestra su obra. Es, por tanto, 

una crítica a la ideología artística de muchos granadinos que encierra, con toda 

probabilidad, una más honda y dolorosa autocrítica, una profunda insatisfacción 

expresiva ante los nuevos tiempos que posiblemente deseó ver inspiradoramente 

resuelta en el proyecto de su carmen, por cristali8ación de aquellas intuiciones a 

las que en pintura no conseguía dar forma.

� pesar de la decepción, y dado el prestigio de �nasagasti, �odrígue8��costa 

decidió darle una oportunidad para perfeccionar los al8ados, que se concretó en 

una tercera entrega efectuada en octubre de ҹӁҺҹ [Fig. 14]. �a limpie8a del número 

de huecos y la eliminación de algunos detalles superfuos no terminaron de erra�

dicar el tono pintoresquista que al granadino desagradaba. �unque a nivel gráfico 

�nasagasti se esmeró algo más en esta entregaҹҹҽҺ, persiguiendo qui8ás una me�

jor aceptación de su propuesta, el comitente debió nuevamente de experimentar 

una desa8ón que le llevaría a prescindir definitivamente de sus servicios. Con toda 

probabilidad, fue este descontento el motivo del cese de la participación del vasco 

en el proyecto, más que �como se ha apuntado en ocasiones� la publicación del 

ҹҹҽҺ. �os huecos aparecen sombreados y se insinúan formas montaƿosas o nubosas tras el edificio.

apunte del carmen en construcción en su manual docenteҹҹҽһ� hipótesis que viene 

apoyada por la inexistencia de nuevas tra8as entre octubre de ҹӁҺҹ y la fecha de 

lan8amiento de aquel libro �ҹӁҺһ�. Que, pese a todo, �nasagasti se sentía satisfecho 

de su trabajo lo demuestra el hecho de que presentara un panel del proyecto en la 

Exposición �acional de �ellas �rtes de ҹӁҺҺҹҹҽҼ. � pesar de la acentuada sensibi�

lidad paisajística que tanto el arquitecto como el pintor presentaban individual�

menteҹҹҽҽ, su colaboración no terminó de fraguar.

De nuevo el proyecto del carmen quedaba huérfano de guía arquitectónica, 

por lo que las obras permanecían prácticamente parali8adas [Fig. 15]. �odrígue8�

�costa, cada ve8 más escéptico, debió de meditar largamente a qué técnico contac�

tar esta ve8 para proseguir los trabajos. En ҹӁҺҺ, precisamente por aquellas fechas 

en que el pintor se debatía entre las dudas, Santiago �usiƿol publicaba un artículo 

en la revista Arquitectura en el que afirmaba visionariamente, como transcribien�

do las inarticuladas intuiciones de �odrígue8��costa� los cármenes de Granada no 

son clásicos, ni románticos, ni primitivos, ni modernosҹҹҽҾ.

Seguramente persuadido por su hermano �anuel, quien había emprendido 

la construcción del palacete de Quinta �legre en la �venida Cervantes, José �aría 

�odrígue8��costa resolviese llamar a José 
elipe �iméne8 �acal, arquitecto grana�

dino y conservador del �eneralife entre ҹӁҺһ y ҹӁҺҽҹҹҽҿ. �oneo considera que, con 

esta elección de confian8a, el pintor pensaría adquirir más capacidad de diseƿo 

sin recibir oposición por parte del arquitectoҹҹҽӀ. Esteban �ivas, en cambio, ha ar�

gumentado que su decisión se habría basado, además de en la recomendación 

familiar, en su probada competencia, viendo en �iméne8 �acal un técnico con las 

aptitudes profesionales necesarias para marcar las directrices de aquel desorienta-

do y complejo proyecto que debía de construirse, y que después de los 9 años trans-

curridos desde que Santa Cruz elaborara su propuesta, aún no había conseguido 

levantarse más allá de la estructura de planta bajaҹҹҽӁ. � estos aspectos habría que 

sumar otros dos que podrían terminar de explicar el éxito de esta última colabo�

ración� el personal modo de proyectar de �iméne8 �acal y su labor en la almunia 

del �eneralife.

�iméne8 �acal debió de trabajar en paralelo la nueva versión del carmen de 

José �aría y el diseƿo del palacete de �anuel, y las visibles diferencias entre am�

bos proyectos hablan de la fexibilidad del arquitecto para con sus clientes. �os 

ҹҹҽһ. �oneo, ¢El carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, ҹҽҹ.
ҹҹҽҼ. E. �., ¢�a Sección de �rquitectura en la Exposición nacional de �ellas �rtes£, La construcción mo-

derna, ҹӁҺҺ, ҹҼҽ�ҼӁ� Enrique �aquer, ¢�a Exposición �acional de �ellas �rtes£, La época, ҺҼ de junio de ҹӁҺҺ.
ҹҹҽҽ. �nasagasti propuso el concepto de �orogenia arquitectónica� para referirse a un modo de pro�

yectar que atendiese principalmente a la topografía como recurso ideativo� en �eodoro �nasagasti y �lgán, 
¢�rogenia arquitectónica. �propiación estética de la topografía£, Arquitectura, n.o Ҿ �ҹӁҹӀ�� ҹҿҼ�ҿҽ. �demás, 
en su discurso de ingreso en la �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando declaró� Las obras de arte, 
no bastándose a sí mismas, no viven aisladas. Las arquitectónicas, especialmente, están subordinadas al pai-
saje circundante, bien sea el de la Naturaleza, o el formado por las construcciones, que son su complemento 
o prolongación normal y pictórica. ��� El emplazamiento del Parthenón vale tanto como el Parthenón mismo. 
�nasagasti y �lgán, Arquitectura popular, ҹӁ.

ҹҹҽҾ. Santiago �usiƿol, ¢�os cármenes de �ranada£, Arquitectura, n.o һӁ �ҹӁҺҺ�� һҸҿ�Ӏ.
ҹҹҽҿ. �oreu Jalón, ¢José 
elipe �iméne8 �acal� el arquitecto en la �ranada de su época£, ҹҺ, ҺҸ�Һҹ.
ҹҹҽӀ. �oneo, ¢El carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, ҹҼҼ.
ҹҹҽӁ. �ivas �ópe8, ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£, ҹҸӀ.

[Fig. 15] Vistas desde el jardín del 
carmen en construcción. La casa-estudio 
permanece sin ejecutar. Al fondo, el Hotel 
Alhambra Palace. Vicente León Callejas, 
1922. APAG, Colección de Fotografías, 
signatura F-054217.

[Fig. 14] Alzados de la propuesta de 
Anasagasti para la casa-estudio firmados 

en octubre de 1921. AFRA. Reproducidas 
en Moneo (2001), 42 y Rivas López (2013), 101.
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numerosos planos y croquis reali8ados para la casa�estudioҹҹҾҸ �entre ҹӁҺҼҹҹҾҹ y 

ҹӁҺҾ, aunque la mayoría no aparecen firmados ni fechados� partían de la plani�

metría anterior de �nasagasti para llevar a cabo una progresiva labor de depura�

ción y racionali8ación de las tra8as [Fig. 16]. �a propuesta se centraba en la adecua�

da organi8ación espacial y de masas, sin detenerse en los detalles �carpinterías, 

parapetos, barandillas, remates�, que parecían quedar abiertos al gusto del pintor 

o decisión posterior en obra. Eduardo �oreu ha reconocido este modo de proce�

der en la mayoría de los proyectos del autorҹҹҾҺ, por lo que no se trataría de un caso 

aislado. Con respecto al diseƿo de �nasagasti, �iméne8 �acal rectificó el torreón 

curvo de la esquina suroriental� redujo y equilibró el número de huecos, al tiempo 

que los homogenei8ó en tamaƿo y forma y procuró alinearlos� racionali8ó la planta, 

creando espacios diáfanos y regulares de dimensiones generosas y estructurando, 

también, las comunicaciones verticales� suprimió saledi8os, matacanes, tejadillos, 

almenas y otros elementos anecdóticos� unificó el acabado de los paramentos, eli�

minando la mampostería vista� descartó la escalera exterior conducente a la a8otea� 

insistió en el recurso de las columnatas adinteladas para dotar de unidad a los al8a�

dos, y retornó a la simetría parcial del lien8o sur, frente a la impresión de desequili�

brio que producía la solución del vasco. El resultado fue una organi8ación espacial 

coherente y una volumetría neutra, blanca como un lien8o tridimensionalmente 

ҹҹҾҸ. �os planos y esbo8os de José 
elipe �iméne8 �acal para el carmen de �odrígue8��costa los 
conserva D. �iguel �iméne8 �anguas en su archivo personal, en el interior de una carpeta rotulada Obra 
de Torre Bermeja.

ҹҹҾҹ. �oreu Jalón, ¢José 
elipe �iméne8 �acal� el arquitecto en la �ranada de su época£� �ivas �ópe8, 
¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una indagación gráfica£.

ҹҹҾҺ. Según Eduardo �oreu, en el pliego de condiciones de la casa�estudio las carpinterías no apa�
recen siquiera presupuestadas, y las calidades se dejan a elección posterior� en cambio, se incide en la 
adecuada colocación en obra de las pie8as y fragmentos arquitectónicos adquiridos por el comitente� en 
�oreu Jalón, ¢José 
elipe �iméne8 �acal� el arquitecto en la �ranada de su época£, Һһҿ. El autor afirma, a 
partir del análisis del archivo de proyectos de �iméne8 �acal, que se denota un modo de actuación muy per-
sonal que generalmente se encauza por la definición en obra de la mayoría de las unidades a desarrollar en el 
momento de ser ejecutadas. Incluso en la redacción de los documentos se deja claramente para el momento 
de la ejecución la solución definitiva. La escasez y generalidad del poco detalle encontrado en numerosos pro-
yectos así lo confirman ���. La configuración de los “dossiers” de proyecto es pues muy simple ���� en �oreu 
Jalón, ¢José 
elipe �iméne8 �acal� el arquitecto en la �ranada de su época£, ҹӀ.

[Fig. 16] Alzados norte y sur definitivos 
de la propuesta de Giménez Lacal para la 

casa-estudio, ca. 1925. Archivo de D. Miguel 
Giménez Yanguas.

[Fig. 18] Implantación topográfica del 
carmen. Elaboración propia.

[Fig. 17] Panorama encuadrado en la 
terraza principal, entre los jardines de 
Apolo y Dafne. Fotografía de la autora, 2019.



[Fig. 19] Impronta perceptiva del carmen 
de Rodríguez-Acosta en la actualidad. 
Elaboración propia.
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esculpido, cuya ausencia de lenguaje o estilo figurativo evitaba interferencias y 

disonancias con las preexistencias de las inmediaciones, al tiempo que real8aba 

la aparición de singularidades puntuales �las portadas, ventanas y pie8as artís�

ticas adquiridas por �odrígue8��costa� [Fig. 16]. �acionali8ando la construcción 

en aras de su buen funcionamiento y despreocupándose del lenguaje y de la bús�

queda de un �estilo�, �iméne8 �acal produjo una arquitectura más sincera y traba�

da con el paisaje. �as referencias arquitectónicas al contexto se materiali8aron, a 

diferencia del �otel �alace o la propuesta anterior de �nasagasti, en soluciones 

completamente abstractasҹҹҾһ� el diálogo con las austeras torres prismáticas de la 

�lhambra, la lógica de pequeƿos huecos alineados propia de las fortificaciones, el 

color blanco �que distanciaba temporal y tipológicamente la construcción de la 

militar fortale8a roja y conectaba, en su lugar, con lo secular, residencial y periur�

bano�, o las galerías y columnatas elevadas �que reinterpretaban las palaciegas 

tardogóticas y renacentistas pero eliminando literalidades�.

En este sentido, la resolución de la casa�estudio sugiere un aprendi8aje del 

�eneralife, de lo que representa como espacio de superposición e integración de 

culturas y como paradigma atemporal del carmen granadinoҹҹҾҼ, donde la concep�

ción experiencial del espacio prima sobre la artisticidad deliberadaҹҹҾҽ. �a se ha di�

cho que el arquitecto había pasado a ser conservador de la almunia en ҹӁҺһҹҹҾҾ, poco 

antes del encargo de la continuación del carmen, por lo que cabe pensar que esta 

experiencia le ayudase a dar forma definitiva a los deseos de su cliente. De hecho, 

hay otro dato que cabe poner en relación, como es el hecho de que el propio José 

�aría �odrígue8 �costa fuese miembro del efímero �atronato del �eneralife �ҹӁҺҹ�

ҹӁҺҽ�ҹҹҾҿ ante el que �iméne8 �acal debía responder como arquitecto conservador 

delegado. Esta entrada de pintor y arquitecto en el �eneralife, desfasada poco más 

de un aƿo, se produjo precisamente en el momento de crisis y recha8o de la pro�

puesta de �nasagasti. �unque se trata de una mera hipótesis que sería necesario 

estudiar en profundidad, parece plausible que esta toma de contacto mediada por 

la arquitectura de la almunia na8arí �en la que, como se dijo, �odrígue8��costa 

ҹҹҾһ. �a interpretación abstracta de este legado multicultural llevó a Juan de la Encina a calificar el 
carmen, ya avan8ada su construcción �ҹӁҺҿ�, de flor morogrecolatina; en �állego, ¢El carmen de las to�
rres blancas£, һҺ.

ҹҹҾҼ. �afael �oneo, sin indicarlo expresamente, invita a establecer asociaciones yuxtaponiendo, en 
la misma página, dos fotografías, una del carmen de �odrígue8��costa y otra del �eneralife, en �oneo, ¢El 
carmen de �odrígue8��costa en �ranada£, ҹҽҺ.

ҹҹҾҽ. �emitimos a los casos de estudio sitos en el �eneralife tratados en las partes primera y se�
gunda de la tesis.

ҹҹҾҾ. ����, Libro de actas del Patronato del Generalife, acta del día Ҿ de febrero de ҹӁҺһ. Su nombra�
miento lo reali8ó el arquitecto Eladio �aredo para que le sustituyese durante su ausencia en �ranada. En 
el ���� apenas se conservan dos planos firmados por �iméne8 �acal y pertenecientes a una etapa pos�
terior �ҹӁҺӀ�, pero se sabe que, por ejemplo, descubrió en el verano de ҹӁҺҼ la llamada Casa de los �migos 
del �eneralife, en el marco de unas polémicas excavaciones� véase �oreu Jalón, ¢José 
elipe �iméne8 
�acal� el arquitecto en la �ranada de su época£, Һҹ� Carlos �ílche8 �ílche8, El Generalife ��ranada� �royecto 
Sur, ҹӁӁҹ�, ҽҿ.

ҹҹҾҿ. �inisterio de �acienda, ¢�eal Decreto de ҹҺ de octubre de ҹӁҺҹ disponiendo que el �onumento 
granadino denominado �eneralife, así como sus jardines y terrenos que te rodean, continúen a cargo de 
la Dirección general de �ropiedades e mpuestos, y encomendando su custodia...£ �ҹӁҺҹ�� �inisterio de 
�acienda, ¢�eal decreto �rectificado� de ҹҺ de octubre de ҹӁҺҹ disponiendo que el �onumento granadino 
denominado �eneralife, así como sus jardines y terrenos que le rodean, continúen a cargo de la Dirección 
general de �ropiedades e mpuestos...£ �ҹӁҺҹ�. En el Libro de actas del Patronato del Generalife se registra la 
asistencia de �odrígue8��costa a las sesiones desde enero de ҹӁҺҺ.
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Centro Manuel de Falla

Situado asimismo en la colina del �auror, el Centro �anuel de 
alla comprende el 

�uditorio del mismo nombre y el �rchivo dedicado a la figura del compositor, re�

sidente en �ranada entre ҹӁҺҸ y ҹӁһӁҹҹҿһ. Su diseƿo se debe a José �aría �arcía de 

�aredes �arreda �ҹӁҺҼ�ҹӁӁҸ�, cuyo contacto con la vida y obra de �anuel de 
alla 

se produjo de modo casual, a través de su matrimonio �ҹӁҽҾ� con la única sobrina 

y descendiente del compositor, �aría sabel de 
alla. �arcía de �aredes, nacido en 

Sevilla, se había titulado en la Escuela de �adrid en ҹӁҽҸ, habiendo iniciado segui�

damente una brillante trayectoria profesional en colaboración con �afael de la �o8. 

En ҹӁҽҾҹҹҿҼ obtuvo el pensionado en la �cademia de �ellas �rtes en �omaҹҹҿҽ, desea�

do paréntesis que le permitió ordenar su pensamiento y entrar en contacto con 

personas con las que en adelante establecería una fructífera colaboración, como 

�io �onti, �iguel �odrígue8��costa o Javier Carvajal. � su vuelta de �oma, inició 

una etapa de búsqueda personal que fructificaría en algunas de sus más destaca�

das reali8acionesҹҹҿҾ. �a meditación pausada de los proyectosҹҹҿҿ, sabiamente dis�

tanciada de las urgencias� la �mesura�ҹҹҿӀ o contención formal y material, derivadas 

de su formación en una etapa de precariedad económica y de su profundo apego 

a la esencialidad, y el entronque con las preexistenciasҹҹҿӁ caracteri8aban su filo�

sofía proyectual.

En ҹӁҾҺ, coincidiendo con el � 
estival de �úsica y Dan8a, se celebró una expo�

sición en el refectorio del �onasterio de San Jerónimo dedicada a la figura de 
alla. 

El diseƿo de la museografía se encomendó enteramente a �arcía de �aredesҹҹӀҸ, 

quien para ello se ocupó de estudiar con detenimiento el legado del músico, ce�

losamente conservado por la familia. Ese mismo aƿo, el �yuntamiento adquiría el 

Carmen de la �ntequeruela �ltaҹҹӀҹ [Fig. 1], desde el que el compositor dijera haber 

ҹҹҿһ. �anuel de 
alla �ҹӀҿҾ�ҹӁҼҾ� se trasladó a �ranada a la muerte de sus padres en busca de �silen�
cio y tiempo�, al decir de Juan �amón Jiméne8. 
alla tuvo su primera residencia granadina en la �lhambra. 
En ҹӁҺҺ se trasladó al Carmen de la �ntequeruela �lta. �erminada la �uerra Civil, el músico se exilia�
ría a �rgentina.

ҹҹҿҼ. El mismo aƿo recibió el �remio �acional de �rquitectura �ҹӁҽҾ� por el Colegio �ayor �quinas, 
desarrollado en colaboración con �afael de la �o8.

ҹҹҿҽ. �sí argumentaba el arquitecto la pertinencia del pensionado en aquel momento de su vida en la 
presentación de su candidatura� Creo, que, en esta época de cohetes y de átomos, de Bancos y de hipotecas, 
de fábricas y de inversiones, por encima de una lícita ambición de tipo material deben situarse los valores 
intelectuales y humanísticos� en J.M. García de Paredes: Arquitecto (1924-1990) ��adrid� Colegio �ficial de 
�rquitectos de �adrid, ҹӁӁҺ�, Һҹһ�ҹҼ.

ҹҹҿҾ. �lberto �umanes �ustamante, ¢ntroducción£, en J.M. García de Paredes: Arquitecto (1924-1990) 
��adrid� Colegio �ficial de �rquitectos de �adrid, ҹӁӁҺ�, ҹҹ�ҹһ.

ҹҹҿҿ. Carlos 
lores �a8os, ¢�a arquitectura de �arcía de �aredes£, Hogar y arquitectura: revista bimes-
tral de la obra sindical del hogar, n.o Ҿҹ �ҹӁҾҽ�� ҹӀ�Һҹ.

ҹҹҿӀ. �aldellou, ¢El arquitecto �arcía de �aredes. �a arquitectura de �arcía de �aredes£.
ҹҹҿӁ. �aldellou, ¢El arquitecto �arcía de �aredes. �a arquitectura de �arcía de �aredes£, Ҽҹ, ҹһҿ� Carlos 

�ernánde8 �e88i, ed., José María García de Paredes ��álaga� Colegio de �rquitectos de �álaga, ҹӁӁҺ�.
ҹҹӀҸ. Con un sencillo poyo central que concentraba ҺҼ vitrinas seriadas con coberturas colgantes, 

�arcía de �aredes consiguió condensar el carácter, la vida y la obra del músico. �éase Enrique 
ranco, ¢El 

estival de �ranada en torno a 
alla£, Triunfo, n.o Ҿ �ҹӁҾҺ�� Ӏҽ� �aldellou, ¢El arquitecto �arcía de �aredes. 
�a arquitectura de �arcía de �aredes£, ҹҹҽ�ҹӁ� Ëngela �arcía de �aredes 
alla, ed., Auditorio Manuel de Falla, 
Granada, 1975-1978 ��arcelona� Colegio de �rquitectos de Cataluƿa, ҹӁӁҽ�, Ӂ�ҹҹ� Ëngela �arcía de �aredes, 
¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£ ��esis doctoral, �niversidad 
�olitécnica de �adrid, ҺҸҹҽ�, ҹһҽ�һҿ.

ҹҹӀҹ. �ambién conocido como Carmen del �ve �aría.

ya se había inspirado visiblemente para la definición de aspectos tales como las 

tapias blancas perforadas por arcos� infuyese en la casi inmediata designa�

ción de �iméne8 �acal para la prosecución del carmen y en la resolución final de 

la casa�estudio.

�ltimada la construcción, la experiencia continuada del carmen pudo haber 

forjado a �odrígue8��costa una nueva visión de su ciudad natal, más metafísica o 

distante. Según Eduardo Quesada Dorador�

�parte de ser espejo de su mundo interior y teatro o retablo del ancho mundo, además 
de ser espacio de introspección y de contemplación universal, el carmen es un mirador 
hacia �ranada. �ero lo es de un modo extraƿo, sin enfocar nada muy concreto, orientado 
hacia las lejanías de la �ega, su amplio y sencillo hori8onte, y, especialmente, el cieloҹҹҾӀ.

En los fondos de algunos de sus cuadros de madure8 �Noche en el carmen 

blanco �ҹӁһҸ�ҹӁһҺ�, Oriental �ҹӁһҸ�ҹӁһһ�� aparece insinuado el carmen o las vistas 

que desde él se divisan, transfiguradas y desdibujando las fronteras entre lugares 

y épocas. En Oriental el mar verde de la vega se reempla8a por el �editerráneo, 

identificando a la construcción con una exótica �crópolis de la que emergen ar�

cos blancos y cipreses casi negros [Fig. 20]. Estos cuadros confirman la condición 

del carmen como escenario neutro y atemporal para la inspiración y ambientación 

pictóricas. ncluso los fondos de sus últimos y sombríos lien8os �Desnudo tendido 

�ca. ҹӁһӁ�, Desnudo de la bola de cristal �ca. ҹӁһӁ� y La noche �ca. ҹӁҼҹ�� parecen 

tomados de la observación directa desde este lugarҹҹҾӁ, anticipando el ocaso tanto 

de su vida como de su obra en unos paisajes reducidos a turbadores cielos y un 

impreciso hori8onte. En paralelo a la reali8ación de estos cuadros, como un lien8o 

permanentemente inacabado e incansablemente retocado persiguiendo una utó�

pica perfecciónҹҹҿҸ, el carmen no cesó de experimentar ampliaciones y transforma�

ciones hasta la muerte del pintorҹҹҿҹ, que legó finalmente a la ciudad de �ranada en 

el escrito de creación de la 
undación que lleva su nombreҹҹҿҺ.

ҹҹҾӀ. Quesada Dorador, Paisajes de Granada de José María Rodríguez-Acosta, ҹһӀ.
ҹҹҾӁ. Quesada Dorador, Paisajes de Granada de José María Rodríguez-Acosta, ҹһӀ.
ҹҹҿҸ. �evilla �ceda, José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941, ҹҾҾ.
ҹҹҿҹ. �állego, ¢El carmen de las torres blancas£, ҹҸ.
ҹҹҿҺ. Esta Fundación que instituyo con el fin de tener a Granada al corriente de todos los conocimien-

tos del progreso humano sirviendo de estímulo a las personas de espíritu elevado. Con este pensamiento, la 
Fundación no debe dejarse caer en ninguna idea anquilosada ni en ninguna nueva sólo por serlo. Os ruego, 
por tanto, a vosotros, patronos, que al designar a vuestros sucesores elijáis hombres de espíritu abierto, de no-
ble corazón que, aunque tengan sus normas particulares, sean capaces de analizar sin rencor, sin hostilidad 
las distintas sugestiones, con alegría, con la fecunda alegría de querer ensanchar los conocimientos de este 
milagro que es la vida y que tenemos el gozoso deber de hacer cada vez más noble, más bello y más dichoso. 
Fdo. José María Rodríguez-Acosta. En Granada, a 6 de enero de 1934. �iguel �odrígue8��costa Carlstrǉm, 
¢
ulgor de cipreses y arrayanes� �n mecena8go en �ranada£, Revista de Occidente, n.o ҹӀҸ �ҹӁӁҾ�� ҹҽҿ.

[Fig. 1] La casa donde residiese Manuel de 
Falla en la Antequeruela. La Antequeruela. 
Casa de Falla, Fernando Roca González, 
fotografía publicada en Manuel de Falla y 
Granada (1963), s.p.

[Fig. 20] Detalle de Oriental. Granada y la 
vega transfiguradas en el Mediterráneo. 
José María Rodríguez-Acosta, 1930-1933.
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divisado el panorama más hermoso del mundoҹҹӀҺ, y lo convertía en Casa��useo de�

dicada a su memoria. Esta modesta vivienda, de aspecto popular, era un símbolo 

de su estancia granadina, de su amistad con �arcía �orca y del concurso del Cante 

Jondo organi8ado entre ambos. Exposición y Casa��useo serían el germen de un 

proyecto arquitectónico de mucha mayor envergadura� el Centro �anuel de 
alla.

ҹҹӀҺ. Juan �amíre8 de �ucas, ¢El Centro �anuel de 
alla en �ranada� �na gran obra arquitectónica 
junto a la modesta casa del compositor£, ABC, ҹҾ de julio de ҹӁҿӀ.

En efecto, el volumen de documentos y objetos personales de 
alla no podía ser 

albergado en la Casa��useo, dadas sus limitaciones espaciales. El propósito de la 

casa era, más bien, otro� presentar al visitante su estado tal y como fuera cuando la 

habitara el músico. Estaba llamada a ser, por tanto, un testimonio histórico y un re�

cuerdo sentimental. Se hacía necesario un nuevo espacio para la conservación del 

archivo 
alla, así como para visibili8ar su legado a nivel urbanoҹҹӀһ. �n auditorio de 

música, del que la ciudad por entonces carecía a pesar de celebrarse aƿo tras aƿo 

el 
estival de �úsica y Dan8a, se perfiló como el contenedor perfecto para ambos 

fines. �a idea se gestó durante la alcaldía de �anuel Sola, quien consiguió una sub�

vención del �inisterio de nformación y �urismoҹҹӀҼ, pero sería durante el mandato 

de �ére8�Serrabona �ҹӁҾӀ�ҹӁҿҾ� cuando se impulsase el proyecto, cuyas obras se 

prolongaron hasta la alcaldía de �orales Souvirón �ҹӁҿҾ�ҹӁҿӁ�ҹҹӀҽ.

El empla8amiento escogido fueron los cármenes de �atamoros, Santa �ita y 

�ran Capitán contiguos a la Casa��useo, persiguiendo la coherencia espacial de la 

memoria del compositor [Fig. 2]. Estos inmuebles sumaban un total de ҽ.ҼһҸ�mNҹҹӀҾ 

y fueron adquiridos por el consistorio granadino en febrero de ҹӁҿҺҹҹӀҿ. �acía die8 

aƿos que �arcía de �aredes había comen8ado a pensar en el futuro edificioҹҹӀӀ. 

Dos premisas fundamentales estuvieron presentes desde el inicio� por un lado, la 

ineludible perfección acústica �entendiendo el auditorio como un instrumento 

musical de escala arquitectónica� y, por otro, el homenaje póstumo de un arqui�

tecto a un músico que el edificio estaba llamado a constituirҹҹӀӁ. �arcía de �aredes 

entendía que el nuevo Centro habría de integrar la muestra de ҹӁҾҺ, crecer en tor�

no al material de archivo del compositor y ser fiel refejo de su carácter y filoso�

fíaҹҹӁҸ. �o cierto es que los puntos de contacto entre el arquitecto y el músico en sus 

planteamientos creativos eran sustanciales� la austeridad, la concisión, la relación 

entre el arte nuevo y el pasado, entre lo artesanal y lo culto ���. Ambos son hombres 

de lento estudio y de prospección analítica, no de improvisaciones, seƿala Ëngela 

�arcía de �aredesҹҹӁҹ. �a identificación del proyectista con el compositor fue tal que 

ҹҹӀһ. 
ernando �il �lalla, ¢El �auditorium� �anuel de 
alla, en �ranada. Entrevista con el arquitecto 
D. José �a �arcía de �aredes£, Ritmo, n.o ҼҾҿ �ҹӁҿҾ�� ҿҿ�ҿӁ� José �aría �arcía de �aredes, ¢�n centro de pro�
yección intelectual£, IDEAL, ҹҸ de junio de ҹӁҿӀ.

ҹҹӀҼ. ¢El proyecto del �uditórium ��anuel de 
alla�, presentado oficialmente en �ranada£, IDEAL, ҿ 
de julio de ҹӁҿҼ.

ҹҹӀҽ. Castelló �icás, La renovación urbana en el Albaicín: la evolución urbana y el proceso de recupera-
ción de un barrio histórico, ҹҽӀ.

ҹҹӀҾ. ���S, Excmo. Ayuntamiento de Granada. Anteproyecto del Auditorium Manuel de Falla. 
Memoria �ҹӁҿҸ�, Һ.

ҹҹӀҿ. ���S, El Centro “Manuel de Falla” en Granada, s.f., һ. �ambién en �arcía de �aredes 
alla, 
Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, Ҽһ.

ҹҹӀӀ. �arcía de �aredes, ¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, ҾӀ.
ҹҹӀӁ. �emoria del proyecto �ҹӁҿӀ�. �ublicada en Josep �luís Sert, José �aría �arcía de �aredes y �othar 

Cremer, ¢�arcía de �aredes. �uditorio �anuel de 
alla£, Arquitectura, n.o Һҹҽ �ҹӁҿӀ�� ҿҸ�ҿҽ. Este homenaje 
era exactamente el inverso del reali8ado por el músico �oussorgs)i al arquitecto �í)tor �artmann, según 
expuso el autor en su discurso de ingreso en la �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando� véase José 
�aría �arcía de �aredes, Paseo por la arquitectura de la música: discurso del Académico electo Excmo. Sr. D. 
José Ma García de Paredes el dia 27 de abril de 1986 y contestación del Excmo. Sr. D. Federico Sopeña Ibáñez, ed. 

ederico Sopeƿa báƿe8 ��adrid� �eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, ҹӁӀҾ�, ҹҾ.

ҹҹӁҸ. ���S, El Centro “Manuel de Falla” en Granada, s.f., ҽ.
ҹҹӁҹ. �arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, ҹҹ.

[Fig. 2] Algunas de las fotografías de la 
ladera de la Antequeruela conservadas en 

el archivo del proyecto. La primera toma 
parece haberse realizado desde la torre 

del actual Centro de Lenguas Modernas de 
la calle Molinos, mientras que la segunda 

debió de haber sido tomada desde la azotea 
de alguno de los bloques en torno a la Plaza 

del Campillo Bajo. En esta última se ha 
señalado la situación de la Casa-Museo de 

Manuel de Falla. Ferrer Fotografía. AMRS.
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le llevó al primero a afirmar que 
alla, sin haberlo conocido, fue su mejor maestro 

de arquitecturaҹҹӁҺ.

El tercer condicionante decisivo del proyecto sería el empla8amiento y su con�

texto, que fue incrementando su peso a lo largo del proceso ideativo. �a ladera sur 

del �auror poseía una carga histórica y una presencia en el paisaje urbano que 

ҹҹӁҺ. César �lonso, ¢��e sentido la responsabilidad impresionante de poner mis manos sobre la 
Colina �oja�£, IDEAL, ҹҸ de junio de ҹӁҿӀ� �arcía de �aredes, ¢�a arquitectura de José �aría �arcía de 
�aredes� ideario de una obra£, ҹҹ.

se traducía en comprensible reparo hacia cualquier tipo de intervención. En el ar�

chivo del proyecto, custodiado por el �useo �eina Sofía, se conservan varias foto�

grafías de la ladera desde distintos puntos de vista previas a la intervención, que 

denotan la preocupación del arquitecto por la adecuada inserción del edificio en 

estos panoramas [Fig. 2]. �as tomas reali8adas desde el �ealejo y la ciudad baja 

aparecen estampadas en el reverso por 
errer 
otografía, y se complementan con 

otras imágenes capturadas desde el cercano �otel �lhambra �alace en distintos 

momentos del día y selladas con marca de tiempo en junio de ҹӁҿҹ, cuya ausen�

cia de firma y menor formato sugieren que, muy plausiblemente, hubiesen sido 

tomadas por el propio arquitecto [Fig. 3]. Junto a estas últimas, figuran asimismo 

varias fotografías del jardín del Carmen de �atamoros, probablemente cercanas a 

la fecha de su adquisición por el �yuntamiento �ҹӁҿҺ�, que evidencian un recono�

cimiento de su atmósfera sombreada y punteada de lu8, cualidades sensoriales y 

vegetación exuberante.

�ara responder a este empla8amiento concreto desde un principio se baraja�

ron dos ideas, aparentemente alternativas y finalmente armoni8adas� la de una 

construcción encastrada en el terreno, modulada y compuesta por estratos o ban�

dejas hori8ontales a modo de terra8as belvedere, en la que quedaría embebido y 

sin expresión exterior el volumen de la sala de conciertos, y la de un auditorio de 

perfil singular, cuasi�montaƿoso, que se convertiría en el motivo principal de la 

composición y silueta del edificio �aunque no de la colina, pues invariablemen�

te se grafía el arbolado posterior y la mayor elevación de sus copas�. En sus pri�

meros esbo8os de los aƿos sesenta, �arcía de �aredes había ensayado la situación 

del Centro �anuel de 
alla en el jardín del Carmen de �atamoros, a la cota ҿҽӁ, 

justo por encima de la Casa��useo [Fig. 4]. Estos croquis sugerían la preservación 

de tres cipreses y dos álamos pero la total ocupación del resto del vergel, lo que 

implicaba igualmente la demolición de la casa enclavada en el mismo que en los 

aƿos cuarenta fuera estudio del pintor José �uerrero. En esta primera ordenación 

esquemática, el acceso se producía desde el �aseo de los �ártires, a través de una 

escalinata descendente que desembocaría en un patio rehundido �situación que 

recuerda a al centro parroquial de �lmendrales proyectado por el arquitectoҹҹӁһ�. 

� un lado del patio, se al8aría una pie8a transversal a la topografía con la exposi�

ción de San Jerónimo� al otro, el cuerpo del auditorio con la escena encastrada en 

la topografía �cuya planta lenticular se inspiraba en la del concurso para la ğpera 

de �adrid �ҹӁҾҼ� desarrollado en colaboración con �ranguren, Corrales, �ole8ún 

y SotaҹҹӁҼ�. �as dependencias de servicio se situaban adosadas al muro de con�

tención del �aseo de los �ártires, mientras que la conexión con la Casa��useo se 

verificaba mediante una doble escalera descendente. �o quedaba todavía clara la 

expresividad en al8ado de esta solución, aunque en sección se grafiaba una suce�

sión de terra8as progresivamente retranqueadas y coincidentes con los niveles 

de los palcosҹҹӁҽ.

Esta ordenación compacta y casi constreƿida evolucionaría en los aƿos sub�

siguientes. En los croquis posteriores, el auditorio se despla8ó hacia el sureste, al 

ҹҹӁһ. �arcía de �aredes, ¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, Ҿҹ.
ҹҹӁҼ. �os planos se encuentran digitali8ados en la 5eb del Servicio �istórico de la 
undación C���.
ҹҹӁҽ. �arcía de �aredes, ¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, Ҿҹ.

[Fig. 3] Algunas de las fotografías de la 
ladera de la Antequeruela conservadas 

en el archivo del proyecto y posiblemente 
realizadas por el propio José María García 

de Paredes. 1971. AMRS.

[Fig. 4] Primer tanteo en planta para el 
Centro Manuel de Falla. José María García 
de Paredes, 1966. AMRS. Reproducido 
en Ángela García de Paredes Falla, La 
arquitectura de José María García de 
Paredes: ideario de una obra (2015), 60.
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ángulo entre el �aseo y el Carmen de los �ártires, liberando el jardín de �atamoros 

y avan8ando hacia su conservación como espacio libre de acceso al edificioҹҹӁҾ. En 

el seno de este proceso cobran sentido las fotografías antedichas, que sugieren un 

ҹҹӁҾ. ��� se proyecta emplazar el volumen principal correspondiente a la Sala de Conciertos al fondo de 
los Cármenes de Matamoros y Gran Capitán hasta su lindero con el Carmen de los Mártires, excavando más de 
la mitad de su altura. De esta forma se consigue salvar el arbolado del Carmen de Matamoros y no alterar las 
vistas sobre la Vega desde el paseo de los Mártires. ���S, Excmo. Ayuntamiento de Granada. Anteproyecto 
del Auditorium Manuel de Falla. Memoria �ҹӁҿҸ�, Ҽ.

reconocimiento de los valores ambientales del antiguo carmen. En la maqueta de 

trabajo �ҹӁҾҿ�ҹӁҾӁ� estaban ya presentes los troncos de los árboles del jardín de 

�atamoros y el antiguo estudio de José �uerrero con intención de preservarlos. �a 

planta de la sala de conciertos se geometri8ó en forma de abanico poligonal, con 

tres 8onas de butacas simétricas en el nivel inferior y dos gradas asimétricas en el 

superior, en este caso, con la escena orientada ladera abajo. �na pla8a o plataforma 

hori8ontal a modo de mirador público cubría los volúmenes heterogéneos del au�

ditorio y el resto de dependencias anejas, sustentada por esbeltos pilares que le da�

ban apariencia de gran �mesa� [Figs. 5-6]. Esta opción también fue desechada por 

el arquitecto en el largo proceso de maduración de la propuesta, pues suponía in�

troducir, en este sensible empla8amiento, una arquitectura radical y formalmen�

te autónoma, de fuerte impronta visual basada en el contraste desacomplejado� 

una estrategia que reconoció en cierto modo similar a la que en su día adoptase el 

�alacio de Carlos �ҹҹӁҿ. El resultado era una superposición de bandejas hori8ontales 

cobertoras y volúmenes prismáticos cubiertos� imagen fragmentaria y qui8ás en 

exceso extrovertida para una ladera histórica de �ranada.

El primer anteproyecto �ҹӁҿҸ� mantenía la ubicación y dimensiones generales 

del edificio pero lo replanteaba por completo� su eje principal pasó a orientarse en 

paralelo a la topografía. Esta sensata respuesta al condicionamiento topográfico 

for8aba que la dirección principal de movimiento y desarrollo de la planta fuese, a 

su ve8, longitudinal y paralela a la pendiente, mientras que la dirección de la visión 

lejana era, lógicamente, ortogonal a los pasos, en el sentido descendente del terre�

no. Esta situación topológica recuerda a algunas construcciones de la �lhambra 

y el �eneralife, referencia que en breve retomaremos [Fig. 7]. �a formali8ación y 

el dimensionamiento de la nueva sala de conciertos aparecen preliminarmente 

ҹҹӁҿ. �arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, Һһ� �arcía de �aredes, ¢�a 
arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, Ҿһ. �a imagen de la �mesa� que recoge 
en su interior volúmenes diversos la llevaría finalmente acabo en el �alau de la �úsica de �alencia �ҹӁӀҿ�. 
�a diferencia de planteamiento entre los edificios finalmente construidos en �ranada y �alencia la sin�
teti8aría el autor con las siguientes palabras� el Auditorium de Granada es “cante jondo” y el Auditorium de 
Valencia son “alegrías de Cádiz”� en �ernánde8 �e88i, José María García de Paredes, ҹҸӁ.

[Fig. 5] Maqueta de trabajo del Centro 
Manuel de Falla con indicación de 

cotas de nivel y donde ya se anuncia la 
preservación del Jardín de Matamoros 
y el estudio de José Guerrero. Arriba, el 

auditorio sin la cubierta; abajo, volumetría 
general con la cubierta a modo de plaza o 
plataforma-mirador. José María García de 

Paredes, 1967-1969. AMRS.

[Fig. 6] Croquis del alzado del auditorio 
hacia la ciudad. José María García de 

Paredes, 1967-1969. AMRS.

[Fig. 7] Ortogonalidad de los ejes de visión 
y movimiento: arriba, el Generalife; abajo, 
el Centro Manuel de Falla en su solución 
definitiva. Elaboración propia.
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explorados en un croquis en el que el arquitecto superpone a escala ҹ�ҺҸҸ los con�

tornos de las plantas de dos de sus proyectos destinados a congregar sentada a una 

mediana concurrencia �triángulo que corresponde a la iglesia de Santa �aría de 

los �ngeles en �itoria �ҹӁҽҿ�ҹӁҾҸ� y rectángulo identificado como ��aristas� y alu�

sivo a la capilla del Colegio San José del �arque proyectada junto con �afael de la 

�o8 �ҹӁҿҸ�ҹӁҿҹ�ҹҹӁӀ� con el patio del �alacio de Carlos � y un octógono irregular 

referenciado como ��ud.�de superficie ҽҽҿ mN, posible simplificación de la platea 

del auditorio según tanteos previos, tomando como origen el centro geométrico de 

cada una de las tra8as [Fig. 8]. Qui8ás más significativo resulte el hecho de que en 

la esquina inferior derecha de la hoja figure una anotación sobre la necesidad de 

pedir datos acerca de la capacidad de los patios del �alacio de Carlos �, �rrayanes 

y �eones. �odo indica que �arcía de �aredes asoció la sala de conciertos con los 

patios alhambreƿos, no sólo por su posición central y protegida y su carácter prin�

cipal en los conjuntos edificados de la colina vecina, siendo además algunos de los 

espacios más representativos de la memoria de la ciudad, sino también por ha�

ber constituido desde sus inicios el escenario simbólico del 
estival de �úsica y 

Dan8aҹҹӁӁ. Con este anclaje conceptual, el arquitecto se habría autoimpuesto, ade�

más de un marco proporcional y una secuenciación espacial que suscitasen fa�

miliaridad, un límite dimensional más allá del cual el volumen resultaría fuera de 

escala en una ciudad como �ranada [Figs. 10-11].

Consecuentemente con estas exploraciones, la sala de conciertos pasó a pre�

sentar planta rectangular y más estrecha, longitudinalmente tensada como el 

�atio de �rrayanes �del que el mismo arquitecto admitiría haber tomado las pro�

porcionesҹҺҸҸ�, pero la pérdida de anchura se compensaba con 8onas de butacas a 

ambos lados del escenario, situado éste a ҹµһ de la planta, lo que posibilitaba tres 

ocupaciones distintas en función de la afuencia de público �sala �, sala � o salas 

�¦��. Esta innovadora idea de fexibilidad se mantendría en el proyecto definiti�

vo. �l igual que los patios de la �lhambra, la sala de conciertos se ubicaba en el 

centro del edificio y circundada por crujías perimetrales con espacios comparti�

mentados. Exteriormente, la posición del escenario se exteriori8aba, primero, en 

un descenso de la cubierta curva en este punto y, después, en un profundo corte 

vertical que hendía el tenso perfil triangular del al8ado [Fig. 9]ҹҺҸҹ. Desde el �aseo 

de los �ártires, el paso en trinchera entre las cubiertas inclinadas subrayaba la di�

rección principal de la visión y desembocaba en un mirador semicircular �posible 

reminiscencia del balcón de la casa rectoral del poblado de �lmendralesҹҺҸҺ�, a 

ҹҹӁӀ. �a inmediate8 de este proyecto respecto de la reali8ación del croquis se deduce del esquema 
más detallado y acotado de la planta de la capilla madrileƿa que figura debajo del esbo8o.

ҹҹӁӁ. ��� los patios árabes y renacentistas de la Alhambra proporcionan admirables escenarios natura-
les, pero a cielo abierto y, aún en Andalucía, puede llover. ���S, El Centro “Manuel de Falla” en Granada, s.f., Һ. 
En el ���� se conserva además un folleto del 
estival de ҹӁҿӁ con los planos de los recintos a utili8ar en los 
conciertos, que incluían en aquella edición el �atio de �rrayanes, el �eatro del �eneralife, el patio y las ga�
lerías del �alacio de Carlos � y el �uditorio �anuel de 
alla. ����, Colección de �lanos, signatura ��ҸҸһӀҾҼ.

ҹҺҸҸ. �lonso, ¢��e sentido la responsabilidad impresionante de poner mis manos sobre 
la Colina �oja�£.

ҹҺҸҹ. �arcía de �aredes, ¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, Ҿҽ.
ҹҺҸҺ. �arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, Һһ�ҺҼ, Ҽҽ.

[Fig. 8] Croquis con superposición 
comparativa de las plantas de varios 

proyectos del autor y el patio del Palacio 
de Carlos V. Abajo, detalle de la anotación 

en la esquina inferior derecha de la hoja, 
donde se pone de manifiesto el interés 
por conocer la capacidad de los patios 

del Palacio de Carlos V, de Arrayanes y de 
Leones en la Alhambra. José María García 

de Paredes, ca. 1970. AMRS.

[Fig. 9] Alzado triangular del auditorio 
fraccionado por un pasaje en cubierta que 

reconocía la posición del escenario. José 
María García de Paredes, ca. 1970. AMRS.

[Fig. 10] Superposición de la planta 
definitiva de la sala de conciertos del 
Centro Manuel de Falla con los patios de 
Arrayanes, Leones y Palacio de Carlos V 
en la Alhambra y Patio de la Acequia en 
el Generalife. Elaboración propia a partir 
de la planimetría vectorial del Centro y 
los planos de la Alhambra y el Generalife 
elaborados por la EEA (CSIC).
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modo de �palco� asomado sobre la ciudadҹҺҸһ. Se conseguía, así, hibridar en sec�

ción el programa público y el privado, el exterior con el interior y el edificio con la 

topografía, introduciendo en la composición un eje transversal que también se re�

conoce �si bien en el mismo plano� en los patios na8aríes de �eones y la �cequia, 

donde a su ve8 desemboca en sendos miradores ��indaraja, �irador del �atio de la 

�cequia� [Fig. 11]. De otra parte, se anunciaba ya la fusión entre la solución de las 

bandejas hori8ontales permeables y la del volumen opaco de perfil singular� la pri�

mera se emplearía en los niveles inferiores de la construcción, que, aprovechando 

la pendiente, albergaban el programa de apoyo, y la segunda real8aría la sala de 

conciertos coronando el al8ado� estratificación hori8ontal igualmente presente en 

la �hilharmonie berlinesa de �ans Scharoun �ҹӁҾҸ�ҹӁҾһ�, que el arquitecto había 

visitado y admirabaҹҺҸҼ.

Sería ya en ҹӁҿһ cuando el �yuntamiento hiciese formalmente el encargo del 

Centro �anuel de 
alla a �arcía de �aredes. El anteproyecto entregado ese mismo 

aƿo perfilaba la propuesta anterior pero mantenía sus rasgos esenciales [Fig. 12]. 

�a maqueta ponía de manifiesto el respeto casi integral del jardín de �atamoros 

y la emergencia, entre el arbolado, del volumen expresionista del auditorio, cuyas 

cubiertas inclinadas aparecían ahora ligeramente curvadas� una tra8a, como ha 

observado �iguel Ëngel �aldellou, �exótica� en el lugarҹҺҸҽ, que debe también su 

infuencia a la �hilharmonie y que pronto el mismo arquitecto cuestionaría, reba�

jando su dramatismo y elevación [Fig. 13]. �arcía de �aredes deseaba alterar el per�

fil doméstico y arbolado de la �ntequeruela en la menor medida posibleҹҺҸҾ, por lo 

que pareciera haberse propuesto, siguiendo una vieja recomendación de su com�

paƿero Sota, construir un poco más de montañaҹҺҸҿ. �or lo demás, la exposición con 

el material personal y documental de 
alla procedente de San Jerónimo quedaba 

integrada bajo el forjado inclinado de la sala �, en comunicación directa con el ves�

tíbulo a través de una doble altura, y, el archivo del compositor, protegido en una 

cámara acora8ada bajo el hall de entradaҹҺҸӀ. Se cumplía, de este modo, el objetivo 

de reunir en un solo volumen el auditorio y el legado del músico, disponiendo este 

último simbólicamente en el cora8ón del edificio.

�unque el proyecto de ejecución se terminó de redactar en abril de ҹӁҿҼҹҺҸӁ y 

el edificio estaba prácticamente resuelto, en su adecuación definitiva al lugar ju�

garían un papel decisivo tanto las indicaciones del �atronato de la �lhambra �fe�

brero de ҹӁҿҽ� como otros proyectos que �arcía de �aredes había venido desarro�

llando en �ranada� fundamentalmente, los tres centros escolares �Juan �� en el 

ҹҺҸһ. �ernánde8 Soriano, ¢El estilo internacional en �ranada£, һҺһ� ¢El proyecto del �uditórium 
��anuel de 
alla�, presentado oficialmente en �ranada£.

ҹҺҸҼ. �arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, Ҽһ�Ҽҽ� �arcía de �aredes, 
¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, ҾӀ.

ҹҺҸҽ. �aldellou, ¢El arquitecto �arcía de �aredes. �a arquitectura de �arcía de �aredes£, ҹһӀ.
ҹҺҸҾ. �arcía de �aredes, ¢�n centro de proyección intelectual£� �ntonio 
ernánde8, ¢
uturo eje de la 

vida musical granadina� el auditorio ��anuel de 
alla�£, ABC, Ҿ de julio de ҹӁҿҼ.
ҹҺҸҿ. �lejandro de la Sota, ¢�a arquitectura y el paisaje£, Revista Nacional de Arquitectura, n.o 

ҹҺӀ �ҹӁҽҺ�� һҽ�ҼӀ.
ҹҺҸӀ. Este espacio actualmente alberga la exposición permanente ��niverso 
alla�, cuya museografía 

original diseƿó Julio Juste. �grade8co a Elena �arcía de �aredes 
alla, gerente del �rchivo �anuel de 
alla, 
su generoso préstamo de una copia del proyecto expositivo original. ��
, Julio Juste, ¢�niverso �anuel de 

alla. Exposición permanente. �royecto museográfico£, ҺҸҸҺ.

ҹҺҸӁ. �arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, Ҽҽ.

[Fig. 12] Maquetas del anteproyecto de 
1973. Arriba, detalle de una maqueta 
completa de la ladera de la Antequeruela 
con el auditorio. José María García de 
Paredes, 1973. AMRS. Abajo, maqueta 
seccionada de la sala de conciertos. Se 
observa el auditorio ya dividido en las salas 
A (derecha) y B (izquierda) y el pasaje hacia 
el Mirador de Melisendra situado sobre 
el escenario. Bajo el forjado inclinado de 
la Sala B se ubica la exposición de San 
Jerónimo. José María García de Paredes, 
1973. Ángela García de Paredes Falla, La 
arquitectura de José María García de 
Paredes: ideario de una obra (2015), 68.

[Fig. 11] Superposición de la planta 
definitiva de cubiertas del Centro Manuel 

de Falla con los patios de Leones y la 
Acequia en el Generalife. Elaboración 

propia a partir de la planimetría vectorial 
del Centro y los planos de la Alhambra y el 

Generalife elaborados por la EEA (CSIC).
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�aidín y �a Chana y Cristo �ey en el �lbaicín, ҹӁҾҼ�ҹӁҾҿҹҺҹҸ�, el carmen para la fa�

milia �odrígue8��costa en el �lbaicín �ҹӁҾҼ�ҹӁҾҿ� y la ampliación de la 
undación 

�odrígue8��costa en el �ealejo �desde ҹӁҿҺ�. En ellos había ensayado soluciones 

de modulaciónҹҺҹҹ y disgregación volumétrica mediante escalonamiento y desli8a�

miento de crujías� en el caso de los centros de enseƿan8a, con propósitos funciona�

les de economía, iluminación y soleamiento igualitarios con el mínimo presupues�

to y, en el de aquellos proyectos empla8ados en laderas históricas, con el objetivo 

de minimi8ar su impacto perceptivo. En estos últimos �colegio Cristo �ey, carmen 

de la familia �odrígue8��costa y ampliación de la 
undación �odrígue8��costa� 

se había enfrentado al dilema de la inserción de la arquitectura contemporánea en 

un paisaje urbano histórico y singularҹҺҹҺ. �abía descubierto que la fragmentación 

de los volúmenes para adecuarlos a la escala del vecindario, la limpie8a y sencille8 

de los paramentos, las líneas rectas y el empleo de materiales tradicionales de la 

8ona como el ladrillo, el revoco blanco o las cubiertas inclinadas de teja árabe con�

tribuían a la integración en estas áreas sensibles del paisaje local.

�odos estos aprendi8ajes los introduciría en el proyecto del Centro �anuel de 


alla a raí8 de las observaciones del �atronato de la �lhambra [Figs. 14-15]. �a plan�

ta ya estaba, en su mayor parte, modulada en sentido transversal en crujías de Ҽ m 

�a excepción del escenario�, que facilitarían el diálogo con el caserío doméstico de 

la 8ona en caso de evidenciarse en el exterior. �acia el �aseo de los �ártires y, es�

pecialmente, hacia �ranada �orientación hacia la cual el edificio estaba abocado a 

adquirir una gran presencia por motivos topográficos� los levísimos desli8amien�

tos de crujías, siguiendo el estrechamiento de la sala de conciertos hacia sus extre�

mos, se tradujeron en unos al8ados con relieve, pautados por sombras verticales 

�motivo ya presente en algunos de los primeros esbo8os aunque posteriormen�

te olvidado�. Se evitaba, así, la presencia de lien8os continuos de gran longitud, 

ҹҺҹҸ. Sergio Castillo �ispán y Elisa �alero �amos, ¢�a arquitectura escolar de José �aría �arcía de 
�aredes en �ranada. �n prototipo, tres escuelas£, Informes de la Construcción ҾӀ, n.o ҽҼҹ �ҺҸҹҾ�.

ҹҺҹҹ. �a modulación la había puesto repetidamente en práctica en proyectos de los aƿos sesenta como 
la parroquia de �lmendrales o el proyecto para la iglesia de San �edro protomártir en Cuenca.

ҹҺҹҺ. �arcía de �aredes, ¢�a arquitectura de José �aría �arcía de �aredes� ideario de una obra£, Һҽ.

que habrían contrastado sobremanera con la menuda proporción del caserío ale�

daƿo. Este desli8amiento en planta se refor8aba, además, con el escalonamiento 

en altura del perfil del auditorio. �os dramáticos perfiles curvos de reminiscencia 

expresionista se rectificaron y abstrajeron en pie8as prismáticas ascendentes, re�

matadas por cubiertas inclinadas de teja árabe sin aleroҹҺҹһ. �os prismas verticales 

desnudos que, adosados y diversamente retranqueados, componen finalmente el 

al8ado meridional del auditorio recuerdan a las torres defensivas de la �lhambra, 

no visibles desde la 8ona sur de la ciudad pero invariablemente presentes en el 

�paisaje imaginado�ҹҺҹҼ. El balcón curvo en cubierta se rectificó asimismo en una 

planta semioctogonal más afín a la geometría na8arí. �acia el �aseo de los �ártires, 

�arcía de �aredes se propuso que el edificio apenas sobresaliese por encima de la 

tapia, sugiriendo con su escala doméstica la presencia de un carmen más como los 

de la 8ona [Fig. 15]. �a materialidad exterior se concretó en muros de ladrillo rosa�

do visto y cantos de forjados de hormigón. �os paramentos, inicialmente previstos 

para revocarҹҺҹҽ, quedaron finalmente desnudos, mostrando con mayor naturali�

dad si cabe su esencialidad desacomplejada.

ҹҺҹһ. �a creación de planos de cubierta continuos enla8ando faldones menores ya la había puesto en 
práctica en el colegio Cristo �ey en el �lbaicín.

ҹҺҹҼ. �ernánde8 �e88i, José María García de Paredes, ҿҿ.
ҹҺҹҽ. �arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, Ҽҿ.

[Fig. 13] Alzado del Centro Manuel de 
Falla en 1974. AMRS. Reproducido también 

en Ángela García de Paredes Falla, La 
arquitectura de José María García de 

Paredes: ideario de una obra (2015), 66.

[Fig. 14] Maqueta del Centro Manuel de 
Falla tras las modificaciones exigidas por 
el Patronato de la Alhambra. José María 
García de Paredes, 1975. RABASF, E-698.

[Fig. 15] Detalle de la maqueta del Centro 
Manuel de Falla según se percibiría 
desde el Paseo de los Mártires. AMRS. 
Reproducido asimismo en Ángela García de 
Paredes Falla (ed.) Auditorio Manuel de Falla, 
Granada, 1975-1978 (1995), 42.
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�unque estas decisiones finales hayan resultado determinantes de la imagen 

externa del edificio, la clave de su magistral inserción en el paisaje reside precisa�

mente, como advirtiera �iancarlo De CarloҹҺҹҾ, en que el dilema entre la mímesis y 

el contraste no había presidido el desarrollo del proyecto �lo que habría implica�

do una consideración del entorno meramente visualista�. En cambio, la atención 

prestada a todas las dimensiones de la construcción en aras de su perfecto fun�

cionamiento en este preciso lugar había dado como resultado esa palpable armo�

nía e impresión de pertenencia, incluso de obviedad. El arquitecto había seƿala�

do que su intención no era levantar un monumento, sino construir algo útil para la 

ciudadҹҺҹҿ, al tiempo que reconocía haber sentido la responsabilidad impresionante 

de poner sus manos sobre la Colina RojaҹҺҹӀ. �sí justificaba la solución definitiva al 

término de las obrasҹҺҹӁ�

�no de los principales factores que incidieron en el diseƿo del Centro fue la preocupa�
ción de integrarlo con sensibilidad en el paisaje. El Centro ��anuel de 
alla� es el primer 
edificio importante erigido en esta sagrada colina arquitectónica desde que, en ҹҽһҿ, el 
�alacio de Carlos � fuera lan8ado en medio de la �lhambraҹҺҺҸ. �a empresa requería tanto 
tacto como valor� se diseƿó, pues, un racimo de formas creciendo a partir de los espacios 

ҹҺҹҾ. �iancarlo De Carlo, ¢Questioni£, Spazio e Società, n.o Ҿ �ҹӁҿӁ�� һҺ�һһ. �raducido y reproducido en 
Ëngela �arcía de �aredes, ed., José María García de Paredes: 1924-1990 ��adrid� 
undación �rquia, ҺҸҹӁ�, ҹҿҹ.

ҹҺҹҿ. ���S, El Centro “Manuel de Falla” en Granada, s.f., һ.
ҹҺҹӀ. �lonso, ¢��e sentido la responsabilidad impresionante de poner mis manos sobre la Colina �oja�£.
ҹҺҹӁ. �a construcción se inició en noviembre de ҹӁҿҽ con la constructora �astor �eris y Compaƿía, S.�. 

�éase �ntonio J. �óme8 �lanco y 
ernando �cale Sánche8, ¢Dos proyectos para el auditorio �anuel de 

alla. �nálisis comparado£, EGA Revista de expresión gráfica arquitectónica, n.o ҹһ �ҺҸҸӀ�� ҹҼҼ. El auditorio 
se inauguró en junio de ҹӁҿӀ. En ҹӁӀҾ un incendio obligó a su reconstrucción, aprovechada para actuali�
8ar algunos aspectos técnicos pero sin alterar el proyecto original. Estas actuali8aciones han sido estu�
diadas en detalle en el artículo referido. �ambién se recogen datos al respecto en �arcía de �aredes 
alla, 
Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, ҾҺ. 
inalmente, entre ҹӁӀӁ y ҹӁӁҸ, se aƿadió el pabellón 
del �rchivo �anuel de 
alla a continuación de la guardarropía, terminando de cubrir, con esta operación, 
el muro de contención del �aseo de los �ártires, que daba al proyecto cierto aspecto inacabado� véase 
�arcía de �aredes 
alla, Auditorio Manuel de Falla, Granada, 1975-1978, ҾҼ. Construido con idéntica mate�
rialidad al auditorio, el archivo permitió liberar la sala situada bajo el hall de entrada, de limitada superficie 
�ҿ,ҾҸ�©�Ӏ, ҿҸ m�, para fines expositivos. �eferencias en ���, Centro Manuel de Falla. Archivo y oficinas, sig�
natura Ҹҽ.ҸҸҼ.Ҹһ, número de registro ҽҿҽ� ��
, Julio Juste, ¢�niverso �anuel de 
alla. Exposición perma�
nente. �royecto museográfico£, ҺҸҸҺ.

ҹҺҺҸ. En esta expresión el arquitecto se anticipa a �afuri en su juicio sobre el �alacio de Carlos �, 
que calificó de meteoro casualmente clavado, véase la traducción en ¢El palacio de Carlos � en �ranada� 
�rquitectura �a lo romano� e iconografia imperial£, Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҼ �ҹӁӀӀ�� ҿҿ�ҹҸӀ.

interiores como las de la �lhambra, en una concepción básica totalmente opuesta a la 
del noble palacio renacentista de �edro �achuca, en el que las cuatro fachadas condi�
cionan el recinto.

El resultado es un edificio alargado, con una silueta irregular que apenas sobresale de las 
copas de los árboles, y con gran parte del mismo bajo tierra aprovechando la fuerte pen�
diente de la colina. El exterior presenta un mínimo de hormigón combinado con grandes 
superficies de un hermoso ladrillo rosado y quebradas cubiertas de teja patinada. �o se 
perdió ningún árbol importante de los jardines y las yedras pronto cubrirán sus murosҹҺҺҹ.

�bsérvese la afirmación de que el edificio se proyectó como un racimo de for-

mas creciendo a partir de los espacios interiores como las de la Alhambra, que con�

cuerda con las operaciones descritas de traslación espacial y reinterpretación de 

la memoria. �as superposiciones planimétricas con los principales patios de la 

�lhambra resultan, como hemos visto, altamente elocuentes [Figs. 10-11]. �ero la 

interpretación del patrimonio local podría haber alcan8ado también otros aspec�

tos de orden conceptual, como las experiencias entre interior y exterior o entre 

arquitectura y paisaje. �a correspondencia topológica con el �eneralife y diversos 

espacios de la �lhambra situados al borde de caídas topográficas �ortogonalidad 

de visión y movimiento� se enriquece con similitudes e inversiones experiencia�

les respecto a los palacios alhambreƿos. �sí, por ejemplo, el acceso al recinto del 

jardín de �atamoros se produce en recodo, ocultando inicialmente toda visión del 

exterior ��paisaje oculto�� [Fig. 16]. El panorama se descubre progresivamente con�

forme se recorre el jardín, pues en un principio aparece cubierto por la vegetación 

��paisaje velado�� y precisamente cuando se desvela por completo, a la altura de 

la terra8a mirador 
ederico �arcía �orca ��paisaje desvelado��, el visitante se halla 

ante el acceso al edificio. El hori8onte, por tanto, no se descubre en la culminación 

del recorrido a través de la arquitectura, como en los palacios na8aríes, sino que, al 

contrario, lo hace en el jardín previo para desaparecer una ve8 traspasado el um�

bral de acceso al auditorio, donde domina el �paisaje interior�. En este mismo jar�

dín no sólo se respeta la vegetación preexistente, sino que se enfati8a el papel de 

los puntos de agua �pilas bajas a ras de suelo� mati8ando el pavimento y acom�

paƿando la transición entre interior y exterior. Como escribiera en Spazio e Società 

ҹҺҺҹ. ���S, El Centro “Manuel de Falla” en Granada, s.f., Ҿ. �ambién en Sert, �arcía de �aredes y Cremer, 
¢�arcía de �aredes. �uditorio �anuel de 
alla£.

[Fig. 17] Terrazas que posibilitan recorridos 
zigzagueantes sobre el panorama 
y pérgolas que escalan y encuadran 
fragmentos del mismo. Arriba, fotografía 
de Dominique Souse, s.f. AMRS. Abajo, 
fotografía de la autora, 2021.

[Fig. 16] Secuencia de acceso al Centro 
Manuel de Falla en relación con el paisaje. 

Elaboración propia.
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�ҹӁҿӁ�, para �arcía de �aredes la �lhambra era un monumento intessuto di giardi-

ni, fontane, stagni e balconiҹҺҺҺ� esta imbricación o entrela8amiento entre interior 

y exterior, o entre arquitectura, jardín y paisaje, era una de las claves del legado 

na8arí, y su integración hubo de identificarse como estrategia para alcan8ar una 

arquitectura enrai8ada.

� continuación sigue una sombra� un porche de Һ,ҾҺ m de altura libre y Һ,Ӏҽ�m 

de profundidad formado por un contundente voladi8o y un pavimento cerámico 

liso que, como una alfombra, sale del interior al exterior para recibir al visitante, 

contrastando vivamente bajo los pies con el empedrado previo. Este cambio textu�

ral recuerda a la elevación de unos centímetros de los pórticos na8aríes respecto 

del espacio exterior descubierto en cuanto mecanismo arquitectónico que enfati8a 

la transición espacial. �ras el umbral hay un cortavientos� doble piel transparente 

que ejerce el mismo regruesamiento de la transición hacia el espacio principal que 

los dobles muros na8aríes. �a en el vestíbulo, la lu8 indirecta y mati8ada sustituye 

a la cegadora del exterior, al igual que en las qubba�s de la �lhambra, mientras que 

las ventanas altas veladas por celosías se transfiguran en una banda de lucerna�

rios transparentes que ofrece una reconexión con el firmamento al introvertido 

espacio interior. �ero, si en el vestíbulo y la sala de conciertos domina el sobrio 

�paisaje interior� modelado por �arcía de �aredes �de �elegancia franciscana�, al 

decir de �afael �oneoҹҺҺһ�, la salida a cualquiera de las terra8as proporciona ex�

pansiones al hori8onte de una incontenida exuberancia. En las de la planta �ҹ, el ar�

quitecto dispuso unas esquemáticas pérgolas metálicas, a modo de veladuras que 

segmentan, escalan y enfocan recortes del panorama al tiempo que materiali8an 

la mediación entre individuo y paisaje omnipresente en los espacios liminales de 

la tradición granadina [Fig. 17]. �or ellas estaba previsto que trepasen las enreda�

deras, fundiendo la construcción con los jardinesҹҺҺҼ y evocando los emparrados 

y bóvedas vegetales de los cármenes tradicionales �aunque estas previsiones no 

se han cumplido�. �as formas octogonales presentes en terra8as y plataformas, 

que recercan y preservan los árboles preexistentes, remiten sin proponérselo a 

los tra8ados na8aríes de cuarteles jardineros ochavados. �� qué es el �irador de 

�elisendra, volado sobre el vacío y barriendo una panorámica de ҹӀҸ grados, sino 

un ajime8 contemporáneo� [Figs. 19-21]

Este �irador en cubierta pone término al eje visual ortogonal al de desarrollo 

de la planta� ejes cuyo cruce virtual en el espacio recae sobre el escenario de la sala 

de conciertos, foco en torno al cual se despliega la construcción. �ugar no ya para 

�ver sin ser visto�, sino para �ver y dejarse ver�ҹҺҺҽ� espacio para sumergirse en una 

panorámica semicircular, en ve8 de para otear veladamente en varias direcciones 

complementarias, el �irador de �elisendra constituye no sólo un gesto concep�

tualmente brillante en cuanto reinterpretación contemporánea de la memoria lo�

cal �el balcón se conforma con perfiles y pletinas de acero pintados de granate�, 

ҹҺҺҺ. José �arcía de �aredes, ¢l Centro �anuel De 
alla a �ranada£, Spazio e Società, n.o Ҿ �ҹӁҿӁ�� һҹ�ҼӀ.
ҹҺҺһ. �afael �oneo, ¢José �aría �arcía de �aredes£, en José María García de Paredes ��álaga� Colegio 

de �rquitectos de �álaga, ҹӁӁҺ�, ҹһ�ҹҼ.
ҹҺҺҼ. ���S, Excmo. Ayuntamiento de Granada. Centro “Manuel de Falla”: Jardinería complementaria. 

Memoria �ҹӁӀҸ�. �ambién en �amíre8 de �ucas, ¢El Centro �anuel de 
alla en �ranada� �na gran obra ar�
quitectónica junto a la modesta casa del compositor£.

ҹҺҺҽ. �ernánde8 �e88i, José María García de Paredes, ҿҿ.

[Fig. 18] Impronta perceptiva del 
Centro Manuel de Falla en la actualidad. 
Elaboración propia.



[Fig. 20] Implantación topográfica 
del Centro Manuel de Falla. 
Elaboración propia.

[Fig. 19] Vista desde el Mirador de 
Melisendra. Fotografía de la autora, 2017.
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sino también un acto de generosidad del arquitecto para con la ciudad. En este 

punto más prominente y visualmente expuestoҹҺҺҾ, donde habría sido fácil colocar 

un remate vanidoso de gran visibilidad, �arcía de �aredes crea un vacío, una calle 

de aire abierta a todos que expone al paisaje [Fig. 21]. Compensa, de este modo, la 

mínima emergencia de la construcción y sus tapias hacia el �aseo de los �ártires, 

restituyendo la experiencia del paisaje desde este lugar y enriqueciéndola, además, 

con su arquitectura. En la actualidad, sin embargo, el �irador no ejerce su vocación 

pública al haberse dispuesto a su entrada una cancela.

Este proyecto, como el anterior, se enfrenta a un empla8amiento topográfica�

mente complejo y sometido a la infuencia de la �lhambra y, además, condicionado 

por preexistencias edificadas y jardineras que se hacía conveniente preservar. �a 

reinterpretación, desde la abstracción, la materialidad y la métrica del patrimonio 

edificado de la colina, unida a la focali8ación de los esfuer8os en el perfecto fun�

cionamiento de la construcción en el lugar, da como resultado una arquitectura 

enrai8ada al tiempo que de absoluta contemporaneidad. Su decidida vocación pú�

blica, finalmente, favorece su uso y reconocimiento social y lo convierte en emble�

ma y referente para la ciudad. Sin proponérselo, José �aría �arcía de �aredes legó 

a �ranada un monumento para la posteridad. �abía respondido implícitamente, 

con su obra, a aquel inquietante interrogante que lan8ase en una conferencia im�

partida en la 
undación Juan �arch�

�o sé qué quedará de nuestro tiempo en el futuro. �Qué clase de ruinas producirá nuestra 
modesta arquitectura del siglo ��� �nte unas, sin duda, hermosas, y ojalá lejanas, ruinas 
de San �edro, de Chartres o de El Escorial, �qué especie de cementerio de automóviles 
legaremos a nuestros nietos� Qui8ás una montaƿa de cristales rotos, qui8ás un montón 
de chatarra oxidada, qui8ás algún puente retorcidoҹҺҺҿ.

ҹҺҺҾ. �ernánde8 Soriano, ¢El estilo internacional en �ranada£, һһҸ.
ҹҺҺҿ. José �aría �arcía de �aredes, Tres paisajes con arquitecturas ��adrid� 
undación Juan �arch, 

ҹӁӀҾ�, https�µµ555.march.esµconferenciasµanterioresµvo8.aspx�pҹ«ҺҹҾӀҺ.

[Fig. 21] El Mirador de Melisendra, 
exteriormente y desde el pasaje en 
cubierta. Fotografías de la autora, 2021.
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Edificio Zaida

�ara terminar este bloque de experiencias singulares entre arquitectura y paisaje, 

nos ocuparemos del edificio cabecera de man8ana que preside el espacio urbano 

emblemático de la 
uente de las �atallas, proyectado y construido por Ëlvaro Si8a 

�ieira entre ҹӁӁһ y ҺҸҸҾ en colaboración con Juan Domingo Santos.

Esta cabecera urbana siempre tuvo un gran protagonismo en el �paisaje urbano 

interior�ҹҺҺӀ de la ciudad. � mediados del s. �� estaba conformada por dos inmue�

bles adosados de carácter residencial con acceso por la Carrera del �enil [Figs. 1-3]. 

El que ocupaba la esquina hacia la Carrera, aunque muy transformado, se remon�

taba al s. ��� se trataba del primer módulo de una construcción de dos plantas 

que se extendía a lo largo de todo el paseo, reconociéndose en la �lataforma de �ico 

y, ya algo desfigurado, en los grabados de �ndrés �iraldos �ҹӀһҽ� o �eorge �ivian 

�ҹӀһӀ� [Fig. 2]. El segundo inmueble, erigido en el patio trasero del anterior, pre�

sentaba su misma altura, habiendo variado numerosas veces de configuración y 

distribución de huecos.

Entre ҹӀҾҾ y ҹӀҾӀ se llevaría a cabo el embovedado del tramo del Darro com�

prendido entre el �uente de la �aja y el �uente de Castaƿeda� operación que cam�

biaría radicalmente la fisonomía de este espacio urbano, que de estar surcado por 

el cauce descubierto del río fanqueado por pretilesҹҺҺӁ pasó a convertirse en una 

amplia explanada. �orrada la tra8a del río, la disposición de edificios, man8anas y 

paseos en este amplio espacio urbano resultaba aparentemente más a8arosa. En 

ҹӁҼҹ se colocó la 
uente de las �atallasҹҺһҸ en el aproximado centro geométrico de 

la explanada, con objeto de introducir algo de orden �visual y circulatorio� en su 

desbaratada configuración.

� mediados de la centuria se instaló en el edificio cabecero la �ran �ensión 

Sevilla, con acceso por Carrera del �enilҹҺһҹ. �as �rdenan8as de ҹӁҼӁ lo reconocie�

ron como �final de perspectiva� del espacio urbano y merecedor de un tratamiento 

especialҹҺһҺ. �ocos aƿos después, el propietario de la pensión solicitaría instalar en 

ҹҺҺӀ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, concep�
tual y metodológico£.

ҹҺҺӁ. De acuerdo con las tendencias higienistas entonces en boga, los contornos irregulares del curso 
de agua, los depósitos arenosos que en él se acumulaban y la heterogeneidad de su fábrica eran conside�
rados visualmente despreciables. �ado8 en su Diccionario �ҹӀҼҿ� había seƿalado que contribuiría mucho á 
su hermosura la supresión de los bancos de piedra y del pretil que corona las márgenes del Darro, así como 
el cierre de este río, proyectado ya, empresa que imperiosamente reclama el buen gusto y hasta la policía de 
Granada; en �ado8, Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, 
vol. �� ҽҸҽ. �n primer proyecto rectificación y estrechamiento del cauce con ampliación del �uente de 
Castaƿeda, firmado por �uis de �sete y Salvador �mador, no llegó a ser ejecutado. Se conserva en ���, 
Regularización del margen izquierdo del río Darro por la Carrera del Genil y colocación de una fuente junto al 
Puente de Castañeda, frente al Teatro, expediente con signatura C.ҸҸҸҸҽ.ҸҸӁӁ.

ҹҺһҸ. �cale Sánche8, Plazas y paseos de Granada: de la remodelación cristiana de los espacios musul-
manes a los proyectos de jardines en el ochocientos, ҼҽҼ.

ҹҺһҹ. En ҹӁҼҿ se solicitó licencia para obras de reparación y reforma proyectadas por el arquitecto 
Cienfuegos. �a intervención consistía en la apertura de un claro en planta baja, colocación de puerta me-
tálica enrollada, catorce m² de tabique, entresacado de solería, repellos y blanqueos. Se concedió la licencia 
de obra pero el pla8o expiró sin haberse ejecutado ésta. ���, Obra de reforma en Carrera del Genil, nº 2, 
expediente con signatura C.Ҹһҹҹҽ.ҸҽҸӁ.

ҹҺһҺ. �yuntamiento de �ranada, Ordenanzas Generales de Construcción de 1949, �rt. ҹҺҿ.

[Fig. 1] Puerta Real a mediados del s. XIX. 
El Darro discurría descubierto. En el centro 
de la perspectiva, el edificio cabecera de 
manzana en cuyo solar se alzaría el Zaida. 
Al fondo, Sierra Nevada. Fotografía de 
Charles Soulier, 1858.
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la cubierta un rótulo luminosoҹҺһһ, consciente de la presencia urbana del edificio y 

de su potencial publicitario. Seguidamente, el inmueble cambió de manos y pasó a 

ser denominado �otel �aidaҹҺһҼ. �odo indica que fue entonces cuando se reorgani�

8aron las fachadas, unificando todos sus huecos y trasladando el acceso al centro 

del lien8o orientado a la 
uente de las �atallas. Se pretendió crear una composición 

prácticamente simétrica y un acceso que atrajese a los transeúntes que discurrían 

por este nodo de actividad. �a entrada principal se subrayó con un ojo de buey y 

una marquesina volada. En lo que respecta a los acabados, el color blanco domina�

ba los al8ados salvo en el basamento, que se pintó de a8ul grisáceo� una esquemá�

tica cornisa separaba ambos niveles tratando de aportar distinción burguesa. �as 

cubiertas se reformaron íntegramente en esta operación y un ático lineal reempla�

8ó a la anterior linternaҹҺһҽ [Fig. 4]. En este estado se mantuvo el edificio, con sólo 

cambios de orden menor, hasta los aƿos noventa.

ҹҺһһ. ���, Francisco Antelo Molina solicita instalar un anuncio luminoso en el tejado de su estableci-
miento Pensión Sevilla situado en la Carrera del Genil, expediente con signatura C.ҸҼҿҹҽ.ҸһҿҸ.

ҹҺһҼ. ���, José Zarzo Hernández solicita licencia de apertura del 'Hotel Zaida' en Carrera del Genil nº 2, 
expediente con signatura C.ҸҼҿҹҿ.ҸҼҺҽ.

ҹҺһҽ. En estos momentos, el embovedado del Darro hasta el �enil ya había sido ultimado, dando lugar 
a la que estaba llamada a ser una concurrida vía de tráfico� �cera del Darro. Consecuentemente, el rótulo 

Sobre su solar fue llamado a intervenir Ëlvaro Si8a en ҹӁӁһ. �a Caja �ural de 

�ranada había adquirido el vetusto hotel dos aƿos antes. El �yuntamiento decre�

tó que la actuación había de ser conjunta en los tres inmuebles que por entonces 

integraban la cabecera de man8ana �el antiguo �otel �aida y otros dos edificios 

domésticos entre medianeras� y designó a Si8a como proyectista de la remodela�

ciónҹҺһҾ. �l escoger a un arquitecto de reconocido prestigio ��rit8)er en ҹӁӁҺ� se 

pretendía sortear polémicasҹҺһҿ, algo que, pese a todo, no se consiguió� el proyec�

to estuvo rodeado desde sus inicios de una encendida controversia en la que se 

solapaban recelos hacia la arquitectura contemporánea, intereses inmobiliarios y 

alarmas de que ocultaría para siempre la estampa de Sierra �evada� alarmas que, 

por otro lado, raramente habían saltado ante la abundante edificación especulati�

va de la ciudadҹҺһӀ.

�ara cuando el portugués recibió el encargo, si bien el antiguo hotel mantenía 

su aspecto de mediados de siglo, su entorno había sufrido una profunda transfor�

mación [Fig. 5]. �os inmuebles de renta y casas familiares habían dado paso, du�

rante la etapa desarrollista, a masivos bloques de viviendas de arquitectura hete�

rogénea. Sus al8ados, repetitivos y con alturas de Ҿ a Ӏ plantas, habían alterado las 

proporciones del espacio urbano, su luminosidad y cualidad ambiental. �a panorá�

mica de Sierra �evada aparecía, por tanto, ya fragmentada e interrumpida por las 

identificativo del establecimiento hotelero se trasladó a la esquina opuesta del lien8o de fachada, con vis�
tas a atraer una mayor clientela.

ҹҺһҾ. Juan Enrique �óme8, ¢�os pisos del nuevo �aida costarán ҼҸҸ.ҸҸҸ pesetas el metro cuadrado£, 
IDEAL, Һҽ de julio de ҺҸҸҸ.

ҹҺһҿ. �. �., ¢El �yuntamiento encarga a Si8a la rehabilitación de la man8ana del �otel �aida para sor�
tear polémicas£, IDEAL, ҹҿ de septiembre de ҹӁӁҼ.

ҹҺһӀ. �mina �asser, ¢�a Escuela de �rquitectura respalda el proyecto de Si8a en el �aida y dice que 
existe �hipocresía� en la controversia£, IDEAL, Һҽ de noviembre de ҹӁӁҼ� �. �., ¢El gobierno municipal 
pretende aprobar hoy por urgencia el controvertido proyecto de �lvaro Si8a en el �aida£, IDEAL, Һһ de di�
ciembre de ҹӁӁҼ.

[Fig. 2] El edificio cabecera de manzana, 
junto al Puente de Castañeda, en 1835. 
Se reconoce que la mitad izquierda del 

inmueble pertenece a una estructura 
mayor que recorre el alzado occidental de 

la Carrera del Darro. Hacia el centro del 
paseo se alza la basílica de las Angustias 

con sus dos torres gemelas. Al fondo, Sierra 
Nevada. Detalle del grabado N.S. de las 
Angustias patrona de Granada, Andrés 

Giraldos, 1835. BNE, INVENT/49773.

[Fig. 3] El edificio cabecera de manzana 
y el Puente de Castañeda hacia 1855. 
Se confirma la independencia de los 

dos inmuebles adosados, aunque éstos 
pudieron haber compartido escalera. 

Detalle de la fotografía Granada. 
Sierra Nevada de Louis Leon Masson, 

perteneciente al Album fotográfico 
sevillano dedicado a los Duques de 
Montpensier. Biblioteca Virtual del 
Patrimonio Bibliográfico, Fototeca, 

001671. BD FFF. 

[Fig. 4] El Hotel Zaida hacia 1970. Ya estaba 
ultimado el embovedado del Darro y se 
había instalado la Fuente de las Batallas en 
el centro de la explanada, frente al edificio. 
Autor desconocido.
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nuevas edificaciones. �unque el tráfico había sido canali8ado hacia �cera del Darro 

y peatonali8ada la 8ona de la 
uente de las �atallas, éste seguía �y sigue� siendo 

constante� los vehículos rodean la man8ana que encabe8a el �aida, y su afuencia 

viene intensificada por la entrada y salida a un aparcamiento subterráneoҹҺһӁ. �a 

escena urbana aparecía consecuentemente tensionada por el fujo de vehículos 

que, discurriendo desde �eyes Católicos hacia �cera del Darro, seguía la tra8a del 

río oculto bajo el asfalto. �a 
uente de las �atallas había sido también despla8ada 

hasta alinearse con la Carrera del �enil, ahora de la �irgen, de modo que el frente 

del antiguo �otel �aida volvía a presentar una situación perceptiva sensiblemente 

similar a aquella del siglo ��. �ras él, no obstante, se al8aba la indecorosa media�

nería del bloque colindante, que lo superaba en tres plantas. Empequeƿecido por 

sus convecinos, el �aida no podía mantener sus proporciones originarias [Fig. 5].

�a propuesta de Ëlvaro Si8a fue fruto de una larga refexión acerca de cómo in�

tervenir en un espacio urbano emblemático, con gran presencia en el imaginario 

local, que ofrecía además una vista de la Sierra ampliamente apreciada. �a arqui�

tectura existente del �otel �aida, aunque precaria y carente de valor intrínsecoҹҺҼҸ, 

permitía meditar acerca de su papel urbano y decidir qué mantener y qué innovar 

de su relación con el paisaje a distintas escalas. Es conocido que Si8a se caracteri8a 

ҹҺһӁ. Si8a critica el exceso de vehículos en los centros urbanos, al que alude como �la dictadura del co�
che�� en �. �., ¢�El coche ha propiciado la pérdida de carácter de las ciudades�£, IDEAL, ҹӀ de mar8o de ҺҸҸҺ.

ҹҺҼҸ. El edificio se hallaba catalogado en el ���� de ҹӁӀҽ con nivel һ de protección �estructural�. Entre 
ҹӁӁһ y ҹӁӁҾ se redactó el �lan Especial hotel �aida, que con el ���� de ҺҸҸҹ pasó a denominarse �lan Especial 
�ransitorio E��Ҹҽ. �ara Si8a, se había confundido el valor estratégico de la posición urbana del edificio con 
su valor arquitectónico� véase Ëlvaro Si8a �ieira y Juan Domingo Santos, ¢Sobre la memoria de la ciudad 
y algunas notas acerca de �icasso. Conversación entre los arquitectos Ëlvaro Si8a �ieira y Juan Domingo 
Santos£, ҺҸҸһ, https�µµfundacion.arquia.comµmediaµҽҸҸҿµsobre�la�memoria�de�la�ciudadcadi8.pdf.

[Fig. 5] El Hotel Zaida abandonado y 
adquirido por Caja Rural, hacia 1998. 

La Fuente de las Batallas ya aparece 
desplazada y alineada con la Carrera 

y, la zona, peatonalizada. Obsérvese la 
edificación estandarizada que contornea 
el espacio urbano. Fotografía incluida en 

Granada siempre viva (2000), s. p. 

[Fig. 6] Croquis exploratorios de Álvaro 
Siza que denotan su inquietud por la 
inserción de la arquitectura en el paisaje 
urbano. Arriba, determinación del número 
de plantas en relación con los inmuebles 
de las inmediaciones y con la memoria de 
las construcciones sobreescritas. Le siguen 
numerosos esbozos en los que se tantea 
la cualidad de los alzados en relación 
con el espacio urbano inmediato. Abajo, 
el arquitecto retrata sus propias manos 
dibujando desde la zona del Campillo Bajo. 
CCA, AP178.S1.PR03.SS1.004.
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por su �escucha� atenta de los lugares, que entiende el origen de toda arquitectu-

raҹҺҼҹ. El autor admite que, en sus proyectos, el alcance del contexto considerado es 

variable, según lo requiera el empla8amiento� en sus palabras, encontrar el tono en 

este balance entre objeto y ciudad, el tono de cada operación, es uno de los trabajos 

y exigencias más importantesҹҺҼҺ. �sume el paisaje urbano como palimpsesto en el 

que la presencia humana y la arquitectura van imprimiendo un carácter específico 

generación tras generaciónҹҺҼһ. Descifrar ese palimpsesto, comprender el paisaje 

escrito a través del tiempo, se convierte en la primera meta de la acción proyectual� 

una meta que exige estudio, concentración, pero que, por otro lado, incentiva la crea-

tividad, la emoción, las ganas de encontrar cosas nuevasҹҺҼҼ.

En el caso que nos ocupa, la búsqueda de la traba8ón con el lugar la ejempli�

fican los numerosos bocetos reali8ados desde distintas perspectivas y salpicados 

de anotaciones [Fig. 6]ҹҺҼҽ. �os objetivos del proyecto, en palabras del autor, eran� 

por un lado dialogar con las construcciones existentes mediante las proporciones 

más adecuadas; luego, rescatar de entre las tres edificaciones una casa tradicional 

de dos patios y, por último, aprovechar la vista bellísima del Carmen de la Fundación 

Rodríguez AcostaҹҺҼҾ. El nuevo �aida se llevó a cabo en dos fases� en la primera se 

sustituyó el volumen compuesto por el hotel y el edificio residencial adyacente y, 

en la segunda, se reinterpretó la contigua casa�patio decimonónica, no catalogada 

pero entendida por el arquitecto como testimonio valioso de la tradición domés�

tica granadinaҹҺҼҿ. El primer volumen albergaría un sótano de almacenamiento, 

plantas baja y primera destinadas a oficina y sala de exposiciones �ҺҸҸ m N� de la 

entidad bancariaҹҺҼӀ, además de dos locales comerciales� planta segunda de ofici�

nas y tres plantas de viviendas� el segundo edificio se pensó destinar en principio 

a fines culturalesҹҺҼӁ, pero terminaría definiéndose como sede empresarialҹҺҽҸ. Con 

este programa, las relaciones que vino a establecer el nuevo �aida con su entorno 

pueden ser descritas en tres niveles.

En primer lugar, hay que considerar el entorno inmediato al inmueble consti�

tuido por la vía pública, de la que el edificio participa a través de sus tres al8ados. 

ҹҺҼҹ. �afael �oneo, Inquietud teórica y estrategia proyectual en la obra de ocho arquitectos contem-
poráneos ��arcelona� �ctar, ҺҸҸҼ�, ҺҸҿ. Todo lo que existe es importante, ha declarado el arquitecto, evi�
denciando su intención de aprehender la realidad del lugar en cada proyecto� véase �eter �. �esta, ¢�he 
�rchitecture of �lvaro Si8a£ ��emoria para la obtención del �aster of Science in �rchitecture Studies, 
��, ҹӁӀҼ�, Ҽһ.

ҹҺҼҺ. �lejandro �aera, ¢Salvando las turbulencias� entrevista con Ëlvaro Si8a£, El Croquis, n.o 
ҾӀµҾӁ �ҹӁӁҼ�� ҹҿ.

ҹҺҼһ. �aldemar Cru8, Álvaro Siza: conversaciones con Valdemar Cruz ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҽ�, 
Һһ. El autor reali8a dicha refexión sobre el caso de �isboa.

ҹҺҼҼ. Cru8, Álvaro Siza: conversaciones con Valdemar Cruz, ҽҹ�ҽҺ.
ҹҺҼҽ. El archivo del proyecto se conserva en el CC�, a cuyo personal agradecemos la información y 

documentación facilitada mediante consulta telemática.
ҹҺҼҾ. Juan Domingo Santos, ¢El ojo de la memoria. �notaciones a una arquitectura actual� el edificio 

�aida de �uerta �eal en �ranada£, AQ: Publicación del Colegio Oficial de Arquitectos de Andalucía Oriental, 
n.o ҹҸ �ҹӁӁҾ�� ҽҸ�ҽҹ.

ҹҺҼҿ. Si8a �ieira y Domingo Santos, ¢Sobre la memoria de la ciudad y algunas notas acerca de �icasso. 
Conversación entre los arquitectos Ëlvaro Si8a �ieira y Juan Domingo Santos£.

ҹҺҼӀ. �rígida �allego Coín, ¢El edificio Si8a formará parte de una muestra sobre arquitectura espaƿo�
la en el ���� de �ueva �or)£, IDEAL, ҹҹ de agosto de ҺҸҸҽ.

ҹҺҼӁ. Juan �uis �apia, ¢�n patio de artesanía Si8a£, IDEAL, һҹ de mayo de ҺҸҸҾ.
ҹҺҽҸ. Si8a �ieira y Domingo Santos, ¢Sobre la memoria de la ciudad y algunas notas acerca de �icasso. 

Conversación entre los arquitectos Ëlvaro Si8a �ieira y Juan Domingo Santos£.

[Fig. 7] Impronta perceptiva del edificio 
Zaida en la actualidad. Elaboración propia.
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Si8a advirtió prontamente la diferente cualidad urbana de los espacios adyacentes. 

�cera del Darro era una concurrida y frenética calle comercial, regada de tráfico, 

ruidosa y fanqueada por bloques de viviendas anodinos. Carrera de la �irgen, en 

cambio, era un paseo peatonal emblemático, arbolado con crecidos plátanos de 

sombra, cuya atmósfera de quietud sólo la interrumpían las campanas cantoras de 

la parroquia de las �ngustias. Su condición conectora entre el Campillo y la 
uente 

de las �atallas y los paseos del �enil, unida a su abundante sombra, lo convertía 

en una travesía�umbral, de preparación mental para la entrada o salida del núcleo 

de más frenética actividad. �or último, la 
uente de las �atallas constituía una ex�

planada muy frecuentada, lugar tanto de circulación como de descanso de locales 

y visitantes, con una honda penetración visual �sólo mati8ada por el mobiliario 

urbano y un arbolado joven� y una conectividad peatonal interrumpida por la cal�

8ada y el acceso al aparcamiento subterráneo.

En su propuesta, Si8a atendió a la diferente cualidad de dichas situacionesҹҺҽҹ 

[Fig. 7]. El nuevo edificio exhibe su cara más urbana y �convencional� hacia �cera 

del Darro, adoptando la cota de coronación del inmueble aledaƿo y creando un 

al8ado ordenado y neutro con huecos predominantemente hori8ontales. Sólo la 

última crujía, correspondiente a la casa�patio, se diferencia ligeramente, con su 

alternancia de huecos verticales y apaisados. �acia Carrera de la �irgen, en cambio, 

el arquitecto significa la diferencia entre las dos propiedades originales variando 

drásticamente el orden regular de huecos del volumen delantero, que pasan a ser 

rasgados y desalineados en el posterior, y esculpiendo las plantas superiores, se�

miocultas entre las copas de los plátanos, para crear espacios libres privados aso�

ciados a las viviendas. 
inalmente, hacia la 
uente de las �atallas y �uerta �eal el 

edificio presenta un al8ado más oficial, simétrico �como lo fuera el del antiguo 

hotel�, con acceso centrado y vocación de equilibrio para una pla8a irregular sin 

apenas referencias y fuertemente tensionada por el tráfico.

De rigurosa rectitud, el edificio se terminó en piedra de Sierra Elvira, caracte�

rística de �ranada, con acabado mate, en los tres niveles inferiores, y revoco blanco 

en las superiores, excepto en el volumen trasero, donde se dispuso un 8ócalo de 

piedra bajo, más adecuado a la menor altura que presenta esta pie8a hacia Carrera 

de la �irgen. Estas decisiones materiales aparecen anotadas en algunos de los cro�

quis �Branco + pedra igual a de Granada� y enla8an directamente con la tradición lo�

cal. �lobalmente, la porción del al8ado revestida de piedra en el volumen delantero 

parece recuperar las proporciones del hotel original y, en general, del caserío del 

siglo ��, algunos de cuyos ejemplares aún persisten en la 8ona [Fig. 8]. �ambién 

el bicromatismo de los al8ados, del que Si8a hace uso en otros proyectosҹҺҽҺ, hace 

recordar el aspecto del �otel �aida en sus mejores aƿos.

Si bien el autor suele inclinarse, en general, por los accesos tangenciales y se�

miocultos, recelando de la frontalidadҹҺҽһ y de la separación nítida entre interior y 

ҹҺҽҹ. Ëlvaro Si8a �ieira, ¢Edificio �aida y casa patio£, El Croquis, n.o ҹҼҸ �ҺҸҸӀ�� ҹҹҺ�Һҽ.
ҹҺҽҺ. Esta diferenciación material en dos niveles está también presente en otros proyectos del autor, 

como el Centro �eteorológico de �arcelona �ҹӁӀӀ�ҹӁӁҺ�, la Escuela de �rquitectura de �porto �ҹӁӀҽ�ҹӁӁҾ� 
o la iglesia de San �arco de Canave8es �ҹӁӁҸ�ҹӁӁҾ�.

ҹҺҽһ. �oneo, Inquietud teórica y estrategia proyectual en la obra de ocho arquitectos con-
temporáneos, ҺҺҼ.
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arquitecto, consciente de estos compromisosҹҺҽӁ, resuelve elevar este al8ado hasta 

las siete plantas de altura, consiguiendo así ocultar la medianería y atenuar, con su 

presencia frontal, la tensión movimental del espacio. Su composición se manifies�

ta netamente contemporánea y voluntariamente protagonistaҹҺҾҸ. En un principio, 

el al8ado se concibió como un plano rectangular singulari8ado por un gran hueco 

de tres plantas de altura, que enmarcaría de modo teatral una vista vertical del es�

pacio urbanoҹҺҾҹ [Fig. 11]. Qui8ás en exceso provocadora para este empla8amiento, 

la composición finalmente varió para relacionarse, desde la abstracción, con ar�

quitecturas características de la ciudad, mediante una ordenación prácticamente 

simétrica con dos cuerpos laterales que, gracias al rehundido central, adquieren 

aspecto de torres. El sencillo gesto de la hendidura del al8ado contribuye a su es�

belte8 y plasticidad, evitando una presencia masiva e imponente. Esta disposición 

binaria, que reaparece con frecuencia en su obraҹҺҾҺ, recuerda asimismo tanto a 

ҹҺҽӁ. �oneo ha observado que Si8a acepta la hibride8, el mesti8aje, el compromiso impuesto por los 
condicionantes� en �oneo, Inquietud teórica y estrategia proyectual en la obra de ocho arquitectos con-
temporáneos, ҺҸҾ.

ҹҺҾҸ. Domingo Santos, ¢El sentido de las cosas �una conversación con �lvaro Si8a�£.
ҹҺҾҹ. Juan Domingo Santos, ¢Ëlvaro Si8a en �ranada� �rgumentos de una arquitectura contemporá�

nea para una ciudad histórica£, Arquitectura: Revista del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), 
n.o�һҸҽ �ҹӁӁҽ�� ҹҸҺ�Ҿ.

ҹҺҾҺ. El caso más evidente probablemente sea la la iglesia de San �arco de Canave8es, donde el 
autor reconoce que la abstracta apariencia torreada remite a las iglesias tradicionales. �éase al res�
pecto� �ichael �lac)5ood, Alvaro Siza: Transformando la realidad, ed. �ichael �lac)5ood y Juan �iguel 
�ernánde8 �eón ��arcelona� 
undación Caja de �rquitectos, ҺҸҹҺ�. �ambién se observa en la Casa �velino 
Duarte �ҹӁӀҸ�ҹӁӀҼ� y en el testero de la �iblioteca �niversitaria de �veiro �ҹӁӀӀ�ҹӁӁҼ�. �a composición 

exterior, en este proyecto deja a un lado sus preferencias personales y responde 

a la necesidad de rematar de forma precisa la man8ana, respetando sus alinea�

ciones. El acceso a la entidad bancaria y su sala de exposiciones se produce por el 

centro del lien8o orientado a la 
uente de las �atallas y en su mismo plano, incluso 

levemente monumentali8ado por una abstracta portada de piedra� la entrada al 

portal de viviendas y oficinas emplea similar recurso hacia �cera del Darro. Desde 

las plantas dedicadas a la Caja �ural, la arquitectura asiste, serena y callada, al trá�

fago de la vida urbana a su alrededor, a través de grandes ventanales verticales 

que seƿalan su condición pública. Con la altura, los huecos incrementan progre�

sivamente su hori8ontalidad, como si tratasen de mirar más lejos, de relacionarse 

directamente con el hori8onte. En las viviendas, sus proporciones tendidas y los 

sistemas de oscurecimiento batientes los asemejan a ojos entornados que obser�

van en silencio los alrededores. �as vistas no se imponen ni apoderan del interior �

para Si8a, la experiencia del paisaje debe ser una elección voluntariaҹҺҽҼ�, sino que 

se introducen en forma caleidoscópica y desjerarqui8ada, atendiendo a los movi�

mientos y actividades de los ocupantes. En conjunto, a pie de calle el nuevo �aida 

es completamente diferente de los edificios aledaƿos� no rehúye el contraste, sin 

por ello dejar de expresar un profundo respeto por el lugar �respeto entendido 

no como sumisiónҹҺҽҽ, sino como �mirada atenta�ҹҺҽҾ a sus particularidades� y una 

íntima comprensión de las situaciones de contornoҹҺҽҿ. �eter �. �esta ha hablado, 

en este sentido, de un �contextualismo no imitativo�, basado en el conocimiento 

crítico de la situación con la que se trabaja y en la construcción de estructuras rela�

cionalesҹҺҽӀ, aspecto que en breve retomaremos.

En segundo lugar, hay que considerar las relaciones proyectadas con el entorno 

cercano, en especial, la emblemática vista en embocadura que se obtiene al ca�

minar calle abajo desde el nodo conformado entre �uerta �eal, el edificio Sui8o y 

el �otel �ictoria [Fig. 9]. �a tensión longitudinal y de movimiento constante que 

introducía el tráfico necesitaba ser contrarrestada por un elemento que arropase 

el espacio urbano e indujese a la quietud y la estancia en el entorno de la 
uente 

de las �atallas. El antiguo �otel �aida había quedado no sólo empequeƿecido e 

insignificante en relación con los edificios de su entorno, sino prácticamente in�

visibili8ado por el mobiliario urbano y el arbolado del espacio público� además, la 

medianería desnuda tras él era una ofensa perceptiva en este céntrico enclave. El 

ҹҺҽҼ. �natxu �abalbescoa, ¢�El valor de las cosas afora en los momentos difíciles�£, El País, Һ de oc�
tubre de ҺҸҹҹ, http�µµelpais.comµdiarioµҺҸҹҹµҹҸµҸҺµepsµҹһҹҿҽһҾӀҹһ�ӀҽҸҺҹҽ.html� Ëlvaro Si8a �ieira, Textos, 
ed. Carlos Campos �orais, trad. Juana �aría narejos �rti8 y Juan Calatrava ��adrid� �bada Editores, ҺҸҹҼ�, 
ҺҺ. Si8a explica su recha8o a la existencia de una vista dominante a raí8 de una enfermedad en su niƿe8 
que le impidió salir durante un mes de su habitación, llegando a aborrecer el panorama que desde ella 
se divisaba� véase Juan Domingo Santos, ¢El sentido de las cosas �una conversación con �lvaro Si8a�£, El 
Croquis, n.o ҹҼҸ �ҺҸҸӀ�� Ҿ�ҾҺ. �ambién en� Enrico �olteni, Álvaro Siza «Habitar el paisaje» �Espaƿa� nstituto 
�alenciano de la Edificación, ҺҸҸҾ�.

ҹҺҽҽ. �éase �ittorio �regotti, ¢�rchitetture recenti di Ëlvaro Si8a£, Controspazio, n.o Ӂ �ҹӁҿҺ�� ҺҺ�һӁ.
ҹҺҽҾ. Josep �. Esquirol entiende el �respeto� como una mezcla de conocimiento y afectividad� en El 

respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología, ҹҹҿ.
ҹҺҽҿ. Esta cualidad de Ëlvaro Si8a ha sido resaltada por �oneo en relación con otros proyectos� véase 

�oneo, Inquietud teórica y estrategia proyectual en la obra de ocho arquitectos contemporáneos, Һһҽ.
ҹҺҽӀ. �esta, ¢�he �rchitecture of �lvaro Si8a£, ҹһҿ�Ҽһ.

[Fig. 8] Superposición de los alzados del 
edificio Zaida y el antiguo Hotel Zaida 
hacia la Fuente de las Batallas. Obsérvese 
la correspondencia aproximada entre la 
altura del cuerpo principal del primitivo 
edificio y la cota alcanzada por el 
revestimiento de piedra en el nuevo Zaida. 
Se reinterpretan también la composición 
centrada y el bicromatismo de los alzados. 
Elaboración propia a partir de planimetría 
urbana vectorial actual y las fotografías 
y alzados del archivo de proyecto 
custodiado por el CCA.
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la vecina iglesia de las �ngustias como a la �uerta de los Siete Suelos en el recinto 

fortificado de la �lhambra, pasando por los palacios seƿoriales del �enacimiento, 

el carmen de �odrígue8��costaҹҺҾһ e incluso las casas burguesas decimonónicas 

[Fig. 10]. Establece, así, sutiles conexiones con la arquitectura seƿorial y monu�

mental granadina, aquella que preside, organi8a y serena el entorno cercano. Esta 

decisión fue consciente, pues en palabras del autor�

��� el testero principal, en un intento por reequilibrar y reestructurar el desorden urba�
no de la �la8a, articula una fachada de siete plantas de altura, coronada con un cuerpo 
superior quebrado, similar a como lo hacen otros edificios singulares que ocupan una 
posición estratégica en esta parte de la ciudadҹҺҾҼ.

�odríamos hablar también, en este sentido, de la infuencia del �paisaje ima�

ginado�ҹҺҾҽ, aquel que está presente en la memoria aun no siendo directamen�

te experimentable. Si8a ha confesado en varias ocasiones su fascinación por la 

�lhambra desde que en los aƿos cuarenta la visitase por primera ve8ҹҺҾҾ. �lgo de la 

binaria se manifiesta en muchos proyectos firmados por Si8a no sólo en los al8ados, sino también en las 
plantas, como se aprecia en su estudio de arquitectura en �porto �ҹӁӁһ�ҹӁӁӀ�, en el �abellón Carlos �amos 
�ҹӁӀҽ�ҹӁӀҾ� y en la Escuela de Educación de Setúbal �ҹӁӀҾ�ҹӁӁҼ�. El al8ado principal del �aida presenta 
también intensos paralelismos con el orientado al jardín de la �illa Steiner de �dolf �oos �ҹӁҹҸ�.

ҹҺҾһ. �emitimos al caso de estudio correspondiente.
ҹҺҾҼ. Si8a �ieira, ¢Edificio �aida y casa patio£, ҹҹӀ.
ҹҺҾҽ. �ernánde8 �e88i, José María García de Paredes, ҿҿ.
ҹҺҾҾ. �rígida �allego Coín, ¢��ranada me parece un sueƿo�£, IDEAL, ҹҾ de diciembre de ҺҸҸҽ. �ambién 

en Discurso de aceptación del Premio Nominaciones de Arquitectura de Granada concedido por el Colegio de 
Arquitectos, reproducido en Si8a �ieira, Textos, һҾҼ�Ҿҽ.

[Fig. 10] Alzados granadinos emblemáticos 
de composición binaria: relación con el 
nuevo Zaida. Elaboración propia.

[Fig. 9] Conexión perceptiva entre el 
edificio Zaida y Sierra Nevada. Fotografía 

de la autora, 2020.
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limpie8a, honestidad y sencille8 de las construcciones militares de la Colina �oja 

está presente en este edificio de apariencia sobria y torreada, como si reconocie�

se la anterior existencia, a escasos metros de distancia, de la muralla na8arí de la 

ciudad y el castillo de �ibataubínҹҺҾҿ. En cualquier caso �y a diferencia del �alace y 

otra arquitectura �temati8ada��, las referencias granadinas no han supuesto una 

transposición directa de las formas, pero sí del espíritu del lugar, seƿalaҹҺҾӀ. En este 

sentido, puede decirse, con �orberg�Schul8, que Si8a desvela los significados po-

tencialmente presentes en el entornoҹҺҾӁ. � es que, según el portugués, nada puede 

crearse a partir de cero o de la nada, sólo se puede transformar la realidad con las 

materias que ofrece la memoriaҹҺҿҸ.

Claramente, por su frontalidad lateralmente exenta, el �aida es una �figura�ҹҺҿҹ 

en este espacio urbano emblemático, que cualifica y completa. �ero, aun siendo 

muy marcada su presencia �o qui8ás precisamente por ello�, el edificio escoge el 

silencio por lenguajeҹҺҿҺ. 
rente a la heterogeneidad y el ruido perceptivo de los in�

muebles cercanos, el nuevo �aida opta por minimi8ar el número de gestos, colores 

y materiales, ordenar y sistemati8ar sus huecos. �ás que un actor gesticulanteҹҺҿһ, 

prefiere ser un equilibrado fondo de escena, devolviendo el protagonismo al es�

pacio y la vida urbanaҹҺҿҼ. El 8ócalo de piedra gris se hace pertenecer al mundo del 

asfalto y los pavimentos urbanos, anclando la mitad inferior de la construcción al 

terreno, mientras que las plantas superiores, acabadas en mortero blanco, fotan, 

livianas, sobre las copas de los árboles, relacionándose con el cieloҹҺҿҽ. �l establecer 

esta distinción perceptiva en sentido hori8ontal, la posible contundencia volumé�

trica del edificio se atenúa, respondiendo cada estrato a un tipo de solicitaciones 

urbanas y paisajísticas. El séptimo nivel, en realidad, no es una planta, sino un ar�

did por el que los dos volúmenes salientes se prolongan para cubrir y ocultar tras 

ellos la medianería contigua y las instalaciones en cubiertaҹҺҿҾ. Su plegamiento ho�

ri8ontal a modo de viseras introduce un carácter dinámico, enfati8a la distinción 

del frente hacia la 
uente de las �atallas como principal y reconoce la dimensión 

urbana del edificio como remate de la man8ana.

ҹҺҾҿ. �emitimos al plano general de �ranada en el siglo �� presentado en la primera parte de la tesis.
ҹҺҾӀ. Domingo Santos, ¢El sentido de las cosas �una conversación con �lvaro Si8a�£.
ҹҺҾӁ. �orberg�Schul8, Genius Loci: Towards a Phenomenology of Architecture, ҹӀ �traduc�

ción de la autora�.
ҹҺҿҸ. �lac)5ood, Alvaro Siza: Transformando la realidad. �eter �umthor se refiere en términos pare�

cidos a su propia práctica proyectual� me sumerjo en el lugar de mi proyecto, lo rastreo y, al mismo tiempo, 
miro hacia fuera, al mundo de mis otros lugares� en Pensar la arquitectura ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹҸ�, Ҽҹ.

ҹҺҿҹ. Sobre la ambivalencia figura�fondo en las obras de Si8a, véase �illiam Curtis, ¢Ëlvaro Si8a� una 
arquitectura de bordes£, El Croquis, n.o ҾӀ�ҾӁ �ҹӁӁҼ�� һҺ�Ҽҽ� �illiam Curtis, ¢Ëlvaro. Si8a� �aisajes urbanos£, 
en Alvaro Siza: obras y proyectos, ed. �edro de �lano y Carlos Castanheira ��adrid� Electa Espaƿa, ҹӁӁҽ�, ҹӁ�Һҽ.

ҹҺҿҺ. El mismo arquitecto afirma� Hay un silencio visual que es muy necesario� en Cru8, Álvaro Siza: 
conversaciones con Valdemar Cruz, ҽӀ.

ҹҺҿһ. �afael �oneo ha apuntado que, en su obra a partir de los aƿos ochenta, Si8a ha tendido a pro�
yectar edificios asimilables a �personajes�� en �oneo, Inquietud teórica y estrategia proyectual en la obra de 
ocho arquitectos contemporáneos, ҺҼҽ.

ҹҺҿҼ. �illiam Curtis ha seƿalado que la arquitectura de Si8a puede entenderse como un medio para 
resaltar la acción humana y para intensificar la experiencia cotidiana, así como para activar las líneas ocul-
tas de energía en la ciudad o en el paisaje� en Curtis, ¢Ëlvaro. Si8a� �aisajes urbanos£.

ҹҺҿҽ. Similares apreciaciones reali8a el autor respecto a la iglesia de San �arco de Canave8es� en 
Ëlvaro Si8a �ieira, Imaginar la evidencia ��adrid� �bada Editores, ҺҸҸһ�, Ҿһ.

ҹҺҿҾ. �., ¢El gobierno municipal pretende aprobar hoy por urgencia el controvertido proyecto de 
�lvaro Si8a en el �aida£.

[Fig. 11] Maqueta de una versión inicial 
del edificio Zaida, con un hueco de escala 
urbana y el acceso ya centrado hacia la 
Fuente de las Batallas. Arquitectura: Revista 
del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 
(COAM), n.o 305 (1995): 105.
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�or último, hay que considerar las relaciones que el edificio establece con el 

entorno lejano. El edificio no presenta una impronta perceptiva de largo alcance� 

no aspira a convertirse en hito de la silueta urbana ni resulta inmediatamente re�

conocible desde los espacios de visuali8ación tradicionales, pero sí se propone en�

tablar relaciones con algunos elementos del panorama lejano en lo que se refiere a 

la experiencia a pie de calle y desde sus espacios interiores. De una parte, el arqui�

tecto sostiene que la variedad volumétrica del al8ado oriental, hacia Carrera de la 

�irgen, se inspira en la arquitectura del carmen de �odrígue8��costa, hacia el cual 

sus plantas superiores se asoman en la distancia. �as terra8as elevadas que genera 

en planta tercera, asociadas a las viviendas, se configuran como vacíos cuidado�

samente modelados, sustracciones al sólido capa8 que dirigen y acotan las per�

cepciones sin necesidad de marcos [Fig. 12]. En ellas, la arquitectura se convierte 

en escenario neutro que fomenta la libre exposición al entorno circundante� a la 

ambivalencia figura�fondo se solapa la ambigǯedad entre arquitectura y paisajeҹҺҿҿ. 

De otra parte, la duplicidad de acabados superficiales de las fachadas establece, es�

pecialmente en invierno, afortunadas conexiones con la silueta nevada de la Sierra, 

visible a ambos lados del edificio desde �uerta �eal. �unque no puede remediar 

la ocultación de la cordillera ya perpetrada por otros inmuebles y priori8a en su 

diseƿo el remate de la man8ana, el �aida consigue dialogar con aquélla a través 

de la limpie8a y serenidad de sus líneas, el cromatismo glacial y la interacción con 

la lu8. Si8a sostiene que no fue ésta una decisión consciente� lo cierto es que, por 

un efecto de inmensa fortuna, el revoco blanco manchado con otros pigmentosҹҺҿӀ 

reacciona bajo la lu8 solar emitiendo las mismas tonalidades que la nieve situada 

ҹҺҿҿ. En este sentido, seƿala Curtis que los proyectos de Siza también son fragmentos de paisaje� en 
Curtis, ¢Ëlvaro. Si8a� �aisajes urbanos£.

ҹҺҿӀ. �. �., ¢Ëlvaro Si8a concluye el proyecto definitivo del nuevo edificio �aida£, IDEAL, ҺҼ 
de julio de ҺҸҸҸ.

a sus espaldas, mientras que la piedra de Sierra Elvira de los niveles inferiores se 

asocia con las pendientes desnudas que, en la lejanía, se perciben asimismo de co�

lor grisáceo [Fig. 9]. Con todo, no pretende el �aida ser un objeto arquitectónico 

orientado a la contemplación estáticaҹҺҿӁ, ni tampoco a su visionado fuga8 y diná�

mico� en él se encuentra implícita una concepción experiencial del paisaje urbano, 

que Si8a propone aprehender libremente con todos los sentidos y evocar, poste�

riormente, en la memoria.

ҹҺҿӁ. Domingo Santos, ¢Ëlvaro Si8a en �ranada� �rgumentos de una arquitectura contemporánea 
para una ciudad histórica£, ҹҸҾ.

[Fig. 12] Experiencia del paisaje desde el 
espacio arquitectónico de las terrazas. 
Fotocopia de un croquis de Álvaro Siza. 

Se señala la ubicación del carmen de 
Rodríguez-Acosta como “Fundaçao Acosta”. 

CCA, AP178.S1.1998.PR03.SS1.004.
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CONCLUSIONES

En esta tercera parte de la tesis hemos examinado algunas de las situaciones en�

tre arquitectura y paisaje más representativas de la �ranada de los últimos tiem�

pos� un periodo en que, a diferencia de los anteriores, la conciencia paisajística 

se extiende rápidamente a todos los niveles de la sociedad. Esta universali8ación 

del �pensamiento del paisaje�ҹҺӀҸ no se traduce, sin embargo, en modos de habitar 

y construir más comprometidos con el lugar, sino que deriva en simplificaciones 

diversas de la idea de paisaje por reducción a alguna de sus componentes.

�unque a �ranada llegaron comparativamente tarde el crecimiento demográ�

fico, los avances de la industriali8ación y las nuevas tendencias artísticas, quedan�

do interrumpido el proceso moderni8ador por el conficto civil, sus preliminares y 

secuelas, las interpretaciones del entorno local como paisaje a lo largo del periodo 

considerado se caracteri8an por su inestabilidad, habiendo experimentado sen�

sibles contracciones y dilataciones, así como cambios de valoración, en función 

de los intereses dominantes. De un paisaje restringido a comien8os de siglo a la 

�lhambra, Sierra �evada y las perspectivas lejanas proporcionadas por las colinas 

pintorescas, se avan8a entre los aƿos veinte y cuarenta hacia un reconocimiento 

creciente del �lbaicín y el centro histórico y monumental, para durante el desa�

rrollismo abandonar las cautelas paisajísticas en la práctica totalidad de la ciudad 

y, posteriormente, reincorporar los barrios históricos al paisaje urbano, junto con 

una vega alarmantemente mermada y cualquier tra8a natural o patrimonial su�

perviviente al avance de la urbani8ación. �a inexistencia de una interpretación pai�

sajística estable, dominante o suficientemente articulada en este tercer intervalo 

nos llevó a hablar del �paisaje incierto� de la �ranada contemporánea� incerte8a 

que sinteti8a su devenir reciente pero que se proyecta asimismo hacia el futuro. 

Estos cambios de óptica hacia el entorno obedecen a variaciones culturales de ciclo 

cada ve8 más corto �sentido patrimonial, modas, medios de comunicación, con�

ciencia ecológica�, al criterio también variable de la clase gobernante y, especial�

mente, al contexto y actividad económicos �autarquía, turismo, mercado inmo�

biliario, consumo de masas�. En este sentido, el paisaje urbano ha dejado de ser 

una �imagen cerrada�ҹҺӀҹ a efectos cognitivos �dotada de una precisa significación 

ҹҺӀҸ. �erque, El pensamiento paisajero.
ҹҺӀҹ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-

tura visual, ҼҼ.
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cultural, simbólica e identitaria� para convertirse en una �imagen abierta�ҹҺӀҺ sus�

ceptible de infinitas reinterpretaciones simultáneas, incluso interesadas, todas 

ellas aparentemente legítimas.

� pesar de esta apertura contemporánea de la idea de paisaje, las aproxima�

ciones al mismo desde la iniciativa constructora demuestran un abanico bastante 

estrecho de enfoques. � lo largo de los bloques de estudio anteriores hemos podido 

comprobar que lo que diferencia la arquitectura producida en los últimos tiem�

pos y que de manera más decisiva ha transformado el paisaje local es en mayor 

medida su dimensión perceptiva �su apariencia� que su planteamiento de fondo 

en relación con el lugar. Dichos planteamientos o aproximaciones, a diferencia de 

los episodios pasados en que la arquitectura �con mayúsculas� era ante todo una 

actividad sociopolítica, religiosa e ideológica, se evidencian principalmente mar�

cados por premisas y condicionantes económicos, sea en un sentido restrictivo, de 

escase8 y determinismo, sea en un sentido proactivo, de apropiación, propagan�

da o maximi8ación de los beneficios. 
ranƈoise Choay ya observó el �empobreci�

miento semántico� experimentado por el paisaje urbano de las ciudades europeas 

durante el siglo ��ҹҺӀһ� en la centuria siguiente, dicho proceso no parece sino ha�

berse afirmado y consolidado, y en ello la arquitectura ha jugado sin duda un pa�

pel determinante.

Es evidente que la vinculación estrecha con el territorio por ra8ones familia�

res, de pertenencia, de propiedad, de administración o de trabajo físico, que con�

llevaban la8os emocionales, corporales y de responsabilidad vital con la tierra, ha 

quedado prácticamente disuelta. Debido a la obsolescencia de estos la8os y de los 

símbolos y significados tradicionalmente asociados a los lugares, unida al para�

lelo ascenso del enfoque mercantilista aplicado a la arquitectura y el paisaje ur�

bano, en la construcción de los últimos tiempos prevalece cuantitativamente bien 

la indiferencia, bien la apropiación, explotación o comodificación del paisaje, sea 

de su espacio físico, sea de sus cualidades ambientales y perceptivas o de su di�

mensión evocadora.

En �ranada, las laderas �especialmente de la cota ҿҽҸ en adelante� han man�

tenido su vocación histórica de dominio y recreación paisajística desde el espacio 

ҹҺӀҺ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, Ҽҿ.

ҹҺӀһ. Choay, The Modern City: Planning in the 19th Century, Ӏ.

privado, pero ampliando progresivamente las bases sociales con capacidad de ac�

ceder a esta experiencia hasta llegar a las clases medias. Ello se ha traducido en 

una ocupación más extensiva e indiscriminada y en una relación for8osa de la ar�

quitectura con la topografía, que oscila entre su sometimiento y la fusión con lo 

construido. �a esteti8ación del panorama divisable y de la �ciudad soƿada�ҹҺӀҼ con 

fines comerciales ha sido un recurso común en estas 8onas del territorio desde la 

iniciativa pionera del �otel �lhambra �alace, si bien se aprecia una paulatina di�

versificación de las perspectivas y cualidades paisajísticas susceptibles de ser em�

pleadas como reclamo. � la vista dominante y jerárquica del �alace, con la ciudad 

abriéndose a sus pies y fundiéndose con la vega bajo la silueta de Sierra �evada, 

se suman, con el tiempo, nuevas visuales desde pendientes otrora escasamente 

renombradas y ocupadas por explotaciones agrarias, viviendas populares o vege�

tación de ladera �Cerro de San �iguel, �arranco del �bogado, El Serrallo, Camino 

de los �everos�. �aralelamente, de la connotación elitista de aquel hotel de lujo 

altivamente dominante del panorama se pasa a la condición aburguesada de las 

urbani8aciones privadas en enclaves exclusivos y a las ocupaciones masivas orien�

tadas a las rentas medias� promociones en las que las cualidades paisajísticas aso�

ciadas a la arquitectura son frecuentemente reducidas a imágenes planas y signos 

comerciali8ables.

�as periferias modernas, en cambio, aparecen edificadas mayoritariamente en 

el llano �por su facilidad para la construcción� y a reta8os, sin proyectos urbanos 

efectivos hasta finales del siglo ��. �a estrategia de ocupación de los contornos de 

la ciudad histórica evoluciona desde la transición intuitiva de lo urbano a lo agrario 

a la indiferencia ante el paisaje y su posterior comodificación� cambios de plantea�

miento que aparecen directamente relacionados con las tipologías habitacionales 

preferentes, de la casa unifamiliar con patio o jardín al bloque bajo en man8ana 

cerrada y posteriormente al bloque abierto con alturas crecientes, para retornar 

en las últimas décadas a la vivienda unifamiliar y el bloque bajo, frecuentemen�

te asociados a las mencionadas laderas. En el primer tercio de siglo, el paisaje no 

sólo se encontraba limitado a las vistas más emblemáticas y los entornos más 

cualificados, desde una óptica esteticista apoyada en el criterio del arte, sino que 

su experiencia asociada al domicilio, entendida como recepción sensorial pasiva, 

ҹҺӀҼ. Conde, Urbanismo y ciudad en la aglomeración de Granada: culturas e identidades urbanas.

[Fig. 1] Comparativa de secciones 
transversales a la topografía en los casos 

estudiados con implantación en ladera. 
Correspondencia entre entre este tipo de 

emplazamientos y la vocación de apertura 
al panorama. Elaboración propia.
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presentaba connotaciones eminentemente burguesas. Durante la �uerra Civil y 

primera posguerra, el supuesto privilegio del paisaje se trató de extender a la clase 

obrera y de adeptos al régimen en las agrupaciones de promoción oficial, reempla�

8ando la componente contemplativa por un simulacro de vida rural. �a motivación 

propagandística y de refuer8o ideológico subyacente a estas posiciones no se tra�

dujo en una conciencia paisajística integral. �ediado el siglo, el ambiente local se 

hi8o poco permeable para las ideas más avan8adas con respecto al paisaje urbano, 

como las expresadas en el Manifiesto de la Alhambra �ҹӁҽһ� o la Recomendación de 

la UNESCO relativa a la Protección de la Belleza y el Carácter de los Lugares y Paisajes 

�ҹӁҾҺ�. El despla8amiento progresivo del énfasis de lo cualitativo a lo cuantitativo 

desembocó, de la mano de una construcción pseudorracionalista estandari8ada y 

un planeamiento inoperante, en la edificación anárquica del territorio y la desinte�

gración del paisaje periurbano. En las 8onas de ensanche creadas entre los sesenta 

y setenta domina la indiferencia paisajística o, en todo caso, subyace una engaƿosa 

imagen de gran ciudad, ávida de progreso material e independiente del lugar y su 

pasado. 
rente a la reiterada esteti8ación de ciertos panoramas, barrios periféricos 

como �a Chana carecen casi por completo de memoria visual, lo que resulta en sí 

mismo expresivo del histórico desinterés por su conocimiento y valoración crítica 

en cuanto parte del paisaje urbano.

�os bordes de la ciudad, por último, aparecen relacionados con las más recientes 

vías rápidas de la Circunvalación y la �onda Sur, que encintan la forma urbana. Con 

ellas, la ciudad pasó de presentar condición centrípeta y contornos accidentales a 

tendencia centrífuga y contornos planificados [Fig. 3], en un contexto de inquietud 

global por la dinami8ación del paisaje urbano desde premisas mercadotécnicas. 

�sí, se constata un despla8amiento de los nuevos hitos construidos, de la ciudad 

consolidada a la corona exterior, tendencia ya iniciada tras la conquista por falta de 

suelo intramuros� sin embargo, a diferencia de entonces, y en consonancia con la 

citada tendencia a la centrifugación y la atracción de visitantes, la direccionalidad 

comunicativa de la �arquitectura�signo�ҹҺӀҽ erigida en esta franja se orienta hacia 

afuera de la capital en ve8 de hacia su centro. Este tipo de arquitectura, en general, 

desecha las tra8as agrícolas preexistentes como elementos de proyecto y se rige 

por estrategias de significación y una �lógica de la apropiación�ҹҺӀҾ de las compo�

nentes esteti8ables del entorno, orientándose a su fuga8 visionado por las masas.

Como se puede apreciar, estas estrategias generales de implantación se en�

cuentran claramente territoriali8adas, componiendo, en conjunto, una suerte de 

�geografía de las aproximaciones al paisaje� mayoritarias por parte de la arquitec�

tura de los últimos tiempos, que diferencia fundamentalmente entre laderas, pe�

riferias y borde urbano exterior [Fig. 4]. �or otro lado, se observa que estos acerca�

mientos recurrentes al paisaje, independientemente de la calidad de los productos 

arquitectónicos resultantes, denotan un distanciamiento efectivo del lugar, dado 

que éste tiende con frecuencia a ser obviado o simplificado e instrumentali8ado 

como un medio para la consecución de otros fines, generalmente beneficios sec�

toriales a corto pla8o. Este distanciamiento operativo desde la práctica proyectual, 

a su ve8, alimenta el distanciamiento de los usuarios por vía de la experiencia co�

sificadora y desapegada. Consecuentemente, se detecta una tendencia al progre�

sivo aplanamiento de la experiencia existencial, tanto del paisaje desde el espacio 

arquitectónico como de la arquitectura en el paisaje urbano.

En el primer caso, el distanciamiento ontológico con respecto al medio habi�

tado tiende naturalmente a ser compensado con un proporcional incremento de 

las situaciones �transparentes�, incluso voyeuristas, que producen ilusión de ar�

mónica continuidad ambiental� empla8amientos aventajados, alturas superiores, 

pero también ventanales, fachadas acristaladas, terra8as o voladi8os suspendi�

dos, son, como hemos comprobado, valores en al8a por lo sugestivo y vagamente 

ҹҺӀҽ. �erdaguer �iana�Cárdenas, ¢El paisaje análogo, un sueƿo urbano de la modernidad£.
ҹҺӀҾ. SolŽ��orales, Territorios, ҺӀ�ҺӁ.

[Fig. 3] De la ciudad centrípeta de 
contornos accidentales a la ciudad 
centrífuga de contornos planificados. 
Elaboración propia.

1900-1945 1945-1960 1960-1985 1985-2020 2020-

[Fig. 2] Evolución de los focos de 
urbanización en la periferia  (en negro) 
en relación con la ciudad consolidada 

(en blanco). Elaboración propia.
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reconfortante de su experiencia. �as situaciones de apropiación escénica del pa�

norama exenta de compromiso go8an de popularidad por cuanto proporcionan 

una efímera satisfacción estética �lo que hemos llamado �un fuga8 sueƿo de 

arraigo a la tierra�� y una tácita declaración de posición social �hemos visto que 

la connotación de poder y prestigio del dominio visual del entorno desde el espa�

cio privado se ha mantenido prácticamente intacta�. �sí, frente a la mediación 

ejercida por la arquitectura en tiempos pasados, que convertía la experiencia del 

paisaje en un acontecimiento excepcional, deliberadamente proyectado e impreg�

nado de resonancias culturales e implicaciones vitales, todo indica que asistimos 

a una desmateriali8ación creciente del hecho arquitectónico y a un adelga8amien�

to y simplificación de la conexión con el entorno. Se diría que, siendo el visual el 

único la8o sólido que resta entre la sociedad y su paisaje, su peso relativo tiende 

a amplificarse hasta la hipertrofia �caso de la arquitectura orientada al consumo 

visual�. Se detecta, en consecuencia, un progresivo vaciamiento de significados 

en las experiencias del paisaje proporcionadas por la arquitectura respecto a las 

etapas anteriormente anali8adas, que �recordando a �enri �efebvre o Juhani 

�allasmaaҹҺӀҿ� tiende cada ve8 más a asimilar el paisaje vivido al panorama visua�

li8ado. Esta simplificación resulta especialmente notoria cuando dicha experiencia 

es utili8ada como reclamo comercial, pues las estrategias publicitarias convencio�

nales predisponen a un acercamiento concreto al lugar, el del espectador�consu�

midor, que disuade de practicar otras aproximaciones más personales y de mayor 

rique8aҹҺӀӀ. El dualismo sujetoµobjeto en la experiencia del entorno, que cuestiona�

mos en el contexto de la primera parte, alcan8a en este episodio su culminación 

con la cosificación visual del paisaje. En la actualidad, el proceso de desmateriali�

8ación del espacio arquitectónico continúa, posibilitado por los avances construc�

tivos y de las tecnologías de acondicionamiento y convirtiendo a la arquitectura en 

proveedora de las conexiones paisajísticas, aunque sean efímeras y meramente 

ópticas, que una sociedad progresivamente desterritoriali8ada demanda con cre�

ciente avide8. El avance incuestionado de esta tendencia se vislumbra inquietante� 

�hacia una promiscua y hedonista �a la par que trágica� apertura total al entorno, 

sólo sutilmente mediada por una arquitectura reducida a un sistema inteligente 

de filtrado y modulación de estímulos y de control ambiental�ҹҺӀӁ

�o puede obviarse, por otro lado, que la simplificación del paisaje a su dimen�

sión visual y estética, frecuentemente unidireccional �lo que hemos denominado 

�la esteti8ación de los hori8ontes��, entraƿa un riesgo real de abandono de la mira�

da crítica, lo que conduce a la implantación de políticas que, en aras de la explota�

ción o preservación de dicha dimensión escénica, eliminan capas de complejidad. 

�sí, la simplificación sesgada en la interpretación del paisaje se traduce, a través 

del construir y el habitar, en simplificación efectiva de la realidad� simplificación 

que equivale a empobrecimiento, por cuanto oscurece las conexiones entre la so�

ciedad y el medio y vuelve más limitados y excluyentes los marcos cognitivos de 

ҹҺӀҿ. �efebvre, La producción del espacio, ҹҹҸ� �allasmaa, La imagen corpórea: Imaginación e imagina-
rio en la arquitectura, ҾҼ,ҹҿҼ�ҹҿҽ.

ҹҺӀӀ. Cru8 �ére8 y Espaƿol Echáni8, El paisaje: de la percepción a la gestión, ҿҸ�ҿҹ.
ҹҺӀӁ. �ans �ollein ya incitó a dejar de pensar la arquitectura en términos de materialidad y a explorar 

medios intangibles para la caracteri8ación espacial, en ¢�lles st �rchite)tur£, Bau ҹ, n.o Һ �ҹӁҾӀ�.

receptividad paisajística. En este sentido, cabe incluso pensar que la crisis interpre�

tativa de los paisajes contemporáneos venga en parte favorecida por la estreche8 

de los enfoques convencionales al paisaje desde la práctica arquitectónica, con su 

asimilación acrítica de las estrategias de consumo y su tópica discriminación de 

estímulos y propuestas experienciales de recepción pasiva. �a exploración de rela�

ciones implicadas y activas con el medioҹҺӁҸ desde la actividad proyectual, abiertas 

a la decisión, interpretación y determinación última por el usuario, posiblemente 

permitiría avan8ar más allá de estas situaciones sin salida. De modo similar, frente 

al entendimiento del paisaje como espectáculo visual exclusivo de componente es�

tática, el futuro en aquellos enclaves construidos orientados a la fruición escénica 

del panorama parece pasar por abrirlos a la sociedad para que ésta los redescubra 

y los haga suyos, invitando a �re�paisaji8ar� o generar nuevas lecturas y experien�

cias del entorno que enrique8can su for8ada unidimensionalidad.

ҹҺӁҸ. �éase, en relación con ello, ƿa)i Ëbalos, La buena vida. Visita guiada a las casas de la moderni-
dad ��arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸӀ�, ҹҸҸ.

Arquitectura orientada a la 
fruición del panorama

Arquitectura utilitaria  
e indiferente al paisaje

Arquitectura orientada a la 
comunicación de masas

[Fig. 4] Geografía de las aproximaciones  
al paisaje mayoritarias en la arquitectura  
de los últimos tiempos:
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�o sólo la experiencia existencial entre espacio arquitectónico y paisaje ha 

perdido paulatinamente profundidad e intensidad, sino también la lectura o de�

codificación cultural del paisaje urbano, por efecto del proceso globali8ador, de la 

obsolescencia de los contenidos simbólicos que unían a la colectividad y de la au�

sencia, en la mayor parte de la nueva construcción, de mensajes que superen la 

exclamación demandante de una mirada instantánea. En este sentido, se reconoce 

un proceso paralelo y lógicamente complementario del anterior, de incremento 

de la extroversión y preocupación por la imagen externa de la ciudad y de las nue�

vas edificaciones, al tiempo que el conjunto del paisaje urbano pierde profundidad 

experiencial y complejidad de significadosҹҺӁҹ, rigiéndose �recordando de nuevo 

a Choay o �aillyҹҺӁҺ� preferentemente por las leyes y valores del mercado. Se trata, 

recuperando ahora a �alter �enjamin, de una arquitectura sin �aura� en la que, en 

cambio, prima el valor de exhibición y de experiencia estéticaҹҺӁһ� una arquitectu�

ra caracteri8ada, al igual que el paisaje urbano que compone, por su condición de 

�imagen abierta�ҹҺӁҼ.

�sí, en una cultura dominada por el �éxtasis de la comunicación�ҹҺӁҽ y en la que la 

imagen constituye un mecanismo emisor transcultural de primer orden, los paisa�

jes reales, los espacios comerciales y los entornos virtuales se aproximan de modo 

igualmente inquietante, acariciando todos ellos el concepto de simulación. �a nue�

va fenomenología de lo urbano se traduce en una multiplicación de imágenes más 

o menos estimulantes en competencia y sucesión incesante, en una complejidad 

amalgamada en la que lo que permanece es minoría. Si los �hori8ontes esteti8ados� 

se han venido interpretando como espectáculo exclusivo orientado a su fruición 

escénica desde el espacio privado, la �arquitectura�signo� se ha propuesto cons�

cientemente como espectáculo de masas, en un paisaje urbano entendido como 

�escaparate� o �expositor� de escala territorial y similarmente orientado a su visio�

nado, más que a su lectura crítica o experiencia integral. En esta situación, además 

del riesgo de la simplificación del �paisaje urbano exterior�ҹҺӁҾ a su dimensión visual, 

existe el de la desvinculación de lo construido con el lugar por abuso del enfoque 

acontextual �deficiencia que, reiterada, configura una �geografía objetuali8ada�ҹҺӁҿ 

y �despaisaji8a� el territorio� y el de la sobresaturación de estímulos interesados� 

emoción, ésta, que lleva asimismo a suspender el juicio crítico y sitúa problemá�

ticamente al ciudadano como espectador en un simulacro inmersivo cuya única 

acción posible es el consumo, entendido como elección entre lo sensorialmente 

disponible. El hori8onte presenta el reto de conciliar las necesidades empresaria�

les e institucionales de publicidad, significación y rentabilidad con el contexto y 

los valores locales, para lo cual convendría diferenciar nítidamente entre paisajes 

ҹҺӁҹ. �enturi, Scott �ro5n y 8enour, Aprendiendo de Las Vegas: el simbolismo olvidado de la forma 
arquitectónica.

ҹҺӁҺ. �ailly, La percepción del espacio urbano: conceptos, métodos de estudio y su utilización en la in-
vestigación urbanística, ҺӁ.

ҹҺӁһ. �enjamin, La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica.
ҹҺӁҼ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-

tura visual, Ҽҿ.
ҹҺӁҽ. �audrillard, ¢El éxtasis de la comunicación£.
ҹҺӁҾ. �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, concep�

tual y metodológico£.
ҹҺӁҿ. �uƿo8 �amíre8, Urbanalización: paisajes comunes, lugares globales.

urbanos, espacios comerciales y entornos virtuales a efectos de políticas públicas 

y privadas, argumentos de diseƿo y estrategias de comunicación. En los primeros, 

su condición de patrimonio cultural colectivo habría de prevalecer sobre aquellos 

mensajes comercialmente interesados, para lo cual sería necesario examinar y re�

considerar el condicionamiento y la mediati8ación que este tipo de construcciones 

ejercen en la aproximación de la población a su paisaje.

�ara abordar estos retos, algunos de los casos aquí tratados pueden servir como 

referentes. �emos comprobado que aquellos proyectos que han sabido �construir 

paisaje�, trascendiendo el debate meramente visualista entre la mímesis y el con�

traste para integrar, desde la �mirada atenta�ҹҺӁӀ, aspectos clave de la memoria del 

lugar y aportar, al mismo tiempo, valores nuevos que entran en resonancia con 

lo existente adquieren, con el tiempo, condición referencial, y su creciente acep�

tación social puede terminar convirtiéndolos en los auténticos �monumentos� de 

la contemporaneidad, es decir, en parte insustituible de la identidad colectiva y el 

orgullo cívico. Esta arquitectura, retomando el ra8onable interrogante de �arcía de 

�aredes, puede aspirar a ser el patrimonio edificado genuino de nuestra era� una 

era refexiva que debe demostrar haber superado los planteamientos ingenuos del 

desarrollo ilimitado, la inagotabilidad de los recursos territoriales, la supremacía 

de lo urbano sobre lo rural o la independencia de las construcciones �y, por exten�

sión, del ser humano� respecto del medio y su contexto.

�sí, retomando las intuiciones apuntadas al inicio, todo indica que la crisis del 

paisaje contemporáneo puede ser efica8mente abordada, más que desde una am�

pliación de los criterios de valoración estética aplicables al entorno percibido �re�

curso que se vislumbra autolimitado y replicador por doquier de las deficiencias 

actuales, a la par que implícitamente legitimador de la reductividad del paisaje a 

su dimensión estética�, desde cuestionamientos y planteamientos éticos, que 

también conciernen a la práctica arquitectónica. Se hace necesario promover, so�

cial y profesionalmente, una �mirada atenta�ҹҺӁӁ a lo humano y a lo no�humano del 

paisaje, entendido éste como patrimonio público, vivo y dotado de valor intrínseco, 

más que solamente como recurso capa8 de generar rique8a� mirada que se habría 

de traducir en modos de construir y habitar basados en relaciones conscientes, ac�

tivas, libres y sustentables con el medio, que a su ve8 cristali8arían en la deseable 

traba8ón vital y afectiva con el mismo y en interpretaciones paisajísticas comple�

jas. Estos planteamientos éticos, por otro lado, darían sin duda como resultado pai�

sajes que serían valorados en su faceta estética, pero derivada ésta, más que de una 

superficial armonía visual de apreciación for8ada por la insistencia mediática, del 

reconocimiento en ellos de una honda coherencia interna y un equilibrio dinámico 

entre elementos y procesos. En definitiva, la búsqueda de auténticoҹһҸҸ compromi�

so con el entorno se perfila como la meta última a la que la arquitectura de nuestro 

tiempo habría de apuntar. Se avan8aría, de este modo, hacia un �pensamiento del 

paisaje�ҹһҸҹ más ético que simplemente estético, acorde a los postulados del CE� y 

propio del tercer milenio en que nos hallamos inmersos.

ҹҺӁӀ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología.
ҹҺӁӁ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología.
ҹһҸҸ. �elph, Place and Placelessness, ҿҹ�ҿӀ.
ҹһҸҹ. �erque, El pensamiento paisajero.
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Esta tesis se propuso explorar las interrelaciones entre conciencia del paisaje y 

proyecto arquitectónico en tres episodios concretos de la historia de �ranada. Con 

este objetivo hemos indagado de modo desprejuiciado en una selección de obras 

arquitectónicas de la �ranada na8arí, la �ranada cristiani8ada y la �ranada con�

temporánea, para arrojar algo de lu8 sobre sus premisas e implicaciones paisajís�

ticas. En los tres casos hemos extraído ideas relevantes en cuanto a las conexiones 

entre proyecto arquitectónico, interpretación y experiencia del entorno, refejadas 

en las conclusiones de cada una de las partes. �uede decirse, por tanto, que la in�

vestigación ha cumplido su objetivo. En esta sección final compendiaremos las 

aportaciones principales de la tesis y las futuras líneas de trabajo que se derivan de 

los resultados obtenidos, sin entrar en el detalle de los halla8gos de cada uno de los 

episodios anali8ados, para lo cual remitimos a las conclusiones parciales.

This thesis set out to explore the interrelationships between landscape awareness 

and architectural design in three specific periods of Granada’s history. With this aim 

in mind, we have investigated in an unprejudiced way a selection of architectural wor-

ks of Nasrid Granada, Christianised Granada and contemporary Granada, to shed 

some light on their premises and landscape implications. In all three cases we have 

extracted relevant ideas regarding the connections between architectural design, in-

terpretation and experience of the environment, reflected in the conclusions of each of 

the parts. It can therefore be said that the research has achieved its objective. In this 

final section we will summarise the main contributions of the thesis and the future 

lines of work that derive from the results obtained, without going into the detail of the 

findings of each of the analysed periods, for which we refer to the partial conclusions.

APORTACIONES DE LA INVESTIGACIÓN | 
RESEARCH CONTRIBUTIONS

1.	 �a tesis ha explorado la conciencia del entorno existente entre la clase dirigente 

de la �ranada na8arí y la �ranada cristiani8ada y entre una base social más amplia 

de la �ranada contemporánea, a partir de una muestra de su producción arqui�

tectónica más representativa. �o tenemos constancia de investigaciones previas 

de esta temática con un enfoque transversal y relacional como el propuesto, tan�

to referidas a �ranada como a otras ciudades de especial relieve paisajístico. �a 

cuestión del paisaje, sin embargo, viene exigiendo desde su redefinición por el 

Convenio Europeo �CE�� este tipo de lecturas cru8adas para alcan8ar una com�

prensión más integrada de su dimensión e implicaciones tanto históricas como 

contemporáneas. Completada la investigación doctoral, se reafirma la pertinencia 

del estudio desarrollado y la conveniencia de seguir ahondando en la misma línea.

2.	 �a indagación ha permitido identificar algunos de los más destacados acer�

camientos al enclave de �ranada por parte de la iniciativa constructora en los 

tres episodios considerados. �emos constatado que la ciudad posee una historia 

propia entre paisaje y arquitectura, que merece ser estudiada con detenimien�

to y sentido crítico y convenientemente valori8ada. Este análisis ha supuesto un 
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demostrado ser de utilidad para abordar el objeto de estudio desde la formación 

académica de la que se parte ��rquitectura�. El primer acercamiento ha permiti�

do adquirir una base de conocimiento sólida y vera8, mientras que el segundo ha 

completado dicha información con la exploración in situ, la toma de datos métricos 

y materiales y el registro de percepciones� finalmente, la interpretación gráfica ha 

permitido sinteti8ar la comprensión adquirida de los casos de estudio en cuanto 

hechos arquitectónicos y urbanos dotados de precisas implicaciones paisajís�

ticas. �os tres procesos han debido trabajarse en paralelo para evitar los riesgos 

de seguir sin más una tradición historiográfica establecida, dejarse llevar por la 

sugestión sensorial o dispersar las atenciones por ausencia de concreción en el 

aspecto arquitectónico. �or su parte, las simplificaciones o abstracciones opera�

tivas de las interpretaciones paisajísticas latentes en los episodios considerados 

�EL PAISAJE COMO JARDÍN DICHOSO µ EL PAISAJE COMO TEATRO DE LA MEMORIA 

µ EL PAISAJE INCIERTO� han demostrado asimismo su utilidad como herramientas 

conceptuales de síntesis que facilitan la destilación de aspectos clave en la visión 

del entorno por parte de culturas diferentes. Con todo, se trata de un ensayo me�

todológico susceptible de ser mejorado y, posiblemente, sistemati8ado en algunos 

puntos, con vistas a conformar una base procedimental confiable a la que puedan 

recurrir futuros estudios.

5.	 En lo que respecta a los resultados de la investigación, y sin entrar en el detalle 

de lo expresado en las conclusiones parciales, de la etapa de mayor esplendor de la 

dinastía na8arí hemos extraído una concepción simbólica, mística y cósmica de la 

experiencia entre arquitectura y paisaje, a la que progresivamente se agregan con�

tenidos seculares de pa8, prosperidad, feracidad y buen gobierno, que son objeto 

tanto de íntimo deleite como de demostraciones de poder en reuniones privadas 

�EL PAISAJE COMO JARDÍN DICHOSO�. Esta transición de lo místico a lo secular se 

acusa en la propia resolución arquitectónica de los espacios que facilitan tal expe�

riencia, con protagonismo decreciente de la dimensión vertical y las alusiones cós�

micas y paulatino aumento de la transparencia y las relaciones hori8ontales con 

el entorno circundante. Como se ha argumentado, se trataba de experiencias del 

paisaje mayoritariamente estáticas y reservadas fundamentalmente a personajes 

masculinos de alto rango, aunque en el ocaso del reino ya pudieron asociarse a al�

gunas soberanas na8aríes. �a arquitectura que las proporciona presenta condición 

introvertida y se proyecta para ser vivida desde dentro más que �leída� desde fuera, 

al igual que la ciudad que se expande y densifica a los pies de la colina roja.

6.	 �or su parte, de la �ranada cristiani8ada �ҹҼӁҺ�ҹҾҾҿ� hemos dilucidado el in�

mediato reconocimiento y la alta valoración de este entorno por parte de los con�

quistadores� una interpretación paisajística en la que prevalecían las componentes 

sociopolíticas, históricas y religiosas �EL PAISAJE COMO TEATRO DE LA MEMORIA�, a 

las que se suma lentamente la valoración artístico�estética, conforme se extiende 

el gusto por los �lien8os de 
landes�. �os palacios de la Sabi)a reacondicionados por 

la Corona se identificaron como �palco� sobre la ciudad y su territorio, al tiempo 

que la ciudad baja se concibió como �escenario� preferente de las intervenciones 

de signo transformador y alta incidencia simbólica. �a experiencia aventajada del 

cuestionamiento de la linealidad tradicional de los relatos sobre la génesis del pai�

saje en Europa, con inicio único en el �enacimiento italiano o famenco, para abo�

gar por una reconsideración crítica de estos postulados, de claro sesgo pictorialista. 

�a historia del paisaje tal y como es entendido en la contemporaneidad �CE�� no 

se restringe a la historia de la pintura de paisajes ni a la historia de las manifesta�

ciones artísticas que denotan una esteti8ación del medio, sino que abarca todas 

aquellas interacciones entre una sociedad y su territorio mediadas por la cultura, 

entre las cuales las materiali8adas por la arquitectura juegan un papel destaca�

do. �unque el término �paisaje� surgiese para denominar un género pictórico, la 

progresiva y aceptada ampliación de su significado ha venido a llamar la atención 

sobre realidades y situaciones hasta ahora escasamente examinadas, que, sin per�

der de vista la distancia temporal y cultural con el momento presente, parece lícito 

explorar desde los marcos conceptuales y terminológicos de que disponemos en la 

actualidad. Se intuye una enorme rique8a de situaciones aún pendientes de abor�

dar por parte de nuevas investigaciones territorial y culturalmente locali8adas, que 

saquen a la lu8 la historia de las relaciones entre arquitectura y paisaje en cada 

enclave o paraje en que resulten de interés. �uevas aportaciones en este sentido 

permitirían caminar hacia una historia del paisaje no ya jerárquica, lineal y mono�

lítica, sino multifocal, diacrónica y diversa, como lo son la geografía y la cultura en 

que se apoya la misma idea de paisaje.

3.	 �a selección de los tres intervalos de estudio o �ventanas� a la historia de 

�ranada, a causa de su diversidad, ha resultado de sumo interés para la provoca�

ción de contrastes y comparaciones y para la detección de tendencias en avance o 

retroceso en lo que respecta a las relaciones entre arquitectura y paisaje. En este 

sentido, lo ambicioso y complejo de una investigación no circunscrita a un único 

contexto histórico�cultural se ha visto recompensado con la citada visión relacio�

nal, que ha permitido ponderar con mayor perspectiva las implicaciones paisajís�

ticas más trascendentes de cada uno de los episodios y reconocer varios temas de 

fondo que atraviesan este relato, como el papel de los referentes culturales en la 

construcción de experiencias del paisaje mediadas por la arquitectura, las implica�

ciones socioespaciales de dichas experiencias o la capacidad de las construcciones 

de semanti8ar el paisaje urbano según los valores de los poderes dominantes. Esta 

exploración de tres episodios facilita asimismo, en adelante, profundi8aciones 

monográficas en alguno de ellos o la apertura de nuevas �ventanas� a la historia 

del paisaje local, con la posibilidad de establecer nexos con las aquí exploradas. �or 

otro lado, la yuxtaposición intencionada de estas tres �ventanas� como fragmentos 

de una misma historia evidencia lo ficticio de una distinción radical entre pasado 

lejano, pasado reciente y presente en lo que respecta a la construcción cultural del 

paisaje urbano. Cada una de estas etapas ha dejado su particular impronta en el 

paisaje contemporáneo, pero no debe perderse de vista que éste continúa reelabo�

rándose en el momento actual, por lo que la mirada crítica ha de ser capa8 de de�

tectar y examinar los procesos en curso así como de anticipar sus posibles efectos.

4.	 �a metodología mixta empleada, que ha combinado la aproximación biblio�

gráfica y documental con el registro experiencial y la interpretación gráfica, ha 
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paisaje desde la arquitectura notable, progresivamente seculari8ada, se entendió 

fundamentalmente como signo de poder y magnificencia, por lo que se persiguió 

hacerla públicamente notoria. Ello se tradujo en una mayor extroversión, desma�

teriali8ación y transparencia de las envolventes con respecto a la etapa na8arí� la 

arquitectura orientada a la experiencia del entorno se concibe no ya sólo para ser 

vivida, sino también para ser �leída�. �demás, frente a su anterior condición estáti�

ca, cobra peso la percepción dinámica del panorama, al tiempo que llama la aten�

ción la aparente pérdida de la connotación de género asociada a los espacios ar�

quitectónicos liminales y permeables, que en el caso de los palacios alhambreƿos 

aparecen también utili8ados, e incluso posiblemente promovidos, por algunas de 

las reinas espaƿolas. Con todo, el cambio más radical en el acercamiento al paisaje 

por parte de la iniciativa constructora lo constituyó probablemente el énfasis otor�

gado a volumetrías y fachadas en los edificios principales, erigidos no sólo para 

actuali8ar funcionalmente la ciudad a las costumbres y necesidades occidentales 

de los conquistadores, sino también con objeto de reimaginar el paisaje urbano 

mediante nuevos contenidos simbólicos y diluir su inquietante atmósfera islámi�

ca. En este contexto, los espacios libres y arterias principales de la capital fueron 

implícitamente entendidos como �escenarios� urbanos donde se escenificaba la 

ideología de la clase dominante por medio de la arquitectura monumental� arqui�

tectura crecientemente extrovertida que hacía gala de su pure8a formal, concep�

ción estereotómica y composición regular como pruebas incontrovertibles de su 

génesis occidental cristiana. En este periodo la ciudad continuó presentando con�

dición centrípeta e introspectiva, centrando los esfuer8os en la �resemanti8ación�ҹ 

de sus espacios interiores más emblemáticos en cuanto �imágenes cerradas�Һ y 

prescindiendo de atenciones explícitas al �paisaje urbano exterior�һ. Esta situación 

se mantendría incluso en el marco de la Contrarreforma, cuando el conjunto del 

territorio en torno a la capital asumiese esta dimensión teatral, como �escenario� 

o soporte físico del complejo drama que planteaba su identidad urbana. En este 

último contexto, la seculari8ación de la experiencia del paisaje experimentó un 

apreciable retroceso como consecuencia de la puntual excitación de la imagina�

ción devota, que hi8o disminuir el peso de la realidad física y sensorial en favor de 

las asociaciones simbólicas.

7.	 
inalmente, del análisis de algunos de los proyectos arquitectónicos y urbanos 

más representativos de la �ranada contemporánea �ҹӁҸҸ�ҺҸҺҸ� hemos extraído 

una concepción inestable y cambiante del entorno, mediada por efímeros patro�

nes culturales, por voluntades políticas y, sobre todo, por dinámicas e intereses 

económicos �EL PAISAJE INCIERTO�. �a multiplicidad de lecturas posibles de la 

ҹ. José �uis �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600 ��ranada� 
Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҽ�, ҿһ.

Һ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, ҼҼ.

һ. 
lorencio �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, 
conceptual y metodológico£, en Ciudades y paisajes urbanos en el siglo XXI, ed. Carmen Delgado �iƿas, 
Joseba Juaristi �inacero, y Sergio �omé 
ernánde8 �Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ�, ҹһ�ӁҺ.

ciudad en su territorio la convierten en �imagen abierta�Ҽ a cualquier interpreta�

ción, sin que pare8ca existir una jerarquía o prevalencia entre ellas. Con esta aper�

tura interpretativa, la conciencia del paisaje extendida a la práctica totalidad de la 

sociedad y la seculari8ación de su experiencia consumada, los acercamientos al 

paisaje por parte de la construcción de los últimos tiempos no demuestran una 

gran variedad de enfoques, caracteri8ándose mayoritariamente, bien por la indi�

ferencia y el pragmatismo, bien por su utili8ación consciente como recurso es�

tético. En el primer caso, es frecuente ver reducido el paisaje a las componentes 

objetivas de locali8ación, superficie del suelo, costes y rendimiento monetario� en 

el segundo, éste se simplifica usualmente a su dimensión visual, sensorial o evo�

cadora �siempre de fácil aprehensión estética�, ya sea para real8ar el objeto ar�

quitectónico y sus contenidos en una locali8ación estratégica, ya para presentar 

al paisaje como espectáculo exclusivo asociado al espacio construido y aumentar 

así su valor. Se trata de visiones reduccionistas que, asumidas desde la práctica 

proyectual, se trasladan a las obras construidas y a la experiencia de los usuarios, 

difundiendo lecturas y modos de estar en el mundo que favorecen la cosificación y 

el aplanamiento del paisaje como realidad cultural, así como el empobrecimiento 

de su experiencia existencial. �emos argumentado que este tipo de aproximacio�

nes �despaisaji8an� el territorio, esto es, menguan el espesor cultural del paisaje y 

acrecientan la apatía hacia el mismo. �odo apunta a que la crisis del paisaje con�

temporáneo no es únicamente estética ni interpretativa, sino que hunde sus raíces 

en la ausencia de verdadero compromiso con el entorno, o lo que es lo mismo, en 

la condición accidental o instrumental de las relaciones convencionalmente prac�

ticadas con el mismo, entendidas como medios para la consecución de otros fines 

y no como fines en sí mismos. El análisis de algunos casos singulares ha permitido, 

sin embargo, identificar el conocimiento crítico, la receptividad al lugar o �mirada 

atenta�ҽ, la búsqueda de relaciones implicadas, voluntarias y activas con el medio 

�más que predeterminadas, cosméticas o contemplativas� y la ética profesional 

como herramientas para minimi8ar estas situaciones en lo que respecta a nue�

vas reali8aciones.

8.	 � través del estudio de estas tres �ventanas� a la historia del paisaje de �ranada, 

se ha evidenciado cómo las interpretaciones y valoraciones del territorio en cues�

tión inciden directamente en el diseƿo y formali8ación de la arquitectura que pasa 

a integrarlo� al mismo tiempo, se ha demostrado el papel determinante del hecho 

arquitectónico en la experiencia y caracteri8ación cultural del paisaje urbano, haya 

existido o no una intencionalidad o refexión previa en este sentido por parte de co�

mitentes y proyectistas. Se trata de correspondencias bidireccionales que, consi�

deradas conjuntamente, dibujan con claridad un proceso circular de reelaboración 

permanente de la visión del entorno como paisaje, en el cual la arquitectura juega 

un papel destacado [Fig. 1]. Esta conclusión valida la hipótesis de partida y tiene 

como implicación directa la conveniencia de fomentar la mencionada �mirada 

Ҽ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, ҼҼ.

ҽ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología.
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atenta�Ҿ al lugar por parte del colectivo profesional de arquitectos y arquitectas, 

con objeto de idear modos de construir y habitar más comprometidos con el me�

dio que, a su ve8, favore8can el desarrollo y la extensión, en el conjunto de la so�

ciedad, de una conciencia paisajística integral a través de la experiencia cotidiana. 

�na práctica profesional de estas características tendería, con toda probabilidad, 

a �construir paisaje�, o enriquecer su espesor y valor cultural. En cualquier caso, 

parece claro que esta atención renovada al paisaje desde la actividad profesional 

no puede servirse de normas o �recetarios� al uso, pues la complejidad que éste 

entraƿa y su especificidad en cada contexto no admiten estrategias predetermi�

nadas, que en último término conducirían a soluciones pobres y estandari8adas y 

al desperdicio de potencial. �as herramientas conceptuales seƿaladas en el punto 

anterior podrían constituir un punto de partida, aunque sería deseable indagar so�

bre esta cuestión en mayor profundidad.

9.	 Del estudio reali8ado también se desprende que las experiencias valiosas entre 

arquitectura y paisaje habrían de considerarse patrimonio común e inseparable. 

Es urgente que este tipo de situaciones pasen a reconocerse institucionalmente 

como patrimonio colectivo cuya dimensión excede la concreción espacial y mate�

rial de la arquitectura que las hace posibles. En la experiencia entre arquitectura y 

paisaje son igualmente irrenunciables los aspectos sensoriales relacionados con 

el entorno perceptible y también las implicaciones culturales de dicha experien�

cia, referidas tanto al momento de su concepción como a su evolución posterior. 

Se trata de un patrimonio calificable como arquitectónico�paisajístico que con�

vendría visibili8ar y valori8ar en su multidimensionalidad, poniéndolo a disposi�

ción del gran público mediante una difusión cualificada. El conocimiento crítico 

y el reconocimiento social de estas situaciones de valor permitirían avan8ar ha�

cia un paisaje urbano más rico y consciente de su espesor cultural y evitar, en lo 

posible, intervenciones empobrecedoras, banali8adoras o destructoras de este 

tipo de patrimonio.

10.	 �a investigación ha puesto también indirectamente de manifiesto la utilidad 

de pensar la ciudad en términos de paisaje. �econocer la ciudad como paisaje, y 

este último como producto cultural sujeto a la historia, permite avan8ar hacia un 

Ҿ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología.

entendimiento más holístico y comprehensivo del fenómeno urbano, necesario 

para orientar adecuadamente sus transformaciones evitando los riesgos de ópti�

cas excesivamente sectoriales o cortoplacistas. �l mismo tiempo, entender la ciu�

dad como paisaje facilita su reconocimiento como patrimonio cultural colectivo 

dotado de valor intrínseco, y no solamente como recurso. �a asunción plena de 

esta conceptuali8ación implicaría, por parte de las administraciones, gestionar la 

realidad paisajística que constituye la ciudad, tanto en sus dimensiones espacia�

les y morfológicas como funcionales, económicas, sociales, ecológicas y culturales. 

�ablamos de gestionar porque �en contra de lo que pensábamos al emprender 

esta tesis� probablemente �planificar� o �proyectar� el paisaje, tal y como es en�

tendido en este estudio, resulte una tarea tan titánica como contraproducente, en 

tanto que su rique8a como patrimonio cultural reside precisamente en la diver�

sidad, la superposición imprevista y la adaptabilidad creativa que la sociedad im�

prime espontáneamente en su entorno al habitarlo e interpretarlo. En otras pala�

bras, el paisaje como constructo cultural es creación natural colectiva y resultado 

de las actividades, los referentes y la memoria de la población, que �paisaji8a�ҿ su 

territorio habitándolo. Es por ello que, desde una perspectiva contemporánea, no 

procede ya predefinir ni imponer el paisaje, como se pretendió en la �ranada cris�

tiani8ada, ni tampoco predeterminar las relaciones que han de establecerse con él. 

�ero, aunque care8ca de sentido �proyectar� el paisaje tal y como lo define el CE�Ӏ, 

sí que parece conveniente impulsar su reconocimiento y efectuar un seguimiento 

estrecho de su evolución, detectando situaciones valiosas y potencialmente per�

judiciales para su rique8a cultural, con objeto de favorecer unas y reconducir las 

otras, y fomentando su construcción socialmente igualitaria y su experiencia ac�

cesible y rica en contenidos e implicaciones vitales. Desde este punto de vista, se�

ría deseable un mayor compromiso paisajístico por parte de las administraciones, 

especialmente, locales. ntegrar la cuestión paisajística en las distintas políticas 

sectoriales, como seƿala el CE�Ӂ, sería sin duda un paso adelante, pero lo verdade�

ramente recomendable sería que éstas quedasen subsumidas e integradas en un 

entendimiento de la ciudad como paisaje de orden superior �aunque esta cuestión 

podría ser por sí misma objeto de una nueva investigación�.

11.	 �or último, aunque no menos importante, en esta tesis se ha avan8ado en el co�

nocimiento histórico de todos los casos de estudio anali8ados, aportando recons�

trucciones gráficas de elaboración propia, nuevos datos e hipótesis susceptibles de 

ser exploradas, asociaciones hasta el momento no tra8adas y numerosos planos y 

fotografías inéditos. Con todo, la investigación no deja de ser una primera incur�

sión en una temática de profundidad insospechada, por lo que se entiende, sobre 

todo, como invitación para que nuevos trabajos vengan a llenar el vacío existente 

en esta materia, como se expone seguidamente.

ҿ. �. J. �. �itchell, ed., Landscape and Power, Һa ed. �Chicago� �niversity of Chicago �ress, ҺҸҸҺ�, ҹ.
Ӏ. El CE� habla de �protección�, �gestión� y �ordenación� de los paisajes ��rt. ҹd�e�f�, pero en esta ter�

minología se intuye un desli8amiento respecto de la definición de �paisaje� propuesta hacia un entendi�
miento de esta realidad más convencional y espaciali8ado.

Ӂ. Consejo de Europa, ¢Convenio Europeo del �aisaje£ �
lorencia, ҺҸҸҸ�, �rt. ҽd.
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[Fig. 1] Proceso circular continuo de 
interpretación, construcción y experiencia 

del paisaje mediado por la arquitectura. 
Elaboración propia.
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1.	 The thesis has explored the landscape awareness among the ruling class of Nasrid 

Granada and Christianised Granada and among a broader social base of contempo-

rary Granada, from a sample of their most representative architectural production. 

We have no record of previous research on this subject with a cross-temporal and re-

lational approach such as the one proposed, referring to Granada or other cities of 

special landscape relief. The question of landscape, however, since its redefinition by 

the European Landscape Convention (ELC), has called for this type of cross-reading 

to achieve a more integrated understanding of its dimension and implications, both 

historical and contemporary. Having completed the doctoral research project, we 

reaffirm the pertinence of the study carried out and the usefulness of continuing to 

work in greater depth along the same lines.

2.	 The research has allowed us to identify some of the most outstanding approaches 

to the site of Granada by the construction initiative in the three episodes examined. 

We have found that the city has its own history between landscape and architectu-

re, which deserves to be studied carefully and critically and to be appropriately va-

lued. This analysis entailed a questioning of the traditional linearity of the narratives 

about the genesis of the landscape in Europe, with a single beginning in the Italian 

or Flemish Renaissance, to advocate a critical reconsideration of these postulates, 

which have a clear pictorialist bias. The history of landscape as understood in con-

temporaneity (ELC) is not restricted to the history of landscape painting or the his-

tory of artistic manifestations that denote an aestheticisation of the environment, 

but encompasses all those interactions between a society and its territory mediated 

by culture, among which those materialised by architecture play a prominent role. 

Although the term “landscape” arose to describe a pictorial genre, the progressive 

and accepted expansion of its meaning has come to draw attention to realities and si-

tuations that hitherto had scarcely been examined, which, without losing sight of the 

temporal and cultural distance from the present time, would appear to be legitimate 

to explore within the conceptual and terminological frameworks that we have today. 

In all likelihood, there is a vast wealth of situations that still remain to be addressed 

by new territorially and culturally localised research, which bring to light the history 

of the relations between architecture and landscape at each site in which they are of 

interest. New contributions in this regard would allow us to move towards a history 

of landscape that is no longer hierarchical, linear and monolithic, but multifocal, dia-

chronic and diverse, such as geography and culture on which the self-same idea of 

landscape is based.

3.	 The selection of the three study intervals or “windows” to the history of Granada, 

due to their diversity, has been of great interest to draw contrasts and comparisons 

and to detect trends going forward or backward with regard to the relations between 

architecture and landscape. In this respect, the ambitious and complex nature of 

a research study that is not limited to a single historical-cultural context has been 

rewarded with the aforementioned relational vision, which has allowed us to weigh 

with greater perspective the most important landscape implications of each of the 

episodes and to recognise several background themes that run through this narrative, 

such as the role of cultural references in the construction of landscape experiences 

mediated by architecture, the socio-spatial implications of these experiences or the 

ability of the constructions to semanticise the urban landscape according to the va-

lues of the dominant powers. This exploration of three periods also facilitates, from 

now on, monographic studies in depth in some of them and the opening of new “win-

dows” to the history of the local landscape, with the possibility of establishing links 

with those explored here. On the other hand, the intentional juxtaposition of these 

three “windows” as fragments of the same history demonstrates the fictitiousness of 

a radical distinction between distant past, recent past and present in regard to the 

cultural construction of the urban landscape. Each of these stages has left its par-

ticular imprint on the contemporary landscape, but one should not lose sight of the 

fact that it continues to be reworked at the present time, so the critical gaze must be 

able to detect and examine the processes currently underway as well as predict their 

possible effects.

4.	 The mixed methodology used, which combines the literature and documentary 

approach with the experiential record and graphic interpretation, has proven to be 

very useful to address the object of study from the academic discipline of Architecture. 

The first approach made it possible to acquire a solid and reliable knowledge base, 

while the second completed this information with the exploration in situ, the collec-

tion of metric and material data and the recording of perceptions; finally, the graphic 

interpretation allowed us to synthesise the understanding acquired from the case 

studies as architectural and urban facts that have precise landscape implications. 

The three processes had to be performed in parallel to avoid the risks of simply fo-

llowing an established historiographical tradition, being carried away by sensory 

suggestion or dispersing attention due to the absence of concreteness in the archi-

tectural aspect. On the other hand, the simplifications or operational abstractions of 

the landscape interpretations latent in the episodes considered ���E ���DSC��E 

�S � ��SS
�� ���DE� µ ��E ���DSC��E �S � ��E���E �
 �E���� µ ��E 

��CE���� ���DSC��E� also demonstrated their usefulness as conceptual tools 

of synthesis that facilitate the distillation of key aspects in how different cultures view 

the environment. However, this methodological attempt is open to improvement and 

could possibly be systematised in some respects, with a view to forming a reliable 

procedural basis which future studies can use.

5.	 With regard to the results of the research, and without going into the detail of what 

was stated in the partial conclusions, from the stage of the Nasrid dynasty‘s grea-

test splendour we have extracted a symbolic, mystical and cosmic conception of the 

experience between architecture and landscape, to which secular contents of peace, 

prosperity, productivity and good governance are progressively added, which are 

the object of both intimate delight and demonstrations of power in private meetings 

���E ���DSC��E �S � ��SS
�� ���DE��. This transition from the mystical to the 

secular is patent in the architectural resolution of the spaces that facilitate said expe-

rience, with decreasing prominence of the vertical dimension and cosmic allusions 

and gradual increase in transparency and horizontal relations with the surrounding 
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environment. As has been argued, these were mostly static landscape experiences 

and reserved mainly for high-ranking male figures, although in the twilight of the 

kingdom they could be associated with some Nasrid female sovereigns. The architec-

ture that provides these landscape experiences presents an introverted approach and 

is designed to be lived from within rather than “read” from outside, just like the city 

that expands and densifies at the foot of the “red hill”.

6.	 Subsequently, of the study of the Christianized Granada (1492-1667), we have 

distilled the immediate recognition and high valuation of this environment by the 

conquerors. In this landscape interpretation, the sociopolitical, historical and reli-

gious components prevailed ���E ���DSC��E �S � ��E��E� �
 �E�����; the 

artistic-aesthetic value was gradually added, as the taste for the “Flanders canvases” 

spread. The Sabika palaces refurbished by the Crown were identified as a “balcony” 

over the city and its territory, while the town itself was seen as the preferred “stage” for 

transformative interventions with a high symbolic incidence. The advantaged expe-

rience of the landscape from the remarkable and progressively secularised architec-

ture was fundamentally understood as a sign of power and magnificence, so it was 

sought to make it publicly prominent. This resulted in a greater extroversion, dema-

terialisation and transparency of the building envelopes with respect to the Nasrid 

episode: architecture oriented to the experience of the environment is conceived not 

only to be lived, but also to be “read”. In addition, compared to its previous static con-

dition, the dynamic perception of the panorama gains weight, while the apparent loss 

of the connotation of gender associated with liminal and permeable architectural 

spaces is remarkable: in the case of the Alhambra and Generalife palaces, this type of 

spaces were also used, and even possibly promoted, by some of the Spanish queens. 

However, the most radical change in the approach to the landscape by the construc-

tion initiative was probably the emphasis placed on volumetries and facades in the 

main buildings, erected not only to functionally update the city to Western customs 

and the needs of the conquerors, but also in order to reimagine the urban landscape 

through new symbolic contents and dilute its disturbing Islamic atmosphere. In this 

context, the open spaces and main arteries of the capital were implicitly understood 

as urban “stages” where the ideology of the ruling class was displayed through mo-

numental architecture; increasingly outgoing architecture that displayed its formal 

purity, stereotomic conception and regular composition as incontrovertible proof of 

its Western Christian genesis. In this period, the city continued to present a centri-

petal and introspective condition, focusing efforts on the “resemantisation”ҹҸ of its 

most emblematic interior spaces as “closed images”ҹҹ and dispensing with explicit 

attentions to the “exterior urban landscape”ҹҺ. This situation would also be maintai-

ned in the framework of the Counter-Reformation, when the whole territory around 

the capital took on this theatrical dimension, as a “stage” or physical medium of the 

ҹҸ. José �uis �ro8co �ardo, Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada del 600 
��ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҽ�, ҿһ.

ҹҹ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, ҼҼ.

ҹҺ. 
lorencio �oido �aranjo, ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un marco teórico, 
conceptual y metodológico£, en Ciudades y paisajes urbanos en el siglo XXI, ed. Carmen Delgado �iƿas, 
Joseba Juaristi �inacero, y Sergio �omé 
ernánde8 �Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ�, ҹһ�ӁҺ.

complex drama that its urban identity posed. In this last context, the secularisation of 

the experience of the landscape underwent an appreciable setback as a result of the 

occasional excitement of the devout imagination, which reduced the relative impor-

tance of physical and sensory reality in favour of symbolic associations.

7.	 Finally, from the analysis of some of the most representative architectural and 

urban projects of contemporary Granada (1900-2020) we have extracted an unsta-

ble and changing conception of the environment, mediated by ephemeral cultural 

patterns, by political intents and, above all, by economic dynamics and interests 

���E ��CE���� ���DSC��E�. The multiplicity of possible readings of the city in 

its territory make it an “open image”ҹһ to any interpretation, without there seeming 

to be a hierarchy or prevalence between them. With this interpretative opening, the 

awareness of the landscape extended to practically the whole of society and the se-

cularisation of its experience consummated, the approaches to the landscape by the 

construction of recent times do not demonstrate a great variety of approaches and 

are characterised mostly either by indifference and pragmatism, or by its conscious 

use as an aesthetic resource. In the first case, it is common to see the landscape redu-

ced to the objective components of location, land area, costs and monetary yield; in 

the second, it is usually reduced to its visual, sensory or evocative dimension�always 

of simplistic aesthetic apprehension�, either to enhance the architectural object and 

its contents in a strategic location, or to present the landscape as an exclusive specta-

cle associated with the built space and thus increase its value. These are reductionist 

visions of the environment that, accepted from the practice of design, are transferred 

to the built works and the user experience, disseminating readings and ways of being 

in the world that encourage the objectification and flattening of the landscape as a 

cultural reality, as well as the impoverishment of its existential experience. We have 

argued that this type of approach “delandscapes” the territory, that is, it diminishes 

the cultural depth of the landscape and increases apathy towards it. Everything in-

dicates that the crisis of the contemporary landscape is not only aesthetic or inter-

pretive, but that it is deeply rooted in the lack of true commitment to the environment, 

or to put it another way, in the accidental or instrumental condition of the relations 

conventionally practiced with it, understood as means for the achievement of other 

ends and not as ends in themselves. The analysis of some unique cases has allowed 

us, however, to identify critical knowledge, receptivity to the place or “attentive gaze”ҹҼ, 

involved, voluntary and active relationships with the environment�more than prede-

termined, cosmetic or contemplative�and professional ethics as means to minimise 

these situations regarding new architectural projects.

8.	 Through the study of these three “windows” to the history of the landscape of 

Granada, it has been shown how the interpretations and assessments of the place 

in question directly affect the design and formalisation of architecture; at the same 

time, the determining role of the architectural fact in the experience and cultural cha-

racterisation of the urban landscape has been demonstrated, whether or not there 

ҹһ. CatalŽ Domƚnech, La imagen compleja: la fenomenología de las imágenes en la era de la cul-
tura visual, ҼҼ.

ҹҼ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta: una ética para la era de la ciencia y la tecnología.
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has been an intentionality or previous reflection in this regard by developers and de-

signers. These are bidirectional correspondences that, taken together, clearly consti-

tute a circular process of permanent reworking of the vision of the environment as a 

landscape in which architecture plays a prominent role [Fig. 1]. This conclusion vali-

dates the initial hypothesis and directly leads to the advisability of promoting the afo-

rementioned “attentive gaze”ҹҽ at the place among the profession of architects, in or-

der to devise ways of building and living that are more committed to the environment 

and that, in turn, encourage development and extension, in the whole of society, of an 

integral landscape awareness through everyday experience. A professional practice 

with these characteristics would tend, in all likelihood, to “build landscape”, or enrich 

its density and cultural value. In any case, it seems clear that this renewed attention 

to the landscape by architecture practitioners cannot resort to norms or conventional 

“recipes”, since the complexity that it entails and its specificity in each context do not 

allow predetermined strategies that would ultimately lead to poor and standardised 

solutions and the squandering of potential. The conceptual tools indicated in the pre-

vious item could constitute a starting point, although it would be desirable to explore 

this issue in greater depth.

9.	 The study also shows that valuable experiences between architecture and lands-

cape should be considered a common and inseparable heritage. It is urgent that this 

type of situation becomes institutionally recognised as a collective heritage whose 

dimension exceeds the spatial and material concreteness of the architecture that 

makes them possible. In the experience between architecture and landscape, the 

sensory aspects related to the perceptible environment and also the cultural implica-

tions of this experience are equally inalienable, referring both to the moment of their 

conception and to their subsequent evolution. It is a heritage that can be designated 

as architectural-landscape and that should be made visible and valued in its multidi-

mensionality, making it available to the general public through competent dissemi-

nation. Critical knowledge and social recognition of these situations of value would 

allow us to move towards a richer urban landscape aware of its cultural thickness 

and avoid, as far as possible, impoverishing, trivialising or destructive interventions 

of this type of heritage.

10.	The research has also indirectly revealed the usefulness of thinking about the 

city in terms of landscape. Recognising the city as a landscape, and the latter as a 

cultural product subject to history, allows us to move towards a more holistic and 

comprehensive understanding of the urban phenomenon, which seems essential to 

properly guide its transformations avoiding the risks of excessively sectoral or short-

term perspectives. At the same time, understanding the city as a landscape helps to 

recognise it as a collective cultural heritage endowed with intrinsic value; not only 

as a resource. The full assumption of this conceptualisation would mean that public 

authorities would have to manage the landscape reality that constitutes the city, in 

its spatial and morphological dimensions as well as its functional, economic, social, 

ecological and cultural facets. We talk about managing because�contrary to what 

ҹҽ. Esquirol, El respeto o la mirada atenta� una ética para la era de la ciencia y la tecnología.

we thought when undertaking this thesis�“planning” or “designing” the landscape, 

as understood in this study (ELC), is a task as titanic as it is counterproductive, since 

its richness as a cultural heritage lies precisely in the diversity, the unforeseen over-

lap and the creative adaptability that society spontaneously imprints on its environ-

ment by inhabiting and interpreting it. In other words, the landscape as a cultural 

construct is a collective natural creation and the result of the activities, the referents 

and the memory of the population, which “landscapes”ҹҾ its territory by inhabiting 

it. That is why, from a contemporary perspective, it is no longer appropriate to pre-

define or impose the landscape, as was the intention in Christianised Granada, nor 

to predetermine the relations that must be established with it. However, although it 

makes no sense to “plan” the landscape as defined by the ELCҹҿ, it does seem appro-

priate to promote its recognition and closely monitor its evolution, detecting valuable 

and potentially harmful situations for its cultural richness, in order to promote the 

former and redirect the latter, and foster its socially egalitarian construction and its 

accessible experience, rich in vital contents and implications. From this point of view, 

a greater commitment to the landscape on the part of the authorities, especially local 

ones, would be desirable. Integrating the landscape issue into the various sectoral 

policies, as the ELCҹӀ points out, would certainly be a step forward, but ideally these 

would be subsumed and integrated into a higher order understanding of the city as a 

landscape (although this issue could itself be the subject of further research).

11.	 Finally yet importantly, this study has made progress in the historical knowledge of 

all the case studies analysed, providing graphic reconstructions, new data and hypo-

theses that can be explored, associations that hitherto had not been identified and 

numerous unpublished plans and photographs. However, the research is a first foray 

into a subject of unsuspected depth, so it should be understood, above all, as an invi-

tation for new studies to come to fill the existing gap in this area, as explained below.

FUTURAS LÍNEAS DE TRABAJO | FURTHER RESEARCH

�l tratarse de una temática transversal prácticamente inexplorada, las posibilida�

des de ampliación, revisión y profundi8ación de la presente investigación se per�

ciben casi ilimitadas. �lgunas de las futuras líneas de trabajo que más claramente 

se perfilan son�

 – �a exploración de otros proyectos arquitectónicos y urbanos de especial relieve 

por su aproximación al paisaje urbano de �ranada pertenecientes a alguno de 

los episodios anali8ados, creando nuevas subcategorías si procede. �or ejem�

plo, en esta tesis ha quedado pendiente de abordar el estudio sistemático de los 

palacios y almunias de la corte na8arí empla8ados en el interior de la ciudad y 

ҹҾ. �. J. �. �itchell, ed., Landscape and Power, Һa ed. �Chicago� �niversity of Chicago �ress, ҺҸҸҺ�, ҹ.
ҹҿ. �he E�C tal)s about �protection�, �management� and �planning� of landscapes ��rt. ҹd�e�f�, but in 

this terminology there is some slippage 5ith regard to the proposed definition of �landscape� to5ards a 
more conventional and spatialised understanding of this reality.

ҹӀ. Council of Europe, ¢European �andscape Convention£ �
lorence, ҺҸҸҸ�, �rt. ҽd.
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en sus contornos agrícolas, análisis que sería de utilidad para comprobar si se 

reproducen o mati8an en algún sentido las pautas de relación con el entorno 

apuntadas para los palacios de la Sabi)a. �ambién sería conveniente un estudio 

pormenori8ado de los palacios urbanos de la �ranada cristiani8ada en relación 

con sus intencionalidades e implicaciones paisajísticas, asunto que en este tra�

bajo no ha sido posible integrar. Del mismo modo, existen, con toda probabili�

dad, otras experiencias singulares entre arquitectura y paisaje representativas 

de la �ranada contemporánea que podrían anali8arse desde este punto de vista 

y presentarse como potenciales referentes. En este último episodio, cabría con�

siderar asimismo el rol paisajístico desempeƿado por algunos equipamientos 

singulares con condición de hito que en el último cuarto del siglo �� vinieron 

a empla8arse en el seno de la ciudad consolidada. Son sólo algunos ejemplos, 

pero, en realidad, cualquier caso en el que las interrelaciones entre arquitectu�

ra y paisaje presenten un interés especial, en cuanto testimonios históricos o 

contemporáneos de una mirada concreta al lugar, sería merecedor de análisis 

y permitiría completar el �cuadro� aquí solamente esbo8ado en algunos de sus 

rasgos principales

 – �a profundi8ación en alguno de los temas y casos de estudio aquí tratados, par�

tiendo de la información presentada y las hipótesis propuestas para contras�

tarlas o ampliar su documentación

 – �a profundi8ación de las indagaciones sobre posibles transferencias entre 

talia y �ranada en cuanto a experiencias entre arquitectura y paisaje entre los 

siglos �� y �� y la publicación de los halla8gos hasta el momento reali8ados. 

Esta cuestión ha sido sólo apuntada en la tesis doctoral y fue el objeto principal 

de la estancia internacional desarrollada en 
lorencia� sin embargo, pronto se 

evidenció la amplitud y complejidad del tema, que merecería una investiga�

ción independiente

 – El rastreo de posibles conexiones entre el papel del paisaje como fondo simbó�

lico y ambientador en la pintura tardogótica y la experiencia del paisaje desde 

el espacio arquitectónico a comien8os de la Edad �oderna. Esta asociación ha 

sido también sugerida a lo largo de la tesis, pero no ha sido posible entrar en su 

indagación específica

 – �a profundi8ación monográfica en alguno de los intervalos históricos 

��ventanas�� aquí tratados

 – �a extensión del análisis efectuado a otros episodios significativos de la histo�

ria urbana local por sus interrelaciones entre arquitectura y paisaje, aƿadiendo 

nuevas �ventanas� a este relato en construcción

 – El ensayo de aplicación del enfoque y metodología aquí explorado a otras ciu�

dades de reconocido valor paisajístico y la reali8ación de eventuales compara�

ciones con el caso de �ranada

 – �a exploración de aquellas relaciones comprometidas y activas con el medio 

que sería deseable fomentar desde la proyectiva contemporánea para avan8ar 

hacia una conciencia ética del paisaje en el conjunto de la sociedad

 – �a refexión sobre aquellas aproximaciones al lugar y procesos de proyecto que 

permiten �construir paisaje� desde el ejercicio profesional de la arquitectura

 – El estudio de posibles modos de implementar una gestión y un seguimiento 

paisajísticos de la �ranada contemporánea acordes a la conceptuali8ación del 

paisaje aportada por el CE�

� � �

As it is a cross-temporal topic that is as yet practically unexplored, the possibilities 

of expansion, revision and deeper exploration of this research are virtually limitless. 

Some of the clearest future lines of work are:

 – The exploration of other architectural and urban projects of special importance 

for their approach to the urban landscape of Granada belonging to any of the epi-

sodes analysed, creating new subcategories if appropriate. For example, in this 

thesis it has been pending to address the systematic study of the palaces and al�

munias of the Nasrid court located in the interior of the city and in its agricultural 

contours, an analysis that would be useful to check if the patterns of relationship 

with the environment pointed out for the palaces of the Sabika are reproduced 

or nuanced in any way. It would also be convenient to study in detail the urban 

palaces of Christianised Granada in relation to their intentions and landscape 

implications, a matter that could not be accommodated in this work. In the same 

way, there are, in all likelihood, other unique experiences between architecture 

and landscape representative of contemporary Granada that could be analysed 

from this point of view and presented as potential references. In this last episo-

de, it would also be possible to consider the landscape role played by some public 

buildings with the condition of urban landmarks that in the last quarter of the 

twentieth century came to be located within the consolidated city. These are just 

a few examples, but, in reality, any case in which the interrelations between archi-

tecture and landscape appear to be of special interest, as historical or contempo-

rary testimonies of a concrete gaze at the place, would be worthy of analysis and 

would make it possible to complete the “picture” that here is merely outlined in 

some of its main features

 – The in-depth development of any of the issues or case studies discussed here, ba-

sed on the information presented and the hypotheses proposed to test them or 

expand their documentation

 – The deepening of the inquiries about possible transfers between Italy and 

Granada in terms of experiences between architecture and landscape during the 

fifteenth and sixteenth centuries and the publication of the findings made so far. 

This issue has only been outlined in the doctoral dissertation and was the main 

focus of the international stay developed in Florence; however, the breadth and 

complexity of the subject soon became evident, meriting an independent study
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 – Making possible connections between the role of landscape as a symbolic bac-

kground and atmospheric feature in late Gothic painting and the experience of 

landscape from architectural space at the beginning of the Modern Age. This as-

sociation has also been suggested throughout the thesis, but it has not been pos-

sible to delve into its specific inquiry

 – The monographic deepening of any of the three historical intervals 

(“windows”) treated here

 – The extension of the analysis made here to other significant episodes of local ur-

ban history for their interrelations between architecture and landscape, adding 

new “windows” to this narrative under construction

 – The test of application of the approach and methodology explored here to other ci-

ties of recognised landscape relief and the drawing of possible comparisons with 

the case of Granada

 – The exploration of those committed and active relationships with the environ-

ment that it would be desirable to promote from the contemporary architectural 

practice to move ahead towards an ethical awareness of the landscape in so-

ciety as a whole

 – The reflection on those approaches to the place and project processes that make it 

possible “to build landscape” from the professional practice of architecture

 – The study of possible ways to implement landscape management and monitoring 

of contemporary Granada according to the conceptualization of "landscape" pro-

vided by the ELC
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�ˋ˯�S͈͜ʝͤ͐͐, Ċʝͤ˂ˊ. Tristes trópicos. �raducido por �oelia �astard y Eliseo �erón. 
�arcelona� �aidós, ҹӁӀӀ �publicación original de ҹӁҽҽ�.

�ˊ˯͐, �ˊ˯͈ʺˊ 
. ¢�xioms for �eading the �andscape£. En The Interpretation of Ordinary 
Landscapes. Geographical Essays, editado por Donald �illiam �einig, ҹҹ�һҺ. �ueva 
�or) � �xford� �xford �niversity �ress, ҹӁҿӁ.

�̢ͅˊΑ S˯̇ˊ͈͐͜ˊ, 
ˊ˂ˊ͈˯ʺ̡. ¢El paisaje, �nace o se hace� �eorías culturales del paisaje£. 
Mètode: Revista de difusió de la investigació de la Universitat de València, n.o ҽӀ �ҺҸҸӀ�� 
Ӂҿ�ҹҸһ.
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Ṡ̡ʯ��̡͈ʝ̇ˊ͐, ˣ̗ʝ͐˯ ˂ˊ. Territorios. Editado por Sas)ia Sassen. �arcelona� �ustavo 
�ili, ҺҸҸҺ.

S̡͐ʝ D˱ʝΑ�Sʝʝˊ˂͈ʝ, J̡͐ˋ �̡̗̗͜˯̡. ¢Contextualismo y abstracción� refexiones sobre 
las interrelaciones espaciales entre suelo, paisaje y arquitectura£. �esis doctoral, 
�niversidad de �as �almas de �ran Canaria, ҹӁӁһ.

S̡ͤ͜˪̡͈͜˪, �˯ʺ˪ʝˊ̇. ¢Shaping the City mage£. Journal of Planning Education and 
Research ҽ, n.o ҹ �ҹӁӀҽ�� ҽҺ�ҽӁ.

Sͅ˯͈̗, �̗̗ˊ �˪˯̡̗͐͜. ¢�he �oetics of City and �ature� �o5ard a �e5 �esthetic for 
�rban Design£. Places Ҿ, n.o ҹ �ҹӁӀӁ�� ӀҺ�Ӂһ.

Sͅ˯͈̗, �̗̗ˊ �˪˯̡̗͐͜. The Language of Landscape. �e5 �aven � �ondres� �ale 
�niversity �ress, ҹӁӁӀ.

S͜ʝ͐̕ͅ, �͈͜˪͈ͤ, Jʝʺ̄ �. �ʝ͐ʝ͈ y �ʝΑ̡̗͈ͤ˯ �ʝ̗·ͤ. ¢�sing �re�Construction 
�alidation to �egulate �rban S)ylines£. Journal of the American Planning Association 
ҿҹ, n.o�ҹ �ҺҸҸҽ�� ҿһ�Ӂҹ.

S͜ˊ˯̗ˊ͈, 
͈ˊ˂ˊ͈˯ʺ̄. ¢�andscape Ecological �rbanism� �rigins and �rajectories£. 
Landscape and Urban Planning ҹҸҸ, n.o Ҽ �ҺҸҹҹ�� һһһ�һҿ.

�ʝ͜ʝ͈ʺ̄˯ˊ˯ʺ̄Α, �̇ʝ˂˯͐̇ʝ. Historia de seis ideas: Arte, belleza, forma, creatividad, 
mímesis, experiencia estética. �raducido por 
rancisco �odrígue8 �artín. Ҿa ed. 
�adrid� �ecnos, ҺҸҸҹ �publicación original de ҹӁҿҾ�.

�ˊ˂ˊ͐ʺ˪˯, E̗͈˯ʺ̡. Teoría de la arquitectura. �uenos �ires� �ueva �isión, ҹӁҾһ.

�˪ʝ·ˊ͈, �̡ʹˊ͈͜ �. ¢�he Experience of Sustainable �andscapes£. Landscape Journal Ӏ, 
n.o Һ �ҹӁӀӁ�� ҹҸҹ�ҹҸ.

�˪̡̡̗͐̕ͅ, ʝ̗ �ʝ̕˯̡̗̇͜. ¢�en �enets and Six Questions for �andscape �rbanism£. 
Landscape Research һҿ, n.o ҹ �ҺҸҹҺ�� ҿ�ҺҾ.

�˪ʝ˯͜ˊ͐, �. ¢Experiential �andscape �lace� �n Exploration of Space and Experience in 
�eighbourhood �andscape �rchitecture£. Landscape Research ҺҾ, n.o һ �ҺҸҸҹ�� ҺҼҽ�
ҽҽ.

�˪ʝ˯͜ˊ͐, �ˊ˯̗ y ʝ̗ S˯̄̕˯̗͐. Experiential Landscape: An Approach to People, Place 
and Space. �ondres� �outledge, ҺҸҸҿ.

�͈˯͐ʺ˯̡ͤˣ̇˯̡, �ʝ͈ʺ̡. L’ architetto nel paesaggio: archeologia di un’idea. 
lorencia� �eo 
S. �lsch)i, ҺҸҹӀ.

�ͤʝ̗, �˯�
ͤ. Space and Place. The Perspective of Experience. �inneapolis� �niversity of 
�innesota �ress, ҺҸҸҹ �publicación original de ҹӁҿҿ�.

�ͤʝ̗, �˯�
ͤ. Topofilia: un estudio de las percepciones, actitudes y valores sobre el 
entorno. �raducido por 
lor Durán de �apata. Santa Cru8 de �enerife� �elusina, ҺҸҸҿ 
�publicación original de ҹӁҿҼ�.

�͈̗ͤˊ͈, �̡̕. City as Landscape. A Post-Postmodern View of Design and Planning. 
�ondres� E Ä 
� Spon, ҹӁӁҾ.

�͈͈ͤ˯, Eͤˣˊ̗˯̡. Il paesaggio come teatro: dal territorio vissuto al territorio rappresentato. 
�enecia� �arsilio, ҹӁӁӀ.

�̡͈Α SʞˊΑ, J̡͐ˋ. ¢Evolución del hábitat en la villa de �linio el joven �San �iustino, 
�erugia, talia�£. Bienes Culturales. Revista del Instituto del Patrimonio Histórico 
Español, n.o һ �ҺҸҸҼ�� ҹҼӁ�ҾҸ.

�ʝ̇˂ˋ͐ �ˊ́ˊ͈ʝ, E͐͜˪ˊ͈. ¢�a apreciación estética del paisaje� naturale8a, artificio y 
símbolo£. �esis doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҺҸҹҿ.

�ʝ̇ˋ͈·, �ʝͤ̇. Eupalinos o el arquitecto. �raducido por �ario �ani. �onterrey� Ediciones 
Sierra �adre, ҹӁҿӀ �publicación original de ҹӁҺҼ�.

�ˊʹ̇ˊ̗, �˪̡͈͐͜ˊ˯̗. Teoría de la clase ociosa. elaleph.com, ҺҸҸҸ �publicación original 
de ҹӀӁӁ�.

�ˊ̗ˊˣʝ͐ �̡͈ˊ̡̗, Cʝ͈̕ˊ̗ y Jˊ͐ͥ͐ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ. ¢�aloración de los paisajes 
monumentales. �na propuesta metodológica para la integración paisajística de 
los conjuntos históricos£. En Paisaje y ordenación del territorio, ҹҽһ�ҿһ. Sevilla� 
Consejería de �bras �úblicas y �ransportes, Junta de �ndalucía, 
undación Duques 
de Soria, ҺҸҸҺ.

�ˊ̗͈ͤ͜˯ 
ˊ͈͈˯̡̡̇, �ʝ͐͐˯̡̕. ¢�rte, paisaje y jardín en la construcción del lugar£. En 
El paisaje en la cultura contemporánea, editado por Joan �ogué, ҹҹҽ�ҼҸ. �adrid� 
�iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ.

�ˊ̗͈ͤ͜˯ 
ˊ͈͈˯̡̡̇, �ʝ͐͐˯̡̕. Percepire paesaggi: la potenza dello sguardo. �urín� �ollati 
�oringhieri, ҺҸҸӁ.

�ˊ̗͈ͤ͜˯, �̡ʹˊ͈͜. Complejidad y contradicción en la arquitectura. Һa ed. �arcelona� 
�ustavo �ili, ҹӁҿӀ �publicación original de ҹӁҾҾ�.

�˯ʺˊ̗Α̡͜͜˯, �ˊ͈ʝ. ¢�he �andscape of �andscape �rbanism£. Landscape Journal һҾ, n.o�ҹ 
�ҺҸҹҿ�� ҿҽ�ӀҾ.

�˯͈˯̇˯̡, �ʝͤ̇. Estética de la desaparición. �raducido por �oni �enegas. Һa ed. �arcelona� 
�nagrama, ҹӁӁӀ �publicación original de ҹӁӀҸ�.

�˯͈˯̇˯̡, �ʝͤ̇. La máquina de visión. �raducido por �ariano �ntolín �ato. Һa ed. �adrid� 
Cátedra, ҹӁӁӀ �publicación original de ҹӁӀӀ�.

�ʝ˯͐̕ʝ̗, �ʝ͈˯̗ʝ. La estructura histórica del entorno. �uenos �ires� �ueva �isión, ҹӁҿҺ.

el  paisaje interpretado referencias

946 947



�ʝ̇˂˪ˊ˯̕, C˪ʝ͈̇ˊ͐, ed. The Landscape Urbanism Reader. �ueva �or)� �rinceton 
�rchitectural �ress, ҺҸҸҾ.

�ʝ̇˂˪ˊ˯̕, C˪ʝ͈̇ˊ͐. Landscape as Urbanism. �ueva �or)� �rinceton �niversity �ress, 
ҺҸҹҾ.

�ʝ̇͜ˊ͈, Eͤˣˊ̗ˊ �˯ʺ̡͈͜. Placeways: A Theory of the Human Environment. Chapel �ill � 
�ondres� �niversity of �orth Carolina �ress, ҹӁӀӀ.

�ʝ͐ͤ́͜˯, �ˊ͈̺͐ͤ͜. Antropología del paisaje. Climas, culturas y religiones. �raducido por 
Juan �asía Clavel. Salamanca� Ediciones Sígueme, ҺҸҸҾ �publicación original de 
ҹӁһҽ�.

�ˊʹʹˊ͈, �ˊ̇˯̗, J̡˪̗ �. D·ʺ̄̕ʝ̗, D̡̗ʝ̇˂ �. 
̡̇ˊ·, �̇ʹˊ͈͜ �. �ͤ͜͜ˊ̗ʹˊ͈ˣ, 
�˯̇̇˯ʝ̕ �. C. �˪ˊʝ̡̗͜ y Cʝ͜˪ˊ͈˯̗ˊ �ʝͤˊ͈ �͈ͤ͐͜ˊ͈. Explorations Into Urban 
Structure. Editado por �elvin �. �ebber. 
iladelfia� �niversity of �ennsylvania �ress, 
ҹӁҿҹ �publicación original de ҹӁҾҼ�.

�ˊ̡̡͐͜˂, Sʝ̇̇˯ˊ y J̡˪̗ �˯̇̇˯ʝ͐̕, eds. Imagining Cities: Scripts, Signs, Memories. 
�ondres � �ueva �or)� �outledge, ҺҸҸҽ �publicación original de ҹӁӁҿ�.

�˪·͜ˊ, �˯̇̇˯ʝ̕ �. The Social Life of Small Urban Spaces. �ueva �or)� �roject for �ublic 
Spaces nc, ҹӁӀҸ.

�̡͈͈˯̗ˣˊ͈, �˯̇˪ˊ̇̕. Abstracción y naturaleza. Una contribución a la psicología del 
estilo. �raducido por �ariana 
ren). �éxico D.
.� 
ondo de Cultura Económica, ҺҸҹҽ 
�publicación original de ҹӁҸӀ�.

�ʝ͈˂˯̗˯, �˯̡͈̄. ¢De la �ciudad que sube�, al paisaje que avan8a£. En Metrópolis: ciudades, 
redes, paisajes, editado por gnasi de SolŽ��orales y �avier Costa, ҺҸҽ�ҹҺ. �arcelona� 
�ustavo �ili, ҺҸҸҼ.

�ˊ˯, �̡͈̗ͤ. El lenguaje moderno de la arquitectura. Guía al código anticlásico. 
Arquitectura e historiografía. �raducido por �oser �erdagué. �arcelona� �oseidón, 
ҹӁҿӀ �publicación original de ҹӁҿһ�.

�ˊ˯, �̡͈̗ͤ. Saber ver la arquitectura: ensayo sobre la interpretación espacial de la 
arquitectura. �arcelona� �oseidón, ҹӁӀҹ �publicación original de ҹӁҽҹ�.

�˯̕̕ˊ͈, J̬͈ˣ. ¢�a dimensión ética de la estética del paisaje£. En El paisaje en la cultura 
contemporánea, editado por Joan �ogué, Һҿ�ҼҼ. �adrid� �iblioteca �ueva, ҺҸҸӀ.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢El paisaje y su utilidad para la ordenación del territorio£. 
En Paisaje y ordenación del territorio, Һҹ�һҺ. Sevilla� Consejería de �bras �úblicas y 
�ransportes, 
undación Duques de Soria, ҺҸҸҺ.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢El paisaje� un concepto útil para relacionar estética, ética 
y política£. Scripta Nova ҹҾ, n.o ҼҸҿ �ҺҸҹҺ�� һӀҿ�ҼҺҼ.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢�acia una estrategia general para la valoración de los 
paisajes andaluces£. En Territorio y patrimonio: los paisajes andaluces, editado por 
Juan 
ernánde8 �acomba, 
átima �oldán Castro y 
lorencio �oido �aranjo, ҹҽ�Һҿ. 
Sevilla� Junta de �ndalucía, nstituto �ndalu8 del �atrimonio �istórico, ҺҸҸһ.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢ntegración en el paisaje. Sesión formativa celebrada el 
ӁµҹҸµҺҸҸҿ �texto inédito�£. ҺҸҸҿ. http�µµpaisajeyterritorio.esµassetsµintegracion�en�
el�paisaje.�texto�inedito.�8oido�naranjo¸ҺC�f.pdf.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢�a ciudad en el territorio£. En Territorio y patrimonio: los 
paisajes andaluces. �ranada� Editorial Comares, nstituto �ndalu8 del �atrimonio 
�istórico, ҺҸҸһ.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢�aisaje urbano. �portaciones para la definición de un 
marco teórico, conceptual y metodológico£. En Ciudades y paisajes urbanos en el 
siglo XXI, editado por Carmen Delgado �iƿas, Joseba Juaristi �inacero y Sergio �omé 

ernánde8, ҹһ�ӁҺ. Santander� �ibrería Estudio, ҺҸҹҺ.

�̡˯˂̡ �ʝ͈ʝ̡̗́, 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡. ¢�aisajes y conjuntos arqueológicos£. En Paisaje y 
patrimonio, editado por Javier �aderuelo. �adrid� �bada Editores, ҺҸҹҸ.

BIBLIOGRAFÍA ESPECÍFICA DE LA PRIMERA PARTE

�̄̄ʝʺ˪, Sʝ̕ˊ͈. Cosmology and Architecture in Premodern Islam: An Architectural 
Reading of Mystical Ideas. Editado por Seyyed �ossein �asr. �ueva �or)� State 
�niversity of �e5 �or) �ress, ҺҸҸҽ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡, ed. El legado de al-Ándalus: Las Antigüedades Árabes en 
los dibujos de la Academia. �adrid� �atronato de la �lhambra y �eneralife, �eal 
�cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, 
undación �apfre, ҺҸҹҽ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢El color en la arquitectura na8arí£. En Revestimiento y 
color en la arquitectura. Conservación y Restauración, editado por Javier �allego �oca, 
ӁӁ�ҹҸҿ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҾ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�a �ljafería£. En I Jornadas de cultura islámica: al-Andalus, 
ocho siglos de historia, ҹҺӁ�һһ. �oledo� nstituto �ccidental de Cultura slámica, ҹӁӀҿ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�lanimetría de las ciudades hispanomusulmanas£. Al-
Qanṭara Ӏ, n.o ҹ �ҹӁӀҿ�� ҼҺҹ�ҼӀ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�lanimetría del �lcá8ar de Sevilla£. �ranada� �atronato 
del �eal �lcá8ar, Escuela de Estudios árabes, CSC, ҺҸҸҸ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡. Palacios medievales hispanos. �adrid� �eal �cademia de 
�ellas �rtes de San 
ernando, ҺҸҸӀ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �̡͈ʹˊʝ, �̡̗̗͜˯̡. Planimetría De Madīnat Al-Zahrā’. �ranada� Escuela de 
Estudios Ërabes, CSC, ҺҸҹҺ.

�̇̕ʝˣ̡͈ �˯˂ʝ̇, �̗ʝ. ¢El concepto de espacio en la arquitectura palatina andalusí. �n 
análisis perceptivo a través de la infografía£. �esis Doctoral, �niversidad de �ranada, 
ҺҸҸҽ.

Ë̇ʝ͈ˊΑ ˂ˊ �̡͈ʝ̇ˊ͐, Cʝ̕˯̡̇. ¢De la conquista musulmana a la abolición del Califato 
�meya �siglos ����£. En Historia del reino de Granada. Vol. 1: De los orígenes a la 
época mudéjar (hasta 1502), editado por �anuel �arrios �guilera y �afael �einado 
Santaella, ҹҹһ�ҽһ. �ranada� �niversidad de �ranada, 
undación El �egado �ndalusí, 
ҺҸҸҹ.

Ë̇ʝ͈ˊΑ �̡ͅˊ͈ʝ, J̡͐ˋ. ¢�a �lhambra entre la conservación y la restauración �ҹӁҸҽ�
ҹӁҹҽ�£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹҼ �ҹӁҿҿ�� ҿ�ҺһӀ.

�̢̠̗, Cʝ͈̕ˊ̗, �. �. �̡̇̕˂̢ʝ͈ y Sʝ̗͜˯ʝˣ̡ Cʝ̡͈͐͜˯ˊ̡́, eds. Jardines de los países 
del Islam de Córdoba a la India. �adrid� �eal Jardín �otánico, ҹӁӀһ.

�͈˯ˋ, �ʝʺ˪ˊ̇. Historia y cultura de la Granada nazarí. �ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҸҼ.

�̡͈̗̇˂, 
ˊ̇˯Ά. ¢�he �ge of the �reat Caliphates �ӁҸҸ�ҹҸҸҸ CE�£. En Islamic Palace 
Architecture in the Western Mediterranean: A History. �ueva �or)� �xford �niversity 
�ress, ҺҸҹҿ �edición electrónica�.

el  paisaje interpretado referencias

948 949



�̡͈̗̇˂, 
ˊ̇˯Ά. ¢�he Epigones of Empire �ҹҺҽҸ�ҹҽҸҸ CE�£. En Islamic Palace Architecture 
in the Western Mediterranean: A History. �ueva �or)� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҿ 
�edición electrónica�.

�̡͈̗̇˂, 
ˊ̇˯Ά. ¢�he 
ormative �eriod �ҾҽҸ�ӁҸҸ CE�£. En Islamic Palace Architecture 
in the Western Mediterranean: A History. �ueva �or)� �xford �niversity �ress, ҺҸҹҿ 
�edición electrónica�.

�͐˱̗ �ʝ̇ʝʺ˯̡͐, �˯ˣͤˊ̇. La escatología musulmana en la Divina Comedia. �adrid� 
mprenta de Estanislao �aestre, ҹӁҹӁ.

�ʝˊΑʝ, �ˊ͈̗ʝ̗˂̡ ˂ˊ. Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino 
de Granada. Editado por Emilio �afuente �lcántara. �adrid� Sociedad de �ibliófilos 
Espaƿoles, ҹӀҾӀ.

�ʝ͈͈ͤʺʝ̗˂, �ʝ͈˯ʝ̗̗ˊ y �ʺ˪˯̕ �ˊ˂̡̗͈Α. Arquitectura islámica en Andalucía. 
�raducido por J. �ablo �ummet8. Colonia� �enedi)t �aschen, ҹӁӁҺ.

�ˊʺˊ͈͈˯̇ �̢̕ˊΑ, J̡͐ˋ �ˣͤ͐͜˱̗ y Jͤʝ̗ Cʝ͐͜˯̇̇ʝ �͈ʝΑʝ̇ˊ͐. ¢�n poema árabe �inédito� 
en el exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£. Cuadernos de la Alhambra, n.o 
һҿ �ҺҸҸҹ�� Һҹ�ҼҸ.

�ˊ́ʝ͈ʝ̡̗ E͐ʺʝ̗˯̇̇ʝ, ̗ˣ͈˯˂. ¢�oesía� naturale8a y paisaje£. En Paisaje y naturaleza en 
al-Andalus, editado por 
átima �oldán Castro, ҹҹҽ�һӀ. Sevilla� Consejería de Cultura, 
Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ ˂ˊ �ˊ˂͈ʝΑʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. Antigüedad y excelencias de Granada. �adrid� �uis 
Sanche8, ҹҾҸӀ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ ˂ˊ �ˊ˂͈ʝΑʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. Historia eclesiastica, principios y progressos de la 
ciudad, y religion catolica de Granada. �ranada� mprenta �eal, ҹҾһӁ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �̢ͅˊΑ, Jˊ͐ͥ͐. ¢Estructura urbana de la �lhambra£. Cuadernos de la Alhambra, 
n.o һӀ �ҺҸҸҺ�� Ӏҽ�ҹҺһ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �ʝ͈ˊ́ʝ, Jˊ͐ͥ͐ y �ʝ͈˱ʝ �̗ˣͤ͐͜˯ʝ͐ �̡͈ˊ̡̗ �̇̕ˊ˂̡. ¢Documentos de una 
catástrofe en la �lhambra£. Cuadernos de la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ҿҿ�Ӏҿ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �ʝ͈ˊ́ʝ, Jˊ͐ͥ͐. ¢El baƿo del �alacio de Comares en la �lhambra de �ranada� 
disposición primitiva y alteraciones£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹҸ �ҹӁҿҼ�� ӁӁ�ҹҹҾ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �ʝ͈ˊ́ʝ, Jˊ͐ͥ͐. ¢El �eneralife después del incendio de ҹӁҽӀ£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� Ӂ�һӁ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �ʝ͈ˊ́ʝ, Jˊ͐ͥ͐. ¢dentificación del �alacio de Comares y del �alacio de los 
�eones, en la �lhambra de �ranada£. En España entre el Mediterráneo y el Atlántico, 
Actas XXIII Congreso Internacional Historia del Arte, 1973, �ol. � ҽҽ�ҽҿ. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁҿҾ.

�ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �ʝ͈ˊ́ʝ, Jˊ͐ͥ͐. Palacios de Comares y Leones. �ranada� Caja de �horros, ҹӁҿҺ.

�ˊ͈͜ʝͤ͜, 
͈ʝ̗ʾ̡˯͐. Iovrnal dv voyage d’Espagne. �arís� Claude �arbin, ҹҾҾӁ �texto 
original de ҹҾҽӁ�.

�̇ʞΑ͇ͤˊΑ, �̡̗̗͜˯̡. Descripción de España por Abu-Abd-Alla-Mohamed-al-Idrisi. 
�adrid� mprenta y �itografía del Depósito de la �uerra, ҹӁҸҹ.

�̡̡̇˯Ά �ʝ̇̇ʝ͈˂̡, �ʞ͈ʹʝ͈ʝ. ¢�ujeres y poder tras la celosía. �as sultanas de la 
�lhambra£. Andalucía en la historia, n.o ҼҼ �ҺҸҹҼ�� ҼҾ�ҽҹ.

Cʝʹʝ̗ˊ̇ʝ͐ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, Dʝ͈˱̡ y �̡̗̗͜˯̡ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐. ¢nscripciones 
poéticas del �eneralife£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҹҼ �ҹӁҿӀ�� һ�ӀҾ.

Cʝʹʝ̗ˊ̇ʝ͐ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, Dʝ͈˱̡. ¢�a �lhambra� introducción histórica£. En Al-Ándalus: 
las artes islámicas en España, editado por Jerrilynn D. Dodds, ҹҺҿ�һһ. �ueva �or)� 
�etropolitan �useum of �rt, ҹӁӁҺ.

Cʝʹʝ̗ˊ̇ʝ͐ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, Dʝ͈˱̡. El techo del Salón de Comares en la Alhambra: decoración, 
policromía, simbolismo y etimología. �ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, 
ҹӁӀӀ.

Cʝʹʝ̠ˊ̡͈ Sͤʹ˯Αʝ, �ˊ͈̗ʝʹˋ. ¢�a �ljafería de �arago8a£. Artigrama, n.o ҺҺ �ҺҸҸҿ�� ҹҸһ�
ҺӁ.

Cʝʹ͈ˊ͈ʝ �͈͜˯, �ʝ͈˱ʝ �̗ˣͤ͐͜˯ʝ͐ y Cʝ̡͈̇͐ �˱̇ʺ˪ˊΑ �˱̇ʺ˪ˊΑ. ¢El primitivo foso de la 
8ona del �artal de la �lhambra£. Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada 
y su Reino, n.o ҹҿ �ҺҸҸҽ�� ҹҽӁ�ҾӀ.

Cʝ̡̇ Cʝͅ˯̇̇ʝ, Sͤ͐ʝ̗ʝ. Las mezquitas de al-Andalus. �lmería� 
undación bn �ufayl de 
Estudios Ërabes, ҺҸҹҽ.

Cʝ̕ʹ˯̇ Cʝ̕ͅʝ̠ʝ, ͐ʝʹˊ̇. El vidrio en la Alhambra. Desde el periodo nazarí hasta el siglo 
XVII. �ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, Junta de �ndalucía, ҺҸҹҾ.

Cʝ̕ͅʹˊ̇̇, Jʝ̕ˊ͐ �.�. y �̕· �̡·˯̗ˣ̡̗͜. ¢
ountains and �ater� �he Development of 
the �ydraulic �echnology of Display in slamic �ardens ҿҸҸ�ҹҿҸҸ CE£. Studies in the 
History of Gardens and Designed Landscapes һӀ, n.o һ �ҺҸҹӀ�� ҺҼҿ�Ҿҿ.

Cʝ͐ʝ˂̡ ˂ˊ �̕ˊΑͥʝ �ʞΑ͇ͤˊΑ, J̡ʝ͇ͤ˱̗. Las Casas Reales de la Alhambra: geometría y 
espacio: una aproximación al proceso de formación del espacio. �ranada� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҺ.

Cʝ͐ʝ͈ˊ͐ �̡͈ʺˊ̇, �ʝ̗ͤˊ̇ y J̡͐ˋ �˯̡͜ �̡̡́. ¢El �eneralife después de la expulsión de 
los moriscos£. En Actas del simposio celebrado en Huéscar del 16 al 18 de septiembre 
de 2010, editado por José �ntonio �arcía �uján, ҼҺӁ�ҽһ. �uéscar� �sociación Cultural 
�aigadas, ҺҸҹҸ.

Cʝ͐͜˯̇̇ʝ �͈ʝΑʝ̇ˊ͐, Jͤʝ̗, �̡̗̗͜˯̡ �͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇ y �˯ˣͤˊ̇ S̡ʹ͈˯̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ. En 
busca de la Granada andalusí. �ranada� Comares, ҺҸҸҺ.

Cʝ͐͜˯̡̇̇ Cʝ͐͜˯̡̇̇, C̡̗ʺˊͅʺ˯̢̗. ¢El jardín islámico y su simbolismo£. Cuadernos del 
CEMYR, n.o Һҹ �ҺҸҹһ�� ҿҿ�ӀӀ.

Cˊ͈ʝ̗͜ˊ͐, �˯ˣͤˊ̇ ˂ ˊ. Don Quijote de la Mancha. Editado por 
rancisco �ico. �arcelona� 
nstituto Cervantes, Crítica �arcelona, ҹӁӁӀ �publicación original de ҹҾҸҽ�. https�µµ
cvc.cervantes.esµliteraturaµclasicosµquijoteµedicionµparteҹµcapҼҸµdefault.htm.

C˪ͤˊʺʝ �̡˯͜˯ʝ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. Invariantes castizos de la arquitectura española. Invariantes 
en la arquitectura hispanoamericana. Manifiesto de la Alhambra. �adrid� Dossat, 
ҹӁӀҹ.

C̢̕ˊΑ �ʝ̡͐̕, �ʝˢʝˊ̇. ¢�irador o ajime8, un elemento islámico en la arquitectura 
occidental£. Laboratorio de Arte, n.o ҺҼ �ҺҸҹҺ�� ҺӁ�һҾ.

C͈ˊ͐ˊ̇̇, �ˊͅͅˊ̇ �͈ʺ˪˯ʹʝ̇˂ Cʝ̕ˊ̡͈̗. Compendio de arquitectura paleoislámica. 
Editado por �lfonso Jiméne8 �artín. Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҹӁҿӁ �publicación 
original de ҹӁҽӀ�.

C͈ͤʺˊ͐ �̇ʝ̗ʺ̡, E͐͜˪ˊ͈ y �ˊ˂̡͈ �ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ. ¢�as torres de la �lhambra. 
�oblación y ocupación del espacio. nformes de Juan de �rea �ҹҽҿҺ�£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o һҿ �ҺҸҸҹ�� Ҽҹ�ҽӀ.

DԘ�̡̗͜͜ˊ, �͈˯ʝ̗̗ʝ. ¢l manoscritto vaticano arabo һҾӀ ȯadƲɿ �ayƀɜ 5a �iyƀɜ. l codice, 
il testo, le immagini£. Rivista di storia della miniatura, n.o ҹҼ �ҺҸҹҸ�� ҽҽ�ҿҸ.

el  paisaje interpretado referencias

950 951



D˯ʺ̄˯ˊ, Jʝ̕ˊ͐. ¢Dios y la Eternidad� �e8quitas, madrasas y tumbas£. En La arquitectura 
del mundo islámico: su historia y significado social, editado por �eorges �ichell, ҹҽ�
Ҽҿ. �adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ.

D˯ʺ̄˯ˊ, Jʝ̕ˊ͐. ¢�otas sobre la jardinería árabe en la Espaƿa musulmana£. Miscelánea 
de estudios árabes y hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o ҹҼ �ҹӁҾҽ�� ҿҽ�Ӏҿ.
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Ė�
ʝ˪͜˯, �ʹ˂ˊ͈͈ʝ˪̕ʝ̗. Libro de la escala de Mahoma: relaciones y contextos españoles 
del Medioevo y del Renacimiento. �etuán� �niversidad �bdelmale) Essaadi, ҺҸҸһ.

Eͅʝ̇Αʝ, �˯̄ˊ̇ ˂ˊ. ¢
unciones de enseƿan8a de las dos me8quitas sobre las murallas de 
la �lhambra£. En Homenaje al Prof. Darío Cabanelas Rodríguez, O. F. M., con motivo de 
su LXX aniversario, �ol. Һ� ҹӀһ�ӀҾ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀҿ.

E͐ͅ˯̗ʝ͈ �̡͈ˊ̡̗, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�alla8gos arqueológicos y documentales en �ranada� �a 
rábita del �aharoch y la me8quita mayor de �ranada£. Estudios sobre Patrimonio, 
Cultura y Ciencias Medievales, n.o Һҹ �ҺҸҹӁ�� ҹҿҽ�ӀӀ.

E͐ͅ˯̗ʝ͈ �̡͈ˊ̡̗, �ʝ̗ͤˊ̇. Granada en el Siglo XI: ziríes y almorávides. Antología de 
textos para el estudio de la época. �ranada� �étodo Ediciones, ҺҸҸҸ.

E͜͜˯̗ˣ˪ʝͤ͐ˊ̗, �˯ʺ˪ʝ͈˂, �̇ˊˣ �͈ʝʹʝ͈ y �ʝ͈˯̇·̗ Jˊ̗̄˯̗͐��ʝ˂˯̗ʝ. Islamic Art and 
Architecture 650-1250. �e5 �aven � �ondres� �ale �niversity �ress, ҺҸҸҹ.

Eˊ͈͜, C˪͈˯͐͜˯ʝ̗. ¢�recursores de �adinat al��ahra. �os palacios omeyas y abbasíes 
de �riente y su ceremonial áulico£. Cuadernos de Madinat al-Zahra, n.o һ �ҹӁӁҹ�� ҹҺһ�
Ҿһ.


ʝˣ˪˯˪, �ʝ͈͐˯̗ˊ. ¢El jardín en la arquitectura islámica£. En Jardines de los países del 
Islam de Córdoba a la India, Ӂ�ҺӁ. �adrid� �eal Jardín �otánico, ҹӁӀһ.


ʝ̗́ͤ̇, Sˊ͈ʝˢ˱̗ y 
ˊ˂ˊ͈˯ʺ̡ �͈ʹ̢͐. A través del Islam. �adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҽ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ˣͤ˯̇ˊ͈ʝ, Sˊʹʝ͐͜˯ʞ̗. ¢�rigen del �alacio de �edro  en el �lcá8ar de 
Sevilla� el mirador hoy llamado de los �eyes Católicos£. Archivo español de arte ӀӀ, 
n.o һҽҺ �ҺҸҹҽ�� һһҹ�ҼӀ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �͈͜ˊ̇̇, Sʝ̇ʝ˂̡͈. ¢�os oratorios privados hispanomusulmanes. Estudio 
comparativo de casos£. �rabajo 
in de �rado, �niversidad de �urcia, ҺҸҹҾ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. ¢El tra8ado de dos pórticos protona8aríes� el del 
Exconvento de San 
rancisco y el del �atio de la �cequia del �eneralife£. Miscelánea 
de Estudios Árabes y Hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o һҹ �ҹӁӀҺ�� ҹҺҿ�ҼҺ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. ¢En torno a la cronología de la torre de �bu�l��ayyay£. 
En España entre el Mediterráneo y el Atlántico, Actas XXIII Congreso Internacional 
Historia del Arte, 1973, �ol. � ҿҾ�Ӏҿ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁҿҾ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. ¢�a me8quita aljama de �ranada£. Miscelánea de 
Estudios Árabes y Hebraicos Sección Árabe-Islam, n.o ҽһ �ҺҸҸҼ�� һӁ�ҿҾ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. ¢�irador de la Qubba �ayor ��indaraja�. �rmadura 
apeina8ada de cintas con vidrios de colores£. Archivo Español de Arte ӀҺ, n.o һҺӀ 
�ҺҸҸӁ�� һҺҿ�ҽһ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. ¢�n paƿo decorativo de la �orre de las Damas£. 
Cuadernos de la Alhambra, n.o Ӂ �ҹӁҿһ�� һҿ�ҽҺ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. La fachada del Palacio de Comares. �ranada� �atronato 
de la �lhambra y �eneralife, ҹӁӀҸ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ��ʝ̇ʝʺ˯̡͐ Cʝ̡͈̗̕ʝ, J̡͐ˋ �ʝ͈˱ʝ, ed. Agua, territorio y ciudad. Sevilla 
almohade. 1248. Sevilla� �gencia �ndalu8a del �gua, Consejería de �edio �mbiente, 
Junta de �ndalucía, ҺҸҸӀ.


͈ʝ̗ʺ̡ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢El �eino �a8arí de �ranada segun un viajero mudéjar 
almeriense� bn as�Sabbáh ��. Después ӀӁҽµҹҼӁҸ�£. Sharq al-Andalus, n.o ҹһ �ҹӁӁҾ�� 
Һҹ.


͈˯͐˪̡̄ͅˢ, �˯ʺ˪ʝˊ̇ y 
ˊ˂ˊ͈˯ʺ̡ Sͅ˯̗ˊ͜͜˯, eds. Music, Sound, and Architecture in Islam. 
�ustin� �niversity of �exas �ress, ҺҸҹӀ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈ y ͐ʝʹˊ̇ Cʝ̕ʹ˯̇ Cʝ̕ͅʝ̠ʝ. ¢�idrieras clasicistas en la 
�lhambra£. Locus amoenus, n.o ҹҸ �ҺҸҹҸ�� ҹҹһ�ҺӁ.

�ʞ̕˯Α �̡͈˂̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢Entre paisaje y formas arquitectónicas. �a �lhambra na8arí£. 
Arte y Ciudad - Revista de Investigación, n.o Ӂ �ҺҸҹҾ�� ҹһҽ�ҽҼ.

�ʞ̕˯Α �̡͈˂̡, �̡̗̗͜˯̡. La Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura. 
Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ. 

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ͤˊ̡̗, �̗ʝ. ¢El color en la decoración arquitectónica andalusí£. En El legado 
de al-Ándalus: Las Antigüedades Árabes en los dibujos de la Academia, Ӏҹ�Ӂҹ. �adrid� 
�eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, ҺҸҹҽ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �̢̕ˊΑ, E̕˯̇˯̡ y Eʝ͈˯͐͜ˊ �ˋ˯��̡͈ˊ̗ʾʝ̇. Una crónica anónima de Àbd al-
Raman III al-Nasir. �adrid� nstituto �iguel �sín, ҹӁҽҸ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �̢̕ˊΑ, E̕˯̇˯̡. Al-Saqundi: Elogio del Islam español (Risala fi fadl al-Andalus). 
�adrid� Escuelas de Estudios Ërabes de �adrid y �ranada, ҹӁһҼ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �̢̕ˊΑ, E̕˯̇˯̡. Foco de antigua luz sobre la Alhambra: desde un texto de Ibn al-
Jatib en 1362. �adrid� nstituto Egipcio de Estudios slámicos, ҹӁӀӀ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �̢̕ˊΑ, E̕˯̇˯̡. Ibn Zamrak: el poeta de la Alhambra. �ranada� �atronato de la 
�lhambra, ҹӁҿҽ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ˊ͈ʺʝ˂ʝ̇, J̡͐ˋ. Viajes de extranjeros por España y Portugal: desde los tiempos 
más remotos hasta comienzos del siglo XX. �ol. . Junta de Castilla y �eón, Consejería 
de Educación y Cultura, ҹӁӁӁ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ͤ̇˯˂̡, �ͤ˯͐ J̡͐ˋ. ¢�nálisis evolutivo del territorio de la �lhambra ��ranada�� 
El Cerro del Sol en la antigǯedad romana y en la Edad �edia£. �esis doctoral, 
�niversidad de �ranada, ҺҸҸӀ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ Sʝ̗́ͤʞ̗, �̇ˊ́ʝ̗˂̡͈. ¢�a caracteri8ación de al�Ëndalus en los textos 
geográficos árabes orientales �siglos �����£. Norba. Revista de Historia, n.o ҹӁ 
�ҺҸҸҾ�� Ҽһ�ҽӁ.

�ʝ·ʝ̗ˣ̡͐ · �͈ʺˊ, �ʝ͐ʺͤʝ̇ ˂ ˊ. Memoria sobre la autenticidad de la crónica denominada 
del moro Rasis. �adrid� �eal �cademia de la �istoria, ҹӀҽҸ.

�˪ʝ͈˯̡͈ͤͅ, �̡˪ʝ̕̕ʝ˂, ed. Gardens of Renaissance Europe and the Islamic Empires: 
Encounters and Confluences. �niversity �ar)� �he �ennsylvania State �niversity, 
ҺҸҹҿ.

�̇˯ʺ̄, �˪̡̕ʝ͐ 
. Paisajes de conquista: cambio cultural y geográfico en la España 
medieval. �raducido por Josep �orró. �alencia� �niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҿ.

el  paisaje interpretado referencias

952 953



�̡̇˯̗, �ͤʺ˯ˊ̗. ¢�e �alais de �ƲrƲ Ž �chƪr£. Ars Orientalis, n.o Ҿ �ҹӁҾҾ�� Ҽҿ�ҿҾ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador 
en época na8arí� orígenes históricos y estudio arquitectónico£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� Ӏ�һҽ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a �lhambra  �Ëlbum de la �lhambra� �extos 
de �óme8��oreno sobre la �lhambra musulmana�£. Cuadernos de la Alhambra, 
n.o�Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹҾҽ�ҾӁ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�ranada en el siglo �£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� һ�Ҽҹ.

�͈ʝʹʝ͈, �̇ˊˣ. La Alhambra: Iconografía, formas y valores. �raducido por José �uis 
�ópe8 �uƿo8. �adrid� �lian8a Editorial, ҹӁӀҸ �publicación original de ҹӁҿӀ�.

�͈ʝʹʝ͈, �̇ˊˣ. La formación del arte islámico. �raducido por �ilar Salsó. Ҿa ed. �adrid� 
Cátedra, ҹӁӁҸ �publicación original de ҹӁҿһ�.

�͈ͤʹˊ, E͈̗͐͜ J. ¢ntroducción� �Qué es la arquitectura islámica�£ En La arquitectura del 
mundo islámico: su historia y significado social, editado por �eorges �ichell, ҹҸ�ҹҼ. 
�adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ.

�ʝˣˊ̗, �ʝ͈͜˯̗ y �ʝˢʝˊ̇ ˂ˊ ̇ʝ C͈ͤΑ �ʞ͈͇ͤˊΑ. ¢El agua y los bosques de la �lhambra£. 
En El agua domesticada. El paisaje de los regadíos de montaña en Andalucía, ҹһҺ�һҿ. 
Sevilla� �gencia �ndalu8a del �gua, ҺҸҹҸ.

�ʝ̄˯̕, �ˊ͐˯̕ Sˊ̇˯̕. Arabic-Islamic Cities. Building and Planning Principles. �ondres � 
�ueva �or)� �outledge, ҺҸҹҸ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ˊ͈̕ˊ̡́, Jʝʺ˯̡̗͜ E͐͜ˊʹʝ̗ y EΆͅ˯͈ʝʺ˯̢̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ, eds. Huertas 
del Generalife: paisajes agrícolas de Al-Andalus... en busca de la autenticidad. �ranada� 
�niversidad de �ranada, �atronato de la �lhambra y �eneralife, Comares, ҺҸҹҽ.

�ˊ͈̗ʝ̗˂ˊΑ �˯̕ˋ̗ˊΑ, 
ˋ̇˯Ά. Madinat Al-Zahra: arquitectura y decoración. �ranada� 
�atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁӀҽ.

�˯ˣͤˊ͈ʝ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, �̇˯ʺ˯ʝ y �̡̗̗͜˯̡ �̡͈ʝ̇ˊ͐ Dˊ̇ˣʝ˂̡. ¢�a almunia de los �lijares 
según dos autores� bn �sim e bn �amra)£. Cuadernos de la Alhambra, n.o һҽ �ҹӁӁӁ�� 
һҹ�ҼӀ.

�˯̇̇ˊ̗ʹ͈ʝ̗˂, �̡ʹˊ͈͜. Islamic Architecture: Form, Function and Meaning. �ueva �or)� 
Columbia �niversity �ress, ҹӁӁҼ.

�˯̡̡̗́͐ʝ Cʝ̡̗ʝʺʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢Estética y paisajismo en la �lhambra clasicista£. 
�esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ.

ʹ̗ �̇��ʝ̕, �ʹͤ �ʝʺʝ͈˯ʝ �ʝ˪˯ʝ. El Libro de Agricultura de Al Awam. Editado por José 
gnacio Cubero Salmerón. �raducido por J. �. �anqueri. Sevilla� Junta de �ndalucía, 
Consejería de �gricultura y �esca, ҺҸҸһ.

ʹ̗ ʝ̇�Jʝ͜˯ʹ. Historia de los reyes de la Alhambra. El resplandor de la luna llena acerca 
de la dinastía nazarí (Al-Lamha al-badriyya fi l-dawlat al-Nasriyya). �raducido por 
Emilio �olina �ópe8. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ.

ʹ̗ Jʝ̇˂̗ͤ, Ԙ�ʹ˂ ʝ̇��ʝ˪̕ʝ̗ ʹˊ̗ �ͤ˪ʝ̕̕ʝ˂. Introducción a la historia universal (Al-
Muqaddimah). �iblioteca de literatura universal. Córdoba� �lmu8ara, ҺҸҸӀ.

ʹ̗ �ͤ·ͺ̗ ʝ̇��ͤ́˾ʹ˾, SʝՍ˂ ˯ʹ̗ �˪̕ʝ˂. Tratado de agricultura. �raducido por Joaquina 
Eguaras báƿe8. �rólogo de �edro �olina. �lmería� �niversidad de �lmería, ҺҸҹҼ.

͈˯̗ˣ, �ʝ͐˪˯̗ˣ̡̗͜. The Alhambra: A Series of Tales and Sketches of the Moors and 
Spaniards. �ondres� �enry Colburn, ҹӀһҺ.

J˯̕ˋ̗ˊΑ �ʝ͈͜˱̗, �̇ˢ̡̡̗͐. ¢�os jardines de �adinat �l��ahara£. Cuadernos de Madinat 
Al-Zahara, n.o ҹ �ҹӁӀҿ�� Ӏҹ�ӁҺ.

J̡̗ˊ͐, Dʝ̇ͤ. ¢�os elementos decorativos� Superficies, dibujo y lu8£. En La arquitectura 
del mundo islámico: su historia y significado social, editado por �eorges �ichell, ҹҼҼ�
ҿҽ. �adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ.

JͤˊΑ Jͤʝ̡͈͈͐, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢Símbolos de poder en la arquitectura de �l��ndalus£. �esis 
doctoral, �niversidad Complutense de �adrid, ҺҸҸҸ.

�ʝ̇ʝ˯͜Α˯˂̡ͤ, �ʝ͈˯ʝ̗ʝ. Fuente de Lindaraja: la epigrafía y decoración. Editado por 
�urificación �arinetto Sánche8. La Pieza del Mes en el Museo de la Alhambra. 
�ranada, ҺҸҹҼ.

�ͤˣˊ̇, C˪˯͐͜˯ʝ̗ˊ E. ¢El agua de la �lhambra£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺӀ �ҹӁӁҺ�� 
Ҽһ�ҾҸ.

�ͤˣˊ̇, C˪͈˯͐͜˯ʝ̗ˊ E. ¢�n jardín hispano�musulmán, paraíso para los sentidos£. 
Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺӀ �ҹӁӁҺ�� Һҿ�ҼҺ.

�ʝ̡̗̗·, �˪˯̇̇ˊʹˊ͈͜. Oeuvres de Ghillebert de Lannoy, voyageur, diplomate et moraliste 
/ recueillies et publiées par Ch. Potvin; avec des notes géographiques et une carte. 
Editado por J.�C. �ou8eau. �ovaina� mprimerie de �. et J. �efever, ҹӀҿӀ.

�ˋ˯��̡͈ˊ̗ʾʝ̇, Eʝ͈˯͐͜ˊ y E̕˯̇˯̡ �ʝ͈ʺ˱ʝ �̢̕ˊΑ. El siglo XI en 1a persona: las 
«memorias» de ʻAbd Allāh, último rey Zīrí de Granada, destronado por los Almorávides 
(1090). �adrid� �lian8a Editorial, ҹӁӀҸ.

�ˋ˯��̡͈ˊ̗ʾʝ̇, ëʝ͈˯͐͜ˊ. Historia de España. T. IV España musulmana (711-1031): la 
conquista, el Emirato, el Califato. Editado por �amón �enénde8 �idal y José �aría 
Jover �amora. �adrid� Espasa Calpe, ҹӁһҽ.

�ˊʺ̡ʺ̄, �̡̗ʝ̇˂. ¢�rquitectos, artesanos y constructores� �ateriales y técnicas£. 
En La arquitectura del mundo islámico: su historia y significado social, editado por 
�eorges �ichell, ҹҹҺ�Ҽһ. �adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ.

�˯̡͈̇ʝ Dˊ̇ˣʝ˂̡, J̡͈ˣˊ, ed. Biblioteca de al-Andalus. De Ibn al-Labbana a Ibn al-Ruyuli. 
�lmería� 
undación lbn �ufayl de Estudios Ërabes, ҺҸҸҾ.

�̢ͅˊΑ Cͤˊʝ͐, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�a almunia cordobesa, entre las fuentes historiográficas 
y arqueológicas£. Onoba. Revista de Arqueología y Antigüedad, n.o ҹ �ҺҸҹһ�� ҺҼһ�ҾҸ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇, ed. La Arquitectura del Islam occidental. �arcelona� �un5erg, 
ҹӁӁҽ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇, Jˊ͐ͥ͐ �ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �̢ͅˊΑ y �̡̗̗͜˯̡ �ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇. 
Arquitectura de Al-Andalus: Almería, Granada, Jaén, Málaga. �ranada� Comares, 
ҺҸҸҺ.

�̢ͅˊΑ �̢ͅˊΑ, Ë̗ˣˊ̇ C. y �̡̗̗͜˯̡ �͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇. ¢�na nueva interpretación del texto 
de bn al�Jatib sobre la �lhambra en ҹһҾҺ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҾ �ҹӁӁҸ�� 
ҹҺҹ�ҼҼ.

�̢ͅˊΑ �ˊ͈͜˱̠ˊΑ, �. Cʝ͈̕ˊ̗. Una gorronera nazarí. Estudio, evolución e hipótesis sobre 
su cronología y procedencia. Editado por �urificación �arinetto Sánche8. La Pieza 
del Mes en el Museo de la Alhambra. �ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, 
ҺҸҹҹ.

�̢ͅˊΑ �ˊ͈͜˱̠ˊΑ, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ Cʝ͈̕ˊ̗. La carpintería en la arquitectura nazarí. �ranada� 
nstituto �óme8 �oreno, ҺҸҸҾ.

�͇ͤͤˊ �̡͈ˊ̡̗, Jˊ͐ͥ͐. Granada en el siglo XVI: testimonios de la época. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹһ.
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�ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡, ed. Análisis de los paisajes históricos. De al-Andalus a la 
sociedad feudal. �ranada� �lhulia, ҺҸҸӁ.

�ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡. La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҺҸҸҺ.

�ʝ̗Αʝ̡̗ �ʝ̡͈͐͜, �ʝˢʝˊ̇. La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica. 
�adrid� �naya, ҹӁӁҺ.

�ʝ͈ʾʝ˯͐, �ˊ̡͈ˣˊ͐. ¢Salle, antisalle� �echerches sur l�évolution d�un thƚme de 
l�architecture domestique en pays d�slam£. Annales de l’Institut d’Études Orientales, 
n.o � �ҹӁҽҺ�� ҺҿҼ�һҸҹ.

�ʝ͈ʾʝ˯͐, �ˊ̡͈ˣˊ͐. El arte musulmán. �raducido por �ilar Calvo. һa ed. �adrid� Cátedra, 
ҹӁӁҹ �publicación original de ҹӁҾҺ�.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, 
armas y arquitectura entre �oma y �ranada£. En Carlos V: las Armas y las letras, ҺҸҹ�
ҺҺ. �adrid� Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de 
elipe  
y Carlos �, ҺҸҸҸ.

�ʝ͈˱̗, �ʝ̗ͤˊ̇ʝ. Mujeres en al-Ándalus. �adrid� CSC, ҺҸҸҸ.

�ʞ̡͈̇̕ Cʝ͈ʝ́ʝ̇, �ͤ˯͐ ˂ˊ̇. Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de 
Granada. �álaga� Juan �ene, ҹҾҸҸ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ͤˊ͈͈ˊ̡͈, J̡͐ˋ Ė̡·. ¢�ropuesta integral de intervención arqueológica en 
las murallas y torres del frente septentrional de la �lhambra. �a utilidad arqueológica 
de las fuentes gráficas£. Arqueología y Territorio, n.o ҹҾ �ҺҸҹӁ�� Һһҹ�Ҽҽ.

�ʝ͜͜ˊ˯, �ͤʺʝ. ¢Estudio de la �adra8a de �ranada a partir del registro arqueológico y 
de las metodologías utili8adas en la intervención del ҺҸҸҾ£. Arqueología y Territorio, 
n.o�ҽ �ҺҸҸҾ�� ҹӀҹ�ӁҺ.

�˯ʺ˪ˊ̇̇, �ˊ̡͈ˣˊ, ed. La arquitectura del mundo islámico: su historia y significado social. 
�raducido por Jorge �guade y �eatri8 del Castillo. �adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ 
�publicación original de ҹӁҿӀ�.

�̡͈ʝ̇, Cˊ̇˯ʝ ˂ˊ̇. ¢Jardines y fuentes en al��ndalus a través de la poesía£. Miscelánea 
de Estudios Árabes y Hebraicos Sección Árabe-Islam, n.o ҽӀ �ҺҸҸӁ�� ҺҺһ�ҼӁ.

�̡͈ˊ̡̗ �̇ʺʝ̇˂ˊ, �ʝ͈˱ʝ. ¢El �araíso desde la �ierra� manifestaciones en la arquitectura 
hispanomusulmana£. Anales de Historia del Arte, n.o ҹҽ �ҺҸҸҽ�� ҽҹ�ӀҾ.

�̡̠ͤΑ Sˊ̗˂˯̡̗, J̡͐ˋ. La escala de Mahoma. �adrid� �inisterio de �suntos Exteriores, 
Dirección �eneral de �elaciones Culturales, ҹӁҼӁ.

�̗ͪΑˊ͈, Jˊ̢͈̗˯̡̕. Viaje por España y Portugal. Reino de Granada. Editado por �anuel 
Espinar �oreno. �ranada� �étodo Ediciones, ҺҸҸӀ �texto original de ҹҼӁҼ�.

�͈ͤͅ˪·, Jʝ̕ˊ͐ Cʝʝ̗ʝ˪. The Arabian Antiquities of Spain. �ondres� Cadell Ä Davies, 
ҹӀҹһ.

�ʝʝˣˊ̡͈, �̗˂͈ˊʝ. Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea 
Navagiero, fu oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V. 
�enecia� Domenico 
arri, ҹҽҾһ.

�ʝʝˣˊ̡͈, �̗˂͈ˊʝ. Viajes por España de Jorge de Einghen, del Baron Leon de Rosmithal 
de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero. �raducido por �ntonio 
�aría 
abié. �adrid� �ibrería de los �ibliófilos, ҹӀҿӁ �publicación original de ҹҽҾһ�.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡ y Cʝ͈̕ˊ̗ �͈˯̡̇̇ Sʝ̗ J̡͐ˋ, eds. Almunias: las fincas de las 
élites en el Occidente islámico: poder, solaz y producción. �ranada� �niversidad de 
�ranada, ҺҸҹӀ.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡ y �ˊ˂̡͈ J˯̕ˋ̗ˊΑ Cʝ͐͜˯̡̇̇. ¢Casas y palacios de al��ndalus. 
Siglos ���£. En Casas y palacios de al-Andalus, siglos XII y XIII, editado por Julio 
�avarro �ala8ón, ҹҿ�һҺ. �adrid� �un5erg, ҹӁӁҽ.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡ y �ˊ˂̡͈ J˯̕ˋ̗ˊΑ Cʝ͐͜˯̡̇̇. ¢El Castillejo de �onteagudo� 
Qasr ibn�Sa�d£. En Casas y palacios de al-Andalus, siglos XII y XIII, editado por Julio 
�avarro �ala8ón, Ҿһ�ҹҸһ. �adrid� �un5erg, ҹӁӁҽ.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡ y �ˊ˂̡͈ J˯̕ˋ̗ˊΑ Cʝ͐͜˯̡̇̇. ¢Estudio sobre once casas 
andalusíes de SiyŴsa£. Memorias de Arqueología, n.o ҽ �ҹӁӁҾ�� ҽҺҽ�Ӂҽ.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡ y �ˊ˂̡͈ J˯̕ˋ̗ˊΑ Cʝ͐͜˯̡̇̇. ¢Evolución del paisaje urbano 
andalusí. De la medina dispersa a la saturada£. En Paisaje y naturaleza en Al-Andalus, 
ҺһҺ�Ҿҿ. Sevilla� Junta de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҼ.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡ y �ˊ˂̡͈ J˯̕ˋ̗ˊΑ Cʝ͐͜˯̡̇̇. Las ciudades de Alandalús: Nuevas 
perspectivas. �arago8a� nstituto de Estudios slámicos y del �riente �róximo, ҺҸҸҿ.

�ʝʝ̡͈͈ �ʝ̇ʝΑ̢̗, Jͤ̇˯̡. ¢�n ejemplo de vivienda urbana andalusí� la casa n. Ҿ de 
SiyŴsa£. Archéologie islamique, n.o Һ �ҹӁӁҹ�� Ӂҿ�ҹҺҽ.

�̡͈͜˪ˊ˂ˣˊ, �̇ʝ͐͜ʝ˯͈. ¢�n nterpretation of the �alace of the Caliph at Samarra �Dar 
�l��hilafa or Ja5saq �l��haqani�£. Ars orientalis, n.o �� �ҹӁӁһ�� ҹҼһ�ҿҸ.

�ͤˊ͈ˊ �ʝ͜ʝͤʺ̡, E̗͈˯͇ͤˊ. ¢Sobre el pavimento del �atio de los �eones£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o ҺҺ �ҹӁӀҾ�� Ӏҿ�ӁҼ.

�·̄̇, �̡̇˯͐ �˯ʺ˪ʝ͈˂, ed. Historia de los amores de Bayad y Riyad: una «chantefable» 
oriental en estilo persa. �ueva �or)� �ispanic Society of �merica, ҹӁҼҹ.

�͈˂̢̠ˊΑ �ˊ͈ˣʝ͈ʝ, Jʝ˯ˊ͈. La Alcazaba de Málaga. �álaga� Servicio de �ublicaciones 
�niversidad de �álaga, ҺҸҸҸ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢�lgunos aspectos de la ciudad islámica� un recorrido 
urbano desde �riente a �ranada£. En Al-Andalus y Oriente Medio: pasado y presente 
una herencia común, editado por 
átima �oldán Castro, ҹҽһ�ҾҾ. Sevilla� 
undación 
El �onte, ҺҸҸҾ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢Daralhorra. �nálisis arquitectónico£. En El palacio nazarí 
de Daralhorra, editado por �árbara �oloix �allardo y Cynthia �obinson, ҿһ�ҹһһ. 
�ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, Editorial �niversidad de �ranada, 
ҺҸҹӁ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢El �lbay8ín y la �lhambra� las dos caras de un mismo 
�atrimonio �undial£. Entre Ríos: revista de arte y letras �, n.o ҹҹ �ҺҸҹҸ�� һҼ�һӀ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢�ranada, entre 8iríes y na8aríes£. En Arte y culturas de al-
Andalus: El poder de la Alhambra, Ҽҿ�ҽҿ. �adrid� Consorcio para la Conmemoración 
del �rimer �ilenio de la 
undación del �eino de �ranada, �atronato de la �lhambra 
y �eneralife, 
undación �ública �ndalu8a El legado andalusí, �
 Editores, ҺҸҹһ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢�os inicios de la arquitectura residencial na8arí£. En Casas 
y palacios de al-Andalus, siglos XII y XIII, editado por Julio �avarro �ala8ón, ҺҺҽ�һӁ. 
�adrid� �un5erg, ҹӁӁҽ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV. �arcelona� �un5erg, 
ҹӁӁҾ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�estos de la �ranada islámica ocultos por las bóvedas del río 
Darro£. Al-Qanṭara ҹҼ, n.o Һ �ҹӁӁһ�� ҺӁһ�һҸӁ.
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�ʝ͈ʝ˂ʝ �̢ͅˊΑ ˂ˊ C̡͈͐ˊ̇ʝ͐, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢El viaje a Espaƿa de Jan van Eyc) y la 
reinterpretación de la qubba palatina en la �irgen del Canciller �olin£. Goya, n.o һҾҺ 
�ҺҸҹӀ�� һ�Һҽ.

�ʝ̢̗ �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ʝ͐˯̇˯̡. ¢�a �orre de �bu�l��ayyay de la �lhambra o del �einador 
de la �eina£. En Actas de las II Jornadas de Cultura Árabe e Islámica, ҼҺӁ�ҼҺ. �adrid� 
nstituto �ispano�Ërabe de Cultura, ҹӁӀҸ.

�ʝ̢̗ �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ʝ͐˯̇˯̡. ¢�ihrab. �ichos y hornacinas en el islam occidental. 
Segunda parte. �rquitecturas castrense y doméstica o palatina£, ҺҸҹҸ. http�µµ555.
basiliopavonmaldonado.esµDocumentosµ�ihrab�nicho�segunda�parte.pdf.

�ʝ̢̗ �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ʝ͐˯̇˯̡. ¢�eivindicación de las ventanas de la arquitectura 
hispanomusulmana y mudéjar. �ost Scriptum Һ del �ratado de arquitectura, , 
, �. �arte �rimera£, ҺҸҹһ. http�µµ555.basiliopavonmaldonado.esµDocumentosµ
ventanas.pdf.

�ʝ̢̗ �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ʝ͐˯̇˯̡. Estudios sobre la Alhambra. �ol. ҹ. �ranada� �atronato de 
la �lhambra y �eneralife, ҹӁҿҽ.

�ʝ̢̗ �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ʝ͐˯̇˯̡. Estudios sobre la Alhambra. �ol. Һ. �ranada� �atronato de 
la �lhambra y �eneralife, ҹӁҿҿ.

�ʝ̢̗ �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ʝ͐˯̇˯̡. Tratado de arquitectura hispanomusulmana. Vol. 3: 
Palacios. �adrid� CSC, ҺҸҸҼ.

�ˋ͈˙͐, �ˊ̗͈˯. Esplendor de al-Andalus. La poesía andaluza en árabe clásico en el siglo 
XI. Sus aspectos generales, sus principales temas y su valor documental. �raducido 
por �ercedes �arcía �renal. �adrid� �iperión, ҹӁӀһ �publicación original de ҹӁһҿ�.

�ˊ͜˪ˊ͈ʹ͈˯˂ˣˊ, �ͤ· �. ¢�a arquitectura vernácula� �a casa y la sociedad£. En La 
arquitectura del mundo islámico: su historia y significado social, editado por �eorges 
�ichell, ҹҿҾ�ҺҸӀ. �adrid� �lian8a Editorial, ҺҸҸҸ.

�ˊ͈ͤ͜ʺʺ˯̡̇˯, �͜͜˯̇˯̡. Dar al Islam: Architetture del territorio nei paesi islamici. �ol. Һ. 
�oma� Carucci, ҹӁӀҽ.

�͈ʝ̗ˣˊ·, �˯͈ʝͤ̇͜ ˂ˊ. Granada y la Alhambra, monumentos árabes y moriscos de 
Córdoba, Sevilla y Granada. �arcelona� Escudo de �ro, ҹӁӀҺ �publicación original de 
ҹӀһҾ�.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. Los jardines de Granada. �adrid� Dirección �eneral de 
�ellas �rtes, �inisterio de Educación y Ciencia, �atronato �acional de �useos, ҹӁӀһ 
�publicación original de ҹӁҽҺ�.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢El vocabulario estético de los poemas de la �lhambra£. 
En Pensar la Alhambra, editado por José �. �on8ále8 �lcantud y �ntonio �alpica 
Cuello, ҾӁ�ӀӀ. �ranada� �nthropos, Diputación �rovincial de �ranada, Centro de 
nvestigaciones Etnológicas Ëngel �anivet, ҺҸҸҹ.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢Ensoƿación y construcción del lugar en �adinat al 
�ahra£. En Paisaje y naturaleza en al-Andalus, editado por 
átima �oldán Castro, 
һҹһ�һӀ. Sevilla� Junta de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҼ.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢Estética y teoría de la sensibilidad en el pensamiento 
andalusí£. Revista Española de Filosofía Medieval, n.o Ҿ �ҹӁӁӁ�� ҹҸҽ�ҺӁ.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢Estéticas de la lu8, el tiempo y la apariencia en la 
arquitectura áulica andalusí£. En Seminario Internacional sobre la Aljafería y el 
arte del islam occidental en el siglo XI, editado por �on8alo �áximo �orrás �ualis y 
�ernabé Cabaƿero Subi8a, ҹһҽ�ҿҾ. �arago8a� nstitución 
ernando el Católico, ҺҸҸҼ.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢�a construcción poética de la �lhambra£. Revista de 
poética medieval, n.o Һҿ �ҺҸҹһ�� ҺҾһ�Ӏҽ.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. Historia del pensamiento estético árabe: Al-Andalus y la 
estética árabe clásica. �ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹӀ.

�ͤˊ͈͜ʝ �˱̇ʺ˪ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. Leer la Alhambra: guía visual del monumento a través de 
sus inscripciones. �ranada� Edilux, ҺҸҹҹ.

Qͤˊ͐ʝ˂ʝ D̡͈ʝ˂̡͈, E˂ͤʝ͈˂̡, ed. Manifiesto de la Alhambra. �ranada� 
undación 
�odrígue8 �costa, Delegación en �ranada del Colegio �ficial de �rquitectos de 
�ndalucía �riental, ҹӁӁһ �texto original de ҹӁҽһ�.

�ʝʹʝ͐ʺ̡ �ʝ͈ʺ˱ʝ, �˱ʺ̡͈͜. ¢El alcá8ar taifa de �ranada� aproximación y problemática en 
torno al estudio artístico£. Estudios medievales hispánicos, n.o Ҽ �ҺҸҹҽ�� ҽҿ�ӀҼ.

�ʝ̕˱͈ˊΑ ˂ˊ̇ �˱̡, J̡͐ˋ. ¢�otas acerca del paisaje en la cultura árabe clásica£. En Paisaje 
y naturaleza en al-Andalus, editado por 
átima �oldán Castro, Ҿҿ�ӀҺ. Sevilla� Junta 
de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҼ.

�ʝ̢̗̕��ʝʺʝ �ˊ̗ˋ̗˂ˊΑ ˂ˊ �ͤʝ͈ʺʝ, �ͤ˯͐. ¢Simbiosis arquitectura�paisaje� evolución 
de los contornos de Ҽ ciudades �Córdoba, �oledo, Sevilla y �ranada�£. �esis doctoral, 
�niversidad �olitécnica de �adrid, ҹӁӁӀ.

�ˊ̕˯̡͈, �ʝ͈˯ʝ̡̗ �ʝ͐ͅʝ͈. Documentos árabes de la corte nazarí de Granada. �adrid� 
�ip. de la ¢�evista de �rchivos, �ibl. y �useos£, ҹӁҹҹ.

�˯ʝ͐ �ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢�estos palatinos na8aríes en el Convento de San 

rancisco de la �lhambra£. En Estudios dedicados a don Jesús Bermúdez Pareja, Ӂҽ�
ҹҺҽ. �ranada� �sociación Cultural de �migos del �useo �ispanomusulmán, ҹӁӀӀ.

�̡ʹ˯̡̗̗͐, C·̗͜˪˯ʝ. ¢�os idiomas del ornamento� la �ljafería y la �lhambra£. En 
Seminario Internacional sobre la Aljafería y el arte del islam occidental en el siglo XI, 
editado por �on8alo �áximo �orrás �ualis y �ernabé Cabaƿero Subi8a, ҹҿҿ�ҺҸҸ. 
�arago8a� nstitución 
ernando el Católico, ҺҸҸҼ.

�̡ʹ˯̡̗̗͐, C·̗͜˪˯ʝ. ¢�ents of Sil) and �rees of �ight in the �ands of �ajd£. En Music, 
Sound, and Architecture in Islam, editado por �ichael 
rish)opf y 
ederico Spinetti, 
ҹӁӁ�ҺҺҿ. �ustin� �niversity of �exas �ress, ҺҸҹӀ.

�̡ʹ˯̡̗̗͐, C·̗͜˪˯ʝ. Medieval Andalusian Courtly Culture in the Mediterranean: Hadîth 
Bayâd wa Riyâd. �ondres � �ueva �or)� �outledge, ҺҸҹҸ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ �͈ˣˊ̗͜ˊ ˂ˊ̇ Cʝ͐͜˯̡̇̇, Jͤʝ̗ �ʝʹ̡̇, �ˊ͈ˊ͐ʝ �˯̗͐̇ˊ· y J̡͐ˋ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ 
�̡̇˯̗ʝ. Relación de Hernando de Baeza sobre el Reino de Granada: Historia de los 
Reyes Moros de Granada. El MS. 633 de la Beinecke Rare Book and Manuscript Library, 
Yale University. Jaén� El ojo de �oe, �sociación Cultural Enrique �oral y �ilar Soler, 
ҺҸҹӀ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ �̡͈ˊ̡̗, C̡̗ʺˊͅʺ˯̢̗ y E. �ʝʝ͈͈ˊ͜ˊ �ͤ˯Α. ¢�a almunia y el �alacio del 
�eneralife£. En El palacio del Generalife. Del levantamiento digital al proyecto de 
gestión, editado por Sandro �arrinello, �ntonio �óme8��lanco �ontes y 
rancesca 
�icchio, Һҿ�һҽ. �avia� �avia �niversity �ress, ҺҸҹҿ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ �̡͈ˊ̡̗, C̡̗ʺˊͅʺ˯̢̗. ¢El �eneralife desaparecido£. En El palacio del 
Generalife. Del levantamiento digital al proyecto de gestión, editado por Sandro 
�arrinello, �ntonio �óme8��lanco �ontes y 
rancesca �icchio, һҿ�ҾҸ. �avia� �avia 
�niversity �ress, ҺҸҹҿ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ, �ˊ͈ʝ͈˂̡ y �˯͐ˊ̇ʝ C̡̡͈̗ʝ˂̡ Sʺ˪˯̗˂͜, eds. Paisajes sensoriales. 
Sonidos y silencios de la Edad Media. �niversidad �acional de �ar del �lata, ҺҸҹҾ.
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�̡̇˂ʞ̗ Cʝ̡͈͐͜, 
ʞ͜˯̕ʝ y ͐ʝʹˊ̇ �ˊ͈ʞ͐ Jʞˊˣʝ, eds. El saber en al-Ándalus. Vol. III. 
Textos y estudios. Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ.

�̡̇˂ʞ̗ Cʝ̡͈͐͜, 
ʞ͜˯̕ʝ, ed. Paisaje y naturaleza en Al-Ándalus. Sevilla� Consejería de 
Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ.

�̡̇˂ʞ̗ Cʝ̡͈͐͜, 
ʞ͜˯̕ʝ. ¢El paisaje �ndalusí� realidad histórica y construcción 
cultural£. En Paisaje y naturaleza en al-Andalus, editado por 
átima �oldán Castro, 
ҹӁ�Ҿҽ. Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ.

�̡̇˂ʞ̗ Cʝ̡͈͐͜, 
ʞ͜˯̕ʝ. ¢�a dimensión histórica del paisaje� la conciencia paisajística 
en la cultura andalusí£. En Territorio y Patrimonio: Los paisajes andaluces, editado 
por Juan 
ernánde8 �acomba, 
átima �oldán Castro y 
lorencio �oido �aranjo, ҹҹҽ�
һһ. Sevilla� Junta de �ndalucía, nstituto �ndalu8 del �atrimonio �istórico, ҺҸҸһ.

�̡̇˂ʞ̗ Cʝ̡͈͐͜, 
ʞ͜˯̕ʝ. ¢�a percepción del entorno en el mundo musulmán£. 
Cuadernos del CEMYR, n.o ҿ �ҹӁӁӁ�� Ҽҿ�ҾӀ.

�ͤʹ˯ˊ͈ʝ �ʝ͜ʝ, �ʝ͈˱ʝ Jˊ͐ͥ͐. ¢�a función estética del agua en la civili8ación 
arabigoislámica£. En Agua y poblamiento musulmán (Simposium de Benissa, abril 
1987), editado por �í)el de Epal8a, ҹҹ�ҹҺ. �enissa� �juntament de �enissa, ҹӁӀӀ.

�ͤʹ˯ˊ͈ʝ �ʝ͜ʝ, �ʝ͈˱ʝ Jˊ͐ͥ͐. Ibn al-Yayyab: el otro poeta de la Alhambra. �ranada� 
�atronato de la �lhambra y �eneralife, ҹӁӁҼ.

�ͤʹ˯ˊ͈ʝ �ʝ͜ʝ, �ʝ͈˱ʝ Jˊ͐ͥ͐. La arquitectura en la literatura árabe: datos para una 
estética del placer. Һa ed. �adrid� �iperión, ҹӁӀӀ �publicación original de ҹӁӀҹ�.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. ¢�istening to slamic �ardens and �andscapes£. En Music, 
Sound, and Architecture in Islam, editado por �ichael 
rish)opf y 
ederico Spinetti, 
ҹӁ�һҼ. �ustin� �niversity of �exas �ress, ҺҸҹӀ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. ¢�a)ing �ision �anifest� 
rame, Screen and �ie5 in slamic 
Culture£. En Sites Unseen, editado por Diane �arris y D. 
airchild �uggles, ҹһҹ�ҽҾ. 
�ittsburgh� �niversity of �ittsburgh �ress, ҺҸҸҿ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. ¢�he Eye of Sovereignty� �oetry and �ision in the �lhambra�s 
�indaraja �irador£. Gesta һҾ, n.o Һ �enero de ҹӁӁҿ�� ҹӀҸ�ӀӁ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. ¢�he 
ramed �andscape in slamic Spain and �ughal ndia£. En 
The Garden: Myth, Meaning and Metaphor, editado por �rian John Day, ҹ�һһ. �indsor, 
�ntario� �umanities �esearch �roup, �niversity of �indsor, ҺҸҸһ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. ¢�he �irador in �bbasid and �ispano��mayyad �arden 
�ypology£. Muqarnas, n.o ҿ �ҹӁӁҸ�� ҿһ�ӀҺ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. ¢�ision and po5er at the Qala �ani �ammad in slamic �orth 
�frica£. The Journal of Garden History ҹҼ, n.o ҹ �ҺҸҹҺ�� ҺӀ�Ҽҹ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. Gardens, Landscape, and Vision in the Palaces of Islamic Spain. 
State College� �ennsylvania State �niversity �ress, ҺҸҸҸ.

�ͤˣˣ̇ˊ͐, D. 
ʝ˯͈ʺ˪˯̇˂. Islamic Gardens and Landscapes. 
iladelfia� �niversity of 
�ennsylvania �ress, ҺҸҸӀ.

�ͤ˯Α S̡ͤΑʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢De la �lhambra de �ranada al monasterio de El Escorial� 
ribat y castillo interior. �rquitectura y mística ante el desafío historiográfico de 
ҹҽҸҸ£. Reales Sitios, n.o ҹӁҽ �ҺҸҹһ�� Ҽ�Һҿ.

�ͤ˯Α S̡ͤΑʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢El �alacio de Comares de la �lhambra de �ranada� 
tipologías y funciones. �uevas propuestas de estudio£. Cuadernos de la Alhambra, 
n.o ҼҸ �ҺҸҸҼ�� ҿҿ�ҹҸҺ.

�ͤ˯Α S̡ͤΑʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢El �alacio de los �eones de la �lhambra� ��adrasa, 8ƀ5iya y 
tumba de �uɤammad �� Estudio para un debate£. Al-Qanṭara ҺҺ, n.o ҹ �ҺҸҸҹ�� ҿҿ�ҹҺҸ.

�ͤ˯Α S̡ͤΑʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢�os espacios palatinos del rey en las cortes de Castilla y 
�ranada. �os mensajes más allá de las formas£. Anales de la Historia del Arte, n.o Һһ 
�ҺҸҹһ�� һҸҽ�һҹ.

�̡ͤ͐́̕͜˯, �ˊ͈˯̗ʝ. The Garden and the Fire: Heaven and Hell in Islamic Culture. �ueva 
�or)� Columbia �niversity �ress, ҺҸҸӁ.

Sʝʹʝ, �ʝ͜͜˪ˊ D. ¢� �estricted �a8e� �he �rnament of the �ain Caliphal �alace of 
Samarra£. Muqarnas һҺ, n.o ҹ �ҺҸҹҽ�� ҹҽҽ�Ӂҽ.

SʞˊΑ �ʝ͈ʝ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�a �entana de la Casa del Chapi8. �alacios y viviendas en la 
�ranada na8arí£. En De la cueva al palacio: vivienda y vida cotidiana. �adrid� �useo 
�rqueológico �acional, ҹӁӁӀ.

Sʝ̇ʝ͜˯ˊ͈͈ʝ, �˯ʺˊ̗͜ˊ y �̇ʹˊ̡͈͜ Cʝ̡̗. Al-Ándalus: De la invasión al Califato de 
Córdoba. �adrid� Síntesis, ҺҸҸӀ.

Sˊʺ̡ ˂ˊ �ͤʺˊ̗ʝ �ʝ͈ˊ˂ˊ͐, �ͤ˯͐. ¢�a �orre de las nfantas en la �lhambra� sobre sus 
inscripciones y la fecha de su construcción£. Miscelánea de Estudios Árabes y 
Hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o ҿ �ҹӁҽӀ�� ҹҼҽ�ҼӀ.

S˯̇ʝ Sʝ̗͜ʝ�C͈ͤΑ, �̡ˊ̇˯ʝ. ¢El �araíso en el slam£. Revista Digital de Iconografía 
Medieval , n.o ҽ �ҺҸҹҹ�� һӁ�ҼӁ.

S˯̇ʝ Sʝ̗͜ʝ�C͈ͤΑ, �̡ˊ̇˯ʝ. ¢�a Corte de los �eyes Católicos y el reino na8arí. 
�ermeabilidad cultural e intercambios artísticos£. En El arte en la corte de los Reyes 
Católicos: rutas artísticas a principios de la Edad Moderna, editado por 
ernando 
Checa y �ernardo José �arcía �arcía, ҺҾҿ�ӀҾ. �adrid� 
undación Carlos de �mberes, 
ҺҸҸҽ.

S˯̡̗̕ˊ͜, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈. Descripción del Reino de Granada bajo la dominación de los 
naseritas, sacada de los autores árabes y seguida del texto inédito de Mohammed Ebn 
Aljathib. �adrid� mprenta �acional, ҹӀҾҸ.

�ʝʹʝ̇ˊ͐ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢El alcá8ar islámico de Sevilla£. Castillos de 
España, n.o ҹҺҽ �ҺҸҸҺ�� һӁ�ҼҾ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ y �ʝ̗ͤˊ̇ Cʝ͐ʝ͈ˊ͐ �̡͈ʺˊ̇. El jardín hispanomusulmán: los jardines de 
al-Andalus y su herencia. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҹ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢El Jardín �ispanomusulmán� la construcción histórica de una idea£. 
AWRAQ, n.o ҹҹ �ҺҸҹҽ�� һһ�ҽӀ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢El paraíso es un jardín£. En Jardín y paisaje. Miradas cruzadas, editado 
por Juan Calatrava y José �ito �ojo, ҿҹ�Ӏҿ. �adrid� �bada Editores, ҺҸҹҹ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢deología y jardín en el �atio de los �eones. �efexiones sobre un jardín 
islámico que nunca existió y sus variadas restauraciones£. En Leones y doncellas: 
dos patios palaciegos andaluces en diálogo cultural (siglos XIV al XXI), editado por 
José �ntonio �on8ále8 �lcantud, Һҿҿ�һҹҾ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢Jardín y naturale8a en �l��ndalus£. En Paisaje y naturaleza en al-
Andalus, ҺӁҹ�һҹҺ. Sevilla� Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢�os estanques palatinos en el �ccidente musulmán� la 
avara de 
�alermo y el �lbercón de Cartuja en �ranada£. En Almunias. Las fincas de las élites 
en el occidente islámico: poder, solaz y producción, editado por Julio �avarro �ala8ón 
y Carmen �rillo San José, ҽӁһ�ҾҺҹ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

�̡ͅʹʝ͐, �͐̕ʝ̗ �͈ͤ˯. La contemplación en el islam. Estambul� Er)am, ҺҸҹӀ.
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�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʝ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡ y �ˊ̗͈˯ �ˊ͈͈ʝ͐͐ˊ. Ciudades hispanomusulmanas. Tomo I: 
Historia e instituciones. Organización de las ciudades. Las calles. �adrid� �inisterio 
de �suntos Exteriores, nstituto �ispano�Ërabe de Cultura, ҹӁҿҸ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�jimeces£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios 
Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҿ�� Ҽҹҽ�Һҿ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�lgunos aspectos de la vivienda hispanomusulmana£. En 
Mélanges d’Histoire et d’Archéologie de L’Occident Musulman, �ol. � ҹҾӁ�ҿҽ. �rgel� 
mprimerie �fficielle, ҹӁҽӀ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�lhambra. Diario de obras y reparos. ҹӁҺһ�ҹӁһҾ£.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�l��adina al �ahira, la ciudad de �lman8or£. Al-Andalus: 
revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o Һ �ҹӁҽҾ�� һҽһ�
ҽӀ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Ciudades hispanomusulmanas de nueva fundación£. En 
Études d’orientalisme dédiées a la memoire de Lévi-Provençal, �ol. � ҿӀҹ�ӀҸһ, ҹӁҾҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£. 
Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ 
�ҹӁһӁ�� ҼһҾ�Ҽҽ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Damasco y �ranada£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҹ�� ҼҾҹ�ҾӁ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Dar al��rusa y las ruinas de palacios y albercas situados 
por encima del �eneralife de �ranada£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o ҹ �ҹӁҼӀ�� ҹӀҽ�ҺҸһ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺһ£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� ҿҽ�ӁҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ӀӁ�ҹҹҹ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҽ�ҹӁҺҾ£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o һ �ҹӁҾҿ�� ҹҺҽ�ҽҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o Ҽ �ҹӁҾӀ�� ӁӁ�ҹҺӀ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o ҽ �ҹӁҾӁ�� ҾӁ�ӁҼ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras y reparos en el �eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£. 
Cuadernos de la Alhambra, n.o Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹҸӁ�һҸ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢El exconvento de San 
rancisco de la �lhambra£. Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones, n.o һӁ �ҹӁһҹ�� ҹҺҾ�һӀ, ҺҸҽ�ҹҽ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢El oratorio y la casa de �stasio de �racamonte en el �artal 
de la �lhambra£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y 
Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҽ�� ҼҼҸ�ҼӁ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢El �atio de los �eones de la �lhambra de �ranada� su 
disposición y últimas obras reali8adas en él£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada , n.o ҹ �ҹӁһҽ�� ҹҿһ�ҿӀ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢El patio de los �eones£. Arquitectura, n.o ҹҹҿ �ҹӁҺӁ�� һ�ҹҹ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Estructura de las ciudades hispanomusulmanas� la 
medina, los arrabales y los barrios£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios 
Árabes de Madrid y Granada ���, n.o ҹ �ҹӁҽһ�� ҹҼӁ�ҿҿ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�alla8gos en la �lca8aba de �álaga£. Al-Andalus: revista de 
las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada , n.o Һ �ҹӁһҼ�� һҼҼ�ҽҿ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�a �lhambra de �ranada antes del siglo �£. Al-Andalus: 
revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o ҹ �ҹӁҼҸ�� ҹҽҽ�ҿҼ.
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España, һ�ҹҸҿ. �adrid� nstituto de Estudios de �dministración �ocal, ҹӁҽҼ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�a me8quita mayor de �ranada£. Al-Andalus: revista de las 
Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ �ҹӁҼҽ�� ҼҸӁ�һҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�as casas del �artal de la �lhambra de �ranada£. Al-
Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada ��, n.o ҹ 
�ҹӁҼӁ�� ҹӀҾ�Ӂҿ.
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�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Salas con linterna central en la arquitectura granadina£. 
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San 
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mundos, n.o ҺҸҺ �ҹӁҹҹ�� Ӏҽҿ�ҾӁ.
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Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos. Sección Árabe-Islam, n.o ҾҸ �ҺҸҹҹ�� һҸӁ�
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�ranada, ҹӁҹҿ.

�˯˂ʝ̇ Cʝ̡͈͐͜, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�aisajes del agua en al��ndalus£. En Paisaje y naturaleza en 
al-Andalus, editado por 
átima �oldán Castro, ҹһӁ�ҽӀ. Sevilla� Consejería de Cultura, 
Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ.

�˯ˣͤˊ͈ʝ �̡̇˯̗͐, �ʝ͈˱ʝ Jˊ͐ͥ͐. ¢El paisaje en las crónicas andalusíes£. En Paisaje 
y naturaleza en al-Andalus, editado por 
átima �oldán Castro, Ӏһ�ҹҹҼ. Sevilla� 
Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҼ.

�˯̇ʝ͈ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ, Jͤʝ̗ �̡̗̗͜˯̡. Los Reyes Católicos en la Alhambra. �ranada� Comares, 
ҺҸҸҿ.

�˱̇ʺ˪ˊΑ �˱̇ʺ˪ˊΑ, Cʝ̡͈̇͐. ¢�a disposición musulmana del �atio de la �eja de la 
�lhambra de �ranada. �emoria de excavación£. Cuadernos de arte de la Universidad 
de Granada, n.o ҹҿ �ҹӁӀҽ�� һҽһ�ҿӀ.
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�ranada, ҺҸҹҺ.

�ʝ̗ˣ˪ˊ͈˯, �ͤ˯ˣ˯, ed. Il giardino islamico. 
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�̡̡̗̇͐ �ͤ˯Α, �ˊˣ̡̠ʝ. ¢�a noble8a en la ciudad� �rquitectura y �agnificencia a finales 
de la Edad �edia£. Studia Historica, Historia Moderna, n.o һҼ �ҺҸҹҺ�� Һҹҿ�ҽһ.
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rituum magistri. Diarium sive rerum urbanarum commentarii (1483-1506). �ol. . 
�arís� Ernest �eroux, ҹӀӀһ.

�͈ͤʺ̄˪ʝ͈˂͜, Jʝʺ̡ʹ. La cultura del Renacimiento en Italia: un ensayo. �raducido por 
�eresa �lanco, 
ernando �ou8a, y Juan �arja. �orrejón de �rdo8, �adrid� �)al, ҹӁӁҺ 
�publicación original de ҹӀҾҸ�.

�͈ͤ̄ˊ, �ˊ͜ˊ͈. ¢�rban Sensations� �ttractive and �epulsive£. En A Cultural History of the 
Senses in the Renaissance, Ҽһ�ҽӁ. �ondres� �loomsbury �cademic, ҺҸҹҾ.

�͈̗ͤ͐, �̡ʝ͈˂. ¢Castelli travestiti� ville e residen8e di campagna nel �inascimento 
italiano£. En Il Rinascimento italiano e l’Europa. Tomo 6: Luoghi, spazi, architetture, 
editado por Donatella Calabi y Elena Svaldu8, ҼҾҽ�ҽҼҽ. �icen8a, ҺҸҹҸ.

�ͤ͐͜ʝ̕ʝ̗͜ˊ �ʝ͈ʺ˱ʝ, �ˣͤ͐͜˱̗ y 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡ �ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡. ¢�a catedral de �ranada 
y la introducción de la cúpula en la Espaƿa del �enacimiento£. Boletín del Museo e 
Instituto Camón Aznar, n.o Ӏ �ҹӁӀҺ�� ҹҸһ�ҹҽ.

�ͤ͜͜ˊ͈͐, �ͤ̕ˢ͈ˊ·, �˯ʺ̡̇ʝ˯ �ͤʹ˯̗͐͜ˊ˯̗ y �ˊ̇˯͐͐ʝ �ˊ͈˯ʝ̕ �ͤ̇̇ʝ͈˂, eds. Lorenzo de’ 
Medici: Lettere. Tomo IX (1485-1486). 
lorencia� �iunti��arbƚra, ҺҸҸҺ.

Cʝʹʝ̇̇ˊ̡͈ E͐ʺʝ̕˯̇̇ʝ, S̡̗˯ʝ. ¢�a pintura en la época de los �eyes Católicos£. En 
Modernidad y cultura artística en tiempos de los Reyes Católicos, editado por Juan 
�anuel �artín �arcía, ҹҹҽ�һҼ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ.

Cʝʹ͈ˊ͈ʝ �͈͜˯, �ʝ �̗ˣͤ͐͜˯ʝ͐ y Cʝ̡͈̇͐ �˱̇ʺ˪ˊΑ �˱̇ʺ˪ˊΑ. ¢�os primeros alcaides 
del �eneralife� estudio de las reales cédulas de su nombramiento£. En El Conde de 
Tendilla y su tiempo, editado por �afael �ópe8 �u8mán, �olanda �uasch �arí, Jesús 
�ermúde8 �ópe8, �afael �erardo �einado Santaella, �uadalupe �omero Sánche8 y 
Carlos �ílche8 �ílche8, ҺӁһ�һҸһ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

Cʝ̇ʝ͈͜ʝʝ E͐ʺ̡ʹʝ͈, Jͤʝ̗. ¢Ciudad y Contrarreforma� �ranada como Christianopolis 
en la obra de 
rancisco �ermúde8 de �edra8a£. En Il Mediterraneo delle Città, editado 
por Enrico achello y �aolo �ilitello, ҹҽҽ�Ҿҿ. �ilán� 
ranco �ngeli, ҺҸҹҹ.

Cʝ̇ʝ͈͜ʝʝ E͐ʺ̡ʹʝ͈, Jͤʝ̗. ¢Contrarreforma e imagen de la ciudad� la �ranada de 

rancisco �ermúde8 de �edra8a£. En Los plomos del Sacromonte: invención y tesoro, 
editado por �anuel �arrios �guilera y �ercedes �arcía��renal, ҼҹӁ�ҽҿ. �alencia� 
�niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҾ.

Cʝ̇ʝ͈͜ʝʝ E͐ʺ̡ʹʝ͈, Jͤʝ̗. ¢Encomium �rbis� �a �ntigǯedad y Excelencias de �ranada 
�ҹҾҸӀ� de 
rancisco �ermúde8 de �edra8a£. En Iglesia y sociedad en el reino de 
Granada (ss. XVI-XVIII), editado por �ntonio �uis Cortés �eƿa, �iguel �uis �ópe8�
�uadalupe �uƿo8 y �ntonio �ara �amos, ҼҾҿ�Ӏҽ. �ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҸһ.

Cʝ̇ʝ͈͜ʝʝ E͐ʺ̡ʹʝ͈, Jͤʝ̗. ¢�ranada a finales del siglo ��� de la gloria a la crisis£. En 
Granada nazarí y renacentista. 1600, һӁ�Ҽһ. Sevilla� Consejería de �gricultura, �esca 
y �edio �mbiente, Junta de �ndalucía, ҺҸҹҺ.Cʝ̕ʹ˯̇ Cʝ̕ͅʝ̠ʝ, ͐ʝʹˊ̇. El vidrio en 
la Alhambra. Desde el periodo nazarí hasta el siglo XVII. �ranada� �atronato de la 
�lhambra y el �eneralife, Junta de �ndalucía, ҺҸҹҾ.

Cʝ̇ʝ͈͜ʝʝ E͐ʺ̡ʹʝ͈, Jͤʝ̗. ¢�erencia islámica y arquitectura cristiana� la �ranada 
del renacimiento£. En L’architettura come linguaggio di pace. Atti del II semjnario 
internazionale Identità e differenze in architettura: Spazi per l’incontro multiétnico, 
editado por Donatella �a88oleni, �iuseppe �n8ani, �shraf Salama, �arichela Sepe 
y �aria �addalena Simeone, һһ�ҼҺ. �ápoles� �niversitŽ di �apoli 
ederico , ҺҸҸҺ.

Cʝ̇ʝ͈͜ʝʝ E͐ʺ̡ʹʝ͈, Jͤʝ̗. ¢�a Catedral de �ranada� �emplo y �ausoleo£. En Jesucristo 
y el emperador cristiano: catálogo de la exposición celebrada en la Catedral de 
Granada con motivo del año jubilar... y del V Centenario del nacimiento del emperador 
Carlos: Granada, 8 de julio al 8 de diciembre, editado por 
rancisco Javier �artíne8 
�edina, Ҿҿ�ӀҾ. Córdoba� �ublicaciones �bra Social y Cultural CajaSur, ҺҸҸҸ.

Cʝ̕ʹ˯̇ �ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ ̇ʝ E̗ʺʝ͈̗ʝʺ˯̢̗. Los hospitales de Granada, siglos XVI-
XXI: tipología, catálogo e historia. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҸ.

Cʝ̠ʝʝ͜ˊ �̡͈˯ʹ˯̡, Jͤʝ̗. ¢El �lbaicín castellano� un nuevo modelo de ocupación del 
territorio urbano£. En El Albaicín: paraíso cerrado, conflicto urbano, editado por Juan 
�anuel �arrios �o8úa, Һҹ�һҸ. �ranada� Centro de nvestigaciones Etnológicas Ëngel 
�anivet, ҺҸҸһ.

Cʝͅ˯͜ʝ̗˯̡, Cʝ̡͈̇˯̗ʝ. Firenze: dal centro alle colline. Belvedere e percorsi panoramici. 

lorencia� �niversitŽ degli Studi di 
iren8e, ҺҸҹҽ.

Cʝͅ˯͜ˊ̇, �̢̗̗͜. ¢El �alacio de Carlos  en la �lhambra. ntervenciones en los grandes 
monumentos islámicos £. En Metamorfosis de monumentos y teorías de la 
restauración. �adrid� �lian8a Editorial, ҹӁӀӀ.

Cʝͅ˯͜ˊ̇, �̢̗̗͜. La arquitectura del patio. �arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҽ.

Cʝͅͅˊ̇̇˯, �̡̗̗͜˯̡, ed. Lettere di Lorenzo de’ Medici detto il Magnifico conservate 
nell’Archivio palatino di Modena: con notizie tratte dai carteggi diplomatici degli 
oratori estensi a Firenze. �ódena� Carlo �incen8i, ҹӀҾһ.

Cʝ͈ˊ��ˊ˯˂, �˯ʺ̡̇ˊ. ¢
esteggiamenti e politica a 
iren8e sotto �oren8o il �agnifico£. 
Quaderni Medievali, n.o ҺҼ �ҹӁӀҿ�� Һҽ�ҽҽ.

Cʝ̡͈̗̕ʝ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ ˣ̗ʝʺ˯̡. Enfermedad y sociedad en los primeros tiempos 
modernos. Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҽ.

Cʝ̡͈ʺʺ˯, �ͤ˯˂̡. I dintorni di Firenze. Volume I: Sulla destra dell’Arno. 
lorencia� �alletti 
e Cocci tipografi editore, ҹӁҸҾ.

Cʝ͐ʝ˂̡ ˂ˊ �̕ˊΑͥʝ �ʞΑ͇ͤˊΑ, J̡ʝ͇ͤ˱̗. Las Casas Reales de la Alhambra: geometría y 
espacio: una aproximación al proceso de formación del espacio. �ranada� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹҺ.
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Cʝ͐ʝ͈ˊ͐ �̢ͅˊΑ, �ʝ͜˯̇˂ˊ. ¢�as obras reales de la �lhambra en el siglo ��� un estudio de 
los libros de cuentas de los pagadores Ceprián y �aspar de �eón �ҹҽҺӀ�ҹҾҺҿ�£. �esis 
doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸӀ.

Cʝ͐ʝ͈ˊ͐ �̡͈ʺˊ̇, �ʝ̗ͤˊ̇ y J̡͐ˋ �˯̡͜ �̡̡́. ¢El �eneralife después de la expulsión de 
los moriscos£. En Actas del simposio celebrado en Huéscar del 16 al 18 de septiembre 
de 2010, editado por José �ntonio �arcía �uján, ҼҺӁ�ҽһ. �uéscar� �sociación Cultural 
�aigadas, ҺҸҹҸ.

Cʝ͐͜ˊ̇ʹʝ͈ʺ̡ �̇ʹʝ̗˯, �̇ˊ͐͐ʝ̗˂͈ʝ. ¢��mperiale di �esaro, una villa per gli otia in 
forma di forte88a£. Castella Marchiae, n.o ҹһ �ҺҸҹһ�� ӁҺ�ҹҸҹ.

Cʝ͐͜˯ˣ̇˯̡̗ˊ, �ʝ̇˂ʝ͐͐ʝ͈ˊ. Il Libro del cortegiano. �enecia� �ldo �omano e �ndrea 
d��sola, ҹҽҺӀ.

Cʝ͐͜˯ˣ̇˯̡̗ˊ, �ʝ̇˂ʝ͐͐ʝ͈͈ˊ. Il libro del cortegiano. Editado por Emilio �iccolo. �ápoles� 
�ico �citillo ҹҺҼ � �oetry �ave, ҺҸҸӁ �publicación original de ҹҽҺӀ�.

Cʝ͐͜˯ˣ̇˯̡̗ˊ, �ʝ̇͜ʝ͐ʝ͈ ˂ˊ. El cortesano. �raducido por �ogelio �eyes Cano. ҽa ed. 
�ustral. �adrid� Espasa�Calpe, ҹӁӀҼ �publicación original de ҹҽҺӀ�.

Cʝ͐͜˯̡̇̇ �̡ˣͤˊ͈ʝ, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ �˯̇ʝ͈. ¢�elación de edificios domésticos granadinos de 
los siglos ��, �� y ��£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹҹ 
�ҹӁҿҼ�� һҽӁ�ӁӀ.

Cʝ͐͜˯̡̇̇ �͈ˊ́ʝ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢�a conservación de un valioso legado� la rehabilitación 
de los alcá8ares reales en la política constructiva de los �eyes Católicos£. En Los 
alcázares reales: vigencia de los modelos tradicionales en la arquitectura áulica 
cristiana, editado por �iguel Ëngel Castillo �reja, ӁӁ�ҹҺӀ. �adrid� 
undación ����, 
�ntonio �achado �ibros, ҺҸҸҹ.

Cʝ͐͜˯̡̇̇ �ͤ˯Α, J̡͐ˋ. ¢Evolución �istórica del entorno del �onasterio de San Jerónimo� 
su dimensión urbana£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҺҼ �ҹӁӁһ�� 
Һҽҿ�ҿҾ.

Cʝ͜ʝ̇˂˯, �˯ʝ̗ʺʝ̡͈̇ y 
ʝ̡ͤ͐͜ 
̡͈̕˯ʺ˪˯. Pienza forma urbis: materiali per il Museo della 
Città e del Territorio. 
lorencia� �ión, ҺҸҸҿ.

Cʝ͜ʝ̇˂˯, �˯ʝ̗ʺʝ̡͈̇, 
ʝ̡ͤ͐͜ 
̡͈̕˯ʺ˪˯ y �ʝ͈ͤʝ �˯͐ˊ̗͜˯̗. ¢Due inediti disegni 
secenteschi di �ien8a£. Palladio ҹҼ, n.o ҺӀ �ҺҸҸҹ�� ҹһҿ�ҼҸ.

Cʝʝ̇̇ʝ̡͈, �̗̗ʝ. ¢�... quella casa ƚ del papa ...�� la villa della �agliana e la contesa per 
il suo possesso alla morte di �eone �£. En Congiure e conflitti. L’affermazione della 
signoria pontificia, editado por �nna �odigliani, �auri8io �argano, �yriam ChiabǍ 
y �atricia �smond, Ҽҹҿ�һҺ. �oma� �oma nel �inascimento, ҺҸҹҼ.

Cʝʝ̇̇ʝ̡͈, �̗̗ʝ. ¢�a villa della �agliana, dimora di caccia di papi e cardinali£. En 
La caccia nella Roma dei papi nei secoli XV-XVI: atti della giornata di studi, Roma, 
Fondazione Marco Besso, 26 maggio 2015, ҹҿҿ�ҺҸӀ. �oma� �oma nel �inascimento, 
ҺҸҹҾ.

Cˊ̇ʝ E͐͜ˊʹʝ̗, �ʝ͈˱ʝ E͈͐͜ˊ̇̇ʝ. ¢Elementos simbólicos en el arte castellano de los 
�eyes Católicos �el poder real y el patronato regio�£. �esis doctoral, �niversidad 
Complutense de �adrid, ҹӁӁҸ.

Cˊ̗˂̢̗ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, �ʝ͈͜ʝ. ¢�a naturale8a y el paisaje en el gótico. �a naturale8a en 
los conjuntos funerarios£. Cuadernos del CEMYR, n.o ҿ �ҹӁӁӁ�� ҹҾҿ�ҺҺҼ.

Cˊͅˊ˂ʝ �˂ʞ̗, J̡͐ˋ. ¢El �alacio de Carlos �, símbolo de una frustración£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ҽһ�ҽӀ.

Cˊ͈ʝ̗͜ˊ͐, �˯ˣͤˊ̇ ˂ ˊ. Don Quijote de la Mancha. Editado por 
rancisco �ico. �arcelona� 
nstituto Cervantes, Crítica �arcelona, ҹӁӁӀ �publicación original de ҹҾҸҽ�. https�µµ
cvc.cervantes.esµliteraturaµclasicosµquijoteµedicionµparteҹµcapҼҸµdefault.htm.

Cˊ͐ʝ͈˯ʝ̡̗, Cˊ͐ʝ͈ˊ. Di Lucio Vitruuio Pollione de architectura libri dece: traducti de 
latino in vulgare affigurati: commentati: & con mirando ordine insigniti: per il quale 
facilmente potrai truare la multitudine de li abstrusi & reconditi voculabi a li soi loci & 
in epsa. Como� �otardus de �onte, ҹҽҺҹ.

C˪ʝ̗ʺ˯̇̇ˊ͈˱ʝ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. Ordenanzas de la Real Audiencia y Chancilleria de Granada. 
�ranada� Sebastian de �ena, ҹҾҸҹ.

C˪ʝ͐͜ˊ̇, �̗˂͈ˋ. Arte y humanismo en Florencia en tiempos de Lorenzo El Magnífico. 
�raducido por �uis �ópe8 Jiméne8 y �uis Eduardo �ópe8 Esteve. �adrid� Cátedra, 
ҹӁӁҹ �publicación original de ҹӁҾҹ�.

C˪ˊʺʝ C͈ˊ̕ʝ˂ˊ͐, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡ y �ˊ͈̗ʝ͈˂̡ J̡͐ˋ �ʝ͈ʺ˱ʝ �ʝ͈ʺ˱ʝ, eds. El arte en la 
corte de los Reyes Católicos: rutas artísticas a principios de la Edad Moderna. �adrid� 

undación Carlos de �mberes, ҺҸҸҽ.

C˪ˊʺʝ C͈ˊ̕ʝ˂ˊ͐, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢El arte islámico y la imagen de la naturale8a en la 
Espaƿa del siglo ��£. Fragmentos, n.o ҹ �ҹӁӀҼ�� Һҹ�Ҽһ.

C˪ˊʺʝ C͈ˊ̕ʝ˂ˊ͐, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢mperio universal y monarquía católica en la 
arquitectura áulica espaƿola del siglo ��£. En Seminario sobre arquitectura imperial, 
ҹҹ�Ҽһ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀӀ.

C˪ˊʺʝ C͈ˊ̕ʝ˂ˊ͐, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�n arte sin paradigma£. En El arte en la corte de los Reyes 
Católicos: rutas artísticas a principios de la Edad Moderna, editado por 
ernando 
Checa y �ernardo José �arcía �arcía, ҹҽ�ҺҾ. �adrid� 
undación Carlos de �mberes, 
ҺҸҸҽ.

C˪˱ʝ͐ �ʝʝ̡͈͈, �˯̇ʝ͈. ¢�erritorio y paisaje en el entorno del �onasterio de San 
�oren8o de el Escorial� planos y vistas desde el dibujo de �atfield �ouse a �uesdon£. 
EGA. Revista de expresión gráfica arquitectónica ҹӀ, n.o ҺҺ �ҺҸҹһ�� һӀ�ҼӁ.

C˪ͤˊʺʝ �̡˯͜˯ʝ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte Hispánico. Vol. XI: 
Arquitectura del siglo XVI. �adrid� �lus �ltra, ҹӁҽһ.

C˪ͤˊʺʝ �̡˯͜˯ʝ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. Historia de la arquitectura española, Edad Antigua y Edad 
Media. �adrid� Dossat, ҹӁҾҽ.

C˪ͤˊʺʝ �̡˯͜˯ʝ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. Historia de la Arquitectura occidental. Vol IV: Edad Media 
cristiana en España. �adrid� Dossat, ҹӁӀӁ.

C˯̡͈̇͜, Jͤʝ̗�E˂ͤʝ͈˂̡. Diccionario de símbolos. Ӂa ed. �arcelona� �abor, ҹӁӁҺ 
�publicación original de ҹӁҽӀ�.

Ċʝ͈̄ˊ, �ˊ̡͈ˣ˯ʝ. ¢�agnificence and the City� �iovanni  �entivoglio and �rchitecture 
in 
ifteenth�Century �ologna£. Renaissance Studies ҹһ, n.o Ҽ �ҹӁӁӁ�� һӁҿ�Ҽҹҹ.

C̡ˢˢ˯̗, Dʝ˯˂ �. ¢�ope nnocent � and the �illa �elvedere£. En Studies in late medieval 
and Renaissance painting in honor of Millard Meiss. Tomo I, editado por rving �avin y 
John �lummer, ӀӀ�Ӂҿ. �ueva �or)� �e5 �or) �niversity �ress, ҹӁҿҿ.

C̡ˢˢ˯̗, Dʝ˯˂ �. The Villa in the Life of Renaissance Rome. �rinceton� �rinceton 
�niversity �ress, ҹӁӀӀ.

Ċ̡̡̕ʹ̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢l pala88o e il giardino de �oggioreale£. Archivio Storico per le 
Province Napoletane, n.o � �ҹӀӀҽ�� ҹӀҾ�ҺҸӁ.

Ċ̡̡̕ʹ̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢l pala88o e il giardino di �oggioreale£. Napoli nobilissima: rivista 
di topografia ed arte napoletana, n.o  �ҹӀӁҺ�� ҹҹҿ�ҺҸ.
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Ċ̡̡̗̗ʝ, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡. Hypnerotomachia Poliphili: ubi humana omnia non nisisomnium 
esse docet atque obiter plurima scitu sane quam digna commemorat. �enecia� �ldus 
�anutius, ҹҼӁӁ.

Ċ̡̡̗̗ʝ, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡. Sueño de Polífilo. Editado por �ilar �edra8a. �arcelona� El 
�cantilado, ҹӁӁӁ �publicación original de ҹҼӁӁ�.

C̢̕ˊΑ �ʝ̡͐̕, �ʝˢʝˊ̇. Los constructores de la España Medieval. һa ed. Sevilla� 
�niversidad de Sevilla, ҺҸҸӁ �publicación original de ҺҸҸҹ�.

C̡̗͜˯, C̡͐˯̡̕. Il Palazzo Pitti: la sua primitiva costruzione e successivi ingrandimenti; 
lettura fatta alla Società Colombaria nell’adunanza del di 6 marzo 1887. 
lorencia� Coi 
tipi dei successori �e �onnier, ҹӀӀҿ.

C̡̡̗͈̗͜˯, �ʝʹ͈˯ˊ̇̇ʝ. ¢Careggi avanti il principato£. En La Villa medicea di Careggi. 
Storia, rilievi e analisi per il restauro, editado por �uigi �angheri, Ӂ�Һҹ. 
lorencia� �eo 
S. �lsch)i, ҺҸҹҼ.

C̡̡̗͈̗͜˯, �ʝʹ͈˯ˊ̇̇ʝ. ¢�a villa di Careggi al tempo di �oren8o il �agnifico£. Quaderni 
di storia dell’architettura e restauro, n.o Ҿ�ҿ �ҹӁӁҺ�� Ӂ�ҹӀ.

C̡̡ͅˊ͈, E˂ʝ͈˂. Castillos señoriales en la Corona de Castilla. �alladolid� Junta de 
Castilla y �eón, Consejería de Cultura y �urismo, ҹӁӁҹ.

C̡̡ͅˊ͈, J. C. An Illustrated Encyclopedia of Traditional Symbols. �ondres� �hames and 
�udson, ҹӁҿӀ.

C̢͈˂̡ʹʝ Sʝ̇̕ˊ̢͈̗, �˯ˣͤˊ̇. ¢�a catedral como centro de referencia de las 
representaciones plásticas, desde el siglo �� al ��£. En El libro de la catedral 
de Granada, editado por �á8aro �ila �edina, �ol. ҹ� Һҿҹ�ӀӀ. �ranada� Cabildo 
�etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

C̡̡͈̗ʝ͐ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, Sʝ̡̗͐͜ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a �udiencia y Chancillería de Ciudad �eal 
�ҹҼӁҼ�ҹҽҸҽ�£. Cuadernos de Estudios Manchegos, n.o ҹҹ �ҹӁӀҹ�� Ҽҽ�ҹһӁ.

C̡͐ˣ̡͈ˊ, Dˊ̗˯͐. ¢Spectacle and Society� �andscape as �heater in �remodern and 
�ostmodern Cities£. En Understanding Ordinary Landscapes, editado por �aul �roth 
y �odd �. �ressi, ӁӁ�ҹҹҸ. �e5 �aven � �ondres� �ale �niversity �ress, ҹӁӁҿ.

C͈ˊ̡̗̕ʝ, �̇ˊ͐͐ʝ̗˂̡͈. ¢ �barchi� di caccia£. En Atlante storico delle ville e dei giardini 
di Roma, editado por �lberta Campitelli y �lessandro Cremona, ҹҾ�ҹӁ. �ilán� Jaca 
�oo), ҺҸҹҺ.

C̡͈ʺˊ, �ˊ̗ˊ˂ˊ̡͜͜. España en la vida italiana durante el Renacimiento. �raducido por 
José Sánche8 �ojas. �adrid� �undo �atino, ҹӁҺҽ �publicación original de ҹӁҹҿ�.

C͈ͤʺˊ͐ �̇ʝ̗ʺ̡, E͐͜˪ˊ͈ y �ˊ˂̡͈ �ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ. ¢�as torres de la �lhambra. 
�oblación y ocupación del espacio. nformes de Juan de �rea �ҹҽҿҺ�£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o һҿ �ҺҸҸҹ�� Ҽҹ�ҽӀ.

C͈ͤʺˊ͐ �̇ʝ̗ʺ̡, E͐͜˪ˊ͈. ¢�a documentación sobre �edro �achuca en el �rchivo 
de la �lhambra� �rgani8ación y procedimientos en las obras reales �ҹҽҺҸ�ҹҽҽҸ�£. 
Cuadernos de la Alhambra, n.o һҾ �ҺҸҸҸ�� һҽ�ҽҸ.

C͈ͤΑ Cʝʹ͈ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �̡̇˯ʺʝ̡͈ͅ. ¢Desarrollo de la arquitectura en �ranada£. En 
Arquitectura doméstica en la Granada Moderna, editado por �afael �ópe8 �u8mán, 
Ҿҽ�ҹҽҺ. �ranada� 
undación �lbaicín, ҺҸҸӁ.

C͈ͤΑ Cʝʹ͈ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �̡̇˯ʺʝ̡͈ͅ. ¢El legado histórico y artístico sacromontano£. En 
La Abadía del Sacromonte: vida y arte en los orígenes del cristianismo moderno de 
Granada, ҹһҽ�һһҿ. �ranada� 
undación �ía �badía del Sacromonte, ҺҸҹӀ.

Cͤˊʝ, �ͤ·͐ ˂ˊ ̇ʝ. Dialogos de las cosas notables de Granada, y lengua Española, y 
algunas cosas curiosas. Sevilla� 
ernando de �ara, ҹҾҸһ.

Dʝ �˯̗ʺ˯, �ˊ̡̗ʝ͈˂̡ y �ˊ̡̗ �ʝ͜͜˯͐͜ʝ �̇ʹˊ͈͜˯. El tratado de la pintura por Leonardo de 
Vinci, y los tres Libros que sobre el mismo arte escribió Leon Bautista Alberti. �raducido 
por Diego �ntonio �ejón de Silva. �adrid� mprenta �eal, ҹӀҺҿ.

Dʝʺ̡͐, �˯ʺ̡̇ˊ. ¢�Julio y �lejandro�. �rutescos italianos y cartografía famenca en el 
�einador de la �eina£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� Ӏҹ�ҹҹҿ.

DˊԘ S˯̡̗͐̕˂˯, �. C. �. Storia delle repubbliche italiane dei secoli di mezzo. Tomo settimo. 
Capolago� �ipografia e libreria elvetica, ҹӀҼҾ.

Dˊ̇ʝˣʝ͈˂ˊ͜͜ˊ, C. �. Reglas de los cinco órdenes de arquitectura de Vignola. Con un 
orden Dórico de Posidonia, y un apéndice que contiene las lecciones elementales de las 
sombras en la Arquitectura, demostradas por principios naturales. �adrid� mprenta 
de �anuel �on8ale8, ҹҿӁҺ.

Dˊ̇ˣʝ˂̡ �ˋ͈ˊΑ, �ʝ͈˱ʝ �ˊ͈ʺˊ˂ˊ͐. ¢El �alacio de Carlos � en el conjunto monumental 
de la �lhambra� contextuali8ación de un edificio singular£. En Paisajes, espacios y 
objetos de devoción en el Islam, editado por 
átima �oldán y �lejandra Contreras, ҹҿ�
ҾӁ. Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҹҿ.

D˯ �. �ˊ͈̗ʝ͈˂̡ �ʝ̇ʝ̡̇͜˯, �͈̇ʝ̗˂̡. Dell’historia di Siena. Terza parte. �enecia� 
Salvestro �archetti �ibraro, ҹҽӁӁ.

D˯ �ʝ̡͈ͤ, �ˊ̡̗ʝ͈˂̡. ¢�ateriali per la ricostru8ione della �illa di �oggioreale a �apoli£. 
En Vitruvianism. Origins and Transformations, editado por �aolo Sanvito. �erlín� De 
�ruyter, ҺҸҹҾ.

D˯ʝ̗ʝ, E͐͜˪ˊ͈. ¢Dinamiche fondiarie e caratteri insediativi degli ospedali tra �� e �� 
secolo� il caso fiorentino£. Medicina & Storia, n.o Ҿ �ҺҸҸһ�� һҿ�ҿҹ.

D˱ʝΑ �ʝ˂̢͈̗, �ʝ͜˱ʝ͐. ¢Significación y legado del paisaje famenco en los siglos �� y 
��£. En Los paisajes del Prado, ҹҸҽ�ҺҾ. �adrid� �erea, ҹӁӁһ.

D˱ʝΑ��ʝ͈͜˱̗ ˂ˊ Cʝʹ͈ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ. ¢Curiosidades históricas granadinas, segunda parte� 
�os muy ilustres Seƿores Corregidores de la Ciudad de �ranada£. Revista del Centro 
de Estudios Históricos de Granada y su Reino, n.o һ�Ҽ �ҹӁҹӁ�� ҹӀҹ�ҺҸҸ.

D˱ˊΑ J̡͈ˣˊ, �ʝ͈˱ʝ Ėˊ̗ʝ. ¢El género en la arquitectura doméstica. �ranada en los 
inicios del siglo ��£. En Arquitectura doméstica en la Granada Moderna, editado por 
�afael �ópe8 �u8mán, ҹҽһ�Ӂҹ. �ranada� 
undación �lbaicín, ҺҸҸӁ.

D˱ˊΑ J̡͈ˣˊ, �ʝ͈˱ʝ Ėˊ̗ʝ. ¢�a ciudad construida y la ciudad soƿada. Cimientos y 
andamios en el tra8ado urbano de la �ranada barroca£. En Antigüedad y excelencias, 
editado por gnacio �enares Cuéllar y �afael �ópe8 �u8mán, ҺҼ�Ҽҽ. Sevilla� 
Consejería de Cultura, Junta de �ndalucía, ҺҸҸҿ.

D˱ˊΑ J̡͈ˣˊ, �ʝ͈˱ʝ Ėˊ̗ʝ. Mujeres y arquitectura: mudéjares y cristianas en la 
construcción. Һa ed. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҾ.

D̡̕˱̗ˣͤˊΑ Cʝ͐ʝ͐, �ʝˢʝˊ̇. ¢División de espacios hombres�mujeres en la Corte de los 
�eyes Católicos£. En La(s) casa(s) en la Edad Moderna, editado por �argarita �aría 
�irriel Salcedo, ҹҽҽ�ӁҺ. �arago8a� nstitución 
ernando el Católico, ҺҸҹҿ.

D̡̕˱̗ˣͤˊΑ Cʝ͐ʝ͐, �ʝˢʝˊ̇. Arte y etiqueta de los Reyes Católicos: artistas, residencias, 
jardines y bosques. �adrid� �lpuerto, ҹӁӁһ.

D̡̗ʝ˂˯ˊͤ, �˯ˊ͈͈ˊ y �ˊ͐ �ͤˣ˯̗ʹͪ˪̇. ¢��evolu8ione della no8ione di paesaggio in 
epoca moderna£. En La cultura del paesaggio in Europa tra storia, arte e natura: 
manuale di teoria e pratica, ҹ�ҺҺ. 
lorencia� �eo S. �lsch)i, ҺҸҸӀ.
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D̡̗˂̡̇˯, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡. ¢�ala88o �iccolomini �ien8a£. En Giardini in Val d’Orcia. Estratto 
dei Giardini di Pienza, ҹҺҽ�һһ. �ien8a� Centro Studi �ientini, �e �al8e, ҺҸҹҹ.

Dͤʹ·, �ˊ̡͈ˣˊ͐. Tiempo de catedrales: el arte y la sociedad (980-1420). �raducido 
por �rturo �. 
irpo. Universitas Humanística. �arcelona� �rgot, ҹӁӀһ �publicación 
original de ҹӁҾҾ�ҹӁҾҿ�.

Eʺ̡, �̕ʹˊ̡͈͜. Arte y belleza en la estética medieval. �raducido por �elena �o8ano 
�iralles. �arcelona� �umen, ҹӁӁӁ �publicación original de ҹӁӀҿ�.

E˪͈̇ˊ S. J., 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡ y E̗͈˯ʺ̡ S͜ˊˊ̡̗̗͐. Gli affreschi del Pinturicchio 
nell’appartamento borgia del Palazzo Apostolico Vaticano. �oma� Danesi, ҹӀӁҿ.

E˯͐̇ˊ͈, �˯̇̇˯ʝ̕. ¢Charles � and the Cathedral of �ranada£. Journal of the Society of 
Architectural Historians ҽҹ, n.o Һ �ҹӁӁҺ�� ҹҿҼ�Ӏҹ.

Ėʝ̕, Cʝ̡͈̇˯̗ˊ y �͈ˊ̗˂ʝ �͈ˊ·ˊ͈. ¢
rom ��tilitas� to ��moenitas�� �he �e�Evaluation 
of the �iverfront in �enaissance 
lorence£. En Palazzo Capponi-Barocchi from 
the Agli to the Barocchi through Six Centuries, ҹ�ҹҾ. 
lorencia� �rafica �rtigiana 

iorentina, ҺҸҹҼ.

Ė̇˯̗ˣ, C˪͈˯͐͜˯ʝ̗. Function and form of the Roman Belvedere. �Ǚbenhavn�  �ommission 
�os Ejnar �un)sgaard, ҹӁҽҸ.

E͐̇ʝ̕˯, �̇˯͈ˊΑʝ �ʝ͐ˊ͈. ¢l �ala88o Ducale di 
ederico tra �riente e �ccidente� 
architettura tra simbologia e rappresenta8ione del potere£. En Il Montefeltro e 
l’Oriente islamico, Һҽ�ҼҺ. �énova� �alleria �a8ionale delle �arche, S��E�, ҺҸҹӀ.

E͐ͅ˯̗ʝ͈ �̡͈ˊ̡̗, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�alla8gos arqueológicos y documentales en �ranada� �a 
rábita del �aharoch y la me8quita mayor de �ranada£. Estudios sobre Patrimonio, 
Cultura y Ciencias Medievales, n.o Һҹ �ҺҸҹӁ�� ҹҿҽ�ӀӀ.

E͐ͅ˯̗ʝ͈ �̡͈ˊ̡̗, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�oticias para la �rqueología e �istoria de �ranada� �lano 
de la �e8quita �ayor de �ranada de ҹҽҸҿ en poder de Cisneros£. Al-Qanṭara ҼҸ, n.o�ҹ 
�ҺҸҹӁ�� Һҽһ�Ҿҹ.

E͐ͅ˯̗ʝ͈ �̡͈ˊ̡̗, �ʝ̗ͤˊ̇. y �̡̗̗͜˯̡ �ͤ˯͐. �ʝ͈ʺ˱ʝ �ͤ˯Α. Conocer y visitar el 
Monasterio de San Jerónimo. �ranada� �atívola, ҺҸҸһ.

E͐͜ˊͅʝ, �˂ʞ̗ Cˊ̗͈ͤ͜˯̢̗, �ʝ͈͇ͤˋ͐ ˂ˊ. Información para la historia del Sacro monte, 
llamado de Valparaiso y antiguamente Illipulitano junto à Granada. �ranada� 
�artolomé de �orenƈana, ҹҾһҺ.


ˊ˂ˊ͈Α̡̗˯, �ʝ͈ͤʝ. ¢�isura, immagine, progetto� il paesaggio nella cartografia del 
Cinquecento£. En La percezione del paesaggio nel Rinascimento. �olonia, ҺҸҸҼ.


ˋ̇ˊΑ �ͤʹˊ̇Αʝ, C̡̗ʺˊͅʺ˯̢̗. El Hospital Real de Granada: los comienzos de la 
arquitectura pública. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҺ �trabajo original de 
ҹӁҿӁ�.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ˣͤ˯̇ˊ͈ʝ, Sˊʹʝ͐͜˯ʞ̗. ¢�rigen del �alacio de �edro  en el �lcá8ar de 
Sevilla� el mirador hoy llamado de los �eyes Católicos£. Archivo español de arte ӀӀ, 
n.o һҽҺ �ҺҸҹҽ�� һһҹ�ҼӀ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ ˂ˊ C̢͈˂̡ʝ �˯͈ʝ̇̇ˊ͐, Ë̇ʝ̡͈. ¢Diplomáticos y letrados en �oma al 
servicio de los �eyes Católicos� 
rancesco �itale di �oya, Juan �ui8 de �edina y 

rancisco de �ojas£. Dicenda. Cuadernos de Filología Hispánica, n.o һҺ �ҺҸҹҼ�� ҹҹһ�ҽҼ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ ˂ˊ C̢͈˂̡ʝ �˯͈ʝ̇̇ˊ͐, Ë̇ʝ̡͈. La Corte de Isabel I: ritos y ceremonias de 
una reina (1474-1504). �adrid� Dy)inson, ҺҸҸҺ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ ˂ˊ �˯ˊ˂̡, �̡̗Αʝ̡̇. Libro de la Cámara Real del Príncipe Don Juan, oficios 
de su casa y servicio ordinario. Editado por Santiago 
abregat �arrios. Һa ed. �alencia� 
�niversitat de �alƚncia, ҺҸҸҾ �texto original de ҹҽҼӀ�.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ˋ͈˯˂ʝ, �ʝ͈˱ʝ Ḋ̡̡͈ˊ͐. ¢�proximación a la historia de la arquitectura 
hospitalaria£. Cuadernos de arte e iconografía ��, n.o ҺӁ �ҺҸҸҾ�� ҹ�ҺҸӀ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤˊ͈͜ʝ͐, �̡̗̗͜˯̡. ¢�a me8quita aljama de �ranada£. Miscelánea de 
Estudios Árabes y Hebraicos Sección Árabe-Islam, n.o ҽһ �ҺҸҸҼ�� һӁ�ҿҾ.


ˊ͈͈ˊ͜͜˯, E̕ʝ̗ͤˊ̇ʝ. ¢�he �edici �alace, Cosimo the Elder, and �ichelo88o� � 
�istoriographical Survey£. En A Renaissance Architecture of Power: Princely Palaces 
in the Italian Quattrocento, ҺҾһ�ӀӁ. �eiden� �rill, ҺҸҹҾ.


˯ʺ˯̡̗, �ʝ͈͐˯̇˯̡. Tomo I. Delle divine lettere del gran Marsilio Ficino. �raducido por 

elice 
iglivcci. �enecia� �abriel �iolito de� 
errari, ҹҽҾһ.


˯ʺ˯̡̗, �ʝ͈͐˯̇˯̡. Tomo II. Delle lettere di Marsilio Ficino. �raducido por 
elice 
iglivcci. 
�enecia� �abriel �iolito de� 
errari, ҹҽҾһ.


˯ʺ˯̡̗, �ʝ͈͐˯̇˯̡. Tres libros sobre la vida. �raducido por �arciano �illanueva Salas. 
�adrid� �sociación Espaƿola de �europsiquiatría, ҺҸҸҾ �publicación original de 
ҹҼӀӁ�.


̇ˊ͜ʺ˪ˊ͈, Cʝ͜˪ˊ͈˯̗ˊ. Diplomacy in Renaissance Rome: The Rise of the Resident 
Ambassador. Cambridge� Cambridge �niversity �ress, ҺҸҹҽ.


̡̇˯̗, �ʝ͈ʺ̡. ¢�rinces, �o5ns, �alaces� � �enaissance ��rchitecture of �o5er�£. En A 
Renaissance Architecture of Power: Princely Palaces in the Italian Quattrocento, ҽҹҿ�
һҺ. �eiden� �rill, ҺҸҹҾ.


̡̗͜ʝ̗ʝ, 
ˊ˂ˊ͈˯ʺ̡, �ˊ̗ʝ͜ʝ �̡˂ʝ͈˯ y �ʝ̡̡̇ S̡͈͈ˊ̗͜˯. Luoghi e vie di pellegrinaggio: 
I Sacri Monti del Piemonte e della Lombardia. �on8ano �onferrato� Centro di 
Documenta8ione dei Sacri �onti, Calvari e Complessi devo8ionali europei, ҺҸҸҼ.


̡͈˂, �˯ʺ˪ʝ͈˂. Granada: escritos con dibujos inéditos. �raducido por �lfonso �ámir. 
Edición facsímil con estudio preliminar de Juan �anuel �arrios �o8úa. �ranada� 
�niversidad de �ranada, �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҺ �publicación 
original de ҹӁҽҽ�.


̡͈˂, �˯ʺ˪ʝ͈˂. Handbook for Travellers in Spain. һa ed. �arte . �ondres� John �urray, 
ҹӀҽҽ �publicación original de ҹӀҼҽ�.


̡͈̕˯ʺ˪˯, 
ʝ̡ͤ͐͜ y �˯ʝ̗ʺʝ̡͈̇ Cʝ͜ʝ̇˂˯. Rilievi di Pienza. 
lorencia� �niedit, ҹӁҿҿ.


̡͈̗ˊ̇̇ �̡̠ͤΑ, �̇ˊ́ʝ̗˂̡͈. ¢�as epístolas de �linio el Joven como fuente para el 
estudio de las uillae romanas£. Circe, n.o ҹһ �ҺҸҸӁ�� ҹһӁ�ҽҽ.


͈ʝ̗ʺʝ͐͜ˊ̇, �˯ˊ͈͈ˊ. ¢�spectos sociales de la simetría desde el siglo �� hasta el 
siglo ��£. En La realidad figurativa. Elementos estructurales de sociología del arte, 
traducido por 
rancisco �8amor, ҺҸҸ�ҺҺҽ. �uenos �ires� Emecé Editores, ҹӁҿҸ.


͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ˪˯, �ˊ̕˯̡͐͜ʺ̇ˊ. La «politica dell’equilibrio» di Lorenzo de’ Medici nel carteggio 
degli oratori fiorentini alle corti di Roma, Napoli e Milano (1486 - 1489). �oma� Edi8ioni 
di Storia e �etteratura, ҺҸҹҽ.


͈˯ˊ˂̕ʝ̗, Dʝ˯˂. ¢�
ioren8a�� �eography and �epresention in a 
ifteenth Century City 
�ie5£. Zeitschrift für Kunstgeschichte ҾҼ, n.o ҹ �ҺҸҸҹ�� ҽҾ�ҿҿ.


̡͈̕̕ˊ̇, C˪͈˯̡͐͜ͅ˪ �ͤ˯̡̇͜ͅ˂. ¢l �ala88o di Carlo � a �ranada e �edro �achuca£. 
En El patio circular en la arquitectura del Renacimiento: de la Casa de Mantegna al 
Palacio de Carlos V, editado por �edro �. �alera �ndreu y Sabine 
rommel, ҿҿ�ҹҹӁ. 
Sevilla� �niversidad nternacional de �ndalucía, ҺҸҹӀ.
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̡͈̕̕ˊ̇, C˪͈˯̡͐͜ͅ˪ �ͤ˯̡̇͜ͅ˂. ¢�oggioreale� problemi di ricostru8ione e di tipologia£. 
En Giuliano e la bottega dei da Maiano. Atti del Convego Internazionale di Studi. 
Fiesole 13-15 giugno 1991, editado por Daniela �ambertini, �arcello �otti y �oberto 
�unardi, ҹҸҼ�ҺӀ. 
lorencia� 
ranco Cantini, ҹӁӁҼ.


̡͈̕̕ˊ̇, C˪͈˯̡͐͜ͅ˪ �ͤ˯̡̇͜ͅ˂. Palazzo Farnese a Roma: l’architetto e il suo committente. 
�icen8a� �avan, ҹӁӁҼ.


͈ͪ˪, �ʝ͈͜˯̗. Antonio Geraldini († 1488): Leben, Dichtung und soziales Beziehungsnetz 
eines italienischen Humanisten am aragonesischen Königshof. �ǯnster� �it �erlag, 
ҺҸҸҽ.


ͤ̕ʝˣʝ̇̇˯, �˯̡͜. Las piedras vivas: ciudad y naturaleza en la Edad Media. �raducido por 
Carlos �lonso. �adrid� �erea, ҹӁӀӁ �publicación original de ҹӁӀӀ�.


̗ͤ˯͐, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺʝ. Il Corridoio vasariano: una strada sopra la città. 
lorencia� �allerie 
degli �ffi8i, Sillabe, ҺҸҹӀ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ, �ˊ˂̡͈ �. ¢Carlos � y la �lhambra£. En Carlos V y la Alhambra, editado 
por �edro �alera �ndreu, Һҹ�ҽҺ. �ranada� �atronato de la �lhambra y el �eneralife, 
ҺҸҸҸ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ, �ˊ˂̡͈ �. ¢El �alacio de Carlos �� la idea arquitectónica£. En El 
palacio de Carlos V: un siglo para la recuperación de un monumento, ҹһ�ҾҾ. �ranada� 
�atronato de la �lhambra y el �eneralife, ҹӁӁҽ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ, �ˊ˂̡͈ �. ¢El �atio de las Doncellas y �eones. �so y acomodo de 
la �onarquía �ispana en la Edad �oderna£. En Leones y doncellas: dos patios 
palaciegos andaluces en diálogo cultural (siglos XIV al XXI), editado por José �. 
�on8ále8 �lcantud, Ӂҿ�ҹҺһ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ, �ˊ˂̡͈ �. ¢
rancisco del Castillo, maestro mayor de la Chancillería de 
�ranada£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹҾ �ҹӁӀҼ�� ҹҽҿ�ҽӀ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ, �ˊ˂̡͈ �. ¢�a �Casa �eal �ieja� y la �Casa �eal �ueva�. Concepto y 
visión de la �lhambra por los reyes cristianos en la Edad �oderna£. En Pensar la 
Alhambra, editado por José �. �on8ále8 �lcantud y �ntonio �alpica Cuello, ӁӀ�ҹҹҸ. 
�ranada� �nthropos, Diputación �rovincial de �ranada, Centro de nvestigaciones 
Etnológicas Ëngel �anivet, ҺҸҸҹ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �̗˂͈ˊͤ, �ˊ˂̡͈ �. ¢�a cabecera de la catedral de �ranada y la imagen del 
��emplo de Jerusalén�£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o Һһ �ҹӁӁҺ�� 
ҹҸҿ�ҹҿ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈ y ͐ʝʹˊ̇ Cʝ̕ʹ˯̇ Cʝ̕ͅʝ̠ʝ. ¢�idrieras clasicistas en la 
�lhambra£. Locus amoenus, n.o ҹҸ �ҺҸҹҸ�� ҹҹһ�ҺӁ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈. ¢�rquitectura y arquitectos en la época de los �eyes 
Católicos£. En Modernidad y cultura artística en tiempos de los Reyes Católicos, 
editado por Juan �anuel �artín �arcía, һҿ�ӀӀ. �ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҹҼ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈. ¢Espacios religiosos en la �lhambra en los siglos �� y 
��£. En Docta Minerva. Homenaje a la profesora Luz de Ulierte Vázquez, ҹӁҹ�ҺҹҼ. 
Jaén� �niversidad de Jaén, ҺҸҹҹ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈. ¢�ranada� estructura urbana y arquitectura en el siglo ��£. 
En La Granada del XVII. Arte y Cultura en la época de Alonso Cano, һһ�ҼҼ. �ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҹ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈. ¢�os jardines de la �lhambra durante el reinado de los 
�ustrias£. Goya, n.o һһһ �ҺҸҹҸ�� ҺӀӀ�һҸҿ.

�ʝ̇ˊ͈ʝ �ˊ̗˂̡Αʝ, E͐͜˪ˊ͈. Arquitectos y maestros de obras en la Alhambra (siglos XVI-
XVIII): artífices de cantería, albañilería, yesería y forja. �ranada� Comares, ҺҸҹҼ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ �͈ͤ˱̗, �̡̗̗͜˯̡. ¢�uevos datos sobre la Capilla �eal de �ranada£. Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones ��, n.o �� �ҹӁҽһ�� Ӂ�ҹҹҾ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ �̡͈ˊ̇̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢�a corte de Carlos � en la �lhambra en ҹҽҺҾ£. En 
Miscelánea de estudios dedicados al profesor Antonio Marín Ocete, �ol. � ҺҾҿ�ӁҼ. 
�ranada� �niversidad de �ranada, Caja de �horros y �onte de �iedad de �ranada, 
ҹӁҿҼ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ �̡ʺʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈, �˯̇ʝˣ̡͈͐ �ʝ̇̕ʝ C͈ˊ̡͐ͅ y 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡ �ʺʝ̇ˊ 
Sʞ̗ʺ˪ˊΑ, eds. El Palacio de los Vargas: obra realizada en el ámbito del Laboratorio 
de Restauración Arquitectónica de la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de la 
Universidad de Granada. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҽ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ �̡ʺʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈. ¢Documentos relativos a la �orre de la Catedral de 
�ranada£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹҿ �ҹӁӀҽ�� ҹҹҹ�һҸ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ �̡ʺʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈. ¢�lan Director �ospital �eal de �ranada£. �ranada, 
ҺҸҸӁ.

�ʝ̇̇ˊ͜͜˯, �˯̡͈ˣ˯̡. ¢�na committen8a medicea poco nota� �iovanni di Cosimo e il 
giardino di villa �edici a 
iesole£. En Giardini medicei, editado por Cristina �cidini 
�uchinat, ҾҸ�ӀӀ. �ilán� 
ederico �otta, ҹӁӁҾ.

�ʞ̕˯Α �̡͈˂̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢�otas sobre un gran plano sin firma con la �lhambra hacia 
ҹҽһҺ£. EGA: revista de expresión gráfica arquitectónica, n.o Ҿ �ҺҸҸҹ�� Ӂҽ�ҹҸҽ.

�ʞ̕˯Α �̡͈˂̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢�istas urbanas de �eunier y plagios entre los siglos �� y 
��£. En Alhambra imágenes de ciudad y paisaje (hasta 1800), ҹҸҿ�ҽһ. �ranada� 

undación El �egado �ndalusí, ҺҸҸӀ.

�ʞ̕˯Α �̡͈˂̡, �̡̗̗͜˯̡. La Alhambra nazarí. Apuntes sobre su paisaje y arquitectura. 
Sevilla� �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ. 

�ʝ͈ʺ˱ʝ ˂ˊ C̡͈͜ʞΑʝ͈ · �ͤ˯Α ˂ˊ �ˣͤ˯͈͈ˊ, J̡͐ˋ Ë̗ˣˊ̇. Sociedad y organización del 
espacio en la España medieval. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҼ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �͈ʝ̗ʝ˂̡͐, Jͤʝ̗ �̡̗̗͜˯̡ y Cʝ͈̕ˊ̗ �͈˯̡̇̇ Sʝ̗ J̡͐ˋ. ¢�bras de los �eyes 
Católicos en �ranada �ҹҼӁҺ�ҹҼӁҽ�£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҾ �ҹӁӁҸ�� ҹҼҽ�ҾӀ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �͈ʝ̗ʝ˂̡͐, Jͤʝ̗. ¢�roblemas arquitectónicos en la Capilla �eal de �ranada£. 
Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҹӁ �ҹӁӀӀ�� Ҽҽ�ҾҼ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ͤ͜˯ˋ͈͈ˊΑ, Jͤʝ̗. ¢Dos aspectos de la cosmovisión barroca� la vida como sueƿo 
y el mundo como teatro£. Revista de estudios extremeños ҽӀ, n.o һ �ҺҸҸҺ�� ӀҾһ�ҿҾ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �̢ͅˊΑ, �͈ͤˊ̇˯̡. ¢�a Correspondencia del Conde de �endilla. �uevos datos 
sobre el mecena8go de la familia del Cardenal �endo8a£. Wad-al-Hayara (Revista de 
estudios de Guadalajara), n.o ҺҺ �ҹӁӁҽ�� Ҿҽ�ҹҺҺ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ͤ̇˯˂̡, �ͤ˯͐ J̡͐ˋ. ¢�as posesiones del conde de �endilla asociadas a antiguas 
almunias reales del entorno de la �ranada na8arí£. En El Conde de Tendilla y su 
tiempo, editado por �afael �ópe8 �u8mán, �olanda �uasch �arí, Jesús �ermúde8 
�ópe8, �afael �erardo �einado Santaella, �uadalupe �omero Sánche8 y Carlos 
�ílche8 �ílche8, Ҽҹһ�һҺ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ Sʝ̡͐̕, �. Audiencia de Granada desde su fundación hasta el último pasado 
siglo: reseña histórica-descriptiva. �ranada� �ip. de Calixto Ëlvare8, ҹӀӀӁ.

�ʝ͈͈˯˂̡ �͜˯ˊ̗Αʝ, �˯ˣͤˊ̇. Las capitulaciones para la entrega de Granada. �ranada� �ip. 
�it. �aulino �entura �raveset, ҹӁҹҸ.

el  paisaje interpretado referencias

978 979



�˪ʝ͈˯̡͈ͤͅ, �̡˪ʝ̕̕ʝ˂, ed. Gardens of Renaissance Europe and the Islamic Empires: 
Encounters and Confluences. �niversity �ar)� �he �ennsylvania State �niversity, 
ҺҸҹҿ.

�˪˯͈ʝ͈˂ʝʺʺ˯, C˪ˊ͈ͤʹ˯̡̗. Della historia di Bologna. Parte terza. Editado por �lbano 
Sorbelli. �erum italicarum scriptores� raccolta degli storici italiani dal cinquecento 
al millecinquecento. �ol. ���, parte ҹ. CittŽ di Castello� Casa Editrice �. �api, ҹӁҸҸ 
�publicación original de ҹҽӁҾ�.

�˯̇ʝ �ˊ˂˯̗ʝ, �ʞΑʝ̡͈, ed. El libro de la Catedral de Granada. Cabildo �etropolitano de 
la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�˯̇ʝ �ˊ˂˯̗ʝ, �ʞΑʝ̡͈. ¢Corpus documental del �ospital �eal£. En Obras maestras del 
patrimonio de la Universidad de Granada, editado por Esther �alera �endo8a, һҽҽ�
Ӂһ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҾ.

�˯̇ʝ �ˊ˂˯̗ʝ, �ʞΑʝ̡͈. ¢�a última etapa constructiva� de ҹҾҽҸ a ҹҿҸҼ£. En El libro de 
la catedral de Granada, editado por �á8aro �ila �edina, �ol. ҹ� ҹҾӁ�ҺҸӀ. �ranada� 
Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�˯̡͈ˣ˯̡ �ʝ͈͜˯̗˯, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡ ˂˯. Trattato di architettura civile e militare di Francesco 
di Giorgio Martini, architetto senese del secolo XV. Editado por Cesare Salu88o. �ol. . 
�urín� �ipografia Chirio e �ina, ҹӀҼҹ.

�˯̡͈ˣ˯̡ �ʝ͈͜˯̗˯, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡ ˂˯. Trattato di architettura civile e militare di Francesco di 
Giorgio Martini, architetto senese del secolo XV. Editado por Cesare Salu88o. �ol. �
Atlante. �urín� �ipografia Chirio e �ina, ҹӀҼҹ.

�̡̇˯̗, �˯ʝ̗ �̡̗̗͜˯̡. La Rotonda di Andrea Palladio. �enecia� �arsilio, ҺҸҹһ.

�̡̇̇˯͜Αˊ͈, �ˊ͈˂ʝ. ¢ntera8ione tra l�uomo e il paesaggio esemplificata nelle ville 
venete£. Bollettino del Centro Internazionale di Studi di Architettura Andrea Palladio, 
n.o ҹӀ �ҹӁҿҾ�� ҼӁ�Ҿһ.

�̡̕ʹ͈˯ʺ˪, E. �. Norma y forma. Estudios sobre el arte del Renacimiento. �raducido por 
�emigio �óme8 Día8. �ol. ҹ. �adrid� Debate, ҺҸҸҸ �publicación original de ҹӁҾҾ�.

�̢̕ˊΑ Cʝ̗͐ˊʺ̡, �ͤ˯͐. ¢ndividualidad y religión en el paraíso cerrado de �edro Soto de 
�ojas£. Philologia Hispalensis Ҽ, n.o ҹ �ҹӁӀӁ�� һҽҽ�Ҿһ.

�̢̕ˊΑ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, ̗ˋ͐. ¢�a Chancillería de �ranada y el gobierno municipal£. Chronica 
nova: Revista de historia moderna de la Universidad de Granada, n.o ҺҼ �ҹӁӁҿ�� ҹҸһ�ҺҸ.

�̢̕ˊΑ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, ̗ˋ͐. ¢�a visuali8ación de la justicia en el �ntiguo �égimen. El 
ejemplo de la Chancillería de �ranada£. Hispania ҽӀµҺ, n.o ҹӁӁ �ҹӁӁӀ�� ҽҽӁ�ҿҼ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢Don �edro de Castro y el proyecto de �edro 
Sánche8 para el Sacromonte de �ranada£. En VII Congreso Español de Historia 
del Arte: Patronos, Promotores, Mecenas y Clientes. Actas Mesa I, ҺӁһ�ӁӀ. �urcia� 
�niversidad de �urcia, ҹӁӀӀ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a torre de �bu�l��ayyay o del �einador 
en época na8arí� orígenes históricos y estudio arquitectónico£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� Ӏ�һҽ.

�̢̕ˊΑ�̡͈̕ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�ervivencia y modificaciones al ideal siloesco� 
de Juan de �aeda a �iguel �uerrero �ҹҽҾҼ�ҹҾҽҸ�£. En El libro de la catedral de Granada, 
editado por �á8aro �ila �edina, �ol. ҹ� ҹҺӁ�Ҿҿ. �ranada� Cabildo �etropolitano de la 
Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�ransformaciones cristianas en la torre del 
�einador entre los siglos �� y ��£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� һҿ�ҽҽ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. El arquitecto granadino Ambrosio de Vico. 
�ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁҺ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. La Arquitectura religiosa granadina en la 
crisis del Renacimiento (1560-1650): Diócesis de Granada y Guadix-Baza. �ranada� 
�niversidad de �ranada, Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀӁ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢Documentos referentes a la Capilla real de 
�ranada£. Archivo Español de Arte y Arqueología Һ, n.o Ҽ �ҹӁҺҾ�� ӁӁ y ss.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�os pintores Julio y �lejandro y sus obras en 
la Casa �eal de la �lhambra£. Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, n.o Һҿ 
�ҹӁҹӁ�� ҺҸ�һҼ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. Las águilas del Renacimiento español: Bartolomé 
Ordóñez, Diego Silóee, Pedro Machuca, Alonso Berruguete, 1517-1558. Һa ed. �adrid� 
�arait Ediciones, ҹӁӀһ �publicación original de ҹӁҼҹ�.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. Palacio del Emperador Carlos V en la Alhambra. 
�adrid� Establecimiento tipográfico de El Correo, ҹӀӀҽ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢Juan de �errera y 
rancisco de �ora en Santa 
�aría de la �lhambra£. Archivo español de arte ҹҼ, n.o ҼҸ �ҹӁҼҸ�� ҽ�ҹӀ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢Sobre el �enacimiento en Castilla. � �a capilla 
real de �ranada£. Archivo Español de Arte y Arqueología ҹ, n.o һ �ҹӁҺҽ�� ҺҼҽ�ӀӀ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗, �ʝ͈˱ʝ Ėˊ̗ʝ. ¢El arte espaƿol en tiempo de Carlos �£. En Carlos V y 
su ambiente: exposición homenaje en el IV centenario de su muerte; (1558 - 1958), Һa 
ed., һһ�ҼҼ. �oledo, ҹӁҽӀ.

�̢̗ˣ̡͈ʝ · �͈ˣ̡͜ˊ, �ͤ˯͐ ˂ˊ. ¢lustre ciudad famosa£, ҹҽӀҾ. https�µµ555.upf.eduµ
todogongoraµpoesiaµromancesµҸҾҺµ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ �͈ˋʝ̡̇, �ʝͥ̇. ¢talian �enaissance Diplomacy and Commerce 5ith 
�estern �editerranean slam� �enice, 
lorence, and the �asrid �ingdom of 
�ranada in the 
ifteenth Century£. I Tatti studies: essays in the Renaissance ҹӀ, n.o ҹ 
�ҺҸҹҽ�� Һҹҽ�һҺ.

�̡̗Αʝ̡̇ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ��̡̇ˊ̡͈, J̡͐ˋ �ͤ˯͐. ¢�a biblioteca postrimera de Carlos � en 
Espaƿa� �as lecturas del emperador£. Hispania ҾҸµһ, n.o ҺҸҾ �ҺҸҸҸ�� Ӂҹҹ�ҼҼ.

�̡Αʝ̇ʹˊ͐ �̡ͤ͐͜, �ͤ˯̇̇ˊ̡͈̕ y E̗͈˯͇ͤˊ �̡Αʝ̇ʹˊ͐ C͈ʝ˯̡̡͜. ¢�na visión inédita de 
la �lhambra del siglo ��, Diego Cuelbis£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺӁ �ҹӁӁһ�� 
ҺҺһ�һҺ.

�͈ʝʺ˯ʞ̗, �ʝ̇͜ʝ͐ʝ͈. El politico D. Fernando el Catholico. �mberes� Casa de �eronymo y 
uanbapt. �erdussen, ҹҾҾӁ.

�͈ʝ̗˂ˊ �˯ˊ̡͜, �˱ʺ̡͈͜. ¢�étrica y arquitectura del �ospital de los �eyes Católicos en 
Santiago de Compostela£. Cuadernos de Estudios Gallegos Ҿһ, n.o ҹҺӁ �ҺҸҹҾ�� ҺӀҿ�һҼҺ.

�͈ʝ̗˂ˊ, Dʝ̗˯ˊ̇ˊ Dˊ̇. ¢�ien8a, la cittŽ di �io£. En La rifondazione umanistica 
dell’architettura e del paesaggio, editado por �iuseppe �iorgianni. Siena� 
�mministra8ione �rovinciale di Siena, ҺҸҸҾ.

�͈˯̕ʝ Cˊ͈ʝ̗͜ˊ͐, Jͤʝ̗. ¢�obierno y administración de �ranada tras la conquista� las 
ordenan8as de la �lhambra de ҹҼӁҺ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҾ �ҹӁӁҸ�� ҹҾӁ�
ӀҼ.

�͈ͤʝͤ, ë̇˯͐ˊ, ed. Palazzo Farnese. �ilán� ҽ continents, ҺҸҸҿ.
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�ͤʝ͈˂˯ʝ �̇̕ˊ˂̡, J̡͐ˋ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇ �̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ Cʝ̇ˊ͈ʝ, �ʝˢʝˊ̇ �̢ͅˊΑ 
�ͤΑ̕ʞ̗ y J̡ʝ͇ͤ˱̗ �͈˯ˊ̡͜ �̡͈ˊ̡̗. Arte y deterioro en los monumentos granadinos: 
Catedral, Chancillería y Palacio de Carlos V. �ranada� �niversidad de �ranada, Junta 
de �ndalucía, ҹӁӀҾ.

�ͤˊʝ͈ʝ, �̡̗̗͜˯̡ ˂ˊ. ¢�elox de �ríncipes£. En Obras Completas de Fray Antonio de 
Guevara, editado por Emilio �lanco, �ol. . �adrid� 
undación José �ntonio de 
Castro, ҹӁӁҼ �texto original de ҹҽҺӁ�.

�ͤ˯˂˯, S͜ˊˢʝ̡̗. ¢�a villa dei papi alla �agliana� storia dell�edificio attraverso il rilievo 
ed il confronto con le fonti e i documenti£. Bollettino del Centro Studi per la Storia 
dell’Architettura, n.o һҺ �ҹӁӀҽ�� ҹҹ�Һҿ.

�ͤ˯˂˯ʺ˯̗˯, �˯ͤ͐ˊͅͅˊ D˯ �˯̡. �ʝ͜͜˯͐͜ʝ. Cose notabili della città di Bologna ossia Storia 
cronologica de’ suoi stabili sacri, pubblici e privati. �ol. ҹ. �olonia� SocietŽ �ipografica 
dei Compositori, ҹӀҿҸ.

�ͤ˯̇̇ˋ̗ �ʝ͈ʺ̡͐, E͐ͅˊ͈ʝ̗Αʝ y �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ �ʝ͈ �˯̇̇ʝˢ͈ʝ̗ʺʝ J˯̕ˋ̗ˊΑ. ¢El Sacro 
�onte granadino. �n itinerario ritual en la Espaƿa del ��£. En Los caminos y el arte: 
VI Congreso Nacional de Historia del Arte, 1986. Vol. 3, ҿҸҹ�Ҿ. Santiago de Compostela� 
�niversidade de Santiago de Compostela, Comité Espaƿol de �istoria del �rte, ҺҸҸҿ.

�͈ͤˊ˯ʺ˪, �. J. Categories of Medieval Culture. �raducido por �. �. Campbell. �ondres � 
�oston � �elbourne � �enley� �outledge Ä �egan �aul, ҹӁӀҽ.

�ʝ˪̗, C·̗͜˪˯ʝ. ¢�isio Dei� Changes in �edieval �isuality£. En Visuality before and 
beyond the Renaissance: Seeing as Others Saw, ҹҾӁ�ӁҾ. Cambridge� Cambridge 
�niversity �ress, ҺҸҸҸ.

�ʝ̇ʹʝʺ˪͐, �ʝ͈ͤ˯ʺˊ. La topografía legendaria de los Evangelios en Tierra Santa. 
�raducido por �icente Cristóbal �ópe8 y �amón �amos �orre. �adrid� mprenta 
�acional de la �gencia Estatal �oletín �ficial del Estado, ҺҸҹҼ �publicación original 
de ҹӁҼҹ�.

�ʝ̗͐̕ʝ̗̗, �˯̇ˢ͈˯ˊ˂ y �̡͈͈ͤʝ �ʝʹʝ̗ʝ̇ �ͤ͐. Jardines del Renacimiento y el Barroco. 
�adrid� �erea, ҹӁӀӁ.

�ʝ̡̗̗͐͐, �ʝ͈͜˯̗. Aristocratic Landscape. The Spatial Ideology of the Medieval 
Aristocracy. Estocolmo� �lmqvist Ä �i)sell nternational, ҺҸҸҾ.

�ʝ͈͈˯͐, �. �ʝ͜˯ˊ. ¢�he Sacromonte and the �eography of the Sacred in Early �odern 
�ranada£. Al-Qanṭara ��, n.o Һ �ҺҸҸҺ�� ҽҹҿ�Ҽһ.

�ʝ͈͈˯͐, �. �ʝ͜˯ˊ. From Muslim to Christian Granada: Inventing a City’s Past in Early 
Modern Spain. �altimore� �he Johns �op)ins �niversity �ress, ҺҸҸҿ.

�ʝ͜ˢ˯ˊ̇˂, �ʝʹ. ¢Some �n)no5n Descriptions of the �edici �alace in ҹҼҽӁ£. The Art 
Bulletin ҽҺ, n.o һ �ҹӁҿҸ�� ҺһҺ�ҼӁ.

�ʝˊ͈̄ʝ̕ͅ��ˊˣˊ̕ʝ̗̗, Eˣʹˊ͈͜. ¢�he Spanish �ie5s of �nton van den �yngaerde£. 
Master Drawings ҿ, n.o Ҽ �ҹӁҾӁ�� һҿҽ�һӁӁ¦ҼһӀ�ҼҽҸ.

�ˊ̗ʝ͈ˊ͐ Cͤˋ̇̇ʝ͈, ˣ̗ʝʺ˯̡ y �˯ˣͤˊ̇ J̡͐ˋ �ʝˣˊ͈͜·. ¢�a significación de la fundación 
en la cultura granadina de transición al siglo ��£. En La Abadía del Sacromonte: 
exposición artístico-documental: estudios sobre su significacion y orígenes, Ҽҹ�ҼҾ. 
�ranada� Colegio �ayor San Jerónimo, �niversidad de �ranada, ҹӁҿҼ.

�ˊ̗ʝ͈ˊ͐ Cͤˋ̇̇ʝ͈, ˣ̗ʝʺ˯̡. ¢�a generali8ación del clasicismo en �ranada sobre 
el modelo imperial£. En Seminario sobre arquitectura imperial, Ҿһ�Ӂҹ. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁӀӀ.

�ˊ̗ʝ͈ˊ͐ Cͤˋ̇̇ʝ͈, ˣ̗ʝʺ˯̡. ¢�a �eal Chancillería de �ranada� imagen urbana y 
construcción simbólica£. En Real Chancillería de Granada: V Centenario 1505-2005, 
editado por Javier �oya �orales, ҺҾҿ�һҸҼ. �ranada� Junta de �ndalucía, Consejería 
de Cultura, ҺҸҸҾ.

�ˊ̗ʝ͈ˊ͐ Cͤˋ̇̇ʝ͈, ˣ̗ʝʺ˯̡. La Capilla Real, la Catedral y su entorno. �ranada� 
Diputación de �ranada, ҺҸҸҼ.

�ˊ̗͈˱͇ͤˊΑ ˂ˊ J̡͈͇ͤˊ͈ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. Anales de Granada: Descripción Del Reino y 
Ciudad de Granada: Crónica de la Reconquista (1482-1492): Sucesos de Los Años 1588 
a 1646. Editado por �ntonio �arín �cete. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӀҿ 
�facsímil del original de ҹӁһҼ�.

�ˊ̗͐͐̇ˊ͈, �ʝ˯̗ˊ͈. ¢�na visión en piedra� el �alacio de Carlos � y la idea del imperio 
universal£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺӁ �ҹӁӁһ�� Һһһ�ҾҼ.

�ˊ͈ˊ˂˯ʝ �ʝ͈̗ͤˊ̡, D˯ˊˣ̡ �˯ʺ̡̇ʞ͐ ˂ˊ. Mystico ramillete historico, chronologyco, 
panegyrico, texido de las tres fragrantes flores del nobilissimo antiguo origen, 
exemplarissima vida, y meritissima fama posthuma del Ambrosio de Granada ... el 
Illmo. y V.Sr. Don Pedro de Castro, Vaca y Quiñones. �ranada� mprenta �eal, ҹҿҼҹ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ Cʝ͐͜ˊ̢̇̇, �ʝ͈˱ʝ C͈˯͐͜˯̗ʝ. ¢El  conde de �endilla como representante 
de los �eyes Católicos en talia� su paso por �olonia, 
lorencia, �oma y �ápoles£. En 
El Imperio y las Hispanias de Trajano a Carlos V: clasicismo y poder en el arte español, 
editado por Sandro De �aria y �anuel �arada �ópe8 de Corselas, ҺҾҹ�ҿҸ. �olonia� 
�ononia �niversity �ress, ҺҸҹҼ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ Cʝ͐͜ˊ̢̇̇, �ʝ͈˱ʝ C͈˯͐͜˯̗ʝ. ¢El �emorial de las obras del Convento de San 

rancisco de la �lhambra y el  Conde de �endilla£. Boletín del Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología: BSAA, n.o ���� �ҺҸҸӁ�� ҿҽ�ӀҼ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ Cʝ͐͜ˊ̢̇̇, �ʝ͈˱ʝ C͈˯͐͜˯̗ʝ. ¢�as arquitecturas alhambreƿas� realidades y 
percepciones en los primeros aƿos de la �ranada cristiana£. En Vestir la arquitectura: 
XXII Congreso Nacional de Historia del Arte, editado por �ené Jesús �ayo �ernan8, 
Elena �artín �artíne8 de Simón, José �atesan8 del �arrio y �aría José �aparaín 
�áƿe8, �ol. Һ� ҹҺӁһ�Ӂҿ. �urgos� �niversidad de �urgos, ҺҸҹӁ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ Cʝ͐͜ˊ̢̇̇, �ʝ͈˱ʝ C͈˯͐͜˯̗ʝ. El registro epistolar de 1497 del Conde de 
Tendilla. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӁ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ Cʝ͐͜ˊ̢̇̇, �ʝ͈˱ʝ C͈˯͐͜˯̗ʝ. Poder y promoción artística: el conde de Tendilla, 
un Mendoza en tiempos de los Reyes Católicos. �alladolid� Ediciones �niversidad de 
�alladolid, ҺҸҹҾ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ S̡͈˯ʝ̡̗, �˯ʺʝ͈˂̡. ¢El palacio revelado. �alacio de Carlos �. �a �lhambra, 
�ranada£. Restauración & rehabilitación, n.o ҹҸӀ �ҺҸҸӀ�� ҺҾ�Һҿ.

�ˊ͈͈ˊ͈ʝ Cʝ͐ʝ˂̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢El arte del humanismo mendocino en la �uadalajara del 
Siglo ��£. Wad-al-Hayara: Revista de estudios de Guadalajara, n.o Ӏ �ҹӁӀҹ�� һҼҽ�ӀҼ.

�˯̡̡̗́͐ʝ Cʝ̡̗ʝʺʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢Estética y paisajismo en la �lhambra clasicista£. 
�esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ.

�˯̡̡̗́͐ʝ Cʝ̡̗ʝʺʝ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢�a torre de la Estufa y la introducción del 
clasicismo en la �lhambra£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� ҾӁ�ҿӁ.

�̡̇ʝ̗˂ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ ˂ ˊ. Álbum dos desenhos das antigualhas. �isboa� �ivros �ori8onte, 
ҹӁӀӁ.

�̡̇ʝ̗˂ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ ˂ˊ. De la pintura antigua. �raducido por �anuel Denis. �adrid� 
�eal �cademia de �ellas �rtes de San 
ernando, ҹӁҺҹ �texto original de ҹҽҼӀ, versión 
castellana de �anuel Denis de ҹҽҾһ�.
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�̡̇ʝ̗˂ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ ˂ˊ. Diálogos de Roma. Editado y traducido por sabel Soler. 
�arcelona� �cantilado, ҺҸҹӀ �texto original de ҹҽҼӀ�.

�̡͐ͅ˯͜ʝ̇ �ˊʝ̇. Constitvciones del Hospital Real, qve en la civdad de Granada fvndaron 
los señores Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Ysabel. �ranada� mprenta �eal de 

rancisco Sanche8, ҹҾҿҹ.

�̡ˊ, J̡˪̗. ¢Creating Symbolic �andscapes� �edieval Development of Sacred Space£. 
En Inventing Medieval Landscapes, editado por John �o5e y �ichael �olfe, ҺҸӀ�Һһ. 
�ainesville� �niversity �ress of 
lorida, ҺҸҸҺ.

�̡ˊ͐, �ʝ͈ͤʝ �. ¢��he Slo5 Curve of the 
oot5al)er�� �arrative �ime and �iterary 
�andscapes in �iddle English �oetry£. Soundings: An Interdisciplinary Journal Ӏһ, 
n.o�ҹ �ҺҸҸҸ�� ҹҾҽ�Ӏҹ.

�ͤ˯Α˯̗ˣʝ, J̡˪ʝ̗. El otoño de la Edad Media. �raducido por José �aos. Ҽa ed. �adrid� 
�lian8a Editorial, ҹӁӀҺ �publicación original de ҹӁҹӁ�.

ʹʞ̠ˊΑ ˂ˊ Sˊˣ̡˯ʝ �ˊ͈ʝ̇͜ʝ · �ˊ̗˂̡Αʝ, �ʝ͐ͅʝ͈. Historia de la Casa de Mondéjar: 
escrita para el Marqués de Valhermoso / por el de Mondéjar su abuelo, s.� f ���E 
�ssµҹҸҾҿҸ�.

ʹʞ̠ˊΑ ˂ˊ Sˊˣ̡˯ʝ �ˊ͈ʝ̇͜ʝ · �ˊ̗˂̡Αʝ, �ʝ͐ͅʝ͈. Historia de la Casa de Mondéjar; por 
Gabriel Rodríguez de Ávila, s.�f ���E �ssµһһҹҽ�.

ʹ̡͈͈ʝ �ˊ͈̗ʝ˂, 
ˊ˂ˊ͈˯ʺ̡. ¢El problema de las fachadas asimétricas en la arquitectura 
residencial del tardogótico castellano� �lgunos modelos y referentes£. En La 
arquitectura tardogótica castellana entre Europa y América, editado por �egoƿa 
�lonso �ui8, һһӁ�ҽҺ. �adrid� Sílex, ҺҸҹҹ.

̗ˢˊ͈͐͐ͤʝ, S͜ˊˢʝ̡̗. Diario della Città di Roma di Stefano Infessura Scribasenato. 
Editado por �reste �ommasini. �oma� 
or8ani e C. �ipografi del Senato, ҹӀӁҸ.

̗͐ʝͤ͐͜˯ �ʝʺ˪˯̗ʝ̗˂˯ʝ͈ˊ̗ʝ, �˯̇ʝ͈ y �˂̡̇ˢ̡ �˯ˣ˯̇ Dˊ ̗͐ʝͤ͐͜˯. ¢El jardín romano a 
través de la literatura y la pintura£. Arché, n.o Ҿ �ҺҸҹҹ�� ҹҹҹ�ҹӀ.

̗͐ʝͤ͐͜˯ �ʝʺ˪˯̗ʝ̗˂˯ʝ͈ˊ̗ʝ, �˯̇ʝ͈ y �˂̡̇ˢ̡ �˯ˣ˯̇ ˂ˊ ̗͐ʝͤ͐͜˯. ¢�ito y naturale8a. 
Del paraíso al jardín medieval£. Arché, n.o Ҽ�ҽ �ҺҸҹҸ�� ҺҺҿ�һҾ.

͐ʝʹˊ̇̇ʝ �ʝ̇ˊ͈͐͜ˊ͈˯ y �ʝ͈ͤ˯Α˯̡ �ˊ͈˯ˣˣ˯, eds. L’ architettura del Sacro Monte. �ssago� 
�ibraccio Editore, ҺҸҹҺ.

Jʝ̕ˊ͐, Cʝ̡͈̇·̗. ¢�he �ala88o �entivoglio in ҹҼӀҿ£. Mitteilungen des Kunsthistorischen 
Institutes in Florenz Ҽҹ, n.o ҹµҺ �ҹӁӁҿ�� ҹӀӀ�ӁҾ.

�ʝˣʝ̗, �˯ʺ˪ʝ͈˂ �. ¢Cartografía y comunidad en el mundo hispánico£. Pedralbes, n.o ҺҸ 
�ҺҸҸҸ�� ҹҹ�һҾ.

�ʝˣʝ̗, �˯ʺ˪ʝ͈˂ �. ¢
elipe  y el arte de la representación de paisajes urbanos£. Anuario 
IEHS: Instituto de Estudios histórico sociales, n.o ҺҼ �ҺҸҸӁ�� Ӂҽ�ҹҹҸ.

�ʝˣʝ̗, �˯ʺ˪ʝ͈˂ �. ¢�rbs and Civitas in Sixteenth� and Seventeenth�Century Spain£. En 
Envisioning the City: Six Studies in Urban Cartography, editado por David �uisseret, 
ҿҽ�ҹҸӀ. Chicago� �niversity of Chicago �ress, ҹӁӁӀ.

�ʝˣʝ̗, �˯ʺ˪ʝ͈˂ �. Imágenes urbanas del mundo hispánico, 1493-1780. �raducido por 
José �ntonio �orres �lmodóvar. �adrid� El �iso, ҹӁӁӀ.

�ʝ·, Jˊʝ̗̗ˊ. ¢�uman Dominion over �ature in the �ebre5 �ible£. Annals of the 
Association of American Geographers ҿӁ, n.o Һ �ҹӁӀӁ�� ҺҹҼ�һҺ.

�ˊ̗͜, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ �˯̇̇˯ʝ̕. Lorenzo de’ Medici & the Art of Magnificence. �altimore � 
�ondres� �he Johns �op)ins �niversity �ress, ҺҸҸҼ.

�͈ͤˢ͜, �ʝ̡̗̗��ʝ̇͜ˊ͈. ¢��idea della pia88a rinascimentale attraverso i trattati e 
le fonti visive£. Annali di architettura. Rivista del Centro Internazionale di Studi di 
Architettura Andrea Palladio di Vicenza, n.o Ҽ�ҽ �ҹӁӁһ�� Һҹҽ�ҺӁ.

�ͤʹ̇ˊ͈, �ˊ̡͈ˣˊ. Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte Hispánico. Vol. XIV: 
Arquitectura de los siglos XVII y XVIII. �adrid� �lus �ltra, ҹӁҽҿ.

�ʝ̕ͅˋ͈ˊΑ · �̡̕ˊʝ, �˯ʺˊ̗͜ˊ. ¢�os palacios espaƿoles de los siglos �� y ��£. En 
Conferencia dada el día 13 de febrero de 1913 en la Real Academia de Jurisprudencia. 
�adrid� �ijos de �.�. �ernánde8, ҹӁҹһ.

�ʝ̕ͅˋ͈ˊΑ · �̡̕ˊʝ, �˯ʺˊ̗͜ˊ. Arquitectura civil española. Tomo primero: Arquitectura 
privada. �adrid� Saturnino Calleja, ҹӁҺҺ.

�ʝͅ˯ �ʝ̇̇ˊ͈˯̗˯, ͐ʝʹˊ̇̇ʝ. Le ville medicee: guida completa. 
lorencia� �iunti, ҺҸҸһ.

�ʝ·̗ʝ Sˊ͈͈ʝ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. Historia de Guadalajara y sus Mendozas en los siglos XV y 
XVI. �ol. . �adrid� �ldus, ҹӁҼҺ.

�ʝΑΑʝ̡͈, Ċʝͤ˂˯ʝ. ¢�ature and Culture in the �arden£. En The Italian Renaissance 
Garden: From the Conventions of Planting, Design, and Ornament to the Grand 
Gardens of Sixteenth-Century Central Italy. �e5 �aven � �ondres� �ale �niversity 
�ress, ҹӁӁҸ.

�ˊ �̡ˢˢ, Jʝʺ͇ͤˊ͐. La civilización del occidente medieval. �raducido por �odofredo 
�on8ále8. �arcelona� �aidós, ҹӁӁӁ �publicación original de ҹӁҾҼ�.

�ˊ �̡ˢˢ, Jʝʺ͇ͤˊ͐. Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval. �raducido por 
�lberto �. �ixio. �arcelona� �edisa, ҺҸҸҺ �publicación original de ҹӁӀһ�.

�ˊ̢̗ Ċ̡̡̗ʝ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢�a �onja£. En El libro de la Capilla Real, ҺҼӁ�ҽҿ. �ranada� 
�iguel Sánche8, ҹӁӁҼ.

�˪ˊ͈̕˯͜͜ˊ, Jˊ˪ʝ̗. Le passetemps. Editado por E. �uverleaux y J. �etit. �ol. . �inebra� 
Slat)ine �eprints, ҹӁҿҹ.

�˯̇̇ˊ·, �ˊ˯͜˪ D. City and Cosmos: The Medieval World in Urban Form. �ondres� �ea)tion 
�oo)s, ҺҸҸӁ.

�˯̇̇˯ˊ, �̕ʝ̗˂ʝ. ¢
iesole� �ocus �moenus or �enitential �andscape�£ I Tatti Studies, n.o 
ҹҹ �ҺҸҸҿ�� ҹҹ�ҼҼ.

�˯̇̇˯ˊ, �̕ʝ̗˂ʝ. ¢�he �umanist �illa �evisited£. En Language and Images of Renaissance 
Italy, editado por �lison �ro5n. �xford� Clarendon �ress, ҹӁӁҽ.

�˯̇̇˯ˊ, �̕ʝ̗˂ʝ. ¢�illa �edici a 
iesole£. En Andrea Palladio e la villa veneta da Petrarca 
a Carlo Scarpa, editado por �uido �eltramini y �o5ard �urns, ҺҹӁ�ҺҸ. �enecia� 
�arsilio, ҺҸҸҽ.

�˯̇̇˯ˊ, �̕ʝ̗˂ʝ. Florentine Villas in the Fifteenth-Century: An Architectural and Social 
History. Cambridge� Cambridge �niversity �ress, ҺҸҸҽ.

�̇ʝˣ̡̗ͤ · �̕˯̡͈̇ʝ, Eͤˣˊ̗˯̡. Noticias de los arquitectos y arquitectura de España 
desde su restauración. �ol. . �adrid� mprenta �eal, ҹӀҺӁ.

�̡̕ʹʝ͈˂̡, �̇ʹˊ̡͈͜. Vedute di palazzi rinascimentali e barocchi di Roma attraverso 
i secoli nelle antiche incisioni dal XVI al XIX secolo di Giacomo Lauro, Philipp Galle, 
Hieronimus Cock, Etienne Du Pérac, Marco Sadeler, Gio. Francesco Venturini, Gio. 
Battista Falda, Israël. �oma� �alombi, ҺҸҸҽ.

�̢ͅˊΑ �ͤʝ˂ʝ̇ͤͅˊ �̡̠ͤΑ, �˯ˣͤˊ̇ �ͤ˯͐, J̡͐ˋ �̡̇˯ʺʝ̡͈ͅ C͈ͤΑ Cʝʹ͈ˊ͈ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ 
Jʝ˯ˊ͈ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ y 
̗ͤ˂ʝʺ˯̢̗ �ʹʝ˂˱ʝ ˂ˊ̇ Sʝʺ̡̡͈̗̕͜ˊ. La Abadía 
del Sacromonte: vida y arte en los orígenes del cristianismo moderno de Granada. 
�ranada� 
undación �ía �badía del Sacromonte, ҺҸҹӀ.
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�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇ y �̡͈̇˯ʝ E͐ͅ˯̡̗͐ʝ Sͅ˱̡̗̇ʝ. Pedro Machuca. �ranada� 
Comares, ҺҸҸҹ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇ y J̡͐ˋ �̡̇˯ʺʝ̡͈ͅ C͈ͤΑ Cʝʹ͈ˊ͈ʝ, eds. Arquitectura doméstica 
en la Granada moderna. �ranada� 
undación �lbaicín, ҺҸҸӁ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. ¢El espacio cultual previo� de la me8quita aljama al conjunto 
catedralicio£. En El libro de la catedral de Granada, editado por �á8aro �ila �edina, 
�ol. ҹ. �ranada� Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. ¢�os espacios de la monarquía� �ranada en los albores del 
�enacimiento£. En Los alcázares reales: vigencia de los modelos tradicionales en 
la arquitectura áulica cristiana, editado por �iguel Ëngel Castillo �reja, ҹҼҽ�ҾҾ. 
�adrid� 
undación ����, �ntonio �achado �ibros, ҺҸҸҹ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. ¢�os viajeros y la imagen de �ranada en el Siglo ��£. En Los 
caminos y el arte: VI Congreso Nacional de Historia del Arte (Santiago de Compostela, 
16-20 de junio, 1986), �ol. ҹ� ҿҿ�Ӏҽ, ҺҸҸҿ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. ¢�atrimonio destruido, cambios de uso y restauraciones£. En 
Arquitectura doméstica en la Granada moderna, editado por �afael �ópe8 �u8mán, 
ҺӀҿ�һҹҾ. �ranada� 
undación �lbaicín, ҺҸҸӁ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. Colección de documentos para la historia del arte en Granada, 
siglo XVI. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁӁһ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. Los palacios del Renacimiento. �ranada� Diputación de �ranada, 
ҺҸҸҽ.

�̢ͅˊΑ �ͤΑ̕ʞ̗, �ʝˢʝˊ̇. Tradición y clasicismo en la Granada del XVI: arquitectura civil y 
urbanismo. �ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҿ.

�̢ͅˊΑ �̢ͅˊΑ, �ˊ˂̡͈, �ʞΑʝ̡͈ �˯̇ʝ �ˊ˂˯̗ʝ y Dʝ˯˂ �ʝ͈ʺ˱ʝ Cͤˊ̡͜. ¢Corpus 
documental£. En El libro de la catedral de Granada, editado por �á8aro �ila �edina, 
�ol. Һ� ҹҺӀһ�ҹҼҼҸ. �ranada� Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�̢ͅˊΑ �ʝ˂ˊ͈ʝ, �͈ˊˣ̡͈˯̡. Discvrsos de la certidvmbre de las reliqvias descvbiertas en 
Granada desde el año de 1588 hasta el de 1598. �ranada� Sebastian de �ena, ҹҾҸҹ.

�̢ͅˊΑ �ˊ̡͜, J̡͐ˋ �̡̗̗͜˯̡. Ordenanzas de Granada de 1552. �ranada� �yuntamiento 
de �ranada, ҺҸҸҸ.

�̢ͅˊΑ �˱̡͐, Sʝ̗͜˯ʝˣ̡. ¢Sobre el bosque y el lobo en la literatura castellana del siglo 
��£. En Nature et Paysages. L’emergence d’une nouvelle subjectivité à la Renaissance, 
editado por Dominique de Courcelles y Jean��ierre �at, ҹҹ�ҺӀ. �arís� ëcole des 
chartes, ҺҸҸҾ.

�̢ͅˊΑ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, �˯ˣͤˊ̇ �. ¢
echas y datos en la historia de la catedral£. En El libro de 
la catedral de Granada, editado por �á8aro �ila �edina, �ol. Һ� ӁӀҿ�ҹҸҹҾ. �ranada� 
Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�̢ͅˊΑ �̡͈͈˯̡́͐, �̡͐ʝ. ¢�a vida en un palacio� imágenes y datos sobre espacios 
masculinos y femeninos en el siglo ��£. En La(s) casa(s) en la Edad Moderna, 
editado por �argarita �aría �irriel Salcedo, ҹҺҽ�ҽһ. �arago8a� nstitución 
ernando 
el Católico, ҺҸҹҿ.

�̢ͅˊΑ �̡͈͈˯̡́͐, �̡͐ʝ. ¢�as pinturas de la �orre de la Estufa o del �einador£. En Carlos 
V y la Alhambra, editado por �edro �alera �ndreu, ҹҸӁ�ҺӁ. �ranada� �atronato de la 
�lhambra y el �eneralife, ҺҸҸҸ.

�̢ͅˊΑ��ͤʝ˂ʝ̇ͤͅˊ �̡̠ͤΑ, �˯ˣͤˊ̇ �ͤ˯͐. ¢El Sacromonte de �ranada, camino, subida y 
santuario£. En La Abadía del Sacromonte: vida y arte en los orígenes del cristianismo 
moderno de Granada, һһ�ҹһһ. �ranada� 
undación �ía �badía del Sacromonte, ҺҸҹӀ.

�̡͈˂ʝ ̠ʝ͈͈ʝ, J̡ʝ͇ͤ˱̗. ¢�a perfección esquiva. �roblemas de la arquitectura 
centrali8ada� �ranada y Cádi8£. En El patio circular en la arquitectura del Renacimiento: 
de la Casa de Mantegna al Palacio de Carlos V, editado por �edro �. �alera �ndreu y 
Sabine 
rommel, ҺҾҿ�ӁҾ. Sevilla� �niversidad nternacional de �ndalucía, ҺҸҹӀ.

�̡̡ͤ̄͐̄̕˯, �ˊ̡͈ˣˊ͐. ¢�he �alace of Charles � at �ranada£. The Burlington Magazine 
for Connoisseurs ӀҼ, n.o ҼӁҼ �ҹӁҼҼ�� ҹҹӀ�ҺҼ.

�͇ͤͤˊ �̡͈ˊ̡̗, Jˊ͐ͥ͐. Granada en el siglo XVI: testimonios de la época. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹһ.

�ʝʺ˪˯ʝˊ̇̇˯, �˯ʺʺ̡̰̇. El príncipe de Nicolás Maquiavelo, traducido del toscano al 
español. �adrid� mprenta de D. �eon �marita, ҹӀҺҹ �publicación original de ҹҽһҺ�.

�ʝ˂ˊ̡͈ �̢ͅˊΑ, J̡͐ˋ Cʝ̡͈̇͐. ¢En torno a los dibujos canescos del �nstituto �óme8�
�oreno� de la 
undación �odrígue8 �costa y la fachada de la catedral£. En El libro 
de la catedral de Granada, editado por �á8aro �ila �edina, �ol. Һ� ҹҸҹӁ�ӀҸ. �ranada� 
Cabildo �etropolitano de la Catedral de �ranada, ҺҸҸҽ.

�ʝ˂ˊ͈ͤˊ̡̇, Jʝ˯ˊ͈. ¢�aisaje y villa en la �oscana£. Matèria. Revista internacional d’Art, 
n.o Һ �ҺҸҸҺ�� ҽӁ�ҿҼ.

�ʝˣʝ̡̇͜͜˯, �̡͈ˊ̗Α̡. Viaje de Cosme III de Médici por España y Portugal (1668-1669). 
�raducido por David 
ermosel. �adrid� �iraguano, ҺҸҹӀ.

�ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡ y Jˊ͐ͥ͐ �ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �̢ͅˊΑ. ¢�ransformaciones cristianas en 
la �lhambra£. En Acculturazione e mutamenti. Prospettive nell’archeologia medievale 
del Mediterraneo, ҺӀҽ�һҹҼ. Siena� Edi8ioni �ll�nsegna del �iglio, ҹӁӁҽ.

�ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢El paisaje vivido y el visto. �sentamientos y territorio en el 
reino de �ranada al final de la Edad �edia£. Arqueología Medieval, n.o Ҽ �ҹӁӁҾ�� һҿ�ҽӀ.

�ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢nvestigaciones arqueológicas£. En El libro de la Capilla 
Real, ҺҾһ�ҾӀ. �ranada� �iguel Sánche8, ҹӁӁҼ.

�ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢�a �lhambra de los �eyes Católicos� �uevos materiales 
para su estudio£. Aragón en la Edad Media, n.o ҹҼ �ҹӁӁӁ�� Ӂҽҽ�ҿҾ.

�ʝ̗̗ͤʺʺ˯, �˯̡ʝ̗̗˯ �ʝ͜͜˯͐͜ʝ. Pienza: arte e storia. �ien8a� �a �inascente, ҹӁҺҿ.

�ʝ̗̗ͤʺʺ˯, �˯̡ʝ̗̗˯ �ʝ͜͜˯͐͜ʝ. Pienza: arte e storia. Siena. �ip. S. �ernardino, ҹӁһҿ.

�ʝ̗ͤˊ̇, 
͈ʝ̗̄ E. y 
͈˯͜Α˯ˊ �. �ʝ̗ͤˊ̇. El pensamiento utópico en el mundo occidental. 
Vol. I: Antecedentes y nacimiento de la utopía (hasta el siglo XVI). �raducido por 
�ernardo �oreno Carrillo. �adrid� �aurus, ҹӁӀҹ.

�ʝ̗Αʝ̡̗ �ʝ̡͈͐͜, �ʝˢʝˊ̇. La Alhambra: el universo mágico de la Granada islámica. 
�adrid� �naya, ҹӁӁҺ. 

�ʝ̗Αʝ̡̗ �ʝ̡͈͐͜, �ʝˢʝˊ̇. Los alcázares españoles a finales de la Edad Media. Segovia� 
�atronato del �lcá8ar de Segovia, ҹӁӁӁ.

�ʝ͈ʺ̡͐ �ʝ͈͜˱̗, �̇ʹˊ̡͈͜. ¢�ercepciones materiales e imaginario urbano en la Espaƿa 
moderna£. En Imágenes de la diversidad: el mundo urbano en la Corona de Castilla 
(s. XVI-XVIII), ҹҽ�ҽҸ. Santander� �niversidad de Cantabria, �samblea �egional de 
Cantabria, ҹӁӁҿ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢De iglesia a templo� notas sobre la arquitectura religiosa 
del siglo ��£. En Seminario sobre arquitectura imperial, ҹҹһ�һҽ. �ranada� �niversidad 
de �ranada, ҹӁӀӀ.
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�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢El palacio de Carlos � en �ranada� formas romanas, 
usos castellanos£. En Carlos V y las artes: promoción artística y familia imperial, 
editado por �iguel Ëngel �alama �odrígue8 y �aría José �edondo Cantera, ҹҸҿ�ҺӀ. 
�alladolid� �niversidad de �alladolid, ҺҸҸҸ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢El problema del arquitecto en la Espaƿa del siglo ��£. 
Academia. Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando Madrid, n.o ҼӀ 
�ҹӁҿӁ�� ҹҿһ�ҺҹҾ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢El verdadero Sacro �onte, de �ranada a �a Salceda� 
don �edro �on8ále8 de �endo8a, obispo de Sigǯen8a y el �onte Celia£. Anuario del 
departamento de Teoría e Historia del Arte de la Universidad Autónoma de Madrid, n.o 
� �ҹӁӁҺ�� ҹһһ�ҼҼ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�ótico, tardogótico y neogótico en la Castilla de los 
siglos �� y ��� �lgunos problemas£. En La arquitectura tardogótica castellana entre 
Europa y América, editado por �egoƿa �lonso �ui8, ҺҺҽ�ҽҺ. �adrid� Sílex, ҺҸҹҹ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�a8 y envés de un legado� la imagen de lo islámico en la 
cultura del �enacimiento y el �arroco£. En La imagen romántica del legado andalusí, 
editado por �auricio �astor, ҹҸҽ�ҹһ. �adrid� �un5erg, ҹӁӁҽ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�a Casa �eal �ueva de Carlos � en la �lhambra� letras, 
armas y arquitectura entre �oma y �ranada£. En Carlos V: las Armas y las letras, ҺҸҹ�
ҺҺ. �adrid� Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios de 
elipe  
y Carlos �, ҺҸҸҸ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�a familia �endo8a y la introducción del �enacimiento 
entre talia y Espaƿa£. En Giornate di studio in onore di Arnaldo Bruschi II, editado 
por 
lavia Cantatore y 
rancesco �aolo 
iore, ҽҹ�ҾҸ. �oma� �onsignori Editore, ҺҸҹҼ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�uis �urtado de �endo8a,  �arqués de �ondéjar, 
architector£. En El patio circular en la arquitectura del Renacimiento: de la Casa 
de Mantegna al Palacio de Carlos V, editado por �edro �. �alera �ndreu y Sabine 

rommel, ҹҺҹ�ҽҸ. Sevilla� �niversidad nternacional de �ndalucía, ҺҸҹӀ.

�ʝ͈˱ʝ͐ 
͈ʝ̗ʺ̡, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. El largo siglo XVI: los usos artísticos del Renacimiento 
español. �adrid� �aurus, ҹӁӀӁ.

�ʝ͈˯̗ˊ̡ S˱ʺ̡ͤ̇, �ͤʺ˯̡. Obra compuesta por Lucio Marineo Siculo coronista d�e� sus 
Majestades de las cosas memorables de España. �lcalá de �enares� Casa de Juan de 
�rocar, ҹҽһӁ.

�ʞ̡͈̇̕ Cʝ͈ʝ́ʝ̇, �ͤ˯͐ ˂ˊ̇. Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de 
Granada. �álaga� Juan �ene, ҹҾҸҸ.

�ʞ̡͈̇̕ Cʝ͈ʝ́ʝ̇, �ͤ˯͐ ˂ˊ̇. Historia del rebelión y castigo de los moriscos del reyno de 
Granada, dirigida a don Juan de Cárdenas y Zúñiga, conde de Miranda, Marqués de la 
Bañeza, del Consejo de Estado del Rey N.S. y su presidente en los dos reales consejos de 
Castilla y de Italia. �adrid� mprenta de Sancha, ҹҿӁҿ �publicación original de ҹҾҸҸ�.

�ʝ͈͜˱̗ Cˋ͐ͅˊ˂ˊ͐, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇ y Jˊ͐ͥ͐ �ˊ͈ͥ̕˂ˊΑ �̢ͅˊΑ. ¢�estauración de la 
escalera de subida al �atio de la Sultana£. Cuadernos de la Alhambra, n.o һӁ �ҺҸҸһ�� 
ҹһҽ�ҽҺ.

�ʝ͈͜˱̗ Cˋ͐ͅˊ˂ˊ͐, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢�a restauración del �einador de la �eina reali8ada 
por �orres �albás£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҼҺ �ҺҸҸҿ�� ҽҿ�Ҿҿ.

�ʝ͈͜˱̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢��ara el rey nuestro seƿor...� 
ernando el Católico, el 
conde de �endilla y la cultura de su tiempo£. Tiempos modernos Ӏ, n.o һҼ �ҺҸҹҿ�� ҹҾҿ�
ҺҸҹ.

�ʝ͈͜˱̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�rquitectos y mecenas del �enacimiento en Espaƿa£. 
Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o һҾ �ҺҸҸҽ�� ҺӁ�Ҽҿ.

�ʝ͈͜˱̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�rte y �oder� �a �olítica nternacional de los �eyes 
Católicos y la �enovación �rtística y Cultural£. �esis doctoral, �niversidad de 
�ranada, ҺҸҸҸ.

�ʝ͈͜˱̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢
undator taliae �acis et �onoris� la aventura italiana 
del Conde de �endilla£. Wad-al-Hayara: Revista de estudios de Guadalajara, n.o Һҿ 
�ҺҸҸҸ�� ҽҽ�ӀҼ.

�ʝ͈͜˱̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a �lhambra de los �endilla �ҹҼӁҺ�ҹҿҹӀ�£. En El Conde 
de Tendilla y su tiempo, editado por �afael �ópe8 �u8mán, �olanda �uasch �arí, 
Jesús �ermúde8 �ópe8, �afael �erardo �einado Santaella, �uadalupe �omero 
Sánche8 y Carlos �ílche8 �ílche8, ҹҿһ�Һҹҿ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

�ʝ͈͜˱̗ �ʝ͈ʺ˱ʝ, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇. Iñigo López de Mendoza, el Conde de Tendilla. �ranada� 
Comares, ҺҸҸһ.

�ʝ͈͜˱̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, Jͤʝ̗ J̡͐ˋ. ¢El palacio de Carlos � en �uste �  ��ficios� del �alacio£. 
Archivo español de arte ҺҼ, n.o ӁҼ �ҹӁҽҹ�� ҹҺҽ�ҼҸ.

�ʝ͈͜˱̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, Jͤʝ̗ J̡͐ˋ. ¢El palacio de Carlos � en �uste£. Archivo español de arte 
Һһ, n.o ӀӁ �ҹӁҽҸ�� Һҿ�ҽҹ.

�ʝ͈͜˱̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, Jͤʝ̗ J̡͐ˋ. ¢�elación de las obras de la �lhambra hecha a ҿ de 
febrero de ҹҾҹҿ£. Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología: BSAA, n.o 
ҹҼ �ҹӁҼҿ�� ҺҺҽ�ҺҾ.

�ʝ͈͜˱̗ SʞˊΑ, Dʝ̗˯ˊ̇. ¢�a Edad �oderna a través de la metáfora del theatrum mundi� 
cartografía, astronomía, ópera y filosofía de la historia£. Anales del Seminario de 
Historia de la Filosofía һҿ, n.o Һ �ҺҸҺҸ�� ҺҼҿ�ҽӀ.

�ʝ͈͜˱̗ �̠ͥ˯ˣʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ y �ˊ͈ʺˊ˂ˊ͐ �˯ʺ̡ �̡̗͜ˊ̡̇˯ʝ. ¢El colegio de teólogos y 
juristas �San Dionisio �eropagita del Sacro��onte de �ranada� �ҹҿҽҺ�ҹӀҸҸ�£. Revista 
interuniversitaria de Historia de la Educación, n.o һ �ҹӁӀҼ�� ӀӁ�ҹҸӀ.

�ʝ͈͜˯̗ˊ̇̇˯ �̡̕ʝ̡̗, 
˯̡͈ʝʝ̗͜˯ y �ʝ͜͜ˊ̡ 
̇ˊ̗͜˯̗ �˯ˊˣˣˊ͐ˊ. Roma ricercata nel svo 
sito. �oma� 
rancesco �eone �ibraro, ҹҾӀҿ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �͈ͤˣ̡͐ �ʝ͈ʺ˱ʝ, �ʝ̇̕ʝ. ¢�os tópicos del paisaje en la pintura espaƿola del 
siglo ��£. Fragmentos, n.o ҿ �ҹӁӀҾ�� ҾҾ�Ӏһ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ˂˯̗ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈, ed. Jesucristo y el emperador cristiano. Córdoba� 
�ublicaciones �bra Social y Cultural CajaSur, ҺҸҸҸ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ˂˯̗ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈, Jͤʝ̗ �ʝ̗ͤˊ̇ �ʝ͈͜˱̗ �̡ʹ̇ˊ͐ y �ʝ̗ͤˊ̇ 
Sˊ͈͈ʝ̡̗ �ͤ˯Α. A María no tocó el pecado primero: «la Inmaculada en Granada». 
Granada. �ublicaciones �bra Social y Cultural CajaSur, ҺҸҸҽ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ˂˯̗ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈. ¢Cristianos y musulmanes en la �ndalucía 
moderna. �a �ranada del siglo ��, una ciudad intercultural� nvenciones de 
reliquias y libros plúmbeos£. �esis Doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ˂˯̗ʝ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Jʝ˯ˊ͈. ¢El Sacromonte de �ranada, un intento de 
reinculturación entre la guerra de los moriscos y su definitiva expulsión£. Chronica 
nova: Revista de historia moderna de la Universidad de Granada, n.o Һҽ �ҹӁӁӀ�� һҼӁ�ҿӁ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ, Cʝ͈̕ˊ̗ y �̇ˢ͈ˊ˂̡ J̡͐ˋ C͈ͤ˯ˊ̇ Sʝ̗Α. El Real Monasterio de San Jerónimo. 
�ranada� líberis, ҺҸҹҹ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ, Sˊʹʝ͐͜˯ʞ̗. Las partidas de la gran Ciudad de Granada, ҹҽҽҸ.
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�ʝ͈͜˱̗ˊΑ�Sˊ˯̇̇ʝ, Ë̇ʝ̡͈ y J̡͐ˋ �̡̇˯ʺʝ̡͈ͅ C͈ͤΑ Cʝʹ͈ˊ͈ʝ. ¢El módulo constructivo 
y la orientación del �alacio de Carlos � de �ranada� arte, geometría y símbolo£. Arte, 
Individuo y Sociedad һһ, n.o ҹ �ҺҸҺҹ�� ҺӁ�Ҽҿ.

�ʝ͈͜˯̗˯, �ʝ͈ͤʝ y �̡͈̗ͤ Sʝ̗͜˯. Il Palazzo Piccolomini di Pienza: guida al palazzo e alle 
sue collezioni. Siena� Cantagalli, ҺҸҸҾ.

�ʝ͈ͤ͜ˢ˯, �̡ʹˊ͈͜ʝ. ¢l giardino pensile del pala88o ducale di �rbino£. En I giardini del 
duca, editado por �nna Cerboni �aiardi, ӀӁ�ӁӁ. Cinisello �alsamo� Silvana Editoriale, 
ҺҸҹӀ.

�ʝ̡̗͐, �ʝ˯̗ˊ͈ �˯ʺ˪ʝˊ̇. Giuseppe Zocchi: vedute di Firenze e della Toscana. 
lorencia� 
�ibreria Editrice 
iorentina, ҹӁӀҹ.

�ʝ͐͐ˊ͜˯, Cʝ͈̇ʝ. ¢�a imagen cartográfica de �oma entre fines del Cuatrocientos y la 
primera mitad del Quinientos£. Revista de estudios colombinos, n.o Ҿ �ҺҸҹҸ�� һҹ�ҼҺ.

�ʝ̡̗͐͐, �ˊ̡͈ˣ˯̗ʝ y �ʝ͈ˣ˪ˊ͈˯͜ʝ �ΑΑ˯ �˯͐ˊ̗͜˯̗˯. Italian gardens. �oodbridge� 
�arden �rt �ress, ҺҸҹҹ.

�ʝ̡̗͐͐, �ˊ̡͈ˣ˯̗ʝ. Italian villas and palaces. �ondres� �hames and �udson, ҹӁҽӁ.

�ʝ͈ͤˊ �ͤʹ˯̡, �˯̇˯ʝ. ¢�a �alería. De la logia a la pinacoteca£. Cuaderno de notas, n.o ҹһ 
�ҺҸҹҸ�� ҹ�ҺӀ.

�ʝΑΑʝ̗͜˯, �ˊʝ͈͜˯ʺˊ. ¢�elvedere prima del 
orte di �elvedere. Cosimo  de� �edici e 
la costru8ione della �ala88ina del �elvedere sull�orlo delle mura d��ltrarno£. En Sul 
limitare della città: storia e vita delle mura urbane tra Seicento e Ottocento, ҺҼҹ�ҽӀ. 

lorencia� Edifir, Ente Cassa di �isparmio di 
iren8e, ҺҸҸӀ.

�ʝΑΑ˯̗˯, D̡̗ʝ͜ʝ y S˯̡̗̕ˊ �ʝ͈͜˯̗˯. Villa Medici a Fiesole: Leon Battista Alberti e il 
prototipo di villa rinascimentale. 
lorencia� Centro Di, ҺҸҸҼ.

�ʺEˊ̗, ̗˂͈ʝ �ʝˣ˯͐. ¢�ousing 
ame� n the �uscan �illa of �liny the �ounger£. Res: 
Anthropology and Aesthetics, n.o Һҿ �ҹӁӁҽ�� ҹҹ�ҺҼ.

�ʺˊ͈, �ʝ͜˪ˊ͈˯̗ˊ �. ¢�n nvisible Enterprise� �omen and Domestic �rchitecture in 
Early �odem taly£. En Wives, Widows, Mistresses, and Nuns in Early Modern Italy: 
Making the Invisible Visible through Art and Patronage, editado por �atherine �. 
�cver, ҹҽӁ�ҿҿ. 
arnham� �shgate, ҺҸҹҺ.

�ˊ˂˯̗ʝ, �ˊ˂̡͈ ˂ˊ. ¢�eyno de �ranada£. En Libro de grandezas y cosas memorables de 
España. Sevilla� Casa de Dominico de �obertis, ҹҽҼӀ.

�ˊ̇ʺ˪˯̡͈͈˯, �˯ͤ͐ˊͅͅˊ. Guida metodica di Roma e suoi contorni. �oma� �ipografia di 
Crispino �uccinelli, ҹӀһҼ.

�ˊ̗ˋ̗˂ˊΑ �˯˂ʝ̇, �ʝ̢̗̕. ¢dea imperial de Carlos �£. Revista Cubana �, n.o ҺӀ�һҸ 
�ҹӁһҿ�� ҽ�һҹ.

�ˊ̗ˊ͐ˊ͐ �ʝ͈ʺ˱ʝ, E̕˯̇˯̡. ¢�ranada y el segundo Conde de �endilla£. Hispania, n.o һҺ 
�ҹӁҿҺ�� ҽҼҿ�Ӏҽ.

�ˊ̗ˊ͐ˊ͐ �ʝ͈ʺ˱ʝ, E̕˯̇˯̡. ¢�uis �urtado de �endo8a, �arqués de �ondéjar �ҹҼӀӁ�
ҹҽҺҺ�£. Hispania, n.o һҾ �ҹӁҿҾ�� ҽҺҽ�Ҿҽ.

�ˊ̗ˊ͐ˊ͐ �ʝ͈ʺ˱ʝ, E̕˯̇˯̡. Correspondencia del Conde de Tendilla, vol. I (1508-1509). 
�adrid� �eal �cademia de la �istoria, ҹӁҿһ.

�ˊ̗ˊ͐ˊ͐ �ʝ͈ʺ˱ʝ, E̕˯̇˯̡. Correspondencia del Conde de Tendilla, vol. II (1510-1513). 
�adrid� �eal �cademia de la �istoria, ҹӁҿҼ.

�ˊ̗ˣͤʺʺ˯, �˯̡ʝ̗̗˯ 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡ y Cʝ̡͈̇ �̡. Città e castella (1626): tempere di 
Francesco Mingucci pesarese. �urín� ed. ��, ҹӁӁҹ.

�ˊ̗˯ʺͤʺʺ˯, �̡ʹˊ͈͜ʝ. ¢�l sol di Spagna e le medicee stelle�� la politica toscana verso la 
corona spagnola£. En La morte e la gloria. Apparati funebri medicei per Filippo II di 
Spagna e Margherita d’Austria, ҼҸ�ҼӁ. �ivorno� Sillabe, ҹӁӁӁ.

�ˊ͈ʺʝ͜˯, �̗ˣˊ̡̇. Storia dei papi dalla fine del Medio Evo. �ol. . �oma� Desclée Ä C. 
Editori �ontifici, ҹӁһҺ.

�˯ʺ˪̡͜ �̡ʹˊ̡͈͜, Ëˣʝ͜ʝ �. y C̡̗ʺˊͅʺ˯̢̗ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ �̡͈ˊ̡̗. ¢El �eneralife de la 
familia �ranada �enegas �ҹҽһҿ�ҹӁҺҹ�£. En El palacio del Generalife. Del levantamiento 
digital al proyecto de gestión, editado por Sandro �arrinello, �ntonio �óme8��lanco 
y 
rancesca �icchio, ҼӀ�ҽһ. �avia� �avia �niversity �ress, ҺҸҹҿ.

�˯ˣ̗ʝ̗˯ �ʝ̇̇˯, Dʝ̗˯ˊ̇ʝ. ¢ giardini della villa medicea di Careggi£. En Giardini medicei: 
giardini di palazzo e di villa nella Firenze del Quattrocento, editado por Cristina 
�cidini �uchinat, ҹҽҿ�ҿҺ. �ilán� 
ederico �otta, ҹӁӁҾ.

�˱̗ˣͤˊΑ, �˱ʺ̡͈͜ y ̗̕ʝʺͤ̇ʝ˂ʝ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ �̡·ʝ. ¢�as ciudades simbólicas de Daniel 
�eisner y la imagen del mundo en los inicios del siglo ��£. Avances ҹӀ, n.o Һ �ҺҸҹҹ�� 
Ӂ�һҿ.

�˱̗ˣͤˊΑ, �˱ʺ̡͈͜ y ̗̕ʝʺͤ̇ʝ˂ʝ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ. Las ciudades del absolutismo: arte, 
urbanismo y magnificencia en Europa y América durante los siglos XV-XVIII. Castellón� 
�niversitat Jaume , ҺҸҸҾ.

�̡̇͜ˊ̗˯, Ė˯͐ʝʹˊ͜͜ʝ. ¢�spedali e ospi8i� caritŽ pubblica e cristiana£. En Il Rinascimento 
italiano e l’Europa. Tomo 6: Luoghi, spazi, architetture, ҹҿҽ�Ӂҽ. �icen8a� 
onda8ione 
Cassamarca, �ngelo Colla editore, ҺҸҹҸ.

�̡͈ˊ̡̗ C˪ͤ̕˯̇̇ʝ͐, Eˊ̇˯̡. Las ciudades ideales del siglo XVI. �arcelona� Sendai, ҹӁӁҹ.

�̡͈ˊ̡̗ �ʝ͈͈˯˂̡, �̡̗̗͜˯̡. El grabado en Granada durante el siglo XVII. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁҿҾ.

�̡͈ˊ̡̗ �ˊ̗˂̡Αʝ, �͈͐ˊ̗˯̡. Francisco del Castillo y la arquitectura manierista 
andaluza. Jaén� 
undación �ablo de �lavide, ҹӁӀҼ.

�̡͈ˊ̡̗ �͈ͤ́˯̡̇̇, �ʝ͈˱ʝ �̕ͅʝ̡͈, �ʝ͈˱ʝ J̡͐ˋ �̡͈͐˯̡ �ˋ͈ˊΑ y Jͤʝ̗ �. ˂ˊ ̇ʝ �ʹ͈ʝ 
S˯ˊ͈͈ʝ. Escribir y gobernar: el último registro de correspondencia del conde de 
Tendilla (1513-1515). �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ.

�̡͈ˊ͜͜˯, �ʝ͐͐˯̡̕. ¢�a Spagna a �rbino e �rbino in Spagna durante il governo di 

rancesco �aria £. Atti e studi Accademia Raffaello, n.o ҺҸҹҺµҺ�ҺҸҹһµҹ �ҺҸҹҼ�� ҹӁ�һӀ.

�̡͈ˣʝ˂̡, �̡̡̗̇͐ ˂ˊ. Historia de Sevilla, en la qval se contienen svs antigvedades, 
grandezas, y cosas memorables en ella acontecidas, desde su fundacion hasta 
nuestros tiempos. Sevilla� mprenta de �ndrea �escioni y uan de �eon, ҹҽӀҿ.

�̡Ά̢ · �͈͜˯Α ˂ˊ �˯̇̇ʝ̡́͐, Sʝ̇ʝ˂̡͈. ¢
eudalismo europeo y feudalismo espaƿol£. 
Hispania: Revista española de historia, n.o Ӂһ �ҹӁҾҼ�� ҹҺһ�һһ.

�̡·ʝ �̡͈ʝ̇ˊ͐, Jʝ˯ˊ͈, ed. Real Chancillería de Granada: V Centenario 1505-2005. 
�ranada� Junta de �ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҾ.

�̡·ʝ �̡͈ʝ̇ˊ͐, Jʝ˯ˊ͈, E˂ͤʝ͈˂̡ Qͤˊ͐ʝ˂ʝ D̡͈ʝ˂̡͈ y Dʝ˯˂ �̡͈͈ˊ͐ ʹʞ̠ˊΑ. ¢�eal 
Chancillería de �ranada. � Centenario ҹҽҸҽ�ҺҸҸҽ£. En Real Chancillería de Granada: 
V Centenario 1505-2005, editado por Javier �oya �orales, ҹҿ�ӀҸ. �ranada� Junta de 
�ndalucía, Consejería de Cultura, ҺҸҸҾ.

�̗ͪ͜Α, Eͤˣ˙̗ˊ. ¢��architettura a �oma durante il pontificato di nnocen8o �£. 
Archivio storico dell’arte, n.o Ҽ �ҹӀӁҹ�� ҼҽҾ�ҾӀ.

�̗ͪΑˊ͈, Jˊ̢͈̗˯̡̕. Viaje por España y Portugal. Reino de Granada. Editado por �anuel 
Espinar �oreno. �ranada� �étodo Ediciones, ҺҸҸӀ �texto original de ҹҼӁҼ�.
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�̡̠ͤΑ D̡̕˱̗ˣͤˊΑ, J̡͐ˋ. ¢�ia non difficilis� �os viales de acceso en las villas 
renacentistas con desarrollo axial£. Cuaderno de notas, n.o ҹҾ �ҺҸҹҽ�� ҹҸӁ�ҺӀ.

�̡̠ͤΑ J˯̕ˋ̗ˊΑ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢Sobre la �Jerusalén restaurada�� los calvarios barrocos 
en Espaƿa£. Archivo Español de Arte ���, n.o ҺҿҼ �ҹӁӁҾ�� ҹҽҿ�ҾӁ.

�̡̠ͤΑ �̇˯̗ʞ͐, Jʝ˯̕ˊ ˣ̗ʝʺ˯̡. ¢�a infuencia de la corte espaƿola en el gobierno de 

lorencia� ҹҽҹҺ�ҹҽһҸ£. Revista de Derecho de la UNED (RDUNED), n.o ҺҸ �ҺҸҹҿ�� Ҽҽҹ�ҾҾ.

�͈ͤʝ̡͈͜ˊ, �˯̡͈ˣ˯̡. La ciudad renacentista: tipos y modelos a través de los tratados. 
�raducido por �. �. van �reda. �adrid� nstituto de Estudios de �dministración �ocal, 
ҹӁӀҸ �publicación original de ҹӁҿҽ�.

�͈ͤͅ˪·, Jʝ̕ˊ͐ Cʝʝ̗ʝ˪. The Arabian Antiquities of Spain. �ondres� Cadell Ä Davies, 
ҹӀҹһ.

�ʝ̇˂˯̗˯, �ʝ͈ͤ˯Α˯̡ y D̡̕ˊ̗˯ʺ̡ �ʝ˂˂ˊ˯. La Piazza, la loggia, il Palazzo Rucellai. 

lorencia� �edicea, ҹӁӀӁ.

�ʝ͐˯ˢ, �̢̗˯ʺʝ. ¢�ocus amoenus et locus horribilis� topografía mágica en la literatura 
caballeresca espaƿola£. LETRAS, n.o Ҿҿ�ҾӀ �ҺҸҹһ�.

�ʝʝˣˊ̡͈, �̗˂͈ˊʝ. Il Viaggio fatto in Spagna et in Francia dal magnifico M. Andrea 
Navagiero, fu oratore dell’illustrissimo senato veneto alla Cesarea Maestà di Carlo V. 
�enecia� Domenico 
arri, ҹҽҾһ.

�ʝʝˣˊ̡͈, �̗˂͈ˊʝ. Viajes por España de Jorge de Einghen, del Baron Leon de Rosmithal 
de Blatna, de Francisco Guicciardini y de Andrés Navajero. �raducido por �ntonio 
�aría 
abié. �adrid� �ibrería de los �ibliófilos, ҹӀҿӁ �publicación original de ҹҽҾһ�.

�ʝʝ̡͈͈, Ë̗ˣˊ̇ �˯ˣͤˊ̇. El palacio florentino: estudio de una tipología. �uenos �ires� 

innegans, ҹӁӀҼ.

�ˊʹ͈˯́ʝ, Ė˯̡ �̡̗̗͜˯̡ ˂ ˊ. Vocabulario español-latino. �adrid� �eal �cademia Espaƿola, 
ҹӁҽҹ �publicación original ca. ҹҼӁҽ�.

�ˋˣ͈˯ˊ͈, �ʝ͈͜˯ʺ̄. El templo y su simbolismo: simbolismo cósmico y filosofía de la 
arquitectura sagrada. �raducido por �ubén 
ernánde8 Sala8ar. �adrid� �ompás, 
ҹӁӁӀ �publicación original de ҹӁӁҿ�.

�ˊ˪ʝͤ͐ˊ͈, �˯ʺ˪ʝ͈˂ �., ed. A Cultural History of the Senses in the Middle Ages. �ondres 
� �ueva Delhi � �ueva �or) � Sydney� �loomsbury �cademic, ҺҸҹҼ.

�˯ʺ̡̰̇, �̡͐͐ʝ̗ʝ. ¢l �elvedere di nnocen8o � in �aticano nei disegni del corpus 
londinese � ҿҽ ҹ�һ£. Quaderni dell’Istituto di Storia dell’Architettura, n.o ҽҼ �ҺҸҹҸ�� Һҹ�
һҸ.

�˯ˊ̡͜ �̇ʺʝ˯˂ˊ, �˱ʺ̡͈͜, �̇ˢ͈ˊ˂̡ J̡͐ˋ �̡͈ʝ̇ˊ͐ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ y 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡ C˪ˊʺʝ 
C͈ˊ̕ʝ˂ˊ͐. Arquitectura del Renacimiento en España, 1488-1599. Һa ed. �adrid� 
Cátedra, ҹӁӁһ �publicación original de ҹӁӀӁ�.

�˯ˊ̡͜ �̇ʺʝ˯˂ˊ, �˱ʺ̡͈͜. ¢El mito de la arquitectura árabe, lo imaginario y el sueƿo de la 
ciudad clásica£. Fragmentos, n.o Ӏ�Ӂ �ҹӁӀҾ�� ҹҺӁ�ҽҺ.

�˯ˊ̡͜ �̇ʺʝ˯˂ˊ, �˱ʺ̡͈͜. ¢�rutescos en vidrio� el ornamento y la vidriera espaƿola del 
siglo ��£. Quintana: revista de estudios do Departamento de Historia da Arte, n.o Һ 
�ҺҸҸһ�� ҺӁ�ҼҸ.

�̡ˣʝ̇ˊ͐ �˯̗ʺ̢̗, Dʝ˯˂. ¢�a Capilla real de �ranada. 
undamentos ideológicos de una 
empresa artística a fines de la Edad �edia£. En Pasado, presente y porvenir de las 
humanidades y las artes, editado por Diana �rau8 �ercado, �ol. �� ҹӁҿ�Һҹҿ. �acatecas� 
Consejo �acional para la Cultura y las �rtes, ҺҸҹҼ.

�̠ͥˊΑ ˂ˊ Cʝ̡͈͐͜, �̡̡̗̇͐. Historia eclesiástica y seglar de la mvy noble y mvy leal 
civdad de Gvadalaxara. �adrid� �ablo de �al, ҹҾҽһ.

�̇̕ˊ˂̡, 
ˋ̇˯Ά �. Humanismo y diplomacia bajo los Reyes Católicos: conferencias 
pronunciadas los días 25 de noviembre de 1948 y 13 de enero de 1949. �adrid� Escuela 
Diplomática, ҹӁҼӁ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. ¢�as murallas de �ranada en la iconografía próxima al aƿo 
ҹҽҸҸ£. En Granada: su transformación en el siglo XVI, ҹҸҽ�һҼ. �ranada� �yuntamiento 
de �ranada, ҺҸҸҹ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ �Αʝ̇, �̡̗̗͜˯̡. Casas y palacios nazaríes: siglos XIII-XV. �arcelona� �un5erg, 
ҹӁӁҾ.

�͈˯˪ͤˊ̇ʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�estos de la �ranada islámica ocultos por las bóvedas del río 
Darro£. Al-Qanṭara ҹҼ, n.o Һ �ҹӁӁһ�� ҺӁһ�һҸӁ.

�̡͈Αʺ̡ D˱ʝΑ, E̕˯̇˯̡. El teatro y la teatralidad del Barroco (ensayo de introducción al 
tema). Һa ed. �arcelona� �laneta, ҹӁӀӁ.

�̡͈Αʺ̡ D˱ʝΑ, E̕˯̇˯̡. Granada en la poesía barroca: en torno a tres romances inéditos. 
Comentarios y edición. Editado por José �ara �arrido. �ranada� �niversidad de 
�ranada, ҺҸҸҸ.

�̡͈Αʺ̡ �ʝ͈˂̡, J̡͐ˋ �ͤ˯͐. Christianópolis: urbanismo y contrarreforma en la Granada 
del 600. �ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҹӁӀҽ.

�ʝ̇̇ʝ˂˯̡, �̗˂͈ˊʝ. I quattro libri dell’architettura. �enecia� Domenico de� 
ranceschi, 
ҹҽҿҸ.

�ʝ̡̇̕˯̡̗ �ˊ̇ʝ͐ʺ̡, �̡̗̗͜˯̡. El museo pictorico, y escala óptica. �adrid� �iuda de Juan 
�arcia nfanƈon, ҹҿҹҼ.

�ʝ̗ˊ, �̡ʹˊ̡͈͜. ¢l �inascimento toscano nella Spagna dell�nquisi8ione£. En Firenze e 
la Toscana dei Medici nell’Europa del 500. Tomo 3: Relazioni artistiche - Il linguaggio 
architettonico, ӁҼҹ�ҼӀ. 
lorencia� �eo S. �lsch)i, ҹӁӀһ.

�ʝ̡̗ˢ͐̄·, E͈˯̗. La perspectiva como «forma simbólica». �raducido por �irginia 
Careaga. �arcelona� �usquets, ҺҸҸһ �publicación original de ҹӁҺҿ�.

�ʝ̡̇ʝ �̡˂ˊ͐͜˯. Le delizie ritrovate: Poggioreale e la villa del Rinascimento nella Napoli 
aragonese. 
lorencia� �.S. �lsch)i, ҺҸҹҼ.

�ʝ͈ʝ˂ʝ �̢ͅˊΑ ˂ˊ C̡͈͐ˊ̇ʝ͐, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢El viaje a Espaƿa de Jan van Eyc) y la 
reinterpretación de la qubba palatina en la �irgen del Canciller �olin£. Goya, n.o һҾҺ 
�ҺҸҹӀ�� һ�Һҽ.

�ʝ͈ʝ˂ʝ �̢ͅˊΑ ˂ˊ C̡͈͐ˊ̇ʝ͐, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a serliana del �alacio de Carlos � en �ranada� 
arquitectura del poder entre Espaƿa e talia£. En El patio circular en la arquitectura 
del Renacimiento: de la Casa de Mantegna al Palacio de Carlos V, editado por �edro 
�. �alera �ndreu y Sabine 
rommel, ҹҽҹ�ӁҺ. Sevilla� �niversidad nternacional de 
�ndalucía, ҺҸҹӀ.

�ʝ͐͐˯̗˯, Jˊʝ̗. ¢El palacio urbano� formación de un modelo en la Edad �edia£. Anales de 
Historia del Arte, n.o Һһ �ҺҸҹҼ�� ҽҸӁ�ҺҸ.

�ʝ̡͈͐͜ˊ, C˪͈˯̡͐͜ͅ˪ˊ͈. ¢Expanding �ntiquity� �ndrea �avagero and �illa Culture in 
the Cinquecento �eneto£. �esis doctoral, �niversity of �ennsylvania, ҺҸҸһ.

�ʝ̡͈͐͜ˊ, C˪͈˯̡͐͜ͅ˪ˊ͈. ¢Expanding �ntiquity� �ndrea �avagero, �enaissance �ardens, 
and the slamic �andscape£. The Rutgers art review, n.o ҹӁ �ҺҸҸҹ�� ҹ�ҺҼ.
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�ʝ͜ˊ͜͜ʝ, �ͤʺ˯ʝ̡̗. ¢De los sacros montes a los santos desiertos£. En Actas del III 
Congreso Internacional de Barroco Americano: Territorio, Arte, Espacio y Sociedad, 
ҹҹҺҹ�һһ. Sevilla� �niversidad �ablo de �lavide, ҺҸҸҹ.

�ʝ̡͈̗͜ʝ̡͜ ˂ˊ ̇ʝ �̇˪ʝ̕ʹ͈ʝ · �ˊ̗ˊ͈ʝ̇˯ˢˊ. ¢�a �lhambra y la �ranada Carolina� El 
Sueƿo del Emperador£. �ranada� �atronato de la �lhambra y �eneralife, ҺҸҹҽ.

�ʝͤ̇˯̡̗ �̡̗͜ˊ̡͈, Ėˊ̗ʝ. ¢El �lcá8ar de �edina de �omar y la Casa del Cordón. �a 
creación de un palacio especiali8ado nobiliario£. Anales de Historia del Arte, n.o Һһ 
�ҺҸҹһ�� ҽҺҹ�һҾ.

�ˊ˯̗ʝ˂̡ �ͤΑ̕ʞ̗, J̡͐ˋ �̡̗̗͜˯̡. ¢El Sacro �onte como institución inmaculista 
granadina en los siglos �� y ��£. Revista del Centro de Estudios Históricos de 
Granada y su Reino, n.o Һҽ �ҺҸҹһ�� ҹӀҹ�ҺҸҸ.

�ˊ̇̇ˊʺʺ˪˯ʝ, �˯̗˂ʝ. ¢l pala88o di �iuliano �ondi e �iuliano da Sangallo£. En Gondi. Una 
dinastia fiorentina e il suo palazzo, ӀӁ�ҹҺӀ. 
lorencia� �olistampa, ҺҸҹҼ.

�ˊ̇̇˯ΑΑʝ͈˯, �ʝ̡̡̇, ed. 1° Convegno Internazionale Sui Sacri Monti (Varallo, 14-20 aprile 
1980). �arallo� Centro di Documenta8ione dei Sacri �onti, Calvari e Complessi 
devo8ionali europei, ҹӁӀҸ.

�ˋ͈ˊΑ �ʝ̇˂ˊʝ̡̗, �̗ʝ �ʝ͈˱ʝ. La historia de la Abadía del Sacromonte a través de sus 
grabados. �ranada� Corporación de �edios de �ndalucía, ҺҸҹҾ.

�ˋ͈ˊΑ �˯̗ˊ˂ʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�a huella de Diego �elá8que8 en la ciudad de �ranada£. 
�niversidad de �ranada, Discurso de �pertura Curso �cadémico ҹӁӁҹ�ӁҺ. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҹӁӁҹ.

�ˊ͈͈˯ʝ, �̡ʹˊ͈͜ʝ. ¢El hospital cruciforme� 
ormación y transformación. Estudios 
tipológicos para la reconversión patrimonial£. �esis doctoral, �niversidad de 
�ranada, ҺҸҹһ.

�ˊ͐ʺʝ˂̡͈ ˂ ˊ̇ �̡·̡, �ʝ͈˱ʝ ˂ ˊ̇ Cʝ͈̕ˊ̗. ¢Cómo fue de verdad la toma de �ranada, a la 
lu8 de un documento inédito£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes 
de Madrid y Granada ҺҸ, n.o Һ �ҹӁҽҽ�� ҺӀһ�һҼҼ.

�ˊ͈͜ʝ͈ʺʝ, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡. La ascensión al Mont Ventoux. 26 de Abril de 1336. �itoria�
�astei8� �����, Centro��useo �asco de �rte Contemporáneo, ҺҸҸҺ.

�˯ʝ̇ˊ, S͜ˊˢʝ̡̗. ¢Delle mura e porte del �aticano£. En Atti della Pontificia Accademia 
Romana di Archeologia. Tomo Quarto, ҺҺҽ�ҽҼ. �oma� Stamperia di �iuseppe 
�rancadoro e c., ҹӀһҹ.

�˯ʺʝ, �ʝ̇ˊ̗͜˯̗ʝ. ¢Casas de la oligarquía castellana en la �ranada del siglo ��. 
�ipologías, adaptación y contexto urbano. 
undamentos para su recuperación£. 
�esis doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҺҸҹҽ.

�˯ʺʝ, �ʝ̇ˊ̗͜˯̗ʝ. ¢�ervivencias andalusíes en casas castellanas del �lbaicín de �ranada 
�siglo ���£. Artigrama, n.o ҺӀ �ҺҸҹһ�� ҺӀһ�һҹҺ.

�˯ʺʺ̡̡̇̕˯̗˯, E̗ˊʝ S˯̇˯̡. I commentarii. Editado por �uigi �otaro. �ilán� �li �delphi, 
ҺҸҸӀ.

�˯͜ʝ �̗˂͈ʝ˂ˊ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇ y Ë̗ˣˊ̇ �͜ˊ͈˯˂̡ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, eds. Corpvs Alonso Cano. 
Documentos y Textos. �adrid� Dirección �eneral de �ellas �rtes y �ienes Culturales, 
ҺҸҸҺ.

�˯͜ʝ �̗˂͈ʝ˂ˊ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇ y J̡͐ˋ Ë̇ʝ͈ˊΑ �̡ͅˊ͈ʝ. La capilla real y la catedral de 
Granada. �eón� Everest, ҹӁҿӀ.

�˯͜ʝ �̗˂͈ʝ˂ˊ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢ntroducción£. En El libro de la Capilla Real, ҹһ�ҹӁ. 
�ranada� �iguel Sánche8, ҹӁӁҼ.

�˯͜ʝ �̗˂͈ʝ˂ˊ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a arquitectura y la decoración del templo£. En El libro de 
la Capilla Real, ҼӁ�Ҿҿ. �ranada� �iguel Sánche8, ҹӁӁҼ.

�˯͜ʝ �̗˂͈ʝ˂ˊ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�intura y pintores de sabel la Católica£. En Isabel La 
Católica y el arte, editado por �on8alo �nes y Carmen �anso �orto, ҹһ�ҿҺ. �adrid� 
�eal �cademia de la �istoria, ҺҸҸҾ.

�̡̇˯Α˯ʝ̡̗, �̗ˣˊ̡̇. Angeli Politiani Opera, quae quidem extitere hactenus, omnia, longè 
emendatius quam usquàm antehac expressa: quibus accessit Historia de coniuratione 
Pactiana in familiam Medicam... �asilea� �icolaum Episcopium uniorem, ҹҽҽһ.

�̡̇˯Α˯ʝ̡̗, �̗ˣˊ̡̇. Rusticus. 
lorencia, ҹҼӀһ.

�̡̗͜ʝ̗˯, �ʝ͐ͅʝ͈ˊ. Il diario romano di Gaspare Pontani già riferito al «noterio del 
nantiporto» (30 gennaio 1481 - 25 luglio 1492). Editado por Diomede �oni. �accolta 
degli Storici taliani dal cinquecento al millecinquecento, �omo , �arte . CittŽ di 
Castello� Coi tipi della casa editrice S. �api, ҹӁҸӀ.

�͈ˊ·ˊ͈, �͈ˊ̗˂ʝ. ¢�he ��ife�s �oom� in 
lorentine �alaces of the 
ifteenth and Sixteenth 
Centuries£. En Patronage, Gender and the Arts in Early Modern Italy, editado por 
�atherine �. �cver y Cynthia Stollhans. �ueva �or)� talica �ress, ҺҸҹҽ.

�͈ˊ·ˊ͈, �͈ˊ̗˂ʝ. ¢�he 
lorentine �Casa�£. En At Home in Renaissance Italy, editado por 
�arta �jmar��ollheim y 
lora Dennis, һҼ�ҼӁ. �ondres� �ictoria Ä �lbert �useum, 
ҺҸҸҾ.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢Crónica de la �lhambra. �bras en la �lhambra y el 
�eneralife. ҹӁҿһ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o Ӂ �ҹӁҿһ�.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�bras en la �lhambra y �eneralife. �esumen del aƿo 
ҹӁҿҹ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o Ӏ �ҹӁҿҺ�� Ӏҿ�ӁҸ.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�bras recientes en la �lhambra y el �eneralife. �esumen 
del aƿo ҹӁҾӀ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҽ �ҹӁҾӁ�� ҹҺҽ�ҺӀ.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�bras recientes en la �lhambra y �eneralife. �esumen 
de aƿo ҹӁҾӁ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹһҹ�һҽ.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�bras recientes en la �lhambra y �eneralife. �esumen 
del segundo semestre de ҹӁҾҾ£. Cuadernos de la Alhambra, n.o һ �ҹӁҾҿ�� ҹҽһ�ҽӀ.

�ͤ̇ˣʝ͈, �ˊ͈̗ʝ̗˂̡ ˂ˊ̇. Crónica de los señores Reyes Católicos don Fernando y doña 
Isabel de Castilla y de Aragón. �alencia� mprenta de �enito �onfort, ҹҿӀҸ.

Qͤˊ͐ʝ˂ʝ, Sʝ̗͜˯ʝˣ̡. La idea de ciudad en la cultura hispana de la Edad Moderna. 
�arcelona� �niversitat de �arcelona, ҹӁӁҺ.

�. Dˊͤ͜ͅʝΑ˯̡̗ˊ ˂˯ ̡͈͐͜˯ʝ ͅʝ͈͜˯ʝ ͅˊ͈ ̇ˊ ̡͈ͅ˯̗ʺ˯ˊ ̡̕˂ˊ̗ˊ͐˯ ˊ ͅʝ͈̕ˊ̗͐˯. Atti e 
memorie delle RR. Deputazioni di Storia Patria per le provincie modenesi e parmensi. 
�ol.�. �ódena� Carlo �incen8i, ҹӀҾһ.

�ʝ̢̗̕��ʝʺʝ �ˊ̗ˋ̗˂ˊΑ ˂ˊ �ͤʝ͈ʺʝ, �ͤ˯͐. ¢�edro �achuca y el �arqués de �ondéjar£. 
Reales Sitios, n.o ҹҾҺ �ҺҸҸҼ�.

�ʝ̢̗̕��ʝʺʝ �ˊ̗ˋ̗˂ˊΑ ˂ˊ �ͤʝ͈ʺʝ, �ͤ˯͐. ¢Simbiosis arquitectura�paisaje� evolución 
de los contornos de Ҽ ciudades �Córdoba, �oledo, Sevilla y �ranada�£. �esis doctoral, 
�niversidad �olitécnica de �adrid, ҹӁӁӀ.

�ʝ̡͐̕ �̇˂ˊ͈ˊ͜ˊ, Jʝ˯̕ˊ y �̗ʝ ͐ʝʹˊ̇ Sʝ̡̗̇͜ʝ͈˯ʝ Cʝ͐͜ˊ̇̇ʝ̡̗͐. ¢El studiolo como 
teatro de la mente£. En La casa: espacios domésticos, modos de habitar, editado por 
Juan Calatrava Escobar, David �rredondo �arrido, �na del Cid �endo8a, 
rancisco �. 
�arcía �ére8, �gustín �or �óme8, �arta �odrígue8 turriaga y �aría �urita Eli8alde, 
ҹҾһҺ�ҼҸ. �adrid� �bada Editores, ҺҸҹӁ.
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�ʝ̡͐̕ �̢ͅˊΑ, J̡͐ˋ ˂ˊ. El seminario y colegio del Sacro-Monte de Granada. �adrid� 
mprenta de �anuel �. �ernánde8, ҹӀӀһ.

�ˊ˂̡̗˂̡ Cʝ̗͜ˊ͈ʝ, �ʝ͈˱ʝ J̡͐ˋ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇ �ʝ̇ʝ̕ʝ y �ʝ͈˱ʝ �˂ˊ̇ʝ˯˂ʝ �̡̇̇ 
�ʝ̗ˊ̡͈. Carlos V y las artes: promoción artística y familia imperial. �alladolid� 
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�ҺҸҹҼ�� ҹҹҿ�һҽ.

Sʞ̗ʺ˪ˊΑ �ʺʝ̠ʝ, Jͤʝ̗. El Sacro Monte de Granada: imaginación y realidad. �ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҿ.

Sʞ̗ʺ˪ˊΑ �ˋ͈ˊΑ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�a ciudad aljamiada. �n ensayo de antropología 
histórica£. Política y Sociedad, n.o ҹҸ �ҹӁӁҺ�� ӁӁ�ҹҸӀ.

Sʞ̗ʺ˪ˊΑ �˯ˊ̡͈, Ë̗ˣˊ̇ y Ë̗ˣˊ̇ʝ �ʝ͈˯ͤ͜͜˯ ˂ˊ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ �˯ˊ̡͈, eds. Viaje de Cosme 
de Médicis por España y Portugal (1668-1669). �adrid� Junta para �mpliación de 
Estudios e nvestigaciones Científicas. Centro de Estudios �istóricos, ҹӁһһ.

Sʞ̗ʺ˪ˊΑ Sʝ͈ʝʹ˯ʝ, D˯ˊˣ̡. Descripción histórica que comprende la delineación de los 
Reales Alcázares de la ciudad de Granada, ҹҿҾҺ.

Sʞ̗ʺ˪ˊΑ Sˊ͐ʝ, �ʝˢʝˊ̇. ¢�a cronística toscana bajomedieval y la imagen de la �enínsula 
bérica£. En la España medieval, n.o ҺҸ �ҹӁӁҿ�� һҹ�ҽҾ.

Sʞ̗ʺ˪ˊΑ��ˊ͐ʝ, D̡̕˯̗ˣ̡. ¢�a portada principal de la Catedral de �ranada como el 
gran retablo barroco de �. Cano£. En Estudios sobre la literatura y arte: dedicados 
al profesor Emilio Orozco Díaz, editado por �icolás �arín, �ntonio �allego �orell y 
�ndrés Soria �rtega, �ol. һ� һҸҿ�ҺҺ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁҿӁ.
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Sʞ̗ʺ˪ˊΑ��̡ʹ̇ˊ͐ �ˊ͈̇͜ʞ̗, Cˊʺ˯̇˯̡. ¢El impacto de la modernidad en los procesos de 
formación espacial post�medievales� los hospitales de los �eyes Católicos£. Boletín 
Académico. Escola Técnica Superior de Arquitectura da Coruña, n.o ҹӁ �ҹӁӁҽ�� ҽҽ�Ҿҹ.

Sʝ̗˂̡ʝ̇, 
͈ʝ· �͈ͤ˂ˊ̗ʺ˯̡ ˂ ˊ. Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V max. 
fortissimo rey catholico de España, y de las Indias, Islas, y tierra firme del Mar Oceano. 
Primera Parte (1500-1528). �amplona� �artholome �aris, ҹҾҹӀ.

Sʝ̗˂̡ʝ̇, 
͈ʝ· �͈ͤ˂ˊ̗ʺ˯̡ ˂ˊ. Historia del Emperador Carlos V, rey de España; escrita 
por el maestro don Fray Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplona. �ol. �. �adrid� 
�a lustración� Est. �ipográfico��iterario��niversal, ҹӀҼҿ.

Sʝ̗˂̡ʝ̇, �͈ͤ˂ˊ̗ʺ˯̡ ˂ˊ. Historia del Emperador Carlos V, rey de España; escrita por 
el maestro don Fray Prudencio de Sandoval, obispo de Pamplona. �ol. . �adrid� Est. 
�iterario��ipográfico de �. �ado8 y �. Sagasti, ҹӀҼҾ.

Sʝ̗˂͈˯, �ͤʺ˯ʝ. ¢�spetti dell�asisten8a ospedaliera a 
iren8e nel �� secolo£. En 
Dodicesimo convegno di studi Città e servizi sociali nell’Italia dei secoli XII-XV, Һһҿ�
ҽҿ. �istoia� Centro taliano di Studi di Storia e d��rte, �mministra8ione provinciale 
camera di commercio industria agricoltura, Comune ente provinciale per il turismo, 
Cassa di risparmio di �istoia e �escia, ҹӁӁҸ.

Sʝ̗˂͈̬͐̕͜, Sˊ̗. ¢�he programme for the decoration of the �elvedere of nnocent 
�£. Konsthistorisk tidskrift/Journal of Art History ҺӁ, n.o ҹ�Ҽ �ҹӁҾҸ�� һҽ�ҿҽ.

Sʝ̗͜ʝ C͈ͤΑ, �̡̡̗̇͐. Crónica del Emperador Carlos V. �adrid� �eal �cademia de la 
�istoria, ҹӁҺҸ.

Sʝ̡̗̇͜ʝ·ʝ �ˊ͈ˊ˂ˊ̡͈, �ʝ͈ͤʝ. ¢�as constituciones del �ospital de Santa Cru8 ��oledo�£. 
Espacio Tiempo y Forma. Serie IV, Historia Moderna , n.o һ �ҹӁӁҸ�.

Sʝ̡̗ͤ͜, �ʝ͈˯̡̗. I diarii di Marino Sanuto. Volume LVII. Editado por �uglielmo �erchet, 
�icolǍ �aro88i y �arco �llegri. �enecia� �isentini cav. 
ederico editore, ҹӁҸҺ.

Sʝ̗Α �ˊ͈̗ʝ̗˂̡, �̇ʹˊ̡͈͜. ¢El jardín clásico en Espaƿa. �n análisis arquitectónico£. 
�esis doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҺҸҸҾ.

Sʺ˪̡ͤ͐͜͜, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺͤ͐ y �̗˂͈ˊʝ͐ Sʺ˪̡ͤ͐͜͜. Itinerario, overo, Nova descrittione 
de’viaggi principali d’Italia: nella quale si hà piena notitia di tutte le cose più notabili, 
&amp; degne d’essere vedute. �adua� 
rancesco �ol8etta �ibraro, ҹҾҺӁ.

Sˊ͈˂̡̗ʝ͜˯, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡. Vita e fatti d’Innocenzo VIII, Papa CCXVI. �ilán� �incen8o 

errario, ҹӀҺӁ.

Sˊ͈̇˯̡, Sˊʹʝ͐͜˯ʝ̡̗. Il settimo libro d’architettvra di Sebastiano Serglio bolognese. 

ran)furt� �ndreae �echeli, ҹҽҿҽ.

Sˊ͈̇˯̡, Sˊʹʝ͐͜˯ʝ̡̗. Il Terzo Libro di Sabastiano Serlio bolognese, nel qval si figvrano, e 
descrivono le antiqvuita di Roma, e le altre che sono in Italia, e fvori d’Italia. �enecia, 
ҹҽҼҸ.

Sˊ͈̇˯̡, Sˊʹʝ͐͜˯ʝ̡̗. Qvinto libro d’architettvra di Sabastiano Serlio bolognese, nel quale 
se tratta di diuerse forme de Tempii Sacri secondo il costume Christiano, & al modo 
Antico. �arís� mprimerie de �ichel de �ascosan, ҹҽҼҿ.

Sˊ͈̇˯̡, Sˊʹʝ͐͜˯ʝ̡̗. Sesto libro d’architettura. Delle habitationi fuori e dentro delle città. 
�yon, s.�f.

Sˊ˯̇̇ʝ. Ordenanças de Seuilla: recopilacion de las ordenanças dela muy noble �et� muy 
leal cibdad de Seuilla de todas las leyes �et� ordenamientos antiguos �et� modernos 
cartas �et� p[ro]uisiones reales... Sevilla� uan �arela de Salamanca, ҹҽҺҿ.

S˪ˊͅ˪ˊ͈˂, �ʝ̗̗ʝ˪. ¢�omen�s �isibility and the ��ocal �a8e� at �indo5s, Doors and 
�ates in �itae from the �hirteenth�Century �o5 Countries£. En Gender in Medieval 
Places, Spaces and Thresholds, editado por �ictoria �lud, Diane �eath y Einat �lafter, 
ҺҸҽ�ҹӀ. �ondres� �niversity of �ondon �ress, nstitute of �istorical �esearch, ҺҸҹӁ.

S˯ˣͪˊ̗Αʝ, J̡͐ˋ ˂ˊ. Fundación del Monasterio de El Escorial por Felipe II. �adrid� 
�postolado de la �rensa, ҹӁҺҿ �publicación original de ҹҾҸҽ�.

S˯ˣͪˊ̗Αʝ, J̡͐ˋ ˂ˊ. Historia de la orden de San Jerónimo. Editado por Juan Catalina 
�arcía. Һa ed. �ol. . �adrid� �ailly �ailliƚre e �ijos, ҹӁҸҿ �publicación original entre 
ҹҽӁҽ y ҹҾҸҽ�.

S˯̇ʝ Sʝ̗͜ʝ�C͈ͤΑ, �̡ˊ̇˯ʝ. ¢�a Corte de los �eyes Católicos y el reino na8arí. 
�ermeabilidad cultural e intercambios artísticos£. En El arte en la corte de los Reyes 
Católicos: rutas artísticas a principios de la Edad Moderna, editado por 
ernando 
Checa y �ernardo José �arcía �arcía, ҺҾҿ�ӀҾ. �adrid� 
undación Carlos de �mberes, 
ҺҸҸҽ.

S̡͈˯ʝ �ˊ͐ʝ, E̗͈˯͇ͤˊ. ¢El poder en la sombra. �ujeres y élites en la �ranada del 
quinientos£. En Las mujeres y la ciudad de Granada en el siglo XVI, Ӏҹ�ӀӀ. �ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҸ.

S̡͈˯ʝ �ˊ͐ʝ, E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�a familia �ére8 de �errasti� un acercamiento al estudio de 
la élite local granadina en los siglos �� al ��£. Chronica nova: Revista de historia 
moderna de la Universidad de Granada, n.o ҹӁ �ҹӁӁҹ�� һӀһ�ҼҸҼ.

S̡͈˯ʝ �ˊ͐ʝ, E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�os moriscos que se quedaron. �a permanencia de la población 
de origen islámico en la Espaƿa �oderna ��eino de �ranada, siglos ������.£ 
Vínculos de Historia ҹ, n.o ҹ �ҺҸҹҺ�� ҺҸҽ�һҸ.

S̡̡͜ ˂ˊ �̡́ʝ͐, �ˊ˂̡͈. Paraíso cerrado para muchos, jardines abiertos para pocos; Los 
fragmentos de Adonis. Editado por �urora Egido. �adrid� Cátedra, ҹӁӀҹ �publicación 
original de ҹҾҽҺ�.

S̡̡͜ ˂ˊ �̡́ʝ͐, �ˊ˂̡͈. Paraíso cerrado para muchos, jardines abiertos para pocos. 
Editado por �incent �orales �aragolo y Juan �ntonio Sánche8 �uƿo8. �ranada� 
Comares, ҺҸҹҿ �publicación original de ҹҾҽҺ�.

Sͅʝ̇̇ʝ̗Αʝ̗˯, �ʝ͈ʺ̡ y �˯̡ʝ̗̗ʝ �ʝˊ͜ʝ �ˊ͈͜ˊ̇ʯ. Libro d’inventario dei beni di Lorenzo 
il Magnifico. 
lorencia� �ssoc. �mici del �argello, ҹӁӁҺ.

S͜ʝˣ˯̡ ˂ʝ̇̇ˊ �̡ΑΑˊ, S˯̡̗̕ˊ ˂˯. Questo libro d’inventarii è copiato da un altro inventario, 
el quale fu fatto alla morte del magnifico Lorenzo de’ Medici, copiato per me, prete 
Simone di Stagio dalle Pozze, oggi, questo 23 di dicembre 1512, per commissione di 
Lorenzo di Piero de’ Medici. 
onda8ione �emofonte onlus Studio per l�elabora8ione 
informatica delle fonti storico�artistiche. 555.memofonte.it.

S͜ʝ̗̇ˊ·, Dʝ˯˂ Jʝ̕ˊ͐. ¢�he �rigin and Development of the �enaissance �elvedere in 
Central taly£. �esis doctoral, �ennsylvania State �niversity, ҹӁҿӀ.

S͜ʝ̗̇ˊ·, Dʝ˯˂ Jʝ̕ˊ͐. ¢�he �enaissance �elvedere in 
lorentine �illas and �alaces£. 
Explorations in Renaissance Culture, n.o Ҿ �ҹӁӀҸ�� ҾҼ�ӀӁ.

S͜ˊˊ̗ʹˊ͈ˣˊ̗, Ċˊ̕ˊ̗͐ y �̡ͤ͜ˊ͈ �ˊ˪. Architecture and Landscape. The Design 
Experiment of the Great European Gardens and Landscapes. �asilea� �ir)hŻuser, 
ҺҸҸһ.

S͜ˊˢʝ̗˯, 
., �. �ʝ̡͈ΑΑ˯ y �. �ˊ͈ʺ˪ˊ͜. I Diarii di Marino Sanuto. �ol. ��. �olonia� 
orni, 
ҹӁҾӁ.

Sͤʞ͈ˊΑ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, �ͤ˯͐. Política internacional de Isabel la Católica: estudio y 
documentos. �alladolid� �niversidad de �alladolid, ҹӁҾҽ.
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Sͤʞ͈ˊΑ Qͤˊˊ˂̡, D˯ˊˣ̡. ¢�a Sombra del Quattrocento en las postrimerías del siglo �� 
hispano. deas, ideales, modelos£. Anales de Historia del Arte, n.o ҺҺ �Extra ҹ� �ҺҸҹҺ�� 
ҹӁҿ�ҺҺҼ.

Sͤʞ͈ˊΑ Qͤˊˊ˂̡, D˯ˊˣ̡. ¢�ensando �a Ciudad� ��ien8a�£. Anales de Historia del Arte, 
n.o ҺҺ �ҺҸҹһ�� Ҽҹ�ҿҼ.

S̡̗ͤ͜͜, �ˊ͜ˊ͈ C. y J̡˪̗ �̡ͤˣ˪̕ʝ̗. El siglo de oro del paisaje holandés. һa ed. �adrid� 

undación Colección �hyssen��ornemis8a, ҹӁӁҽ.

SΑ̡̇̄̕ʝ Ċʝ͈ˊ͐, J̡͐ˋ, �ʝ͈˱ʝ �̕ͅʝ̡͈ �̡͈ˊ̡̗ �͈ͤ́˯̡̇̇ y �ʝ͈˱ʝ J̡͐ˋ �̡͈͐˯̡ �ˋ͈ˊΑ, 
eds. Epistolario del Conde de Tendilla (1504-1506). �ol. . �ranada� �niversidad de 
�ranada, ҹӁӁҾ.

SΑ̡̇̄̕ʝ Ċʝ͈ˊ͐, J̡͐ˋ, �ʝ͈˱ʝ �̕ͅʝ̡͈ �̡͈ˊ̡̗ �͈ͤ́˯̡̇̇ y �ʝ͈˱ʝ J̡͐ˋ �̡͈͐˯̡ 
�ˋ͈ˊΑ. Epistolario del Conde de Tendilla (1504-1506). �ol. . �ranada� �niversidad de 
�ranada, ҹӁӁҾ.

�ʝˢ͈ͤ˯, �ʝ̗ˢ͈ˊ˂̡. ¢El palacio de Carlos � en �ranada� �rquitectura �a lo romano� e 
iconografia imperial£. Cuadernos de la Alhambra, n.o ҺҼ �ҹӁӀӀ�� ҿҿ�ҹҸӀ.

�ʝˢ͈ͤ˯, �ʝ̗ˢ͈ˊ˂̡. ¢�a �ranada di Carlo �� il pala88o, il mausoleo£. En Ricerca del 
Rinascimento: principi, città, architetti, Һҽҽ�һҸҼ. �urín� �iulio Einaudi, ҹӁӁҺ.

�ʝ́ʝ, �ˣ̡͐͜˯̡̗. Descrizione del Palazzo Apostolico Vaticano. �oma� �iccolǍ e �arco 
�agliarini, ҹҿҽҸ.

�ʝ·̡͈̇, �ˊ̗ˋ. ¢El arquitecto José �ranados de la �arrera£. Cuadernos de arte de la 
Universidad de Granada �, n.o Һһ �ҹӁҿҽ�� ҽ�Һһ.

�ʝ·̡͈̇, �ˊ̗ˋ. ¢�he faƈade of the Chancilleria of �ranada£. En Actas del XXIII Congreso 
Internacional de Historia del Arte: España entre el Mediterráneo y el Atlántico, �ol. � 
ҼҹӁ�һҾ. �ranada� �niversidad de �ranada, ҹӁҿҿ.

�ˊ̡˂̡͈˯, �͈̗ͤˊ̇̇ʝ. Palazzo Davanzati e Firenze. 
lorencia� Edifir, ҺҸҹҿ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ y �ʝ̗ͤˊ̇ Cʝ͐ʝ͈ˊ͐ �̡͈ʺˊ̇. El jardín hispanomusulmán: los jardines de 
al-Andalus y su herencia. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹҹ.

�̡ʝ́ʝ͐ �̡ˣˊ͈, �ʝ͈˱ʝ �̗ˣˊ̇ˊ͐. ¢�rtistas hispanos en talia en el siglo ��� los viajes de 
Diego Siloe y �edro �achuca£. En El viaje del artista en la Edad Moderna. Materiales 
para su estudio, ҿ�ҼҺ. �adrid� �niversidad Complutense, ҺҸҸҿ.

�̡ˣ̗ˊ͜͜˯, Sˊ͈ˣ˯̡. ¢�li uomini d�agari toscani nella �enisola berica �metŽ �� secolo � 
ini8io �� secolo�£. eHumanista, n.o һӀ �ҺҸҹӀ�� Ӏһ�ӁӀ.

�̡̕ʝ̗, �̡̇ˢ, ed. El arte en la Italia del Renacimiento. Colonia� �ǉnemann, ҺҸҸҽ.

�̡̡͈̕, Ė˱ʝ͐. ¢El brote del �enacimiento en los monumentos espaƿoles y los �endo8a 
del siglo �� �continuación�£. Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, n.o ��� 
�ҹӁҹҿ�� ҽҹ�Ҿҽ.

�̡͈͈ˊ · ˂ˊ̇ Cˊ̡͈͈, �̡̗̗͜˯̡ ˂ˊ ̇ʝ. ¢�os �eyes Católicos y �ranada£. Hispania Ҽ, n.o ҹҽ 
�ҹӁҼҼ�� ҺҼҼ�һҸҿ.

�̡͈͈ˊ · ˂ˊ̇ Cˊ̡͈͈, �̡̗̗͜˯̡ ˂ˊ ̇ʝ. Documentos sobre relaciones internacionales de los 
Reyes Católicos: 1484-1487. �arcelona� CSC, �atronato �arcelino �enénde8 �elayo, 
ҹӁҽҸ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�lhambra. Diario de obras y reparos. ҹӁҺһ�ҹӁһҾ£.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Con motivo de unos planos del �eneralife de �ranada£. 
Al-Andalus: revista de las Escuelas de Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o Һ 
�ҹӁһӁ�� ҼһҾ�Ҽҽ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Dar al��rusa y las ruinas de palacios y albercas situados 
por encima del �eneralife de �ranada£. Al-Andalus: revista de las Escuelas de 
Estudios Árabes de Madrid y Granada �, n.o ҹ �ҹӁҼӀ�� ҹӀҽ�ҺҸһ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺһ£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o ҹ �ҹӁҾҽ�� ҿҽ�ӁҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҼ£. Cuadernos de la 
Alhambra, n.o Һ �ҹӁҾҾ�� ӀӁ�ҹҹҹ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de �bras en la �lhambra� ҹӁҺҽ�ҹӁҺҾ£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o һ �ҹӁҾҿ�� ҹҺҽ�ҽҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁҺҿ�ҹӁҺӁ£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o Ҽ �ҹӁҾӀ�� ӁӁ�ҹҺӀ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras en la �lhambra� ҹӁһҸ�ҹӁһҾ£. Cuadernos de 
la Alhambra, n.o ҽ �ҹӁҾӁ�� ҾӁ�ӁҼ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢Diario de obras y reparos en el �eneralife� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£. 
Cuadernos de la Alhambra, n.o Ҿ �ҹӁҿҸ�� ҹҸӁ�һҸ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. ¢�eneralife. Diario de obras y reparos� ҹӁҺҽ�ҹӁһҾ£.
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asistencia a los pobres y regulación social. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸӀ.
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Convegno Internazionale Sui Sacri Monti (Varallo, 14-20 aprile 1980), editado por 
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su incorporación a la corona de Castilla. �na síntesis cultural£. En La Alhambra: 
patrimonio y diversidad cultural. Curso del Centro Mediterráneo. �ranada, ҺҸҸӀ.
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los �endilla£. En El Conde de Tendilla y su tiempo, editado por �afael �ópe8 �u8mán, 
�olanda �uasch �arí, Jesús �ermúde8 �ópe8, �afael �erardo �einado Santaella, 
�uadalupe �omero Sánche8 y Carlos �ílche8 �ílche8, ҺҹӁ�һӀ. �ranada� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҹӀ.
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�˯̇̄˯̡̗̗͐��ˊ͈̗ˊ͈, Cʝ͜˪ˊ͈˯̗ˊ. ¢�omen�s Quarters in Spanish �oyal �alaces£. En 
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reinos peninsulares£. En Los paisajes del Prado, ҺӁ�ҽҹ. �adrid� �erea, ҹӁӁһ.

�ʝ͈Αʝ �ͤʝʺˊ͐, J̡ʝ͇ͤ˱̗. Los Reyes Católicos: paisaje artístico de una monarquía. �adrid� 
�erea, ҹӁӁһ.

�ʝ̇ʝ̕ʝ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢El palacio de los �ivero, sede de la �udiencia y 
Chancillería de �alladolid, en época de Carlos �£. Boletín del Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología: BSAA ҹҾҽ, n.o ҽӁ �ҹӁӁһ�� ҺҿӁ�ӁҺ.

�ʝ̗ˣ˪ˊ͈˯, �ͤ˯ˣ˯. ¢�a cupola del �runelleschi nel paesaggio culturale �e non solo� di 

iren8e£. En La primavera del Rinascimento, editado por �eatrice �aolo88i Stro88i y 
�arc �ormand, ҿҽ�ҿӁ. 
lorencia� �andragora, ҺҸҹһ.

�ʝ̗ˣ˪ˊ͈˯, �ͤ˯ˣ˯. �ille della �rovincia di 
iren8e� la cittŽ. �ilán� �usconi, ҹӁӀӁ.

�ˊʺʺ˪˯̡̗, 
͈ʝ̗ʺˊ͐ʺ̡. ¢�a �illa di �oggioreale, residen8a degli �ragonesi a �apoli£. 
Delpinoa, n.o ҼҼ �ҺҸҸҺ�� һ�ҹҾ.

�ͤʝΑ̡ �ˣʝ̇˂ˊ, Sˊʺ̗ͤ˂˯̡̗. ¢Juan �autista de �oledo y Juan de �errera£. Cuadernos de 
la Fundación Pastor Ӂ �ҹӁҾҼ�� һҿ�Ҿҿ.

�ͤ̕͜˪̡͈, �ʝͤ̇. La medida del mundo: representación del espacio en la Edad Media. 
�adrid� Cátedra, ҹӁӁҼ �publicación original de ҹӁӁһ�.

BIBLIOGRAFÍA ESPECÍFICA DE LA TERCERA PARTE

¢ҹҺҽҸ nuevas viviendas construye en el �aidín el �atronato de Santa �dela£. Granada 
Gráfica: revista mensual. �ranada, abril de ҹӁҽӀ.

¢ҽҸҸ viviendas de tipo social entregadas en el �aidín por el �atronato �Santa �dela�£. 
Granada Gráfica: revista mensual. �ranada, abril de ҹӁҽӁ.

¢Campus �niversitario de Ciencias de la Salud£. Periódico de Arquitectura, n.o ҹҹ �abril de 
ҺҸҸҿ�� ҺҾ�ҼӁ.

¢Carmen de la fundación �odrígue8 �costa� ҹӁҹҾ � ҹӁҺӀ£. Arquitectura, n.o ҺҼҸ �ҹӁӀһ�� 
ҹӁ�һҸ.

¢Casas económicas para obreros, sistema �elmás£. La Ilustración Española y Americana, 
n.o � �ҹӀӀҹ�� ҹҹҸ�ҹҾ.

¢Ciudad de �ranada. Declaración de Conjunto �istórico��rtístico£. Boletín de la Real 
Academia de la Historia C����, n.o  �ҹӁӀҺ�� һӁһ�ӁӀ.

¢Concurso para la sede de la Caja de �horros �eneral de �ranada£. Arquitectos Ӂһ�ҹ�, n.o 
ҹҺҿ �ҹӁӁһ�� ҹҾ�Һҽ.

¢Concurso �arque de las Ciencias de �ranada£. AV Proyectos, n.o ҹ �ҺҸҸҼ�� ҼҼ�ҽһ.

¢Consulta de ideas para la Ҽa fase� �arque de las Ciencias£. Periódico de Arquitectura, n.o 
Ҽ �ҺҸҸһ�� ҼҸ�Ҿҿ.

¢Crónica artística � �rquitectura£. Arquitectura y construcción, n.o ҺҽӀ �ҹӁҹҼ�� ҺҸ.

¢El �rquitecto �io �onti en la �samblea£. Revista Nacional de Arquitectura, n.o ӁҸ �ҹӁҼӁ�� 
ҺҾӁ.

¢El ensanche de la ciudad£. Granada Gráfica: revista ilustrada. �ranada, agosto de ҹӁҺӁ.

¢El turismo en Espaƿa£. Arquitectura: Revista del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 
(COAM), n.o ҹҿҼ �ҹӁҿһ�� Ҽҽ�ҼҾ.

el  paisaje interpretado referencias

1006 1007



¢
ueron entregadas һҺҼ viviendas de la nueva barriada del �aidín£. Granada Gráfica: 
revista mensual. �ranada, agosto de ҹӁҽһ.

¢�a Exposición �eneral de la Construcción y �abitación£. El eco patronal. Boletín de 
información, ҹӁҺҽ.

¢�a gran obra social del �atronato �Santa �dela�£. Granada Gráfica: revista mensual. 
�ranada, mayo de ҹӁҽҽ.

¢�os diarios de viajes de José �aría �odrígue8��costa �Continuación�£. Arte español, 
ҹӁҽӀ, Ҿҿ�ӀҸ.

¢�os diarios de viajes de José �aría �odrígue8��costa �ntroducción de Joaquín de la 
�uente�£. Arte español, ҹӁҽҿ, һһҿ�Ҿҹ.

¢�otas de sociedad£. Gaceta del Sur. Diario católico de Granada. ҽ de septiembre de ҹӁҹӀ.

¢�arque �ecnológico de Ciencias de la Salud£. Periódico de Arquitectura. �ranada, 
diciembre de ҺҸҸҼ.

Ëʹʝ̡̇͐, ̠ʝ̄˯. La buena vida. Visita guiada a las casas de la modernidad. �arcelona� 
�ustavo �ili, ҺҸҸӀ.

Ëʹʝ̡̇͐, ̠ʝ̄˯. Naturaleza y Artificio: El ideal pintoresco en la arquitectura y el paisajismo 
contemporáneos. �arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҹҹ.

Ëʹʝ̡̇͐, ̠ʝ̄˯. Técnica y arquitectura en la ciudad contemporánea, 1950-1990. Editado 
por Juan �erreros. Һa ed. �adrid� �erea, ҹӁӁҽ.

�ʺʝ̇ˊ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�atías 
ernánde8�
ígares �ҹӀӁһ�ҹӁһҾ�. �radición y 
modernidad al servicio de la renovación urbana de �ranada£. Cuadernos de arte de 
la Universidad de Granada, n.o һҿ �ҺҸҸҾ�� ҺҺҽ�ҼҸ.

�˯͜ʺ˪˯̡̗͐, Cʝ͈ʝ, �˯ʺ̡̇ʝ E. �ʝʺ̇ˊ̡˂ y S͜ˊͅ˪ˊ̗ J. S˪ʝ. Leisure and Tourism 
Landscapes: Social and Cultural Geographies. �ondres� �outledge, ҺҸҸҸ.

�̇ʺʝ˯˂ˊ, �. ¢�rquitectura regional �Conferencia en el �teneo de �adrid�£. La 
construcción moderna, n.o Һһ �ҹӁҹҾ�� һҺҽ�ҺҾ.

�̇ʺʞ̗͜ʝ͈ʝ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, �ˊ˂̡͈ �̡̗̗͜˯̡. ¢�arrio de 
ígares� historia y estado actual. 
�ehabilitación arquitectónica£. �royecto 
in de Carrera, �niversidad de �ranada, 
ҹӁӀҿ.

�̇ˊ˂̡, �̡̗̗͜˯̡. ¢De la tierra al suelo� paisaje y el nuevo turismo£. ARBOR Ciencia, 
Pensamiento y Cultura ҹӀҼ, n.o ҿҺӁ �ҺҸҸӀ�� ӁӁ�ҹҹһ.
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�ʝ͈ʺ˱ʝ �ʞΑ͇ͤˊΑ, Cʝ̡͈̇͐. Ciudad Hojaldre: visiones urbanas del siglo XXI. �arcelona� 
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�ʝ͈ʺ˱ʝ��ˊ͈̕ʞ̗ �͈ͤ́ˊ˂ʝ, Jʝ˯ˊ͈. ¢�a vivienda en �adrid en los aƿos ҽҸ£. En Un siglo 
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revista ilustrada. �ranada, agosto de ҹӁҺӀ.
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�ʝͤ͐ʝ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�rquitectura es �ahora� geografía. ��tras �naturale8as� urbanas�£. 
Arquitectura: Revista del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o һҺҽ 
�ҺҸҸҹ�� ҿҺ�Ӏҹ.
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�˯˂˂ˊ̗͐, �̗͜˪̡̗·. Consecuencias de la modernidad. �raducido por �na �i8ón �amón. 
�adrid� �lian8a Editorial, ҹӁӁҼ �publicación original de ҹӁӁҸ�.

�˯˂˂ˊ̗͐, �̗͜˪̡̗·. Modernidad e identidad del yo: el yo y la sociedad en la época 
contemporánea. �raducido por José �uis �il �ristu. �arcelona� �enínsula, ҹӁӁҿ 
�publicación original de ҹӁӁҹ�.

�˯ˊ˂˯̡̗, S˯ˣˢ͈˯ˊ˂. Achitecture, You and Me. The Diary of a Development. Cambridge 
��ass.�� �arvard �niversity �ress, ҹӁҽӀ.

�˯ˊ˂˯̡̗, S˯ˣˢ͈˯ˊ˂. Espacio, tiempo y arquitectura: (el futuro de una nueva tradición). 
�raducido por sidro �uig �oada. �arcelona� Editorial Científico �édica, �oelpli, 
ҹӁҽҽ �publicación original de ҹӁҼҹ�.

�˯ˊ˂˯̡̗, S˯ˣˢ͈˯ˊ˂. La mecanización toma el mando. �raducido por Esteban �iambau. 
�arcelona� �ustavo �ili, ҹӁҿӀ �publicación original de ҹӁҼӀ�.

�˯̇ EΆ͈͜ˊ̕ˊ͈ʝ, �̇ʝ͐ y �˯ˣͤˊ̇ �ʝ̇̇ˊ �ˊ̗˂ˊ̡͈. Historia del Campus de Ciencias de la 
Salud. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҹӀ.

�˯̇ �̇ʝ̇̇ʝ, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢El �auditorium� �anuel de 
alla, en �ranada. Entrevista con el 
arquitecto D. José �a �arcía de �aredes£. Ritmo, n.o ҼҾҿ �ҹӁҿҾ�� ҿҿ�ҿӁ.

�˯̕ˋ̗ˊΑ �ʝʺʝ̇, J̡͐ˋ 
ˊ̇˯ͅˊ. El arquitecto Giménez Lacal. �ranada� Colegio �ficial de 
�rquitectos de �ndalucía �riental, Comisión de Cultura, ҹӁӀҸ.

�˯̕ˋ̗ˊΑ Sˊ͈͈ʝ̡̗, Cʝ͈̕ˊ̗, ed. Arquitectura bancaria en España. �adrid� Electa 
Espaƿa, ҹӁӁӀ.

�̇ˊ̗˂˯̗̗˯̗ˣ, �˯̇ˊ͐. Architecture’s Evil Empire? The Triumph and Tragedy of Global 
Modernism. �ondres� �ea)tion �oo)s, ҺҸҹҸ.

�̢̕ˊΑ �̇ʝ̗ʺ̡, �̡̗̗͜˯̡ J. y 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡ �ʺʝ̇ˊ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ. ¢Dos proyectos para el 
auditorio �anuel de 
alla. �nálisis comparado£. EGA Revista de expresión gráfica 
arquitectónica, n.o ҹһ �ҺҸҸӀ�� ҹҼҼ.

�̢̕ˊΑ Jͤʞ͈ˊΑ, �ʝˢʝˊ̇. ¢Estampas granadinas£. Granada Gráfica: revista ilustrada. 
�ranada, abril de ҹӁҺӁ.

�̢̕ˊΑ �̡ʹ̇ˊ͐, �ͤʺ˱ʝ, J̡͐ˋ �̡̗̗͜˯̡ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �ͤ˯Α y �˯ʺ̡̇ʞ͐ �̡͈˯ʺˊ͐ �ʹʝ͈ʺʝ. 
Tourist in Granada: la ciudad de 1830 vista por los viajeros. �ranada� 
undación 
�lbaicín, ҺҸҸӀ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. Breve reseña de los monumentos y obras de arte 
que ha perdido Granada en lo que va de siglo. �ranada� mprenta de D. José �ópe8 
�uevara, ҹӀӀҼ.

�̢̕ˊΑ��̡͈˯ʝ̗ʝ, �ʝˢʝˊ̇. ¢�onument �head� �lberto Campo �ae8a�s Caja�ranada 
�emory of �ndalusia Cultural Centre �rings �onumentality to the �eriphery£. 
Mark, n.o ҺҺ �ҺҸҸӁ�� ҹҹҸ�ҹӁ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ �̕ˋΑ͇ͤˊ͜ʝ, �˂̡̇ˢ̡. ¢�a glesia �arroquial de �lmendrales£. Hogar y 
arquitectura: revista bimestral de la obra sindical del hogar, n.o Ҿҹ �ҹӁҾҽ�� ҽҺ�ҽҼ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ �̡͈ʝ̇ˊ͐, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐. ¢�os orígenes de la industria espaƿola de los 
forasteros£. Cuadernos de Historia Contemporánea, n.o һҿ �ҺҸҹҽ�� ҹҼҽ�ҿҽ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ �̡͈ʝ͜˯ˊ̇, Sʝ͈ʝ. ¢�a belle8a en la ciudad contemporánea� un estudio 
empírico sobre la percepción de �lo bello� en el paisaje urbano europeo£. �esis 
Doctoral, �niversidad �olitécnica de �adrid, ҺҸҹӀ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ �̡̕ʞ̗, Cʝ͈̕ˊ̗. ¢�os jardines del carmen �odrígue8��costa� la melancolía 
de lo clásico desde la tradición local£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, 
n.o һҾ �ҺҸҸҽ�� Һҹҿ�һһ.

�̡̇͜͜˯ˊʹ, �̇̕ʝ. ¢�mericans� �acations£. Annals of Tourism Research Ӂ, n.o Һ �ҹӁӀҺ�� ҹҾҽ�
Ӏҿ.

�̡͈ͤ·, Jͤ̇ˊ͐ y �ˊ̗ J̡̗ˊ͐. Plans, elevations, sections and details of the Alhambra, from 
drawings taken on the spot in 1834. �ondres� �5en Jones, ҹӀҼҺ.

�͈ʝ̗ʝ˂ʝ, �. ˂ˊ. ¢Construcciones en Sierra �evada£. Granada Gráfica: revista ilustrada. 
�ranada, enero de ҹӁҺҸ.

�͈ʝ̗ˊ̡͈ �ʝ͈͜˱̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢Conversando con Ëlvaro Si8a� El dibujo como liberación 
del espíritu£. EGA: revista de expresión gráfica arquitectónica, n.o ҺҸ �ҺҸҹҹ�� ҽҾ.

�͈ʝʝ͈˯��ʝ͈ʹʝ͐, �ʝ͈˯ʝ. ¢�rquitectura, museos, turismo� la guerra de las marcas£. 
Revista de Arquitectura ҺҸ, n.o ҹ �ҺҸҹҿ�� ҹҸҺ�ҹҼ.

�͈ʝʝ͈˯��ʝ͈ʹʝ͐, �ʝ͈˯ʝ. ¢conic �uildings and the �istoric �rban �andscape. � Joint 
�nalysis of �rban �lobalisation£. Tourism and Cultural Landscapes international 
Conference UNESCO UNITWIN Network “Culture, Tourism, Development”, ҺҸҹҾ.

�͈ˊˣ̡͜͜˯, �˯̡͈͜͜˯̡. ¢�rchitetture recenti di Ëlvaro Si8a£. Controspazio, n.o Ӂ �ҹӁҿҺ�� ҺҺ�
һӁ.
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�͈˯̡̇̇, �̡̗̗͜˯̡ Cʝ̡͈̇͐ D. ¢�a �rquitectura y la naturale8a compleja� arquitectura, 
ciencia y mímesis a finales del siglo ��£. �esis doctoral, �niversitat �olitƚcnica de 
Catalunya, ҺҸҸҿ.

�̡͈ͅ˯ͤ͐, �ʝ̇͜ˊ͈. Scope of Total Architecture. Ҽa ed. �ueva �or)� Collier �oo)s, ҹӁҿҸ 
�publicación original de ҹӁҼһ�.

�̗̗ͤ, Ċʝ͈ˊ �. Vacationscape: Designing Tourist Regions. Һa ed. �ueva �or)� �an 
�ostrand �einhold Company, ҹӁӀӀ.

�ͤ·ˊ͈, ë˂̡ͤʝ͈˂. Les Hotels Modernes. Editado por �. �orel et Cie. �ibraires�ëditeurs. 
�raducido por �enri �ourrit. �arís, ҹӀҿҿ �publicación original de ҹӀҿҼ�.
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on Postmodern Culture, editado por �al 
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Elite Landscape and Common Ground. Clevedon� Channel �ie5 �ublications, ҺҸҸҼ.

�ʝ̇̇, �ˊ͜ˊ͈ �. Ciudades del mañana: historia del urbanismo en el siglo XX. �raducido por 
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Mediator, Landscape as Commons. International Perspectives on Landscape Research, 
editado por �enedetta Castiglioni, 
abio �arascandolo y �arcello �anca, ҹӁҿ�ҺҹҼ. 
�adua� Coop. �ibraria Editrice �niversitŽ di �adova, ҺҸҹҽ.

�̡͈Αʺ̡, E̕˯̇˯̡. ¢�proximación a la personalidad de José �aría �odrígue8 �costa� 
vida y arte, ética y estética£. En Jose María Rodríguez-Acosta 1878-1941. Entre el 
academicismo y el historicismo: Reflexión histórica en los cien años de su nacimiento. 
�ranada� 
undación �odrígue8��costa, �anco de �ranada, ҹӁҿӀ.

�͈͜ˊˣʝ Cʝ̗͜ˊ̡͈, �˯ʺ̡̇ʞ͐. ¢
rancisco �iner y el descubrimiento moderno del paisaje 
de Espaƿa£. Anales de Literatura Española, n.o Һҿ �ҺҸҹҽ�� Һһ�ҼҼ.

�͈͜ˊˣʝ Cʝ̗͜ˊ̡͈, �˯ʺ̡̇ʞ͐. ¢�a nstitución �ibre de Enseƿan8a y el entendimiento del 
paisaje madrileƿo.£ Anales de Geografía de la Universidad Complutense, n.o Ҿ �ҹӁӀҾ�� 
Ӏҹ�ӁӀ.

�͈͜ˊˣʝ Cʝ̗͜ˊ̡͈, �˯ʺ̡̇ʞ͐. ¢�os viajeros románticos extranjeros y el descubrimiento 
del paisaje de Espaƿa£. Revista de Dialectología y Tradiciones Populares ҽҿ, n.o Һ 
�ҺҸҸҺ�� ҺҺҽ�ҼҼ.

�͈͜ˊˣʝ Cʝ̗͜ˊ̡͈, �˯ʺ̡̇ʞ͐. ¢�aisaje, patrimonio e identidad en la conformación de la 
primera política turística espaƿola£. Ería. Revista Cuatrimestral de Geografía, n.o Ӂһ 
�ҺҸҹҼ�� Һҿ�ҼҺ.

�ʝʺ̄, Sʝ͐˪ʝ D. La invasión pacífica: los turistas y la España de Franco. �raducido por 
�na �arí. �adrid� �urner, ҺҸҸӁ.
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�ʝ˂˂˯̡̗͐, �̡̗ʝ̗. ¢City �ar)eting, mage �econstruction and �rban �egeneration£. 
Urban Studies һҸ, n.o Һ �ҹӁӁһ�� һһӁ�ҼӁ.

�ʝ̡͜͜ͅ˯, Dʝ˯˂ˊ. ¢�uardare un paesaggio ƚ giŽ possederlo� �a �democra8ia del 
paesaggio� fra mobilitŽ globale, immigra8ione e localismi identitari£. Rivista 
Geografica Italiana ҹҺҸ, n.o Ҽ �ҺҸҹһ�� һҿӁ�Ӂҽ.

�ʞ͈ʝ̡̕, E͈̗ˊ̡͐͜, Jʝ˯ˊ͈ �ͤ˯Α �̠ͤˊΑ y Jʝ˯ˊ͈ �ˊ˂˯̗ʝ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, eds. Con luz propia. 
�ranada� Consorcio �arque de las Ciencias, ҺҸҸһ.

�ʝ͈ʺˊ͈˯͐ʝ �̗ͤ˂̢, J̡͐ˊͅ. Forma urbis: cinco ciudades bajo sospecha. �arcelona� 
�aboratori d��rbanisme de �arcelona, ҺҸҹҺ.

�ʝ͈˯͐, C˪͈˯͐. Affluence, Mobility and Second Home Ownership. �ondres � �ueva �or)� 
�outledge, ҺҸҹҹ.

�ʝ͐ʺͤʝ̇ ˂ˊ̇ C̡̡͐, Cʝ̡͈̇͐. ¢�as primeras postales del �otel �lhambra �alace£. En 
Historia del Hotel Alhambra Palace, Ҿҹ�ҿӀ. �ranada� Ediciones �iguel Sánche8, ҺҸҹӀ.

�ʝ͜͜ˊ̡͈̗͐, �ʝ͜͜. ¢�he �ole of the �ublic nstitution in conic �rchitectural 
Development£. Urban Studies ҼӁ, n.o ҹҽ �ҺҸҹҺ�� һҺӀӁ�һһҸҽ.

�ˊ̇̇ˊ́ˊ̡͈, Cʝ͈̕ˊ̡̇. ¢�a política turística en la Espaƿa del siglo ��� una visión general£. 
Historia Contemporánea, n.o Һҽ �ҺҸҸҺ�� Һһһ�Ҿҽ.

�ˊ̗ʝ �̢ͅˊΑ, Cʝ͈̕ˊ̗. ¢�aisajismo e identidad. �rte Espaƿol£. Estudios Geográficos ҿҹ, 
n.o ҺҾӁ �ҺҸҹҸ�� ҽҸҽ�Ҽһ.

�ˊ͈ˊʝ, �̗˂͈ˋ͐ y �̡̗̗͜˯̡ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ �˯ʺʝΑʝ͐. ¢Sede de la Diputación de �ranada£. 
Promateriales, n.o noviembre �ҺҸҸҿ�� ҽҸ�ҽҿ.

�ˊ͈ˊʝ, �̗˂͈ˋ͐. ¢Diputación �rovincial de �ranada£. Arquitectura: Revista del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Madrid (COAM), n.o һҼҹ �ҺҸҸҽ�� ҺҸ�Һһ.

�ˊ͈ˊʝ, �̗˂͈ˋ͐. ¢�ueva sede de la Diputación de �ranada£. Memoria de Proyectos, n.o 
(2001-2003) Trabajos de profesores �ҺҸҸһ�� ӀҼ�ӀӁ.

�ˋ͈ˊΑ ˂ˊ �·ʝ̇ʝ, �ʝ̢̗̕, J̡͐ˋ �̡̕ʞ͐ Cʝ̠ʝ͐ J˯̕ˋ̗ˊΑ y 
̡͈̇ˊ̗ʺ˯̡ 
͈˯ˊ͈ʝ Sͤʞ͈ˊΑ. 
Ramón Pérez de Ayala y las artes plásticas: escritos sobre arte de Ramón Pérez de 
Ayala. �ranada� 
undación �odrígue8��costa, ҹӁӁҹ.

�ˋ͈ˊΑ E͐ʺ̡̇ʝ̡̗, �˱ʺ̡͈͜, �ʝ͈˱ʝ �ˊ͈ˊ͐ʝ �ˋ͈ˊΑ Cʝ̡̗, E˂ͤʝ͈˂̡ �̡͇͐ͤˊ͈ʝ �˂ˊ̇̇ 
y J̡͐ˋ �ʝ̢̗̕ �̡͈ˊ̡̗ �ˋ͈ˊΑ. 50 años de arquitectura en Andalucía, 1936-1986. 
Sevilla� Consejería de �bras �úblicas y �ransportes, Junta de �ndalucía, ҹӁӀҾ.

�ˋ͈ˊΑ E͐ʺ̡̇ʝ̡̗, �˱ʺ̡͈͜. ¢�rquitectura y política en Espaƿa a través del �oletín de la 
Dirección �eneral de �rquitectura, ҹӁҼҾ�ҹӁҽҿ£. RA. Revista de Arquitectura, n.o ҹҽ 
�ҺҸҹһ�� һҽ�ҼҾ.

�ˋ͈ˊΑ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �̇ʝ͐. ¢� �samblea �acional de �rquitectos. Discurso del 
Excelentísimo Seƿor �inistro de la �obernación, D. �las �ére8 �on8ále8, en la 
sesión de clausura£. Reconstrucción, n.o ҹҹҽ �ҹӁҽһ�� һ�Ӏ.

�ˋ͈ˊΑ �ͤ̕ʝ̗ˊ͐, �ʝ͈˯ʝ̡̗. ¢mplicaciones� Sobre la situación de la arquitectura en el 
mundo de la imagen£. �esis doctoral, �niversidad de Sevilla, ҺҸҸҹ.

�ˋ͈ˊΑ�Cˊ̇̇˯̗˯, Jͤʝ̗ J̡͐ˋ. ¢El taller de �ariano 
ortuny en �ranada �ҹӀҿҸ�ҹӀҿҺ�£. Locus 
Amoenus, n.o ҹһ �ҺҸҹҽ�� ҹҺҿ�һӀ.

�˯ˋ ˯ �˯̡̗͜, �˯ʺʝ͈˂, Cʝ̡͈̇͐ �̡͐ʝ J˯̕ˋ̗ˊΑ, ʞ̗ Ë̇ʝ͈ˊΑ �ˊ̢̗ y �͈ͤ˯ʝ �ˊʹ̡͜ �̢̕ˊΑ 
˂ˊ Sʝ̇ʝΑʝ͈, eds. Turismo y paisaje. �alencia� �irant �umanidades, ҺҸҹӁ.

�˯̡̗͐ �ʝʝ͈͈ˊ͜ˊ, �˱˂ʝ. ¢El �arque �ecnológico de la Salud ���S� de �ranada. 
�peración urbanística£. En Naturaleza, territorio y ciudad en un mundo global. Actas 
del XXV Congreso de la Asociación de Geógrafos Españoles. �sociación de �eógrafos 
Espaƿoles, �niversidad �utónoma de �adrid, ҺҸҹҿ.

�˯͜ʝ �̗˂͈ʝ˂ˊ, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢Editorial£. Cuadernos de arte de la Universidad de 
Granada, n.o ҺҺ �ҹӁҿҼ�� ҺӀһ�ӀҾ.

������ C̡̡̗͈͐ͤ̇͜ˊ͐ ¦ �D��S �͈͇ͤ˯͜ˊʺ. ¢�ospital �niversitario del Campus de la 
Salud, �ranada£. Promateriales, n.o ҿҿ �ҺҸҹҼ�� Ӏ�ҹҽ.

�̇ʝΑʝ, �ˊʝ͈͜˯Α. ¢Evaluating the nfuence of a �arge Cultural �rtifact in the �ttraction 
of �ourism� �he �uggenheim �useum �ilbao Case£. Urban Affairs Review һҾ, n.o Һ 
�ҺҸҸҸ�� ҺҾҼ�ҿҼ.

�̡̇, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�a enseƿan8a autárquica de la arquitectura �ҹӁһӁ�ҹӁҽҿ� como 
autorreproducción del grupo profesional£. Arquitectura, n.o ҹӁӁ �ҹӁҿҾ�� ӁӁ�ҹҸӀ.

�̡͈͜ˊ̇ʝ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ�Jʝ͈˂̢̗, Cˊ͐ʝ͈. ¢�aisaje y proyecto£, ҺҸҸҹ. http�µµpaisajeyterritorio.
esµassetsµpaisaje�y�proyecto.�portela�fernande8�jardon¸ҺC�c.pdf.

�̡Α̡ 
ˊ̇ˣͤˊ͈ʝ, �ʝʹ͈˯ˊ̇. La Gran Vía de Granada: un siglo. �ranada� Caja �ural, ҹӁӁҿ.

�̡Α̡ �̗ͤ˯ʺ˯̡, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�ay otra historia£. En Los brillantes 50: 35 proyectos, 
editado por José �anuel �o8o �unicio. �amplona� �Ҿ Ediciones, ҺҸҸҼ.

�͈ˊʺˊ˂̡ �ˊ˂̡, �̗˂͈ˋ͐. Ciudad y desarrollo urbano. �adrid� Síntesis, ҹӁӁҾ.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ y �ˊ˂̡͈ �˯˂ʝˣ̡͈. ¢Estudio sobre el �lbaicín £. 
Arquitectura, n.o ҹҾҾ �ҹӁһһ�� һһ�ҼҺ.

�͈˯ˊ̡͜��̡͈ˊ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢�a vivienda en �ndalucía oriental£. Reconstrucción, n.o 
һҸ �ҹӁҼһ�� һӁ�ҼӀ.

�ͤˊ͈͜ʝ͐ C̡̗͈͜ˊ͈ʝ͐, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ �˯̇ʝ͈. ¢�lgunos aspectos del urbanismo municipal 
granadino durante la  �epública �ҹӁһҹ�ҹӁһҼ�£. Cuadernos Geográficos de la 
Universidad de Granada, n.o һҿ �ҺҸҸҽ�� ҹҸҽ�һһ.

�ͤˊ͈͜ʝ͐ C̡̗͈͜ˊ͈ʝ͐, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ �˯̇ʝ͈. ¢�a vivienda social en la �ranada de la 
postguerra£. �esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹҺ.

�ͤˊ͈͜ʝ͐ C̡̗͈͜ˊ͈ʝ͐, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ �˯̇ʝ͈. ¢�a vivienda social en la �ranada de la 
postguerra£. Cuadernos Geográficos de la Universidad de Granada, n.o ҽҸ �ҺҸҹҺ�� ҹӀӁ�
Ӂҿ.

�ͤˣ˯̗, �ͤˣͤ͐ͤ͐͜ �ˊ̇ʹ· �̡͈͜˪̡͈̕ˊ. Contrasts: Or, a Parallel Between the Noble 
Edifices of the Middle Ages, and Corresponding Buildings of the Present Day, Showing 
the Present Decay of Taste. �ondres� Charles Dolman, ҹӀҼҹ.

Qͤʝˣ̇˯ˊ͈˯ D̡̕˱̗ˣͤˊΑ, �̇ʝ̗ y �̡̗̗͜˯̡ �ʝ̡̡̇ �̡ͤ͐͐. ¢�aisajes urbanos en la época 
post�turística. �ropuesta de un marco analítico£. Scripta Nova. Revista electrónica de 
Ciencias Sociales ��, n.o һҺһ �ҺҸҹҸ�.

Qͤˊ͐ʝ˂ʝ Cʝ̠ʝˊ͈ʝ̇ · �˯ˋ˂̡͈̇ʝ, Jͤ̇˯̡. Memorias del Conde de Benalúa. Edición 
facsímil con estudio preliminar de �anuel �itos �artíne8. �ranada� Editorial 
�niversidad de �ranada, ҺҸҸҿ �publicación original de ҹӁҺҼ�.

Qͤˊ͐ʝ˂ʝ D̡͈ʝ˂̡͈, E˂ͤʝ͈˂̡, ed. Manifiesto de la Alhambra. �ranada� 
undación 
�odrígue8 �costa, Delegación en �ranada del Colegio �ficial de �rquitectos de 
�ndalucía �riental, ҹӁӁһ �texto original de ҹӁҽһ�.

Qͤˊ͐ʝ˂ʝ D̡͈ʝ˂̡͈, E˂ͤʝ͈˂̡. Paisajes de Granada de José María Rodríguez-Acosta. 
�ranada� 
undación �odrígue8��costa, ҺҸҸҽ.
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Qͤ˯̢͈͐ �˯̗ʝ͈ˊ͐, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. ¢El paisaje urbano espaƿol en el siglo ��£. En Estudios 
sobre historia del paisaje español, editado por �icolás �rtega Cantero, ҹҽҽ�ҾӀ. 
�adrid� �os libros de la Catarata, ҺҸҸҺ.

Qͤ˯̢͈͐ �˯̗ʝ͈ˊ͐, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡. Las ciudades españolas a mediados del siglo XIX. Editado 
por 
rancisco Coello. �ijón� �rea, ҺҸҸӁ.

�ʝ̡͐̕ J˯̕ˋ̗ˊΑ, ͐̕ʝˊ̇. ¢Ëngel �arrios� el compositor en su época£. �esis doctoral, 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹҽ.

�ʝ̡͐̕ �ͤˊ̡͈̇̇͜ʝ̡̗, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢�lhambra �alace. �n hotel para el siglo ��£. 
Alzada, n.o ҹҹҽ �ҺҸҹҿ�� һҺ�Ҽҹ.

�ˊ̇ͅ˪, E˂ʝ͈˂. The Modern Urban Landscape: 1880 to the Present. �ondres� Croom 
�elm, ҹӁӀҿ.

�ˊͤ͐ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �ʝ͈͜˯ʺ˯ʝ y Jʝͤ̕ˊ �̇ʝ̗ʺʝˢ̡͈͜ Sʝ̢̗͐. ¢�istabella, ҹӁҼҹ�ҹӁҽһ. �a 
vivienda social durante de la �utarquía a través de un caso periférico£. P+C, n.o ҿ 
�ҺҸҹҾ�� ҹӁҼҹ�ҽһ.

�ˊ˯̇̇ʝ �ʺˊ˂ʝ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. José María Rodríguez-Acosta: 1878-1941. Editado por 
Julián �állego. Һa ed. �ranada� 
undación �odrígue8��costa, ҹӁӁҼ.

�˯ʹʝ͐ · �˯ˊ͈ʝ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�aisaje y ciudad£. Ciudades, n.o ҿ �ҺҸҹӀ�� ҾӁ.

�˯ˊ͐ʺ̡ C˪ͤˊʺʝ, �ʝ͐ʺͤʝ̇. ¢Estéticas privadas y estéticas públicas en la producción y 
consumo del paisaje rural£. En Territorio y Patrimonio: Los Paisajes Andaluces, editado 
por Juan 
ernánde8 �acomba, 
átima �oldán Castro y 
lorencio �oido �aranjo, ҽӀ�
ҿҽ. Sevilla� Junta de �ndalucía, nstituto �ndalu8 del �atrimonio �istórico, ҺҸҸһ.

�˯ˊ͐ʺ̡ C˪ͤˊʺʝ, �ʝ͐ʺͤʝ̇. ¢�a deliberación sobre el espacio vivido� Empirismo 
y comunicación en los paisajes postmodernos£. En Representaciones de la 
postmodernidad: Una perspectiva interdisciplinar, editado por �anuel �lmagro 
Jiméne8, ҾӁ�ҹҹһ. Sevilla� �rCibel Editores, ҺҸҹҹ.

�˯ˊ͐ʺ̡ C˪ͤˊʺʝ, �ʝ͐ʺͤʝ̇. ¢Sinsabores del paseante urbano. �otas para un censo de 
disonancias callejeras£. Asociación de Profesores para la difusión y protección del 
Patrimonio Histórico, n.o ҹҼ �ҺҸҸҾ�� ҹӁ�Һҹ.

�˯ʝ͐ �̢ͅˊΑ, E͐͜ˊʹʝ̗ J̡͐ˋ. ¢El carmen de la 
undación �odrígue8��costa� una 
indagación gráfica£. �esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҹһ.

�˯ʝ͐ �ʝʝ̡͈͈, Jͤʝ̗ �ͤ˯͐ y �ˊ̇ˋ̗ �͈ʝ̡ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ. ¢�proximación a la primera 
periferia al sur de �ranada� de las huertas a las villas urbanas �ҹӁҺҸ�ҹӁҽҹ�£. Ciudades, 
n.o ҹӁ �ҺҸҹҿ�� ҹҾһ.

�˯ʝ͐ �ʝʝ̡͈͈, Jͤʝ̗ �ͤ˯͐. ¢�a travesía más transparente. �a visión de Córdoba, �álaga 
y �ranada desde su calle ciudad£. �esis doctoral, �niversidad de �ranada, ҺҸҸӁ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ Cˊ̗͜ˊ̡̗, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐ y Ċʝͤ˂˯̡ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ Cˊ̗͜ˊ̡̗. ¢�a arquitectura 
como elemento de formación de la imagen corporativa£. Questiones publicitarias: 
revista internacional de comunicación y publicidad, n.o Extra ҹ �ҹӁӁҿ�� Ҽҹ�ҼӀ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ Cͤˊ̡͜, J̡͐ˋ. ¢�a vivienda andalu8a£. Arquitectura, n.o ҺҸ �ҹӁҼһ�� ҺӀӁ, һҹӁ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ D̡̕˯̗ˣ̡, J̡͐ˋ �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�a �lhambra efímera� el pabellón de Espaƿa en 
la exposición universal de �ruselas �ҹӁҹҸ�£. Cuadernos de arte de la Universidad de 
Granada, n.o ҺӀ �ҹӁӁҿ�� ҹҺҽ�һӁ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ �̡˂͈˱ˣͤˊΑ, Jˊ͐ͥ͐ y Cʝ͈̕ˊ̗ �ˊ̗ˊˣʝ͐ �̡͈ˊ̡̗. ¢�aisaje y planeamiento 
urbanístico£. En Paisaje y ordenación del territorio, ҹҼҽ�ҽҺ. Sevilla� Consejería de 
�bras �úblicas y �ransportes, Junta de �ndalucía, 
undación Duques de Soria, ҺҸҸҺ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ S̡̡͜ʺʝ, �ʝ͈˯̗ʝ. ¢�nlandschaft. El paisaje indefinido£. �esis doctoral, 
�niversidad Europea de �adrid, ҺҸҹҿ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ��ʺ̡͐͜ʝ Cʝ͈͈̬̇͐̕͜, �˯ˣͤˊ̇. ¢
ulgor de cipreses y arrayanes� �n 
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Ṡ̡ʯ��̡͈ʝ̇ˊ͐, ˣ̗ʝ͐˯ ˂ˊ. ¢�epresentaciones� de la ciudad�capital a la metrópoli£. En 
Territorios, ҽҽ�ҿҽ. �arcelona� �ustavo �ili, ҺҸҸҺ.
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ҺҸҸҾ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ˋ͈ˊΑ, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ �̡̗̗͜˯̡. ¢�isiones de la �o��ranada. mágenes acuáticas 
y subterráneas en la ciudad contrarreformista y burguesa£. �esis doctoral, 
�niversidad de �ranada, ҺҸҹһ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. Cosas granadinas de arte y arqueología. �ranada� 
mp. de �a �ealtad, ҹӀӀӀ.

�̢̕ˊΑ��̡͈ˊ̡̗ �̡̗Αʞ̇ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇. Guía de Granada. �ranada� ndalecio �entura, 
ҹӀӁҺ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ �̇ʺʝ̗ͤ͜˂, J̡͐ˋ �̡̗̗͜˯̡ y �̡̗̗͜˯̡ �ʝ̇ͅ˯ʺʝ Cͤˊ̡̇̇, eds. Pensar la 
Alhambra. �ranada� �nthropos, Diputación �rovincial de �ranada, Centro de 
nvestigaciones Etnológicas Ëngel �anivet, ҺҸҸҹ.

͐ʝʺ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ ˂ ˊ Cʝ͈ʝ́ʝ̇, Ë̗ˣˊ̇. Historia urbana de Granada: formación y desarrollo 
de la ciudad burguesa. �ranada� Diputación �rovincial de �ranada, ҺҸҸҿ.

Jˊ͈ˊΑ �˯͈, Cʝ̡͈̇͐, ed. Sobre el planeamiento en la Comarca de Granada. �ranada� 
Colegio �ficial de �rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁӀҸ.

Jˊ͈ˊΑ �˯͈, Cʝ̡͈̇͐. ¢�a forma del centro histórico de �ranada. �orfología urbana, 
tipología edificatoria y paisaje urbano£. �esis doctoral, �niversidad de �ranada, 
ҺҸҸҹ.

Jˊ͈ˊΑ �˯͈, Cʝ̡͈̇͐. Guía de arquitectura de Granada. �ranada� Consejería de Cultura, 
Junta de �ndalucía, ҹӁӁҾ.

J˯̕ˋ̗ˊΑ E͈͐͜ˊ̇̇ʝ, �̡̗̗͜˯̡, Jͤ̇˯ʞ̗ J̡͐ˋ �̡Αʝ̡̗ �ʝʝ̡͈͈, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ Sʞ̗ʺ˪ˊΑ�
�̡̗͜ˊ͐ �̡̗Αʞ̇ˊΑ y �ʝ͈ˣʝ͈˯͜ʝ �ʝ͈˱ʝ �˯͈͈˯ˊ̇ Sʝ̇ʺˊ˂̡, eds. Construyendo 
historia: estudios en torno a Juan Luis Castellano. �ranada� �niversidad de �ranada, 
ҺҸҹһ.

J˯̕ˋ̗ˊΑ, �̇ˢ͈ˊ˂̡. El Albaicín de Granada: la vida de un barrio. Editado por Emilio �ópe8 
�obles. Sevilla� �uadalquivir, ҹӁӁӁ.

�ʝˢͤˊ̗͜ˊ �̇ʺʞ̗͜ʝ͈ʝ, �˯ˣͤˊ̇. El libro del viajero en Granada. �ranada� mprenta y 
librería de San8, ҹӀҼһ.

�ʝ˂̡Α, �ʝ͐ʺͤʝ̇. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus 
posesiones de ultramar. �ol. �. �adrid� �a lustración� Est. �ipográfico��iterario�
�niveral, ҹӀҼҿ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ Ë̇ʝ͈ˊΑ, �ʝ͈˱ʝ ˂ˊ̇ �ʝ͈. La silueta de la ciudad histórica como elemento 
patrimonial, el caso de Granada. �rmilla� �rontal, ҺҸҹҺ.

�ʝʹ̡̇͐ �ʝ̕˱͈ˊΑ, Jͤʝ̗ Cʝ̡͈̇͐ ˂ ˊ, ed. El Albaicín en la encrucijada. �ranada� �niversidad 
de �ranada, ҺҸҸҽ.

�̡Α̡ 
ˊ̇ˣͤˊ͈ʝ, �ʝʹ͈˯ˊ̇. Albayzín, solar de reyes. �ranada� Caja �eneral de �horros de 
�ranada, ҹӁӁӁ.

Qͤˊ͐ʝ˂ʝ �̡͈ʝ̇ˊ͐, Dʝ̗˯ˊ̇ Jˊ͐ͥ͐. ¢�avaderos de la acequia de �ynadamar y el uso 
público del agua£. Cuadernos de arte de la Universidad de Granada, n.o ҼӁ �ҺҸҹӀ�� ҺҹӁ�
Ҽһ.

Sʝ̇̕ˊ̢͈̗ E͐ʺ̡ʹʝ͈, �ˊ˂̡͈. La Alhambra. Estructura y paisaje. �ranada� Caja �eneral 
de �horros de �ranada, �yuntamiento de �ranada, ҹӁӁҿ.

Sˊʺ̡ ˂ˊ �ͤʺˊ̗ʝ �ʝ͈ˊ˂ˊ͐, �ͤ˯͐. ¢�ranada y el paisaje£. Cuadernos de arte de la 
Universidad de Granada, n.o ҺҺ �ҹӁҿҼ�� ҺӀӁ�ӁӁ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ y �ʝ̗ͤˊ̇ Cʝ͐ʝ͈ˊ͐ �̡͈ʺˊ̇. El Carmen de la Victoria: un jardín 
regionalista en el contexto de la historia de los cármenes de Granada. �ranada� 
�niversidad de �ranada, ҺҸҸҸ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢Jardín y paisaje urbano en los barrios históricos de �ranada y la 
�lhambra£. En Paisaje y patrimonio, editado por Javier �aderuelo, ҺҼҹ�ҿҹ. �adrid� 
�bada Editores, ҺҸҹҸ.
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�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢�os cármenes del �lbaicín, entre la tradición y el invento ��efexiones 
sobre la existencia de un estilo�£. En El Albaicín: paraíso cerrado, conflicto urbano, 
editado por Juan �anuel �arrios �o8úa, ҽҿ�ҿҸ. �ranada� Centro de nvestigaciones 
Etnológicas Ëngel �anivet, ҺҸҸһ.

�˯̡͜ �̡̡́, J̡͐ˋ. ¢�os jardines y la génesis de un paisaje urbano a través de la 
documentación gráfica� El �lbay8ín de �ranada£. PH Boletín, n.o Һҿ �ҹӁӁӁ�� ҹҽҼ�Ҿҽ.

�˯̡͐͜ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇, ed. Nuevos paseos por Granada y sus contornos. �ol. . 
�ranada� Caja �eneral de �horros y �onte de �iedad de �ranada, ҹӁӁһ.

�˯̡͐͜ �ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �ʝ̗ͤˊ̇, ed. Textos históricos sobre Sierra Nevada: historia viva. Serie 
histórica. �adrid� �rganismo �utónomo �arques �acionales, ҺҸҸҺ.

�̡͈͈ˊ͐ �ʝ̇ʹʞ͐, �ˊ̡̡̇ͅ˂̡. La Alhambra y el Generalife de Granada. �adrid� �lus��ltra, 
ҹӁҽһ �reedición en ҺҸҸӁ por �niversidad de �ranada, �atronato de la �lhambra y el 
�eneralife�.

�ʝ̇̇ʝ˂ʝ͈ · Sˊ͈͈ʝ̡̗, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ ˂ˊ �ʝͤ̇ʝ. Novísima guía de Granada. �ranada� mp. 
y �ib. de la �iuda é �ijos de �. �. Sabatel, ҹӀӁҸ.

�ʝ̇̇ʝ˂ʝ͈, 
͈ʝ̗ʺ˯͐ʺ̡ ˂ˊ �ʝͤ̇ʝ. Guía de Granada: historia, descripciones, artes, 
costumbres, investigaciones arqueológicas. Estudio preliminar de Juan �anuel 
�arrios �o8úa. �ranada� �niversidad de �ranada, ҺҸҸҸ �publicación original de 
ҹӁҸҾ�.

�ˊ̇ʞΑ͇ͤˊΑ ˂ˊ Eʺ˪ˊˊ͈͈˱ʝ, Jͤʝ̗ y J̡͐ˋ �̡̕ˊ̡͈ �͈ʝ̗Α̡. Paseos por Granada, en que 
sigue la conversacion instructiva de un granadino, y un forastero, en que se notan las 
curiosidades, grandezas, antiguedades, y noticias de esta antiquissima ciudad. �ol. . 
�ranada� �icolŽs �oreno, ҹҿҾӀ.

�ˊ̇ʞΑ͇ͤˊΑ ˂ˊ Eʺ˪ˊˊ͈͈˱ʝ, Jͤʝ̗. Paseos por Granada y sus contornos o descripción de 
sus antigüedades y monumentos. �ol. . �ranada, ҹҿҾҼ.

�˱̇ʺ˪ˊΑ �˱̇ʺ˪ˊΑ, Cʝ̡͈̇͐. El Generalife. �ranada� �royecto Sur, ҹӁӁҹ.

�˯̠ˊ͐ �˯̇̇ˊ͜, C͈˯͐͜˯̗ʝ. Historia urbana de Granada: su evolución hasta fines del siglo 
XIX. �ranada� Centro de Estudios �unicipales y de Cooperación nterprovincial, 
ҹӁӀҿ.

�˯̠ˊ͐ �˯̇̇ˊ͜, C͈˯͐͜˯̗ʝ. La Alhambra de Granada: tres siglos de historia. Córdoba� �onte 
de �iedad y Caja de �horros de Córdoba, ҹӁӀҺ.

HEMEROTECA

¢һһҾ viviendas para afiliados a los sindicatos, en �ranada£. IDEAL. ҹҹ de mar8o de ҹӁҼҹ.

¢ҾӀҿ viviendas del �lan Sindical �acional serán entregadas en �ranada y la provincia, 
en el próximo octubre£. IDEAL. ҺӁ de septiembre de ҹӁҽҽ.

¢�lhambra �alace, historia y glamur en la colina de �ranada£. IDEAL. ҹҹ de septiembre 
de ҺҸҹҿ.

¢Ëvila �ojas obtiene el premio �Salaconst�Ӏҽ� a la mejor edificación en �ndalucía£. IDEAL. 
Һҽ de noviembre de ҹӁӀҽ.

¢Ëvila �ojas� ��a �lhambra no se perjudica con la urbani8ación�£. IDEAL. ҹҾ de septiembre 
de ҹӁӀҼ.

¢Ëvila �ojas� un empresario con proyección de futuro£. IDEAL. Ӏ de mar8o de ҹӁӀһ.

¢�yer fueron adquiridos los terrenos para la construcción de ҺҽҸ viviendas protegidas£. 
Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. һҹ de agosto de ҹӁҼһ.

¢Casas baratas familiares �arrio 
ígares£. El Defensor de Granada. Ҿ de abril de ҹӁҺӁ.

¢Cerca de noventa millones de pesetas lleva invertidas en casas, en �ranada y provincia, 
la �bra Sindical del �ogar£. IDEAL. ҹӀ de julio de ҹӁҽҾ.

¢Cesión al �yuntamiento de Ҿ.ҹӁҼ metros cuadrados de solar para viviendas de sus 
empleados£. IDEAL. Һҹ de agosto de ҹӁҼһ.

¢Cinco camaradas granadinos asistieron al Congreso �acional de �rquitectos de 

alange£. Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. ҺҸ de 
febrero de ҹӁһӀ.

¢Comisión provincial£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas. ҹҽ de enero 
de ҹӁҹһ.

¢Cómo serán los mercadillos de barrio£. IDEAL. ҹҺ de diciembre de ҹӁһҼ.

¢Con los proyectos de la obra nacional de construcción unos mil obreros tendrán trabajo 
fijo para muchos aƿos£. IDEAL. ҹҹ de febrero de ҹӁһӀ.

¢Conferencia de �allego y �urín en la �niversidad£. Patria: Diario de Falange Española 
Tradicionalista y de las J.O.N.S. ҺҼ de enero de ҹӁҼһ.

¢Cuatro millones y medio de pesetas importa el presupuesto de las cien viviendas del 
Sindicato de �ransportes£. IDEAL. ҺӁ de enero de ҹӁҽҸ.

¢Ecologistas y colectivos vecinales recha8an la ampliación de los Cármenes de San 
�iguel£. IDEAL. ҹҿ de noviembre de ҹӁӁҾ.

¢El ��lhambra �alace�� �ropaganda del turismo£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias 
y telegramas. ҽ de junio de ҹӁҸӁ.
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¢El �lhambra��alace£. El Defensor de Granada. Һһ de diciembre de ҹӁҸӁ.

¢El arte de �eodoro �nasagasti£. La época. Һҿ de diciembre de ҹӁҺҸ.

¢El banquete al fundador del �arrio 
ígares£. El Defensor de Granada. ҺҾ de febrero de 
ҹӁҺӁ.

¢El Cinturón se satura en nuevas viviendas sin los equipamientos previstos£. IDEAL, 
ҺҸҸҼ.

¢El concurso internacional para la construcción y empla8amiento de un parque en 
�ranada£. El Defensor de Granada. Һҿ de octubre de ҹӁһҸ.

¢El crecimiento de �ranada precisa ser ordenado correctamente£. IDEAL, ҽ de junio de 
ҹӁҾӁ.

¢El director general de la �ivienda, Sr. �alero �ermejo, dijo que no faltarían las 
asignaciones normales de hierro y de cemento£. IDEAL. Ӏ de febrero de ҹӁҽҽ.

¢El �eneralife y su �atronato£. Gaceta del Sur. Diario católico de Granada. ҹӁ de octubre 
de ҹӁҺҹ.

¢El hombre y la sociedad ante el urbanismo, la vivienda y su vivir diario£. IDEAL. ҽ de 
junio de ҹӁҾӁ.

¢El �irador de �olando recuperará el esplendor que tuvo en el siglo ��£. IDEAL. ҹӀ de 
mayo de ҹӁӁҸ.

¢El �arque de la Salud estudia su futura ampliación en �gíjares£. IDEAL. Һ de enero de 
ҺҸҸӀ.

¢El �atronato del �eneralife£. Noticiero Granadino. ҹҾ de octubre de ҹӁҺҹ.

¢El promotor renuncia a la torre de ҹӀ plantas en el comercial Serrallo �la8a£. Granada 
hoy. ҺӁ de abril de ҺҸҹҹ.

¢El proyecto del �uditórium ��anuel de 
alla�, presentado oficialmente en �ranada£. 
IDEAL. ҿ de julio de ҹӁҿҼ.

¢El �ey á �ranada£. El Defensor de Granada. ҹ de diciembre de ҹӁҸӀ.

¢El �ey en �ranada£. El Defensor de Granada. ҹ de enero de ҹӁҹҸ.

¢El tranvía á la �lhambra£. La verdad: periódico tradicionalista. ҹӀ de febrero de ҹӁҸҽ.

¢El tranvía á la �lhambra£. Noticiero Granadino. ҹҽ de mar8o de ҹӁҸҿ.

¢El tranvía de la �lhambra£. El Defensor de Granada. ҺҼ de diciembre de ҹӁҸҿ.

¢El viejo �astro agotó su existencia£. IDEAL. ҹӁ de octubre de ҹӁҾӀ.

¢En breve darán comien8o las obras para construir casas para inválidos de la guerra, 
empleados y obreros£. IDEAL. ҹҿ de septiembre de ҹӁһҿ.

¢En breve se anunciará la adjudicación de las primeras casas para inválidos, empleados 
y obreros£. IDEAL. ҹӀ de septiembre de ҹӁһӀ.

¢En el �yuntamiento� se reúne la comisión permanente y se adoptan acuerdos para 
conservar lo típico y pintoresco de �ranada£. El Defensor de Granada. ҽ de abril de 
ҹӁҺӀ.

¢En �áchar. �na excursión agradable£. El Defensor de Granada. ҹ de noviembre de ҹӀӁӁ.

¢Es aprobado el anteproyecto de ordenación urbana y alineaciones de la ciudad. �barca 
el desarrollo de �ranada en un período de ҹҸҸ aƿos£. Patria: Diario de Falange 
Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. ҹ de enero de ҹӁҼһ.

¢�ranada al día£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas. Ӏ de febrero de 
ҹӁҹҽ.

¢�ranada enfrenta un plan de urbanismo a escala de área metropolitana£. IDEAL. ҽ de 
junio de ҹӁҾӁ.

¢�ranada experimentó en los últimos veinticinco aƿos mayor crecimiento urbano que 
desde la época de los �eyes Católicos hasta ҹӁһҿ£. Hoja del Lunes. ҺӀ de mayo de ҹӁҾҺ.

¢�a comen8ado a edificarse otro nuevo grupo de viviendas, tercero en ejecución, de la 
�bra �acional de Casas para nválidos y �breros£. IDEAL. ҺҼ de abril de ҹӁһӀ.

¢�oteles en la Sierra£. El Defensor de Granada. ҹҾ de agosto de ҹӁҸҾ.

¢�oy serán bendecidas y entregadas oficialmente£. IDEAL. ҹҾ de mayo de ҹӁҽҾ.

¢�oy, entrega de ҼҸҸ viviendas del �atronato Santa �dela£. IDEAL. ҹӀ de junio de ҹӁҽҽ.

¢�oy, entrega de las һҸҸ casas de la barriada ��eneralísimo 
ranco�£. IDEAL. ҹӁ de 
noviembre de ҹӁҽһ.

¢deas básicas para un futuro �lan de �rbanismo de �ranada£. IDEAL. Ӏ de julio de ҹӁҾҿ.

¢mportante jornada de trabajo de don �iguel �llué Escudero£. IDEAL. Ҽ de noviembre 
de ҹӁҿҹ.

¢�engo �uma presenta el proyecto para el �ran Espacio Escénico de �ranada£, ҺҸҸӁ. 
https�µµarqa.comµuncategori8edµarquitectura�)engo�)uma�presenta�el�proyecto�
para�el�gran�espacio�escenico�de�granada.html.

¢�a �joya� del S�S� ҹҺҸ.ҸҸҸ metros de asistencia médica£. Granada Hoy. Ҿ de mar8o de 
ҺҸҹҸ.

¢�a ampliación del ��S en �rmilla originará la instalación de más de ҺҸҸ empresas que 
crearán Һ.ҸҸҸ puestos de trabajo£. IDEAL. ҹһ de enero de ҺҸҹҹ.

¢�a cacería regia£. El Defensor de Granada. Ҿ de noviembre de ҹӁҸҾ.

¢�a calle opina� el barrio de 
ígares£. IDEAL. ҹһ de abril de ҹӁҽҽ.

¢�a comisión mixta propondrá un bulevar parecido al del Salón, con semáforos en todas 
sus intersecciones£. IDEAL. ҺҾ de enero de ҹӁӀӀ.

¢�a gran vía£. El Defensor de Granada. Һҹ de febrero de ҹӀӁҽ.

¢�a �ranada moderna le �pisa el terreno� a la �ega£. IDEAL, ҺҸҸҺ.

¢�a guerra de las perspectivas£. IDEAL. Һҿ de noviembre de ҹӁӁҼ.

¢�a Junta interministerial va a presentar al �obierno el gran plan de construcción de 
viviendas humildes£. IDEAL. ҹҸ de enero de ҹӁҽҸ.

¢�a �adera del Serrallo, una promoción inmobiliaria como no hay otra£. IDEAL. Ҿ de 
febrero de ҹӁӁӁ.

¢�a reforma de la ciudad£. El Defensor de Granada. Ҽ de diciembre de ҹӁҺҼ.

¢�a salida de �allego y �urín de la �lcaldía no implica variación aguna de los planes por 
él proyectados£. Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. ҺҸ 
de octubre de ҹӁҼҸ.

¢�a visita y estudio del �eneralife£. El Defensor de Granada. ҹ de abril de ҹӁҺҺ.

¢�a 8ona del �aidín será una ciudad satélite de cuatro mil viviendas£. IDEAL. ҽ de junio 
de ҹӁҽҿ.
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¢�abor de construcción y reconstrucción material de Espaƿa en ҹӁҼҼ£. Patria: Diario de 
Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. һҹ de diciembre de ҹӁҼҼ.

¢�as һҺҺ viviendas del �aidín, en marcha£. IDEAL. ҺҾ de mar8o de ҹӁҽһ.

¢�as ҼҸҸ viviendas de ampliación del barrio �eneralísimo 
ranco, terminadas£. IDEAL. 
ҹҹ de mayo de ҹӁҽҽ.

¢�as casas de la �bra �acional de Construcción serán entregadas con mobiliario 
completo£. IDEAL. ҹҿ de mar8o de ҹӁһӀ.

¢�as casas para inválidos y obreros se construirán en bloque y también de tipo familiar£. 
IDEAL. ҺҺ de julio de ҹӁһҿ.

¢�as casas que hoy se sortean£. IDEAL. octubre de ҹӁһӁ.

¢�as nuevas urbani8aciones crean pequeƿos pueblos sin servicios en la �ega£. IDEAL, 
ҺҸҸҼ.

¢�as �eyes á �ranada£. Noticiero Granadino. ҺӁ de mayo de ҹӁҸӁ.

¢�as trecientas �sic� veinticuatro viviendas del �aidín, terminadas£. IDEAL. ҹҿ de julio 
de ҹӁҽһ.

¢�as urbani8aciones, nuevo concepto de ubicación de viviendas£. IDEAL. ҹ de noviembre 
de ҹӁӀҸ.

¢�as viviendas del �atronato de las �ngustias, a punto de terminarse£. IDEAL. ҹҽ de 
noviembre de ҹӁҽҽ.

¢�as viviendas que adjudicarán los �ontepíos pasarán a propiedad de sus beneficiarios£. 
IDEAL. Ҽ de septiembre de ҹӁҽҽ.

¢�os alumnos de la Escuela de �intura de �adrid, en �ranada£. El Defensor de Granada. 
Һһ de diciembre de ҹӁҺҾ.

¢�os arquitectos espaƿoles y el ��anifiesto de la �lhambra�£. IDEAL. ҺҸ de septiembre 
de ҹӁҽһ.

¢�os �eyes á �ranada£. Noticiero Granadino. Һ de junio de ҹӁҸӁ.

¢�os tranvías. �na visita£. El Defensor de Granada. Һҿ de enero de ҹӁҸҾ.

¢�os tranvías£. La verdad: periódico tradicionalista. һҸ de mar8o de ҹӁҸҽ.

¢�os �erdes piden un pacto para tirar los edificios del Serrallo£. IDEAL. ҹҾ de septiembre 
de ҺҸҸһ.

¢�etalúrgicos en huelga£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas. ҽ de 
mayo de ҹӁҸӀ.

¢�ovili8ación de los vecinos del �lbaicín contra la construcción masiva en los Cármenes 
de San �iguel£. IDEAL. ҺҸ de mayo de ҹӁӁҸ.

¢�uy pronto se iniciará la construcción de las ҹҸҸ primeras viviendas protegidas del 
grupo llamado de la �ictoria£. Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de 
las J.O.N.S. ҺӀ de noviembre de ҹӁҼһ.

¢�acen nuevas ciudades a un paso de �ranada£. IDEAL, ҺҸҸһ.

¢�ecrología£. El Defensor de Granada. noviembre de ҹӁҹһ.

¢�otas diversas£. El Defensor de Granada. Ӂ de febrero de ҹӁҹҽ.

¢�otas municipales£. El Defensor de Granada. Һ de junio de ҹӁҹҿ.

¢�otas municipales£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas. Ӏ de 
diciembre de ҹӁҹҽ.

¢�otas municipales£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas. һҸ de octubre 
de ҹӁҹҽ.

¢�otas sueltas£. El Defensor de Granada. ҺӀ de julio de ҹӀӁһ.

¢�oticias �ocales£. Noticiero Granadino. ҺӁ de noviembre de ҹӁҸҾ.

¢�oventa y una viviendas de la �bra �acional de Construcción están próximas a 
terminarse para su entrega a inválidos, empleados y obreros£. IDEAL. Һ de junio de 
ҹӁһӀ.

¢�fensiva de arquitectos y urbanistas contra el actual proyecto de circunvalación por 
considerarlo muy perjudicial para �ranada£. IDEAL. ҹҸ de enero de ҹӁӀӀ.

¢�ararrayos£. El Defensor de Granada. ҹҺ de junio de ҹӁҸӁ.

¢�osiciones encontradas entre la Junta y el �yuntamiento de �ranada en la urbani8ación 
��lijares de la �lhambra�£. IDEAL. ҹҿ de septiembre de ҹӁӀҼ.

¢�resentado el �lan de �rdenación del Campus de Ciencias de la Salud£. IDEAL. Һһ de 
octubre de ҹӁӁҿ.

¢�rimer bloque de ҺҺҺ viviendas con los fondos de la �ómbola de Caridad£. IDEAL. Ҽ de 
mayo de ҹӁҽҺ.

¢�rimera piedra para el complejo urbanístico ��os �ergeles�, contiguo a la �eal Sociedad 
�ípica£. IDEAL. Ҿ de febrero de ҹӁҾӀ.

¢�royectos beneficiosos� �oteles y tranvías£. Noticiero Granadino. ҹҺ de agosto de ҹӁҸҾ.

¢�eformas en la �lhambra£. La Publicidad. Diario de avisos, noticias y telegramas. һҸ de 
mayo de ҹӁҸӁ.

¢�elieve de la ciudad. El Camino de �onda£. Patria: Diario de Falange Española 
Tradicionalista y de las J.O.N.S. ҺҾ de octubre de ҹӁһӁ.

¢�esidir en las proximidades de la capital£. IDEAL, ҺҸҸһ.

¢Seis casas modelo para los inválidos de guerra£. IDEAL. Һҽ de noviembre de ҹӁһӀ.

¢Sobre la reforma de �ranada. �a ciudad vieja y el espíritu nuevo� lo que nos dice el 
pintor José �. �odrígue8��costa£. El Defensor de Granada. Һҿ de enero de ҹӁҺӁ.

¢�ipologías en la construcción del extrarradio£. IDEAL, ҺҸҸҽ.

¢�n accidente que cuesta la vida de un joven obrero£. El Defensor de Granada. ҹҾ de 
septiembre de ҹӁҺҼ.

¢�n albaƿil muerto£. El Defensor de Granada. ҹҿ de septiembre de ҹӁҺҼ.

¢�n edificio del ��S, nominado a los premios ��iles van der �ohe� �sic�£. IDEAL. ҹҾ de 
mar8o de ҺҸҹҹ.

¢�n magnífico campo de deportes para el Distrito �niversitario del 
rente de 
Juventudes£. Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S. ҹӁ de 
noviembre de ҹӁҼҼ.

¢�n nuevo grupo de casas de la obra nacional de construcción ha comen8ado a 
edificarse£. IDEAL. Һ de febrero de ҹӁһӀ.

¢�n presente esperan8ador£. IDEAL, ҺҸҸҺ.

¢�na ciudad satélite de cincuenta mil habitantes será el �polígono �aidín�, en proyecto£. 
IDEAL. ҹӁ de septiembre de ҹӁҽҿ.
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¢�na iglesia, un grupo escolar y un mercadillo completarán el barrio ��eneralísimo 

ranco�£. IDEAL. ҹҹ de mayo de ҹӁҽҽ.

¢�na nueva ciudad satélite, ��a Chana�, dos mil viviendas, casi terminada£. IDEAL. ҹӀ de 
septiembre de ҹӁҽӁ.

¢�nas setenta hectáreas tendrá la ciudad satélite del polígono del �aidín£. IDEAL. Ӂ de 
junio de ҹӁҽҿ.

¢�nos cuarenta millones costarán las nuevas ҿҽҸ viviendas...£ IDEAL. һ de abril de ҹӁҽҾ.

¢�rbanismo fija las compensaciones de los propietarios del �aida£. IDEAL. ҹҺ de 
septiembre de ҹӁӁҿ.

¢�an muy adelantadas las obras para la construcción de un grupo de casas para los 
inválidos de guerra£. IDEAL. ҿ de noviembre de ҹӁһҿ.

¢�a tenemos en �ranada un bello templo de estilo moderno£. IDEAL, Һҹ de septiembre 
de ҹӁҾҹ.

�., C. ¢�El Centro ¢�anuel de 
alla£ ha comen8ado ya a hacer historia�£. IDEAL. ҹҸ de 
junio de ҹӁҿӀ.

�.�. ¢�a única �villa� de la calle �lhamar será derribada para sustituirla por un bloque£. 
IDEAL, ҺҸҸҸ.

�̇̇ˊ̗˂ˊ, �. ¢�arcía �rrabal y �bades se alían para sacar adelante el hotel �evada 
�alace£. IDEAL. ҽ de noviembre de ҺҸҸҼ.

�̇̇ˊ̗˂ˊ, �˯ˣͤˊ̇. ¢El ��S será en tres aƿos el principal motor económico de �ranada 
junto al turismo£. IDEAL. ҹҽ de abril de ҺҸҹҸ.

�̇̇ˊ̗˂ˊ, �˯ˣͤˊ̇. ¢�a compaƿía �irgin entra en Serrallo �la8a con un megagimnasio y 
un spa£. IDEAL. Ҽ de mayo de ҺҸҸҾ.

�̇̇ˊ̗˂ˊ, �˯ˣͤˊ̇. ¢�a construcción de һҸ nuevos hoteles hará que �ranada llegue a 
ҺҾ.ҸҸҸ pla8as en aƿo y medio£. IDEAL. ҹһ de septiembre de ҺҸҸҼ.

�̇̇ˊ̗˂ˊ, �˯ˣͤˊ̇. ¢�as excavadoras acometerán la ampliación del ��S en һҸ meses£. 
IDEAL. Һһ de octubre de ҺҸҹһ.

�̡̡̗̇͐, Cˋ͐ʝ͈. ¢��e sentido la responsabilidad impresionante de poner mis manos 
sobre la Colina �oja�£. IDEAL. ҹҸ de junio de ҹӁҿӀ.

Ë̇ʝ͈ˊΑ Sʝ̇ʝ̕ʝ̗ʺʝ, �˯ˣͤˊ̇. ¢�royecto para la construcción de un parque£. El 
Defensor de Granada. һҹ de octubre de ҹӁһҸ.

Ë̇ʝ͈ˊΑ, Cʝ̕˯̡̇. ¢�ranada, a distintas alturas£. IDEAL. ҹӀ de diciembre de ҺҸҹҹ.

Ë̇ʝ͈ˊΑ, Cʝ̕˯̡̇. ¢�a Junta no tiene el expediente para licitar la construcción del 
rascacielos£. IDEAL. Ӏ de octubre de ҺҸҹҹ.

Ë̇ʝ͈ˊΑ, Cʝ̕˯̡̇. ¢�na torre de Һҽ plantas para �ranada£. IDEAL. ҿ de octubre de ҺҸҹҹ.

ANTA: periódico decenal de arquitectura. ҹҹ de enero de ҹӁһҺ.
�̗͜ˊ͇ͤˊ͈ʝ, �ʝ͈˯̡̗. ¢�ranada, ciudad de las grande8as caídas£. IDEAL. ҹӁҿӀ.

�ͅʝ͈˯ʺ˯̡, �ʝ͈˱ʝ. ¢Ëlvaro Si8a, E�S� y el �arque de las Ciencias, premios �rquitectura 
ҺҸҸҽ£. IDEAL. һҸ de junio de ҺҸҸҽ.

�͈ʺ̡, �̡̇ʝ. ¢�na casa con vistas£. IDEAL. ҹҼ de octubre de ҹӁӁҽ.

�͈ˣͪˊ̇̇ˊ͐, 
ˊ͈̗ʝ̗˂̡. ¢�ivir cerca de la capital£. IDEAL. ҹӁ de mayo de ҺҸҸҹ.

�ʝ̇˂ˊ̡̇̇ͤ, �˯ˣͤˊ̇ Ë̗ˣˊ̇. ¢�a arquitectura del Centro �anuel de 
alla£. El País, ҺҸ de 
julio de ҹӁҿӀ.

�ʝ͈͈ˊ͈ʝ, Jʝ˯ˊ͈ 
. ¢El �yuntamiento de �ranada �nacionali8ará� la urbani8ación del 
Serrallo£. IDEAL. ҹҽ de abril de ҺҸҹҿ.

�̡ͤ͐͐͜, Jͤʝ̗. ¢�mena8a para un cortijo granadino del siglo ��£. IDEAL. ҺӀ de octubre 
de ҺҸҸҹ.

�̡ͤ͐͐͜, Jͤʝ̗. ¢El hotel �lhambra£. IDEAL. Һҹ de diciembre de ҹӁӁӀ.

�̡ͤ͐͐͜, Jͤʝ̗. ¢�as casas baratas del barrio 
ígares£. IDEAL. Ҽ de enero de ҹӁӁӁ.

Cʝʹ͈ˊ̡͈, J̡͐ˋ E. ¢El gran �eatro de la ğpera ya tiene forma£. IDEAL. ҺӁ de octubre de 
ҺҸҸӀ.

Cʝ̡̕ͅ �ʝˊΑʝ, �̇ʹˊ̡͈͜. ¢El �� de �ranada, el más hermoso edificio£. IDEAL. һҸ de julio 
de ҺҸҸӁ.

Cʞ͈˂ˊ̗ʝ͐, �̗˂͈ˋ͐. ¢�a armonía con la �ega, reto del arquitecto que va a construir el 
�ran Espacio Escénico£. IDEAL. Һҿ de enero de ҺҸҸӁ.

Cʞ͈˂ˊ̗ʝ͐, �̗˂͈ˋ͐. ¢�tro hotel de cinco estrellas que abrirá en ҺҸҸҽ dará empleo a 
cien personas£. IDEAL. ҹ de diciembre de ҺҸҸһ.

Cʝ͐͜˯̇̇ʝ, �̡̗Αʝ̡̇. ¢�Cuidado con los urbanistas�£ IDEAL. ҺҼ de septiembre de ҹӁҿҸ.

Cʝ͐͜˯̇̇ʝ, �̡̗Αʝ̡̇. ¢�El �idalgo � y �El �idalgo �£. IDEAL. һҸ de octubre de ҹӁҿһ.

Cʝ͐͜˯̇̇ʝ, �̡̗Αʝ̡̇. ¢�ranada se estira hacia la Sierra£. IDEAL. Ӏ de noviembre de ҹӁҿҸ.

Cʝ͐͜˯̇̇ʝ, �̡̗Αʝ̡̇. ¢�abla don José �odrígue8 �on8ále8 �Construcciones �odrígue8�£. 
IDEAL. Һҹ de junio de ҹӁҿҺ.

Cˊ̗˂̡·ʝ �͇ͤ͐ͤˊ͐͜, �̡˂ˊ̡͐͜. ¢�lgo sobre la �lhambra£. El Defensor de Granada. ҹҿ de 
mar8o de ҹӁҺһ.

Cˊ̗͜ˊ̡̗, Cʝ̡͈̇͐. ¢�El nuevo �aida embellece más aún la vista de la �lhambra�£. IDEAL. 
Һ de junio de ҺҸҸҼ.

C˪˯͈˯̡̗, Qͤ˯ʺ̡. ¢�os proyectos que cambiarán la imagen de �ranada de punta a punta 
están parados£. IDEAL. ҹҹ de mayo de ҺҸҸҾ.

C˯ˊ̗ˢͤˊˣ̡͐, �̇ʹˊ̡͈͜ �. ¢�aisaje granadino£. La verdad: periódico tradicionalista. ҹ de 
enero de ҹӁһҼ.

C̡ʹ̡, �. �. ¢�n barrio de combustión espontánea£. IDEAL. ҹҾ de febrero de ҺҸҹҹ.

C̡̗͐͜ʝ̗ʺ˯̡. ¢�irismo municipal£. El Defensor de Granada. ҺҾ de abril de ҹӁҺӀ.

D̡ʹʝ͈ˣʝ̗ˊ͐, ˊ͜͜ˊ. ¢��ranatum será un icono y una referencia en la ciudad�£. IDEAL. 
Ҽ de enero de ҺҸҸӁ.

E͐ʺ̡͈˯ʝΑʝ, �˯ʺ̡̇ʞ͐ ˂ˊ. ¢El tranvía á la �lhambra£. El Defensor de Granada. ҽ de agosto 
de ҹӁҸҼ.

E͐ʺ͈˯ʹʝ̡̗, �ʝ͈˯̇ͤΑ. ¢El ciudadano avergon8ado£. IDEAL. һ de septiembre de ҺҸҸһ.

E��E. ¢Después de sanear la hacienda municipal, están a punto de iniciarse las más 
audaces reformas urbanas en �ranada£. IDEAL. ҹӀ de julio de ҹӁҽҾ.

E��E. ¢Entre las carreteras de �álaga y de �inos �uente surgió una ciudad para cerca 
de doce mil almas£. IDEAL. ҹ de enero de ҹӁҾҸ.


. �., J. ¢�os vecinos se oponen a que el �yuntamiento destruya un gran parque en �a8a 
�rande£. IDEAL. Һҹ de febrero de ҺҸҸҺ.


., �. ¢De hotel de lujo a aparthotel£. IDEAL. ҹҽ de octubre de ҹӁӁҼ.
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ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, �̡̗̗͜˯̡. ¢
uturo eje de la vida musical granadina� el auditorio ��anuel de 

alla�£. ABC. Ҿ de julio de ҹӁҿҼ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ�C˯˂, �̡̗̗͜˯̡. ¢El centro de estudios del auditorio ��anuel de 
alla�£. ABC. 
ҹӁ de julio de ҹӁҿҿ.


͈ʝ̗ʺ̡, E̗͈˯͇ͤˊ. ¢
alleció el arquitecto �arcía de �aredes, autor de los auditorios de 
�adrid y �alencia£. El País. ҿ de febrero de ҹӁӁҸ.

�., �. ¢�a �sociación de �ecinos del �lbaicín pide al �yuntamiento la creación de una 
oficina de �rbanismo en el barrio£. IDEAL. Һ de mayo de ҹӁӀҼ.

�ʝ̇̇ʝ͐͜ˊˣͤ˯, ̗ˋ͐. ¢El �useo �emoria de �ndalucía incorpora las últimas tecnologías£. 
IDEAL. ҹҹ de junio de ҺҸҸӀ.

�ʝ̇̇ʝ͐͜ˊˣͤ˯, ̗ˋ͐. ¢�na casa de Cájar en el �o��£. IDEAL. Һҽ de enero de ҺҸҸҾ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ �͈ͤ˱̗, �̡̗̗͜˯̡. ¢Edicto£. Patria: Diario de Falange Española Tradicionalista y 
de las J.O.N.S. ҺҼ de octubre de ҹӁһӁ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ C̡˱̗, �͈˱ˣ˯˂ʝ. ¢��ranada me parece un sueƿo�£. IDEAL. ҹҾ de diciembre de 
ҺҸҸҽ.

�ʝ̇̇ˊˣ̡ C̡˱̗, �͈˱ˣ˯˂ʝ. ¢El edificio Si8a formará parte de una muestra sobre 
arquitectura espaƿola en el ���� de �ueva �or)£. IDEAL. ҹҹ de agosto de ҺҸҸҽ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ ˂ˊ �ʝ͈ˊ˂ˊ͐, J̡͐ˋ �ʝ͈˱ʝ. ¢�n centro de proyección intelectual£. IDEAL. ҹҸ de 
junio de ҹӁҿӀ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �ˊʝ̇, J̡͐ˋ. ¢� favor de �lvaro Si8a£. IDEAL. ҺҼ de noviembre de ҹӁӁҼ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ �̡͈ʺʝ, 
ˊ˂ˊ͈˯ʺ̡. ¢�omenaje al poeta Soto de �ojas£. El Defensor de Granada. 
ҹӁ de octubre de ҹӁҺҾ.

�ʝ͈ʺ˱ʝ, �̇ˊ́ʝ̗˂̡͈ �. ¢�reocupación en �ranada por el futuro del proyecto para 
rehabilitar el barrio del �lbaicín£. El País, ҺӁ de abril de ҹӁӀҽ.

�̢̕ˊΑ �ʺ̡͐͜ʝ, J̡͐ˋ �˯ˣͤˊ̇. ¢�emoria de �ndalucía� �unto de encuentro de la 
arquitectura contemporánea£. IDEAL. ҺҸ de mayo de ҺҸҸӁ.

�̢̕ˊΑ �̡̗͜ˊ̡͈, �ʝˢʝˊ̇. ¢ҹӁҿҸ� el aƿo de �ranada£. IDEAL. ҺӁ de diciembre de ҹӁҿҸ.

�̢̕ˊΑ �̡̗͜ˊ̡͈, �ʝˢʝˊ̇. ¢�a a cumplir sesenta aƿos el �otel �lhambra �alace£. IDEAL. 
ҺҸ de febrero de ҹӁҾӁ.

�̢̕ˊΑ �̡̗͜ˊ̡͈. ¢��iolación de las �rdenan8as municipales�... �Especulación del 
suelo�£ IDEAL. ҹҾ de septiembre de ҹӁҾӁ.

�̢̕ˊΑ �̡̗͜ˊ̡͈. ¢�El �astro� de �ranada va a desaparecer£. IDEAL. Ӏ de septiembre 
de ҹӁҾӀ.

�̢̕ˊΑ, J. E. ¢El �� quiere rebajar el volumen de los edificios que se construyen en el 
Serrallo£. IDEAL. ҹӀ de agosto de ҺҸҸһ.

�̢̕ˊΑ, J. E. ¢�os �erdes pide la demolición del nuevo edificio del Serrallo£. IDEAL. ҺӀ de 
agosto de ҺҸҸһ.

�̢̕ˊΑ, Jͤʝ̗ E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�a construcción del híper Continente tendrá que esperar a que 
el �yuntamiento pueda modificar el ����£. IDEAL, ҹӁӀӀ.

�̢̕ˊΑ, Jͤʝ̗ E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�a futura sede central de �a �eneral será un edificio de һҸ.ҸҸҸ 
metros que costará һ.ҸҸҸ millones de pesetas£. IDEAL. һҸ de agosto de ҹӁӁҼ.

�̢̕ˊΑ, Jͤʝ̗ E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�os pisos del nuevo �aida costarán ҼҸҸ.ҸҸҸ pesetas el metro 
cuadrado£. IDEAL. Һҽ de julio de ҺҸҸҸ.

�̢̕ˊΑ, Jͤʝ̗ E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�n aparcamiento en San Cristóbal culminará la remodelación 
integral de la carretera de �urcia£. IDEAL. ҹ de junio de ҺҸҸҽ.

�̢̕ˊΑ, Jͤʝ̗ E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�n edificio de siete plantas en forma de cascada gana el 
concurso para ser la sede de Emasagra en �ranada£. IDEAL. Һҿ de abril de ҺҸҸӁ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ, D˯̕ʝ͐. ¢�roblemas actuales. Casas baratas£. El Defensor de Granada. ҺҼ de 
noviembre de ҹӁҺҿ.

�̡̗Αʞ̇ˊΑ, J̡͐ˋ. ¢En su décimo aniversario, nmobiliria �suna hace balance£. IDEAL. ҺӀ 
de octubre de ҹӁҿһ.

�͈ʝˊˢ, Jˊʝ̗. ¢�n parque para �ranada. �o que dice el autor de un proyecto£. El Defensor 
de Granada. ҹһ de diciembre de ҹӁһҸ.

�ͤˊ͈͈ˊ̡͈, J. �. ¢��enemos los terrenos, sólo falta que la Junta elija dónde quiere el 
campus de la Salud�, dice el ��£. IDEAL. ҹҾ de mayo de ҹӁӁҾ.

�. ¢�randes reformas... baratas. �a expansión de la ciudad o la ciudad jardín de �ranada. 
�a agregación de términos municipales£. El Defensor de Granada. ҽ de septiembre 
de ҹӁҺӁ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ S̡͈˯ʝ̡̗, �˯ʺʝ͈˂̡. ¢�n salón para el deporte£. Granada Hoy. Ҿ de 
noviembre de ҺҸҹҸ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, Jͤʝ̗ Jˊ͐ͥ͐. ¢El Colegio de �rquitectos pide al �yuntamiento la parali8ación 
del proyecto de circunvalación£. IDEAL. ҹҽ de abril de ҹӁӀҿ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ, Jͤʝ̗ Jˊ͐ͥ͐. ¢�rbanismo da lu8 verde a la polémica urbani8ación 
�Cármenes de San �iguel�, en el �lbaicín£. IDEAL. һ de mayo de ҹӁӀӁ.

�̡̇ˣʝ˂̡, Ë̇ʝ̡͈. ¢El viejo y costoso anhelo de un ��ran Espacio Escénico� en 
�ranada£. Granada Digital. ҹӀ de julio de ҺҸҹӁ.

., �. ¢Compaƿías farmacéuticas se asientan en el �arque �ecnológico de la Salud£. 
IDEAL. ҺӁ de abril de ҺҸҹһ.

., �. ¢El �arque �ecnológico de la Salud contempla la apertura de varios edificios en este 
semestre£. IDEAL. һҸ de junio de ҺҸҹҼ.

., �. ¢El ��S da otro paso adelante con la aprobación inicial del ���� de �gíjares£. IDEAL. 
Һҽ de agosto de ҺҸҹҼ.

̗ˢʝ̗͜ʝ͐, ʺ̡̗˂ˊ ˂ˊ ̇ʝ͐. ¢El derecho a la contemplación del bello paisaje. Carta abierta 
del director general de �ellas �rtes al alcalde de �ranada£. El Defensor de Granada. 
Һ de enero de ҹӁҺӁ.

J.�.C. ¢�a calle de �ecogidas, centro urbano y de gran porvenir£. IDEAL. ҹ de enero de 
ҹӁҾҸ.

�ʝ͐͜˯·̡, J̡͐ˋ �ͤ˯͐. ¢El aspecto técnico del teatro de la ópera£. IDEAL. һҸ de enero de 
ҺҸҸӁ.

�ʝ Sˊ͈̗ʝ. ¢�a Exposición de �ellas �rtes� Sección de �rquitectura£. Gaceta del Sur. 
Diario católico de Granada. ҹһ de junio de ҹӁҹҿ.

�ʝ˂̢͈̗ ˂ˊ �ͤˊʝ͈ʝ, J̡͐ˋ. ¢�nte la próxima inauguración del �uditorio ��anuel de 

alla�£. IDEAL. ҽ de abril de ҹӁҿӀ.

�ʝ̗Α, �ˊ͈̕ˊ̗ˊˣ˯̇˂̡. ¢�a defensa del paisaje� un bello rincón granadino en peligro£. El 
Defensor de Granada. ҹҺ de julio de ҹӁҺӀ.

�̇ʝ̡̗͐ · �̡͈͈˯ˣ̇˯ʝ, 
. ˂ˊ. ¢�a sepultura de sabel la Católica£. ABC. ҺӀ de junio de ҹӁҹӁ.
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�̡̇̕ͅʝ͈͜, Ėˊ̗ʝ. ¢��ranatum�� un edificio de �riente con materiales de �ranada£. 
Granada hoy. Һҿ de enero de ҺҸҸӁ.

�̢ͅˊΑ, �ʝˢʝ. ¢El ��S urge a que se apoye ya su ampliación para no verse estrangulado£. 
IDEAL. Ӂ de julio de ҺҸҸӀ.

�̢ͅˊΑ, �ʝˢʝˊ̇. ¢��ranada reúne condiciones para que triunfe el campus de la Salud�£. 
IDEAL. ҹҿ de abril de ҹӁӁҿ.

�̢ͅˊΑ, �ʝˢʝˊ̇. ¢�ecinos del �lbaicín reúnen firmas contra el aparcamiento �ilegal� 
junto a la muralla árabe£. IDEAL. ҹҾ de abril de ҹӁӁҿ.

�ʝ̗ͤˊ̇ �̡͈͈ˊ͐, E͐͜ˊʹʝ̗ Dˊ. ¢�a Comisión de �atrimonio �istórico �rtístico de 
�ranada presenta unas importantes alegaciones al �lan Comarcal de �rdenación 
�rbana£. IDEAL. ҹһ de junio de ҹӁҿҹ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ͈ˊʝ. ¢El diario anónimo del Camino de �onda£. Hoja del Lunes. ҺӀ de 
febrero de ҹӁҿҺ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ͈ˊʝ. ¢�a situación actual del Camino de �onda atenta contra el prestigio 
de �ranada£. Hoja del Lunes. Һҽ de enero de ҹӁҿҹ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ �ˊ͈ˊʝ. ¢�o nuevo£. Hoja del Lunes. Һ de abril de ҹӁҿһ.

�ʝ͈͜˱̗ˊΑ, �̕ʝ̗˂ʝ. ¢El derribo del viejo �astro£. IDEAL. ҹӀ de octubre de ҺҸҹҼ.

�ʝ͈ͤˊ̇̇, �ʝ̢̗̕. ¢Sobre Sierra �evada£. El Defensor de Granada. ҺҼ de agosto de ҹӁҸҿ.

�ˊ̗ʝ, J̡͐ˋ �ͤ˯͐ ˂ˊ. ¢El �uditorio 
alla, camino de su promoción£. IDEAL. Һҿ de 
diciembre de ҹӁҿӁ.

�ˊ̗ʝ, J̡͐ˋ �ͤ˯͐ ˂ˊ. ¢El Club de Campo El Serrallo. �as instalaciones serán inauguradas 
maƿana, sábado, día ҺҺ. Deporte, arte, cultura y expansión en un grato ambiente 
social£. IDEAL. Һҹ de mayo de ҹӁҿҾ.

�̡̇˯̗ʝ, E˂ͤʝ͈˂̡. ¢�ranada varió intensamente en el aspecto urbano£. Hoja del Lunes. 
ҺӀ de mayo de ҹӁҾҺ.

�̡͈ʝ̇ˊ͐, Jʝ˯ˊ͈. ¢El ��S crecerá en suelo de �gíjares a partir de ҺҸҹӁ£. IDEAL. ҹҽ de 
noviembre de ҺҸҹҿ.

�̡͈ʞ̗, C. ¢El Campus de la Salud invadirá la �ega£. IDEAL. ҺҼ de junio de ҺҸҸӁ.

�̡͈ʞ̗, C. ¢Se vende edificio de Si8a desde Ӏ.ҺҸҸ.ҸҸҸl£. IDEAL, ҺҸҹҸ.

�̡͈ʞ̗, C. y �ʝ͐͐ˊ͈. ¢�a sede de la �eneral avan8a a marchas for8adas£. IDEAL. ҺҼ de 
mayo de ҺҸҸҸ.

�̡͈ʞ̗, Cʝ̡͈̇͐. ¢Derribado el ruinoso hotel �aida para dejar sitio a un atrevido edificio 
del arquitecto �lvaro Si8a£. IDEAL. Ӏ de enero de ҹӁӁӁ.

�̡͈͈˯̡̗͐, �͈ʝ˪ʝ̕. ¢�oo) at �e�£ The Guardian. ҹҺ de julio de ҺҸҸҼ.

�̡͐ʺ̡̡͐ �ʝ̡͈͐͜, �̡̗̗͜˯̡. ¢�os problemas de estética en el urbanismo£. IDEAL. ҽ de 
junio de ҹӁҾӁ.

�., �. ¢�El coche ha propiciado la pérdida de carácter de las ciudades�£. IDEAL. ҹӀ de 
mar8o de ҺҸҸҺ.

�., �. ¢Ëlvaro Si8a concluye el proyecto definitivo del nuevo edificio �aida£. IDEAL. ҺҼ de 
julio de ҺҸҸҸ.

�., �. ¢El �yuntamiento encarga a Si8a la rehabilitación de la man8ana del �otel �aida 
para sortear polémicas£. IDEAL. ҹҿ de septiembre de ҹӁӁҼ.

�., �. ¢El colegio �ábor es demolido para edificar un hotel de lujo en su lugar£. IDEAL. һҸ 
de abril de ҺҸҸҺ.

�., �. ¢El gobierno municipal pretende aprobar hoy por urgencia el controvertido 
proyecto de �lvaro Si8a en el �aida£. IDEAL. Һһ de diciembre de ҹӁӁҼ.

�., �. ¢El nuevo �aida supera trabas administrativas, pero la licencia de obras tendrá 
que esperar£. IDEAL. ҿ de diciembre de ҹӁӁӁ.

�., �. ¢El plan, especial �aida queda a un único paso de su aprobación definitiva tras, el 
estudio de las alegaciones£. IDEAL. ҺҾ de diciembre de ҹӁӁҽ.

�., �. ¢�ranada y �rmilla �hipotecan� suelos del campus de la Salud al recalificar 
terrenos para mil pisos£. IDEAL. ҽ de abril de ҹӁӁӁ.

�., �. ¢�as obras del nuevo �aida empe8arán en febrero, con el compromiso de 
terminarlo en el aƿo ҺҸҸҸ£. IDEAL. Ӂ de enero de ҹӁӁӁ.

�., �. ¢�n proyecto pensado para potenciar la actividad ambulatoria del actual Clínico£. 
IDEAL. ҹӁ de diciembre de ҺҸҸҹ.

�., �. ¢�rbanismo recibe una avalancha de alegaciones laudatorias al proyecto de Si8a 
para remodelar el antiguo hotel �aida£. IDEAL. Ҽ de octubre de ҹӁӁҽ.

�., �. ¢�rbanismo toma la iniciativa en el proyecto �aida y advierte que puede recurrir a 
la expropiación£. IDEAL. ҹҽ de abril de ҹӁӁҿ.

�., �. ¢�so residencial en el carmen de �olando£. IDEAL. һ de mayo de ҹӁӁӁ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �. ¢�a construcción del edificio �aida vuelve a demorarse por nuevas trabas 
administrativas£. IDEAL. ҹҹ de abril de ҺҸҸҸ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢��ay que potenciar la universalidad de �ranada�£. IDEAL. ҹ de mar8o 
de ҹӁӁӁ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢El �arque Central, una opción para el nuevo ferial£. IDEAL. Ҽ de mar8o 
de ҹӁӁҿ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢En busca de nuevas formas£. IDEAL. ҿ de enero de ҹӁӁҾ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�a barrera del ocio£. IDEAL. Ӂ de junio de ҹӁӁҾ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�a Escuela de �rquitectura respalda el proyecto de Si8a en el �aida 
y dice que existe �hipocresía� en la controversia£. IDEAL. Һҽ de noviembre de ҹӁӁҼ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�a �eneral impulsa la decisión de construir su nueva sede como 
símbolo de permanencia en �ranada£. IDEAL. ҹҿ de enero de ҹӁӁҾ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�a �eneral proyecta como sede uno de los edificios más singulares de 
la �ranada de los últimos aƿos£. IDEAL. ҹҿ de noviembre de ҹӁӁӀ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�a Junta apla8a de nuevo el proyecto del campus de la Salud y deja en 
�cuarentena� el concurso de ideas£. IDEAL. ҺҼ de septiembre de ҹӁӁҼ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�a �ega de cemento£. IDEAL. ҹӁ de noviembre de ҹӁӁҽ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢Quero acepta con condiciones el campus en el área sur tras fracasar la 
propuesta del municipio de �ranada£. IDEAL. Ӂ de mar8o de ҹӁӁҽ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�espaldo municipal para que Si8a construya una obra arquitectónica 
de vanguardia en plena �uerta �eal£. IDEAL. ҺҼ de diciembre de ҹӁӁҼ.

�ʝ͐͐ˊ͈, �̕˯̗ʝ. ¢�iempos de reconciliación£. IDEAL. Ҽ de mar8o de ҹӁӁҿ.

�ʝ͐͐ˊ͈. ¢�rbanismo activa el proyecto de Si8a e insta a la propiedad del 8aida a cumplir 
sus compromisos£. IDEAL. ҹҸ de diciembre de ҹӁӁҾ.
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�̇˯ʝ͈ˊ͐, Dʝ̗˯ˊ̇ y �. �˯ʺ̡͈͜˯ʝ C̡ʹ̡. ¢El retroceso del progreso£. IDEAL. Ҽ de abril de 
ҺҸҹҼ.

�̇˯ʝ͈ˊ͐, Dʝ̗˯ˊ̇. ¢�na jue8a falla que los grandes parcelistas del Serrallo han 
cometido �abuso de derecho�£. IDEAL. ҿ de mayo de ҺҸҺҹ.

�̗͜˯ˊ̡͈͐, E. ¢��unca antes en �ranada se ha materiali8ado una inversión como 
ésta�£. IDEAL. ҺҸ de abril de ҺҸҸһ.

�͈͜ˊˣʝ, �ͤ˯̇̇ˊ̡͈̕. ¢En el techo de �ranada vive más gente que en todo Juviles£. 
Granada Digital. ҺӁ de octubre de ҺҸҹӁ.

�͈͜ˊˣʝ, �ͤ˯̇̇ˊ̡͈̕. ¢Entre el �evada soƿado y el real£. Granada hoy. ҹӁ de julio de 
ҺҸҹҸ.

�͈͜ˊˣʝ, Jˊ͐ͥ͐. ¢�a obra �estrella�� El �alacio �unicipal de los Deportes£. IDEAL. ҹҽ de 
abril de ҹӁӁҸ.

�. E. ¢�os anteproyectos del Campus �niversitario de Ciencias de la Salud se deciden 
entre hoy y maƿana£. IDEAL. һ de julio de ҺҸҸҾ.

�., �. ¢�a circunvalación tendrá seis carriles entre las carreteras de �adajo8 �rmilla£. 
IDEAL. ҺҼ de febrero de ҹӁӀӀ.

�ʝ͈͈ʝ, �. �. ¢�a ��� elegirá este mes a los die8 arquitectos de los cinco centros del 
Campus de la Salud£. IDEAL. Һ de junio de ҺҸҸҾ.

�ʝ͈͈ʝ, �̗˂͈ˊʝ �. ¢�a ��� abrirá nueve edificios en menos de un aƿo, que han costado 
ҹһҽ millones£. IDEAL. Һҿ de noviembre de ҺҸҹһ.

�ʝ͈͈ʝ, �̗˂͈ˊʝ �. ¢�os edificios docentes del ��S tendrán espacios más cómodos para 
el alumnado£. IDEAL. ҹҺ de octubre de ҺҸҸҾ.

�ˊ˂͈ˊ˯͈ʝ, �ʝ̗ͤˊ̇. ¢�n jue8 ordena a la Junta que termine la urbani8ación del ��S, 
parada desde ҺҸҹҸ£. IDEAL. ҹһ de mar8o de ҺҸҹҸ.

�ˊ̠ʝ̇ˊ͈, Ë̗ˣˊ̇ˊ͐. ¢El ��S renuncia a ҹҸҸ hectáreas en la ampliación de su segunda 
fase£. IDEAL. ҺҾ de febrero de ҺҸҹҼ.

�ˊ̠ʝ̇ˊ͈, Ë̗ˣˊ̇ˊ͐. ¢El �aidín pide asfalto, bullicio y menos verde£. IDEAL. Һҽ de enero 
de ҺҸҹҾ.

�ˊ̠ʝ̇ˊ͈, Ë̗ˣˊ̇ˊ͐. ¢�a ampliación del �arque de la Salud se pospone al menos hasta 
mediados de ҺҸҹҾ£. IDEAL. ҹҾ de septiembre de ҺҸҹҾ.

�ˊ̠ʝ̇ˊ͈, Ë̗ˣˊ̇ˊ͐. ¢�n viaje al futuro del ��S£. IDEAL. ҹӁ de febrero de ҺҸҹҺ.

�ˊ̠ʝ̇ˊ͈, Ë̗ˣˊ̇ˊ͐. ¢�na puerta al futuro£. IDEAL. ҹӀ de mayo de ҺҸҸӁ.

�̡Α̡ 
ˊ̇ˣͤˊ͈ʝ, �ʝʹ͈˯ˊ̇. ¢El verano que el �anco de �ranada destro8ó las vistas 
de la Catedral£. El Independiente de Granada. ҹӀ de julio de ҺҸҺҹ. https�µµ555.
elindependientedegranada.esµculturaµverano�que�banco�granada�destro8o�
vistas�catedral.

�̡Α̡ 
ˊ̇ˣͤˊ͈ʝ, �ʝʹ͈˯ˊ̇. ¢�a fachada posti8a de la �eal Chancillería y el escudo 
reaparecido de la 
uente de las �infas£. El Independiente de Granada. Ӏ de mar8o 
de ҺҸҺҸ.

�̡Α̡ 
ˊ̇ˣͤˊ͈ʝ, �ʝʹ͈˯ˊ̇. ¢� ahora resulta que la 
uente de las �infas está sepultada en 
�la8a �ueva£. El Independiente de Granada. ҹһ de octubre de ҺҸҹӁ.

�̡Α̡, �ʝʹ͈˯ˊ̇. ¢En ҹӁӀӀ comen8ará la construcción del ��ran �otel El Serrallo�, con 
ҹҸҸҸ millones de presupuesto£. IDEAL. ҺҼ de octubre de ҹӁӀҿ.

Qͤˊ̡͈, Jˊ͐ͥ͐. ¢El �arque �ecnológico de Ciencias de la Salud, una apuesta por el 
desarrollo£. IDEAL. Һҹ de octubre de ҺҸҸһ.

Qͤˊ̡͈, �̡̇ʝ. ¢El hotel de Һҽ pisos que �orres �urtado se tomó a broma£. Granada hoy. 
ҺӀ de mayo de ҺҸҹӀ.

�. . ¢�Conoces �ndalucía�£ IDEAL. ҺҸ de mar8o de ҺҸҸӀ.

�. �., J. ¢�a ampliación del ��S en suelo protegido podría peligrar£. IDEAL. ҺҸ de julio de 
ҺҸҸӁ.

�. �., J. ¢�na nueva inversión de һ.ҸҸҸ millones da el impulso definitivo al Campus de la 
Salud£. IDEAL. Ҿ de agosto de ҺҸҸҹ.

�., 
. ¢�E� SE�������, 8ona residencial para �ranada, dentro del propio núcleo urbano£. 
IDEAL. ҹһ de diciembre de ҹӁҿҼ.

�.E.C. ¢�uelven los recuerdos de nuestra tierra£. IDEAL. ҹҼ de enero de ҺҸҸӁ.

�ʝ̕˱͈ˊΑ ˂ˊ �ͤʺʝ͐, Jͤʝ̗. ¢El Centro �anuel de 
alla en �ranada� �na gran obra 
arquitectónica junto a la modesta casa del compositor£. ABC. ҹҾ de julio de ҹӁҿӀ.

�ʝ̡͐̕, �̡̗̗͜˯̡. ¢�Quién destruye �ranada�£ IDEAL. ҺҼ de abril de ҹӁҿҾ.

�˯ʺ̡, �ˊ̇ˋ̗. ¢�a nueva sede de Emasagra será una gran torre de Ӏ plantas con un aljibe£. 
Granada hoy. ҺӀ de abril de ҺҸҸӁ.

�̡˂͈˱ˣͤˊΑ��ʺ̡͐͜ʝ, J̡͐ˋ �ʝ͈˱ʝ. ¢�lgo sobre �rte granadino. �odrígue8 �costa dice...£ 
El Defensor de Granada. ҹӀ de enero de ҹӁҺҽ.

�ͤ˯Α �̡̇˯̗ˊ̡͈, J. J. ¢�urismo residencial£. IDEAL. ҺҸ de octubre de ҹӁҾһ.

�ͤ˯Α, �ʝ͈˱ʝ. ¢�ás de ҹҺҸҸ hectáreas de vega protegida se han convertido en viviendas 
en һҸ aƿos£. IDEAL. Ӏ de enero de ҺҸҸҾ.

S. �., �. ¢�niversidad, aƿo ҺҸҸҸ� Campus de la Salud£. IDEAL. ҹҾ de mar8o de ҹӁӁҽ.

S. �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ͤʝ˂ʝ̇ͤͅˊ. ¢�ás de ҼҸ empresas se instalarán en el edificio 
órum a 
partir de diciembre£. Granada hoy. Һһ de septiembre de ҺҸҸӀ.

S. �ʝ̇˂̡̗ʝ˂̡, �ͤʝ˂ʝ̇ͤͅˊ. ¢�n nuevo centro empresarial permitirá al ��S£. Granada 
Hoy. ҹҽ de enero de ҺҸҸӀ.

Sʝ˯Α��ʝ͈˂̡, Jͤ̇˯ʝ. ¢�otel �lhambra �alace£. IDEAL. ҺҼ de mar8o de ҹӁӁҿ.

Sʝ˯Α��ʝ͈˂̡, �ˊ̇ʺ˪̡͈. ¢�n gran edificio será construido sobre el solar del �eatro 
Cervantes£. Hoja del Lunes. ҹһ de septiembre de ҹӁҾҽ.

Sʝ̇̕ˊ̢͈̗ E͐ʺ̡ʹʝ͈, �ˊ˂̡͈. ¢El casco antiguo de �ranada, salvo el �lbaicín, apena�s� 
tiene ya solución. El arquitecto y crítico italiano, �ldo �ossi, en �ranada£. IDEAL. ҺҾ 
de abril de ҹӁҿҽ.

Sʝ̗͜ʝ C͈ͤΑ, �˯ʺʝ͈˂̡. ¢El Sanatorio antituberculoso£. El Defensor de Granada. ҹӁ de 
febrero de ҹӁҹҾ.

Sˊ͈˯ʞ̗, �̡̇˯. ¢�a fama internacional de �a �eneral£. IDEAL. ҹҺ de febrero de ҺҸҸҺ.

�ʝʹ̡ʝ˂ʝ, �̡̗̗͜˯̡. ¢�ivir en el campo, pero muy cerca de la ciudad£. IDEAL. Ӂ de 
septiembre de ҹӁӁҺ.

�ʝͅ˯ʝ, Jͤʝ̗ �ͤ˯͐. ¢�n patio de artesanía Si8a£. IDEAL. һҹ de mayo de ҺҸҸҾ.

�̡͈͈ˊ, �̡͈̇˯ʝ ˂ˊ ̇ʝ. ¢��e Corbusier propondría tirar �ranada entera y hacerla de 
nuevo�£. IDEAL. ҹ de octubre de ҺҸҸҽ.

�͈͈ͤ͜˯ʝ, �̡̕ʞ̗. ¢�ivir en el campo£. IDEAL. ҺҾ de julio de ҹӁӁӁ.
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�. ¢�oy entra en funcionamiento la estación de servicio �ecogidas£. Hoja del Lunes. ҹҹ 
de abril de ҹӁҾҸ.

�ʝ͇ͤˊ͈, E̗͈˯͇ͤˊ. ¢�a Exposición �acional de �ellas �rtes£. La época. ҺҼ de junio de 
ҹӁҺҺ.

�˯̇̇ʝ̇ʹʝ, J̡͐ˋ �. ¢�as ciencias de la vida y la salud �alumbran� el futuro de �ranada£. 
IDEAL. ҺӀ de febrero de ҺҸҸҼ.

�˯̇̇ʝ͈, E̕˯̇˯̡ �. ˂ˊ̇. ¢El turismo y Espaƿa. �na sociedad importante£. Nuevo Mundo, 
ҹӁҸҽ.

�. ¢�a barriada de �a8a �rande, inaugurada por el Caudillo, consta de trescientas 
viviendas entre catorce calles£. IDEAL. ҹ de enero de ҹӁҾҸ.

�ʝʹʝ̇ʹˊ͐ʺ̡ʝ, �̗ʝ͜Άͤ. ¢�El valor de las cosas afora en los momentos difíciles�£. El País, 
Һ de octubre de ҺҸҹҹ. http�µµelpais.comµdiarioµҺҸҹҹµҹҸµҸҺµepsµҹһҹҿҽһҾӀҹһ�ӀҽҸҺҹҽ.
html.

�ͤˣʝ͐͜˯, �. ¢�a décima maravilla moderna del mundo está en �ranada� el �useo 
�emoria de �ndalucía£. Granada hoy. ҹ de octubre de ҺҸҹӁ. https�µµ555.granadahoy.
comµgranadaµmaravilla�moderna�mundo��ranada��ational��eographic��useo�
�emoria��ndalucia�Ҹ�ҹһӁҾҾҾҸҽҺһ.html.

NORMATIVA,  PLANES,  INFORMES Y 
MEMORIAS INSTITUCIONALES 

�͈ʺ˪˯͜ˊʺ͐͜Ԙ C̡̗ͤʺ˯̇ ̡ˢ E̡͈ͤͅˊ. ¢Declaración de nnsbruc)� Conseguir la calidad en el 
entorno construido£. nnsbruc), ҺҸҹӁ.

�̡͐ʺ˯ʝʺ˯̢̗ ˂ˊ �ˊ̢ˣ͈ʝˢ̡͐ E͐ͅʝ̡̠̇ˊ͐. ¢�denda ҺҸҸӁ� �erritorio, urbanismo y crisis£. 
�adrid, ҺҸҸӁ.

�̡͐ʺ˯ʝʺ˯̢̗ ˂ˊ �ˊ̢ˣ͈ʝˢ̡͐ E͐ͅʝ̡̠̇ˊ͐. ¢�denda ҺҸҹӀ� En defensa del territorio ante 
los nuevos retos del cambio£, ҺҸҹӀ.

�̡͐ʺ˯ʝʺ˯̢̗ ˂ˊ �ˊ̢ˣ͈ʝˢ̡͐ E͐ͅʝ̡̠̇ˊ͐. ¢�anifiesto por una nueva cultura del 
territorio£, ҺҸҸҾ. https�µµ555.geografos.orgµ5p�contentµuploadsµҺҸҹһµҸҿµinteres�
nuevacultura�manifiesto�por�una�nueva�cultura�del�territorio�dҽ.pdf.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. ¢Convenio para la constitución de la entidad urbanística 
colaboradora de conservación del �arque �ecnológico de Ciencias de la Salud de 
�ranada, en el término municipal de �ranada, Expte. ҹҸ.ҹҹҽµҺҸҹҹ£. �ranada, ҺҸҹҺ.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. ¢�emoria, �rograma de �ctuación y Estudio Económico�

inanciero del Documento del �lan �eneral de �rdenación �rbana de �ranada£. 
�ranada� �yuntamiento de �ranada, ҺҸҸҹ.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. nformación pública para alegaciones al estudio de 
detalle para ordenación de volúmenes en calle �aestro �ontero y rotonda de 
�eptuno �antiguo Colegio �ábor� �ҺҸҸҺ�.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. Ordenanzas Generales de Construcción de 1949. �ranada� 
�yuntamiento de �ranada, ҹӁҾһ.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. �lan Especial de �rotección y Catálogo de los sectores 
�lbaicín y Sacromonte. Documento de �vance �ҺҸҹӁ�.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. �lan Especial de �rotección y �eforma nterior del 
�lbay8ín �ҹӁӁҸ�.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. �lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana de 
�ranada. �emoria �ҹӁӀҽ�.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. �lan �eneral �unicipal de �rdenación �rbana �ranada, 
ҹӁӀһ� avance �ҹӁӀһ�.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. �evisión del �lan �eneral de �rdenación �rbana de 
�ranada. Edicto del �yuntamiento de �ranada �ҺҸҹҿ�.

�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. E͇ͤ˯̡ͅ �ˋʺ̗˯ʺ̡ ˂ˊ̇ ����. Granada: Plan Comarcal 
de Ordenación Urbanística. Normas Urbanísticas. �ranada� Colegio �ficial de 
�rquitectos de �ndalucía �riental, ҹӁҿҺ.
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�·̗ͤ͜ʝ̕˯ˊ̡̗͜ ˂ˊ �ʝ˂͈˯˂. �lan de calidad del paisaje urbano de la ciudad de �adrid 
�ҺҸҸӀ�.

Cʝ́ʝ �ˊ̗ˊ͈ʝ̇ ˂ˊ �˪̡̡͈͈͐ ˂ˊ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. Concurso arquitectónico para el nuevo edificio 
de la sede central. �ranada� Caja �eneral de �horros y �onte de �iedad de �ranada, 
ҹӁӁһ.

Cʝ́ʝ �͈ʝ̗ʝ˂ʝ. ¢nforme �esponsabilidad Social Corporativa£. �ranada, ҺҸҸҽ.

C��, �e Corbusier y Josep �luís Sert. ¢Carta de �tenas£, ҹӁҼҺ.

C̡̕˯͜ˋ ˂ ˊ �ʝ͈͜˯̡̗̕˯̡ �̗ͤ˂˯ʝ̇. ¢Decimoctava sesión de la Convención de �atrimonio 
�undial Cultural y �atural£. �hu)et, ҹӁӁҼ.

C̡̕˯͜ˋ ˂ˊ �ʝ͈͜˯̡̗̕˯̡ �̗ͤ˂˯ʝ̇. ¢�ctava sesión de la Convención de �atrimonio 
�undial Cultural y �atural£. �uenos �ires, ҹӁӀҼ.

C̡̗ˢˊ͈ˊ̗ʺ˯ʝ ˂ˊ ̕˯̗˯̡͈͐͐͜ ˂ˊ C͈ͤ̇ͤ͜ʝ. ¢Declaración de Davos� �acia una �au)ultur 
de alta calidad para Europa£. Davos, ҺҸҹӀ.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ C͈ͤ̇ͤ͜ʝ. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. Decreto ҹӀҾµҺҸҸһ, de ҺҼ de junio, por 
el que se amplía la delimitación del Conjunto �istórico de �ranada, declarado 
Conjunto �istórico��rtístico mediante �eal �rden de ҽ de diciembre de ҹӁҺӁ. �ҺҸҸһ�.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ ˊ C͈ͤ̇ͤ͜ʝ. J̗ͤ͜ʝ ˂ ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. �esolución de ҺҼ de enero de ҹӁӀӁ, de la 
Dirección �eneral de �ienes Culturales, por la que se ha acordado tener por incoado 
expediente de declaración de conjunto histórico, como bien de interés cultural, a 
favor de la �lhambra y �eneralife de �ranada �ҹӁӀӁ�.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ Jͤ͐͜˯ʺ˯ʝ · �˂̕˯̗˯͈͐͜ʝʺ˯̢̗ �ͥʹ̇˯ʺʝ. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. Edificios 
judiciales en Andalucía: obras y proyectos 1997-2003. Sevilla� Consejería de Justicia y 
�dministración �ública, ҺҸҸһ.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ ˊ �ˊ˂˯̡ �̕ʹ˯ˊ̗͜ˊ · �͈˂ˊ̗ʝʺ˯̢̗ ˂ ˊ̇ �ˊ͈͈˯̡͈͜˯̡. J̗ͤ͜ʝ ˂ ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. 
¢�uía para el tratamiento del paisaje en la planificación urbanística. �anual de 
�uenas �rácticas£, ҺҸҹӀ.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ �ˊ˂˯̡ �̕ʹ˯ˊ̗͜ˊ. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. �rden de Ӏ de mar8o de ҹӁӁҽ, 
por la que se declara el parque periurbano Dehesa del �eneralife, en la provincia de 
�ranada �ҹӁӁҽ�.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ �ʹ͈ʝ͐ �ͥʹ̇˯ʺʝ͐ · �͈ʝ̡̗͈͐͜ͅˊ͐. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. �lan de 
�rdenación del �erritorio de �ndalucía �ҺҸҸҾ�.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ �ʹ͈ʝ͐ �ͥʹ̇˯ʺʝ͐ · �͈ʝ̡̗͈͐͜ͅˊ͐. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. �lan de 
�rdenación del �erritorio de la �glomeración �rbana de �ranada �ҹӁӁӁ�.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ Sʝ̇ͤ˂ y C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ E˂ͤʺʝʺ˯̢̗ · C˯ˊ̗ʺ˯ʝ. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. 
�rden de ҹҸ de febrero de ҹӁӁҼ, conjunta de las Consejerías de Salud y Educación y 
Ciencia, por la que se convoca concurso de ideas sobre el Campus de Ciencias de la 
Salud. �niversidad de �ranada �ҹӁӁҼ�.

C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ Sʝ̇ͤ˂ y C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ E˂ͤʺʝʺ˯̢̗ · C˯ˊ̗ʺ˯ʝ. J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. 
�rden de һҹ de mar8o de ҹӁӁҽ, conjunta de las Consejerías de Salud y Educación y 
Ciencia, por la que se resuelve el concurso de ideas sobre el Campus de Ciencias de 
la Salud, �niversidad de �ranada �ҹӁӁҽ�.

C̡̗͐ˊ̡́ ˂ˊ E̡͈ͤͅʝ. ¢Convenio Europeo del �aisaje£. 
lorencia, ҺҸҸҸ.

C̡̗͐ˊ̡́ ˂ˊ E̡͈ͤͅʝ. ¢Declaración de �msterdam£. �msterdam, ҹӁҿҽ.

C̡̗͐ˊ̡́ ˂ˊ E̡͈ͤͅʝ. ¢�ecomendación C�µ�ec�ҺҸҸӀ�һ del Comité de �inistros a los 
Estados miembro sobre las orientaciones para la aplicación del Convenio Europeo 
del �aisaje£, ҺҸҸӀ.

C̡̗͐ˊ̡́ ˂ˊ E̡͈ͤͅʝ. ¢�esolución del Consejo de ҹҺ de febrero de ҺҸҸҹ sobre la calidad 
arquitectónica en el entorno urbano y rural£, ҺҸҸҹ.

D˯͈ˊʺʺ˯̢̗ �ˊ̗ˊ͈ʝ̇ ˂ˊ �˯ˊ̗ˊ͐ C͈ͤ̇ͤ͜ʝ̇ˊ͐ · �ͤ͐ˊ̡͐. C̡̗͐ˊ́ˊ͈˱ʝ ˂ˊ C͈ͤ̇ͤ͜ʝ. 
J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. Decreto ҼһµҺҸҹҿ, de ҹҼ de mar8o, por el que se inscribe en el 
Catálogo �eneral del �atrimonio �istórico �ndalu8 como �ien de nterés Cultural, 
con la tipología de �ona �atrimonial, el �alle del Darro �ҺҸҹҿ�.

D˯͈ˊʺ̡͈͜ ˣˊ̗ˊ͈ʝ̇ ˂ˊ �ˊ̇̇ʝ͐ �͈͜ˊ͐. �eal �rden de ҽ de diciembre de ҹӁҺӁ, por la que 
se declara �ranada parte del �esoro artístico nacional �ҹӁҺӁ�.

E̡͈ͤͅˊʝ̗ �ˊ̡͈̄͜ ̡ˢ �̗˯ˊ͈͐˯͜˯ˊ͐ ˢ̡͈ ͜˪ˊ ̇̕ͅˊ̕ˊ̗͜ʝ͜˯̡̗ ̡ˢ ͜˪ˊ E̡͈ͤͅˊʝ̗ 
�ʝ̗˂͐ʺʝͅˊ C̡̗ˊ̗͜˯̡̗. ¢�as �almas Declaration of �ectors for �niversity 
�andscape Education in Europe£. �as �almas de �ran Canaria, ҺҸҹӁ.


ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ��ʝʺʝ Cʝ͐ʝ͈ˊ͐, �̡̕ʞ̗, S˯̇˯ʝ 
ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ Cʝʺ˪̡ y �ˊ˂̡͈ Sʝ̇̕ˊ̢͈̗ 
E͐ʺ̡ʹʝ͈, eds. Guía del paisaje histórico urbano de Sevilla. Volumen 1: Caracterización. 
Sevilla� nstituto �ndalu8 del �atrimonio �istórico, Consejería de Educación, Cultura 
y Deporte, ҺҸҹҿ.


̗ͤ˂ʝʺ˯̢̗ Cʝͤ͐̕ͅ C˯ˊ̗ʺ˯ʝ͐ ˂ˊ ̇ʝ Sʝ̇ͤ˂. Campus Ciencias de la Salud: Granada. 
�ranada� 
undación Campus Ciencias de la Salud, ҹӁӁҿ.


̗ͤ˂ʝʺ˯̢̗ �ʝ͈͇ͤˊ �ˊʺ̡̢̗̇ˣ˯ʺ̡ ˂ˊ ̇ʝ Sʝ̇ͤ˂. ¢
undación �arque �ecnológico de la 
Salud. �emoria ҺҸҹҺ£. �ranada, ҺҸҹҺ.

�ˊ̗ˊ͈ʝ̇˯͜ʝ͜ ˂ˊ Cʝ͜ʝ̗̇ͤ·ʝ. Dˊͅʝ͈͜ʝ̕ˊ̗͜ ˂ˊ �ˊ͈͈˯̡͈͜˯ ˯ S̡͐͜ˊ̗˯ʹ˯̇˯͜ʝ͜. 
¢Sensibili8ación en �aisaje� un reto para el siglo ��£. �arcelona, ҺҸҹҹ.

�ˊ͈ˊ̗ʺ˯ʝ ˂ˊ �͈ʹʝ̗˯̡͐̕ · �ʹ͈ʝ͐ �̗ͤ˯ʺ˯ͅʝ̇ˊ͐ y Sˊ͈˯ʺ˯̡ ˂ˊ �̇ʝ̗ˊʝ̕˯ˊ̡̗͜ · 
�͈˂ˊ̗ʝʺ˯̢̗ �ˊ͈͈˯̡͈͜˯ʝ̇. Edicto. Expediente no ӀҿһҼµҸҿ. nnovación ���SҺ. 
�probación definitiva y rectificación error �ҺҸҸӁ�. �oletín �ficial de la �rovincia de 
�ranada nRҿҺ, ҹҿ de abril de ҺҸҸӁ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ S̡͈˯ʝ̡̗, �˯ʺʝ͈˂̡. ¢�lan Especial de �eforma nterior� Ërea de 
�ransformación y �ejora ����Һ Santa �dela£. �ranada� E����SS�, �yuntamiento 
de �ranada, ҺҸҸҼ.

�ˊ͈̗ʞ̗˂ˊΑ��ʝʺ˪ˊʺ˪̡, E˂ͤʝ͈˂̡. ¢�uías de los sitios naturales de interés nacional. 
�úmero һ� �a Comisaría de �arques �acionales y la protección a la naturale8a en 
Espaƿa£. �adrid, ҹӁһһ.

ICOMOS. ¢�dvisory �ody Evaluation. �edici �illas and �ardens �taly�£, ҺҸҹһ.

ICOMOS. ¢Carta nternacional para la Conservación de Ciudades �istóricas y Ëreas 
�rbanas �istóricas£. �ashington D.C., ҹӁӀҿ.

ICOMOS. ¢Declaración de Quebec sobre la preservación del espíritu del lugar£. Quebec, 
ҺҸҸӀ.

ICOMOS. ¢�omination 
ile. �illas et Jardins des �édicis£, ҺҸҹҹ.

C���S. C̡̕˯͜ˋ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ E͐ͅʝ̡̠̇. ¢nforme sobre la Construcción de la �orre �elli 
para Cajasol en Sevilla£. �adrid, ҺҸҸӀ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ ˂ˊ ̇ʝ �ˊ͇ͤˊ̠ʝ · �ˊ˂˯ʝ̗ʝ E͈̕ͅˊ͐ʝ ̗˂͈ͤ͐͜˯ʝ̇. Diseño e imagen 
corporativa en las instituciones públicas. �adrid� nstituto de la �equeƿa y �ediana 
Empresa ndustrial, ҹӁӀӁ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de �ctividades ҹӁҾҺ£. �adrid, ҹӁҾһ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de actividades ҹӁҾһ£. �adrid, ҹӁҾҼ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de actividades ҹӁҾҽ£. �adrid, ҹӁҾҾ.
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̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de actividades ҹӁҾҾ£. �adrid, ҹӁҾҿ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de actividades ҹӁҾҿ£. �adrid, ҹӁҾӀ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de actividades desarrolladas durante 
el aƿo ҹӁҾҸ£. �adrid, ҹӁҾҹ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�emoria de las actividades desarrolladas 
durante el aƿo ҹӁҾҹ£. �adrid, ҹӁҾҺ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Normas y Ordenanzas del Instituto Nacional de la 
Vivienda. �adrid, ҹӁҼҹ.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. �eglamento para la ejecución de la �ey de ҹӁ 
de abril de ҹӁһӁ de viviendas protegidas y normas y ordenan8as oficiales para su 
construcción �ҹӁһӁ�.

̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ̇ C̡̡̗͐ͤ̕. Publicidad y consumo: más de un siglo de historia. 
�adrid� nstituto �acional del Consumo, ҺҸҸҸ.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. Decreto��ey de ҹҼ de mayo de ҹӁҽҼ por el que se encarga al 
nstituto �acional de la �ivienda la ordenación de un plan de viviendas de ¢tipo 
social£ �ҹӁҽҼ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. Decreto��ey de ҹӁ de noviembre de ҹӁҼӀ por el que se modifica la 
�ey de Һҽ de noviembre de ҹӁҼҼ sobre viviendas bonificadas �ҹӁҼӀ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. Decreto��ey de ҺӁ de mayo de ҹӁҽҼ por el que se encomienda a la 
�bra Sindical del �ogar, en colaboración con el nstituto �acional de la �ivienda, la 
reali8ación de un �lan de construcción de ҺҸ.ҸҸҸ viviendas anuales� �ҹӁҽҼ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. Decreto��ey de һ de abril de ҹӁҽҾ por el que se adapta el de ҹҼ 
de mayo de ҹӁҽҼ a la legislación de viviendas de ¢renta limitada£, y se mejoran las 
características constructivas de las de ¢tipo social£ �ҹӁҽҾ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. ¢nstrumento de �atificación del Convenio para la Salvaguardia 
del �atrimonio �rquitectónico de Europa, hecho en �ranada el һ de octubre de ҹӁӀҽ. 
�exto consolidado£. Espaƿa, ҹӁӀӁ.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey ҹҾµҹӁӀҽ, de Һҽ de junio, del �atrimonio �istórico Espaƿol 
�ҹӁӀҽ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey ҹӁҿ ҹӁҾһ, de ҺӀ de diciembre, sobre ¢Centros y �onas de 
nterés �urístico �acional£ �ҹӁҾһ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey ҾµҹӁӁӀ, de ҹһ de abril, sobre régimen del suelo y valoraciones 
�ҹӁӁӀ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey de ҹҺ de mayo de ҹӁҽҾ sobre régimen del suelo y ordenación 
urbana �ҹӁҽҾ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey de ҹҽ de julio de ҹӁҽҼ sobre protección de ¢viviendas de renta 
limitada£ �ҹӁҽҼ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ estableciendo un régimen de protección 
a la vivienda de renta reducida y creando un nstituto �acional de la �ivienda 
encargado de su aplicación �ҹӁһӁ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �ey de Һҽ de noviembre de ҹӁҼҼ sobre reducción de contribuciones 
e impuestos en la construcción de casas para la denominada ¢clase media£ �ҹӁҼҼ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �eal Decreto��ey ҽµҹӁӁҾ, de ҿ de junio, de medidas liberali8adoras 
en materia de suelo y de Colegios �rofesionales �ҹӁӁҾ�.

Jˊˢʝ͈ͤ͜ʝ ˂ˊ̇ E͐͜ʝ˂̡. �eglamento para la aplicación de la �ey de �iviendas de �enta 
�imitada �ҹӁҽҽ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ E˂ͤʺʝʺ˯̢̗ · C˯ˊ̗ʺ˯ʝ. �eal Decreto ӁӁµҹӁҿҿ, de Ҽ de enero, por el que 
se declara monumento histórico�artístico de carácter nacional el edificio de la �eal 
Chancillería de �ranada �ҹӁҿҿ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ 
̡̕ˊ̡̗͜. ¢�nálisis �rbanístico de �arrios �ulnerables� �lbaycín£, ҺҸҹҹ.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ 
̡̕ˊ̡̗͜. �ey de ҿ de diciembre de ҹӁҹҾ, de �arques �acionales de 
Espaƿa �ҹӁҹҾ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ 
̡̕ˊ̡̗͜. �eal Decreto de Ҿ de octubre de ҹӁҸҽ por el que se crea una 
Comisión �acional de �urismo �ҹӁҸҽ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ 
̡̕ˊ̡̗͜. �eal �rden de ҹҽ de julio de ҹӁҺҿ, sobre Sitios de interés 
nacional y �onumentos naturales �ҹӁҺҿ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ 
̡̕ˊ̡̗͜. �eal �rden de Sitios y �onumentos �aturales de nterés 
�acional de ҹҽ de Julio de ҹӁҺҿ �ҹӁҺҿ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �ʝʺ˯ˊ̗˂ʝ. �rden de ҺҸ de junio de ҹӁҾҾ sobre créditos para la 
construcción de viviendas subvencionadas y de renta limitada, grupo  �ҹӁҾҾ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �ʝʺ˯ˊ̗˂ʝ. �eal decreto �rectificado� de ҹҺ de octubre de ҹӁҺҹ 
disponiendo que el �onumento granadino denominado �eneralife, así como sus 
jardines y terrenos que le rodean, continúen a cargo de la Dirección general de 
�ropiedades e mpuestos... �ҹӁҺҹ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �ʝʺ˯ˊ̗˂ʝ. �eal Decreto de ҹҺ de octubre de ҹӁҺҹ disponiendo que el 
�onumento granadino denominado �eneralife, así como sus jardines y terrenos 
que te rodean, continúen a cargo de la Dirección general de �ropiedades e mpuestos, 
y encomendando su custodia... �ҹӁҺҹ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �ʝʺ˯ˊ̗˂ʝ. �eal decreto de ҹһ de diciembre de ҹӁҺҹ disponiendo que el 
�atronato del �eneralife se considere ampliado en el número de sus �ocales con un 
representante del �yuntamiento de �ranada �ҹӁҺҹ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̗ˢ̡͈̕ʝʺ˯̢̗ · �͈ͤ˯̡͐̕. Decreto һҼҽҺµҹӁҾӁ, de ҹӀ de diciembre, por 
el que se declara Centro de nterés �urístico �acional el complejo denominado ¢El 
Serrallo£, situado en el término municipal y provincia de �ranada �ҹӁҾӁ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̗ˢ̡͈̕ʝʺ˯̢̗ · �͈ͤ˯̡͐̕. Decreto ҼҺӁҿµҹӁҾҼ, de Һһ de diciembre, por 
el que se aprueba el �eglamento de la �ey sobre Centros y 8onas de interés turístico 
nacional �ҹӁҾҼ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̗͈͐ͤ͜ʺʺ˯̢̗ �ͥʹ̇˯ʺʝ · �ˊ̇̇ʝ͐ �͈͜ˊ͐. Decreto de һ de junio de ҹӁһҹ, de 
declaración de �onumentos histórico�artísticos pertenecientes al �esoro �rtístico 
�acional �ҹӁһҹ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̗͈͐ͤ͜ʺʺ˯̢̗ �ͥʹ̇˯ʺʝ · �ˊ̇̇ʝ͐ �͈͜ˊ͐. �ey relativa al �atrimonio 
�rtístico �acional �ҹӁһһ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̗͈͐ͤ͜ʺʺ˯̢̗ �ͥʹ̇˯ʺʝ · �ˊ̇̇ʝ͐ �͈͜ˊ͐. �eal Decreto��ey de Ӂ de agosto 
de ҹӁҺҾ de Defensa de la rique8a artística de Espaƿa �ҹӁҺҾ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �̡ʹˊ͈̗ʝʺ˯̢̗. Decreto de Һҹ de octubre de ҹӁһӁ organi8ando la 
Comisión rectora de la �bra nacional de casas para inválidos, empleados y obreros 
�ҹӁһӁ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �̡ʹˊ͈̗ʝʺ˯̢̗. �rden de ҺӁ de febrero de ҹӁҼҼ por la que se 
determinan las condiciones higiénicas mínimas que han de reunir las viviendas 
�ҹӁҼҼ�.
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�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �̡ʹˊ͈̗ʝʺ˯̢̗. �eal �rden de Ӂ de septiembre de ҹӀҽһ sobre 
beneficencia y sanidad �ҹӀҽһ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Arquitectura, vivienda y urbanismo en España. �adrid� 
�inisterio de la �ivienda, ҹӁҾһ.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ ˊ ̇ ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Decreto ҹҸӁӁµҹӁҾҹ, de ҺӀ de junio, por el que se amplían los 
beneficios de las viviendas de renta limitada subvencionadas �ҹӁҾҹ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Decreto ҹҼҼҾµҹӁҾҽ, de һ de junio, por el que se fija la renta 
inicial de las viviendas subvencionadas y se modifica su financiación �ҹӁҾҽ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ ˊ ̇ ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Decreto ҺҼҾҿµҹӁҾһ, de ҿ de septiembre, por el que se amplía 
la cuantía del préstamo a las viviendas de renta limitada subvencionadas �ҹӁҾһ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Decreto de ҺҺ de noviembre de ҹӁҽҿ por el que se regula la 
nueva categoría de ¢�iviendas Subvencionadas£ �ҹӁҽҿ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. �rden de ҹ de febrero de ҹӁҽӀ por la que se desarrolla 
el Decreto de ҺҼ de enero de ҹӁҽӀ, por el que se extiende a toda Espaƿa la nueva 
modalidad de ¢viviendas subvencionadas£, creadas en los artículos ҹҸ y ҹҹ de la �ey 
de ҹһ de noviembre de ҹӁҽҿ �ҹӁҽӀ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. ¢�lan �acional de la �ivienda� ҹӁҾҹ�ҹӁҿҾ£. �adrid� 
�inisterio de la �ivienda, ҹӁҾҺ.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. �eal Decreto ҹһҼҾµҹӁҿҾ, de Ӂ de abril, por el que se aprueba 
el texto refundido de la �ey sobre �égimen del Suelo y �rdenación �rbana �ҹӁҿҾ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́ C̡̕ˊ͈ʺ˯̡ ˊ ̗˂͈ͤ͐͜˯ʝ. ¢El problema de la vivienda en 
Espaƿa£. En Conferencia Nacional de la Edificación. �adrid� Sobrinos de la Sucesora 
de �. �inuesa de los �íos, ҹӁҺһ.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́ C̡̕ˊ͈ʺ˯̡ ˊ ̗˂͈ͤ͐͜˯ʝ. �eal �rden de ҹҸ de enero de ҹӁҺӀ, 
disponiendo que la concesión de préstamo y prima hecha a nombra de D. �atías 

ernánde8 
igares por �eal orden de este �inisterio de ҿ de Septiembre del aƿo 
próximo pasado, se entienda a favor de doƿa Elena Jiméne8 �opera �ҹӁҺӀ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́ C̡̕ˊ͈ʺ˯̡ ˊ ̗˂͈ͤ͐͜˯ʝ. �eal �rden de ҿ de septiembre de 
ҹӁҺҿ, resolviendo el expediente incoado por D. �atías 
ernánde8 
ígares, vecino de 
�ranada, en solicitud de concesión de beneficios del Estado para un grupo de casas 
baratas que se propone construir �ҹӁҺҿ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́ C̡̕ˊ͈ʺ˯̡ ˊ ̗˂͈ͤ͐͜˯ʝ. �eal orden disponiendo que mientras 
no se sancione el �eglamento para la aplicación del �eal decreto�ley de ҹҸ de 
�ctubre pasado sobre casas baratas, continúe en vigor el de Ӏ de Julio de ҹӁҺҺ, en 
cuanto no se oponga a las disposiciones de aquél �ҹӁҺҼ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́ C̡̕ˊ͈ʺ˯̡ ˊ ̗˂͈ͤ͐͜˯ʝ. �eglamento para la aplicación de la 
�ey de Casas �aratas de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ �ҹӁҺҺ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́ · �͈ˊ˯͐˯̢̗. �eal �rden de ҺӁ de mayo de ҹӁҺӁ, �eal orden 
transfiriendo de nuevo a D. �atías 
ernánde8 
igares la concesión que se le otorgó 
por �eal orden de ҿ de Septiembre de ҹӁҺҿ en la parte correspondiente a las Ӏҹ 
casas... �ҹӁҺӁ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́. Decreto de Һҿ de abril de ҹӁҽҾ por el que se encomienda a la 
�bra Sindical del �ogar y de �rquitectura y al �atronato �enéfico de Construcción 
¢Santa �dela£ la construcción de viviendas de tipo social en �ranada �ҹӁҽҾ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́. Decreto de Ӏ de septiembre de ҹӁһӁ aprobando el reglamento 
para la aplicación de la �ey de ҹӁ de abril de ҹӁһӁ, de protección a la vivienda de renta 
reducida �ҹӁһӁ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́. ̗͐͜˯̡ͤ͜͜ �ʝʺ˯̡̗ʝ̇ ˂ˊ ̇ʝ �˯˯ˊ̗˂ʝ. Viviendas de renta 
limitada y primer Plan Nacional de la Vivienda. �adrid� �inisterio de �rabajo, ҹӁҽҽ.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́. �rden de ҹҺ de julio de ҹӁҽҽ por la que se aprueba el texto de 
las �rdenan8as técnicas y normas constructivas para ¢viviendas de renta limitada£ 
�ҹӁҽҽ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡ ˂ˊ̇ �͈ʝʹʝ̡́. �ey de ҹҸ de diciembre de ҹӁҺҹ de casas baratas �ҹӁҺҹ�.

�˯̗˯͐͜ˊ͈˯̡͐ ˂ˊ �ʝʺ˯ˊ̗˂ʝ · ˂ˊ �͈ʝʹʝ̡́. �rden conjunta de ambos Departamentos, de 
ҹҸ de julio de ҹӁҽҼ, por la que se aprueba el texto refundido de los Decretos�leyes de 
ҹӁ de noviembre de ҹӁҼӀ, sobre viviendas bonificables, y el de Һҿ de noviembre de 
ҹӁҽһ, por el que se restablece... �ҹӁҽҼ�.

�˯̗˯̡͈͐͜ ˂ ˊ �͈ʝʺ˯ʝ · Jͤ͐͜˯ʺ˯ʝ. �ey sancionada por S. �. creando en Espaƿa los �arques 
nacionales �ҹӁҹҾ�.

�͈ˊ͐˯˂ˊ̗ʺ˯ʝ ˂ˊ ̇ʝ J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. Decreto ҹҸҿµҺҸҸҼ, de Һһ de mar8o, por el que 
se declara y delimita el bien de interés cultural, con la categoría de �onumento, de 
la �lhambra y el �eneralife de �ranada �ҺҸҸҼ�.

�͈ˊ͐˯˂ˊ̗ʺ˯ʝ ˂ˊ ̇ʝ J̗ͤ͜ʝ ˂ˊ �̗˂ʝ̇ͤʺ˱ʝ. �ey ҹҼµҺҸҸҿ, de ҺҾ de noviembre, del 
�atrimonio �istórico de �ndalucía �ҺҸҸҿ�.

�͈ˊ͐˯˂ˊ̗ʺ˯ʝ ˂ ˊ̇ D˯͈ˊʺ̡͈͜˯̡ �˯̇˯͜ʝ͈. Estatuto �unicipal de Ӏ de mar8o de ҹӁҺҼ �ҹӁҺҼ�.
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